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Advertencia preliminar. 
Como quiera, que no escribo para el público, sino para m i mismo, 
creo de todo punto excusado el darle aquí el por qiié del trabajo, 
que hoy emprendo. 
Por eso eu lugâr de u n prólogo vá a l frente del mismo una simple 
advertencia, y no por que yo la necesite en esta parte, lo que seria 
mas excusado todavia, sino en gracia de algunos de mis amigos, 
á cuyos manos fuese á parar esta Galeria de Asturianos Ilustres, que 
han da ha l l á r indudablemente muy incomnpleta. 
Por esto, y á f in de prevenir e l desengaño, que sufrirán al hojearla, 
si es que t a l honra mereciese por parte de los mismos, y por qué , 
como Paul de Kock escr ibió al frente de una de sus novelas, siempre 
hé creido i n ú t i l cuanto el autor diga y explique antes de su obra, 
es por lo que yo les ofrezco este trabajo sin prólogo alguno. 
Por otra parte tampoco creo que sea necesario, y evito a d e m á s el 
que á l g u i e n con mas ó menos derecho pneda decirme; y bien; mi 
que me cuenta usted? Efectivamente; y a l objeto de esquivar esa t a l 
vez enojosa, pero por lo regular m u y justa pregunta, escribo hoy para 
m i solo; m a ñ a n a , ú en otra ocasión será otra cosa, y entonces quien 
sabe si me arrojo á escribir para un públ ico , que hoy por hoy le 
componemos para el caso mis amigos y yo solamente. 
Pero n i aun en esa ocas ión me atreva quizá á cometer la barbaridad 
de escribir prólogos para i r á aumentar L a s mil y una de un l ibro, 
que l leva por t i t u lo las idem, y la primera que en él se comete es 
la de e s t au ipá r al pr incipio no menos que casi media docena do 
prólogos. L a razón es m u y sencilla, y es por que no estoy por adornos 
y figuras en n i n g ú n trabajo l i terar io. Si este es bueno, no necesita 
n i explicaciones n i recomendaciones, y s i es malo, e s t á n d e m á s las 
unas y las otras, puesto que cada uno de los ilustrados lectores tienen 
su correspondiente cri terio para discernir y separar el grano de la paja. 
ISTo quisiera equivocarme, pero t a l es m i sentir y opinion part icular 
sobre el asunto en cues t ión . 
Por otra parte, si bien se mira, esta obra valga por lo que valiese, 
y teinga el mér i to que tenga, grande ó pequeño, lo que no importa 
mucho a l autor, es á su vez un verdadero prólogo en si misma, como 
p r e p a r a c i ó n para llevar á cabo m á s tarde con el favor de Dios, otra 
de la propia indole, pero mas completa y extensa. 
Conste que ofrezco, pero no prometo, ñ a n d o m e muy poco de m i 
mismo, y teniendo en cuenta las cualidades, que no tengo, necesarias 
a l efecto para dar cima á semejante empresa, m u y superior á mis 
fuerzis por muchos conceptos ¡Ojala que mejor cortadas plumas 
se adelantasen á realizar tan para m i bello ideal, que vengo acaii-
IV. 
. ciando hace a l g ú n t iempo! JlientraB, y creyendo eon estos apuntas 
heohar los cimientes de una Galena biográfica y bibliogi-úfica de los 
hijos mas notables, que produjo en todos tiempos el noble Principado 
de Asturias, cumplo con u n deber, que á m i mismo me h é impuesto, 
• de dar á conocer los nombres de muchos que figuran en este catálogo-
Reunidos bastantes materiales de datos y noticias sobre algunos, hallo 
que me escasean hoy por hoy los de los más , y en vista de esto, 
y de la imposibil idad de poder reunirlos tan pronto como fuera de 
desear, me h é decidido dar á l a estampa e l presente trabajo. Es 
como puede notarse, m u y incompleto, y Tin ensayo solamente sobre 
esta clase de estudios que quizá otros compatriotas, con mejor acierto 
y mas saber completen en lo sucesivo antes que yo, lo que me 
seria de sat isfacción suma. 
Todos debemos trabajar por sér titiles á nuestra patr ia , ha dicho 
un escritor del mismo pais que i lus t ró , D . Bernardo Larrea, y si bien 
ea cierto que no todos podemos darla un nuevo honóv, que l a realce, 
cumple con. su deber, e l que se lo procura dar en la medida que 
sus fuerzas a l canzá ren . N i a ú n ésta pretension es la que hoy me 
anima, k decir verdad; pues no desconozco el valor tan insignificante 
de este ensayo l i terario, que sin tenerle, t a l vez sea de alguna 
ut i l idad, á los que como yo, sientan la t i r dentro de su corazón e l aliento 
y sagrado amor de la Patr ia . 
Quizá se echen de menos en este ca t á logo nombres mas ilustres, 
que muchos de los que en él figuran; por lo mismo c ú m p l e m e hacer 
constar aqui para sat isfacción, especialmente de los que por sus méri tos 
ei-tuvieson llamados á ocupar u n lugar digno entre los c o n t e m p o r á n e o s 
en la presente Galeria, que ha estado m u y lejos de m i á n i m o la 
acepción de personas é individuos. E l vacio pues, que se notare en 
esta parte no puede obedecér mas que á un olvido involuntar io, ó á 
no haber llegado á mis noticias los nombres omitidos. Por lo mismo 
agradeceria en el alma las observaciones, que por parte de m i s amigos 
se me hiciesen en este sentido, al objeto de subsanar las faltas, 
qne acerca de este part icular notasen. 
Respecto de los calificativos, que doy á muchos, debo t a m b i é n 
manifestar, que no siempre son los m á s principales, lo cual , muchas 
de las veces obedece á evitar repeticiones, y acaso comparaciones quizá 
odiosas á criterios diferentes del mio en e l modo de apreciar el 
mér i to mas ó menos relevante que en algunos pud ié rase ver. 
Dadas las anteriores razones, todavia me resta recomendarme muv 
mucho á la benevolencia de mis ilustrados compatriotas, que á pesar 
de ellas han de verse defraudados en sus esperanzas a l hojear 
el trabajo que les ofrezco, como in t roducc ión á ulteriores estudios 
de la propia índole , si es que mis fuerzas l legan un dia á emprenderlos. 
U n cordial y afectuoso saludo á todos los que en la actualidad son 
por sus merecimientos honra y gloria de las m o n t a ñ a s de Asturias, 
que la tiene á su véz en dirigirles desde estas apartadas regiones de 
Oriente e l mas entusiasta de sus admiradores. 
Pueblo de Boljoón á 31 de Diciembre de 1887. 
LIGEROS APUNTES, 
QUE POR VIA DE INTRODUCCION PRECEDEN 
Á LA GALERIA - ENSAYO DE 
A S T U R I A N O S I L U S T R E S , 
Acerca do la sil nación, límites, imblacion, clima,, produccio-
nes, comercio, industria, riqueza, instrucción etc. con algunos 
otros datos más referentes á la provincia de Oviedo. 
SITUACION. Es muy incierta l a que ocupaban los antiguos as-
turos, en los X I I , ó segim otros X X I I pueblos, que 
les atribuye P í in io en su Historia del mundo, ( l ib. I I I . cap. I l l ) , en 
a tenc ión á lo incierto asimismo do los l imi tes y confines de aquella 
región, que se oxtendia desde la de les cán tab ros hasta la de los 
ár tabros , y ocupaba la parte mas Occidental de ella, desde el oc-
< é mo y promontorio esc í t ico a l r io Estala, hoy Ez la . Tal es la situa-
ción, que le fija Potolomeo, quien nombra en ella varios pueblos, 
como los arnacos, beduiiienses, brigecinos, gigurros, hmgones, pósteos, 
selinos, siqjeracios, orniacos y zoclas, con las ciudades que denomina 
Pelontium, Nardiniwn, Petabonium, Intercedia, Asturica-Augitsta, Ne-
metóbriga, Fonim egurrorum, Lucas Asturum, Laberris, Intcramnimn, 
Argaiteola, Lanciatum' Maliaca, Gigia, Bérgidum Flavium, Interamnium 
Ji'latium, y Legio V I I Gémina. Asi que el pais de los astures abarcó 
en la a t igüedád región mas extensa que la que hoy tiene la actual 
provincia do Oviedo que ocupa. 
Su s i tuac ión pues en l a actualidad es la comprendida entre los 
8.0 5. y 10" de longi tud oriental y los 42." 57' y 43.» 38' de la t i tud 
á lo largo del occóano cán tabr ico , y entre este, y las provincias da 
Santander, Lcon y Lugo. 
LÍMITES. Con la pr imera de estas tres confina al E . por el r io 
Deva y los conocidos Picos de Europa, al O, con la 
de Lugo, de la que e s t á separada por el rio Eo y sierra de las 
Apañadas , y al Súr con l a de Leon por la cordillera pirenaica, entre 
la cual y el mar c á n t a b r i c o al N . está enclavada. 
V I . 
SUPERFICIE. Los cálculos y triangulaciones del sabio ingeniero y 
geólogo D . Guillermo Schulz le dan una superficie do 340 
legua» cuadradas, cálculos muy apróx imados á los ele la E s t a d í s t i c a 
correspomliente a l año de 1857, que le atribuye 341, ó sean 10.591 
kilómetro» cuadrados. E l no menos inteligente D . L i n o J . Palacio le 
da unos 27 ki lómetros minos do los dichos, de los cuales corresponden á 
su longitud de R. á O, unos 211, por 78 en su anchura m á x i m a 
de N . á S., y 13 en su parte mas estrecha, que está hacia la parte 
de Santaiuler. Comprende dentro de dicha extension 1 ciudad, que 
i s la capital, Oviedo, 56 villas, 815 parroquias, 136 hijuelas y 3665 
lugares y casorios. 
POBLACION. J j a de la capit.il , que es tá situada á los 43.° 35' de 
la t i tud, y á lií falda del histórico monto Naranco, de 1071 
pié» de altura fcobrs el nivél del mar, es de unas 35.000 almas, y l a 
total de la provincia, según' el ú l t imo ecuto oficial do 6C6.CC0. 
Los siguieutos censos y estadís t icas dan una idea de las altas y 
bajas de la población do Asturias en los años , á que pertenecen. 
Nótase en algunos, como en los de los años de 1Õ87, en el que v á n 
incluidos los vecinos de todo el obispado, m á s extensión, que la pro-
vincia, igualmente que en el de 176!), en el que no so incluyeron 
mas que los pecheros, y no los nobles, que subían k una cifra con-
siderable. ' 
VénaG ahora la población quo arrojmen los siguientes censos oficia-
les unos particulares y provinciales otros, con el n ú m e r o de vecinos 
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Entre los dichos censos cl mas completo y minucioso, quizá no el más 
oxaato, os ol oftoial de'1830 for imdo por la comisión do Est tdistioa del 
Ueiuo, y presentado á la R i a l apiobaoion por ni M a r q u é s de Mira-
flores. Según él habla en toia la provincia 31.253 propietarios, 61.990 
labradores, 111.234 varones do la clase jornalera y 12,430 hembras 
de la misma clase, 537.147 habitantes de ambos sexos, naturales del 





. . 85.014 
. , 13.182 
Kl posterior del año de 1877 
246.758 Solteros 147.962 
293,828 Solteras. . . . . . 177.941 
Casadas . . . . 90.494 
Viudas 25.398 
arroja un total de 259.423 varones, 
y 316.924 hembras, figurando en la población totól según ol do 1880 
las cifras siguientes, á sáber, 113.263 propietarios de fincas rúst icas , 
75.332 de fincas urbanas, 74.064 colonos ó inquilinos, y 53.029 gana-
deros, n ú m e r o s hoy inexactos, en vista de los adelantos materiales 
do la industria y comercio desdo aquella íecím hasta hoy. No tengo 
presentes los datos sobre la población actual, 
ARTES Y OFICIOS. Como comprobantes del número de individuos, 
á nun useendian los dedicados á artes y oficios, he aqui 
les que ofrecen las es tadís t icas de años anteriores. 
Ecles iá t icos . . 
Religiosos. . . 
Monjas. . 
Empleados . 
Cesantes . . . 
Marinos . . 
Mili tares . 
Retirados i d . 
Comerciantes . 
Cap." de buque. . 
Marineros. 
Ca t ed rá t i co s . 




































fif ias do id . . . 
Oolegiáles, . . 
Ld do'í.a onseñ."' 
Estudiantes . 
Estudios sup.» . 
A can-oras. . . 
i i tosanos. . 
Mineros. , . 
Jornaleros. . . 





































Pastores . . 















Herreros . . 
Taberneros . 























Ri ta es t íd is t iea tomada de los consos d i los aiios ds 1797 en el 
r.iiiuulo de Carlos I V , y del de 1860 puede muy bien servir de punto 
de comparac ión para apreciar identic.is eifr.is en ¡es ú l t i inós n.úos desde 
la fecha del segundo. T.* suma total do los que coiriprende él pri-
r.iero en la clase de oficios asciende íi 137.874 inelnsjs los bmitides 
en la precedente lista, y al de 5.288 la de los artesanos y menestrales. 
VIII. 
CLIMA. E í t e es generalmente bastante benigno, aunque a lgún tanto 
h ú m e d o en los meses de invierno á causa de la constante 
y pertinaz niebla de los valles y cañadas . Marea el R e a u m ú r 24.° so-
bre cero en los días n ías calurosos del estío, bajando á 4.° sobre idem 
en los m á s frios del invierno. E l dia mayor es de 1G horas. 
PRODUCCIONES. Consisten cst.is, muchas y variadas, en inaiz, a l i -
mento obligado de los labradores, patatas, habichuelas, 
guisantes, fréjoles, mi jo , cebada, centeno, trigo, escanda, l ino , á rgoma, 
(toxo gallego), hortalizas y legumbres da muchas oleses, ricas y abun-
dantes frutas, como poras, manzanas, de que se fabrica la sidra, 
bebida muy apreciada en el pa í s , nueces, avellanas, c a s t a ñ a s , cerezas, 
guindas, albaricoques, melocotones, fresas, naranjas y limones exqui-
sitos entre Llanes y Itivadesella, vino en escasa cantidad en el con-
ci'jo de Cajigas de Titieo, y otras m i l producciones naturales. 
Kntre estas merecen recordarse los extensos pastos, en que se apa-'" 
f ientan miles do cabezas de ganado vacuno, caballar y lanar, y los 
bosques tan abundantes en toda clase de maderas de cons t rucc ión , 
como do plantas y arbustos de aplicación inuudia ta ;í la i iulustr ia 
y al comercio. 
INDUSTRIA. Llamada la provincia por su const i tui ion topogrAfi-m 
y geológica á sér una de loa indu itrialos de E s p a ñ a , do 
mas desarrollo, viene aprovechando poco á poeo los m u ¿líos olomei i tòs 
con que cuenta en pro de sus adelantos materiales, en e l sentido 
dicho . , . 
Hoy su industria consisto cspeoialmente en la explotación de sus r i -
cos carbonos de piedra, superiores algunos al C.irUiff inglés de tanta; 
Hombradía, ou el progresivo adelanto de los centros fabriles. ' f 
Cuenta, ademas de los de la Vega do Oviedo, (Santullano) y T r u -
bia, fábrica de armas blancas y fusiles aquella y esta de fundición: 
do cañones por cuenta del Estado, desde fines del pasado siglo (1T94), 
otra» muchas nidustria's, consistentes en lencería, nianteleria, pisci-
cultura, curtidos, molinos harineros, touorias de cueros, batanes, eba-, 
Histeria, carpinter ía , fábricas de cintas en Oviedo, y Aviles, y 011 esta 
ú l t i m a vil la los martinetes, para la f ibricaoion de objetos de cobre, 
la de vidrios planos, quo t a m b i é n háy, con la de botellas G-ijón. 
15n <:1 astilloro do Viaveloz y otros puntos do la costa del c i u t á -
1» i''o so fabrica toda clase de embarcaciones menores: las f.tbricas d j 
salázones, y alfarer ías en Luanco, Pravia, Cudillero, Ceceda, y Paro, 
de lozas finas y loza c o m ú n en Pola de Siero, O.dedo, O.ing.vs de 0 , ú ¿ -
y Vil lár ; do ladrillos refractarios en G-ijon, quesos y mantecas en Sa-
las, Pilona, Caso y Cabralos; la do papel en P lan tón , las de barrajes, 
las de conservas alimenticias en varios puntos y otras compiten con 
l as mejores industrias en su genero de las que hAy en otras provincias 
de l a península . ¡ 
Al lado de estas existen otras muchas industrias todas ellas á cual 
m is miporLuites; las mineras y meta lú rg icas engrande escala. Tales son" 
las fábricas do fundiciones do la Vega de Langreo y L a Fe lguen , 
p róx ima á aquella, que data del ano 1860; las de hierro y acero de V i -
llayana, Rebolleda, on Mieres; de oropiminte y mercurio en M u ñ ó n 
Cimero, de Lana; la de zinc de Arnao en el valle da Raices, cerca 
ile Aviles, cuyos trabajos dieran pmví ip io en 1854 bajo la dirooeioi 
del i ii;e:iícro a lounn K n U i o Sah'nit; la da vi l r ios dicha, en AvilóV. 
de la propiedad de T). Antonio Oi'obio, fundada en 1811, la. t i tu lada 
L a Induslrla de Cifuentes P. y Ooaip.» en Gijon; las de Koo en Mie- , 
ses, Langreo, Carbayin, Lena, Vega, Riosa y Quiros y otras. 
IX. 
Las moneionadas, con las do la fahrieacion de objetos de azabache 
y cobro eu Gijon, Villavioiosa, Avilés y Boal, respectivamente, de ins-
ti'umcntoa para la labranza en varios puntos, sas t rer ías , zapater ías , 
pirotecnia (en Pola de Siero y Oviedo) y otras varias, son los pr in-
oipalos reinos industriales do la provincia de Oviedo. 
C O M E R C I O . Este consisto en la expor tac ión de los productos na-
turales, vegetales, animales y minerales del pa í s . Solamente 
do entra estos ú l t imos , fueron exportados al extrangero y otros puntos 
de la Pen ínsu la desdo ol año 1828 al de 1876 unos 177.551,397 quintales 
métricos de carbon, según una es tadís t ica de m i querido amigo el 
Sr. Fuertes Acevedo, á parte del consumido en los centros industriales 
y fabriles do la provincia. Los ar t ícu los m á s principales, á, m á s de 
este úl t imo, que exporta, son maiz, tegidos, lienzos, avellanas, patatas, 
sidra, conservas alimenticias, maderas do const rucción, cobre, plomo, 
lino, vidrios, botellas, lozas finas y ordinarias, ganado vacuno, azafrán, 
escanda, sardinas prensadas y otros pescados, hierro en barras y l i n -
gotes, azogue, zinc, ladrillos refractarios y otros. 
Importa vino, trigo, harinas, licores, per fumer ía , géneros ul trama-
rinos, quincalla, instrumentos de nuisica, alhajas, b isu ter ía , aceites, 
cueros curtidos, bordados, estambres, a lqu i t rán , café, cacao, azúcar , 
canela, papél , lana, frauda, aceites, cera, sebo, componentes quími-
cos, ar t ículos de botica y otros. 
RIQUEZA. l i a ma t r í cu l a catastral del ano 1842 arrojó, con respecto 
á aquella las siguientes cifras: 
Reales. 
Capital productor. . . : . 367.902.750 
Materia imponible, • • . . 46.427.320 
Riqueza pecuaria 41.664.900 
Riqueza urbana 184.131.851 
Idem comercial é industr ial . 129,373.750 
que produjeron un capital imponible de 69.146.286 rs. en la forma 
siguiente: 
Riqueza torritoriiU 64.929.186 
Riqueza pecuaria 4.717.150 
Riqueza urbana , 3.000.000 
Riqueza industrial 6.000.000 
Riqueza comercial 5.000.000 
Total . . . 69.146.286 que 
incluyendo las rentas interiores del l istado, produjo á favor del 
mismo un ingreso efectivo 92.189.481 reales durante u n cuatrienio, 
da los cuales deducidos los 3.018.588 ó. que ascendieron aquellas, restan, 
como cargo 6 impuestos sobre aquellos ramos 89.170.900. 
E n el uño do 1799 alcanzaron las primeras cifras la de 9C.323.S96 
reak-s, que usceiulió en 1803 á la de 216.410.326. 
l ias riquezas tcrr i toi ¡al, urbana y pecuaria, están hoy representa-
das por los rendimientos y productos do los siguientes números , que 
de ellas so desprenden; según los consigmidos por la es tad í s t i ca ad-
ministrativa. 
Medidas de terrenos: .161.021. T> estos están destinadas, á 
Regadío" 10.158 v n 
ik-raxio. iiiO.^GS, y unos y otros á los usos siguientes, que 
¿v' expresan, tin los que se ponen á cont inuación: 
X. 
A hortalizas y legumbres . , 2.377 
Pastos y prados 7.781 
Cereales y semillas. , . . 184.402 
Viñas y vino 9.493 
Arbolado . . . . . . . . 13.885 
Prados secanos 145.616 
Monte a l to y bajo. . . . 131.467 
Las 118.821 fincas urbanas es t án distribuidas, 83.928 en los pue-
blos; 34.470 en el campo, y 423 empleadas en usos industriales. L a 
pecuaria, consistente en 419.855 cabezas de ganado, de las cuales 
solo ten ia 311.294 en el año de 1865, y unas 339 954 en el de 1868 
según los censos respectivos de entonces, e s t á dis t r ibuida de este 
modo: 
Ganado vacuno á usos industriales. . . 264. 
I d . c aba l l á r . . . . . á i d . i d 120. 
I d . mula r á i d . i d 903. 
I d . asnal á i d . i d . . , . . 301. 
I d . yeguar á usos propios 924. 
I d . asnal á usos propios 318. 
Destinado á faenas. 
Vacuno. 25.018 
Idem d gmngeria. 
Vacuno 114.874, caballar 8.626, asnal 61 , lanar 170.221. cabrio 35.355 
y de cerda 62.870. Tota l 392.007. Eesumen: to ta l destinado á 
Usos industriales. . . . . 1.588 
Usos propios 1.242 
A laboras y í a e n a s . . . . 25.018 
A grangeria 392.007 
Tota l . . . . 419.855 
cifras, que acienden u l t imamente á la de 550.000, conforme á otra 
e s t a d í s t i c a posterior. 
No entran, como se vé en la expuesta las que se desprenden de la 
industr ia , el comercio, manufacturias, fabriles y mineras, de las cuales 
las primevas ya produjeron en 1801 la suma de 5.912.804 rs. 
Según los datos dichos, recogidos por la Di recc ión general de Con-
tribuciones, excede Asturias á todas las d e m á s provincias en el n ú m e r o 
total de ganado, figurando en e l sexto lugar, entre ellas, con respecto 
a l lanar y de cerda. Tales son los elementos m á s principales de r i -
queza, que en sí encierra la de Oviedo, á parte do otros. 
Conforme al censo oficial de 1880 ya mencionado, la riqueza estaba 
dis tr ibuida entre 113.263 d u e ñ o s de fincas rús t icas : 75.332 de fincas 
urbanas, y 53.029 ganaderos por 74.064 colonos sobre los cuales pesó 
un cupo total de contribuciones é impuestos de 3.291.440 pesetas ó 
sean 13.165.760 rs. 
INSTRUCCION PUBLICA. No hace todavia muchos a ñ o s que Ma-
doz se lamentaba del atraso de la in s t rucc ión públ ica en 
Asturias, para lo que solo contaba con 70Ü escuelas entre púb l icas y 
privadas, completas é incompletas de p r imera enseñanza , á las que asis-
t í an unos 23.508 niños, y 1,641 n i ñ a s . 
Hoy vá tomando algún incremento, merced al celo de las «utor ida-
des provinciales, y á los esfuerzos do particulares entusiastas y ge-
nerosos. E l censo de ,1860 arroja un total de 99.499 varones v 2;!.430 
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hembras, asistentes á escuelas de primeras letras, que sabían leer y 
escribir, por unos 19;307 de aquellos y 28.040 d© estas, que sabian leer 
solamente. 
L a e s t ad í s t i ca del Gobierno para el n ú m e r o de escuelas en 1875, se-
ñ a l a b a á la provincia el de 97Ô y el de 999 Ja Real Orden de 23 de 
Octubre de 1863. H o y , según otra part icular de M Carbayón, per iódico 
de Oviedo, existen en la provincia, 18 escuelas superiores, una de es-
tas, de n i ñ a s , 174 elementales de n iños y 69 de n i ñ a s ; 499 incomple-
tas de los primeros y 74 de las segundas, con unas 1076 de tempo-
rada de aquellos y 29 de estas ú l t i m a s , 
L a asistencia á dichas escuelas es por t é r m i n o medio de unos 45.509 
niños . 
Prescindiendo de los defectos de que adolecen muchos de los m é t o d o s 
di! e n s e ñ a n z a , que en algunas se sigue, de tan escasos resultados positivos, 
es digno de hacer constar las m a l í s i m a s condiciones h ig ién icas , en que 
muchas se hallan, defecto capital y de interés , que ú l t i m a m e a t e acaba 
de s e ñ a l a r con el dedo la prensa del pais. Tal lo hace constar el Eco 
de Asturias (núm. 5552=7 de Jul io ppdo.) en un a r t í cu lo int i tulado 
E l progreso de la instrucción. Es de creer que estos y otros muchos 
más inconvenientes vayan poco á poco desapareciendo, cual lo requie-
ren las actuales circunstancias de i lu s t r ac ión y cultura, en que se en-
cuentra la provincia. 
CENTROS DE ENSEÑANZA, A l lado de las escuelas de instruc-
ción, ya mencionadas, existen otros centros superiores, entre 
los cuales merecen e l pr imer lugar l a Universidad y el Seminario 
conciliar de la capital , abierta aquella á los estudios en 1608. Siguen-
Ies en importancia los Institutos, provincial , de Jovellanos, en Gijon 
de Casariego en Tapia, y los colegios de Valdedios, S. Is idro, S. José 
y S. Pedro, en Oviedo, de Villaviciosa, en esta v i l l a y el monasterio de 
San Juan de Corns á cargo do la corporac ión de los PP. Dominicos. 
Son otros tantos centros de int ruccion las Escuelas dominicales las de 
Artes y Oficios de Oviedo y Avilés, l a Academia de, Bellas Artes de 
S. Salvador, de Jurisprttdeiicia y de carreras especiales que diríje en el 
primer punto m i distinguido é ilustrado amigo el Sr. Alas. 
E l Circulo escolar de obreros católicos, el Casino, el Ateneo, la -4ca-
demia mercantil y la Sociedad Económica de Amigos del Pais y otros 
centros de in terés públ ico y part icular l o son asimismo de i l u s t r ac ión 
y enseñanza , en nada desmerecedores de l objeto y fin á que obedeció 
ka fundación respectiva. 
BENEFICENCIA. Y a el censo de pob lac ión de l año 1787 con tó 11 
de estos beneficios asilos, que en 1797 a s c e n d í a n al n ú m e r o de 34 hos-
pitales, 2 casas hospicios, 2 i d . de hué r fanos y 1 casa de rec lus ión . 
Hoy existen el Hospicio provincial , uno de los mejores edeficios de la 
provincia, el Hospital general, establecido en el convento de S. Fran-
cisco de la capital, el Hospital Manicomio inaugurado on 1SS1 y las 
Alberyuerias de la misma. 
A mas de estos asilos hay las casas-cunas de Ysldopares y Sta. E u -
lal ia de Oseos, los hospitales de S. Juan, Santiago, í f t r a . 8ra. de los 
liemedios, fundaciones respectivas de Alfonso V I , el obispo Velasco é 
Iñ igo de l a Rua en los años 1058, 1567 y 1592, 
Fuera de la capital de la provincia cuentanse los de Hontefurado en 
el consejo de Aliando, e l do Avilés para peregrinos, fundado y dotado 
por el expléndido Solés, los de Jarro en Coaña , y los de Cudillero, Luanco, 
Cijon, Danes, Mieres Auleo, Navia , Pravia, Faedo, Luvio , Pola de Siero, 
Oiloniego, Tude ía y otros, subvencionados antes por el Estado con 20.CC0 
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rs. para, los gastos, que 1311 todo, según Madoz, a s c e n d í a n á la c i i ra 
do 858.37é rs. 
.Existe, además , para socorro de labradores pobres el Banco Agricola, 
fundado en 1857 con un capital de 1.270.848 reales, procedentes en 
su mayor parte .de donativos, y cuyos fondos ascienden actualmente 
k 400.000 pesetas p róx imamen te , aparte de los donativos y p ré s t a -
mos, que suben á 1.131.732 reales al in terés de un 5 por 0/0. E l Monte 
ãe Piedad y Caja de Ahorros, las sociedades do socorros mutuos de 
Cangas de Tineo, que cuenta 'con u n fondo de 56.603 pesetas, de A v i -
lés con otro do 27.434 y 181 socios, de Gijon para socorro de navegsui-
tes, con el de 33.000 pesetas y 420 socios, y la t i tu lada L a Ovetense 
con el propio fin, pueden considerarse como otros tantos centros de 
beneficencia y caridad de resultados tan satisfactorios en su género, 
como los mencionados arriba. Atendidas las eroeientos necesidades que 
imponen los tiempos actuales, y a l dist intivo carac ter í s t ico de la no-
bleza do sentimientos de los asturianos, de esperar es no sean estos solos 
en plazo no lejano, y sucedan á los centros dichos otros do idént ica 
índole , aumen tándose su n ú m e r o . 
CARACTER Y COSTUMBRES. Festo Avienoy oíros escritores describiendo 
el ca rác te r y las costumbres de los abor igénes y antiguos 
astures recargan el cuadro de sus narraciones y descripciones eon 
pinturas asaz horribles y repugnantes. E l ocio y descanso, Jos sacrifi-
cios y sangrientas hecatombes, semejantes k los que recuerda P í n d a r o , 
las guerras intestinas, el abandono de sus enfermos en los c a m i n ó s 
públicos, y otros no menos reprensibles defectos, parece fueron los 
distintivos particulares üe aquel pueblo bravo é indómi to . Estrabon 
les liaco alguna justicia, y halla en él virtudes cívicas. Elogia sxi 
frugalidad, el respeto á los ancianos, la buena a r m o n í a do sus festi-
nes, su robustez y agilidad para la guerra, y la indomable fiereza de 
indopencia, comparándoles por esto á los terribles sármatas y mesagetas 
otro escritor, Silio I t á l i co . N o mejor parados quedan los antiguos asta-
ros en el juicio do los AA. de la Historia general de España, si bien 
otros como el P. Risco, Carballo y Trelles son de opinion muy contraria. 
Lias cualidades de carác te r del pueblo asturiano en l a actualidad son 
en el juicio do los escritores modernos, tanto propios como extraños , 
entre estos Vivien de Saint Mar t in y los derníis «.vítores de la Geogra-
fia Universal, ¡ib. V I H tom. I V (BÍiicelona 1879) las siguientes. 
Dis t íngnese el asturiano, dicen Mellado en su Diccionario y Enci-
clopedia, Madóz y Miñ.-xno en sus respectivos, por su ca rác t e r honrado 
y f ie l ; sufrido, robusto, firmo en sus propósi tos y amigo del trabajo. 
Vive con sobriedad, y su honradez y lealtad son proverbiales. Ama 
con entusiasmo su patria, y se complaco en los recuerdos de sus 
antepasados. Tiene talento é imaginac ión , y naturalmente pensados, 
revela disposición para las ciencias, y apti tud y destreza para las 
artes mecánicas , con facilidad en concebir grandes pensan ientos, unida 
á la profundidad en sus conceptos. 
Sus costumbres son morigeradas, hospitalario y compasivo, abre sus 
puertas y su corazón al necesitado, si 1c vé en la indigencia y pobreza. 
Conserva gratos recuerdos do las antiguas costumbres patriarcales de 
m pais y de sus antepasados, tan hermosamente retratadas de mano 
maestra en la Vida de la aldea del ilustre Cavoda. 
Ea galante y caballero cuando so vé precisado á ello, no conser-
vando jamás rencor, n i tomando vonganza de sus enemigos. Tales son 
los rasgos mas culminantes dol ca rác te r de los hijos de aquel 
sudo. 
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ESTADÍSTICA CRIMINAL. É n apoyo do lo dicho acerca ,del oaráotor 
y costumbres del asturiano, convienen l a opinion y los n ú -
meros de l a es tadís t ica . J í é aqui- los datos que é$ta arroja, según l a 
publicada por la Dirección general de Seguridad, ooniome _á los to-
mados de la misma por el periódico ovetense E l Carbayón (iiútn. 2.159, 
correspondiente al 19 do A b r i l del corriente año de 1888), referentes 
al 1887, y quo resume, a l final do la es tadís t ica , por clases do és te 
modo: 380 delitos y ICO faltas, habiendo sido detenidos (¡20 individuos 
por el> primer concepto, y 223 por el segundo, con tándose entre aque-
llos 9 suicidios: p res tá ronse 5G5 servicios y 67 auxilios. 
E l cuadro s inópt ico de los asuntos terminados en los Juzgados, de l a 
Pen ínsu la desde el 15 do Julio de 18G9 á igual dia del año siguiente, 
arroja para Asturias los siguientes: 
Despachados en los 
Jinyados de pas: 2.701 actos de concil iación, -3.423 juicios verbales, 
264. actos de jurisdicción voluntaria y 831 actos indetormimulos; to-
ta l de asuntos 10.209. 
Juzgados de, 1." insancia: despachados 273 negocies civiles en juicios 
verbales, 574 escritos; incidentes de sontaucia 357; actos do juris-
dicción voluntaria 4'40; total 1.644. 
Negocios criminales: en causas ejecutoriadas 32; juicios de faltas 10; 
to ta l 42, y asuntos indeterminados 1890, total despachados 3.576. E l 
to ta l de los despachos por )a .Auclientia terr i tor ia l , ascendió a l nú -
mero de 15.535, repartidos en esta forma 177 juicios principales, 52 
incidentes do sentencia, n i n g ú n recurso de fuerza, 818 causas cr imi-
nales, ejecutoriadas en 2.a instancia, ninguna en primera, 9 en tercera, 
23 expedientes gubernativos despachados en el Tr ibunal pleno, 154 
eji l a Sala de Gobierno, 98 por la Junta iuspootora penal y 179 en la 
Hegoneia; to ta l 15.535. 
Igual es tadís t ica do anterior fecha dió por resultado el convenci-
miento del pequeño n ú m e r o do cr ínimes, relativo al de otras provincias, 
á la cabeza de las cuales figura la de Oviedo por su moralidad. En el 
año do 1843 solo hubo en ella 484 individuds acusados, de los cuales 
fueron absueltos en los Tribunales 112, do l a instancia 4G, libremente 66 
y penados loa 372 restantes. 
E n los delitos figuraron entre homicidios y heridas, 7 perpetrados 
con armas blancas, 16 con prohibida*, 51 con instrumentos contun-
dentes y 8 con otros instrumentos, resultando entra ellos y lit densidad 
de población qúe era entonces do 434.635*almas una proporción de un 
delito por cada 7.125,164 habitantes. L a proporción de los penados dá 
la do uno de estos por 6.098 de aquellos, habiendo habido partido, 
que como en el de Grandas de Salime y Villaviciosa no hubo delifo 
alguno, y no habiendo habido en los restantes n i n g ú n suicidio, n i 
desafío, ni envenenamiento. No entran en la es tadís t ica dicha los delitos 
polí t icos, -
L a es tadís t ica demográfica dió 4 toda la provincia en 1864 unos 
16.216 nacimientos de hijos legí t imos y 1.1.96 i legí t imos, proporción 
do 1 por 13 do aquellos. 151 Boletín mensual do Benefieancia y Sanidad, 
publicado por la Dirección general del ramo arroja en el primer 
semestre do 1881 unos 7294 nacimientos, de los cuales fueron ilegí-
timos 270, cifra que dá la medida de moralidad en esta parte de 
las costumbres de l a provincia. 
Sobro unos y otros datos se. puedo, formar un juicio aproximado de 
las mismas. 
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CLASIFICACION' GEOLÓGICA. Ninguna ele las sois clases do terrónop 
admitidos por In, geologia fa l tan en Asturias, según las^ i n -
vestigaciones del mencionado Sehulz, desdo JQS primarios ó paleozóicos 
hasta, los de aluvión, aunque los m á s principales se roducan á tres, 
.-que son el siluriano, devocliano y carbonífero, que constituyen las* 
nueve déc imas partes de la provincia en su extension longitudinals 
131 keper, los secundarios, lias, creta numutítico, terciario, diluvial y~ 
aluvial forman la r í l t ima. E l siluriano se extiende, s egún los datos 
tjcolúgicos-topográficos de m i distinguido amigo D . Enrique Abelia, pu-
blicados en oí Bole t ín de la Comisión del Mapa geológico de Espaua,: 
(tomo á.o) desde el puerto de Leitariegos á P e ñ a m e l l e r a por los con-
cejos de Cabrales, Cangas de Onís y Llanes: el cambriano ocupa la 
parte occidental opuesta entre los rios Eo, Narcea y Navia y el car-
bonífero la central-. Las margas irrisidas forman otro, que se extiende 
por Avilés, Llanera, Corvera, Cabrano.s, Villaviciosa y Parres, .al.un-
dando en aquel la caliza, la cuarcita y antiguos vestigios de explota-
ciones minerales. En el siluriano el hierro, el cobalto, cobre, calamins, 
y otros. 
E a la composición do algunos de los dichos entran bclcnitas, pec t én , 
conchas bivalvas, grifea, columba, ostrea, carinata y otros fósiles. 
MINERALES- Los m á s principales y de apl icación m á s inmediata, k, 
l a industria y al comercio, después do la hul la , en que tanto 
abunda la provincia, son. el mercurio (cinabrio) explotado por tres 
sociodadea ex'trwngeras desde 1844, y de cuyo metal solo l a . mina 
Wugenia, de Mieres rindió en 1880 linos 134 quintales mét r icos ; el 
nropimentá (sulfato de arsénico) en Lena, como el anterior en Mieres 
y Caravia; e l caire on Cabralos, Caldueíio, Llanes, Ponga, Llucias, entre 
Poo y Arenas, Cangas do Onis é Inflesto: donde fué explotado por 
primera vez por D, Antonio Faes en 1841: el hierro arcilloso, oligisto, 
hematites y iierôxido de hierro en el monte Naranco, Olloniego y LoyoL 
E l plonw y anglcsilns en Infiesto y San M a r t i n de Oseos, para cuyo 
beneficio se estableció on 18C4 la Compañía O'Shea: el manganeso on 
Poí íamoUera, donde existen las minas conocidas bajo la d e n o m i n a c i ó n 
do Pilatos, Prodigiosa y Boticaria, y en los lugares de Cueva y Hévia,-
Covacíonga, Vega de Someya y Cangas do Onis. 1C1 cobalto abunda en 
P e ñ a m e l l e r a , donde so explotó por primera ven en 1848, en Cabralo» 
y Picayos do Mier, do donde se cxlrageron en 1S67 unos 1.220 qu in-
tales métr icos , y el zinc en Peiiamayor (Cueva-rota), de donde es con-
ducido para su beneficio á la gran lúbrica de Arnao, en Avílés, donde 
so estableció este centro industrial en 1834. E n él fio produjeron on 
1870 unos 87.996 quintales métr icos de esto metal en lingotes y 14.791. 
de hmdo. 
E ! antimonio se explotó en Navaliega (Pclgnems) desde 1867. A 
más de estos minóra les abundan el espato calizo en Rivadesella. l a 
calina do construcción en todos los,, terrenos devonianos, especialmente 
cerca de Aviles, la caliza de montaña en muchos puntos, caliza hidraúlica 
en él jurásico, cerca do Oozon, varias canteras de mármoles y luma-
quelas, és tas en Soto de los Infantes, concejo do Salas; yeso y pigarrax 
especiales en Vega da Rivadeo, areniscas en Itebolleda de Atieres y Gi jon , 
y novacnUlas (piedras do afilar) arcillas plást icas y refractarias en Vega 
de Poja (Siero), Cangas do Tineo y Cangas de Onis, aquellas, y é s t a s 
en Bereio, San Tistehan do las Cruces, Sama, Bascónos y San Claudio". 
Xm margas y la cuarcita, en Bonn os de Nava, y la huel la ó carbon 
de piedra existo en abundancia en los inmensos criaderos do los con-
cejos de Siero, Langroo, Mieres, 1,011:1, Cohiiiga, Quirós, Tudda , Allér, 
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Kiosa, FciToíies, Olloniego, Arnao, San M a r t i n del Bey Aurelio y otros 
muchos m á s puntos. E l esquisto, que se viene explotando desde 1862, 
existo en G-ijon y Víllaviciosa, dónelo hay también , azabaches que se. 
u t i l iza en dijes, y otros objetos, y la turba abunda, en otras partes. 
Se encuontran, á m á s de los dichos, el imán en e l concejo del Franco, 
el succino en Sioro (Valdesoto), el tripolí, e l 6o! y la cigilelina en 
Llanes, con otras especies del cypros de los griegos Oil varios puntos, 
especialmente en Amieva, Infiosto, Rivadosella y Peü&mayor. 
E l hierro magnético entro Castropol y Navia, Ablaneda y Pico de 
Ventana, el micáceo y especular en Latoras. limonita en Vegã de 
Rivadeo y Pravin, con otras variedades y especies, la galetia comim y 
la argentífera en Fornftza (Navia) , . Cangas de Tineo y Son M a r t i n de 
Oseos, y el vitr iolo blanco 6 sulfato de plomo, en Tojeira, donde se en-
cuentra asimismo el plomo blanco (albayalde) y fosfatado, (plomo parda). 
L a galena antimonial existe en Villares, oerca ele Villaviciosa, y el 
estaño en Salave y Ablaneda, donde so ven colosales vsstigios de an-
tiguas explotaciones 
M níquel (karquisa) nigueliná, blenda, calamina, molibclenó, arsénico 
y su especio el siilfuro áe id, y las del antimonio exitela, estibiconisa 
y e.stibina existen en cortas cantidades, estos ú l t imos en Lena y 
Sobrescobio. 
L a Jmlla vítrea y térrea, variedad de la antracita oncuén t rase en 
Tormaleo, montanas de Ibias y Riera, asi como el lignito en Villaviciosa. 
Los betunes fósiles como el asfalto y petróleo, las resinas, el ámbar 
ó succino diolio, abundan en los terrenos cretáceos de Práv ia , Val-
desoto, Mieres y Pilona, si bien es m u y p e q u e ñ a la .explotación, qco 
de los tales se bace. 
No menos que do ricos minerales abundan las rocas de ricos veneros 
de riqueza en granito, feldespato, cuarzo, mica, pórfido, ofita y anfibo-
lita, en sus grupos p lu tónieos á la vez que en los noujt 'micos abundan 
la caliza doloinítica, devoniana ó meta l í fera con otras muchas variedades 
citadas por m i querido amigo el ilustrado ca tedrá t ico del. Ins t i tu to 
de Badajoz, T). Máximo Fuertes Acevedo, en su bien escrita Minera-, 
logia Ast uriana, de donde tomo estos datos. 
lias rocas normales ofrecen arcillas plás t icas y ' refractarias, esmec-
ticas ó de b a t á n , el . ocre, amaril lo, margas de varios colores, arenas, 
asperón, granwaca, k la vez que las metamórf icas , el grmiilo piearroso 
y veteado, micacita y ctbrorita pizarrosa. 
L a cuarcita que compone la mayor parte de los terrenos silurianos 
y cambrianos, formando anchas y extensas fajas, qüe atraviesen de 
N . á S. la provincia entera; abundan en las rocas ^aglomeradas liis 
pudingas, ó piedras de molino, si l íceas. E l espato islándico con svs 
variedades (romboédrica, hasta, bituminosa, félida etc.) y especies ara-
gonito (igloita y doloihi ta-maroqui tá) y subespécies de selenita, muriacita, 
f lowina y arsenioita, con la fannacolita, baritina ó sulfato de barita, 
que abundan en las inmediaciones de Luanco, Brocoña , Arlós y Aviles. 
Lo mismo sucede con la a lúmina, l a potasa, el nitro ó salitre, las 
nuil tiples especies de cuarzo desde el hialino hasta el pirromiaco, jaspe 
lidio y harina fósil, (el silex de la creta). 
Los silicatos ofrocon las variedades de hallosyta, granate, amianto, 
ó lino fósil, llamado en el pais queimona, y abundan en los terfenos 
cambrianos de Tinaco, Cabiales y P e ñ a m e l l o r a . E l oro encuén t rase 
en estado i la t ivo entre Luarca y Cangas on los terrenos de aluvión, 
procedentes del terreno camhrin.no, arenas auríferns en los rios N^via 
y Narcea. 
XVI. 
La. plata con sus especies de argirosa y plomo argéntifero explotóse 
un t iempo en San Esteban de Leces (Kivadesella): hoy no sé que siga, 
beneficiándose este precioso metal en l a provincia. Hé aquí el cuadro 
actual do las minas existentes en la provincia de Oviedo en f in de 
Junio de 1887, y que t r ibutan por canon de superficie: (1) 
Clases 6 sustancias 
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Véase , por lo expuesto, con que elementos de prosperidad y vida 
cuenta Asturias, si so supiesen uti l izar en p ró de su industria cre-
ciente y de su comercio, cada vez m á s desarrollado, que tiende A 
más amplias esferas de acción, á que e s t á llairiado,, s egún puede juz-
garse por e l movimiento, desplegado desde pocos años k esta parte. 
Con ellos, pues, no es dudoso el que Jlegno h, ponerse á nivel de las 
, do mayor riqueza entro las do la Pen ínsu la , y quizá superarlas en la 
parte de los ramos de las industrias, en qiíe tanto algunas sobresalen, 
muy por encima de ella y de las restantes. (Ved M Carbayún n ú m e r o 
2.188). 
RIOS Y MONTES. Los sistemas hidrográfico y orográfico de la. pro-
vincia offocen las deliciosas peí specíévas y paisa.ges, que hacen 
se la denomine una segunda Suiza, á l a que se la compara. 
Los principales rios que riegan el terr i torio son el Nftlon, Narcea, 
l ío , Navia , Aller, Aboño, P igüeña , Pilofia y Deva, siendo sus secun-
darios e l Nora, Aceñas , Aguíimia, Caudál , Caleao, Aguin, Agüera, 
Amandi, Alienza, Aranquin, Arias, Bei nes, Bobia, Cares, Coto, Co-
vayon, Cúbia, Foz, Fueyos, Grande, Inaya, Lavandera, L u i ñ a , Limes, 
Miera, Pravia, Ponga, Puerto, Prada, Pintuelcs, Ranera, Quiros, fóoga 
de Cabandi, L a Tieguerona, Scares, Somoza, Suaron, Teberga, Trabada, 
Tabal, Trubia, Cabra, Riveles, Hidona, Msnn.nces, Medosi, Urbano, 
Carracedo, Piles, Huergo, Colunga, Espinaredo, Semeldon, Karipadro, 
Pollo, Castillo, Cale, S, Isidro, Nombro, ArropK, Huerna, P m n a r a b u l í , 
Xavedo, Bayos, Naveda, I l las , Ferreria, Villabona, Morteros, Somiedo, 
Castañedo, Í)obra, P iedra í i ta , Zardon, Lindes, l l icabo, Pantiyo, Busello, 
MoucolloR, Carra, It idona y otros. 
(1) Tomado del «Eco de Asturias» m i n i . 5570 correspondiente al 5 
de Agosto del corrió»tu año de 1887, 
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De los primeros, el Nalón , qxie es el de mayor curso, nace en Ida 
alturas del puerto de Tama, desde donde deSciendé b a ñ a n d o las fe-
l igres ías de Oviñana , Lor io , Laviana, Linares, Oiafio; Sama, Tuiiellos, 
Riai io . Trubia, Valdicio, Peñaflor , Grado Montovo, Quinzanas, Pravia, 
Muros, Soto del Barco, B a n ó n hasta desembocar en e l océano can tá -
brico, después de incorporársele varios ríos menores durante su curso. 
E l Nanea desciende de las sierras de Somiedo, donde nace-con el 
nombre de SaUencia, quo corre entre Butr iga y Veigás. Sigue desde 
aqui bañando los puntos do Cuevas, Aguera, Vigana da Arcello, Belmonte, 
Lodón , Miranda, Cas tañeda , Vega de Rengos, Posada, Oibúyo;' Rogla, 
Ambas-Aguas, Cangas de Tineo, Corias, Casceda, Sorriba, Oftljañas de 
Posada, Barca, Santianes, Collada, Faedal, Vega, Comellana, Lueròés , 
San Jiisto y Quinzanas, hasta unirse en Cabrón con el río anterior, 
ol Nalón , al que se incorpora en aquel punto. 
E l r io E o desde su origen en Fonsagrada, de la provincia de Lugo, 
baja k los ayuntamientos do San Tirso de Abres, Vega de RiVádeo y 
Castropol, hasta desaguar t ambién en el mar, después de un curso 
do 11 leguas, por l a punta llamada de la Griu en Vi l lase l lán , siendo 
navegable dos antes de desembocar en el cantábr ico . T a m b i é n recibe 
durante su curso varios rios de segundo ordeh, cómo el Abres, Suarón, 
Seares y TabaJ. 
TS&'Narvia nace como el Narcea, y el Eo en 3?ousagr¿da, y se i n -
ternas en Asturias por la feligresía de Sena on el ayuntamiento de Ibias, 
volviendo á internarse en la .provincia de Lugo por P e ñ a - N o g u e k a , 
para volver k entrar en la do Oviedo por Robledo hasta incorporársele 
el r ío denominado ü t t o , regando é, Boal, Havia, Coafla y Valdés , de-
sembocando en el "mismo océano por entre las feligresias do Trelles 
y Arbón, Moias y Andes, hacia el cabo do San Agustín, y punta de 
la Barra, después de formar la pa de su nombre,. 
Tiene su origen e l Allcr en el puerto de Vegarada, desde, donde 
baja unido con el Caudal, á incorporarse "al N a l ó n - e n Pola de La-
viana. Atraviesa en su curso las feligresías de Serapio, Caáomera, 
Pifiares, Boo, Moreda y Sta. Cruz, impulsan varios molinos y batanes 
durante su curso. 
E l A boño ti8.ee en Grandnrasa, feligresía d é San M a r t i n de Anes, 
consejo de Siero, desde cuyo origen sigue regando k Rebollido, Sotiéllo, 
Fresno, Poas y Aniella, Candfts y Ljianco. 
E l Pilofta biota do una fuente, que se hal la en l a falda de P e ñ a -
mayor, desde donde baja por Oeceda, Parres, Infiesto, Coya, Serapio, 
S. R o m á n , Vil lamayor, Estrada, Sortibas, Sebares, Cast!ello, Ouadro-
veña, Padrón , S. Mar t ín , Pendás . Triongo hasta K m d e s e l l a doijde toma 
el Hambre do Sella hasta su desembocadura en el mar por la l i a 
de su denominación y de aquella vil la , no lejos de la punta de 
Somós. Se le incorporan a l paso otros varios ríos de menor impor-
tancia. . 
E l Deva nace en los montes de Santander, entre cuya provincia 
y la do Oviedo sirve de divisoria, aunque parte de sus afluentes, y 
quizá ias más principales y do curso m á s extensoy las tiene en esta 
ú l t ima, pues descienden algunas de las sierras de Oerredo y montos 
de Valdeón en la feligresía de Sta. Mar ia de Posada. Desemboca 
en el mar por Calombres, formando la r ía do Tina-Mayor. Todos 
los ríos dichos fert i l izan pintorescas vegas, y a m e n í s i m o s valles, en-
tro los cuales sobresalen los de Mieres, Grado, Vií lavieiosa, Caranga, 
Villanueva y Tuñón, algunos de los cuales forman cascadas como las 
de Onís, Bobia, Reinara y Covadonga, bellezas naturales, que en 
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nada desmerecen de otras distintas, en que abunda l a provincia toda. 
Merecen entre estas ú l t imas recordarse los vistosos lagos de Enol 
y Camayor, las fuentes intermitentes de Qui rós y Salas, y las miste-
riosas cuevas de Sequeros y Kivayón . 
Las extensas cordilleras y cadenas de m o n t a ñ a s , que en todas di-
recciones cruzan el suelo.de Asturias, son otras tantas bellezas natu-
rales, que compensan las desventajas de su cielo t r is te y nublado en 
los lluviosos días del invierno. A l lado de una baja meseta cubierta 
de verdor en los hermosos de pr imavera, c o n t é m p l a n s e las elevadas 
cúsp ides de gigantes, que esconden su frente entre las nubes, desfi-
laderos, sierras, precipicios espantosos á la meta de extensos valles 
llenos de exhuberante ve je tac ión . Las m o n t a ñ a s de Caso, Ponga, Ca-
brales, Somiedo, Amieva, frente á los elevados riscos de Torb iña , de 
5347. de a l tura sobre e l n ive l del mar . A l l i Peñablanca y los picos de 
Ruana y Tascai en Llanes, de Escarandi y Sabugo (6793 piés), de 
l e g é (7141), Torres (6818), Gamonal (G09G), Picos Albos (G821), Peñar -
rubia (8927), y Mirabalies (6963) en el Ayuntamiento de Ibias. 
Los Urrieles (9439), P e ñ a Santa (3349) y Piedra L i e (9123), en la 
cordillera de P e ñ a s de Europa, Ayuntamiento de Oabrales, hacia cuya 
parte se descubren cordilleras como las de Cuera y pastos de P u e r d á 
y Masdola, de la de B e r o d í a y Dubrós , Sierra Bermeja, Covadonga, 
Priena, Biforcos, Escoba, Covalierda, y Valdelamesa en los montes 
de Malesiega, 
Las alturas do Llagos y Salgara en el puerto de Piedrafita, de 
Cubeta,. Escapa y Z a r d ó n des t ácanse en el Ayuntamiento de Cangas 
de Onís , así como en el de Amieda l a s e r r a n í a de Beza, Llamorces 
y valles de Angón y Caranga en el de este ú l t imo nombre, donde 
se oleva el cordal Arcenorio, como en e l de Ponga el de Ventaniella. 
E n este se alza el pico de Roncada (2423), la sierra de Boeles del 
Ayuntamiento de Parres, y h á c i a el de Gijón las lomas de Melesi-
d re r í , Rioscio y Corviello, con las sierras de M u ñ ó , L o r i n y P a n g r á n , 
en el de Siero. 
Los cordales de Longreo, de Sama y Nava en los Ayuntamientos 
de su nombre, el de Bimenes con la sierra de P e ñ a m a y o r t ambién 
dentro de este ú l t i m o ; los picos de Camoca y Resc l l ón en el de La-
viana y el cordal de Tarna en Sobrescobio, corresponden á los exis-
tentes en otros puntos por su e levación, su vista y paisago. 
Dentro del Ayuntamiento de P i l o ñ a e s t á n los montes del Infierno, 
pastos de Maoño , Sierra de Tameces, l a loma de Fontecha y el monte 
Fresnedo, corno en el de Caso los picos de Rebolós y Fabares, mon-
tes Teyedo y Ablanosa en Tarna. E n el de Al ler el puerto de Vega-
rada y la se r ran ía Puentes de Invierno y loma de Babreros, con los 
puertos de S. Isidro y Piedrafita, montes de Rivaller , sierra de Ca-
somera y picos de L a P e ñ a (6783), Be l lo y Conforcos. 
Pasando de éste a l de Le i r a h á l l a n s e los montes de Valgrande, Tesa 
y Almagrera, cordal de los Llanos, sierras de Bañe ro y B r a ñ o l e r a con 
los picos Grande, Tormento, y Pajares. E n el de Mieres las sierws 
de Seana, y Ablana, la de Navaliego, y en S. Mar t ín de l Hey Aurelio 
la sierra de E s p a ñ a , que le l i m i t a del de Langreo. 
I d é n t i c o s paisages se encuentran en los diferentes fe l igres ías de los 
concejos y Ayuntamientos restantes, cuya d e n o m i n a c i ó n omi to poí-
no ser m á s extenso. E n ellos vense sierras como Muela y Veigas en 
el de Proaza, de Otero en Candamo, B u l f a r á n en las Oregueras, Fran-
diel lo en I l las , Pevidal en Salas, Arce l lo en Miranda, Penalva en el 
de Somiedo, Arroyo y Peslimes en la feligrqsía de Sta. M a r í a de este 
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ú l t i m o , los cordales de cuero y )a Mesa en Teberga, de Serrantina 
en el de Cangas de Tineo, de Valdobueyes en Ibias, Valvalez y Va-
Hedor en el de Allande; las lomas de Morcan y Ouesde Vitos en el 
de Oseos y las sierras de Bobia en Coaria, como la de Mur ie l lo , 
en el de Taramundi . 
Ú l t i m a m e n t e los cordales do Valmonte y Acevedo, valle de San 
A g u s t í n y loma de Candosa ex t i éndense por e l de Castropol, como 
en el del Franco la sierra de Ronda y en e l de Nav ia la de Pa-
nondes y las de B a ñ a d o i r o , Adrado, y Ariosa en el de Ibias. Júzguese 
del conjunto por t a n poco conexos detalles, y p o d r á formarse una 
idea, siquiera no sea exacta, del ter r i tor io de Asturias, t an vario, como 
accidentado y caprichoso. 
CABOS Y PROMONTORIOS. E n la brava y borrascosa costa del can-
tábr ico , t a n poco accesible, como peligrosa, ex t i éndense los 
puertos de Gijón, e l mejor y m á s pr inc ipa l de la provincia, Castro-
pól , Luanco, Aviles, Candás , Lastres, Cudillero, Llanes, Eivadesellas 
Vega, Tapia, Abra de Niembro, Muros de Pravia, Bivadeo, Tazones, 
E l Punta l , Atedo y el Musel con las ensenadas de Pomenande y el 
Apagador. 
E n ella á lzanse cabos y promontorios como los de Santiuste, ol 
m á s oriental de la provincia, al que siguen por orden IDs de Torres, 
S. Lorenzo, P e ñ a s con las puntas de S. Pedro, en Llanes, del caballo 
en Rivadesella, de las Atalayas, en Gobiendos, do Lastres, m á s ade-
lante de l a bah í a de este nombre, de Stai Catalina, en Gijón, de 
P e r á n , S. Antonio y Piedra del cordero, en Luanco, Porcada, Jurada, 
Roballera, Cabraflgo, Gradada, Corvera y Ruíne les , con las de Mos-
queira, Eicabo, Val lo ta , Olivo, Tazones, Rodeies, Misiera , Carreros, 
P e n ó t e , P e ñ a r u b i a , Entornada, Bazquera, Nasbata, Sabugo, Aguillón, 
Moniellos, Castillo, Socampo y otras no menos peligrosas, P róx imo 
á muchas de ellas á l zanse á m á s de los cabos dichos, los de Prieto, 
del M a r , de Lastres, Negro, Artedo, Busto, y Blanco de Viavelez. Son 
sus principales r ías las de Tinamayor, Rivadesella, ViUaviciosa, Avi-
lés, Pravia, Navia y Rivadeo. 
FAROS. A fin de compensar en a l g ú n tanto los continuos peligros, 
que ofrecen los muchos bajos y bancos de piedra y arena, 
no menos que los arrecifes, de que abunda toda la costa, á l zanse en 
ella los siguientes faros, cuyas luces distinguense á algunas mil las 
de distancia en noches despejadas y serenas. 
Antes do las reformas propuestas por la Cornisión de Paros en 1877 
para el alumbrado de las luces de los del cabo de P e ñ a s , Llanes, 
Avilés Luanco, Busto y Tapia, en 1879, h a b í a en toda la costa los 
siguientes: 
U n o de luz fija colocado jun to á l a ermita de N t r a . Señora , l la-
mada la Blanca, en la punta del Poc i cón á una a l tura de 194 piés 
sobre el nivel del mar: otro a l E . del cabo Busto á la de 386: en 
Cudil lero, y puntas de Revollera y Gabiedo, 103 piés de altura; en 
la playa de Chago, E . de la r ía de Avilés á la de 144, y el queso 
eleva sobré el cerro de Sta. Catalina, en Gijón 183 p iés . 
Los colocados entre Kodiles y Tazones, 240 piés, punta de Somos, 
éste de luz con destellos, y á l a a l tura de 404 piés, y algunos otros, 
s e ñ a l a n los rumbos, que deben seguir las embarcaciones para evitar 
¡os peligrosos bancos de piedra, arrecifes y arena, y tomar alguno de 
los puertos y puntos m á s accesibles en caso de riesgo. 
N o pueden compensar, n i con mucho, las m á s previsoras precaucio-
nes, la necesidad, de un seguro puerto de refugio, que tantos años 
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h á anda en proyecto, bien en la ensenada del Musel, b ien en la d«l 
Apagados, por el que vienen clamando los intereses materiales de la 
provincia; y los no menos atendibles personales do los navegantes. 
BALNEARIOS Y AGUAS TERMALES. H a y asi mismo en algunas de 
las pintorescas vil las del C a n t á b r i c o , especialmente G-ijón y 
Avilús establecimientos balnearios, de tanta nombradla como los t i -
tulados L a Sultana en la playa de S. Lorenzo y en la de Salinas de 
Avilés, a l mismo t iempo que otros de no monos i n t e r é s en los de 
sus fuentes y aguas termales en diferentes puntos de la provincia. 
Dejando* aparte otros manantiales como los de Bafmelos en el monte 
M e r m í , L a Ferreria en S. Jorge de Manzaneda, Ayuntamien to de Gozón, 
de Marcenado, en e l de Siero, Fresnosa y Anayo, y los ferruginosos 
de Mieres, Hevia, L e n a y Laviana, sobresalen tanto por su nombra-
día, como por sus vir tudes t e r a p é u t i c a s los de Buycros do Nava, co-
nocidos con el nombre Fuente Santa, los de Caldas de Oviedo, Prelo 
y Borines, estos ú l t i m o s bajo la ac tual d i recc ión é i n specc ión del 
inteligente médico D . Gumersindo del Val le . Los do Caldas de Cuntis 
no pertenecen á la provincia do Oviedo, como con manifiesta equi-
vocac ión los coloca en ella D . Santiago Alvarado de la P e ñ a en su 
Reino mineral de E s p a ñ a . 
Los primaros, ó sean los de Buyeres, e n c u é n t r a n s e en la feligresía 
de S. J i a r t o l o m é de l a v i l l a de Nava á 5 leguas de l a capital , y 
dentro de u n frondoso y pintoresco va l le . Sus aguas sulfuro-cálcicas , 
trasparentes, con l a cualidad de ennegrecer los metales i n s t a n t á n e a -
mente, brotan por dos abundantes bocas de 25° c e n t í g r a d o las unas 
y las otras, sulfo-ferruginosas-arsenicales, según aná l a s i s , de 21° i d . 
Fueron analizadas por D . José Ignacio L ó p e z , que las r ecomendó 
en las dispepsias, gastrodina, gastrit is, enter i t is c r ó n i c a s , afecciones 
del h ígado y órganos abdominales, c lóros is , gota a t ó n i c a , infartos 
articulares, escrófulas y herpes, virtudes, que á su vez han recono-
cido Pail lete, Bonet, Salmean, Maestre, y e l malogrado D. Ildefonso 
M a r t í n e z . 
Son t a m b i é n muy ti t i les en las erisipelas, asignias, catarros, gas-
tralgias, reumatismo, anemia, oftalmias y ú l ce ra s . L a temporada ofi-
cial de los b a ñ o s es desde e l 15 de Junio al 30 de Setiembre. Los 
principales componentes do estas aguas son azoe, oxigeno, ác ido sul-
f ídrico, sulfatos de hierro, cal y magnesia, carbonatos de cal, cloruro 
de magnesia, potasa y síl ice. 
Las aguas de Borines existen una legua N . del Infiesto y 7 de 
Oviedo. Son cloruradas, sódicas , sulfurosas y brotan á una tempera-
tura de 16° en caudal escaso. E l establecimiento oficial en ollas data 
de pocos años á esta parto. 
Las de las Caldas de Príorío , donde hay un magní f ico estableci-
miento para baños, propiedad de l a conocida famil ia de Oviedo, Cíon-
zález Alegre, h á l l a n s e á unos cinco cuartos de legua O.S.O. de aquella 
capi tal , en e l t é r m i n o de Casielles, de l concejo de Rive ra de Abajo, 
á oril las del rio Gafo, y á 50 metros de e levación sobre el nivel del 
mar. Brotan dentro de una espaciosa cueva natura l , abierta en la * 
caliza carbonífera, cristalinas, inodoras ó incoloras, sin sabor, más 
que ligeramente ac ídu lo , y á l a temperatura de 35° R e a u m ú i ' . 
D e l oxámen ana l í t i co hecho por D . José Salgado pr imero , y últi-
mamente por los Sres. Ama-lio Maestre, P l ác ido Buy l l e r G a r c í a López 
y otros reputados m é d i c o s , resultan estar compuestas de azoe ó n i -
t rógeno puro, oxigeno y ácc ido ca rbón ico , y de hv¡ sustancias fijas 
sulfatos de cal y soda, cloruros, carbonatos de cal, magnesia y es-
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t rònc io , fosfatos de a l ú m i n a , óxido do hierro y sílice. Sus virtudes 
medicinales y t e r apéu t i c a s se aplican con éxi to en enfermedades vis-
cosas, pará l i s i s , catarros, p u l m o n í a s , asma, tisis, catarros, m a l de 
orina, hemotipsis, gota, acced ías , flatulências, diarreas, d i sen te r ías , 
neuralgias, infartos viscerales y otras enfermedades. 
Son las aguas m á s antiguas y de m á s fama en toda l a provincia: 
Los baños de Prelo, que siguen á estas en impor tancia brotan en 
una p e ñ a l lamada Pernonta do la fel igresía de Santiago, concejo de 
Boal, distantes unas 7 leguas de Oviedo. Son sus aguas sulfurosas, 
muy út i les en toda clase de erupciones c u t á n e a s , asi como las del 
surtidero de M e n á n , en Lastres, lo son en las l i e rpé t icas y afeccio-
nes hipocondriacas a l igual de las fuentes de S. Juan de Mieres y 
Laviana, en op in ión del sabio módico Cha l anzón . Su temperatura es_ 
la de 17° y contienen gas sulf ídrico, azoe, y sulfatos de magnesia, 
soda y cal. Las virtudes medicinales que poseen han sido dadas á co-
nocer por e l módico director de aquel establecimiento D . José Rodri-
guez T ra vaneo. 
A m á s de las dichas hay otras fuentes, como las Caldas de Cares, 
situadas entre Aranga y C a m a r m e ñ a , en el Ayuntamiento de Cóbra les , 
las Fuentes del T o m í n en el de Cangas de On í s , donde brotan cerca . 
d e - l a ermita de S. Juan, á orillas del Sella, y o t o s , cuyas virtudes 
no son a ú n completamente conocidas en todas su e x t e n s i ó n t e r a p c ú -
tica. Se Jas ha encontrado m u y ú t i l e s en afecciones do la piel y 
en los reumas. 
Aunque se encuentran algunas otras m á s no merecen al presente 
part icular a t enc ión . 
PLANTAS ÚTILES Y MEDICINALES. Tanto l a flora, como l a fauna, 
son t a m b i é n a b u n d a n t í s i m a s en los montes y valles de As-
turias, l i é aqui algunas do las plantas út i les y medicinales, quo la 
pr imera ofrece: el m a n á , l iquem, zarzaparrilla, carquexia, la violeta, 
ei á r n i c a montana, l a dulcamara, el acóni to ñapó lo , r á b a n o rusticano, 
varias especies do satiriones, l a genciana, eléboro blanco, yedra ter-
restre, consuelda, ruda, opio, hinojo, a r o m á t i c o y mar ino , valeriana, 
m.atricaria, malvavisco, mostaza, polipodio, manzanilla, salvia, d í c t a m o , 
crisantemo índico, eseomozuela, carlina, c á r t a m o , calafraga, polipodio, 
genistra, escabiosa, nievada, paknach. ' isii , celidonia, centaura, eufra-
sia, r a n ú n c u l o , agenjo, consuelda, berbena, estrellamar, sanguinarias 
mejorana, saúco , parietaria, l l an t én , orégano, grama, hisopo, p imp i -
nela, pol i t r ico, cientoenrama, marrubio, agrimonia, eruoa, virga á u r e a , 
lengua do ciervo, junqu i l lo , peonía , retamn, m a l g a t ó n , asare, pasti-
naca, enaldo, poleo, trébol, civeta, cardo-santo, persicaria, sigilos sa-
lomonis, serpilio,' e p á t i c a , yerba buena, be tón ica , yerba del mendo, 
del ballestero, palo santo, boj; la oarza, el romero, lentisco, mi r to , 
arrayan, enebro, granado, laurel , palma, y otras innumerables, cuyo 
conocimiento se debe a l famoso méd ico y bo tán ico Sanchez Baposo, 
no menos que al i lus t re Casal, que en el capí tu lo V de su His tor ia 
na tura l y m é d i c a de l Principado, pone el ca tá logo de las m á s pr in-
cipales, entre las que es t án las dichas. 
VIAS DE COMUNICACIÓN. Conforme al Plan general-do carreteras 
del Estado, sancionado por ley de 11 de Jul io do 1877, la 
red de aquellas en la provincia do Oviedo debía alcanzar una ex-
t e n s i ó n de 1.312 k i lómet ros , que imidos a l proyecto do las propuestas 
por la Dipu tac ión provincial , aprobado ya anteriormente, en 11 de 
Setiombro do 18G5, abraza u n total do 1895 k i l ó m e t r o s , correspon-
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clieiido según esto, í cada una do las tres zonas, on que so dividió 
los expresados á cont inuac ión ' 
A la zona occidental . 168 k. . . . Estado. . . . 504 
Idem á la central. . . 2S3 » . . . Idem . . . ^ 554 
Idem á la oriental . . 78 » , . Idem . . . 308 
Total. . . . . 529 k. . . . Estado. . . . 1300 
Do estos, quo s e g ú n otro proyecto del año de 1880, fueron dismi-
nuidos hasta el total de 1.457, presupuestados en 7.414,097 pesetas, 
solo hasta hace poco ascend ían los construidos á unos G00 ki lómetros . 
L a expresada red de carreteras comprende de estas, una do primer 
orden, que es la de Adanero á Gijón, con unos 80 k i lómet ros dentro 
de la provincia, debida al patriotismo del ilustre Jovollanos, siendo 
las demás do 2.o y 3.or orden. 
E n aqué! figuran como tales las siguientes: desde Torrelavcga (San-
tander) á Oviedo, pasando por Cabezón de la Sal, Elanes, Eivadcse l lã , 
"Villaviciosa, Pola do Siero, en una ex tens ión de 133 k . ; do Ponforrada, 
á. l a Espina, por el puerto do Leitariegos, con 74 k. concluidos den-
tro de la provincia; de Vil la lba á Oviedo, por "Vega do Rivadeo, 
Luarea, L a Espina y Trubia, construida en sus 1G0 k. ; y la de L u -
gones á Avilés (23 k.) por Posada y Nubledo. 
ÍI&SÍ de 3.er orden son; de Bivadesella á Cañero (158 k,) por Vi l la -
viciosa, Gijón, Avilés, Soto del Barco, Mucos, Novella, y Val lota ; de 
Cangas de Onis á Tinamayor (divisoria do San tandér ) por Onís y 
C a r r e ñ a (53 k . ) ; de Kebollada á Posada (14) por construir', do Cangas 
do Onís á Covadonga (10): Saagun A las Arriomlas (37) por P o n t ó n y 
Cangas de Onís; de Loon á. Campo de Caso (24 k.) por el puerto de 
Tarna, en const rucción; do Campo de Caso á Villaeiosa (53) por Infiesto 
y P o ñ a m a y o r ; Campo de Caso á Oviedo (56), por Oviñana, Condado, 
Lorio , Laviana, Lisiares, Ciaño, Sama, TIUTCUOS, Kiai io , y Olloniego; 
de Caboallcs á Belmonte (47 k.) en construcción; Belmonte k Pravia 
(12) on estudio; Pravia á Grullos (12) i d . ; P e ñ a u l á n á Soto del Barco 
(6); Santa Marina á. las Caldas (3); Grandas de Sa luné á Cangas de 
Tinco (68), por Aliando; do Pola do Allánele á Luarea (03), en cons-
trucción, como la anterior; Pola de Aliando á la Espina, proyec- , 
tada; Vega de Eivadeo 4 Cuviafio (Lugo) por Grandas cíe Saluné , 
(08 k . ) ; do las Huelgas á Borincs (6); Grado á Lu'anco (38), por 
Avilés y Candás ; de Gijón á Luanco (10) por Candas; desdo ¡a. 
Secada al fondeadero del Puntal por Villaviciosa, (26); y del Infiesto 
á Lastres (24) en const rucción, pasando por Colunga. 
L a primera do las dichas, ó sea l a general, parte de Gijón, atra-
vesando toda la provincia, y pasando por l íaices, Lugo (cerca de 
Oviedo) Lugones, Oviedo, Las Segadas, Llamas, Olloniego, Mieres, 
FantuUano, Lena, Capomanes Pajares hasta Arbas del Puerto. 
Los caminos vcemalos do primer orden no pasan,do unos 80 kiló-
metros, siendo los restantes de herradura y do t r áns i to dificultoso 
en tiempos do lluvias. Algunos do ellos dan paso á Galicia por los 
puertos do Cuadro, Cieníuogos, Antón, Cerredo, y Leitariegos, á la 
vez. que otros diri jon á Leon y Castilla por los de Cerezal, Soiniedo, 
La i lesa, Ventana, Cubiollá, Piedrafita, Vegarada, S'. Isidro, Caliago 
y Tama, y otros por Cabrales, Urriolos, y P e ñ a m e l l e r a á l a pro-
vincia de Santander. 
L a via de comunicación jinVs importante eon que hoy cuenta As-, 
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turiíis, es, sin duda alguna, c l ferro-carril general, que con cortas 
desviaciones de la dicha carretera de primor orden, la atraviesa 
como ella de N . á S. á i ^ ' t " ' desdo Gij'ón hasta las alturas del puerto 
do Pajares. Hay on ella las estaciones' do Verií ia Serin, Lugo, L u -
gones, Oviedo, Las Segadas, Mieres, Santullano, Pola do Lena, Puente 
de los Fierros, Campomanes y Pajares, durante su trayecto de 105 
kilómofcros desde aquella villa hasta el úl t imo punto dicho. 
Inauguradas las obras de apertura el año do 18GÍ, a l ser adjudi-
cadas al Duque de Santofia, trasferida luego la concesión 4 favor 
de 1). José í tu iz de Quevedo, después á la compañ ía anónircia de. 
ferro-carriles del Noroeste, y ú l t i m a m e n t e al célebre M r . Donón, su-
frieron lamentables alternativas y retrasos durante el largo espacio 
de 20 años, hasta que a l fin fu6 abierto á la explotación en 1884. 
No es este el lugar de historiar el sin número do peripecias ocur-
ridas durante este tiempo, incluso la que clió motivo á la solemno 
protesta do la provincia con motivo do las variantes del trazado,' 
que se petendieron introducir ú l t i m a m e n t e en la bajada del Pajares, 
pues que con ellas y todo, la provincia vió á l a postro satisfechas sus 
esperanzas justamente cifradas en su malhadado ferro-carril. 
Presciendiendo do los grandes boneficios, que - ha reportado á la 
misma, es una de las m á s notables vias férreas de E s p a ñ a por los 
colosales trabajos, que se llevaron en ella á cabo. Consta de 57 tú-
neles, que componen una longitud to ta l de 19 k i lómetros , teniend > 
solo e l de la Perruca del alto do Pajares 3.02C metros, cuyo eo.,tj 
ascendió á 15 millones de reales, 29 puentes, y viaductos, quj hacen 
un total do 1900 metros, 16 alcantarillas, 3 pontones y 35 pasos su-
periores k inferiores. 
Sigue á esta via en in terés el ferro-carril interior, como de los pr i -
meros de E s p a ñ a , que partiendo desde dicha v i l l a de Gijón, une con 
esta y la Oscura en el concejo de- Langreo, mediante un trayecto 
de 43 ki lómetros, las ricas cuencas carboníferas tie este y del de Siero, 
por medio de los cuales atraviesa. Su cont inuación hasta la Pola de 
Laviana (9 k.) , que no so h a r á desear por mucho tiempo, abarcará 
otras do no menos interesante porvenir para el oomplemento y de-
sarrollo de la industria minera de la hulla , do la que por término 
medio anual so extraen por el puerto y does de Gijóu unos 200.000 
toneladas, aparte de otras mercanc ías de hierro, maderas etc. E l trán-
sito de viajeros por esta via se calcula asimismo en unos 70.000, 
p róx imamente . 
Las obras de apertura fueron inauguradas bajo la protección de la 
reina U.a María Cristina do Borbon en 1853. A part i r de la mencio-
nada vi l la , pasa por Trenuañes, Baeza, Sotiello, Abadía, Genevo, Ca-
ravia, Itebollada, Pedrera, Florida, S. Pedro (donde hay un plano in-
clinado), Norefta, Berrón , Carbayín, Mosquitera, L a Morál , Turiellos, 
Sama, Ciaño y S. Andrés do Linares, y tiene on el trayecto 2 tú-
neles (el do Carbayín es el mayor) 18 puentes, 12 pontones, 130 tajeas, 
17 viaductos, 50 rectificaciones de ríos, y 8 estaciones. 
Otro de los ferro-carriles interiores es el de Oviedo á la fábrica do 
Trubia, do unos 12 k. de extensión, y el económico minero de Oviedo 
¡i Villaperen (7 k.), con varios proyectados aún, entre ellos el do V i -
llabona á S. Juan do Nieva y Aviles, cuyos trabajos acaban de 
inaugurarse en Julio próximo pasado, 
FJI proyectado ele via estrecha de Oviedo á Cangas de Onis y San-
tander en una extensión de 213/742.077 metros, presupuestados en 
17.051.335 pesetas, está, t ambién llamado á reportar inmensos benefl-
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cios c l dia cn quo so lleve á efecto, mayores aún que los del an-
tojior, contratado ú l t i m a n i c n t o por los Sros. Sizzo y I 'eyroacclly. Y a 
hace años estudiado por el Sr. Acodo, acaba de sor resucitada, la 
idea de llevarlo á efecto por los Sres. Ibrún Masaven y C.a del co- : 
mercio de Oviedo, asi como el de Ciaño á Soto del Bey y Sta. Ana, ; 
subvencionado eon G0.000 pesetas por k i lómet ro , por los Sros. Duro , -
Aclaro, Gascue, Gonzalez y Hencio, que fueron los quo acaban do : 
promover su const rucción. 
D o esperar os no sean solamente estas obras de lineas económicas -
Jas quo llevará á cabo en t é rmino no lejano la recientemente cons-
t i tu ida compafiía, t i tu lada do los Ferro-currilcs económicos do Asturias,' 
con u n capital de 2.200.000 pesetas, y cuyo pr incipal objeto es l a 
const rucción del de Oviedo al Infiesto. Componen el Consejo do Ad-
minis t rac ión de la misma los Sres, Florencio liodriguez, Mar t ín Comas, 
José M . Guzman, Miguel Ramirez, Gomez Pelayo, y V i g i l Escalera, 
bajo la dirección de fS. J . Ibrftn. 
K l fciTO-carril de Sama de Langroo á Olloniego acaba t a m b i é n de 
ser estudiado por el Sr. Sizzo, así como el de Langreo /> Avilús por. 
Oviedo, con otros varios, entro ellos el do Qui'rós á Trubia. 
Si hasta el año de 1884 solo contaba l a provincia con una sola 
via férrea, l a do Gijón â Sama, no p a s a r á n quizá ya muchos, en 
quo pueda verso cruzada por lás que hoy existen en proyecto, au-; 
montadas con las que cst4 l lamada â tener en fuerza cío su cre-
ciente desarrollo, y entonces será c l dia en que consiga ver realiza.--, 
das sus m á s risueñas esperanzas. Hasta ese día, m á s ó menos lejano, 
solo estas son las que pueden agasajarla, y en v i r t u d do ellas i r 
desenvolviéndose su industria y comercio, para cuyo incremento ler 
son tan necesarias estas vias. 
FERIAS Y MERCADOS. A l objeto de verificar con m á s faci l idad l aa 
transacciones mercantiles hay varias épocas s e ñ a l a d a s p a r a 
las principales ferias, asi conio en casi todas las cabezas do partido, 
algunos dias en cada semana para los morcados. Las ferias pr incipales 
son en Oviedo las que se celebran por S. Mateo, Asunción , Todos 
los santos, y la Pascua, llamada del Bollo: las do S. Eornando y 
S. Miguel , en Gijón; la Florina y S. Simon, cn Grado; S. A g u s t í n , 
en Avilés; S. Juan, en Villaviciosa; S. Lorenzo, en Llanos y Sama, 
dj Langreo; Sta, Catalina, en Luarca; Navidad y Corpus, cn Cangas' 
do Tinco; dos mensuales, en Vega do Bivadco; otra en Pola do L e n a , 
cn los meses do Mayo y Octubre, con algunas m á s , que dejo de 
mencionar. 
MOVIMIENTO LITERARIO. L a marcada afición á las letras, quo de 
pocos años á esta parto so viene notando cn la provincia, y l a protisa, 
periódica actual, marean el grado dol movimiento l i terar io , que aK 
c a n m r í i cn época no lejana. No es este o l lugar do dar á conocer 
para ello las diferentes obras y trabajos ciontífleos pmblicados desde 
la época, á que me refiero, hasta el presente, m á x i m e cuando esta, 
empresa os uno de los principales objetos, que so propone, m i d i s -
tinguido y particular amigo D. Máximo Fuertes, en una de sus m á s 
interesante;!, y por los amantes do las letras asturianas deseadas 
publicaciones, que tiene entro manos. 
Me refiero á sít inéd i t a Bibliótcca y á su Historiei de la l iteratura, 
quo piensa dar á luz, no tardando. 
L a pronsa poiiódina asturiana es t á hoy l e g í t i m a m e n t e representadrt, 
por publicaciones do tanta valía como ias siguientes: E l Progreso y 
L a L u s de Avilés; E l Occidente de Cangas de Tinco; E l Comercio y 
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L a Opinión de Gijón; E l Asttiriano, L a Cruz de la Victoria, L a Voz 
de Asturias, E l Eco de Asturias y E l Carbayón de Oviedo; E l Bole-
tín Oficial, y E l Federal, aquél en la capital, y és ta en Gijón; el 
do la L iga de Coiitribwyentes de aquella, como la Bevista Médica y 
L a Bevista de Asttirias, dirijidft és ta por el renombrado publicista, 
mi part icular amigo, D . Genero Alas, E l Astur, revista dedicada al 
magisterio de la pr imera enseñanza con otros varios per iódicos y re-
vistas, sucesores aquél los 1 y és tas de publicaciones _ anteriores, no 
menos iñ te resan tos . H o y se publican unos 21 per iódicos en toda l a 
provincia. 
Merecen citarse como tales entre los que sostuvieron el honor de 
defender los intereses materiales y morales do Asturias, por los que 
ahogaron L a Unidad do Oviedo, dir i j ida y fundada por el esclare-
cido orador parlamentario Estrada y Villaverde, E l Paro Asturiano 
por e l Sr, Solis; L a Joven Asturias, desde 1862, E l fomento de id.; 
E l Porvenir de id.; E l Centinela de id.; L a Cremallera; L a Bevista 
Ovetense, E l Nalón, E l Sin nombre; Álbum de la juventud; L a Re-
vista Universal; L a tradic ión; E l Invierno; Los Ecos del Na lón y 
su sucesora la Bevista de Asturias, que con tanto acierto dirifiera 
algunos años 61 insigne literato D , F é l i x Aramburu y Zuloaga, y otros 
per iódicos m á s , que se publicaron desde el año 1842, y vivieron más 
ó monos tiempo on el estadio de l a prensa, qua con tanto br i l lo re-
presentaron. 
Sobre este punto hizo t a m b i é n el citado Sr. Fuertes un detenido 
estudio, que merece ser consultado por quien tenga in te rés en saber 
el estado del movimiento literario, á que so refieren estas y otras 
publicaciones, que vieron la luz dentro de l a provincia, y .especial-
mente en l a capital , e ñ las épocas, á que se refieren. 1 
ARMAS Y BLASONES. Las de la provincia e s t án r e p r é s â n t a d a s por 
Ja Ci-az de la Victoria, con los significativos símbolos dej 
Alfa y Omega á los lados de la misma, y el lema: Hoc sif/Uo íuelur 
pins; hoc signo vincitur inimicus. Des tácase , segán las desíórifeó .el 
Sv. Canella y Secados, esta cruz dentro de u n escudo tè i in í í iMo por 
una corona real, en demos t rac ión de su origen desde los t iêinpps de 
D . Pelayo, qué la t o m ó por divisa, y de los de Alfonso I I I , que la 
adornó exp lénd idamen te en 916 de l i tw del castillo do Oauzón, y e n 
campo de oro ó de gules según Jovel lãnos, é ñ c a m a d o Según Diaz 
del Valle en su Historia y nobleza del PHnéípàão, é h (Jue sigue la 
opinión del P. Carballo, que equivocó eâta oruá¡ don l à llamada de 
los Angeles, escudo y armas de la capital del Pr i i ic ipádo. 
Tirso de Avilés, y su anotador caballero, lo mismo que D . Francisco 
Piferrer, fijan como tales las suelas de zapatos de Noréña , con las 
cuales no so avienen los piés del mencionado Jovellanos, que dicp: 
prefiere el andar descalzo, á andar calzado de esa manera, por otra 
parte tan poco justificada según sus investigaciones sobre eràldica , 
que hiciera, según asegura. 
NOBLEZA CALIFICADA. A parte de la nobleza hereditaria y de sangre, 
objeto de los noviliarioá y genealogías de que se ocupan el 
canónigo Tirso de Avilés y Trelles Vi l ládemoros , este úl t imo en su 
Asturias ilustrada, existe en Asturias la .nobleza t i tulada ó calificada, 
cuyas principales denominaciones son conoèidas bajo diferentes nom-
bres, algunos de los cuales son debidos á mercedes particulares de 
ios monaj.'cas españoles , por espocíalus servicios prestados por sus 
primeros poseedores. ,-' • 
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H é aquí las más notables, con especificación do las fechas de SU 
origen: 
Condes de Gijón y N o r e ñ a (siglo X I V ) id. de Cangas y Tineo; ele 
Miranda (1457); Vega de Solía (1647); Vil lariezo (1659); Toreno (1659); 
Canalejas (1675); Vil lamiranda (1750); Valle de Osella, Miucel de Pe-
ña lba (1749); Kevillagigedo (1749); Campomanes (1780); Avilés (1794); 
Canga-Argüelles (1852); Mendoza Cortina (1876); V i l l a r í n ; Vizcondes 
de Mfttarrosa, t í tu lo de los pr imogéni tos de los Cjondes de Torano; 
Barrantes (1654); Campo-grande (1877): Marqueses de Vi l la r rea l , Cam-
posagrado (1661); Sta. Cruz do Marcenado (1679) y Vizconde de Puer to; 
Vizeonde de Tapia (1873); S. Pedro M á r t i r de la Vega del Rey (1648); 
Marqueses de G a s t a ñ a g a (1686); de Porrera (1697); de Sta. Cruz cía 
los Manueles; de San Esteban de Natahoyo (1708); de Premio-Real 
(1741); Casa-Tremañes (1747); Real Trasporte (1700); Vis ta Alegre (1760); 
Avilés (1761); Velasco (1763); do los Altares (1860); de Pidal (1847); 
Barzanallana (1867); Muros (1871); Teberga (1873); Casariego (1873); 
Vega I n c i t e (1878) y los vardnes de Covadonga (186Í} y Vega de R u -
bianes. Tales son los t í tulos bajo los cuales es eonocwia. la p r inc ipa l 
nobleza calificada de Asturias, superior á las restantes provincias res-
pecto á la hereditaria y de sangre, que ya en 1787 arrojó, según e l 
censo de entonces; la cifra de 114.274, reducida en e l de 1797 á l a 
do 62.239, según he podido confrontar en el gran cuadro de la pobla-
ción dol Principado, que trae el Sr. Sangrador en su Historia de l a 
aãnUmstraciôn de Justicia. 
DIALECTO. L a lengua general de la provincia, prescindiendo, de l a 
capital y cabezas do partido, en las que se expresan los 
naturales en correcto castellano, es l a conocida bajo el nombre de 
bable, cuya et imología se ignora. Data su origen de mediados de l 
siglo X I I según las m á s probables conjeturas, apoyadas en el p r i m e r 
documento, quo se conoce escrito en romance, cual es el tan debatido 
Fuero do Avilés del año 1155, cuya legi t imidad y autenticidad puso 
en duda el académico Guerra y Orbe. 
E l giro, las locuciones y forma revelan á las claras su origen l a t i n o -
godo, según prueba el ilustre Caveda en su discurso preliminar á su 
Colección de poesías, escritas en aquel idioma, llamado muy pronto á 
desaparecer, hasta de la mis apartada aldea de la provincia. 
Sino temiera extenderme demasiado, pondr í a de relieve algunas de 
las muchas bellezas que el dialecto bable encierra, trasladando algunos 
trozos de composiciones literarias hechas por reputados escritores de l 
país ; pero no os este el caso para ello, n i lo permite la índole de estos 
ligeros apuntos. No de jar ía de consignar, sin embargo, de que en l a 
actualidad cultivan este género de l i teratura, con feliz éxito, renom-
brados vates, tales como el inspirado Teodoro Cuesta, Juan M a r i a : 
Aceval, Garcia Ciaiio, Jove y Hevia, y otros, que siguen las huellas 
de Anton de Marireguera, Balvidares, Bernaldo de Quirós , Caveda y 
íòs que desdé el siglo X V I I dedicaron su insp i rac ión á p in ta r con 
las galas de la poesía lírica y épica, episodios y cuadros de costum-
bres rurales. 
Desgraciadamente la cul tura y í a i lus t rac ión modernas no. m i r a 
esta clase de estudios con el interés, que se merecen, y asi solo re-
cuerdos de lo que fué podrán recogerse en el porvenir del dialecto 
bable, hacia el que solo algunos amantes y entusiastas l i teratos de , 
dican a tenc ión preferente, pero aislados, y faltos de la p r o t e c c i ó n , 
que en estos trabajos, como en todo, os por regla general, el todo 
t a m b i é n y el mejor apoyo de resultados positivos. 
X X V I I . 
TRADICCIONES Y CREENCIAS. Si en a lgún pueblo ¿le E s p a ñ a tienen 
marcado arraigo cierta clase de tradicciones, es en ol astur, 
donde m á s vivo se conserva su recuerdo. Los cantos populares, las 
reuniónos de familia en determinadas épocas del año por diversos 
conceptos, el concejo, las romerías, la danza prima, cuyo origen es an-
tiqulsimo, las obladas, los agtiinaldoi, por Pascuas, las esfoyams, las 
plañideras, las contedias, ambulantes, las monteria», los romances y otras 
distracciones públicas revelan el car iño particular de los naturales 
hacia las antiguas costumbres patriarcales de sus antepasados. 
Con ellas corren parejas las creencias supersticiosas del vulgo igno-
rante, en parto do las cuales se hecha de ver al mismo tiempo su 
sencillez. Talos son l a persuasión do la existencia del mal ac ojo, 
que l laman en el pais agiieyár, de los encantamientos, gacetas moris-
cas, las xanas, la huestia y buena oompañia, de los nuberos, ventoli-
nes, bubosos, espumeros, lavanderas ayalgas, sílfidcs, sirenas, conjuros, 
ensalmos, amuletos, entro los cuales corro como un particular contra el 
mal de ojo la cigiia, los saludadores, trasgos brujas, duendes, cuevas 
encanladas etc. 
L a sociedad demológica-as tur iona fundada en 1882 por el Centro de 
Asturianos de Madrid, bajo la dirección del ilustraclo l i terato Ba lb in 
de Unquera, á fin de llevar á efecto el Folk-Lore, se propuso entro 
otros objetos, ol estudio de estas costumbres y creencias, á mAs 
del dialecto provincial , estimando en lo que vale u n conocimiento 
tau ú t i l para la historia de aquel pueblo, tan poco conocida hasta 
hoy on esta parte. 
A juzgar por el n ú m e r o y val ía de los socios, que l a componen, 
son do esporar positivos y provechosos resultados. 
SANTUARIOS NOTABLES. No bajo e l punto do vista a rqui tec tónico 
ó monumental, sino tradicional é h is tór ico existen en la 
provincia varios santuarios, A los quo los naturales hacen las impro-
piamente llamadas romerías. Después del principal, Covactonga, siguen 
en devoción los del Cristo de Candds, Nazareno de Tañes, on Sobres-
covio; Nuestra Señora de la Cueva, en. Infiesto; del Camien,.,pn Pola 
do Siero; Hecce-Bomo, en Norei ía; Pascua dal Bollo, y San Mateo, 
en Oviedo; la virgen de la Saluz en Carreña , ayuntamiento de Oa-
brales; del mismo t í tu lo en Liores, concejo de Bimenes; del Acebo 
en Limos , Cangas de Tineo, dentro del cual es tá el famoso do San 
Luis del monte, por la periódica apar ic ión de sus decantadas flores, 
quo dieron motivo á la ruidosa información de su hombre; los de 
Nuestra Seííora del Agresario de Bebolloda, en San M a r t í n de Oseos; 
de las Nieves dentro del mismo concojo; de la Reliquia en S. Pedro 
de Ambas; del Carmen en Entrambasaguas, orillas del Narcea; San 
Tirso, Nuestra Señora de Cebrano en Carrea, ayuntamiento de Teberga, 
de los Remedios, en Nava; del Camino, en S. E m e t é r i o de Bimenes, 
y otros. 
Al rededor de estos santuarios en los que so v é n colgar numerosos 
ex-votos de los romeros, que á ellos acuden, os donde e l observador, 
puede admirar las costumbres sencillas del pueblo en sus diversiones 
patriarcales, con sus bailes, danzas y fogueras a n i m a d í s i m a s , los vis-
tosos trages propios do cada concejo, las cjiraldillas y ú l t i m a m e n t e 
las tremendas camorras, ó palizas, con que por lo regular terminan 
las fiestas, á los vivas de los respectivos pueblos de algunos de los 
concurrentes á ellas, Ks este un apéndice, que raras veces falta, y en 
el que las gotas de acebo juegan el papel más pr incipal . * 
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DIVISIÓN TERRITORIAL. Ksta conipranílo la judicial y la imuiicipai . 
En lo administrativo figura la provincia cntvo las cío 2.a 
clase, y en io oelesiáfltico portonecu ú la diócesis de su nombre. En 
lo mi l i ta r c s t i sugeta & la, Capi tanía general do Castilla la Vieja, y en 
lo mar í t imo al departamento del Ferrol, eon los distritos de Gijón, 
Avilés, Castropól, Cudilloro, Lastres, Luanco, Llanos y Eivndesella. 
Queda ya expuesta BU extensión, que es p róx imamento de unas 42 
legua» de E . á 0. por l.r> de N . & 8. en su mayor anchura, con una 
ciudad, que en la capital, Oviedo, .r,G villas, 815 feligresías con sus 
liijueluí, quo son 13C, y S.CGS lugares y casorios. L a división por do-
partamontos abra?.a los 79 ayuntamientos, ó concejos siguientes: Allande, 
Aller, Amieva. Âvilós, Bimoncs, Boal, Cabralos, Cabrones, Candamo, 
Cangas de Onis. Cangas de Timo, Caravia, Carroño, Caso, Castri l lón, 
Ccutropol, Coañft. Colunga, Covvera, Cudilloro, Dogaña, E l Franoo, 
Gijón. Óozón, Grado. Chandas de Saltme, Ibias. Illano, I l las , Laviana , 
Langrco, Loitaricgos, Lena, Llanera. /Janes, Mieres, Miranda, Morcín, 
Muros, Nava, Kavia, Noroña, ün is , Oviedo, Parres, Peñomel lu ra , Pesoz, 
l ' i lofia, PoiiRa, l'ravia, Proaza, Quirós. Regueras, Hivadesella, Kibera 
¿o Abajo, Ribor» de Arriba, Hiosa, Rivadcdeva, Salás, S. Mar t í n del 
Hoy Aiu-olio, S. M a r t i n do Oseos, Sta. Eulal ia do Oseos, S. Tirso do 
AUres, S. Adriano, Sariego, Sicro, Sobrescobio, Somiodo, Soto del Barco, 
Tivpift, TaraaiuwUi, TeJjSrga, Tineo, Valdês, Vega de Rivadeo, Vi l l a -
nueva de Oseo», Vilkiviciosa, Villayón, y lérnes y Tameza. 
Los 15 partidos judioiívlas, en que ú su vez es tán distribuidos loe 
ayuntamientos dichos, son á más do los do estos que van señalados 
coi» leira cursiva los de Belmonte, Infiesto y Luarea, cuyo nüroero 
do íoligreslas con las donominaeioiios do ostas puedan verse en uno 
do los apéndices, que irán al final do esta obra, á donde mo remito. 
Tal es Id división municipal y judicial , en cuya ú l t i m a administran 
justicia 79 alcaldes, 110 tenientes de id. , 024 regidores, 84 síndicos, 
104 Ruplentes, y SííC alcaldes pedáneos, bajo la superior de una > 
AUDIENCIA TERRITORIAL. Este elevado tribunal de justicia, cuya 
implantac ión en la provincia costó tantas dificultades en 
los principios, fué creado por Uoai Decreto de Felipe V fecha 30 de 
Julio del año 1717. K n él so drdenó que el personal del mismo se 
compusiese do un regente, 4 alcaldes, un fiscal, un agente fiscal, 2 
relatores, 2 escribanos, un alguacil, un abogado, un procurador de 
pobres, un tasador, fi receptores, 4 porteros do cámara , un oficial de 
la via ejecutiva, y 10 alguaciles ordinarios. 
Otro decreto do focha 10 do Marzo de 1735 señaló para ' los gastos 
li.GOO ducados contra el erario público, s eña lando el dado por Carlos I V 
on Aranjuez A 15 do Febrero de 1805, los l ími tes de su jur isdicción, 
reduddcs á los do la civil do la provincia por otro de fecha 24 de 
¡Ifftrío do 1834, y ú l t i m a m e n t e por el expodido on 2G de Setiembre 
do 1889. 
Según las facultades, que le fueron concedidas, debía de conocer en 
primera instancia de todos los casos civiles y de corte, conforme ha-
bía conocido hasta su erección, la Chanci l le r ía de Valladolid, y en 
apolaeión de todos los negocios fallados por los demás jueces ordiiia-' 
rios á aquel tribunal sujetos, teniendo más amplias atribuciones en 
lo criminal . Su primor Regento, el célebre D , José Cepeda, nombrado 
para el desempeiio do su cargo en 24 do Agosto del año en que 
fuera eregida la Audiencia, tomó posesión en 16 de Enero del si-
guientes, ocupándolo hasta 1722, en que fué reemplazado por D. L u -
cas Martinez do la Fuente. 
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Cinco anos d e s p u é s fueron modificados los sueldos del personal, sin 
alterar en nada el cargo, que pesaba sobre la provincia en ta l con-
cepto, a s ignándose a l regente 30.000 rls. y 15.000 á los oidores y al-
caldes mayores. Estas dotaciones fueron á su vez aumentadas por I l e a l 
Decreto de 12 de Enero de 1763 hasta 30.000 y 18.000 rls. respectiva-
mente, y de 4.400 ducados, que posteriormente disf rutó el b e n e m é r i t o 
D . Isidro G i l de Jaz. 
E n 30 de Ju l io de 1862 adqui r ióse por el Gobierno, y á instancia 
del entonces minis t ro de Gracia y Just icia D . Santiago Fernandez N e -
greta, el palacio, donde hoy se ha l l an establecidos los despachos del 
t r ibuna l perteneciente á la f ami l i a de los Marqueses de Camposagrado 
y Santiago, y uno de los edificios m á s notables, que posee l a capital 
de Asturias, al lado de las casas del conde de Nava, del de Toreno 
y del duque del Parque. 
DIVISION ECLESIASTICA. L a Dióces i s de Oviedo, cuyos térf l t inos 
son mucho m á s extensos, que los de la provincia, compren-
d í a 976 pilas bautismales en 1587, según e l c ó m p u t o ó re lac ión , que 
hizo, de orden del l i m o . Aponte de Qu iñones , el provisor y vicario 
general D . Andrés Diaz, distribuidas en Deanato y Arcedianatos s i -
guientes; 
Deanato de Oviedo . . 199 I d . i d . de J o r d ó n . . . 112 
I d . Arced, de Ri'vadeo . 150 I d . id . de Babia, . . . 122 
I d . i d . de Tineo . , . 113 I d , i d . de Benavente . . 48 
I d . id , de Grado . . . 82 
Total 970 
Contaba entonces 133 anejos y 1809 ermitas, dentro de sus t é r m i -
nos, que por E . se extienden m4í¡ a l lá del río Deva, l ím i t e de l a 
provincia, y por el S. K . comprende los pueblos de la Robla, Ca-
l ía les , Armellada, Turcia, Bie l lo , las O m a ñ a s y las Babias dentro de 
la provincia de L e ó n , y por el O. jos concejos de Burón , Navia , de 
Suarna y Miranda . 
Tiene fuera de los l ími tes dichos los arciprestazgos de Benavente, 
Coyanza y L a Vega con la Colegiata de Arvas, y dentro las de Co-
vadonga, Teberga, Sta. M a r í a Magdalena de Cangas de Tineo, M u r í a s 
de Aller y S. André s de Pravia. 
F u é diócesis exenta hasta la ce leb rac ión del Concordato entre e l 
Gobierno español y l a Santa Sede, ratificado en 1851, por cuyos ar-, 
t í cu los 0 y 8 quedó sujeta á la sil la metropoli tana de Santiago. Consta 
según el mismo su cabildo catedral de 20 capitulares y 16 beneficia-
dos, con las dotaciones all í s e ñ a l a d a s . L a ex tens ión de la diócesis cal-
cú lase en unas 471 leguas cuadradas. H a y en ella varios conventos 
de observancia religiosa de uno y otro sexo, por lo regular dedicados * 
á ' l a e n s e ñ a n z a de la juventud los de varones. 
Pose ía el clero secular y regular antes de l a exc laus t r ac ión unas 8.260 
fincas rús t i cas y urbanas el primero, con unas 6.363 el segundo, que 
fueron malvendidas para la ex t inc ión de la deuda del Estado, á cambio 
de cuyos productos, suficientes para los gastos personales y del culto, 
t iene hoy las mermadas dotaciones, que tanto por uno como f o r otro 
concepto se fueron asignadas en v i r t u d del concordato dicho. 
Dos m i l cuatrocientos trece de aquellas fincas fueron vendidas en 
21.^01.650 rls. Las constituciones sinodales m á s notables fueron las 
dadas en 1607, 1698 y 1769 por los l imos. Sres, Obispos iUvarez de 
Caldas, Reluz y Pisador respectivamente. 
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Es su actual Prelado diocesano el Rmo. é l i m o . Sr. D . F r . Ramon 
Mar t inez V i g i l , dei esclarecido Orden de Sto. Domingo. 
FUEROS Y PRIVILEGIOS. N o pocas fueron las mercedes concedidas á 
determinados pueblos y personas nobles del Principado, á estas 
en recompensa de honrosos servicios prestados á la m o n a r q u í a en todos 
tiempos y épocas, por los Reyes de L e o n y Castilla, hasta la decla-
rac ión del mayorazgo en favor de los p r imogén i tos de los mismos, con 
el t i t u l o de Pr ínc ipes do Asturias. R e c o r d a r é compendiosamente los más 
notables, desde los privilegios de Alfonso el catól ico, á favor del abad 
de Covadonga, Adulfo, en el año 740. 
E l emperador Alfonso V I I concedió en Salamanca en 1140 uno de 
reconocimiento á favor do Ba r to lomé l a ñ e z V i l l a m i l , y otro al abad 
de Lapedo (Belmonte) en 1151, y Alfonso V I concedió el fuero de 
Oviedo, que confirmó Femando I V en las Cortes de Yal lado l id en 1295, 
donde le concedió el pr ivi legio de voto en Cortes, cuyo derecho perdió 
hacia el año de 1599. 
Los fueros de Gijón h á l l a n s e mencionados en las Cortes de C a m ó n 
en 1317. E n el de 1036 confirmó Fernando I los concedidos por Or-
deño I en 857 á l a iglesia de Oviedo, y en el de 1145 se ha l la el 
otorgado por el mencionado Alfonso V I I á l a v i l l a de Aviles, por el 
que exima á sus vecinos de acudir con gente á las guerras. 
E l fuero de Llanes concedido por Alfonso I X en 1108, sacado del 
do Benavente; el de Lena, por Alfonso X en 1200, lo mismo que los 
de Vil laviciosa y Pola de Siero en el de 1270 desde V i t o r i a , y los de 
Nava Vuba y Luarca por el propio monarca en el citado año , desde 
Burgos, donde se hallaba. 
De l propio modo há l l anso privilegios concedidos por el obispo don 
Femando Alfonso á Cas t ropól en 1298, á Ribera de Abajo en 1297 
y al concejo de Langreo en virtudr.de convenio en l''!38. 
E n Octubre de 1347 ha l lándose D . Fernando I V cu Algecivas ex-
tend ió los de Il las, Car reño , Corvera y Castr i l lón al tenor del de 
Avilés; fueros confirmados posteriorniente por 1). Alfonso X I , como des-
pués el de Caso jjor D . Juan I I , este desde Arévalo. 
De i dén t i ca s gracias disfrutaron S. M a r t í n de Anes y Belmonte desdó 
el a ñ o 1132 y 1151 respectivamente, y Vi l lanueva de Oseos desde el 
de 1192 merced á Fernando I I . 
Tiénese como privilegio el m á s antiguo de este género l a Carta-puebla 
del JJonasterio do Oboua, atribuida al infante Adelgastro, que algu-
nos cr í t icos han juzgado apócrifa, y que data del año 780. 
A parte de dichos fueros y privilegios á los mencionados pueblos 
y concejos, han sido otros muchos concedidos á personas nobles del 
país. Tales fueron el cargo de Alférez mayor perpetuo del Principado 
, á favor de D. Alvaro Queipo de Llano en 1630 y de Podro Solís en 
1558 por Felipe I I el de alcalde perpetuo de Oviedo. 
Ko otro origen que el de l a r e m u n e r a c i ó n de servicios t ienen por 
lo regular los t í tulos de Potestad, Ilicos-hombres canciller, censor real, 
Mayordomo del Bey, Mayorino, Merino, Conde, Viscou<te, Adelanimlo, 
Alcalde, Corregidor, Procurador fiscal y otros, que l ie \a ron en dife-
rentes 4pocas personas nobles y distinguidas, como Gonzá lez del Cas-
t i l lo , Pedro Alfonso, Alvar González de L o d e ñ a , el abad de Cenero, 
Diego Melendez Valdez, í lodr igo Alvarez de Asturias, con algunos más , 
que omito. 
HISTORIA. L a del pueblo astur, por lo regular unida á la de Ips 
d e m á s pueblos de la Pen ínsu la , solo puede ofrecerse, como 
fase part icular y propia, dnrante las famosas guerras cunlúbr ieas . 
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La, de «pocas anteriores á és ta yace envuelta entre solas congeturas 
y los cálculos m á s ó menos aventurados, á los que sirven do apoyo 
vagos testos de antiguos escritores. Solo después de haber sido sub-
yugado el pa í s por las águi las romanas puede decirse que presenta 
historia digna de in t e rés part icular . Desde entonces corriendo la misma 
suerte y fortuna, que las restantes, sujetas al dominio del vencedor, 
se la vé arrastrar vida servil y angustiosa hasta la época de la i r rup-
ción do los bárbaros en el siglo V, á uno de cuyos jefes, Gundorico, 
atribuye sin fundamento el cronista Morales la fundac ión de su pr in-
cipal ciudad l lamada Lucus Astumm. 
Por eso Silio I t á l i co (lib. 1, v. 231) l l ama infeliz al astur en medio 
de las riquezas de su suelo, explotadas en beneficio de l a poderosa 
Roma, al mismo tiempo que asegura L . Floro (lib. I V . cap. X I I ) , 
pr inc ip ió á darse cuenta de lo que val ía . L o propio dicen Marc ia l y 
Lucano, que l laman su país aurífero, y p in tan á sus habitantes ha-
ciendo profundas escavaciones para l a ex t racc ión del precioso meta l , 
que arrancaban á las entraiias de la t ierra , y del cual asegura Pl in io 
perc ib ía anualmente el erario romano' veinte m i l libras. 
Has ta aquella época fué desconocida por los habitantes de Asturias 
la d e n o m i n a c i ó n de libres y esclavos, cuyo n ú m e r o era entre los p r i -
meros de doscientos' cuarenta mil, s egún este ú l t i m o historiador. 
Vencidos los astures por P. Carisio, que les dec la ró tan esforzados 
como los soldados romanos (Gebhardt-Hcs. gen. Tom. I cap. 7) j un to 
á los moros de su fortaleza principal , Lanc ia , perdieron su a u t o n o m í a , 
formando parte del vasto imperio cíe Augusto, que vino en persona 
a l frente de sus ejérci tos contra aquellos rudos m o n t a ñ e s e s . 
Las orillas del Ezla fueron el teatro de la encarnizada lucha al decir 
de Paulo Orosio, en que se decidió la suerte do su porvenir, ce r r án -
dose las puertas de Jano, al espirar su libertad é independencia. 
Vestigios del paso del victorioso conquistador, vense hoy en el pa í s 
de los asturos trasmontanos, entre otros monumentos, las famosas 
Aras Satianas, que menciona Pomponio Mela cerca de la antigua Nolga, 
y que observó Morales en su viaje, hecho á Asturias por orden de 
Pelipe I I . Otras l áp idas y otras inscripciones en l a quinta1 de Carrio 
propiedad de los Condes de Penalva, la encontrada en e l monte Na-
ranco, la dedicada á la Fortuna por Pompeyo Peregriniano, en Gijón, 
y á Jupi ter M á x i m o en la p r ó x i m a aldea de Castiello, cerca de aquella 
v i l la , coJi otras, halladas en otros puntos de la provincia, atestiguan, 
sino el completo dominio, el paso de los vencedores. 
Al sor estos á su vez vencidos por las hordas bajadas del N . de E u -
ropa, volvieron los astijros á recuperar parte de su independencia per-
.dida. Los vándalos no pasaron de los inaccesibles entonces montes de 
Arbas, sientan otra cosa algunos historiadores, apoyados en el falso 
cronicón de I tac io . 
Corr ía entonces el a ñ o de 412 según la Cronología de F e r n á n d e z 
(De seb. golhic. l ib . 1), cuando vánda los , alanos, suevos, silingos y 
antiguos gethas inundaban la P e n í n s u l a , cayendo como avasalladora 
avalancha sobre los hasta entonces pacíficos poseedores romanos, tan 
hostigados antes por los Vir iatos y Sertorios. 
Teodorico y Iteeiario l ibran poco d e s p u é s encarnizado combate á las 
puertas de Asturias, dando pr incipio l a pu janüa goda, uno de cuyos 
Heyes, Sisebuto, reduce á los asturianos por medio de sus famosos ge-
nerales RechUano y Su in t i l a , . según cuenta el aryobispo San Isidoro 
de Sevilla, 
Al caer hecha pedazos la corona, que en mal hora c e ñ í a el desgra-
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ciado D. Rodrigo, ú l t imo rey .godo, y sepultarse en el Guadaleto con 
la grandeza de su ejérci to, l a de su carcomido y vacilauto trono, As-
turias fué el antemural, que contuvo las falanges agarenas. 
Pelayo, erigiéndose en caudillo de u n p u ñ a d o de aguerridos monta-
ñeses , hoclia los cimientos de una nueva y cristiana re s t au rac ión en 
los empinados riscos de Covadonga. Con él d á principio una serio do 
victoriosos monarcas, dignos de su sangre y nobleza, y se inaugura 
una nueva era y una nueva lucha contra las poderosas huestes del 
I s l án , sucumbiendo en el pr imor encuentro el fiero Alkaman, que 
con todo su ejército sucumbe á m á r g e n e s del Deva, 
Desde entonces, unas veces con próspera , y otras, con adversa for-
tuna, Asturias consiguió cimentar sobre sólidas bases el trono de cien 
reyes, siguiendo paso á paso la coillenzada obra de ros t au iac ión , que 
no deb ía afianzarse, sino después de siete siglos de incesantes luchas. 
L a bandera de la cruz, izada por aquel héroe inmor ta l , so abrió 
paso hasta ondear sobre los minaretes de la morisca Granada, cuyas 
llaves recibe del tr iste y apesadumbrado Boabdil la h e r o í n a Isabel. 
Durante tan largo periodo de tiempo, solo una vez corr ió el peligro 
más inminente la m o n a r q u í a cristiana, y entonces volvió á ser 'Astu-
rias lo que antes h a b í a sido, esto es el inexpugnable b.'Juarto contra 
el cual se estrelló la furia del victorioso Almanzor, deteniendo los 
pasos de sus conquistas. 
En las luchas intestinas, que seña la ron las épocas do algunos rei-
nados, desdo la t ras lac ión de la Córto á León por Ordoño I I , demos-
traron los asturianos su nunca desmentida fidelidad á sus Royes. 
• Y ú l t i m a m e n t e , cuando el llamado capitán del siglo, quiso, merced 
á la m á s negra felonía, apoderarse de E s p a ñ a , sujetando al carro ven-
cedor de sus conquistas, á los invencibles hijos do su suelo, Asturias 
es la primera entre todas las provincias ibéricas, que se atreve á lan-
zarlo el reto de muerte, incohando la gloriosa lucha de la indepencia, 
poco después de los lamentables sucesos del 2 de Mayo do 1808 en 
Madrid . L o que entonces hizo aquel oscuro país , que apenas Napoleon 
alcanzaba á descubrir en el mapa, consignado está en los brillantes 
pág inas de la historia contemporánea . 
De Oviedo salió la primera declaración de guerra contra aquel coloso, 
encerrado más tarde dentro de Sta. Elena, sucumbiendo al peso de 
su propia pesadumbre ó hijos de aquel suelo fueron los ú l t imos que 
cambiaron sus tiros con las huestes francesas en las alturas de San 
Marcial , enseñándoles á ser soldados. 
Porque el 4.0 ejército español , compuesto casi en su mayor ía de 
asturianos y gallegos, se coronó on aquella joiyiada de inmarcesible 
gloria. Así lo reconoció, y lo hizo constar en el parte oficial y orden 
del dia el general en jefe L o r d Wellingtong, que hizo de ellos el m á s 
cumplido, á la par que justo elogio. 
Los nombres del marqués de Sta. Cruz do Marcenado, D, José del 
Busto, de los condes do Toreno y Marcol do Peña lva , R a m ó n y N i -
oolá* de Llano-Ponte, Pedro de la Pá rcona , Posliér, Acevedo, Quirón, 
'Valdés, Infanzón de la Vega y otros, pa sa rán con honor á la poste-
ridad como ejemplo y dechado do patriotismo, valor y energía, al 
lado del de los mariscales franceses y del sanguinario Duque de Berg, 
que inició la gloriosa lucha con los sucesos del 2 de Mayo. 
Entre los posteriores, y ocurridos en idént ico dia, lejos de la madre 
patria, en ISGO, recuérdase el famoso combate del Oa'lao en Lima, 
donde asimismo asturianos y gallegos bajo el mando de Méndez Núñez, 
dejaron bien puesto el honor nacional, ultrajado en las lejanas playas 
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de V & l p a r a ü o . Allí compar t ie ron .la g lo l i a del vencedor, en la parte, 
que les cupo en la lucha , al lado de sus compai íeros . 
Cumplieron entonces, como buenos, al igual do estos, a ñ a d i e n d o una 
gloriosa pág ina más , á las muchas de la bri l lante historia de sus an-
tepasados. 
HOMBRES CÉLEBRES. E n todas las épocas ofrece Asturias abundante 
p léyade de notabilidades en Jas ciencias, artes, l i t e ra tura y en la 
mi l i c ia , lo mismo que en casi todos los ramos del saber humano, en 
los que sobresalieron no pocos do sus hijos. Prescindiendo de citar 
aqui nombres, siquiera sean los más principales, me remi to á l a si-
guiente Galería, á que van unidos los anteriores apuntes, que como 
unos simples datos, algo út i les quizá, l a preceden. No todos los l l a -
mados á figurar en el la , van consignados; muchos tal vez m á s dignos 
de recuerdo, que algunos de los que cito, merezcan en la misma u n 
puesto, cuyo vacío se note; pero conste que semejante fal ta no puede 
obedecer m á s que á olvido involuntario, ó á no haber llegado á m i 
noticia. Por lo mismo, y al objeto de compkla r este trabajo en lo 
sucesivo, agradecer ía en el a lma las indicaciones que me hiciesen por 
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Abad y Queipo—(Manuel): de Vi l l apeâ re , 
partido jud ic ia l de Luarca, donde nac ió el 26 de 
Agosto de 1751. Arzobispo de Mechoacán , en 
Méj ico, Min i s t ro de Gracia y Justicia, que fué, 
y autor de apreciables trabajos h i s tó r icos , eiitre 
otros de su « T e s t a m e n t o político», escrito en 1815, 
antes de embarcarse para la P e n í n s u l a de orden 
de Fernando V I L . 
Abad y Sierra— ( I ñ i g o ) : Obispo de Barbastro. 
Abad y Sierra—rManuel): I d . de Astorga. 
Abascal—(José Fernando) : Yirey del P e r ú / 
M a r q u é s de la Concordia, gran Cruz de Isabel 
la Catól ica , Cap i t án general de los ejérci tos na, 
c lónales , pacificador de Charcas, Buenos-Aires-
Quito , Chile y el Cuzco, defensor de l a Habana 
contra los ingleses. Nac ió en la ciudad de Oviedo 
en 1743., y falleció en Madr id en 1821. 
9. 
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Abruuedo—(Lorenzo): Aplaudido tenor de' 
ópera en les teatros nacionales y extranjeros. 
AburtO—(Iñigo de) Gobernador de Flandes 
y primer marqués de G a s t a ñ a g a . 
Aceval—(José N a p o l e ó n ) : Poeta bable, y es-
critor con temporáneo : de Gijón. 
Aceval—(Juan M a r í a ) : Uno de los m á s dis-
tinguidos vates asturianos de estos ú l t imos t iem-
pos, que como Teodoro Cuesta domina á la per-
fección las bellezas del dialecto provincial , en 
que tan al vivo describe escenas y costumbres; 
populares. Sus poesías «Cantar y más cantar», la 
traducción? del «Beatus ille» de Horacio, y la 
laureada por lá juventud católica ovetense en 
Diciembre dô 1872, t i tulada «A: María.»' en her-
inosas octavas reales, son modelos en su género . 
Aceval ŷ  CueiO— (Bicarão) : Ingeniero de 
montes, escritor, publicista y hábil dibujante. 
Colaborador con D. Pio Escalera eu lá publica-
ción de los «Bocetos del In s t i t u to de Jovel lanos», 
obra tan apreciada de los inteligentes. 
Aceval y Rochambeau—(Davidj: Escri-
tor y poeta dé estro filosófico, autor entre otros 
trabajos literarios, de una colección t i tulada 
«Pinceladas poéticas» publicada en 1870. 
Acevedo—(Vicente): Teniente general, co-
in andante del Principado en 1808. 
A c e v e d o — ( J u a n dej: Corregidor y goberna-
dor de Asturias en 1609. • • 
Acevedo—(Juan Baut i s t a ) : Obispo de Ya-
Iladolid en 1606, inquisidor general y presidente 
del Consejo de Castilla. Murió en 1608. 
. Acevedo—(Manuel M . a ) : Procurador general 
del Principado, abogado del Colegio de Oviedo, 
alcalde mayor que fué de aquella capital por 
nombramiento de la Junta general, recto ma-
gistrado de su Real Audiencia, dos veces jefe 
politico de la provincia hasta el año de 1820, 
y procurador por ella en las cór tes de 1834. 
Acevedo y Fzuelves—(Bernardo): Lau-
reado poeta y escritor contemporáneo , redactor 
que fué de «El Anunciador» en que hi^o sus 
primeras campañas periodíst icas. 
Acevedo y Pola—(Joaquin M . a ) : También 
oscritor de lines del siglo pasado: era natural 
de la, Pola de Siero. 
Acosta— (Zacar ías) : Malogrado poeta y ma-
temát ico gijonés. 
A d e l g â S i V O — ( E l In fan te ) : H i j o del rey de 
Asturias, 1). Silo, piadoso fundador con su es-
posa Brunilda del ant iquís imo monasterio de 
Obona, donde yace sepultado. 
Adosinda—(Beina): Esposa del dicho rey 
I ) . Silo, ó hija de Alfonso el católico y de l i e r -
mesinda. Adornada de raras prendas de vir tud 
y dotes de gobierno, compar t ió este con su esposo 
desde el fallecimiento del antecesor Aurelio en 
774, hasta que en el de 785, muerto aquél, 
1 0 
t o m ó el velo en S. Juan de Pvavia, monasterio 
por ella fundado. 
Alarcón—(P- G a r c í a ) : Insigne j e su í t a por 
su vir tud y santidad, falleció en Oviedo, donde 
yacen sus restos. 
AlarCÓíl—(Francisco): V. K i m de. 
Alas—(Marcelino): Ca tedrá t i co de derecho en 
el Centro de enseñanza de Oviedo. 
Alas— (Mar t in de las): Libertador de la vil la 
de Avilés, su patria, de la opresión en que la 
t en í an los poderosos Quiñones , ayudado del no 
menos valiente Pedro Meléndez do Valdês , na-
tural , corno él, de dicha vi l la . 
Alas— (Mar t in de las): Legendario c a m p e ó n 
cristiano, castellano de Raíces , cuyo castillo de-
fendió con bravura singular, dando origen á una 
peregrina leyenda, alusiva al escudo de armas 
de la familia de este apellido en Asturias. (V. 
Perez y Pelaez de las Alas. 
Alas—(Bonifacio): Poeta y literato. 
Alas—(Leo-poldoJ: Ca tedrá t i co de economía 
política y estadís t ica de la Universidad de Za-
ragoza, por oposición, poeta, literato, crí t ico pro-
fundo y filósofo, conocido en la repúbl ica de las 
letras bajo pseudónimo de C la r in . M u y justa-
mente elogiado y criticado á su ve/,, es hoy el 
nombre de este joven y aven turad o escritor una 
do las más legí t imas esperanzas de su patria, 
atendidos el talento 3' vastos conocimietitos de 
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que está adornado. Yió la luz de la existencia 
en la ciudad de Oviedo en A b r i l de el año 
1852 y ha publicado bastantes trabajos literarios, 
que le hacen acreedor á la fama, que se tiene 
ya adquirida. 
Alas C i e n f u e g O S — ( A n d r é s Carlos): Este in-
signe canónigo de la Catedral de Oviedo y ca-
tedrá t ico de la Universidad de aquella capital 
y de la de Santiago, doctor en Teología y di-
rector que fué de la Sociedad Económica de 
Amigos del Pa í s de Asturias, nació en Naveces, 
concejo de Castri l lón en 1714 y falleció en 1794. 
F u é colegial del mayor de Fonseca de Santiago, 
capel lán mayor del Hospicio de Oviedo, cuyas 
Ordenanzas escribió, y muy apreciado por Car-
los I I I , que le presentó para las mitras de Ya-
lladolid y Astorga, que rehusó constantemente. 
Es conocido con el nombre de el canónigo Prada. 
Alas de la Vega—(Juan de las): De la ilus-
tre familia de este apellido, de Avilés: gobeiv 
nador de Flandes, en cuyas guerras, como en 
las de I tal ia , se hal ló, d is t inguiéndose al lado 
del emperador Carlos V . Marchó después con 
Pizarro á la conquista del Perú , donde fundó ' 
un mayorazgo en favor de sus descendientes. 
Conserva aún su familia la lanza que usó en 
vida. 
Alas y Ureña—(Genaro): E l distinguido in-
geniero mil i tar , actual director de la muy acre-
ditada «Eevista de Asturias», que vé la luz pú-
blica quincenalmente en Oviedo, tiene ya hace' 
años sentada fama de escritor de nota, y bien 
conocido es en la prensa regional su nombre, 
para que necesite de mis elogios, por obra parte 
muy merecidos, siquiera se juzgasen apasionados 
en vi r tud de la amistad particular, que á el me 
une. Amante de la i lus t ración y de la cul tura 
de su patria, no escatima ni medios n i gastos 
á trueque de conseguir los bellos ideales, que 
en ello se propone, recogiendo á la vez no pe-
queños frutos de sus nobles aspiraciones. Dir ige • 
al mismo tiempo, que la publicación dicha, el 
magnífico «Centro de enseñanza», por él fundado 
en aquella capital, en que se cursan las asigna-
turas propias para carreras especiales desde el 
año de 1874 en que fué instalada la «Academia 
preparatoria». 
Alberás— (Francisco): Escritor de mediados 
del siglo pasado, autor de la «Razón de los con-
cejos y parroquias de Asturias. 
Albuerne—(Antonio): Marino y sabio inge-
niero, de Cmlillero, inventor de los primeros 
fuegos arrojadizos, que se lanzaron á la plaza 
de Gibraltar. Salvó más de una vez, con i n -
creíble arrojo, el honor nacional, en rudos en-
cuentros con los ingleses desde el año 1770 al 
84, mereciendo por ello sinceros p lácemes de 
Carlos T I L 
AlbÚerne—c/ÍMT M.a ) : Periodista y literato 
ovetense, que llegó á adquirirse fama por sus 
tu lentos. Había nacido en 1825. 
Alcalá— (juné Mic/ueIJ: Escritor de Lastres, 
que floreció á fines del siglo pasado, autor de 
varias obras originales y tradnocion'es muy apre-
riíidas, 
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Alfonso—(Álvaro): Valiente soldado, de Can-
gas, al servicio de 1). Enrique, hijo de Lope 
Eodr ígnez de Cangas. Habiendo sido desafiado 
ea Sevilla por Aies González de Somiedo, in-
tervino el mismo rey en el asunto, que se arregló 
amistosamente, en prueba del aprecio, en que 
á vino y otro noble tenía . Poseyó Alfonso en 
encomienda por la Iglesia de Oviedo la vi l la y 
castillo de Castropol. 
Alfonso—(£1 In fan te ) : Conde de Gijón y 
Noreña , hermano bastardo del rey D . Juan I I , 
contra quien se hizo fuei'te en Gijón en 1381, 
hasta que fué reducido á obediencia por el Ade-
lantado Pedro Suárea de Quiñones, concediéndole 
después el t í tulo de conde de Yalenoia, y dando 
el de Novena, que había llevado, al obispo don 
Gutierre y sns sucesores los demás Prelados de 
la Iglesia Oviedo, que ú l t i m a m e n t e renunciaron. 
Alfonso—(Fernán): Alcalde del Alcázar- de 
Oviedo, quien con otros procuradores del país 
intervino en la petición de la gracia, hecha al 
rey D . Juan, á fin de poner coto á ciertos al-
borotos. 
Alfonso—(Rodrigo): Noble magnate, que flo-
reció en el reinado de Bermudo I I ; señor de 
Cangas y de Cerredo, suegro que fué de Alfonso V 
de León , cuya hija Ximena casó con un hijo 
de aquél, llamado Diego Eodr íguez , y capi tán 
general de Asturias por este monarca. 
Alfonso—(Pedro): Benombrado cap i t án , de 
Cangas, corno el anterior, alférez real del rey 
Alfonso V I I , conde de Babia y Tineo, fundador 
11 
de Sta. María de Belmonte, (donde yacen sus 
restos), en la Era 1199, y valiente caudillo en 
las guerras de aquel tiempo. Eedujo y aprisionó 
al rebelde conde Gonzalo Peláez , y se halló en 
el sitio y toma de Castrojeriz. L a crónica de 
aquel monarca le prodiga los más cumplidos elogios 
por su bizarría, piedad y denuedo. 
Alfonso—CFerna?ião): Abad de S. Salvador 
de Beguño , en Cangas, hacia el año 1033. 
Alfonso—(Ñuño): E l heroico defensor del 
Castillo de Mora, en Toledo, de donde se le 
l lamó Morano; era hermano del dicho caudillo 
Pedro Alfonso, y fué belicosísimo al decir de la 
crónica del rey Alfonso, é historia de Toledo; 
vencedor de los reyes de Córdoba y Sevilla 'en 
los campos de Móntelo, y muerto después glo-
riosamente en una salida que hizo contra los 
moros con solos 40 ginetes, desde el castillo de 
P e ñ a n e g r a , en el valle de Algodor. 
Alfonso—(Ñuño): Padre del anterior del mis-
ino nombre y apellido, cuyos restos yacen se-
pultados en S. Yicente de Oviedo, sobre cuyo 
sepulcro se lee un epitafio, en el que se hace 
referencia á la muerte de su hijo, que dió origen 
á la noble familia de los Moranes, cuyo apellido 
tornaron sus descendientes. 
Alfonso—(Urraca): M á s comunmente cono-
cida con el nqmbie de la asturiana, hija del 
ompenulor Alfonso V I I de León y de D.a Gon-
' troda Diaz, del Valle de Aller . F u é reina de 
Navarra, hasta la• muerte de su esposo, el rey 
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García , con el que contrajo matrimonio en la 
ciudad de L e ó n el año 1144, y con co jo motivo 
hubo en aquella Corte las grandes fiestas y torneos, 
que menciona la Crónica de aquel monarca. E n 
1153 le dió su padre el señorío de Asturias, 
que à la postre parece renunció , para tomar el 
velo en el monasterio de la "Vega, por su madre 
fundado. D ú d a s e dónde esté sepultada. 
A l f o n s o I — ( E l catól ico): Tercer rey de As-
turias, yerno del héroe de Covadonga, D . Pelayo, 
y sucesor en el trono del desgraciado Favila 
por los años de 739. Después de un glorioso 
reinado de conquistas, falleció en su Córte de 
Cangas en 757 con la muerte del justo según 
los cronistas antiguos, y especialmente D . Lucas 
de Tuy (el Judense). 
A l f o n s o I I — ( E l casto): Hi jo del asesinado 
D. Pruela y uno de los más insignes reyes de 
España , que subió al trono de Asturias, después 
de varias contrariedades, en 791, sucediendo á 
Berrnudo llamado el Diácono . Digno del valor 
y virtudes del primer Alfonso, ensanchó los lí-
mites de la naciente monarquía cristiana, que^ 
afianzó con brillantes victorias. R e s t a u r ó la ciudad 
de Oviedo, fundada por su padre, y en la que 
él había nacido, estableciendo en ella su Córte, 
trasladada desde Pravia' y Cangas; fundó la ba-
sílica de S. Salvador, falleció en 842 lleno de 
virtudes y méri tos . L a historia le denominó el casto 
por haber conservado esta preciosa v i r tud toda 
su vida, á pesar de haberse casado con una 
princesa de la sangre real de Francia, á la que 
nunca llegó á ver n i conocer, según los histo-
riadores: 
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Alfonso I I I — ( E l Magno): Así ilainado pat* 
.sus proejas y la extensión de sus conquistas 
desde que principió -á reinar, ya en vida de su 
padre Ordoño, que le asoció al gobierno, cuando 
solo contaba 18 años de edad, en el de 868. 
Fal lec ió en su predilecta ciudad de Zamora eu 
Diciembre del año 910, siendo traslados sus restos 
al pan teón de sus antepasados, que existe en 
la Cámara santa de la Oatredral de Oviedo, poco 
después que allí pasara á mejor vida. Devot í s imo 
del glorioso P a t r ó n de E s p a ñ a , se cuenta haber 
experimentado su protección en las batallas. 
(Véase el Diar io de ima peregr inación escrito 
por los Sres. Fe rnández Sánchez y Freire Bar-
reiro—Santiago—1880.) 
Alfonso de Solís—(Suero): Cap i t án de in-
fantería, que acompañó en las guerras al infante 
D . Fernando, y uno de los 24 caballeros, que 
escogió para la toma de tíenetil y Ronda. 
Alfonso de TamargO—(Bastián): Uno de 
los llamados siete escuderos ele las Regueras, pro-
tectores del infante D . Enrique en Asturias, cuando 
so refugió á aquel país, después de no haber sido 
recibido en Miranda por los parciales de su her-
mano el rey D . Pedro. 
Alonso— (Bernardo): Poeta y escritor. 
Alonso— (Rodrigo): Padre del conde I). Bo-
drigo de Asturias, que floreció on el reinado del. 
rey D . ' Bermudo I I de L e ó n . 
Alonso Ponce—(Rodrigo): Señor de la casa 
de Trasona de Avilés, suegro del contador de 
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Carlos V, D . Rodrigo González de Cienfuegos y 
La Ena, con cuya hija, Mencia Fernández; , es-
tuvo casado este ú l t imo. 
Alonso del Rivero—(Jone): P intor religioso, 
de Oviedo, en enya ciudad nació en 1782. 
Alonso—(Fr. Juan) : Keligioso agustino cal-
zado de la provincia de Fil ipinas: nació en el 
pueblo de Suares del concejo de Nava en el 
año de 1812, y profesó en el Colegio de PP . 
Agustinos filipinos de Valladolid en 1832, siendo 
destinado por sus Prelados en 1836 á este Ar-
chipiélfigo, donde desempeñó la cura de almas 
durante más de 40 años, hasta que renunc ió el 
cargo há pocos para retirarse al Convento del 
Sto. Niño de esta provincia de Cebú, de su 
orden, donde en la actualidad reside. Desem-
peñó, á más de la cura de almas en los pueblos 
de Dalaguete y Sibonga de la mencionada pro-
vincia, los cargos de Prior del dicho Convento 
del Sto. N i ñ o en 1875 y Prior vocal de su cor-
poración. 
Obrero incansable en el desempeño de su 
ministerio parroquiál , no olvidó por eso el de-
dicarse á las mejoras materiales de los pueblos 
citados, en los que dejó imperecederos recuerdos 
de su paso por los mismos. 
A. su celo y gusto le debe el primero su es-
belta y elegante torre, la magnífica casa parroquiá l , 
y parte del cementerio, todos ellos trabajos aca-
bados de manipostería; y el segundo la arrogante y 
hermosa Iglesia que levantó desde los cimien-
tos, y dejó acabada hasta el cierre de los arcos 
de las ventanas, desde donde la cont inuó su 
12 
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sucesor el M . E . P. Fr. Enrique Magaz hermano 
suyo de hábi to . 
Querido y apreciado el P. Juan de sus fel i -
greses, le recuerdan aim con cariño por su afable 
t ra to , su laboriosidad y laudables esfuerzos ea 
proporcionarles los elementos de vida espiritual 
y corporal, esta ú l t ima con sus limosnas y ge-
neroso desprendimiento. 
Es tenido como el primer propagador en el 
pueblo de Dalaguete del estimado tubércu lo , a l i -
mento el más buscado hoy aquí por los europeos, 
l a patata , de que fué primer implantador en el 
pa í s el P. F r . Vic tor Gonzá lez , pár roco de B o l -
joon y compañero suyo en el ministerio. P l á -
ceme hacerlo así constar aquí en honor de estos 
dos religiosos agustinos como un curioso dato 
sobre el particular. E l P . Alonso m á s bien co-
nocido con el gráfico á la vez que significativo 
epí te to de el P . J u a n ó n , que él mismo se dió 
á sí propio, en fuerza de su humor í s t i co y ca-
r iñoso carácter , sigue siendo el modelo y el 
ejemplo de observancia religiosa en el retiro del 
Sto. N i ñ o . Afable y de corazón sencillo es en-
t r añab lemen te querido por sus correligionarios, 
que miran en él un respetable y bondadoso anciano 
que imitar . 
Amaya.—(Benito Manue l ) : Poeta bable del 
siglo pasado natural de C a n d á s . 
Analso—CMenèn): Poderoso caballero del rei-
nado de Alfonso X I , comendero del castillo de 
Miranda, por el monasterio de Belmonte. 
Analso de Miranda—(Pedro): Abad de la 
Colegiata de Teberga, de cuja villa fué natural, 
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y en donde yacen sus restos; obispo que fue de 
Teruel. Fa l lec ió en 1731. 
Antayo—(Isidoro de): Grefe de escuadra de 
Felipe Y en I t a l i a , y primer marqués de Vista-
Alegre, nacido en el concejo de Pilona. 
Antayo—(AntonioJ: Diputado por Asturias 
en las cortes de Madrid, y segundo marqués dei 
dicho t í tu lo . 
Alvar— (Wenceslao): Distinguido oficial de 
Marina, y escritor contemporáneo . 
Alvar González—(Claudio): In t rép ido co-
mandante de la Vi l l a de M a d r i d en el glorioso 
combate del Callao en 2 de Mayo de 1866, á 
las órdenes de Méndez N u ñ e z . 
Alvar González— (Cal is to) : Periodista y d i -
rector del Comercio, que se publica en Gijón. 
Alvarado— ( F r . Pedro de): Ilustrado religioso 
del convento de Sto. Domingo de Oviedo, fun-
dador de la parroquia de S. Pedro de Cudillero, 
su pueblo natal. 
Alvaré—(Jesús de): Catedrá t ico y secretario 
de la Escuela de Artes y Oficios, de Aviles; es-
critor. 
Álvarez— (Germán) : Escritor con temporáneo . 
Álvarez— ( Ju l i án) : Honrado patriota, y uno 
de los primeros fundadores de la Asociación de 
Beneficencia de la Habana, en 1877. 
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Álvarez—(Gutierre): F ie l servidor de los re-
yes católicos: nació en el concejo de Nava. 
Álvarez—CLuis): P in to r c o n t e m p o r á n e o , de 
reconocido mér i to , residente en el extranjero, y 
cuyas obras son muy apreciadas por los in t e l i -
gentes. Dos de sus cuadros «El sueño de Cal-
púrnia», y el «Matr imonio de una princesa ro-
mana», han sido adquiridos á subido precio en 
1880 por Mr . H a w k y el director deJ Scient iphi ; . 
American de Nueva-York: nació Alvarez en Cangas 
de Tinco. 
Álvarez—(Diego y Ñ u ñ o ) : Dos nobles caba-
lleros, hermanos, que florecieron, según el P. Lu i s 
A. de Carballo, en el siglo X I , siendo uno de 
ellos padre del fundador del señorío de Noreña . 
Álvarez— (Ordoño): Obispo tusculano, y car-
denal do la S. I . B . natural de Nava, según 
el Diccionario de Sebast ián Miñano . 
Álvarez—-(Ordoño): Alférez real de Alfonso VI, 
del concojo de Caso, y uno de los jueces, que 
intervinieron en el famoso proceso de los condes 
de Carr ión, por reclamaciones del C id . 
Álvarez—(Sancho): Gobernador de Asturias 
reinando Eernando I I , de quien fué hijo. 
Álvarez— ( V i g i l a ) : Notable prócer , que se 
dis t inguió por su honradez y lealtad, 
j 
Alvarez—(Fernando): Obispo de Oviedo en 
el siglo X I I I , de la casa de Nava. H a b í a sido 
antes abad de Corias, y falleció en 1289. 
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Álvarez—(Mateo): Ar t i s ta con temporáneo . 
Alvarez Aceval—(Domingo): I lustrado ca-
tedrá t ico de Avilés , autor de un programa prác t ico 
de lecciones de álgebra para la Escuela de Artes 
y Oficios de aquella v i l la . 
Alvarez Arenas— (Domingo) : Inteligente i n -
geniero, geí'e de Montes de Asturias. 
Álvarez Arenas S .= f 'An ton io ) : Consejero 
ponente de Ins t rucc ión pública, gran cruz de 
Carlos I I I , decano de la facultad de derecho y 
dos veces rector de la Universidad de Oviedo. 
Alvarez Arguelles—(Fr. Antonio) : Famoso 
exorcizador, vicario del monasterio de monjas 
dominicas de Cangas de Tineo, á quien el cé-
lebre P. Froi lan Díaz consul tó sobre la dudosa 
enfermedad de Carlos I I , que fué ocasión de 
las persecuciones de este ú l t imo, al que había 
elegido por su confesor el débil y enfermizo 
monarca. 
Álvarez Aniandi—(Justo): Laureado en el 
centenario del G . P. S. Agus t ín en Mayo próximo 
pasado (1887); escritor distinguido y ca tedrá t ico 
del Ins t i tu to provincial de Oviedo. 
Álvarez de Asturias—(Fernando): Sucesor, 
en la silla de Oviedo, del Sr. Miguel , en 1295. 
Álvarez de Asturias—(Pedro): Ent re los 
muchos y distinguidos nobles, que llevaron este 
apellido, fué uno el leal servidor y consejero 
de D . Sancho, el Bravo, á quien este monarca 
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confió el arreglo y contratos de paz entre él y 
el rey inoro AJbeniazaf, en A.lvara descubiertos 
los planes del infante D . Juan y Lope de Lara . 
Álvarez de A.— (Rodrigo) : H i jo del anterior 
y de su esposa D.a Sancha, cuarto en el n ú -
mero entre los de este apellido, como señores 
y condes de N o r e ñ a , padre adoptivo de D . E n -
rique de Trastamara por su testamento hecho 
en L i l l o , á causa de no haber tenido suces ión 
directa en su esposa D.a Isabel de la Cerda, con 
la que estuvo casado. 
Álvarez de A.— (Rodrigo) : Procer, que flo-
reció, reinando Ramiro I I I de León , padre de 
D.a Teresa Núñejü, esposa de Lainer, juez de 
Castilla, y madre del famoso Ruiz Díaz de Vivar , 
el C i d campeador. F u é señor de Nava, á dife-
rencia del anterior, que lo fué de Noreña . 
Álvarez de A .— (Gut ie r re ) : Greneroso y leal 
caballero, de Nava, que pres tó grandes servicios 
à D . Peruando de Aragón, y á su hijo D . A l -
fonso de Nápo les . 
Álvarez de A.— (Rodrigo) : Segundo conde de 
este apellido, casado con la infanta D.a Sancha, 
hija de Alfonso V I . 
Álvarez de A .— (Rodr igo) : H i jo del anterior, 
y tercero de este, nombre, qne se hal ló en la 
conquista de Sevilla por S. Fernando, cabiéndole 
no pequeña gloria en aquella jornada. 
Álvarez de A.— (Rodr igo) : Otro noble cau-
dillo del reinado de Fernando IV", hi jo de Cris-
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tóval Alvarez;, señor de Siero, y padre á su vex 
de D . Juan Alvarez, el Ghizo, merino mayor y 
montero de Enrique I I . 
5 
Alvarez de A . — ( ) : Como queda dicho, hubo 
en Asturias machos nobles y próceres de este 
apellido, que omito en obsequio á la brevedad 
de este catá logo, pero de los cuales se h a r á men-
ción, así como de otros diferentes omitidos, en 
ocasión más oportuna. 
j 
Alvarez Bandujo—(Rodrigo): Comendero 
del concejo de Quirós , que con otros caballeros 
se opuso á las exigencias del conde de GHjón. 
j 
Alvarez Baragaña—(José Manuel ) : Dis t in -
guido legista ovetense, autor del conocido «Me-
morial ajustado» que publicó en 1777. 
j 
Alvarez Berián—(Pedro): Uno de los cau-
dillos, que asistieron á la memorable Junta de 
Oviedo en la Era de 1416, reunida con motivo 
de la defensa de fueros y privilegios del país. 
Alvarez Caballero—(Eugenio M . ) : Integro 
y probo magistrado, honor de la toga española , 
nacido en Piedrafita (Tineo) en 1736. Tomó una 
parte muy principal en el ruidoso proceso del 
Escorial formado contra el príncipe de Asturias, 
T). Fernando, é influyó mucho, aún desde su 
lecho, en que yacía postrado, en el favorable 
desenlace de aquella causa escandalosa, que tanto 
deprimía la dignidad real. 
Alvarez de Caldas—(Juan)? Obispo de Ovie-
do, de cuya sede tornó posesión en 1605. 
= 18 = 
Álvarez de Carballo—(Pedroj: F i e l s e m * 
dor de D . Enrique de Lorena, con el cual p a s é 
á Portugal, y del cual hace honrosa m e n c i ó n 
la crónica del Rey D . Pedro. 
Alvarez Celleruelo—(Pedro): Magistrado, 
decano de la Audiencia de Asturias en 1842. : 
Alvarez de CienfuegOS—(Juan): Comen-
dero de la Iglesia de Oviedo, y otro de los i n -
dividuos, que por la misma asistió á la mencio-
nada Junta, reinando D . Enrique I I , 
3 
Alvarez de Jesús— (Fr . J o a q u í n ) : B e n e m é -
r i to é ilustrado religioso agustino calzado, pro-
fundo y sábio filósofo, autor de un Curso de 
Fi losof ía (4 torn, en 4.o), que escribió à los pocos 
años de ingresar en el .Real Colegio de PP. 
Agustinos de Valladolind, en donde profesó, y 
fné ca tedrá t i co de aquella ciencia. 
H a b í a nacido en Santiago de Vi l lazón, par-
tido judic ia l de Belmonte, hacia el año 1832, 
y falleció, en el Convento de S. Pablo de Ma-
nila en A b r i l de 1875. Además de dicha obra 
t i tulada Lect ionesphüosophi tz (Vallisoleti 1868-69), 
corre impreso el sermón inaugural del Colegio 
de .Sta. María de la V i d (provincia de Burgos), 
de la propia orden, á que per tenecía , predicado 
en la iglesia del mismo, al abrirse á los estu-
dios en 1866. Otros trabajos dejó manuscritos, 
que aun no se han publicado, entre ellos la 
E t i c a y la His tor ia de la Fi losof ía , que poseen 
hoy algunos dé sus discípulos, á quienes los 
regaló. 
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Álvarez Ladreda—(Rafael): P intor religioso 
con temporáneo , de Oviedo. 
Álvarez de Lorenzana— ( Juan ) : Vizconde 
de Barrantes, ministro, embajador, periodista y 
escritor castizo y elegante, senador dei reino en 
el año de 1871. 
Álvarez Miranda—(Fernando): Secretario 
de la Embajada enviada á Londres por Ja Junta 
de Oviedo, en 1808, natural de Trubia. 
Álvarez M. del Rea l - ( E m i l i a ) : Laureada 
poetisa y escritora con temporánea . 
Álvarez Morales-(Fr. Francisco Bernardo): 
Heligioso dei Cister, natural de Revollnr (Vil la-
viciosa), escritor fecundo del siglo X V I I . 
Álvarez Morán—(Francisco): Delicado y 
sentimental poeta, fallecido en G-ijón, de cuyo 
Ayuntamiento era secretario, el 21 de Agosto de 
1879. 
J 
Alvarez Muñiz—CFr. Boberto): Monge cis-
terciense del monasterio de Sabugo, en Avilés, 
vil la de su nacimiento, historiador general de 
su Orden, en la que profesó en 1756, y autor 
de otros muchos trabajos literarios. 
J 
Alvarez de Nava—(Fernando): Defensor de 
la reina D.a Blanca de Castilla, que quedó en 
rehenes después de la Junta de Tejadillo, y 
uno de los 50 caballeros, que se halló al l í para 
tratar de la quietud del reino. Nació en Nava. 
14 
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A l v a r e z de NavSL—(RoárigoJ: Partidario de 
I ) . Enrique de Trastamara, en las revueltas entre 
éste y su hermano D . Pedro, 
Álvarez de Noreña— f Pedro): Distinguido 
caballero en el reinado de Alfonso X I . 
Álvarez de Noreña—(Rodrigo): H i j o de la 
vi l la de su apellido; sabio jurisconsulto del si-
glo XVI. 
Álvarez Osorio—(Pedro): H i j o tercero del 
fundador del mayorazgo de la casa de Navia, 
comendador de Por to -Mar t ín , caballero de la orden 
de S. Juan, que anduvo en diferentes guerras, 
y se halló en la memorable batalla naval de 
Lepante: murió en Leitaviegos en 1558. 
Álvarez Perera—(José Vicente): Distinguido 
escritor ó inspirado poeta, autor de la «Ciencia 
de la vida», que nació en Oviedo, y mur ió en 
Valiadolid en Enero de 1854. 
Alvarez Posada-(Diego): Esforzado capitán, 
cuyos restos yacen en S. A n t o l i n de B e d ó n , en 
el valle de S. Jorge, de Llanes. 
Alvarez Qumtani\la—(Alo?isoJ: Contador 
de los reyes catól icos, fundador de la 8 an ta 
Hermandad, y decidido protector de Colón, na-
tural de Padevni, en las inmediaciones de Oviedo. 
J 
Alvarez Quiñones—(Antonio): Abogado, 
oidor de la Cormla, y autor de varias obras de 
derecho; natural de Saliência. 
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Álvarez de Quiñones—(Lo^e): Experto 
navegante, y autor del «Parecer» sobre las Ca-
lifornias, escrito en 1629. 
Alvarez de la Ribera—(Fernando): Procu-
rador y representante del Principado, en las 
Cór tes de Ocaña , en las que con D . Juan de 
Caño, recabó para el mismo grandes privilegios, 
entre otros el de voto en las mismas, que hu-
biere en lo sucesivo. 
Alvarez de Siero—(Juan): Merino mayor 
de Asturias hacia el año de 1326, hijo de Juan 
Alvarez, el Chico, señor, como él, de la vi l la 
de su apellido. 
Alvarez de Yaldés—(Femando): Uno de 
los caballeros más ricos de Asturias, hermano 
de García González de Valdés, que tan bien 
sirvió á Alfonso X I hasta que miíiió en el cerco 
de Gibraltar en 1350. P e r t e n e c í a á la noble 
familia de los Valdeses, cuyo origen y genelo-
gíns escribió en 1650 Rodrigo Méndez Silva. 
Alvarez Valledor—(Alonso): Decidido par-
tidario del rey D . Pedro, cuyas banderas siguió 
con otros caballeros del país , entre ellos P e r n á n 
García Duque, González Morán , Pe láez de Coalla, 
F e r n á n d e z de Valdés y Mar t ínez Oviedo. 
Alvarez Villarín—(Pedro): Capi tán «eneral 
de Cuba., hijo de Gijón, distingnido en los tercios 
de Alemania en el siglo X V I I . 
Aponte—(Venerable F r . Diego de): Virtuoso 
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y penitente religioso franciscano fallecido en Ma-
ni la eu 1605, según dice el P. G ó m e z Platero. 
Aponte—(Juan de): Alcaide del Castillo de 
Monreal , en el reinado de D . Juan I I , contem-
poráneo de otros nobles caballeros, Juan Mar t í -
nez de Aponte, de Pravia, Juan de Qui rós , que 
se hal ló en la toma de Huesca. G-arcía de Al t 
buerna, muerto en ella al arrimar las escalas 
á los muros, y Juan Rodr íguez de Cangas, que 
también sucumbió en dicha toma, y era secretario 
de C á m a r a del rey. 
Arada— ( F r . Pedro de): Virtuoso benedictino 
exclaustrado, natural de Caiavia, donde nació en 
los comienzos de este siglo. 
AragOIlta. —Piadosa reina de Asturins. 
Aramburu y Arregui—(Domivgo): Sabio 
ca tedrá t i co de la Universidad de Oviedo, en cuya 
ciudad naciera, y falleció en 1881. 
Aramburu y Zuloaga— ( F é l i x ) : Conocido 
publicista, hijo del anterior, y como él profesor 
actual en dicha Universidad, director que fué 
de Ja Bevista de Asturias, sucesora de los Ecos 
del N a l ó n en 1877, li terato de mér i to , senti-
mental ó inspirado poeta lírico y d ramát ico , i n -
dividuo de varias corporaciones científicas y l i -
terarias y entusiasta promovedor de todo adelanto 
en el país , de que es hijo. 
Arango y Queipo— ('Fernando): Caballero 
del háb i to de Santiago, consejero del de Indias, 
abad de S. Isidro de L e ó n y obispo de Tuy 
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desde 1721 á 1745 en que falleció. F u n d ó á 
sus expensas la Colegiata de Pravia, lugar de 
su nacimiento. 
Arango y Sierra—(Alonso): Brigadier de 
ejército, de Cudillero, que tan bien manejó la 
pluma como la espada durante la guerra de la 
independencia, inflamando el ardor patrio eon 
fogosas proclamas; economista y escritor laureado 
á Ja edad de 20 años por la Academia Española . 
Fal leció en A vi lés en 1827. 
Arango y Valdès^-(An,tonioJ: E l malogrado 
autor de los Ayes perdidos y Suspiros del alma, 
delicado vate, cuya cuna arrullaron las brisas de 
la pintoresca Pravia: fue arrebatado á las musas 
y á las letras en la temprana edad de 20 años. 
U n querido amigo suyo, el Sr, Escalera, colee-
cionó parte de sus inspiradas composiciones, cuya 
lectura hace sentir su prematura muerte. 
Arango Valdês Cuervo—(José): Alférez de 
caballos del Tercio de los Cangrejos de Asturias, 
en servicio del rey Felipe V desde 1703. 
Arenas—(Antonio de): Celoso obispo de Vich , 
natui í i l de la v i l l a de Llanes. 
Arenas y Secades—(Antonio): Y . Álvarez. 
Argollanes RiaÜO—(Fr. A . Apo l ina r ) : Be-
nemér i to religioso del Convento de Sto. Domingo 
de Oviedo, donde vist ió el hábi to en Abr i l del 
año 1691, misionero de Fil ipinas y del Tunquíu , 
pár roco antes de Zarnbales, Eegente de Estudios, 
Lector y Ü e c t o r de la Universidad de Santo 
15 
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T o m á s de Manila . H a b í a nacido en Box, ayun-
tamiento de Tndela. 
Arguelles—(Fr. Alonso): Embajador en Avig-
ñon por Enrique I I I en 1401, para prestar obe-
diencia á Benedicto X I I I . 
Arguelles—(Benito): Escri tor y reputado 
legista, autor del enérgico manifiesco contra el 
establecimiento de la Eeal Audiencia en Astnrias,. 
y su primer regente D . José Cepeda en 1724. 
Arguelles—(Manuel): Teniente coronel, co-
mandante de ingenieros, laureado escritor con-
temporáneo , autor de la Guía- teór ico-práct ica del 
za-pador en campana, y otros trabajos literarios, 
y científicos. 
Arguelles—(Gonzalo): Contador mayor de. 
]>. Juan I I ; falleció en 1437. • 
Arguelles A l v a r e z — ( A g v s H n ) ; E l fogoso 
orador parlamentario de las Cortes de Cádiz, 
apellidado el divino por su elocuencia, político-
de primer orden, ministro y tutor ú l t i m a m e n t e 
de Isabel 11 en su menor edad; y por poco 
regente del Reino en competencia con el Duque 
de la Victoria . Nació en Rivadesella en 1776 
y murió casi en la indigencia, en Madrid , en 
1844. L a agradecida reina D,a Isabel costeó á 
sus expensas el monumento, dentro del cual 
yacen sus restos en S. Isidro del Campo, según 
Eeal Decreto comunicado al Intendente general 
de la Real Casa, Sr. P e ñ a Aguayo, de fecha 8 
de Julio de 1847, á ' f in de dar un solemne tesr 
t imonio del celo, lealtad y fespetnoso afecto, 
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con que hab ía ejercido cerca de su persona la 
tutor ía , que le confiaron las cortes generales del 
reino. 
Arguelles Campomanes— ( J o s é ) : Escritor, 
mencionado por el Sr. Pnertes Acevfâdo entre 
los que constan en su bien trabajada B i b l i o -
graf ía . 
Arguelles Meres Yaldés—(Antonio): Mar-
qués de la Paranza, presidente del Consejo do 
Castilla en 1696, y autor de luminosos escritos 
jurídicos, siendo fiscal del mismo. 
Arguelles Meres y Valdés—(Frandscp): 
Hi jo del anterior, heredero de su t i tu lo . 
Arguelles Piedra-—(César): Reputado abo-
gado de Oviedo, Juez municipal en la actuali-
dad de aquel distr i to, escritor y director del 
Boletín de la L i g a de Contribuyentes. 
Arguelles de Somonte—(Antonio): Escri-
tor, natural de la vi l la de Gijón. 
Arguelles Toral—(Juan)? Decano del ilus-
tre Colegio de abogados, juez primero noble de 
Oviedo, presidente' del de escribanos instalado en 
aquella capital en Marzo de 1817. 
Arguelles Yaldés—(Juan): Regente de la 
Audiencia de Asturias en 1834. 
Arguelles Valdés— (Gutierre): Colegial del 
de Sta. Cruz de Vnlladolid, Deán de la Iglesia 
de Santiago, oidor de la Glnincillería de Yalia-
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dolid, auditor de la Eofca romana, y ú l t i n i amen tè 
presidente de la Eeal Chanci l ler ía de Granada* 
Arguello— ( F r . A g u s t í n ) : Abad de los mo-
nasterios de Osera y Huerta, en que profesó en 
1559, y reformador de su Orden. 
Arias de Miranda—(José): Eeputado y cas-
tizo escritor con t emporáneo , ya fallecido» 
Arias de Valdés—(Gonzalo): Castellano del 
castillo de S. Mar t ín , leal servidor de D . Sancho I V 
el Bravo en el siglo X I I I . 
Arias de Valàès—(González): H i j o del an-, 
tori or, y como él fiel soldado al servicio dé 
D . Alfonso X el, sabio. A l volver de las guerras 
mot ivó con sus reclamaciones al obispo de 
Oviedo y monasterio de Corias y Cornellanáy 
ruidosas pendencias, causa por la cual se ausentó' 
de Asturias, sin volver más al país, dejando de 
su esposa Aldara González de Qui rós, un hijo 
llattiado Gonzalo Bernaldo. Este r e s t i tuyó á aque-
llas Iglesias cuanto Jes intentara arrebatar su 
padre. 
Arias de YelaSCO—(Francisco): Escritor, 
como otro del mismo apellido, Sancho, natural 
del concejo de Caso. : 
Armada y Valdés—(Pedro): Escritor y autor 
de algunos trabajos literarios desde 1836. 
Armada y Valdés-f-i/^aroJ: Brigadier, mar-
qués de Sta. Cruz y S. Esteban, conde de Be-' 
villagigedo, y padre del anterior. 
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Armentariz—(Bermutfo); Rdoo-hornbre, de 
Pravia, que floreció eu el reinado do Fernando I , 
H] Mfigno. 
Armiñán—(Álvaro Anton io ) : Mariscal de 
Campo, comandante general, de Astucias, distin-
guido gefe mi l i t a r en Cuba. 
Armiñán y Cañedo— (Luis) : Fiscal hono-
rario de la Audiencia de Oviedo, fundador y 
primer presidente de la Academia teórico-práctica 
de leyes de aquella capital, establecida allí en 
el siglo pasado. 
Armiño de. Cuesta—(Robustiana): Inspi-
rada poetisa gijonesa con temporánea elegante y 
castiza escritora de costumbres rurales, t i n a do 
sus mejores novelas, Dramas de la Costa, fué 
publicada en la I lus t rac ión gallega y asturiana 
desde el primer número de su aparición en Madrid 
en 1879. 
Asiego y Ribera— (J t ian Alonso): Animoso 
deán de la Iglesia de Oviedo, al que - después 
del arzobispo Valdés, se debe la erección de la 
Universidad de Oviedo, por é s t e fundada, en pró 
de la. cual t rabajó lo incredble Gontra la oposición, 
que le hicieron los acreedores del expléndido 
Prelado. Murió, el 16 de Marzo de 1615, en 
aquella capital. 
Asturio—(S.): Tercer obispo de Oviedo, se-
gún algunos cronistas, según otros diferente del 
Prelado, que se llamó Serrano, y según el ci-
tado. P. Carballo uno de los varones m á s vir-
tuosos de la familia de los Sierras, que floreció 
10 
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por ¡os años 342 de la era cristiana. No consta 
con exactitud su indenticidad con la de las re-
liquias que al mismo atribuidas, existen en la 
catedral de Oviedo. 
Asures—(Gonzalo): U n o de los caballeros más 
decididos protectores de Alfonso V I . 
Asures—fD-iego de): Señor de Vega, de Aller, 
noble conde, v i /n ie to de Asar Sarraciner, tronco 
do las familias de estos apellidos. 
Asures—(Gonzalo): Sobrino del conde Pedro 
Asures, poblador de Valladolid, según el P. Car. 
bailo (Tít . 34, § 22 de sus Antigs.) quien dice 
era Gonzalo persona de mucha valía, reinando 
el emperador Alfonso, al lado de otro que allí 
mencioníi , llamado Pelayo Perez. 
A u r e l i o — ( R e y de Oviedo): Primo del asesi-
nado D . Fruela, al que sucedió en el trono de 
Asturias el año 768, reinando por espacio de 11 
y tres meses. Yacen sus restos en la, feligresía 
de S. Mart ín , del concejo de Langreo, 
Aliñóles— (Bel l ico) : Privilegiado magnate, 
premiado en sus servicios, por Beramdo I I I . 
Avella Fuertes—(Jacinto): De Llamas, con-
cejo de Valdés, autor del «Mapa completo de 
Asturias» hecho en 1760 por orden del Consejo 
de Castilla. 
Avella Fuertes—(Alonso)? Gobernador y 
cap i tán general de Fi l ipinas eu 1689. 
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Avello y Valdês—(Juan): In te l igen te y sa-
bio marino, autor del parecer sobre la prosecu-
ción del descubrimiento de las Californias, dado 
desde Méjico en 1629, y del Diccionar io de ma-
rinos, que con otros trabajos inéd i tos existen en 
el Departamento hidrográfico de M a d r i d . 
Avello y Valdés—(Manuel J o s é ) : Voca l de 
la Junta superior do Gobierno de Asturias en 
1809. 
Avilés—fJV. Gaspar de): Escri tor benedictino 
del siglo X V I I , nacido en la ciudad de Oviedo. 
Avilés—(José de): Primer m a r q u é s del t í tu lo 
de su apellido desde 1761: distinguido m i l i t a r y 
escritor de heráldica . 
Avilés y Hevia—fTVr.so de): C a n ó n i g o de la 
Catedral de Oviedo, natural de Boigues, concejo 
de las Regueras, que floreció á mediados del 
siglo X V I , escritor de nobiliarios, y autor de la 
obra «Armas y linages de Asturias» y de otras, 
que existen aún inédi tas . 
Aza y Bui l la— (Vi ta l ) : Chispeante y ocur-
rente poeta actual, escritor elegante y castizo,-
muy conocido del público madr i l eño por sus 
aplaudidos dramas en los teatros de la có r t e . 
De fácil vena y singulares giros sus composi-
ciones, tanto líricas, como d r a m á t i c a s , hacen .con-
cebir las más risueñas esperanzas de su porvenir 
en In república de las letras. 
_ go _ 
Babón—(Gonzalo): Valiente cap i t án , quo 
ncompañó fü Adelantado M e n é n d e z de Aviles en 
sus expedieioiiofi á la F lor ida . H a b í a nacido en 
la Pola, de Lonsi. 
Balbin Valdês—(CiriacoJ: Dibujante actual. 
Balbin de Unquera—(Antonio): Inftitiguble 
periodista y escritor c o n t e m p o r á n e o , bibliotecario 
del, Consejo: de Estado y colaborador de varias 
publieaciones Ií terar i í is . 
Balvidares—(Antonio): U n o de los poetns 
btibles, que figuran en la Golección de D . José 
Caveda,. publicada en Oviedo en 1839, y en la 
que figuran como suyas las composiciones «El 
entierro del canónigo Reguero» , «Las exequias de 
Carlos H I » y el «Diálogo entre Jimn y Toribio». 
H a b í a nacido en S. R o m á n de Sariego. 
Bances Candamo—(Francisco): Delicioso 
á la par que infortunado poeta d r amá t i co y lí-
rico, natural de Sabugo (Aviles), que floreció en 
los reinados de Fel ipe I Y y Carlos I I , fallecido 
en Lezmza (Alicante) desterrado, en 1704. Sus 
obras fueron publicadas, después de su muerte, 
por 1). J u l i á n del R ío , en Madr id , y reimpresas 
varias veces posteriormente. 
Bances Valdés— (An ton io J J : Escri tor de 
este siglc, natural del concejo de Las Riberas. 
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Barcena—(Gonzalo de l a ) ) Fontanero mayor 
de Valladolul , arquitecto que l evan tó el notable 
acuednoto de Oviedo en 1582, y autor de otras 
obras de la provincia. 
Bárcena y Ponte—(Pedro de l a ) : Mariscal 
de Campo del ejército de operaciones durante 
la guerra de la independencia, en cuya mayor 
parte de las acciones y batallas se halló I m t a 
Ja ú l t i m a librada en las alturas de S. Marcial 
en 1813, en la que m a n d ó la 1.a brigada de la 
5.a division del 4.0 ejérci to. 
Barreàl—(AbelardoJ: Periodista y literato 
actual, del Infiesto, á donde acaba de llegar el 
p r ó x i m o pasado Agosto, procedente de Mani la . 
Barzanallana—(Marqués de): Tí tu lo que 
lleva el conocido hombre de Estado D . Manuel 
Garc ía , hermano del no menos distinguido y 
laureado escritor D . José . 
Beato—(San): E l defensor de la fé catól ica 
contra los heterodoxos españoles Fé l i x , obispo 
de Urge!, y Elipando, arzobispo de Toledo á 
lines del siglo V I I I , y autor de la «Exposición 
sobre el Apocalipsis», y de los libros ti tulados 
De adoptione Chris t i , F i l i i De i contra los extra-
viados prelados d ¡(dios, estos ú l t imos escritos en 
colaboración de Eterio, obispo de Osma. 
Belinez—(Cromado): Fundador del monas-
terio de S. Jorge, en Allande, re-jompensado por 
O r d e ñ o I I I en sus servicios. 
Bello—(Antmrio de): Generoso bienhechor del 
17 
concejo de Miranda, donde fundó la obra pia 
de este nombre para socorro de doncellas pobres 
de dicho concejo. 
Bermudez—CGonzalo): Conde de Urge!, sue-
gro de Rodrigo González , defensor de Toledo 
por Alfonso V I I , á quien sirvió con lealtad, 
después de haberse enemistado con aquel mo-
narca, que tanto le apreciaba. 
Bermudo I I — ( B e y ) : Ú l t imo monarca de 
Asturias y primero de L e ó n , á donde trasladó 
su corte desde Oviedo. Era hijo de Alfonso I I I 
el Magno, y de Geloira. • 
Bermudo—(Tmctino): Rico-hombre del rei-
nado de Eamiro I I I , natural de Teberga, que 
con su esposa Falqnila hizo cuantiosas donacio-
nes al monasterio de S. Mar t ín de Oseos en el 
año de 1002. 
Bermudo—(El d iácono) : Primero de este 
nombre, que reinó en Asturias desde el año 788, 
fecha en que falleció su antecesor, el intruso 
Mauregato. Abdicó á los dos años la, corona 
en favor de su sobrino Alfonso I I , para reti-
rarse al monasterio de S. Juan de Corias, donde 
falleció en 975, siendo sepidtado en el Jugar de 
Cie Ihi. 
Bermudo—(Ohisjm): Sucedió en la, silla de 
Oviedo á 1). Diego de Hevia, según el P. Bisco, 
ó á Gndesteo, según González Dávila., hacia el 
año 070, presidiendo hasta el de 0Í)2. 
Bernaldo de Quirós—(Gutierre): Goberna-
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dor del reino de Granada, corregidor perpetuo 
de Madr id en los reinados de D , Felipe I V y 
Carlos I I , primer marqués de Caraposagrado: 
falleció en 1680, heredando este t í tu lo su hijo 
Mar t í n . 
Bernaldo de Quirós—(Gutierre): Obispo de 
la Puebla de los Angeles en América , donde 
mur ió en grande opinión de santidad el año de 
1 üiW. 
Bernaldo de Quirós—(Tomás): Colegial 
mayor del de Oviedo de Balatnanca, que murió 
siendo oidor en Méjico. F u é hijo de Juan de 
Tineo y de D.a María de Yaldés , y natural de 
aquel concejo, donde t amb ién vió la h i ^ el an-
terior que fundó allí en 11 do Setiembre de 
1636 la obra pía de su nombre con 43.000 pesos 
pani dotes de doncellas y estudiantes pobres. 
Bernaldo de QuirÓS—(Gutierre): E l bravo 
cuanto desgraciado Alférez real, muerto en la 
desastrosa batalla de Aljubarrota, abrazado al 
pendón de Castilla, que no pudieron arancarle 
los en< migos sino después de hecho m i l g i -
rónos. 
Bernaldo de Quirós—(Tbaán): E l fundador 
del mayorazgo de la casa de este apellido en 
1474, leal comendero del Principado, natural de 
Mieres. 
Bernaldo de Quirós— ( I lUn) : Parece ser 
éste el caballero Gonzalo, partidario de D . Pedro 
de Castilla contra su hermano D . Enrique de 
Trastarnara. Nació en Mieres. 
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Bernaldo de Q u i r Ó S — ( S e b a s t i á n ) : Capitán 
de una compfiñííi de cien nobles asturianos, que 
l l evó , á sus expensas, al socorro de F u e n t e r a b í a , 
reinando Felipe I V . Natural de la misma villa 
de Mieres, corno los anteriores I l lén y el primer 
marqués de Camposagnulo. 
Bernaldo de QuirÓS— (Alfonso) : Sabio ma-
gistrado de Chile, nacido en Navin. 
Bernaldo de QuirÓS—(Francisco): Diputa-
do provinciál , autor de una exposición á Fer-
nando Y I I I en 1835 en favor de la famosa 
Jun ta general del Principado, à la que desde 
entonces sucedió la D i p u t a c i ó n por Decreto de 
8 de Diciembre de aquel año , ú l t imo de la exis-
tencia de aquella célebre corporación de go-
bierno. 
Bernaldo de Q u i v Ò S — ( M a r c o s ) : Otro de 
los representantes de aquella antigua Junta 
dicha. 
Bernaldo de QuirÓS—(Gregorio): Teniente 
general, muerto gloriosamente durante la guerra 
de la independencia. 
Bernaldo de Q u i r Ó S — (Gonzalo): Partidario 
del infante D . Enrique de Trastamara, y uno 
do los caballeros, que asistieron à la famosa 
Junta de Tejadillo. Es conocido por el Viejo 
Qiiirós, para diferenciarle de otros de la misma 
familia y apellido. Yacen sus restos en el con-
YtMito de S. Francisco de Oviedo. 
r Bemaldo de Quirás—(Jmè MM): E l padre 
del actual ma rqués de Catnposagrado, del mismo 
nombre y apellido, senador del reino, gran pro-
tector de los potaes, y personar d á aseíevaaíes 
prendas de ca r ác t e r , Q-ran Gmw à® IsaheL l a 
C&tólioa desde 1851. H a b í a nacido; en el piieblo 
de V i l l a , (S. M a r t í n de Eiano)^ el .5 de Se-
tiembre de 1808, y falleció en el inisTiio pnnfco 
el 15 de Jul io de 1865 de resultas de una caída, 
que sufrió saliendo á paseo, ocho días antes de 
su muerte, en c o m p a ñ í a de algunos individuos 
de su familia. Arrol lado por el camiage en que 
iba, al arrojarse de él por haberse desbocado los 
caballos, que se precipitaban al l io Nalói i desde 
una al tura muy considerable, tuvo que sufrir 
la dolorosa a m p u t a c i ó n de ambas piernas, de 
resultas de la cual sucumbió á los pocos días , 
siendo muy llorado por cuantos conocían su bello 
ca rác te r . Yacen sus restos en el centro de la 
capilla de su propio palacio, en u n a r t í s t i co 
sepulcro cerrado por una bri l lante y pulimentada 
losa de mármol de Carrara, con una modesta 
inscr ipc ión , en que se leen Jas fechas de su 
nacirnieiito y de su nau€Kt€, s e g ú a a m b a se 
expresan. . ., 
Bernaldo de QuirÓS—(Francisco): Na tura l 
de Olloniego, alguacil de Casa y Corte del Rey, 
aplaudido pbeta d r a m á t i c o , autor de varios «En-
treríieses» y de las «Àventuras de D . Frue la» . 
Bernaldo de Quirós—(Fr. A n t o n i o ) : Na-
t u r d del mismo punto: profundo y sabio teó logo, 
que floreció en el siglo X V I I , cuyas son las 
«Dispu ta t iones de Deo» ( L y o n 16-54), y ocho 
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tomos manuscritos de Teología que existen en 
Salamanca. 
Bernaldo de QuirósyBenavides-C-Fmn-
eisco): Otro de los poetas bables más notables 
<lel siglo pasado, que figura en la dicha colección 
de Caveda. F u é natural de Lena. ¿Es este el 
insigne literato, teniente coronel del Tercio de 
Asturias, muerto, joven aún, en la batalla de 
Zaragoza, de quien el P . Feijoo hace, en su 
Teatro Crítico, (Tom. I V , Disc'. 14, g 23, n.0 83) 
un, al parecer, tan exagerado elogio? 
Bernaldo de Quirós y Benavides—fíV-
l ipe) : Poeta también notable, autor del «Timbre 
asturiano», que es la historia de Sta. Eulalia, 
y de otros trabajos literarios. Nació asimismo 
en Olloniego. 
Blanco—(Francisco)? Penitenciario de la Igle-
sia de Oviedo, y más tarde obispo de Orense, 
y arzobispo de Compostela. 
Blanco—(Ramiro); Poeta dramático gijonés, 
muy aplaudido en el teatro de L a r a de Madrid, 
al representarse la pieza «Salirse con la suya», 
y escritor de noca entre los contemporáneos. 
Blanco y Lorente—(Fernando): Obispo do 
Avila y arzobispo de Valladolid desde 1875 al 
G de Junio de 1881, en que falleció. Había nacido 
en Pola de L e n a en Noviembre de 1812. E r a 
académico de la de Bellas Artes, individuo de 
otras varias corporaciones científicas y literarias, 
Gran Cruz de Isabel la Católica y doctor por 
la Sapientia, de Roma. 
» 37 « 
Bobes—(Félix Antonio): Párroco de S. Julián 
de los Prados, director de las cárceles de Oviedo, 
profundo teólogo, y escritor distinguido por sus 
escritos sobre establecimientos penales. 
BolañO y MOSCOSO—Álvaro)-. Inquisidor 
general en tiempo de Felipe IY. 
Bonilla Arguelles—(Gómalo): Contador de 
D . Juan I I , y fundador del mayorazgo de la 
casa de Valdecárzana, cuyo- t í tu lo HeVó por pri-
mera vez Sancho de Miranda, cuñado del ayo 
de la infanta Clara Eugenia, capitán de corazas 
en Milán, Martin Meléndez de Avilés; caballero 
de Alcántara, Adelantado de la Florida, y cas-
tellano de S. Juan de la vil la de su apellido. 
Murió Bonilla en 1437. 
Borja—(Antonio): Arquitecto y sobresaliente 
estatuario, de quien se conservan en Asturias 
muchas obras de mérito. 
Borja y Secades—(Francisco): Gefe del ba-
tallón de voluntarios de Covadonga en Cuba. 
Brunilde—(?): Virtuosa señora, que floreció 
por los años de 1126, é hizo cuantiosas donacio-
nes al monasterio de Obona. 
Buelga Arguelles—(Francisco): Ilustrado 
catedrático, que fué, de la Universidad de Oviedo. 
Burila y Alegre—(Adolfo): Presidente de 
la Academia de Jurisprudencia de Oviedo, y 
actual escritor y catedrático de aquel centro li-
tjepasio dicho, decano del Colegio de-abogados, 
y profesor de E c o n o m í a pol í t ica . 
BÚria lnclàn—(J.~!A?it(mio): Fiscal de la 
Sala de alcaldes de Casa y Corte en el reinado 
fje: Garlos TV, p o ç t a y. l i terato de Pravia. 
Bustamante—(Andres)? Obispo de Falencia 
en el año de 1750. 
]&U.st2iXnaiíÍte---(Francisco): Excelente pintor, 
nacido en Oviedo en 1680 y fallecido en 1737. 
B l l S t i U o — ( F r . A lomo del): Primer misionero, 
<jue p e n e t r ó mi dua temaln , donde levan tó el pri-
mér convento de su orden en 1550» H a b í a nacido 
en el concejo de Cangas de Tineo. 
Bustillo— (Manue l ) ) Mnriscal do Campo, go-
benindor genernl d é ' Fi l ip inas en 1717. 
Bustillo—(Alvaro del): Almiran te de los ga-
léones de la carrera- de Indias en 1583. 
Bustillo y Pambley— (Antonio): Consejero 
y' irnnisti t) de H)icif>ii(lá; folleoido en Madr id el 
I ñ de Mayo de í 7 8 7 . 
Bustillo y Pérez— (Eduardo)? Poetii y 1¡-
temtov»- í . '• 
Busto—(Alonso del): Soldndo d i s t ingu i lo á 
Ins ó rdenes - de D . {i iego Flores de VuUlós, CH-
pitíín ináfí tarde en .i¡t expedición al estrecho de 
Míignl lanes, y a lminui te después á bordo de la 
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Aregocesa. H a l l ó s e en los combates de l a Iguana 
y Cabo de S. Yioente . 
Busto—(Francisco del) : Uno de los- cuatro 
letrados nombrados por G ó m e z de la Torre en 
1810 para formar la comis ión , que debía de en-
cargarse de la A d m i n i s t r a c i ó n superior de just ic ia 
en el Principado. , 
Busto— ( José de l ) : Juez primero de Oviedo, 
individuo de la Jun ta general, y uno de los m á s 
exaltados y entusiastas patriotas del levantamiento 
de Asturias contra Napo león . 
Busto y Miranda— (Manue l ) : Procurador 
general de la provincia en 1744. 
Busto y Valdés—(Ramó?i): Arcediano actual 
de la Catedral de Yal ladol id , acreditado poeta 
la t ino, de estro fácil é inspirado. 
C . 
Caballero—(Fr. Juan) : Sabio teólogo y jur is -
consulto, c a t ed rá t i co , que fué de la Universidad 
de Oviedo. 
Caballero—(Bernardo): N o menos inteligente 
jur is ta y escritor, que el anterior, natural de la 
vi l la de Tineo. 
Cabranes—(Diego de): Escr i tor del concejo 
de Vil laviciosa, que floreció en el siglo X Y I , 
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autor, entro otras obras, de la «Armadura» y 
«Llave» tratado de la p redes t inac ión . 
C a g l g a l — ( J u a n de): Arquitecto del siglo X V I I , 
del que se conservan en la provincia algunas 
obras. 
Calderón—(Miguel): Virtuoso prelado del 
orden de Sto. Domingo, obispo in . p . y vicario 
apostól ico, que fué del Tunqu ín : nació en Oviedo. 
CalellO Miranda—(Francisco): Abogado, lis-
cal de S. M , cu la Audiencia de Asturias pol-
los años de 1821. 
Calzada—(Rafael): Letrado de fama, resi-
dente en la actualidad en la l l epúb l i ca Argentina, 
fundador del Ateneo español de Luenos Aires, 
escritor y director de la «l ievis ta de Legislación» 
de aquella capital. 
Camargo—ÇJosà JgusUv): l iegente de la di-
cha Audiencia en 1723. 
Camargo—(Mauricio): Joven escultor gijo-
nés , pensionado en Madrid por la D ipu tac ión 
provincial , y uno de los más aventajados discí-
pulos de Gragera. 
Camargo—(Rodrigo): Uno de los caudillos, 
que asistieron á la Junta magna reunida en Oviedo, 
reinando Enrique I I . 
Campillo—(Narciso)'? Poeta y literato con-
t e m p o r á n e o . 
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Campillo y Cosío—(José del): Consejero de 
Estado, gobernador y minis tro de Hacienda, i n -
tendente general de Anda luc ía y comisario del 
Ast i l lero de Gnarnizo. Nació en P e ñ a r a e l l e r a en 
1697 y sobresal ió por sus talentos en el reinado 
de Fel ipe Y , en el que, a d e m á s de los cargos 
dichos, dosompeñó otros, entre ellos, el de se-
cretario de Estado y del Despacho d e ' G ü e r a y 
Marina. 
Campillo y Rodriguez-(José del): Escritor 
y publicista con t emporáneo , de Oviedo. 
Campoamor—(Ra?7ión de): E l esclarecido 
MU tor de las «Doloras» y del «Drama Universal» . 
— V. Osorio. 
Câncio Villamil—(Mariano): Empleado del 
Estado en la carrera administrativa, de largos y 
honrosos servicios prestados á la Pa t r ia en U l -
tramar. Nació en Oviedo en 1824. 
Candamo de las Tablas—(Juan): Arqu i -
tecto de fama en el siglo X I Y . 
Canel Acevedo—(Pedro): Sabio académico 
de la Historia , socio de la E c o n ó m i c a de Amigos 
del Pais de Asturias, autor de apreciables t ra-
bajos h is tór icos . Nac ió en Coaña (Boal), en el 
ú l t imo tercio del siglo pasado. 
Canella—(Antonio): C a p i t á n de granaderos, 
jefe de los nacionales de Oviedo, muerto he-
r ó i c a m e n t e en aquella capital el 19 de Octubre 
de 1836 al batirse con sus compañeros Aguirre, 
Gane y Q u i ñ o n e s contra las tropas del caudillo 
carlista Sanz. 
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C a n e l l a — ( R o m á n ) : Escri tor, que floreció á 
principios del siglo: nació en Sobrescobio. 
Canella y Gutierrez—(Alonso): Idem. 
Canella y Meana—(Benito): Conocido bajo 
el nombre de E l Ciego de Sobrescobio, escritor, 
periodista y poeta bable, 
Canella y Secades—(Francisco de B . ) : Es-
cri tor , coronel jefe de infanter ía del bata l lón de 
voluntarios de Covadonga en Cuba. 
Canella y Secades— (Fermín) - . E l ilustrado 
ca t ed rá t i co de Derecho c i v i l de la Universidad 
de Oviedo en la actualidad, hijo de Sobrescobio, 
es acreedor, por muchos conceptos, al aprecio 
de sus compatriotas. Amante entusiasta de las 
glorias h is tór icas y literarias de la provincia, 
ha dado á luz, nparte de otros trabajos litera-
rios de valía, los siguientes que a ella se refie-
ren: His to r ia de la "Universidad (1 torn, en 4.o); 
Estudios asturianos, otro id . de 288 páginas que 
contiene los ar t ículos titulados «El Carbayón», 
«Santa María de Nnranco», «Viaje por Asturias», 
«Asturias on las Cortes de Castilla», «Ascenden-
cia Asturiana de Calderón», «Folk-Lore astu-
riano», «Emigración Astur iana», «Feijóo en Ovie-
do», <>E1 pintor Carreño», y la «Gramát ica bable». 
Otro de sus buenos trabajos es la publicación 
que hizo ú l t i m a m e n t e , en este año (1888), de la 
Colección de poes ías en dialecto asturiano, que 
hab ía dado á luz en 1839 el ilustre Caveda, y 
cuya edición estaba agotada. Va ésta nueva ano-
tada y aumentada por el Sr. Canella con obras 
de más autores antiguos y modernos, interesan-
tes noticias sobre el bable, varias notas his tó-
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ricas y bibliográficas, veinte y dos estudios bio-
gráficos de poetas provinciales, y veinte y seis 
poesías , no comprendidas en la primera colección 
dicha: forma t a m b i é n un elegante tomo en 4.0 
d e , n u t r i d a lectura. 
Ul t imamente su interesante obrita in t i tu lada 
E l l ibro de O v i e d o — G t á a de l a c iudad y su 
concejo, otro t omi to en 4.o de unas 479 pág inas , 
que comprende á más del plano de la capital del 
Principado, los ar t ículos siguientes: «Topografía 
y Es tad í s t i ca» , «Anales históricos», «Descripción 
general», «Cen t ros oficiales», «Templos y cultos», 
«Ciencia y Le t r a s» , « Ins t rucc ión pública», «Agri-
cul tura» , «Comercio», «Provisión, Correcc ión , Be-
neficencia y Sanidad», «Adminis t rac ión y servicios 
municipales» y «Concejo de Oviedo». 
Estos trabajos, á parte de otros muchos que 
su laboriosidad llevó á per iódicos y revistas, 
bastan solos para que figure su nombre, y con 
just ic ia , entre los que con razón tienen u n honroso 
puesto en la r epúb l i ca l i teraria. Por otros de 
diferente índo le , pero no menos apreciables en 
otro sentido, ha sido nombrado el b e n e m é r i t o 
Sr. Canella miembro é individuo de varias cor-
poraciones científ icas y literarias de la P e n í n s u l a 
y del extrangero; 
Canga—(Felipe Ignacio) : 
Canga Argüelles—(Felipe): Académico de 
la de la His to r ia , y consejero del Tr ibunal Su-
premo de Justicia. 
Canga Arguelles—(Felipe): C a p i t á n de fra-
gata, gobernador que fué de la I s la de la Pa-
ragua en este Arch ip ié lago , periodista, y autor 
de algunos interesantes estudios sobre aquella 
20 
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I s la y esta de Cebú, donde residió. Acaba de ser 
nombrado presidente de la Sociedad Newfconiana 
en Madrid . 
Canga Arguelles—(José): Beputado hacen-
dista español , ministro de este Departamento, 
y an tor de muchos trabajos acerca del ramo, 
entre otros del conocido Diccionario de Hacienda, 
que publicó é n Londres, estando desterrado, en 
1825. H a b í a nacido en Gijón. 
Cangas—(Suero de)'. Yaliente cap i t án , t ío del 
famoso Pedro Alfonso, con el cual coadyuvó í 
la reducción de G-onzalo P e l á e z . Yace sepultado 
en la Iglesia, (por él reedificada), del monaste-
r io de Cornellana, donde un modesto epitáfio hace 
m e n c i ó n de sus virtudes, y las de su esposa 
Anderquina, cuyos restos t a m b i é n allí yacen. 
Cangas—(Suero de): Otro caballero del mismo 
nombre y apellido, natural, como el anterior, de 
la v i l l a de su apellido, (Miñano) , hi jo de A. 
P é r e z de Qu iñones , y que floreció en el reinado 
de los reyes catól icos , de los que mereció el 
aprecio. 
Cangas Inclán—(Vicente): Autor de una re-
presen tac ión sobre Cór tes , elevada al monarca 
Felipe V . 
CantaliciO—(Félix): Abogado fiscal de la 
Audiencia de Oviedo, licenciado en Derecho civil 
y canónico, concejal y alcalde varias veces de 
aquella capital,, diputado de la antigua Junta 
provincia l , vice-presidente de la Comis ión de 
Es t ad í s t i c a , escritor muy conocido en la prensa 
regional. 
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Cantera—(Diego d e l a ) : Inquisidor apostólico 
de Murcia , legista insigne, autor de las Cues-
tiones criminales, (Salamanca-1819), nacido en el 
concejo de Pravia. 
Cantillo—(Alejandro): De Lastres; oficial l . o 
de la Sec re t a r í a de Estado: es autor de la obra 
«Tra tados de paz y comercio». 
Cañas Trelles—(Gonzalo í f e H e r m a n o del 
duque del Parque, hábi l m a t e m á t i c o y sobresa-
l iente a s t r ó n o m o , muy elogiado por la Academia 
de Val ladol id , en tiempo de Carlos I I I . 
Cañas y Portocarrero—(Diego, de): Duque 
del Parque, animoso jefe durante la guerra de 
la independencia. 
Cañedo—(Casimiro): De Poaza, patria asi-
mismo de V á z q u e z de Prada, Romualdo Yelarde, 
obispo de Ávi la , y Juan Velarde, oidor de Mé-
j i c o . 
Cañedo Arguelles—(Hamón): Sabio econo-
mista , de Candamo, donde falleció en Cuba. 
Cañedo y Miranda—(Valentín): Teniente 
general, y gobernador, que fué de Cuba. 
Cañedo del Riego—(Ramón M . a ) : Véase 
arriba Cañedo Arguelles: autor de las Nociones de 
Economía polít ica, (Burgos 1814). 
Cañedo y Vigil—(Ildefonso): Obispo de Má-
laga, y arzobispo de Burgos, diputado antes en 
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las famosas Oórtes de Cádiz, natural de Grullos 
(Candamo): mur ió el 21 de Setiembre de 1829. 
Capalleja y M . Vigo—(Manuel): Oficial Lo, 
que fué, del Minister io de Ult ramar . 
Capua—(Juan M . de): Empleado público y 
escritor, periodista c o n t e m p o r á n e o . 
Carbajal—(Leopoldo): B e n e m é r i t o oo-funda-
dor de la Asociación de Beneficencia asturiana, 
establecida en Cuba, hombre de levantados sen-
timientos pa t r ió t i cos . 
"Cardin—(Francisco de P . ) : Eector de la Uni -
versidad de Oviedo, fallecido en 1882. 
Carpio—(Bernaldo del): H é r o e legendario, 
sobrino de Alfonso I I , é hijo del conde de Sal-
daba Sancho Diaz y de la infanta D.a Jirnena, 
de controvertida autenticidad entre los críticos 
modernos. E n m i Ga le r í a biográfico-histórica, (ma-
nuscrita), se t rata con alguna de t enc ión y datos 
este punto. 
Carreño—(AlvaroJ: Embajador por D . Enr i -
que, cerca de su hermano D . Pedro, á quien se 
p re sen tó en Valladol id, armado de todas armas, 
á besarle la mano en nombre del primero. 
Carreño—(Juan): Esforzado cap i t án en las 
guerras de Granada y Navarra, reinando los re-
yes católicos, de quienes fué muy apreciado, al 
decir del P. Mariana y del autor de la obra 
Hispanice l ámina . 
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Cerreño—(PeãroJ: Poeta y escritor ayilesino, 
que falleció en 1879. 
Carreño—fAntoj i io) : General de Ja Armada 
real y Galeras de Fi l ipinas, sargento mayor en 
la conquista de Formosa, con otro de la misma 
graduac ión , B a r t o l o m é Gar reño y Va ldés , que 
menciona el l i m o . Aduarfce en su His to í ' i a del 
Rosario de F i l i p i n a s : ( l ib . 2, cap. 29 y 39 del 
tom. I , pág . 659 y 617). 
Carreño y Cañedo— (Antonio) : Socio de la 
E c o n ó m i c a de Amigos del P a í s á la que elevó 
en 1787 un bri l lante informe sobre las minas de 
carbón de Asturias. 
CarreñO y Miranda—(Juan): P in tor de Ga-
mara, nombrado por Felipe I V en 27 de Se-
tiembre de 1659 y por Carlos I I en í l de A b r i l 
de 1671, uno de los primeros artistas de su 
tiempo, sobresaliente en los retratos, de que dejó 
varios lienzos. N a c i ó en Aviles en 1614. 
CarreñO y Valdés— (Eduardo) : Natural así 
mismo de aquella vil la , bo tán ico y escritor, que 
tradujo hacbi los años de 1840 varias obras de 
este ramo de historia natural, y publicó en f rancés 
la biografía del botái i ico españo l D . Mariano L a 
Gasea. 
Carrio Lavandera—(Alonso): Gobernador, 
que fué, del P e r ú , sargento mayor de Y u c a t á n . 
Carvallo—(Toribio): Arquitecto, que floreció 
en Asturias, á mediados del siglo pasado. 
21 
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Carvallo—(P. Lu i s Alfonso de): I lust re je-
su í ta , untes rector del Colegio de S. Gregorio de 
Oviedo, el autor de la notable obra «Antigüeda-
des de Astnrias», publicada después de su muerto, 
á expensas del cardenal Cienfuegos, del «Cisne 
de Apolo», y de otros trabajos interesantes. Nació 
en Bntrambasaguas, del ayuntamiento de Cangas 
de Tineo. Mur ió en 1630. 
Casal—(Gaspar de): P r o t o m é d i c o , de Felipe Y, 
y el' primero que dió á conocer las muchas vir-
tudes de plantas medicinales de Asturias en su 
renombrada His to r i a na tu ra l y médica del Pr in-
cipado, escrita en correcto idioma del Lacio, en 
1762. (1 tom. en 4.o). 
Casariego—(Marques de): T í tu lo , que con el 
de vizconde de Tapia, fué por primera vez con-
cedido al ilustre hijo de esta vi l la , D.Fernando 
F e r n á n d e z de Casariego, expléndido favorecedor 
de su pueblo natal, y fundador de su Ins t i tu to , 
inaugurado en 16 de Setiembre de 1867. 
Casariego—(Cayetano): Primer módico di-
rector del establecimiento de las Caldas de Oviedo, 
cuyas agrias anal izó, dando á conocer sus vir tu-
des te rapeú t icas , en 1822. 
Casariego—(Ramón): Jefe político de la pro-
vincia en 1836. 
Casa-Tremañes—(Marqués de): T í tu lo que 
llevó por primera vez el teniente general, Fran-
cisco de Tineo y Hevia . 
Caseia Valdés—(JTWroj: Escritor gijonés, 
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autor de la obra inéd i t a Corona de Asturias, que 
so conserva en el In s t i t u to de Jovellanos. 
Gasielles Meana—(Benito G.) : Magistrado 
de la Audiencia de Oviedo, en cuya ciudad vió 
la \\VÁ de la existencia el 22 de Marzo de 1798, 
escritor y poeta. Son suyos los «Tratados cr í t i -
cos de p rác t i ca forense», y la «Histor ia natural, 
c i v i l , mi l i t a r y religiosa del Pr incipado»; obra, 
esta ú l t ima , inéd i ta . 
Caso—(Juan de): Escritor, de Bnenes. 
Caso—(Juan de): Procurador á Cortes con 
Fernando Alvarez; de la Ribera, y representante 
por Asturias en las de Ocaña , convocadas por 
los Reyes catól icos . 
Caso—(Suero de): P r imo de Suero de Cangas, 
é hijo de Bernaldo J i m é n e z , por sobrenombre 
Vis t ra r io ; rico-hombre del reino. • ' 
Caso—(Fr. Andrés)1? Obispo de L e ó n desdé 
el año 1603 al de 1607, en que falleció. 
Caso—(Gutierre de): Hermano de D. Suero 
Vis t rar io , cumplido y leal caballero, reinando 
Alfonso de L e ó n , en cuya crónica se hacen de 
él grandes elogios. 
Caso Nava—(Juan de): Escri tor, y autor del 
«Memoria l genea lógico de su capa y familia», 
presentado á Felipe I V . 
Castaño—(Mariano): Poeta y l i terato . 
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Gastañón—(Antonio): Obispo de Zamora ha-
cia el ítño de 1666. 
Gastañón y Arguelles—(Ignacioj: 
Gastañón y 'Escavano—(Oomaloj: E l lia-
matlo m á r t i r de la integridnd nacional en Cuba, 
vilmente asesinado en Cayo-Hueso el 31 de Enero 
de 1870. Periodista, escritor y publicista. Fué 
el fundador y director del per iódico L a Voz de 
Cuba, defensor en aquella A n t i l l a ele los fueros 
de E s p a ñ a , por cuya noble causa sucumbió. 
H a b í a nacido en Mieres el 2 de Diciembre de 
1834. Ú l t i m a m e n t e , en Enero p róx imo pasado, 
han sido trasladados sus restos desde América, 
á su vi l la natal, donde reposan al presente. 
Castrillón — (Juan)? Obispo de Pulencia, en 
1824. 
Caunedo y Cuevillas—(José Antonio) : Es-
cri tor; de Mostera (Sotniedo), doiule nació en 
1725. E e s t a u r ó la hermosa Iglesia -bizantina de 
Villaviciosa. 
Caunedo y S. Moscoso—(Nicolás Castor): 
De la Cabana; el autor de los «Recuerdos his-
tóricos de Oviedo», del «Álbum de la juventud», 
id . de «Un viaje por Asturias» y otros muchos 
trabajos his tór icos y literarios, dados á luz en la 
prensa regional. 
CdCV&áa—(Antonio)'! Poeta hable del siglo 
pasado. 
Caveda y Nava—(José): Fecundo y sabio 
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escritor de este siglo, autor de un s i n n ú m e r o de 
trabajos sobre diferentes ramos de las ciencias, 
individuo de varias corporaciones científ icas y 
literarias, y escritor castizo y elegante. Nac ió en 
Villaviciosa, donde falleció en 1880 en edad muy 
avanzada. , 
Caveda y Solares—(Francisco de Pau l a ) : 
Padre del anterior, y como él no menos eacritor 
ilustre, y autor de muchos é interesantes traba-
jos, que conserva aún , inédi tos en su mayor.parte, 
su familia. 
Ceán BermÚdez—(Juan Agus t í n ) : Uno de 
los primeros alumnos del I n s t i t u t o fundado en 
Gijón, (donde nació) por su í n t i m o amigo, el 
esclarecido Jovellanos, artista é historiador de 
las artes en E s p a ñ a , y autor de otras obras d i -
ferentes, escritas siendo oficial de la Secre tar ía 
de Indias , y en años posteriores al de 1797. 
Nac ió en aquella v i l la en Setiembre de 1749. 
Celleruelo—(José Mia) :1 EBcritb^ cotitíetnpo-
ráneo al que debe su provincia la defensa de 
sus intereses materiales,- «jsp f̂cialgnaifeftjidef)an 
asendereado ferro-earril, * Sesde. las Aco-temnas del 
Globo, de que fué redactor; .-.-A 
Celleruelo—(José. M a r í a ) : Celoso represen 
tanto de Asturias en el Congreso (Je Diputados, 
y al que debe el concejo de Pola de Siero, de 
cuya v i l l a es natural , y por cuya c i rcunscr ipc ión 
fué elegido en los ú l t imos consicios, muchas é 
interesantes mejoras material-es. 
Cepeda—(Fra.nciaco): Probo y honrado agente 
22 -
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rió la Ad ñ i in is trac] on públ ica en las Ant i l las espa-
ño la s , y director en la actualidad de la Revista 
de 'Puerto-Rico,- en cuyo per iódico, así como en 
otros, de que antes había sido colaborador, in-
tervino muy activamente en la pol í t ica colonial 
dentro del partido autonomista. Trata de fundar 
ahora una casa editorial americana, que es de 
esperar llene las nobles aspiraciones que en tan 
plausible proyecto se propone. 
Cerecedo—(Juan de): Arquitecto de fama 
en Oviedo, al que se deben alginuiít obras ele 
aquella catedral: mur ió en 1568. 
• Gerredo—(Pedro de): Comendero de la citada 
Iglesia, por el obispo T). Gutierre. 
' Gemelo de la Fuente— (Gregorio): Obispo 
de Oviedo en 1886. 
Gemelo de ^e \a i .%co—(Gabrie l ) : 
Gemelo de Velasco—(Victor): E l autor do 
la Relación his tór ica documenta da - sobre los su-
cesos ocurridos en Oviedo con motivo del nom-
bramiento de gobernador eclesiást ico de aquella 
IMóosfis* en Sede vacante, hecho á favor de don 
Jofeé Joaqu ín de Neoochea en 1840; nombramiento, 
que dió ocasión al conflicto, mencionado en dicha 
Êetaci/m,-: • ^ 
CienfuegOS—(José): Teniente general, co-
mandante del Principado en 1808, gobernador, 
que fué de Cuba: ' ri 5 
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G i e n f u e g O S — ( B a r t o l o m é ) ' . Obispo de Mondo-
ñedo: nació en Leignardia en 1755. 
G i e n f u e g O S — ( P e d r o ) : Juez de estadios del 
Colegio de B. B a r t o l o m é de Salamanca, y después 
obispo de P o p a y á n en la America del :Sur, en 
el siglo X V I I I , . 
C i e n f u e g o s y J o v e l l a n o s — (Francisco J . ) : 
Arzobispo ele Sevilla desde 1826, antes obispo 
de Cádiz, para cuya silla fuera nombrado en 
1819; cardenal; de: la S. I . E . con el t í tu lo de 
Sta. Mar ía de P ó p u l o , muerto en m destierro de 
A l i e i n t e en 1842. . . . . . . 
G i e n f u e g o s y• S i e r r a — f i ^ a r o j : l lns t re y 
sabio j e su í t a , arzobispo, de Montreal , sabio es-
cr i tor y pol í t ico, cardenal, como, el anterior,, de 
la S. I . R. protector de Alemania, y una de jas 
m á s l eg í t imas glorias, del Colegio d& JQScJ.jP.i de 
Salamanca, donde vist ió la. faja, de, resultas .d© 
un suceso notable entre los de su vida, siendo 
aún allí estudiante de aquella Universidad. Nac ió 
en A g ü e r i a ó Aguerina en el concejo de Somiedo, 
hijo de D . Alvaro y D.a Iriéfc Â « \SÍ9*%> ^epQres 
dé Miranda, el 27 de lebrero , dfi i íôÕTr i 
G i e n f u e g O S — ( J o s é ) : Inquis idor de Valladolid, 
hermano del .anterior !y.,del ¡.obispo de Popay.án, 
mencionado, T). Pedro. • • 
G i e n f u e g O S Prada—(Andrés Carsos de las 
A la s y Gienfuegos): Véase Alas. 
Gifuentes—Cjos<?): Teniente, general,, nornan-
dante de Astuvins en 1809. . ;. « • 
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Cifuentes—(Miguel de): Comentador del «Or-
denamiento Eeal y Leyes de Toro» y autor de 
otras obras de jurisprudencia, varias veces reim-
presas desde 1536 en adelante. 
Coalla—(Fernando de) : Bravo cap i t án en la 
conquista de Almería , natural de Mata . 
C o e l l o — ( E n r i q u e ) : Malogrado arquitecto, de 
Oviedo, fallecido en 1880. 
'Colunga—(Alvaro de): Dist inguido caudillo 
en el cerco de Baeza, del reino de Granada, 
donde se bai ló con sus hijos los siguientes: 
ColÜXlga—(Pedro y Diego): Pieles servidores, 
como el anterior, su padre, al emperador D . A l -
fonso "Vil de L e ó n . 
Colunga1— ( F r . Pedro de): Escr i tor domini-
cano del siglo X I V , y trovador, natural como 
los anteriores, según Miñano , de la v i l l a de su 
apéll ido. 
Collado-— (Mateo): Br igad ié r de marina, que 
se hizo célebre en el siglo X V I , á las órdenes 
del nmrqués de Spinola. 
CollarO—(Fr. Alonso): Llamado por otro nom-
bre, de Sla. Catalina, religioso dominico, mi-
sionero en los reinos de Siam y Camboja, nacido 
(Mi Cangas de T i neo. 
Compadre—(Fr. PedroJ? Compañe ro de San 
Francisco, y fundador del convento de su Orden, 
en Oviedo, donde yace sepultado. 
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Concepción—(Fr, F r m á s m de l a ) : Religioso 
franciscano, misionero de Casignran, d o n â e Hiurió 
en 1763: hab ía nacido ett Pe-ípems. 
Concepción—(Sor M . a Ano, ãe l a ) : Vir tuosa 
monja, muerta en Oviedo, en olor de santidad, 
en el convento de su Orden, de aquella capital . 
H a b í a mtc ido 'en Outeiro dç 3arrea, (Caséi-opol), 
el 11 de Jun io de 1667. 
Constanza—(Beina): Séñqra asturiana, na-
cida en el concejo de Langreo, esposa de don 
Grarcía, rey de Navarra, y madre de D . Sancho 
el Mayor: fué hija do (xonzaJo Ponoe. 
Cónsul—(Sor JSscolásticaJ: Poetisa notable. 
Cónsul—(Juan Nepomuceno): Pr imer director 
de la Academia de Bellas Artes de S. Salvador 
de Oviedo, y de la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos 
del P a í s , fundador de la Escuela de dibujo de 
aquella capital, en 1802, muy inteligente en el 
arte p i c tó r i co . 
Cónsul Jove—(Francisco): Escritor de obras 
d idác t i cas sobre grangor ía y agricultura. 
Cordero de Nevares-/Jmn): Diputado poj 
la casa de su apellido, en la mencionada é i m t a 
magna de Oviedo. 
Corita—(La,)} Nombre eon que era conocida 
E lv i r a IbañeH do la Vega, do la que D . Enrique 
tuvo al después conde de Oijón, J). Alonso, y 
á I ) .a Juana, que fué la madre del famoso as-
trólogo 1").. Enrique de Vi l lena . 
23 
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Cortés Llanos—(JoséJ: L i te ra to y poeta. 
Cortina y González— ( J o s é ) : De la familia 
de Jos Noruegos, vicario capitular de Almería 
y J a é n , inquisidor de Logroño y Granada: nació 
en Pendueles (Llanes) en 1773. 
Corugedo—f-ÍV. José): B e n e m é r i t o religioso 
agustino calzado de la provincia del Dulc í s imo 
Nombre de J e s ú s de Fil ipinas, celoso ministro 
de almas en la actualidad del pueblo de Tam-
bobong en el Arzobispado de Manila . E n t r e los 
cargos que desempeñó en la Corporación, fueron 
¡os más principales el de Predicador general, 
Pr ior provincial, elegido en el capítulo de 1877, 
que desettipeñó un cuatrienio, durante el cual 
fué presentado para la silla de Nueva Cáceres , 
en este Archipiélago, vacante por fallecimiento 
del l i m o . Sr. Gainza, y ú l t i m a m e n t e el de Prior 
del Convento de Guadalupe, en la Isla de Luzon. 
"Durante el desempeño de és te , l evan tó la Iglesia 
del inismo, arruinada por los terribles terremotos 
de 1880. Es bien conocido el P. Corujedo, como 
d paño de lágr imas de los que ha socorrido con 
mano liberal y bondadosa, en múl t ip les necesi-
dades, á la vez que por su trato cariñoso y afable, 
que le atraen bis s impat ías de cuantos llegan á 
óónoeer'le y tratarle. Nació en la ciudad de Oviedo, 
é ingresó en el Colegio de PP. Agustinos de 
"Valladolid, el a ñ o de 1847, profesando en ol 
mismo en Setiembre del siguiente. Desde allí 
salió, destinado á los pocos años por los prelados 
de la Orden, para las misiones de Ul t ramar en 
este Archipiélago, donde en ¡a actualidad se en-
cuentra, desde el de de 1854, con in te r rupc ión 
de algunos durante los cargos de Vicerrector y 
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Lector del citado Colegio, á que fué destinado, 
al poco tiempo de su llegada á Mani l a . 
Cuenta de edad 57 años y algunos meses, 
pues nació el 2 de Junio de 1830, d e s e m p e ñ a n d o 
el minister io parroquial en el citado pueblo de 
Tambobong, que antes hab ía desempeñado en el 
de Pasig, del iñ ismo Arzobispado y provincia. 
Uno de los m á s gratos recuerdos, que dejó de 
su Provincialato, fué el envío de los primeros 
misioneros al distr i to septentrional de H u - N á n , 
en China, y Ja publ icación de la F l o r a del i n -
mortal P . Blanco, hecha en la capital del Arch i -
pié lago, en su tiempo, si bien principiada en el 
de su antecesor el M . K . P. Mateo E o d r í g u e z . 
E n este trabajo monumental tuvieron no pequeña 
parte otros dos hijos del Principado, bajo cuya 
di recc ión se l levó á feliz t é r m i n o en el año de 
1882. 
Cosío y Bustamante—(Isidro)? Obispo, 
que fué de Val lad olid. 
Couder Moratilla—(Francisco): Eeputado 
legista, y pr imer abogado actual de la Exorna, 
D i p u t a c i ó n provincial do Madrid . .... 
Coudres—(Juan de): Insigne guerrero, de 
Gozón , reinando Fernando el Santo, remunerado 
en sus servicios por Alfonso X el sabio. 
Creusa—(?): Nombre con el que se conoce 
la madre del rey de Asturias, Mauregato, que 
algunos historiadores han querido hacer hijo de 
una esclava sarracena. T a l se colige de un 
documento hallado por el canónigo D. Pedro 
Aníifitamo de Torres en el archivo de la Catedral 
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cie Oviedo, que en una donación del obispo G-la-
dila á las Iglesias de S. Pedro y S. Pablo de 
Trubia, (donde yace sepultada) de fecha 3 de 
las calendas de Noviembre de la Era 901 (30 
Octubre de 863). Según el P . Plores (Reinas 
Católicas) fuó Creusa natural del concejo de 
Caso. 
Cristina—{La in fan ta ) : Fundadora del mo-
nasterio de .Comellana, hi ja de Bermudo, el 
Gotoso, y de Velasquifca, noble señora del valle 
do Mieres, hija á m vez de Mar te l lo ó Mantelo, 
y de ÜU esposa, 11 amada Eulal ia , 
CromaciO—(Arian): Pr imer abad de Corias, 
y obispó después de Oviedo desde el año de 
"1073, cuya silla presidió dumnte 23, al cabo de 
los cuales renunció para volver á encerrarse en 
su mouasterio, donde acabó sus días, lleno de 
méri tos y virtudes. 
Cruz Ceruelo de Me\a.§CO~(Jiian): Caba-
llero de la Flor de L i s , dignidad de Pr ior de la 
Catedral de Oviedo, Hector de la Universidad 
en 182G, y autor de interesantes trabajos histó-
ricos, que publicó, referentes á aquella santa 
lianílica, en 1870. 
CtXl&tsrO—(Pelayo): Valiente soldado, cuyos 
buenos servicios prestados r e m u n e r ó Alfonso V I L 
Fuó natural del concejo de Prnvm. 
Cw&TVCy—(Eugenio M.)\ Sabio magistrado, con-
sejero del Tribunal Supremo en 1823. 
Cuervo Arango—(Mamtel): Uno de los in-
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d iv ídaos de la Junta Superior de Gobierno dei 
Principado á principios de siglo. 
Cuervo Castrillon—(Joséj): S » o « t ó ® de la 
mencionada Junta de Gobierno. 
Cuervo y Valdês—(Valentín): Uno de ios 
escritores c o n t e m p o r á n e o s de m á s nota. 
Cuesta—(TeoãoroJ: E l con justa razón lla-
mado por m i distinguido amigo Sr. Fii«rt©s l e -
vedo, el Anton ãe Mari-regmra con temporáneo , 
y el Trueba de Asturias, por otro escritor t a m b i é n 
actual. Profundo conocedor del dialecbo provincial, 
revela en todas sus composiciones desde la se-
guidi l la hasta el poema épico el genio del vate 
sobresaliente é inspirado, y describe en ellas, 
como un pintor en un lienzo las m á s interesantes 
escenas de tipos y costumbres del país . 
¡Lás t ima grande que sus preciosas p roducc iónes 
literarias es tén desparramadas en periódicos y 
revistas, y por lo mismo no tan conocidas como 
debieran, si estuviesen coleccionadasl -Aníínese 
el preclaro poeta para prestar á su patria y á 
las letras este asequible servicio, pues de segHiro 
que ha de merecer por ello sinceros p l ácemes . 
Sin m á s empleo que el modesto, que oonpa en 
el Hospicio de Oviedo, y adornado de tan re-
levantes dotes, no le sería este muy costoso sa-
crificio, que desde luego 1c habr ían de agradecer 
los amantes del bable,'que se vá, y imiy espe-
cialmente el autor de este insignificante trabajo. 
Si valiera lo vulgar dé la frase, le diría no fuese 
tan fo lgazán, como en cierta ocasión le l lamó 
un, sin duda, apreciable amigo suyo, y de las 
letras: así que á n i m o , y á cumplir con nn servieio, 
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que es tá , naturalmente llamado, á prestar en la 
repúbl ica literaria. 
Cuevas—(José): Eeputado artista contempo-
ráneo , de inspirado lápiz, colaborador de varias 
revistas ilustradas de E s p a ñ a . 
CueVdLS-~(Telesforo): N o menos hábil dibujante 
é inteligente grabador actual. 
Cuevillas Valdés—(Francisco): Fmuladoi 
de la obra pía de sn apellido en 1749 para pensiones 
de estudiantes pobres. 
D . 
Dehésa—(Juan de la ) : Escri tor, de Oviedo, 
que falleció á principios de este siglo, y desem-
peñó la cnrtera del Minnis ter io de G-racia y 
Jtistioia. 
Díaz—(Bodrigo): Llamado en las crónicas 
el asturiano, para diferenciarle de su cuñado 
el C i d , del mismo nombre y apellido: fué hijo 
del conde Diego Eodr ígnez y desempeñó el cargo 
de cap i tán general de Asturias, y e l de ayo de 
una infanta real. F u é sa madre la infanta doña 
Jirnena. 
Díaz—(P. F r o i l á n ) ? Confesor del rey don 
Carlos II , individuo del Consejo de Castilla, cé-
lebre por las persecuciones de que fué blanco, 
y la ruidosa causa que se le siguió, hasta en-
cerrarle en las cárceles de la Inqu i s i c ión , siendo 
al f in abfitielto en 1704. 
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Díaz—(Fr. Domingo): Ilustrado religioso do-
nnnico, ca tedrá t ico y regente de estadios, que fué, 
en S. G-regorio de Valladolid. 
D í a z — ( F e r n á n ) : Hermano del mencionado 
Rodrigo, y de Jimena, esposa del Cid . 
Riaz—(NepocianoJ? Gobernador de Asturias 
en el año de 846, reinando 1). Ramiro I , con-
tra el cual se reveló proclamándose rey, pero 
vencido y preso por los condes Esc ip ión y Sona, 
sufrió el castigo ordinario, que se imponía en-
tonces á los delitos de lesa rnagestad. 
DíâZ—(Rodrigo): Obispo on 1243: do N a m . 
Díaz—(J imena): L a esposa de C i d Campea-
dor, heroína y defensora de Yalencia, hija del 
conde Diego Rodr íguez y Jimena Alfonso, ó 
Teresa, según otros, infanta real, hija á sn vez 
de Alfonso V de León . L a célebre carta de 
arras en que la dota el héroe bnrgalés , lleva 
la fecha del mes de Agosto de la Era 1112. 
E n ella tuvo á las legendarias D.a Elv i ra y 
D.a Sol, célebres por los sucesos de los condes 
de Carrión, y un hijo, muerto por los moros en 
Consuegra. 
Díaz—(Fr. José Antonio) : Religioso agustino, 
de la provincia de Castilla, definidor en la Cor-
porac ión, socio de la E c o n ó m i c a Matritense, 
ca t ed rá t i co de Filosofía, doctor moderante y 
regente de estudios en la Universidad de Sala-
manca, en cuya ciudad mur ió . H a b í a nacido en 
Ceoedn, concejo do Nava. 
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Díaz—(Fuertes): Uno de los magnates más 
antiguos de esta noble famil ia de los Fuertes^ 
en Asturias, de que hay noticia. F lo rec ió en 
el reinado de Bermndo I I . 
Díaz—(Alvar): Quinto hijo . del tercer Ro-
drigo Alvarez, y hermano del obispo de Oviedo, 
D . Fernando; señor de los castillos de Ron y 
Aguilar. 
Díaz—(Alvar) : Otro caballero del mismo 
nombre y apellido, de Caso, casado con doña 
Teresa Pérez , hi ja de Pedro Ruiz Girón, de 
quien descienden los Castañedas y Vélaseos. Con-
firma como grande del reino en tiempo de A l -
fonso, el de las Navas, (en cuya batalla se halló) 
la merced de Orley. Dió le aquel monarca la 
encomienda de Caso y Siero. 
Díaz—(Fr . Manuel): Vi r tuoso religioso agus* 
tino de la provincia de Fi l ip inas , en la que de" 
sempeñó diferentes cargos, entre ellos los de 
rector del Colegio de Val ladol id , de su orden, 
lector de Filosofía, definidor, prior local de Gua-
dalupe, y vocal ú l t i m a m e n t e , con los de minis-
tro de almas en varios pueblos del Archipiélago, 
el ú l t i m o de los cuales fué en el de Bacolor,, 
provincia de Panipangn, donde falleció' en 1886. 
H a b í a nacido en Pendnelcs,. partido, jud ic ia l de 
Llanes, en 1814. 
Díaz Caneja— (Domingo)? .Diputado por Y i -
llaviciosa en las cortes de 1871. 
Díaz Caneja—(Ignacio)? Obispo de Oviedo,-
Díaz de A s t i m a s ^ f A l v a r ) : Uno de los más 
notables caballeros del reinado de Alfonso el sabio: 
fué hijo del conde Ordoño Alvarez de Asturias, 
señor de N o r e ñ a . 
Díaz de Aller—(Pedro): El padro de la,fa-
naosa G-oiitrocla, madre de la reina de iíayajm!. 
y señora de As tur i a. Urraca. (V. U . A . ) 
Díaz de Laspra—(Manuel): Sabio juriocon-
sulto, autor de los «Elementos de práct ica forense» 
y «Curso de p rác t i ca rueroantil», publicados en 
1846 y 48. 
Díaz de Lodeña—(Álvar): Magna te^pa í i en -
te mny cercano del conde D . Bodrigc Alvaueí!, 
el padre adoptivo de 1). Enrique de Trastamara, 
oon el cual confirma una donación al monasterio 
de la Vega. 
Díaz de Miranda-fJtfanío^: Escri tor,y-tm-
dnetor de los doce libros de la vida del .empe-
rador Marco Aurelio: nució en Bayo, d«l concejo 
de Grado. 
Díaz ele Nava—(Juan): Noble hijo del tercer 
Rodrigo Alvarez, que sirvió con mucha lealtad 
al rey santo D . Fernando I I I . 
Díaz del Prado—(Martín): "Valiente soldado, 
natural de Caso, á quien Alfonso V I I donó la, 
Iglesia y Patronato de Vilarda en la Era de 
1180. 
Díaz de Prelo — ( R u í ) : Uno de los caballeros, 
que siguieron el partido del rey I ) . Pedro. 
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Díaz deba ldés— (Ped ro ) : Obispo de ; Bar-
celona en 1798: natural de Grijón, donde vió lá 
)\Y¿ en 1740. 
Díaz González—(Fr . Benigno): Si quiera 
sea nada más que como un noble e s t imu ló , à 
parte del mér i to de las producciones literarias, 
cuyo mér i to me abstengo de calificar, he citado 
ya en este Catálogo nombres de j óvenes escri-
tores asturianos con temporáneos , entre los cuáles 
acaba de adquirirse legí t imo puesto el laureado 
religioso agustino del Monasterio de S. Lorêí izo 
del Escorial, arriba mencionado. E l Jurado oaMr 
ficador de los trabajos presentados al concurso 
de premios abierto por la Academia B i b l i a g é ^ f h 
Mcmana èe Liériãs,, para solemnizar el X X Y I 
awveiis'ario de su ins ta lación, adjudicó el mer#¿ 
eido á la bien escrita memoria, que el estudioso 
joven G-onzále?; presentó al mismo sobre E l dé* 
sarrollo del culto mariano en i a edad moderna 
en Octubre del año de 1887. Vió la luz de: la 
existencia en Villoría, del concejo de Liaviami, 
y vist ió el habito del G-. 1 \ B. Agust in , en. ? el 
Colegio de Fi l ip inos de Valladolid en 1881, donde 
profesó el 10 de Hetiembre del siguiente. E n el 
mismo cursó los años reglamentarios de Filosofía, 
como los de Teología y Derecho canón ico eíl 
los de Sta. María, de la V i d (provincia de 33virgos), 
y del Escorial, de la propia Orden, y donde 
afotualmente reside. E n este últiraQ se éncuieníra 
asimismo con otros aprovechados j óvenes , hijos 
de Asturias, otro, cuyo nombre p láceme estampai! 
aquí , elegante redactor de la valiosa y ya populaE 
Revista Agustiniana, que sale á IIIÍ; .quincenal-
mente bajo el t í tu lo de L q Ciudad de J)ios, m 
la <le Valladolid, y èn la cual trabajan y escriben 
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solamente individuos de la Orden, á onyo eximio 
y esclarecido Santo Patriaron es tá dedicada. Es 
este el también joven religioso de la dicha, 
P. Fr . Ignacio Monasterio, natural de Ceceda, 
concejo de Nava;, donde nació el i22 de Julio 
de 1863, y que profesó en el mencionado Eeal 
Colegio de Valladol id el 8 de Setiembre de 1879' 
A esta dis t inc ión se hace acreedor desde luego 
por sus bien escritos Estudios crítieos sobire el, 
Maestro F r . Juan Márquez, de la propia Gor-
poración, en los quo .con tan recto criterio como 
alegante y correcta frase viene examinnndo el 
«Gobernador cristiano» obra merit ísiraa de aquel 
peregrino ingenio. E n nada desmerece tan valioso 
estudio literario de 'dos muchoo, que bajo Ja 
acertada dirección del esclarecido poeta, pole-
mista y ya gloria de la Orden á que pertenece, 
P. Conrado Muiños , viene publicando la-.meucio-
nadíL revista agustinianai: Í 
Que sirvan estos estudiosos y aprovechados jó-
venes de es t ímulo y aliciente á otros no cono-
cidos a ú n en la república literaria, pues no 
cabe dada que habrá quienes les imiten en lo 
sucesivo, • aprovechando de. este rnodo sijs ta-
lentos. • ., • , • 
Díaz Malaguilla—(Manuel): Poeta y escri-
tor.--dé estos ú l t imos tienípo». ,. • 
Díaz Ordóñez—(Salvador): Ilustrado coman-
dante de Arti l lería, inventor de los cañones , á 
los que dió nornbre, cuyas: pruebas hechíis : en 
la fábrica nacional de Prubia, dieron resultados 
tan satisfactorios. E l primer cañón que se ex-
puso á las mismas, no dejando nada que desear, 
t en ía 30 cen t ímet ros de-calibre, pesando 44, to-
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neladas, y de una fuerza de proyecti l , capaz 
perforar á 200 metros de distancia corazas de 
hierro de 52 cen t ímet ros de grosor. 
Díaz Vela—(Bamón): Eecto magistrado del 
Supremo Tribunal de Justicia, fallecido en Ma-
drid en 1878. 
Diego—(El abád): Escri tor é historiador, que 
floreció en Oviedo en el siglo X I V . 
Doriga y Valdés—(Sancho): Natural del lu-
gar de su apellido, en el concejo de Salas^ e©, 
legial mayor de el del Arzobispado de Salanmnca, 
canónigo de Toledo, inquisidor de Granada y 
anter de varios luemoriales, 
Doriga y Valdés—-(García): Hermano del 
anterior,. caballero de Santiago. 
Doriga y Valdés—(Fernán. G a r c í a ) : Corre, 
gidov de las etiatro villas, hijo de Ferian García 
(le Doriga y María Arias de Salas, señores de 
la casa de este apellido, de la que salieron ilus-
tres personajes, notables en las letras y en las 
armas. 
D l i q u e ^ - f J ' í / f l w J : Partidario del rey I ) . Pedro 
con Diego F e r n á n d e z de Miranda, y F e r n á n García 
Dnqne: fué' frontero de Monviedro. . 
Duque de Estrada—(Diego): Pootn; de 
Llanes. 
Duque de Estrada—(Fernando): Señor de 
la antigua ! casa de Estrada, do -juien descienden 
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los condes de Tega de Sella, casado con doña 
Marquesa de Yaldés , hi ja de Juan Llano de 
Valdés y E l v i r a Velazquez de Cienfuegos y L a 
Bua. Nació Estrada en Llanes, de cuya fortaleza 
fué castellano perpetuo, y el primer conde de 
Vega por merced de Felipe I V en 31 de Diciem-
bre de 1647. Escr ib ió en 1682 el Memorial ge-
nealógico de su familia. 
Duque de Estrada—(Fernán): Maestresala 
de los Eeyes Catól icos y embajador por los mis-
mos cerca del rey de Francia en 1502. 
Duque de Estrada—(Vicente): Consejero) 
y ministro del Tribunal Supremo. 
E . 
E l v i r a — ( L a infanta D . a ) : H i j a do Alfonso V 
de León y Jimena N ú ñ e z Munión, señora del 
concejo de Tineo: casó con el conde de Tolosa, 
J). Ríiinón. 
Ellocio—Uno de los duques de Ástnrias, men-
cionados por el historiador Trelles con otros, tales 
corno Lopo, Nestor, Cenón, Celino, Argosfco, 
Canilio y algunos más . 
Escalera—(Evaristo): Escritor y publicista, 
autor, entre otros trabajos literarios, de los «Be-
cuerdos de Asturias)), obra traducida á diferentes 
idiomas extrangeros, y de la «Crónica de Asturias», 
inserta en la His tor ia general del P. Mariana, 
añadida por Roseli. 
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Escalera— (Begino) : Hermano del finfcerior, 
y corno él nacido en Pola de Siero, poeta, l i te-
rato y periodista muy conocido en la prensa 
de Manila, donde residió bastantes a ñ o s , antes 
de volverse á la Pen ínsu la . 
Escalera y Blanco—(Luis): Ins t ru ido le-
trado con temporáneo . 
Escalera y Blanco—(Pío): Hábi l dibujante, 
colaborador con el Sr. A. de los Bocetos del Ins-
t i tuto de Jovellanos. 
Escandón—(José M a r í a ) : Arqueólogo é his-
toriador moderno. 
Escandón—(Benito): Cap i t án de voluntarios 
realistas de Colunga, y el primero, qué proclamó 
al pretendiente Carlos en 1834. 
Escandón—(Salvador): Uno de los valien-
tes guerrilleros durante la guerra de la indepen-
dencia. 
Escandón—(Manuel): Notable pintor y di-
bujante gijonés, con t emporáneo . 
Escipión—Eico-hombre del reinado de tía-
miro I , al que sirvió con fidelidad. 
Escomió— (Pedro de): Valiente soldado dei 
tiempo de D. Sancho y Fernando II. 
EscOSUra—(Alfredo de l a ) : Escri tor y poeta 
c on temporáneo . 
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Escosura—(Ignacio León) : Insigne pintor; 
de Oviedo, residente actualmente en Par í s . 
Escosura—(Pedro A. de la): Escribano de la 
Audiencia de Asturias en 1787. 
Escosura y Hevia—(Carlos de la): Secreta-
r io-de la pa t r ió t ica Junta provincial y Diputac ión 
de Asturias, á principios de siglo. 
Escosura y LÓpez~f(?emimo de la): Agente 
ñscal del Consejo Supremo de Gruerra, secretario 
del general Cas t años , regidor y teniente alcalde 
de Madrid en 1844, pundonoroso mil i tar , secre-
tario de Estado, oficial de Hacienda, intendente 
de provincia y censor de Teatros: nació en Oviedo 
en 1774 y falleció en Madrid en 1855. Escr ibió 
algunos dramas, y anotaciones h is tór icas . 
Escudero—(Bernardo): Economista. 
Espina—(Alonso de la): Llamado el guerrero 
cristiano, natural de Villaviciosa, cuyos habitan-
tes se llaman descendientes del valiente bata-
llador contra los sarracenos en los principios de 
la reconquista. L l a m ó s e de la Espina, por el 
seña lado favor que se dice recibió del santo de 
sn nombre, que se le apareció sobre un. espino, 
m a n d á n d o l e hacer una peregrinación á Je rusa lém 
Espinosa MarañÓn-fPedroJ? Vulgarmente 
conocido con el nombre de el Arcediano de Tineo: 
historiador y anticuario. 
Estrada—(Juan de): Embajador de los Reyes 
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Cató l icos cerca del l í o m a n o Pontíf ice, para oo-
municnrle la rendición do Granada. 
Estrada y Nava—(Antonio): Escri tor ove-
tense, autor, entre otros trabajos, de la «Vida de 
Telesio» y del «Gran Tacaño». 
Estrada y Villaverde—(Guillermo): I lus-
tra do y sabio ca tedrá t ico de la Universidad de , 
aquella capital, donde nació en 1834, diputado 
á Córfces, por Laviana, elocuente orador paria- . 
inentario en los de 1871 y presidente de la Co-
misión asturiana, que se hal ló en Vevey, ea 
Agosto de 1870. Dióse â conocer como literato 
y periodista sobresaliente en las columnas de 
L a Unidad, diario catól ico, por él fundado en 
Oviedo. 
Eulá l io— (E l monge): Abad del Monasterio 
de K. Adriano de Tuñón on el siglo X T L 
Faes— (Alvaro) : Escritor; de Mieros, 
Faes—(J): Cabecilla carlista de Ja últipia 
guerra c iv i l , bajo el mando del jefe D . Ángel 
Rosas, distinguido por su valor é intiepidez, 
como otros guerrilleros de la provincia, entre los 
que sobresalieron el Gordito, E e r n á n d e z Santa 
Clara, Osorio, P é r e z , Eosas, l iafael Garc ía , Vaidés, 
N ú ñ e z , Manol iüo del Prado y otros. Mur ió Faes 
en Mieres. 
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Fáñez— (A lva r ) : Inseparable c o m p a ñ e r o del 
Cid Campeador, y como él valiente y aguerrido 
contra los moros, aunque algo t ímido y cobarde 
en los principios. 
Favila—(BeyJ: H i j o del héroe de Covadonga, 
infortunado monarca aquél de Asturias, muerto 
entre las garras de un oso fiero en una cacería 
á los dos años de reinado por los de 739. Ed i -
ficó la Iglesia de Sta. Cruz de Cangas, en me-
inorifi del tr iunfo allí conseguido por su padre 
sobre las hueste sarracenas. 
Fernández—(Bruno): Sabio sacerdote de 
Villaviciosa, muy versado en el bable, en el que 
escribió algunas composiciones, que figuran en 
la Colección de Caveda. 
Fernández—(Eduardo): Festivo escritor y 
periodista, conocido en Oviedo, donde acaba de 
fallecer esto año , bajó el p seudón imo ele Beda . 
Fernández—(Pedro): Conde, gobernador de 
Asturias en el año de 1212. 
Fernández—(Mart in): Alcalde del castillo 
de H i t a , y heroico defensor del de Mora en To-
ledo, en compañ ía del esforzado Ñ u ñ o Alfonso, 
llamado el Moreno. 
Fernández—(Diego): H i j o del cuñado del 
Cid, F e r n á n Díaz , célebre y muy nombrado ca-
ballero en la Crónica de T>. Alfonso. 
Fernández— (Gonzalo): Diputado por Oviedo 
en las Córtes de Burgos en 1415 á los que t ambién 
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asistieron Alfonso J u á r e z , R u i z P e l á e z , F e r n á n 
Corral y algunos otros m á s representantes de 
Asturias. 
Fernández—(Bodrigo): Alférez real a] ser-
vicio de D . Alfonso I X . 
Fernández—(Sancho): Gobernador de Astu-
rias hacia el año de 1214. 
Fernández—f^^m/ fo j : Obispo de Palenoin 
en 18Õ3. 
Fernández—(José M a r í a ) : Aventajado pintor 
actual, artista de elevados vuelos, de cuya paleta 
lian salido cuadros y lienzos, ricos en tonos, y de 
«(irnirable belleza, que revelan genio, originalidad 
y delicadeza. 
Fernández Amago—fGarcíttJ; Caballero 
san tú tgu i s ta , de la familia renombrada de los 
Qu iñones , poderoso caballero de Cangas, que 
defendió contra el conde de Valencia. F u é hijo 
de Lope Rodríguez, de Cangas, y padre á su 
vez de Gonzalo, el Manco, y Mar ía Rodr íguez , 
esposa de Alvar G. de Q u i ñ o n e s . 
Fernández Antuña—(Crisanta): Artista, 
de m é r i t o , de Ja que se conservan en Oviedo 
exquisitos trabajos de bordado. 
Fernández Cardín— ( J o a q u í n ) : Doctor en 
ciencias, licenciado en jurisprudencia y ca tedrá t i co , 
que fué de aquella asignatura en el I n s t i t u t o de 
S. Is idro de Madr id , autor de apreciables traba-
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jos sobre m a t e m á t i c a s , de texto para la «egunda 
enseñanza . 
Fernández Casaprin—(BodrigoJ: Señor de 
las torres de S. Cucado, donde fué visitado por 
I ) . Enrique al objeto de atraerle á su partido, 
pues seguía el de su hermano D . Pedro, á nombre 
del cual t en í a la de Cima de V i l l a en Oviedo 
donde fué muerto por los secuaces del primero 
durante un alboroto. F u é luego entregada la ciudad 
por el obispo D . Sancho al caballero G-onzalo 
Bernaldo de Qui rós , que. hizo pleito hornenage 
en manos de Alvar Diaz y G-onzalo de Eonfce-
cha, prometiendo no entregarla más que á su 
legítimo soberano. 
Fernández Cortina—(José Joaquin): Canó-
nigo de Toledo, vicario ecles iás t ico de Madrid y 
obispo de Siguenza, para cuya silla fué preconi-
zado en 1847. N a c i ó en Pendueles en 1798. 
Fernández Guéto—(José Gabr ie l ) : Escritor 
y autor de las «Ordenanzas del Ayuntamiento de 
Oviedo», y de la «Colección diploináticit», publicada 
on 1788. ' 
Fernández Cuevas—(P. José): Insigne es-
critor j e su í t a , autor del conocido «Curso de F i -
losofía», que escr ib ió en el Seminario de Santa 
Catalina de Corbán en 1856. Habia nacido en un 
íirrabá! de la ciudad de Oviedo en 1816, hi jo de 
pobres, pero honrados y cristianos padres. Murió 
en 1864. 
Fernández Cuesta—(Nemesio): E l nombre 
del Sr. Fernandez Cuesta, tan respetable en la 
república de las letras españolas , es nna legít ima 
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gloria contemporánea de Asturias por muchos 
tiempos. E l decáno hóy de los periodistas españo-
les, y actual director del D i a r i o de Sesiones de 
Madrid, es autor de muchos y apreciabi l í s imos 
trabajos literarios y traducciones, entre estas de 
la renombrada His to r ia Universal de César Cimtú, 
cuya, version hizo directamente del italiano, y con 
arreglo á la 7 / edición de la ruisma hecha en Tu-
rin por su autor, adornándola á Ja vez con precio-
sas é interesantes notas. (Véase la explendida edi-
ción de la misma hecha en Madrid por la B i b l i o -
teca de Gaspar y Roig—18G8 GB 10 tomos en me 
dio foleo adornados con iti¡i»"nííic!as ¡áuiinas y gra-
bados en acero.) 
Fernández de Figares—(Manuel): Sábio 
é ilustrado ca tedrá t ico de ciencias y Vice-rector 
de la Universidad de Granada, en donde há pooo 
acaba de fallecer, víct ima de una apoplegia fu l -
minante, después de un largo período de 2 0 ' a ñ o s 
de brillante magisterio. D e s e m p e ñ o alternando 
con el cargo dicho en aquel centro l i terario la 
cá tedra de física experimental, ciencia que poseía 
á la perfección. 
Fernández Florez—(Pedro); Caballero del 
hábi to de Santiago, individuo del Supremo Con-
sejo de Castilla, y natural do Tineu. 
Fernández Prida—(Joaquin): Sabio é ilus-
trado caledrádico actual de la Universidad de 
Sevilla. 
Fernández Fo]guêra .S~( M a r i a n o ) ; Go-
bernador y capi tán general de Fil ipinas dos veces 
en 1816 y 1806. 
= 75 = 
Fernández de Grado— (Lmsj . - 'E l padre do 
D.* Ana de L o d e ñ a , esposa del contador Alfonso 
de Qnintanilla. 
Fernández Hévia— (Fr . Vicente): Cafcedi-á-
tico fictnál de filosofía en el Colegio de Sfca. Mar ía 
del V i d , provincia de Burgos, de PP. Agustinos 
calzados de la de "Filipinas, á que pertenece, y en la 
qne profesó el 10 de Setiembre de 1870, un año des-
pués de vestir el háb i to en el de Vallndolid, de la 
luisina órden. N a c i ó en el Olloniego el 29 de No-
viembre de 1850. Joven aun y aplicado á los esta-
dios, que explica á sua jóvenes discípulos, tiene ya 
dadas pruebas de su aptitud para las ciencias filo-
sóficas, no menos que de escritor correcto á juzgar 
por algunos trabajos suyos, que han visto la luz 
pública en la acreditada Revista A g u s t i ñ i a n a de 
que es colaborado!'. 
Fernández Juncos—(Manuel): Laborioso 
é i lustmdo periodista contemponmeo, director ac-
tual de la Revista P u e r t o r i q u e ñ a en la pequeña 
Aufcilla, desde cuyas columnas dirige la opinion 
públ ica en favor de las sanas ideas. 
Fernández Lazcoiti—(Victor): Minis t ro 
de l;i Corona, en el deparbamento do Hacienda. 
Fernández de la L o s a — ( J o s é ) : Escritor 
actual de 'A l l aude . 
Fernández Ladreda—(José M a r i a ) : Co-
inaudaute actual (1888) do Art i l ler ía . 
Fernández de hodo—(Rav i i ro ) : Bravo,oa-
piban, conquistador do Toledo. 
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Fernández de LcOdO—iBamiro): Otro cau-
dil lo del mismo nombre y apellido, nacido como el 
anterior en Pola de Lena, y que se hal ló en la 
conquista de Graníida. 
Fernández Miranda—(Diego): Señor de la 
Ciisa de su apellido, de quién descienden ios Mar-
queses de Yaldecárzana , en Aviles, alcaide del cas-
t i l lo de S. Mar t ín de las Arenas. Siguió la parcia-
lidad del rey D . Pedro contra su hermano D. E n -
rique, al que no quiso recibir al pasar á Asturias, 
y acogerse á casa de D . Rodrigo Alfonso de Es-
camplero, de consejo de las Eegueras, por lo que 
al subir aquel al trono, tuvo que ausentarse del 
reino. 
Fernández de Miranda—(Gutierre): V a -
l iente caballero, el del famoso desafío con G-omez 
P é r e z de Valdós, en Oviedo, después de una entre-
vista que tuvo con el rey de Leon, D . Alfonso, por 
la que este ú l t imo se creyó injuriado: es curioso 
el cartel, que le dirigió con tal motivo. 
Fernández de Miranda—(I<V. Pedro): Re-
ligioso agustino calzado, actual bibliotecario del 
Real Monasterio del Escorial, á cargo de los pa-
dres de la Orden á que pertenece, y en la que h á 
d e s e m p e ñ a d o el empleo de Lector de Teología . E s 
colaborador y redactor de la parte bibliográfica de 
la Revista Agust iviana, en la, que han visto la luz 
algunos trabajos suyos sobre materias de contro-
versia teológica y crí t ica acerca do trabajos moder-
nos de esta ciencia. 
N a c i ó en Bernia de Abajo, (Pajares), el 6 de Ju -
lio de 1855, y profesó en el Real Colegio de Agus-
tinos Filipinos de Valladolid en 1871, desde e l 
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cual pasó al de L a V i d , y desde este al en donde 
reside actualmente: 
A l finalizar sus estudios fué enviado á Boma por 
los Prelados de la Orden, donde se perfeccionó y 
adqui r ió otros conocimientos, que hoy posée, y 
viene utilizando en beneficio de las letras y estu-
dios latinos, d is t inguiéndose por su laudable em-
peño en sór út i l â la exclareeida corporación á que 
pertenece. 
Fernández Montaña—(José): I lustrado 
canón igo de Toledo, y en la actualidad de Madrid, 
publicista y autor de interesantes investigaciones 
h i s tó r i cas , referentes al reinado del católico mo-
narca Felipe I I ; 
Fernández Negrete—(Francisco): Sabio 
letrado y jurisconsulto, ±iegente, que fué do la 
Audiencia de Madrid . 
Fernández Negrete—(José): Empleado pti-
blico, literato y poé ta . 
Fernández Negrete—(Santiago): E l céle-
bre minis t ro intransigente, que no pudo confor-
marse con el arreglo de la deuda pública, siendo 
minis t ro de Fomento con González Bravo. Nació 
como los dos anteriores, en Tineo. 
Fernández de Oviedo.—(Luis): Eeputado 
méd ico , y escritor de algunos tratados de esta fa-
cultad en el siglo X V I I . 
Fernández de Oviedo y Yaldés—(Gon-
zalo): Cronista de Cárlos V, capi tán y conquista-
dor de Puerto-Bico, Sto. Domingo y Cuba. 
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Fernández Peón— (Juan) : Marino mayor y 
cíipifcan geneial de Asturias. 
Fernández Peñaflór—(-/«¿¿mj: Caballero 
de Grado, que p res tó muchos y honrosos servicios 
á E s p a ñ a . 
Fernández Pineda—(Francisco): Noble y 
vico comerciante, avecindado en Sevilla, protector 
de los primeros j e su í t a s , que se establecieron en 
E s p a ñ a en 1553, sirviendo su propia casa de refu-
gio á los P P . D á v i l a y Gonzalez, el primero hijo 
suyo. 
Fernández P iñera— (Mar t in ) : Esforzado 
c a p i t á n , muerto heroicamente en la defensa del 
castillo de H u r t á l . 
Fernández Prida— ( J o a q u i n ) : Sábio é ilus-
trado c a t e d r á t i c o actual de la Universidad de Se-
v i l l a . 
Fernández de la Plaza— (García) : Guer-
rero, vencedor de Barbarroja , el atrevido corsario, 
al que dió muerte con su propio alfange, por cuya 
h a z a ñ a le conced ió el Emperador Oárlos V ejecu-
tor ía de nobleza. F u é nacido en T i neo. 
Fernández de Quiñones—(Diego): Ade-
lantado mayor de Asturias en 1431, y pr imér condo 
de Luna , hijo del siguiente: 
Fernández de Quiñones—(Pedro): El 
causante de los sérios disturbios habidos en As-
turias, por las arbitrariedades que t,rató de ejercer 
allí , ayudado de otros individuos de la poderosa 
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familia de este apellido, todo por estar desoon-
tento del monarca cuyo favoritismo hab ía alcan-
zado Álvaro de L u n a . Sirvió án t e s sin embargo, 
con toda fidelidad al mismo rey, D . Juan I I , en 
Granada, J a é n , Venamurvi , Yenallana y Huesca, 
en cuya toma se ha l ló . 
Fernández de Q u i r Ó S — ( G u t i e r r e ) : Comen-
dero de la iglesia de Oviedo y leal defensor de los 
derechos de la misma contra las pretensiones del 
conde de Grijón, Alfonso. 
Fernández Reguera—(Vicente): Ind iv iduo 
de la benemér i t a Jun ta del Pr incipado, presidida 
por el Sr. Arce, durante los primeros arios de la 
guerra de la independencia. 
Fernández de Hón—iJuav) : Merisco mayor 
de Asturias en 1347. 
Fernández Sta. Eulalia— (Francisco): Es-
critor, periodista y letrado de nota, residente en la 
isla de Cuba, donde es director del «Dependiente», 
que se publica en la Habana. 
Fernández S. Miguel—(Juan N.):_ F i scá l 
de S. M . y abogado de la Audiencia de Oviedo en 
1822. 
Fernández S. Miguel—(Evaristo): I lus t re 
inilitar, ministro que fué de la Guerra, y publi-
cista, autor de varios trabajos literarios, y uno de 
los mas exaltados patriotas en la guerra de la i n -
dependencia. Nac ió en Gijón en 1785, y falleció en 
Oct ubre do 1802. 
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Fernández Sérdio—{-Jose): Laborioso y hon-
rado comerciante de L i m a , donde falleció ea 1880: 
habia nacido en Buelles, del concejo de Llanes en 
1830. 
Fernández de Somiedo—(Esteván): Uno 
de los primeros caballeros de l a ó r d e u de la Banda, , 
inst i tuida por el rey Alfonso en Burgos. 
Fernández Valdês—(Juan): Uno d é l o s que 
siguieron el partido de D . Pedro en las revueltas 
con su hermano D . Enr ique, partido, que á la vez 
apoyaron otros caballeros asturianos, entre ellos 
Alvíiro Gronzaleia Morán , Diego Gronzalez de Ovie-
do, Alvar Pelaez de Coalla, Gonzalez de (larolle-
ras, F e r n á n Garc ía Duque, Suez Martinez de Ovie-
do, Diego Menendez de Vi l l a r y otros. Tanto este 
caballero, que parece haber sido señor de la casa 
de Sala (?), como los demás de la propia familia, 
hubieron de ausentarse del reino al subir al trono 
el dicho D . Enrique s iéndoles confiscados todos 
sus bienes y haciendas. 
Fernández de Valdês—(tfowcía): Décimo 
tercero poseedor de la mencionada casa y mayo-
razgo, cuyos descendientes Garc ía Gonzalez de 
Valdés y Fernando de Yaldós fueron excelentes 
hombres de armas, siendo el primero uno de los 
defensores de Baeza con D . Pedro de Quesada, 
s e g ú n refiere la crónica de D . Juan I I . E l segundo 
fué caballero de Santiago y cap i t án de la guardia 
real de Fernando V , famoso en las guerras de 
I t a l i a , y heroico defensor de Valder roncà l ea 1512, 
muriendo poco después . 
Fernández de Valdés—(Martín): Hi jo del 
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valeroso Fernando Alvarez de Valdês , señor de las 
torres de S. Cucado, cuya casa se unió á la de Sa-
'Jas. F lo rec ió en el reinado de Alfonso X I , y fué 
sobrino del no menos esforzado García Gonzalez 
de Valdós, muerto en el real de G-ibraltár. 
Fernández de Valdês—(García): Comen-
dador de Cieza. (V. arriba). 
Fernández V. y Bustillo—(Acisclo): E l 
Sr. Vail in, incansable propagador de la e n s e ñ a n z a 
en E s p a ñ a , y sábio Director del In s t i t u to del Car-
denal Cisneros, de Madr id , magnífico fundador de 
las escuelas de Glranda y Vega en 1879, en el con-
cejo de Gijón, tiene ya bien sentada su r e p u t a c i ó n 
ilustre en la repúbl ica de las letras patrias, que le 
son acreedoras de muchos é interesantes trabajos, 
entre ellos de las Rectificaciones á M a m é r en su 
Instrucción •popular en Europa. 
Fernández de la Vega,—(Luis): E l artista 
más notable, que produjo el Principado en el siglo 
X V I I , y de qu ién es obra el famoso retablo del 
altar mayor de la catedral de Oviedo. Habia na-
cido en Llantones, concejo de Grijón, en 1600, y fa-
lleció en aquella capital en 1674. 
Fernández de Velasco—(Pedro): Cama-
lero mayor de D . Juan T I de Castilla. 
Fernández del Valle—(Manuel): Generoso 
protector de Grases, su pueblo natal, en el con-
sejo de Villaviciosa, Vice-consul de E s p a ñ a en 
Guadalajara, (América) . 
Fernández Vigil—(J"^»): Caballero de la 
Banda, hijo de Diego Suíiroz Vig i l de Allér y Leo-
nor Suarez de Quiñones . 
Fernández Vigil—{Diego)-. Merisco mayor 
de AstnriíiR on 1428. 
Fernández Villar— ( F r . GelestinoJ: Famoso 
botánico é ilnslrado religioso agustino de Fi l ipinas , 
donde en colaboración con el P. F r . Andrés Ñáves 
há poco acaba de dar á luz las nuevas investiga-
ciones de la F l o r a del Archipiélago, adicciones á 
Ja obra do este t í tulo, (escrita por el imnorfcíü pa-
dre Blanco, hermano suyo de hábi to) que com-
prenden como suyas 842 géneros de plantas dyco-
t i ledóneas. 
Bajo su dirección y la del dicho P. Naves se 
llevó á cabo la edición monumental que de tan 
valioso trabajo científico, se hizo en Mani la , y que 
honra, no solo á los Agustinos, sino á la colonia 
española de Filipinas, tanto por su mér i to intr ín-
seco como tipográíÍ30, uno y otro premiados en la 
ú l t ima Expos ic ión Universal de A m s t e r d á n , en la 
que obtuvo el primer lugar de honor á la ciencia. 
Cuatro gruesos volúmenes en folio con mas de 
cuatrocientos hermosos grabados al cromo, fueron 
el fruto de algunos años de continuos trabajos é 
investigaciones constantes, en que tomó parte este 
beneméri to y sábio agustino, á cuyo cargo corrió 
á la vez la t raducc ión ó version al latiu de la obra 
citada, y que dió á conocer su nombre en Europa, 
en donde quizá es hoy uno de los más respetables 
entre los modernos naturalistas de mayor nota. 
De un talento nada común , y con un extenso cau-
dal de conocimientos adquiridos en medio de las 
faenas apostólicas de su ministerio en estas is-
las, en las que sigue desempeñándo le , no es in-
fundada la esperanza legí t ima, qne en él se cifra, 
(le que su nombre pasará á la posteridad, coronado 
de la aureola de imperecedera faiua,. Bajo este con-
cepto se ¡e presenta ancho porvenir de gloria, que 
há de redundar en la de la exolareoida ó rden agns-
tiniana, a que pertenece. V i ó la luz de la existen-
cia en el pueblo de Agüeria el 3 de A b r i l de 1838, 
y profesó en el Real colegio de VaJladolid, donde 
vistió el hábi to , el 15 de Setiembre de 18-56, y de) 
cual salió á los pocos años destinado á las ruiaiones 
de Ul t ramar , en este Aichipiélugo, en que achual-
mente reside, siendo párroco de Miagao, ( I lo i lo) . . 
Fernández Villaverde—{Pedro M.y, Con-
sejero de Estado, gran favorecedor de la Univer-
sidad de Oviedo, de la que fué catedrát ico. 
Fernández Vimera—(tfcwcAo): Castellano 
da S. Mar t ín de las Arenas en 1565. 
Fernández Usatorre—{Perfecto): Literato 
y poé t a conteuiporHneo, conocido por Quevedo cu-
ne sus amigos de Oviedo. Eeside actualmente en 
Araéncfi, donde es rnuy conocido por sus produc-
ciones o ient í f ic í i s y literarias. 
Ferrado—-(.Fn Cristóbal) : Virtuoso cartujo de 
las Citfvaff de Sevilla, acreditado pintor, natural 
de Amievns, donde vió la luz en 1620. 
Ferrera—{Marqués de la): Grefe político de la 
provincia, en 1.854. 
Fidél—C&V abárf): Religioso de Pràvia , contem-
poráneo de S. Beato, á quién como áesbe , preten-
dió, a t r aé r hácia sus doctrinas heterodoxas el arzo-
bispo Elipando. 
30 
= 84 = 
Fierras—(Dionisio): Sobresaliente y laureado 
artista actual, autor de varios lienzos de recono-
cido mér i t o . 
Florez—(Antonio): Experto marino, de Avilés. 
Florez—(Fr. Antonio): Provincial franciscano, 
Cara isa rio de Tierra-Santa, natural de Fresno, 
(Grado), 
Florez—(Alfonso): Famoso caballero, nacido 
en Cibea, (Cangas de Tineo), en 1584. 
Florez— (Álvaro) : Aguerrido c a p i t á n , leal y 
valiente, muerto en las guerras de Granada. 
Florez Arango—(Ignacio): Dist inguido pa-
tr icio, individuo de la Junta, de armamento y de-
fensa de Asturias en 1809, y redactor de las Orde-
nanzas del Principado. 
Florez de Cifuentes— (Bamiro) : Comen-
dero ríe la Sta. Iglesia de Oviedo por el obispo de 
la misma: fué hijo de Ramiro Diaz de Cifuentes, 
de Gijón. 
Florez Estrada—M^fl* '^ . ' Procurador ge-
neral del Principado, diputado á Cór t e s en las de 
Cádiz , insigne economista y escritor fecundo sobre 
asuntos polí t icos. Nac ió en Somiedo en 1769. 
Florez lEL^traáR-—(Femando): Uno de los 
capitanes del Regimiento de Asturias, elegido por 
el Marqués de Sta. Cruz de Marcenado, nombrado 
yefe del mismo en 1703. 
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Florez Ponte y Y . — ( A l v a r o ) : Publicista y 
escritor c o n t e m p o r á n e o , amnnte de su patria. 
Florez Quiñones— (Alvaro) : Cap i tán gene-
ral de mar y tierra, reinando Felipe I I . 
Habia nacido en Campiello del ayuntamiento de 
Teberga, y compró á la corona en 1581 el valle de 
Santivanes. 
Florez Sierra— ( A n t o n i o ) : Distinguido ge-
neral en Méjico. 
Florez Yaldés—(Diego): Comendador de la 
Oreja, del háb i to de Santiago, Capi tán de la Ar-
mada i lea l y Galeones de Indias, Almirante en 
una de las expediciones á la Florida, donde tomó 
el fuerte de Sta. Catalina, saltando el primero en 
tierra, señor de la casa de Miramontes, y autor de 
varias memorias y cartas descriptivas de sus via-
jes. Nac ió en las morberas (Tineo), en cuya igle-
sia de S. Estevan yácen sus restos al lado de los 
de su esposa D." Mar ía Menendez, bija del Ade-
lantado de la F lor ida , D . Pedro. 
Florez de Valdez—(Juan): Gobernador y 
capi tán general, que fué de N.0 Méjico. 
Florez de ValdéS—(Alonso): Oidor de la 
Chíutcilleria de Granuda y Juez mayor de Vizcaya 
Florez de ValdéS—(Diego): Audi tor de la 
Rota romana, fiscal, oidor de la mencionada Clian-
cilleria, y arzobispo de Palermo en Sicilia. H a b í a 
sido colegial en el de S. Pelayo y en el Mayor 
de Oviedo de la Universidad de Salamanca, donde 
~ 86 = 
(leBempeñó la cá tedra de cánones , y formó parte 
del tribunal y consejo real de Castilla. 
Florez de Valdés—(Alcmso): Catedrá t ico , 
que fué también de dicha Univorsuhid y Oidor de 
Granada en 1648. 
Florez de Pando—{Guillermo): Distinguido 
ca tedrá t ico del Ins t i tu to de Madrid en la actuali-
dad, aventajado taquígrafo, y autor de E l tratado 
teórico-jiTáctico de t a q u i g r a f í a , cuya segunda edi-
ción acaba de ver ¡a luz con aplauso de los aman-
tes de este arte. Ya en el año de 1868 el Sr. Flo-
rez, jóven aun, y aprovechado discípulo del señor 
Madrazo obtuvo por oposición el premio ofrecido 
á los más sobresalientes admiradores del Arte fin 
Mar t í . 
Florez Y. de Quiñones—{Alvaro): Caba-
llero de Santiago, general de Galeones de Indias. 
Foyo—(Fr. Bernardo): Profundo teólogo y ma-
íeiuál.ioo benedictino, natural de Lastres. 
Folgueras y SiÓn—(Luis): Arzobispo de 
Granada, án te s obispo de Tenerife en 1826. Nació 
en Villavalez, (Práv ia ) , en Diciembre de 1769, y 
falleció inesperadamente, sin preceder enfermedad 
alguna, en 1850. Dejó algunos escritos y pastorales, 
' Fombona—(Evaristo): Poeta y literato, resi-
dente en la actualidad en América,. 
Fonseca—(Fr. Joaquin) : .Rector y regente 
de estudios en el colegio de Sto. To más de Avila,, 
de Ja Orden de Predicadores, á que pertenece, an-
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tes ca tedrá t ico de la Universidad de Manila, á 
cargo de la propia Orden, cuya His to r ia de la Pro-
vincia del San t í s imo Rosario de F i l i p ina* publicó 
en 1870-72, y escritor castizo y elegante á la vez 
que poóta de fácil estro. Nac ió en Pola de Siero. 
Forcelledo y Tuero—(Benito): Virtuoso 
prelado de la iglesia de Astorga, para cuya sede 
fuera norubrado, siendo canónigo de la de Málga 
y capel lán de honor de Isabel I I en Enero de 1852. 
Fal lec ió en 1858 bai lándose haciendo la santa 
visita diocesana. 
Franco—(Miguel): Periodista con temporáneo . 
Francos Arango—{Alfonso): Eector de la 
Universidad de O viedo; y más tarde obispo de Oren-
se, colegial mayor del Arzobispo de Salamanca,, ca-
tedrát ico de esta Universidad, Magistral de la igle-
sia de Tuy, Maestrescuela de la de Oviedo, y cali-
ficador del Tr ibunafde l Sto. Oficio en 1764. 
Francos Flores—(Pedro): Individuo del Con-
sejo de Castilla; natural de Cangas de Tinco. 
Francos Valdês—(Bernardino A . ) : Escritor 
del siglo pasado, natural de Arganza. 
F r í t z — ( E l ba rón de): P s e u d ó n i m o de un ele-
gante é inspirado poéta de este siglo, autor de va-
rias composiciones y romances coleccionados y pu-
blicados en Madrid en 1846. (?) ¿Cual es su.nombre? 
FrÓila—(Pelayo): Poderoso magnate, favorece-
dor del conde D . Pedro Diaz contra el emperador 
Alfonso V I I de Leon. 
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Proilán— (Obispo): Que presidia la sede de 
Oviedo hacia, el año 1038. Celebró y convocó el con-
cil io de Coyanza. 
Froilaz—(Pelayo): Bico-Hombre, que vivió en 
tiempo y reinado de Alfonso I I . 
Froilaz—(Osorio): Otro, que t amb ién floreció 
en el de Bernmdo I I I , de L e ó n , y fué tronco de' 
los Marqueses de Astorga. 
Froilaz de Cifuentes—(Bamiro): Comen-
dero del Castillo de Suerón , reinando J). Sancho el 
Bravo. 
Froilaz Pràvia—(Pedro): Valiente capitán, 
de la v i l l a de su apellido, muerto heroicamente en 
el sitio de Algeciras. 
Froilez—(Pelayo): No menos notable y va-
liente soldado de G-rado, p á t r i a del embajador Pe-
dro de Grado, por el rey de Castilla, al concilio de 
Costanza y de Alvaro de Grado, distinguido cau-
dil lo éste en las guerras de Granada, en cuya con-
quista estuvo. 
Froilez—(Pelayo): Otro caballero del mismo 
nombre y apellido, hermano del famosoFruela Chin-
demàr i z , tronco de la famil ia de los Florez como 
és te de los Guzmanes. F u é señor del P á r a m o , rei-
nando Alfonso V . 
Froilez—(Pelayo): Llamado el diácono, nieto 
del rey de Leon Fruela I I , casado que fué con la 
condesa Aldonza, hija de la infanta D.a Cristina, 
madre és ta á su vez de los llamados infantes de 
Carr ion. 
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Friera—{Ataúlfo): Joven é inspirado vafee g i -
jonés, llamado á ser l eg í t ima r e p r e s e n t a c i ó n en la 
república de las letras á juzgar por las pocas com-
posiciones en las que se viene dando á conocer: es, 
bellísima una de sus ú l t i m a s producciones «los 
amores de un niño» s egún es alabada por la prensa 
provincial. 
Froiliuva—(Reina): L a infortunada esposa del 
desgraciado rey 1). Favi la , madre de Favinia, que 
lo fué á su vez del duque de SuaviaLui tpraudo. 
FromestanO—{El monge): Fundador y primer 
abád del monasterio de S. Vicente de Oviedo, que 
puso bajo la regla de S. Beni to hác ia el año 761, 
(üi el reinado de D . Fruela I , y cuya casa se con-
cluyó de construir hác ia el de 781, fecha en que se 
le agregaron los primeros súbd i to s , que presidió 
en ella. 
Fmela I.—(Rey)'- .Fundador de la ciudad de 
Oviedo, á la que t ras ladó su Cór te desde la villa de 
Cangas, en ¡a que mur ió asesinado por Viraarano 
hácia el año de 768. F u é hijo de Alfonso I , llamado 
el católico y de Hermesinda; y padre á su vez del 
gran Alfonso I I , el casto y de la infanta Grimena, 
madre de Bernardo del Carpio. Subió al trono de 
Asturias el año 757, siendo uno de los hechos de su 
reinado el haber sujetado á los reveldes vascones, 
de cuyo país trajo cautiva á, lâ que más tarde ha-
bía de sentar á su lado en el trono, la bella Nuria 
ó Munia, que algunos quieren hacer hija del conde 
Eudón de Navarra. Dió principio t a m b i é n á la ba-
sílica de S. Salvador, cuya fábrica c o n t i n u ó des-
pués su hijo, el mencionado Alfonso, 
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iFruela I I .—?-? / ) ' • Este monarca, sucesor de 
su hermano Ordoño I I en el t ronó de Leon hacia 
el año 924 en que se fija su fallecimiento en Za,-
morn, fué llamado el cruel por su despotismo, y dió 
origen con esto á la rebelión de los castellanos, quo 
entonces nombraron sus primeros jueces, L a i n 
Calvo y Ñuño Basura. I le inó solo un año , muriendo 
en 925, cubierto de asquerosa lepra, en su corte de 
Leon, à cuyo obispo Firmio se dice haber dester-
rado. 
Sucedióle su hermano Alfonso I V , llamado el 
monge, por haber renunciado la corona á los dos 
años de su reinado, y vestido la cogulla en el mo-
nasterio de Sahagún . 
Estuvo casado Fruela con una señora navarra, 
llamada Nuni lona Gimena, de la que tuvo á Frue-
la, Alfonso, Ordoño y Ramiro, á los que el rey á o n 
Ramiro hizo después sacar los ojos, por haber i n -
tentado usurpar derechos, que no les fueron re-
conocidos, siendo encerrados en un monasterio, 
donde acabaron sus dias. 
IPuertes—(Suero): Bico Hombre, que vivió en 
el reinado del mencionado Ramiro I I de Leon , en . 
el que florecieron también otros varios caballe-
ros de este apellido, entre ellos Fuertes Y ú s t e z , 
y G. Fuertes de Cangas. 
Fuertes— (José J o a q u í n ) : Poeta y l i terato. 
"Fuertes Acevedo— (Máximo): Director ac-
tual del Ins t i tu to provincial de Badajoz, desde el 
año de 1881, condecorado con la cruz de 2.ft olaso 
del mér i to naval por servicios especiales, i lus t ra-
do catedrát ico de dicho centro de e n s e ñ a n z a , lau-
reado é insigne escritor entre lo^ modernos, y uno 
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de los más auiavites hijos de Asturias, su patria. 
M i querido y respetable amigo, el Sr. Fuertes, 
tiene yá sentada su repu tac ión de escritor y pu-
blicista, para que necesite de mis elogios, muy 
justos por otra parte, si la amistad que á él me 
une no lo impidiese, á fin de no mortificar su reco-
cida modestia, y alejar toda sospecha, que en ellos 
pudiera ver, no un leal t r ibuto al mér i to del escri-
tor, sino el inmerecido aplauso a! compa t r ió ta ilus-
tre. Solo diré, que casi "todas las obras salidas de 
su bien cortada pluma son de mér i to indiscutible, 
recibidas con aplauso del público ilustrado é inte-
ligente, y muchas de ellas premiadas en público 
concurso hasta el ú l t imo tralnijo de que tengo no-
ticia,, cual es la Mevior ia t i tulada Vida y escritos 
del M.s de Sta. Cruz de Marcenado, galardonada 
en el c e r t ámen de 1885, convocado en Madrid para 
la ce lebración dei centenario del heroico mili tar, 
d ip lomát ico y autor de las Reflexiones militares. 
JSnfcre los trabajos del Sr. Fuertes figuran publi-
cados una F í s i c a , un tratado completo de Minera-
logía asturiana. Estudios sobre As t ronomía , F í s i ca 
y "Meteorología un tratado sobre el Darwinismo; L a 
Prensa de Asturias y otros cinco más , que le va-
lieron otros tantos premios. Ult imamente acaba 
de obtener otro en o! X V centenario de la conver-• 
sion de N , S. P. S. Agust in, celebrado por los h i -
jos de tan excelso Patriarca en E s p a ñ a , cuyo pro-
grama abrazaba el c e r t ámen público abierto con 
tan plausible motivo, en el EeaJ Monasterio del 
Escorial para, ¡a adjudicación de los premios pré-
viamente ofrecidos á los trabajos que en él se pre-
sentasen y de ellos fuesen dignos. 
Fuertes Acevedo pertenece al número de los 
escritores úti les, como dice el Sr. Vjdarfc, y ocupa 
(Mitro ellos el puesto que le correspondo por su «a-
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ber y sus conocimientos. Corno amante de su país 
tiene también dadas inequívocas muestras del apre-
cio que le merece, y signe infatigable trabajando 
en pró del mismo, ocupándose en la actualidad en 
una obra, que no ta rdará en ver la luz púb l ica , y 
há de ilustrar la ignorada historia de los escritores 
qne como él le dieron y le dan lustre con sus pro-
ducciones literarias y científicas. L a Bibl ioteca de 
Escritores Asturianos, que es el trabajo, á qne se 
hace referencia, yá h á sido juzgada en su mérito, 
y premiada en concurso abierto por la Biblioteca 
Nacional en 1867: sea bien venida tan valiosa 
obra, que tanto provecho viene á traer al casi des-
conocido campo de las letras patrias asturianas. 
G. 
Gané y MOTO—(Miguel): Una, delas víctimas 
del 19 de Octubre de 1836, en las calles de Oviedo, 
á la entrada de las tropas de Sanz en aquella capital. 
García—(Rey): E l hijo p r imogéni to de Alfonso 
III , el Magno, á quien sucedió en el trono de As-
turias, después de la renuncia, que de él hizo aquel 
m a g n á n i m o monarca en el castillo de Beides. fa-
lleció corno su padre, en Zamora en 914. 
Garcia—(Antonio): Llamado ei i n m o r t á l , os-
curo héroe de la guerra de la independencia, elo-
giado en plenas cór tes en Cádiz , por su valor y 
patriotismo. 
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Garcia Avel lO—*(juan): Obispo de Oviedo, 
natural de Luarca, fallecido el 30 de Octubre de 
1744. Habia nacido el 20 de Febrero de 1673, hijo 
de Juan y Francisca Vazquez, ambos de ilustre 
linage. 
Garcia de Allér— (Pedro): Gran soldado, que 
floreció en el reinado del Emperador D . Alfonso Y I I 
de Leon, que le hizo merced del lugar de Folgue-
ras en la Era de 1169. 
Garcia Barzanallana—(^aw): Senador del 
reino, vista primero de la Aduana de Madrid, I n -
tendente general de Hacienda y vocal de la Junta 
de Aranceles. Nac ió eh Nava.val, (Luarca) y mur ió 
(üi 1845. 
Garcia Barzanallana—(José): H i j o del an-
ter ior y hermano del Marqués de este t í tu lo , mi-
nistro que fué de Hacienda en 1876, geíe de Nego-
ciado y Admin i s t r ac ión , Director general de Adua-
nas, Presidente de Grobernacion y Fomento, repu-
tado orador y escritor laureado: natural de Tineo. 
García—(Fr. J o s é ) : Celoso religioso agustino 
recoleto actual párroco de Loon (Bohol), donde 
l evan tó una hermosa iglesia. 
García de CaSO—(Pedro): Leal caballero, na-
cido en el concejo de su apellido, que pres tó hon-
rosos servicios á los monarcas de Leon. 
Garcia Cavedâ— ( Joaqu ín ) : Malogrado escri-
t o r y Rabio director del colegio de 2.a e n s e ñ a n z a de 
V i l l a viciosa, fallecido el año próximo pasado de 1886. 
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García del C á n t O — ( A n t o n i o ) : Bizarro coro-
nel de ejército, novelista y escritor con temporáneo , 
h á poco fallecido, y al que su esposa la poetisa 
I).a Josefa Estevez, dedicó su tomito intitulado 
«Mis recuerdos», publicado este año (1888) en Sa-
lamanca. 
Si no me es infiel la memoria creo que es debida 
á la pluma de este escritor la preciosa novela (4 to-
mos fin 4.° con hermosas l áminas ) , en la que tan 
al vivo y con estilo tan fácil como brillante se ha-
cen resaltar los hechos y aventuras del protago-
nista de la, misma, el célebre Lu i s Candelas y su 
compíiñero el no menos célebre JBalseiro. 
García Ciaño—(Cárlos): Senlimental vate, 
residente en la actualidad en Méjico, curioso cojco-
cionador de los cantares populares de Asturias, é 
investigador de las bellezas del dialecto bable. 
García de la Gotera—(Manuel): Distinguido 
hombre de Estado, que ocupó diferentes puestos. 
García Duque— (Fernán) : Honrndo caballo-
ro, uno de los partidarios de,l rey D . Pedro de 
Castilla. 
García de Doriga— ( F e r n á n ) : Corregidor de 
las cuatro villas, é hijo del señor de la casa de 
Doriga, de la que salieron algunos hombres ilus-
tres, entre ellos el canónigo de Toledo Sancho de 
Doriga, Inquisidor de Granada, el general de las 
ilotas de Indias Florez de V a l dós, y otros muchos^ 
citados pot* M . Si!v;i. 
García Escucha—(Ignacio): Notable artista, 
quo floreció en Asturias en'el siglo X V I . 
Grarcía Jove—(Joaquín): 'Benemérito gefe y 
gobernador mi l i t a r por dos veces, del Principado, 
en 1855 y 57. 
García Jovellanos—(Juan): Poéfca, escritor 
y literato gijonés. 
García Ordoñez—-(?): Potestad de Villama-
yor, y hermano de D . Gonzalo, natural como él, 
del concejo de P i l oña . 
García del Real— {Timoteo): Periodista y l i -
terato c o n t e m p o r á n e o : escritor de mér i to . 
García Rendueles—{Luciano): Ilustrado di-
rector, que fué del In s t i t u to de Jovellanos, falle-
cido en el presente eño de 1887. 
García Ausnarez—{Benito Antonio): Abo-
gado de Oviedo, donde ae hizo notable por sii Gaber. 
García Robledo—{Antonio): Cura párroco 
de S. Blás de L a m b r a ñ a en la provincia de Ayma-
res, (América) , fundador on 1690, de Ia obra pia 
de su apellido. 
García S. Miguel—(^ww): .«cadéraioo cor-
respondiente de la de la His tor ia , seis veces dipu-
tado en diferentes legislaturas por Avilés, su pa-
t r ia , donde nació el 8 de Marzo de 1841, secretario 
de la comisión de Monumentos históricos y ar t í s -
ticos de Oviedo, Director genend de Beneficencia 
y Sanidad, reputado literato y legista. 
García S. Pedro- {Diego): Escritor, natural 
de Ll ímuces , concejo de Quirós . 
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García S. 'Pedro—(Melchor): Exclarecido 
religioso dominico, mart ir izado en el TonquiV el 
a ñ o de 1858 por la fé de Cristo; fué natural del di-
cho concejo de Qui rós , donde vió la luz de la exis-
tencia en A b r i l de 1821. E r a obispo de Tr icoma 
cuando le sorprendió la pe r secuc ión en la que der-
r a m ó su sangre en test imonio de la verdad, de la 
que le dió no menos elocuente al poco tiempo so 
sucesor en el Vicar ia to Apos tó l ico otro hermano 
de háb i t o suyo, el i lustre P. Valent inBerr iocl ioa, 
García S. Pedro—{Melchor): Sobrino del an-
terior, notable pintor y escultor, que reside actual-
mente en este Archip ié lngo . 
García S. Pedro—(Telesforó): No menos há-
bil pintor y dibujante c o n t e m p o r á n e o . 
García Tineo y Llano—(Diego): Oidor de 
la Chnncilleria de Val ladol id , en el reinado de Fe-
lipe I V : natural de Cangas de Tineo. 
García de Valdês—(-Antonio): Conocido 
más comunmente en el Gazno bajo el nombre del 
Comisario Robledo, fomentador allí de varias in-
dustrias. (V . G. Robledo). - . 
García de Valdês y Osorio—(Primer, 
Conde de P e ñ a l v a ) : Cap i t án general de las provin-
cias de Y u c a t á n , Cuzmuél y Tabaco, Vizconde de 
S. Pedro de Vega en N.a E s p a ñ a , y señor de los 
pueblos de Santiago, Usi la y G n a t i n o h à n en la 
provincia de Y u c a t á n , donde fué gobernador rei-
nando D . Felipe I V , que r e c o m p e n s ó en 1648 sns 
servicios con los t í tu los mencionados. 
G r a r c i e z — { G a r c í a ) : Poderoso magnate de T i -
neo, que t r a tó de abrogarse el patronato del mo-
nasterio de Obona, 
GavitO—{José): Malogrado poé ta y l i terato, 
fallecido en edad temprana. 
GarvijO—{Anaho): Tu to r del infante D : Alon -
so, hijo del rey D . Bernardo de Leon, el a ñ o de 998. 
Geloira (a) Elvira—{Reina): L a esposa del 
rey D . Ordoño I I I , de Leon . 
Giráldez—{Balesquida): Virtuosa s e ñ o r a ove-
tense; fundadora de la fumosa cofradía de los A l -
jayates de aquella capital . 
Guísasela y 'B.odúClgW.ez—{Victoriano): Sa-
bio teólogo consultor en el ú l t i m o concilio general 
del Vaticano, obispo á n t e s de Orilmela y de las 
cuatro órdenes mil i tares , y en la actualidad dignís i -
mo Arzobispo de Santiago, donde acaba de inaugu-
rarei concilio provincial Compostelano, que há de 
formar época en el de su gobierno de aquella iglesia. 
Nació en Oviedo en 1821, y fué preconizado 
obispo de Teruel por motu prop?'io de Ñ . S. P . P io 
I X , de feliz recordación en 1873, y consagrado en 
Madrid en 1875. E n su patria coadyuvó mucho á 
la creación del Seminario conciliar, del que fué el 
primer rector. 
Guisasola y la Rosa- (Wenceslao): Profe-
sor de Agr icu l tura en el I n s t i t u t o provincial y au-
tor de algunos trabajos l i terarios. 
Gomez Calderon—JJlpiano): Escr i tor y ca-
tedrático de latinidad en el mismo I n s t i t u t o . 
Gomez Mestas =*{Fr. M.): Virtuoso misio-
nero franciscano, notable por su celo apostól ico en 
la Puebla de los Angeles, donde falleció en 1627. 
F u é natural de Arems , del concejo de Ca r r eño . 
Gomez Miér—{Juan): Inquisidor de Carta-
gena de Indias en 1715, y e sp l énd ido fundador de 
la iglesia parroquial de Trescares, (Peña.melleiai), 
su pueblo natal. 
Gomez del Rivero—{Pedro): Corregidor que 
fué del Principado. 
Gomez de la Torre—{Anselmo): D i g n í s i m o 
Prelado de la iglesia de Túy . 
Gonzalez— {Amable): P o é t a y escritor, perio-
dista, de Nueva, (Llanes), conocido en la prensa 
provincial , distinguido por la fluidez y sentimiento 
de sus composiciones poét icas . 
Gonzalez—{Diego): Marqués de Vista-Alegre, 
escritor t ambién con temporáneo . 
Gonzalez—{José A . ) : Periodista c o n t e m p o r á -
neo, residente hace años en la Habana. 
Gonzalez—{Ñuño): Conde y Gobernador de-
Asturias, reinando Fernando I de Leon: fué hi jo: 
del famoso conde Munión . 
Gonzalez—(Martin): Entusiasta hijo do Ovie-
do, que siendo aún estudiante en Valladolid escri-
bió muy joven todavía el «Memorial de la restan-, 
ración de España» (Valladolid 1600 on 4.°) y las 
«GHorias de Asturias»: (ibid. 1602 Ms.) 
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Gonzalez— {Rodrigo): Gran magnate del país, 
deudo de Alfonso Y I I de Leon, con cnya hija doña 
Sancha, estubo casado. F u é uno de los jueces en 
las diferencias del Cid, y pasó después á la con-
quista de Tierra-Santa, después de haberle sido 
confiscado todos sus bienes por aquel monarca, al 
que Imbia àn te s servido con lealtad. 
Gonzalez—{Eustaquio): Periodista actual y 
director de L a Crónica de Luarca. 
Gonzalez—{Pelayo): Señor del Castillo del 
Alba de Quii ós y del de Proara en cuyo ú l t imo fué 
hecho prisionero en el reinado de Eamiro 11 de 
Leon. 
Gonzalez—{Bermudo): S e ñ o r de Collera, cuyo 
inonasteiio donó al obispo de Oviedo Froilano el 
año de 1022. 
Gonzalez Abarca— { F r . Felipe): Sábio orien-
talista y helenista mercenario, nacido en Avilés 
en 1765, obispo de Ibiza y de Santander, cuyii ú l -
tima s e d e g o b e r n ó b a s t a s u muerte, acaecida en 1842. 
Gonzalez Alegre—{José): Renombrado ca-
pitalista, diputado y senador por Oviedo, donde 
falleció en 1880, escritor con temporáneo sobre 
materias económicas , amante hijo de su país en pró 
del cual trabajó con entusiasmo. 
Gonzalez de Asturias—{4lvár): V . Rodrigo 
con quien algunos equivocan el insigne cap i tán de 
Alfonso V I I , ya mencionado, y de quien dice Sa-
lazar de Mendoza cons t ruyó un castillo cerca de 
Ascalóu al pasar á Palestina, después de haber 
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prestaí lo grandes servicios á fiqoel monarca como 
cap i t án y caudillo de la caballería toledana. 
Gonzalez Acevedo—{Pedro): Obispo de 
Orense y Plasencia, notable por aiis virtudes. 
Gonzalez Berbéo—{Juan Antonio) : Docto 
abogado, ca tedrá t ico de ambos derechos en la Uni -
versidad de Oviedo, en enya capital falleció muy 
jóven y con quien contaba mucho el i lustre Jove-
llanos para llevar á cabo su acariciada Academia. 
Gonzalez del Busto—{Francisco de P.): No-
table poéta lat ino del siglo X Y I , autor de varias 
obras; natural del concejo de Gozón . 
Gonzalez Gandámo—{Francisco de P.): Ca-
tedrá t ico que fué en la Universidad de Salamanca 
ñscal del concejo en 1808, y muy adicto á José Bo-
naparte. 
Gonzalez Camiedo—{Miguel): P o é t a y es-
critor notable del siglo X Y I I , autor de un poema 
inédi to y varias comedias. 
Gonzalez de Cienfuegos y La Rua—{Bo-
drigo): Contador mayor de Castilla, reinando el 
Emperador Carlos V . ; señor de Nava y Allande, y 
de la ilustre familia de este apellido, como hijo de 
otro caballero del mismo nombre, descendiente del 
fundador de la casa y , mayorazgo, el comendador 
D . Alonzo Gonzalez do la Bua,, y uno de los cien 
caballeros que formaban la guardia real del mismo 
Emperador. 
Gonzalez Nuevo y Miranda—CffwjM: 
- l O i = 
Acreditado profesor de Música on hi Academia do 
Bellas Artes de Oviedo, donde hace poco acaba de 
publicar en lujosa edición la gran colección de can-
tos populares asturianos, bajo el t í tulo de "Todo 
por Asturias" y que dedica á sus muuerosas y 
aprovechadas d isc ípulas de piano. 
Gonzalez G B & a m e r o — C G - m z a l o ) : Funda-
dor del Colegio do Todos los Santos en Salamanca 
en el siglo X V . 
Gonzalez Contreras—(Fr. J¿¿aw): Arcediano 
de Vühiviciosa y autor del tratado titulado «La Pu-
r í s ima Concepción», propuesto por la Universidad 
de Salamanca al concilio de Basi léa para la decla-
ración de este dogma, ú l t i m a m e n t e propuesto de 
fé catól ica por el inmortal P io I X . 
Gonzalez D. TuñÓn—-(Fr. Ceferinó): L u m -
brera de la íilosoí'ía escolás t ica española , escritor 
profundo y sábio tomista de este siglo, arzobispo 
actual de Sevilla, àn te s Primado de la de Toledo, 
qué gobernó por poso tiempo y cardenal de la 
S. I . E . ú l t i m a m e n t e creado par S. S. Leon XII I , 
actual Pont í f ice reinante. Nació en Villoría, pe-
q u e ñ o pueblo del concejo de Laviana en Enero de 
1831, pertenece á la exelarecida órden de Sto. Do-
mingo de Guzman en la que ingresó muy jóven en 
el Colegio de Ocaña , y en la que desempeñó varios 
cargos hasta su promoción á la mitra de Córdova, 
primera, que ocupó, después de haber renunciado 
Ifv de la iglesia de Astorga para la que fué propuesto 
en 1874. 
Sus muchos y bien escritos trabajos filosóficos 
le tienen ya adquirido renombre y fama en E s p a ñ a 
y en el extrangero. 
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GrOnzalez Girón—(Bodrigo): Esforzado caxi-
di l lo , fronterizo de Toledo, h i jo del famoso Gon-
zalo Pe iàez , muy nombrado en la Crónica de don 
Alfonso, con quien anduvo a lgún tiempo desaveni- • 
do. T a m b i é n hacen mene io» de él Morales, Gari- • 
bay y F lo r i án de Ocampo en la suya, general de 
E s p a ñ a , que escribieron. 
Gonzalez y Gonzalez—(Fr. Benito)\ Celoso 
misionero agustino del Vicariato apostól ico del; 
distrito de H u - N a n septentrional en el Imperio de 
China, donde há poco estovo para ser sacrificado 
al ódio de los perseguidores de la fé cristiana. Los 
detalles de la persecución contra él y su hermanos 
de háb i t o allí levantada en A b r i l del año próx imo 
pasado 1886, dados por el pro-Vicario de las nacien-
tes misiones, P. F r . Saturnino de la Torre desde 
Hanlcow con fecha 18 de Mayo, dan una idea del 
inminente riesgo que todcs ellos corrieron allí por 
entonces. E l P. Beni to salvó su vida casi milagro-
samente, no sin dejar antes de ser alanceado y he-
rido gravemente; según lo refiere dicho P . Sa-
turnino en carta á E s p a ñ a con la fecha indicada. 
Allá sigue aún el celoso y jóven P. Beni to , ya 
curado de sus heridas, trabajando con el celo que 
le distingue, en la seducción de los infieles. 
Gonzalez Granda— (Leoncio): Escr i tor y 
periodista, Director actiud de E l Cabecilla y antes 
de Crónica de Leon, en cuya provincia se adh i r ió 
al partido legitiniista, que sigue defendiendo en la 
prensa desde el a ñ o 1869, fecha en que siendo of i -
cial de ejército, se imcorporó al malogrado Balau-
zategni, bajo cuyas órdenes mi l i tó entonces, como 
después bajo las de Mogrovejo, á su regreso de 
Cuba, donde fué deportado en 1870. H a l l ó s s ent re 
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otras acciones, en las de Láca r y Loica ; emigrando 
á í r a n c i a á la conclusion de la guerra c i v i l . 
Nac ió en Grijón en 1850, y obtuvo por acciones 
de guerra los grados y empleos hasta el de Coronel 
y gefe de S. M . después de la de Carrasquedo 
del 20 de Julio en el ú l t i m o año de sus campañas 
militares. 
GrOnzalez de Juan—ÇFr. Gonzalo): E l monge 
de Corias, autor del Tumbo de aquel monasterio, 
en el que se refiere la historia del mismo, y la de 
sus abades, desde su fundación. 
GrOnzalez de Lodeña— {Alvár): Señor del 
coto de este nombre en el concejo de Pi loña , y 
procer muy distinguido en su tiempo. 
GrOnzalez Longoria— (Manuel): Alcalde 
que fué de Oviedo varias veces, Disputado á córtes 
en varias legislaturas, y constante favorecedor de 
los intereses de la provincia. Nació en Grado en 
1830, y es uno de los hombres actuales mas celo-
sos en promover mejoras de su país. 
Gonzalez Llamero—(Alonso): Teniente ge-
neiai de mar y tierra, natural del lugar de su ape-
l l ido . 
Gonzalez Llana—(í<7«Wa?): Escri tor y perio-
dista c o n t e m p o r á n e o . 
Gonzalez Llana—(Manuel): Honrado em-
pleado público, Director general que fué, del cen-
tro de Admin i s t r ac ión c iv i l de Manila en 1883. 
Gonzalez l i l a , n o - - ( A g u s t m ) \ 
3Ü 
Gonzalez lAaXLOS—iCiirhs) : Mariscal de 
campo del ejército, distinguido é inteligente m i l i t a r . 
Gonzalez Llanos—(liafaeiy. Malogrado es-
(uitor, fallecido en 1845, defensor de la famosa 
Carta-Pnebla de Aviles su patria, contra la opinion 
del académico Guerra y Orbe. 
Gonzalez Llanos—(Ramon): Hermano de l 
anterior, Presidente de la Escuela de Artes y Of i -
cios de aquella v i l la , en la actualidad. 
Gonzalez Morán— (A Ivur): Valiente caba-
llero, que salvó á la reina Mar ía de Padilla, y uno 
de los que asistieron á la Junta, reunida en Teja-
dil lo para tratar de la paz del reino en tiempo- d é 
D. Pedro de Castilla. 
Gonzalez de Noriega— (J<>^ C ) : V . Cor-
l i n a . 
Gonzalez Olivares—(Ignacio): Kegente, 
que fué de la Audiencia do la Habana, reputado 
jur is ta y letrado, autor de los Tratados crít icos, en 
colaboración con O.9 Meana. 
Gonzalez Oviedo—(Di^jo)- Gran privado 
del rey ] ) . Pedro, Adelantado y Merino mayor do 
Asturias, defensor de la capital de la provincia à 
nombre de aquel, contra los partidarios de su her-
mano D . Enrique de Trastamara. Ha l lóse en M o n -
t ie l , cuando aquel fué allí asesinado. 
F u é hijo del desventurado Maestre Gonzalo 
Martinez. Há l lase sepultado en la capilla mayor 
del convento de S. Francisco de la ciudad, donde 
naciera. 
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G-Onzalez de Oviedo—(Lope); Arcediano 
de la catedral, al quo D . Enrique envió á llamar 
en 1459, para tomar de él informes sobre los suce-
sos ocnrridos on Asturias por entonces. • 
GrOnzalez de Oviedo—(Diego): Abad del 
monasterio de S. Vicente, ó historiador de los 
acontecimientos de la provincia, en su época. 
GrOnzalez Pola— (Mariano): Celoso fomenta-
dor de la industria asturiana, y fundador explén-
dido de las escuelas de Luanco, su pueblo natal. 
GrOnzalez Pola—(Ramo?>): Coronel, Coman-
dante general del Principado en 1420. 
r GrOnzalez Posada— {Carlos): Ilustrado y 
sábio canónigo de la iglesia de Tarragona, autor 
de las Memorias históricas, muco trabajo publicado, 
entre los muchos, que salieron de su pluma. Nació 
en Candas en 1745, y mur ió en 1831. 
G-onzalez de Q u i r ó s — ( M ) ; L i te ra to y poeta. 
G-onzalez de Q u i r Ó S — ( G u t i e r r e ) ^ C o m e n -
dero de la iglesia de Oviedo en el siglo X I V . 
Gonzalez de Q u i r Ó S — ( G u t i e r r e ) : E l renom-
brado héroe de Aljubarrota, cuyos restos yacen en 
la capilla mayor de los Reyes de Toledo, á donde 
fueron trasladados con nuigestuosa pompa-, desde, 
el mismo campo de batalla, donde sucumbió . 
G-onzalez Reguera— (Antonio): Pá r roco de 
Prendes, muerto eu 1662; el mas popular é inspi-
rado vate de sn tiempo, eomnnrrientc llamado en 
= 106 = 
el pa í s An tón de Marirreguera, y tan célebre en 
61, como el famoso Gura de F r ú i m e en el de Grali-
oia. H a b í a nacido en Logrezana, del concejo de 
C a r r e ñ o . 
Gonzalez Regueral—(Salustió): Inteligente 
ingeniero y hombre públ ico actual. 
Gonzalez de la Rua—(Alonso): Comenda-
dor de la Orden de Santiago y fundador de la casa 
de su apellido, uno de los cien caballeros, que com-
pon ían la guardia real del Emperador Carlos Y. 
Yace sepultado en S. Tirso de Oviedo, de cuya 
ciudad fué regidor. F u é hi jo de és te el contador 
mayor Gonzalez de Cienfuegos. 
Gonzalez Rubín—(PÍO): Escr i tor contem-
váneo. 
Gonzalez Solis—(Gumersindo): Periodista, 
Director y fundador, que fué de E l Fa ro Asturiano. 
Gonzalez Valdês—(.4Was): Lea l servidor de 
Alfonso X I , y gefe de la armada, mandada prepa-
rar en Sevilla por el rey D . Pedro en 1359. 
Gonzalez Valdês—(Garcia): Bravo defensor 
de la ciudad de Baeza, en 1407, con Pedro Quesada. 
Gonzalez de Valdês—(García): E l funda-
dor de las torres y castillo de 8. Cucado en el con-
cejo de Llanera, generoso favorecedor del monas-
terio de S. Vicente de Oviedo, (donde y à c e sepul-
tado) hacia el año de 1172. Sirvió t a m b i é n con 
fidelidad á Alfonso I X , y falleció el año de 1182. 
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Gonzalez de Valdês—(García): Nie to del 
anterior, y que como él p res tó sus servicios á A l -
fonso X I , muriendo en el sitio de Gibra l tar el año 
de 1350, sin haber dejado suces ión de su esposa 
Teresa Lopez. 
Gonzalez Valdês—(García): H i j o del señor 
de la Casa de Saias, Garc ía Fernandez de Valdés , 
que como él s iguió el partido del rey de Castilla, 
1). Pedro, contra su hermano D . Enrique, quién 
al subir al trono les confiscó todos sus bienes y 
haciendas. 
Gonzalez de Valdés—(Arés): P í e p o t e n t e 
mfignattí, que p r e t e n d i ó incautarse de algunas en-
comiendas de ia iglesia de Oviedo en la era 1341. 
Gonzalez Valdés—(Juan A . ) : Escri tor y au-
tor del Silabario t r i l ingue y de la Or topéya univef-
sal, 1785, sábio cuanto modesto preceptor de) ilus-
tre Conde de Tore no. 
Gonzalez del Valle— (Alonso): Primer Mar-
qués de Campo-Ameno por merced de Fernando 
V I I , que quiso con esto premiar sus servicios de 
general dist inguido y honrado, durante su p é r m a -
iiencia en el P e r ú . Nac ió en Cast r i l lón. 
Gonzalez del VdMe—(Anse lmo) : Entusiasta 
favorecedor de la Universidad de Oviedo, cuyos 
donativos, como los del brigadier Solis, tiene que 
agradecerle la biblioteca de aquel notable centro 
de enseñanza , á la que hizo el de seis m i l quinien-
tas pesetas, para compra de obras d i d á c t i c a s . 
Gonzalez del Valle—(Martín): Hermano 
37 
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del anterior, y como él, hijo de Grado, diputado á 
Cór te s por Cuba, y autor de una obra publicada e l 
año de 1880, que revela el afecto, que tiene al 
país , que le vió nacer. 
Gonzalez del V a l l e — ( J o s é ) : Conciliario, que 
fué de la Audiencia terr i torial de Oviedo; é i n d i v i -
duo de la Academia de Bellas Artes de S. Salvador, 
de aquella capital. 
Gonzalez Villar—(Juan): Notable poéta 
provincial, reputado orador sagrado, Dean, que fué 
de la catedral de Leon, autor de varios tratados y 
poesías, Nació en Luanco en el siglo XVIII. 
Gonzalez Villarmil—(Bamov): Otro poéta 
gijonés del siglo pasado, autor de L a Sirena de 
Torres y otras composiciones líricas y d ramát i cas 
hechas con motivo del nombramiento del insigne 
Jovellunos para Embajador del gobierno de E s p a ñ a 
en EUKÍH, en 1796. 
GonzálO—(FA Infante): H i j o de Alfonso I I I , y 
arcediano, que fué de la iglesia de Oviedo. 
Grado—(Alvaro): Famoso capi tán , distinguido 
en las guerras de Granada. 
Grado—(Pedro de): Embajador por el rey de 
Castilla al concilio de Constanza, y como el ante-
rior natural de la vi l la de su. apellido. 
Grado—(Fernando): Uno de los caballeros as- : 
turianos, que siguieron el partido de D . Enrique 
contra su hermano IX Pedio. 
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Gragéra—(José): Sobresaliente escultor con-
t emporáneo , autor de apreciables obras del arte, 
y subdirector del Muséo Nacional. 
Granda—(Fr. Tomás) : Escritor dominico, que 
floreció á mediados del siglo pasado. 
Granda—(Fr. Juan dé): Eeligioso de la pro-
pia ó rden , natural de Oviedo, y autor asimismo de 
algunos trabajos cient íf icos, y uno de los primeros 
profesos en el convento de Sto. Domingo de aquella 
capital, fundado allí por los Marqueses de Vil lena. 
Gudesteo—(Obispo): .Floreció en el siglo X 
este insigne Prelado de la iglesia ovetense. 
Guemez Bracamonte—(Juan): Arquitecto, 
d i sc ípu lo aventajado de la escuela de Juan de 
Herrera, del que se conservan en Asturias obras 
de m é r i t o , entre ellas la ermita de la Barquera en 
Gijón, de magestuoso órden toscano. 
Guemez y Horcasitas—(I. Francisco): Te-
niente general, Virey de Méjico, y gobernador que 
fué de Cuba en 1634. Nac ió en Oviedo. 
Gutierre—(Fernán): Señor de Kenou, y fiel 
servidor de Alfonso V I I de Leon, que r emuneró 
sus servicios con varias mercedes. 
Gutierre—(Bernardo): Hermano del famoso 
Suero de Caso, llamado Vistrar io , muy nombrado 
en la c rón ica de aquel monarca. 
Gutierrez Arguelles—(Diego): Gobernador 
y C a p i t á n general, que fué de Honduras, en el 
siglo pasado: natural de Gozón. 
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Gutierrez de Nevares—(Suero): Gentil 
hombre de la reina D.a Blanca de Castilla, y muy 
celebrado en la crónica de D . Pedro el Crné l . 
H , 
H e r é d i a — ( B e r n a r d o dé): Uno de los primeros 
ca tedrá t icos de la Universidad de Oviedo, después 
que se abrió á los estudios aquel centro literario. 
Disfrutó la merced de Alcalde de la cárcel de 
aquella capital, donde nació, por concesión de 
Felipe I V en 1634, cargo que heredaron posterior-
mente otros individuos de su famil ia . 
Hermenegildo—(OWspo): Celoso Prelado de 
la iglesia de Oviedo, que floreció, según el P. Yepes 
en el siglo I X , y en,cuyo tiempo opinan algunos 
escritores fué elevada á la dignidad de Metropo-
li tana, y celebrado el tan debatido concilio ove-
tense, cuyas actas son de dudosa autenticidad, 
pero en las cuales consta la priroaoia del Obispo, 
(ó arzobispo), Hermenegildo. 
Hermida—(Gregorio); Obispo de la mencio-
nada iglesia desde 1806 á 1814. 
Hermosilla—(Margins de): T í tu lo concedido 
al escritor, coronel D . Diego José Noriega y A l -
varado, natural de Llanes. 
Herrera—(Pedro de): Dean de Oviedo en 1642. 
Herrera—(Juan de): E l insigne arquitecto 
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del Escorial, nacido eu el valle de VukUHga com-
prensión hoy de la provincia de Santander, en 
la parte antes denominada Asturias de S a n t i ü a n a : 
(ies Mobel lánf ) 
Herrera Quintanilla—{Francisco); Fiscal 
de S, M . en la Audiencia de Oviedo en 1732. 
Hévia—(Lope de): Famoso capi tán, que se 
halló en la memorable jornada de las Niívas y cerco 
de Zor i ta . 
Hévia—(Bodrigo de): Chantre de la catedral 
de Oviedo, y natural de Viliaviciosa, en cuya casa 
paterna se hospedó Curios V al arribar á l a s playas 
del Can táb r i co . 
Hévia—(Diego de): Obispo de Oviedo, que 
vivió en el siglo X , natural del pueblo de su ape-
ll ido, y descendiente de noble familia. 
Hévia y BolañOS—(Juan); Sábio juriscon-
sulto, nacido en Oviedo, y que floreció en el P e r ú 
en el siglo X V I I , donde escribió su renombrada 
C ú r i a J h ü i p i c a , obra de que se han hecho en poco 
tiempo numerosas ediciones. 
Hévia y Campomanes—(Fr. José): I lus-
trado religioso dominico, actual cura párroco del 
arrabal de Mani la , llamado Binando, distiguido 
orador sagrado y autor de algunos trabajos litera-
rios, entre ellos de \u tan aceptada G r a m á t i c a his-
pano-tagala, que públicó, en aquella capital hace 
años . 
Hévia y García—(José): Comandante de i n -
38 
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fanter ía , fallecido en Oviedo en Octubre próximo, 
pasado, mi l i ta r probo y honrado durante su larga 
carrera, en la que obtuvo, como recompensa cía 
sus muchos y buenos servicios la Cruz de Isabel la 
Catól ica, la de María Luisa, y la cruz y placa de 
S. Hermenegildo, á parte de haber sido declarado 
benemér i to de la pá t r ia por los que pres tó ea Ultra-. 
mar durante la desastrosa guerra de Cuba. De in-r 
tachable honradez, era querido de todo el mundo, 
y captóse por su bellas cualidades, la e s t imac ión y 
el aprecio de sus gef'es y superiores. 
Hévia y Miranda—(Bamon): Consejero y 
ministro del Tribunal Supremo, lo mismo que los 
dos siguientes, á saber: 
Hévia y Noriega.—(Gabriel): y 
Hévia y Noriega—(José): 
Hévia y Prieto—(Fr. Domingo): Escritor, 
benedictino exclaustrado, del monasterio de San 
Zo i l de Palencia, publicista y colaborador de varias 
revistas y periódicos, canónigo que fué de la cate-
dral de Osma, donde falleció en 1884. 
Hab ía nacido en S. Pedro de los Arcos, cerca 
de Oviedo. Dejó escritos varios trabajos literarios-, 
ar t ículos de controvérs ia ca tó l ica , y poesías . Era 
sócio de la Academia Mariana de L é r i d a , à la que 
dedicó uno de los trabajos, el Memor ia l histórico 
de Cnvadonga. 
Hévia y Valdes—(Diego): H i j o de Ja i lustre 
casa de su apellido, y obispo que fué de Nueva Viz-
caya, (América), desde el año 1650. 
Hormachea—(Gerónimo): Magistral de Ja 
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iglesia de Lvfgo, y autor de los Comentarios sobre 
el cantar de los cantares, (1727). 
Hormesinda—(Reina): Hi ja del restaurador, 
D . Pelayo, y esposa de Alfonso I , el católico. 
Hoyos R. de CeliS—(Isidoro): Marqués dé 
Hoyos y Zorzona, ministro que fué de la Ghierra. 
Huergo—(Diego): Real piloto de la armada de 
Indias en 1765. 
Huergo—(Pedro de): Arquitecto é ingeniero, 
maestro de obras del puerto de Gijón en 1579. 
Huergo—(Faustino): Sábio médico y escritor 
c o n t e m p o r á n e o , autor de un muy recomendable 
tratado sobre la pelagra en Asturias. 
Huergo—(Fr. Apol inar) Abad de S. Màicos 
de Leon , donde profesó, y capel lán de- honor de 
Fel ipe I I I , que le presen tó para la silla y obispado 
de Falencia. 
Huerta y Posada—(Ramon): Escritor con-
t e m p o r á n e o , y autor de E l v i r a y Osvaldo, notable 
novela de costumbres asturianas. 
I 
Ibañez—(Anselmo): Arzobispo, que fué de Za-
ragoza. 
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IbañeZ—(Antonio B . ) : Marqués de Sargadel-os, 
fundador y propietario del centro industr ia l de 
fundición de cañones que es tablec ió en aquel punto 
á fines del siglo pasado, b e n e m é r i t o patriota, que 
p re s tó valiosos servicios á E s p a ñ a ; nació en Fer-
reirola, concejo de Oseos, en 1749, y mur ió atroz-
mente asesinado en Febrero de 1809. 
Ibañez—(Juan): Uno de los representantes 
por la v i l l a de Grado en la j u n t a magna de Oviedo, 
reinando Enrique I I . 
Illanes—(MilUn dé): Uno de los caballeros 
pobladores de la ciudad de Ávila con Fernando 
Sanchez de Estiada, al que A l fon so V I he redó allí, 
después de haberle casado con D.a Urraca Florez, 
Inés—(Fr- José) : Coloso misionero, que fué de 
la Paz, provincia de la llocos, en este archipiélago 
hasta el año de 1840, fecha en que se hizo cargo 
de la parroquia de Masingal en el mismo distrito, 
y donde pe rmanec ió hasta el de 1846, en que fué 
nombrado Procurador general de su provincia do 
PP. Agustinos, á que pe r t enec ía . D e s e m p e ñ ó en la 
misma los cârgos de Secretario, Definidor y Prior 
del convento de Manila, en el que es tableció la 
Novena de Animas. 
Concluido este ú l t imo volvió á encargarse de la 
cura de alrnns de! pueblo de Batac en la provincia 
de l locos Norte , donde falleció. 
Pose ía á la perfección, dice el P . Cano, el idioma 
ilocano, en el que há dado á luz algunas obritas 
de insfcrucoion, entre ellas el catecismo ilocano, 
para la de los fieles. H a b í a nacido en P i loñe ta , y 
profesó en el Eeal Colegio de Valladolid el 20 de 
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Noviembre de 1830 á los 16 avíos de edad, pasando 
desde allí à las misiones de Fil ipinas en 28 de No-
viembre de 1836 con otros varios jóvenes de su 
órden. 
Indán—{Sa?icho): Procurador general, y Alfé-
rez mayor del Principado en 1594, representante 
del distr i to de P ráv i a . 
Indán—(Alvaro José): Individuo de la Comi-
sión nombrada en 1778 por la Junta general del 
Principado para la redacción de las Ordenanzas 
del.mismo, publicadas en el de 1782. 
Indán ValcLés—(^?<¿<m?'o): Fiscal del Consejo 
de Ordenes, y Minis tro del Supremo de Castilla, 
fallecido en Madrid en 1785. (Y. Búr iu) . 
Indán Valdês—(Alonso): Gobernador, que 
fué de Canarias, en 1647, na tural coino el anterior 
de la villa de P ráv ia . 
Indán V a l d é s — M . ) : U n o de Jos pr i -
meros alumnos, y ca t ed rá t i cos del I n s t i t u to de Jo-
vellanos, de quien fué muy apreciado, Director de 
la Academia de Bellas Artes, sobresaliente arqui-
tecto y escritor distinguido. Nació en Gijón en 
1774, y murió en Madrid en 1825. 
Infanzón de la Y e g a , — ( A n d r é s A . ) : Uno de 
los iluslnnlos ca t ed rá t i cos , que fué de la Univer-
sidad de Oviedo, diputado en ins famosas Cór tes 
de Cádiz, y legado en Londres por la Junta gene-
ral del Principado en 1808 en compañía del Conde 
de Toreno, al objeto de conseguir la protección y 
auxilio de Inglaterra contra Napoleon. 
39 
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Infanzones—(Los de Langreo): Poderosos 
magnates de aquel concejo contra los cuales aos-
tuvo Alfonso V I un ruidoso pleito sobre pertenen-
cius de posesiones enclavadas dentro de los Jímifces 
jurisdiccionales del misino. 
Inguanzo—(Juan A . ) : Sábio legista, de L la -
nes, el ú l t imo de los jueces en la famosa oausa del 
Escorial, formada contra el P r ínc ipe de Asturias, 
D . Fernando. 
Inguanzo y Diaz—(Marcos): Oidor de Manila 
en 1787; natunil de Colunga. 
Inguanzo J Forres—(Pedro): Senador del 
reino, diputado á Córtes , escritor y primer Mar-
qués de los Altares, fallecido en Madrid en 1876. 
Inguanzo y Rivero—(Pedro): Insigne ca-
nonista, canciller mayor de Castilla, obispo de 
Zamora en 1814, y arzobispo de Toledo en 1824, 
cardenal de la S. I . R. y autor de la notable obra 
que escribió sobre la confirmación de los obispos 
y el dominio de la iglesia en 1813. Nac ió en la 
Her r e r í a de Llanes en 1764, y mur ió en 1836. 
Iponeyua—(Rodrigo de): Uno de los ca tedrá-
ticos primeros de la Universidad de Oviedo, des-
pués que fué abierta á los estudios. 
Isla Mones—(José J o a q u í n ) : Abogado, A l -
calde de Valdeorras, (Orense), Juez de primera-
instancia de Ortiguent, y mayor de Campo, autor 
de varios trabajos é informes. Nació en Gobiendes^ 
(Colunga), èn 1779, donde t a m b i é n falleció en 1859 
en el seno de su familia. 
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lañez—(Alfonso): Procurador en las Cortes de 
Zamora y Medina del Campo convocadas en 1301 
y 1305 respectivamente por D . Fernando, y eu las 
que obtuvo para Aviles la confirmación de sus 
fueros. 
lañez de la Vega— {Elv i rd) \ V . de la Cori ta . 
lañez Villamil—{Bartolomé): Leal y ' c u m -
plido cuballero, cuyos buenos servicios r e m u n e r ó 
el Emperador Alfonso V I I , de Leon. 
lútez—(Fuertes): Eico-hombre, que floreció en 
el reinado de Eamiro I I . 
J , 
JeSÚS María— (F r . José): Virtuoso religioso 
carmelita descalzo, conocido en el siglo con el 
nombre de Francisco de Quiroga, siendo preben-
dado de la iglesia de Toledo á la sazón eu que la 
gobernaba el sábio arzobispo G-aspár de Quiroga, 
t io suyo, Es el primer historiador general de la sa-
grada reforma del Carmen eu la que floreció siendo 
modelo y ejemplar de virtudes. En t re las muchas 
obras que escribió sobresale indudablemente su 
celebrada His to r i a de, la S a c r a t í s i m a Virgen M a r í a , 
cuya ú l t ima re impresión acaba de hacer en cinco 
l omos en 4.° la Academia Bibiiográfico Mariana de 
L é r i d a , (1885-86). Fa l l ec ió en Charcas en 1619. 
JeSÚS María—(Fr. Juan de): Misionero fran-
ciscano de la provincia de S. Pablo, predicador do 
la misma, según el P. Gomez Platero en su Gata-
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logo, procurador conventual de la de B. Grregorio 
Magno de Fi l ip inas , misionero en Cocliincbina eà 
1788, fallecido en Mani la en 1793. H a b í a nacido 
en V i l b i m a r t i n , en el año de 1749. V . Gomez Pla-
tero. Catálogo, 1880. 
J i l í i e n a — { L a In fan ta ) : Madre del iegendíirio 
Bernardo del Carpio, y hermana del insigne y ca-
tólico monarca Alfonso I I de Oviedo, llamado el 
Gasto. 
Jimena—{Reina): Esposa de Alfonso I I I . 
Jimenez—{Ruy)'- Padre del Jimenez de Caso, 
y cap i t án general por el rey D . García , en Galicia, 
contra su hermano D . Sancho, rey de Castilla. 
Jimenez—(Pintólo): E l rnagnííico y esplén-
dido fundador del momisferio de CÓII'HK, (en cuya, 
iglesia yacen tms restos), hac ía el año de 1022. F u é 
hijo de el siguiente: 
Jimenez— (Jimeno); y de su esposa la condesa 
Aragonta, y suegro del alférez mayor de Alfonso V , 
Fruela G u n d e m á r e z , de quien descienden los Guz-
manes, al decir del historiador P . Carballo. 
Jove—(Vicente): Poé ta y literato contempo-
ráneo . 
Jove y Bravo—(Rogelio): Periodista, poéta,. . 
l i terato y ju r i s l a notable, fundador del acreditado 
diario do Oviedo E l Carbayón , en el que, como en 
otros periódicos y revistas hu colaborado, y es-
cri to interesantes ar t ícu los . 
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Jove y Hévia—{Plácido): Vizconde de CHUI-
po-G-rande, publicista y reputado escritor, no me-
nos que notable orador parlamentario, Director 
que fué de Comercio del Minis ter io de Estado y 
gran oficial de la órden de Leopoldo de Bélgica, 
cerca de cuyo gobierno desempeñó la legación es-
pañola . 
JovellanOS—(Josefa): Poetisa gijoaesa. 
JovellanoS—(Gaspar Melchor de): E l inmor-
tal autor de la Ley A g r a r i a y fundador del Ins t i tu -
to de su nombre on su vi l la natal, donde vió la luz 
en 1744. Intachable hombre de Estado, á pesar de 
bis persécuoiones de que fué objeto, y que le en-
cerraron por espacio de siete años en el castillo de 
Bellver de Mallorca, amante en t rañab le de su pa-
tria, repúbl ico eminente y escritor de vastísimos y 
profundos sentimientos en casi todos los raníos 
del saber, es Jcvellanos la figura más s impát ica y 
noble que pueda quiza presentar el Principado con 
mas t í t u los , á la cons iderac ión de los admiradores 
de sus hijos, que en él vieron la existencia desde 
mediados del pasado siglo hasta los comienzos del 
presente. Fa l l ec ió en el puerto de Vega en 1811, 
después de haber estado para caer en manos de 
sns enemigos, y los de su patria, los franceses, de 
los cuales pudo escapar, huyendo durante las t i -
nieblas de la noche, á bordo de un frágil barqiii-
ohuelo vizcaino hác ia las costas de Galicia. 
Su pá t r ia , Gijón, guarda con el más legítimo or-
gullo los restos de tan insigne patricio, encerrados 
bajo de un sencillo pero elegante sarcófago, al que 
fueron trasladados desde el punto de su falleci-
miento en 1814 por su sobrino D . Baltasar Cien-
fuegos y Jovellanos. A l pié del monumento, que 
40 
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t r a z á r a I n d á n Valdês , y ejecutara D . Francisco 
El ias , constan en una inscr ipc ión debida á la pluma 
de Quintana y Gallego, los t í tu los mas sobresa-
lientes, por los cuales el exclareoido Jovellanos.se 
adquir ió la imperecedera fama, que hoy rodea, 
como gloriosa aureola, su nombre, y entre los que 
Re hace notar el de haber sido honra p r i n c i p a l de 
E s p a ñ a mientras vivió, y eterna glor ia de su pro-
vincia, y de su f a m i l i a . 
Junco de Posada— {Pedro)-. Inquisidor de 
Valladoi id, Oidor de la Audiencia de Granada, ca-
nónigo de la iglesia de Falencia, y obispo que fué 
de Salamanca desde 1596 á 1602 en que falleció. 
H a b í a nacido en Llanes en 1528. 
Junquera y Huergo—(c/^an): Sábio filológo 
asturiano, ca tedrá t i co del I n s t i t u t o de Gijón en 
cuya vi l la nació , y donde falleció en 1880. Dejó 
escritos el Diccionario y la G r a m á t i c a hables, que 
hoy posee D . Teodoro Cuesta. 
Ladréda—(Manuel P.) Escritor, de Grado. 
Lafuente—(Pedro): Arqui tecto , que trabajó 
en las obras de la torre de la Catedral de Oviedo 
y en otras de la provincia. 
LagO—(José M.&): Escri tor y publicista actual, 
natural de la Pola de Siero, a u t o í de varios traba-
jos polít icos y económicos , publicados en periódi-
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cos, y revistas, ú l t i m a m e n t e coleccionados en 
opúsculos á parte. 
Lleva desempeñados varios cargos y puestos du-
rante su carrera de empleado de! Estado, en todos 
los cuales se d i s t ingu ió siempre por su conse-
cueocia y honradez á la par que por su actividad 
é inteligencia. 
Lara—(Los siete Infantes)'. Con tal apellido son 
comunmente conocidos los siete hijos de Q-onzalo 
Bustos, señor de Salas y de Lara, que se asegura 
haber vivido en el primer punto, de donde hoy so 
dice aquella v i l la de Asturias Salas de los Infantes. 
Llamábanse aquellos desgraciados hijos de D.a San-
cha Velazquez, cuyos hechos y r o m á n t i c a muerte 
son de muy dudosa autenticidad, Diego, Mar t ín , 
Suero, F e r n á n , B u y , Grustios y Gonzalo, á juzgar 
por un documento citado por E>. Angel Saavedra 
en E l moro expósito (Tom. I I . pág. 188). 
Laso de la Vega— (G-arcía); Valiente caudi-
llo, que ccn su hermano Gonzalo se halló en 1340 en 
la famosa batalla del Salado, siendo all i uno de los 
primeros que atravesaron el rio, llevando en la so-
brevesta amarilla el lema Ave M a r í a . F u é después 
asesinado en Burgos de órden del rey de Castilla 
D. Pedro. 
Lasó de la Vega,—{García): No menos in -
trépido capi tán, que asistió al sitio y toma de Gra-
nada, donde venció en singular combate al moro 
Tarfe, recuperando aquella divisa, que en son de 
burla enseñó cosida á la punta de su lanza, en la 
cual puso á su vez luego el caudillo cristiano la 
cabeza de su contrario, después de haberle dado 
muerte. 
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Lastres— (Mart in A . ) : Escr i tor del siglo X ^ H 
Lavandera 'Rejero—(José A . ) \ Orador, es-
cr i tor y poóta notable. 
Laverde y Ruiz—(G-umersmdo): Filósofo, y 
publicista de los mas distinguidos entre los actuad 
les, natural de Nueva (Llanes) y sabio catedrático 
de la Univers idad compostelana, después de ha-
berlo sido por bastantes años del In s t i t u to de Lugo. 
H a publicado en per iódicos y revistas muchos y 
bien escritos trabajos científicos y literarios, algu-
nos de los cuales, como sus Ensayos críticos, (1868) 
son de gran valía. 
León—(Fr. Tomás de): Escr i tor j e su í t a , autor 
del Memor ia l de la casa de N a v a , á la que perte-
nec ía , y de cuya v i l l a fué natura l . 
León y EscOSUra—(Ignacio): Insigne y lau-
reado p in tor actual, d isc ípulo del exclarecido Villa-
m i l , (Genaro), m u y conocido en E s p a ñ a y en el 
extranjero, donde ordinariamente reside. Nació en 
Oviedo en 1834. 
LeodegundO—(Monge): Sábio historiador be-
nedict ino del monasterio de Novelseto en L¡ani-
ñes , que floreció en el siglo X I . 
Lobo y Castañón—(Gaspar) : Fiscal de S. M. 
en IR Audiencia de Oviedo en 1844. 
Lodeña— (Álvaro de): Caballero muy estimado 
de D. Enr ique I . 
Lodeña— (Suer Alfonso de): E l señor de los 
lugares de Yi l lao y Qude. 
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Lodo y Cabo—(Bamiro): V . Fernandez. 
LodÓn—(Alvár D . de): V . Diaz de L o d e ñ a . 
Longoria Carbajál—{José): Acreditado m é -
dico actual, autor de algunos tratados científ icos 
sobre te rapéu t ica . 
LorantO—(-EZ c ap i t án ) : Esforzado caudillo, à 
quien el P. Carballo hace Duque de Asturias y 
Cantábria, famoso en las guerras contra Augusto. 
Lopez de Coalla— (Gonzalo): E l temible se-
ñor de la vi l la de Grado, á cuyos desmanes hubo 
de poner coto D . Fernando I V , enviando contra él 
y sus secuaces al bravo Eodrigo Alvarez, que le re-
dujo á prisión. 
Lopez y Alvarez— (F r . Antonio) : Natural 
de Villar, donde vió la luz en 1813. (V . el P. Gomez 
Platero). 
Lopez de Pandiella— (Pedro): Adelantado, 
y merino mayor de Asturias en 1307. 
Lopez de la Vega—(Juan): Canón igo de la 
iglesia corapostelana y b e n e m é r i t o obispo de la de 
Tuy, en cuyo gobierno falleció por los años de 1690. 
Loredo y Cuesta—(Bernabé): Ins t ru ido mé-
dico de Oviedo, y ar t icul is ta en la prensa sobre 
materias de la ciencia, que profesa. 
Lorenzo—(Fr. José ) : Joven y celoso misio-
nero dominico, asesinado por los igorrotes de la 
mncheria de Tupirte, (Isla de Luzon) , en 1868, en 
41 
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ocas ión en que iba á aquel punto con el objeto de re-
ducirlos á lafc c a t ó l i c a . E r a n a t u n i l tie Pola- deLena. 
Losada—(P- L u i s de): Sabio jesuita, muy elo-
giado por el P. F i t a en su g a l e r í a de j e s u í t a s i lus-
tres, jiublicada en Madrid en 1880. E.s el pr imer 
iüósofo español , que escribió un curso completo de 
Fi losof ía para uso de los centros de enseñanza , eu 
dieü tomos en 4.°, que hcá poco íicaba de re impri -
mir la empresa editorial de Barcelona, t i tu lada la 
Verdadera ciencia española,. 
Nac ió el P. Lu i s Losada, en Quiroga., (¿Quirós 
tal vez?), de Asturias el 15 do Marzo de 1681 y 
falleció en Salamanca, donde fué ca t ed rá t i co de 
Sagrada Teo log ía é i n t é rp re t e de Sagrada Escr i tura 
(leí Real Colegio de J e s u í t a s de aquella ciudad, el 
27 de Febrero de 1748. L a G-aceta de M a d r i d , nú-
mero correspondiente al dia 5 del siguiente mea de 
Marzo, publ icó su elogio con tal motivo, no siendo 
menos cumplido el que le dedicó por entonces uno 
de sus mas distinguidos discípulos uual lo fué eí 
célebre P. Larramendi. E n una carta que és te d i -
rigió al Director de la lievisba científ ica y l i t e r a r i » 
t i tulada Memoire de Trevoux, manifiesta á su cor-
religionario P. B e r t h i é r el favorable ju i c io que le 
merec ió , en vida su querido niaeslro, y hace men-
ción, á mas de otras muchas obras que salieron de 
su pluma, aunque la mayor parte a n ó n i m a s , en 
prosa unas y en verso otras, dignas todas de la 
gran r epu t ac ión y fama, que por su ciencia y rué-
ri tos se hubiera adquirido. 
Pueden verse ios t í tulos de las mismas citados 
con este motivo en la mencionada, carta, que vA 
inserta como apéndice á un notable trabajo u l t i -
mamente dado á luz por la empresa editorial de 
Barcelona titulado L a Verdadera, Ciencia Espa-
ñola en 1882, y que á su vez lleva el de Corografia 
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de Guipúzcoa á la pág. 277, y á la 241-266 de la 
(xalería de J e s u í t a s Ilustres, donde t amb ién la in-
serta su autor el P. P i ta . 
Si bien de m é r i t o indiscutible en su género, 
aquellas obras, e s t á n por muy de bajo del raeneio-
nado Curso filosófico, al frente del cual se vió obli-
gado á estampar su nombre por órdeu de sus Pre-
lados, á pesar de su reconocida humildad, y mar-
cado empeño en huir de cuanto fuera exhibirse y 
darse á conocer del público. 
Longoria y Carvajal—(Maximino): Acau-
dalado capitalista, hermano de D . José , y como éste 
amante favorecedor de su país , como lo han sido 
antes otros compatriotas, entre ellos Gonzalez 
Alegre, y hoy el Sr. Nora, al que debe Oviedo, im-
portantes mejoras materiales. 
Losada—[Manuel): Escritor y catedrát ico ac-
tual de 2." en señ anza en el Ins t i tu to provincial de 
Oviedo. 
Lozana—(liammi): Arcediano de la iglesia de 
Segovia, confesor de H. Fernando, y primer arzo-
bispo de Sevilla, después de la reconquista de ésta 
ciudad por aquel santo rey. Nació el insigne Lo-
zana en Infiesto. 
Lozano—[El Conde): Distinguido magnate, al 
que se dice dió muerte el famoso Cid Campeador, 
por disidencias que mediaron entre aquel y el pa-
dre del héroe castellano. Confúndenle algunos his-
toriadores con el padre de D.a Jirnena, la heroina 
de la ciudad de Valencia, y esposa de D . Rodrigo. 
LuancO—{José Ramon de): Escritor actual, 
natural de Cnstropól, antiguo catedrát ico de la 
Universidad ovetense y ahora de la de Barcelona, 
donde es conocido por su ciencia y saber.. 
Luarca—{Antonio de): E l fundador de la ciu-
dad de Santiago de Guatemala. 
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Lucuce y Ponce—(Pedro): Sábio ingeniero 
mi l i t a r , rony perito eia el arte de las fortificaciones 
al que se deben las del castillo de Figueras, y va-
rios tratados sobre estas materias. Nac ió en Avilés 
en 1692, y mur ió en Barcelona en 1779. 
Luis— {Juan): De Oviedo, autor del agradable 
discurso sobre el testamento del asno, impreso en 
Va l l adoüd en 1700. 
Lue y Riego—{Benito): Obispo de Btumos 
Aires, allí envenenado por los insurgentes] en los 
primeros momentos de la i n s u r r e c c i ó n . Había na-
cido en Lastres en 1753. 
Lueje—(-P^ Is idoro): Infat igable misionero en 
A m é r i c a , profesor de Filosofía en Guatemala, y 
virtuoso religioso dominico, nacido en la villa de 
Gijón en 1778. 
Lueso—{Cándido): Periodista contemporáneo. 
Lugones—(Hernando de): Arrojado é inteli-
gente marino, del concejo de Siero, 
Lupo—(El Buque): U n o de los Duques de As-
turias y Cantabria, que menciona el historiador 
Trelles Vil lademoros. 
L L . 
Llanes—(Juan de): Teniente general, gober-
nador de Ala rcón , y castellano del de Brindis, 
(Nápo les ) , nacido en Pola de Lena. 
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flanes—(Alfonso de): Sábio escritor de genea-
logías, que nació en N o r e ñ a en 1732, y arzobispo 
de Sevilla, donde mur ió en 1795. 
Llames—(Hernando de): Abad de Teberga, 
l í l a n e s — ( S o r M a r í a Clara) : Virtuosa abadesa 
franciscana de Sfca. Ciara de Oviedo por los años 
de 1754, sucesora de Sor Clara Rodriguez, muerta 
allí en gran opinion de santidad. 
Llanes Campománes—(Juan de): Sapien-
tísimo religioso, general de su orden, en la que 
totuó el nombre de F r . Juan de la Asuncion, 11a-
ruado en E s p a ñ a , por su saber profundo, el S a l o m ó n 
de su época. F u é natural de la ciudad de Oviedo, 
y hermano del escritor D . Antonio , arcediano de 
Tineo, con el que sostuvo una interesante corres-
pondência científ ica y l i teraria. 
L l a n e s y C i e n f u e g O S — ( B e n i t o ) : Heróico 
defensor del fuerte de T a y t i y en la isla de Paragua, 
de este Arch ip ié lago , contra crecido n ú m e r o de 
piratas en 1734. 
L l a n e s E s t r a d a — A r c e d i a n o de la 
catedral de Oviedo, distinguido poéta é historiador 
del siglo X V I . 
L l a n o — ( A l v a r Alfonso del): Pundonoroso ca-
ballero, que floreció en el reinado de Enrique I I , 
ante quien sostuvo en Sevilla un notable desafío, 
era natural de Tineo . 
Llano—(Alfonso del): Oidor de la Chanci l lerk 
de Granada, virey de Navarra, abad de Arbas ea 
1694, é Inquisidor de Barcelona. 
42 
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Llano—(Juan de): Oidor de la Audiencia de 
Quito, sábio jurisconsuito y legista. 
Llano—{Fr. Tomás) : Escritor dominico l iácia 
e) íifio de 1654. 
Llano—(Juan de): Maestrescuela de Salaman-
ca, natural de la vil la de Cangas. 
Llano y Cangas— (Juan): Sobrino del ante-
r ior y oidor en Sevilla en 1649. 
Llano Ponte—(Jiia?i); Obispo de Oviedo, na-
cido en Gorradas de P r á v i a on 1724. F u é hijo de 
Juan Alejo y M i n i a Sierra Patnbley. 
Llano Ponte—(Nicolás): Teniente general de 
ejérci to, y uno de los naás entusiastas yatriófcas, 
que tomaron parte en el levantamiento de A s t u -
rias contra Napo león . 
Llano y Valdés- (Juan): Sobrino del exola-
recido arzobispo de Sevilla, colegial en 1552del. de 
Sta. Cruz de Valladolid, donde fué ca tedrá t i co de 
Ins t i t u t a y Código, doctor por aquel claustro en 
1557, Inquisidor de Zaragoza y Toledo: general 
del Supremo Consejo de aquel Tr ibunal en 1572, y 
canón igo de Ja catedral de Toledo, por merced de l 
Sr. Quiroga, que le apreciaba mucho. 
Llano y Valdés—(Juan): Mayordomo y mé-
dico de la reina D." Juana, á la que asist ió en s u 
ú l t i m a enfermedad, de la que falleció en T o r d e -
sillaa. 
Llano y Valdés—(Juan): H i j o del an t e r io r 
y de su esposa Elv i ra Ve lázquez de Cienfupgos y 
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La Ena. Nació en la vil la de Salas de la que era 
señor su padre, é hizo sus primeros estudies en 
Sta. Cruz de Valladolid, en cuyo colegio ingresó 
en 25 de Julio de 1577, y fué provisor de aquel 
obispado hác ia el de 1581. D e s e m p e ñ ó antes de 
ser elevado á la silla de Leon, para cuyo obispado 
fuera nombrado el año de 1616, y que gobernó 
hasta su fallecimiento en 1622, los cargos de I n -
quisidor de Valencia, Zaragoza y Sevilla sucesiva-
mente, Prior de las Ermitas y canónigo de esta 
ú l t i m a iglesia, con el de Inquisidor general en el 
año de 1608. 
Llano y Valdês—(Álvaro): Hermano de! an-
terior, colegial mayor del de Oviedo en Salaiuanou 
Oidor de Valladolid, y Consejero del 'de Órdenes 
de Castilla - • 
Llano y ValdéS—(Melendo): También U«i-
rmmo de los ¡interiores, Dean de la iglesia de 
Oviedo, é Inquisidor de Logroño , fallecido siendo 
canónigo de Leon . . 
Llano y ValdéS—(Juan): Obispo de Guadix 
en 1639, de Cória en 1642 y ú l t i m a m e n t e arzo-
bispo de Granada, donde falleció en 1643, siendo 
sepultado en la Cartuja. F u é hijo de G-arcía de 
Tineo y Teresa de Náv ia , de la familia de los A l -
fonsos de Llano , noble y distinguida de la vi l la de 
Salas, donde vio la luz de la existencia. U n deudo 
suyo, P i . Blas de Tineo, obispo de Temiópol i s , 
as is t ió á su consagrac ión en Córdova. 
Llanos—(Adolfo): Escritor conternporáneu. 
Llanos—(Sebastian): Arquitecto que floreció 
en Asturias á fines del siglo X V I . 
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Llanos de Noriega— {Eu la l i a ) : Poetisa no-
table. 
Llorente—{Florencio): Arcediano de la igle-
sia de Palencia, y obispo de la de Gerona, para 
cuya mitra fué preconizado en 1847. 
M. 
Madre de Dios—{Fr. Sebastian de la) : F ran -
ciscano de la provincia de S. Pablo, en que de-
sempeñó varios cargos en 1725. 
Marcos—(Martino): Perseguidor de los m o n -
ges de Córias, contra quien D . Alfonso de L e o u 
bubo de tornar sérias providencias. 
Marcos—{Fr, José): Dis t inguido religioso 
agustino calzado de Fil ipinas, que profesó en el 
real Colegio de Valladolid el 22 de Diciembre de 
1828, y del cual pasó à este Arch ip i é l ago con la 
misión que salió del mismo en la propia fecha de 
Noviembre de 1836. D e s e m p e ñ o en el convento de 
8. Pablo de Manila de su órden el cargo de L e c -
tor, y fué en ella Prior vocal y Definidor. U l t i m a -
mente se hizo cargo de la cura de almas del p u è -
blo de Pul i lan en la provincia de Batangas hasta 
el año de 1851 en que falleció en Mal in ta . E r a , 
dice el P. Cano, en su Catá logo, de un ta lento 
nada coinui), y adquir ió en la p red icac ión la enfei -. 
medad, que le llevó al sepulcro. H a b í a nacido eu 
S. B a r t o l o m é de Nava en 1809. 
E n la misión dicha pasaron á estas islas en corn-
= 131 = 
pañía del P. Marcos otros tres benemér i tos rel i-
giosos, hijos como él de Asturias. Fueron estos loá 
PP. Fr . Kaymundo Cueto, F r . Francisco Loredo 
y F r . Francisco Agüeria , que desempeña ron tam-
bién importantes sargos en la corporación, lo mis-
mo que los PP. José Inés , ya mencionado y F r a y 
Manuel Fernandez Nesprà l , con temporáneos de 
aquellos. 
Marcenado—(Marqués de Sta. Cruz de): E l 
d ip lomát ico , honrado mi l i t a r y escritor distinguido 
Alvaro José , Vizconde de Puerto, y malogrado 
cuanto desgraciado autor de las Reflexiones M i l i -
tares, muerto en los campos de Orán, de cuya plaza 
fué gobernador, y cuyo segundo centenario de su 
nacimiento há pocos años acaba de celebrarse en 
Madr id , había nacido en el Puerto de Yega, en 
1684, y fué hijo de D . Juan A. Navia y Jacinta 
V i g i l de la Rua. H a prestado muchos y grandes 
servicios á E s p a ñ a , durante su larga carrera mi l i -
tar, en la que ingresó muy jóven aun. 
Marinez—(Pedro): Uno de los ocho escuderos 
de L Í I S Pegueras, que Rodrigo Alfonso de Escam-
plero puso al servicio de D . Enrique, cuando se 
refugió en Asturias, huyendo de su hermano don 
Pedro. 
Mata Vigil—(Pablo de): Rector que fué de la 
Universidad de Oviedo en 1845, y en cuyo centro 
li terario fué ca tedrá t i co de derecho antes de ser 
nombrado minis tro de Gracia y Justicia. 
Mas y ZaldÚa—(Cárlos): Comandante ac-
tual de ejército, empleado en la sección de guerra 
y marina del Consejo de Estado. 
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l/Earron—(</<?*«): Dist inguido mi l i t a r , mariscal 
de campo del ejérci to español . 
Martín—{Alonso): Llamado el mayor de quien 
descendió el señor de la capa de Prada, Baltasar-
de Oviedo. F u é hijo de E s t e v á n de Oviedo y Mar í a 
de Nava, y hermano del famoso Fernando de Ovie-
do, quien con la nobleza del país y p e n d ó n de As-
turias sirvió en 1482 á los Eeyes Cató l icos en las 
guerras de Granada, casándose luego en Illescas 
con D.a María Alvarez;. 
Martín—{Emilio); Escri tor c o n t e m p o r á n e o , y. 
autor entre otros trabajos literarios, de L a poesía, 
l í r ica en, Cuba. 
Martínez—{Juan): Uno de los abades mas be-
nemér i tos del monasterio de Córias . 
Martínez—{Suero): Famoso maestre de Caia^ 
trava, distinguido en las guerras contra los sarra-
cenos, y uno de los caballeros que acudieron á 
Tarragona en 1357, Nació , según Gonzalez; Dáv i l a , 
en Avilés, y mur ió en Soria, siendo sus restos tras-
ladados desde allí á Alcán ta ra . . v 
Martínez—{Eugenio): Escri tor actual. 
Martínez—{Saturnino): Renombrado l i tera to: 
periodista y poeta, residente en la Habana, donde 
fundó "y dirigió los per iódicos ti tulados L a U n i o n 
y L a Bazón . Es natural de S, Roman de Sariego, 
de donde salió muy jóven para aquella A n t i ü a , y 
donde ú l t in i a inen te acaba de publicar colecciona-
das H I I K tan aceptadas poesías . 
Martínez—{Fr. José D , ) : Actual provincial de 
¡os PP. Dominicos de E s p a ñ a , electo en el ú l t i i u o 
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oapít-ulo celebrado en Nfcra. Sra. de las Caldas en 
1884. Nac ió en Monasterio en 1844 y profesó en el 
Colegio de Córias , donde fué Lector de Filosofía y 
Rector á la vez, en el año de 1879. 
Martinez—(Francisco): Capi tán de infanter ía 
en su juventud, y más tarde ejemplar sacerdote y 
escritor. Pub l i có una obra muy apreciable sobre 
remedios de las enfermedades de la boca, que vió 
la luz en Valladolid en 1547 y en Madrid en 1570. 
Martinez—(Fernán): Valiente soldado del rei-
nado de Alfonso V I I I , que se halló en la toma de 
Cuenca y sitio de Alarcón sobre el rio Jilear, cuyas 
murallas fué el. primero en escalar. 
Martinez Abades—(Juan): Sobresaliente 
pintor gijones actual, pensionado por la Dipu tac ión 
provincial que fué, para el estudio de las bellas artes 
cu Madr id . 
Martinez Alí011SO~(Fernando): Arcediano 
de la iglesia de Zamora, y notario del santo rey 
I ) . Fernando I I I . F u é obispo de Oviedo desde 1269 
al 1275, en cuya sede sucedió à D . Eodrigo Diaz, 
que a c o m p a ñ ó á aquel monarca en la conquista de 
Hevilla. 
Martinez Aponte—(Juan): Hi jo del alcaide 
del Casti l lo de Monreá l , del mismo 'nombre y ape-
llido, leal y cumplido caballero, que vivió en el 
reinado de D . Juan I I . 
Martinez Carrera— (Ansehno): Coronel de 
milicias en Méjico, natural de Nieuibro, (Llanes), 
generoso y expléndido fundador de la iglesia de 
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Barres, para cuya cons t rucc ión donó la cantidad 
de seis mi l pesos. 
Martinez Fernandez—(Indefonso): Publi-
cista, filósofo y sábio médico, fallecido en temprana 
edad en Oviedo, durante la epidemia del cólera 
morbo, que afligió á aquella capital en 1855. Víc-
t i m a de su celo por los enfermos atacados sucum-
bió de la misma enfermedad, cuando apenas con-
taba 34 años. H a b í a nacido en Vénia , concejo de 
Onis. 
Martinez Huergo— (Juan): Otro de los ca-
balleros que siguieron el partido do D . Enrique 
de Tiastamara. 
Martinez Marina—(Francisco); Canónigo 
de S. Isidro de Madrid , sábio académico de la His-
toria, escritor de reputada fama y autor de la obra 
Teor ía de las Cortes. Nació en Oviedo en 1754 y 
falleció en Tar i í igona en Jul io de 1833. 
Martinez Noriega—(José): r i s c a l de s. M. 
en Ja Audiencia de Oviedo en 1810. 
Martinez de Oviedo—(Gonzalo): Esforzado 
y valiente cuanto infortunado caudillo, gran maes-
tre de la órden de caballeros de Calatrava, nacido 
en Oviedo, y sacrificado al ódio reconcentrado de 
D.a Leonor de Guzman y Fernandez Coronel, por 
cuyo único motivo sufrió la muerto mas afrentosa 
de órden del mismo rey D . Pedro, á quien había 
«ervido con lealtad. 
^Martinez de Oviedo—(Suez): V . Martinez. 
F u é sobrino del infortunado Gonzalo, y como el 
gran Maestre de Alcántara , sucediendo en el maes-
tntzgo á Gutierre de Ceballos. 
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Martinez Sienrra— (Nemesio): Inteligente 
gravador con teu iporàneo . 
Martinez Solis—(Sol): Hi jo de G-utieneKo-
drigiipz y Mafíira Silir, tronco de la familia de su 
apellido, IIHHÜLO en la Era de 1136. 
Martinez Vigil—(Fr. Mamón): Sábio rel i-
gioso dominicano y publicista contemporáneo , au-
tor de varios trabajos literarios y científicos entre 
estos de un Curso de H i s to r i a N a t u r a l Fis io logía 
¿ Higiene, modelo en su género , y de un Dicciona-
rio de los nombres vulgares de las plantas de F i l i -
pinas. Nació en 12 de Setiembre de 1840, en T i -
ñana, pueblo cercano á Oviedo, para cuya mitra, 
que hoy c iñe , fué presentado en 1884, después de 
haber desempeñado honrosos cargos en la corpo-
.racion, á que pertenece, tanto en Manila, como en 
España, donde se encontraba á la sazón, cuando 
fué nombrado para la silla dicha, que sigue rigiendo 
en la actualidad. 
Martinez Villar— (Miguel): De Oviedo: au-
tor de un Memor ia l por D . Rodrigo de Miranda y 
Quiñones, conde de S. Pedro de los Pilares. 
Mauregato—(lley)- Intruso ujomtro». de Às-
tiirias, sucesor de I ) . Silo en el trono, é hijo de 
Alfonso I y de una, dama del concejo de Caso, lla-
mado Creusa. A este rey tirano se le supone autor 
del infame y deshonroso tratado, llamado feudo de 
las cien doncellas, por otra parte ya impugnado 
corno falto de fundaniento por los modernos histo-
riadores. 
Melendez—(Elvira): Esposa de Alfonso V, y 
madre de la reina D.a Sancha, que lo fué á su vez 
de Fernando I de Castilla. 
44 
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Melendez—(Álvaro): H i j o del esforzado ca-
ballero F e r n á n , (V.Melendez ¿ M é n d e z d e V a l d é s ) , 
de la noble familia de los Valdeses, yerno que fué 
de D . Alfonso V I de Castilla por parte del Conde 
D . Bninon, con cuya hermana María estuvo :este 
casado, antes que con D.* E l v i r a . 
Melendez—(Velasco): Rico-hombre del rey 
Alfonso el Casto, y deudo del famoso Bernardo del 
Cai pio, á quien t n i t ó de libertar, después de haber 
sido preso por aquel monarca. 
Melendez—(thulestéo): Otro procer, deseen-1 
diente de Suero Melendez que fué Justicia mayor 
del reino en tiempo de Ramiro I , cuyo cargo se 
denominaba Potestad en aquella, época. G u d e s t é o . 
.floreció en el reinado de D . Bermudo I I de Leon. 
Melendez^—(Pedro): H i j o del general y ade-
lantado mayor de la Florida del misino nombre y 
apellido y de su esposa, D.a Mayór de Oviedo, fué 
caballero, como su padre, del hábi to de Santiago. 
Melendez de Aviles—(Martín): Médico, 
que fué de la, infanta P.*Isabel Clara Eugenia,, hija 
de Felipe 1.1, Caballero de Alcán ta ra , Adelantado 
de Ja Florida,.castellano del de S. Juan de Aviles, 
y cap i t án de corazas en Milán, en el reinado de 
dicho monarca. 
.'i . 
Melendez de AvÜés— (Qabriel): Hermimo 
del anterior, colegial, que fué en el de S. B a r t o l o m é , 
de Salamanca, caballero de Alcántara, como él, del 
consejo de Castilla, y primer conde de Canalejas. 
(1670): " ' -
Méndez—(Veyla): •Rico-hombre del reinado 
de .1). Silo, y uno de los primeros que gozaron, es fea 
dignidad, instituida por aquel monarca, asturiano. 
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lYEéndez—(Wimarano): Otro distinguido mag-
nate del tiempo de Ramiro I I , en el que florecie-
ron Sfumcino Sií i r y Vig i l Grarcla. 
Méndez de Valdés— (Diego): Señor de la 
casa de S. Cucado, y uno de los caballeros mas 
valerosos, y partidario del rey D. Pedro de Casti-
l la , visitado por D . Enrique de Tras (¡amara en las 
torres de su casa solariega, al objeto de reducirlo 
á su servicio, lo que no pudo conseguir. A l subir 
al t rono, le confiscó todos sus bienes, y le ext rañó 
del reino, siendo mas adelante perdonado, cuando 
se p r e s e n t ó en las justas de Valladol/d contra míos 
caballeros franceses, á ¡os que venció. Yacen los 
restos de tan buen paladin en la iglesia de S. Fran-
cisco de Oviedo, juntamente con los de su esposa 
D.* Mencia de Níiva. 
Méndez de Valdés—(Diego): Obispo de Sa-
lamanca y Zamora á la vez por singular privilegio 
y con residencia en Roma donde murió, sin tomar 
poses ión de ninguna de las dos iglesias, en 1506, 
de cuya fecha data la earta-felici tacio», que desdo 
allí dir igió á los Reyea Católicos por la conquista 
de la ciudad de Granada. F u é muy estiinudo (bd 
Cardenal Carafa, y gozó en la ciudad e ter i íã los t í-
tulos de escritor apostólico y mayordomo del Papa, 
Alejandro V I , lo mismo que su sobrino García el 
de í i o t o n o t a r i o . Débe le la catedral de Zamora mu-
chofi beneficios, por lo que en ella se conserva con 
das obras, que en ella costeó, el escudo de su fami-
lia y la, grata, memoria, de sil nombre. 
: Méndez de Valdês—(Fermiii): Esforzado 
.•caballero, que floreció por los años•1116, y de quien 
se conservan muchas memorias' como 'grande .d» 
E s p a ñ a , en el monns te r ío de Córias . F u é hijo de 
Pedro García de Valdês , de la casa de este apellido. 
Méndez de Valdês—{Juan): C a p i t á n de mar 
y t i e rm, que sirvió al rey durante cincuenta a ñ o s , 
haciendo grandes sacrificios en el Nuevo Mundo, 
donde fué uno de los primeros pobladores de la 
Florida, y pacificador de Sto. Domingo, Sfca. Mar ta , 
y otras islas y ciudades corno las de Ant ioquia j 
Cáceres y Zaragoza., en compañ ía del general Cas-
tro. Contrajo allí en el nuevo reino de Granada, 
con D . " Ursula de Salcedo donde recibió el real 
nombramiento de Capi tán general contra los ne-
gros- reveldes, falleciendo en la ciudad de Zaragoza 
del gobierno de Antioquia. Tnvo con su esposa 
D.a Ursula dos hijos, Juan y María , que dieron orí-
gen ¡í nobles familias de aquel país. 
Méndez V igO— {Pedro) : Brigadier del regi-
miento provincial de Lena, que sostuvo" y apoyó 
la pet ic ión hecha-en 1820 á Fernando V I I para que 
convocase córtes y jurase la cons t i tuc ión de Cád iz . 
Méndez V i g O — { F r o i l á n ) : Teniente genera!, 
segundo cabo y gobernador de la plaza de Valen-
cia, donde á la salida del teatro fué asesinado en. 
1838. 
Méndez V i g O — { S a n t i a g o ) : Hermano del an-
terior, y primer conde de Sfca. Cruz de los Manue-
les, capi tán general de Puerto Rico, y Min i s t ro de 
la Guerra en 1836. Hab ía nacido en Oviedo en 
1790, y falleció en 1860 en Madr id . 
Menendez—{Francisco Antonio): P in to r nota-
ble, y autor de una rep resen tac ión al rey en 1726 
sobre erigir la Academia de Bellas Artes y D i s e ñ o 
en Madrid . 
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^Menendez—{Jacinto Miguel) : Hermano del 
anterior, y como él pintor distinguido, muerto en 
I t a l i a , siendo soldado en 1752. F u é natural de la 
ciudad de Oviedo. 
Menendez—(Pedro): Arquitecto é ingeniero 
inteligente, que nació en Ambas, del concejo de 
Oar r eño , á principios del pasado siglo, y á quien la 
provincia debe el trazado de casi todos sus puentes 
y carreteras, el muelle de Grijón, el Hospicio de 
Oviedo, concluido en 1752, la iglesia parroquial de 
su lugar nativo, y otras obras de arte de no menor 
in t e rés . 
Menendez—(Manuel): Aventajado escultor 
c o n t e m p o r á n e o . 
Menendez—(Pi', Adr iano) : Provincial cister-
ciense de Castilla, y General reformador de su ór-
den en E s p a ñ a , Abad antes del monasterio de Rio-
seco, de la misma congregación . F u é nacido en las 
Regueras. 
Menendez Acevâl—(Jesús): Catedrá t ico ac-
tua l y secretario del In s t i t u to de Grijón. 
Menendez de Avilés—(Pedro); E l Ade-
lantado mayor de Florida, sucesor de Mazariegos 
en la isla de Cuba, vencedor de la Carolina meri-
dional, protegida por el famoso Coligñi, Capi tán 
general de la Armada de Indias, y nombrado gefe 
de la célebre contra Inglaterra, ( l a invencible), de 
cuyo mando ao tomó posesión por haberle sorpren-
dido la muerte en Santander en 1574, nació en la 
v i l l a de su apellido en 1523. F u é hijo del genera,! 
de las flotas de Indias, Álvar Sanchez de Aviles, y 
de su esposa D.a Berengnela de Valdés , los dos 
descendientes de nobles familias. 
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Menendez de A v Ü Ó S — ( G a b r i e l ) : H i j o del 
cap i t án de corazas Mar t ín , a t r á s mencionado, ó 
hermano Begun otros del mismo, y primer conde 
de Canalejas, 
Menendez de A v i l é s — C D w ^ o ) : E l cap i t án 
y gobernador de Puerto-Eico (Véase Mendez), na-, 
tmral de Cornellana, autor de varios informes,y 
jneinorias de sus viages, que obran originales en el 
archivo de Indias. 
Menendez Carreño—(Bartolomé): Pá r roco 
de Arguelles en el concejo de Siero, nacido en G i -
jón, y autor de la Exp l i cac ión del arte de Nebri ja , 
y de otros trabajos literarios. 
Menendez Conde—(Ulmo. Valeriano): E l 
jóven y virtuoso Prelado, que por sus relevantes 
mér i tos y cualidades ha poco acaba de ascender 
N . S. P. Leon X I I I á la categoria de P r í n c i p e de 
la Iglesia ca tó l ica vió la luz en S. M a r t í n de L u i ñ a 
(Právia) en 1849, hijo de humilde cuna, y de pa-
dres modestos, no menos humildes, qae fervorosos 
cristianos. 
Dotado el Sr. Menendez á la vez que de cristia-
nas virtudes, de un talento privilegiado, viósele es-
calar poco á poco los distinguidos puestos, que ha 
ocupado después de concluida sir bri l lante carrera 
l i teraria, hasta el encumbrado de obispo auxiliar 
de la silla de Toledo y t i tu la r de T á m a s o (Isla d« 
Chipre) i n pa r t , in f id . siendo modelo y ejemplar 
de sacerdotes. Y a en sus comienzos de estudiante 
aprovechadís imo obtuvo por oposición una beca ea 
oí Seminario de Oviedo, siendo más tarde catedrá-
t ico de! de Valdedios en la provincia, y al fin ce-
loso párroco de la Caridad y de I l las , desde donde 
pasó á ocupar la magis t ra l ía de Santiago de Coro-
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postela, ganada asimismo por oposición después 
de brillantes ejercicios. Aquí fué apreciado y dis-
tinguido por sus Prelados, los S íes . P a y á y Ghiisa-
sola, lo mismo que por cuantos llegaron á compren-
der sn valía y relevantes prendas de v i r tud é ilus-
t rac ión . 
E l dia 15 de A b r i l del corriente año (1888) tuvo 
lugar su consagrac ión en la basílica catedral de 
Toledo, acto so lemnís imo á que acudieron muchos 
de sus numerosos amigos, y representantes del Se-
minario de Oviedo. F u é consagrante el E m i n e n t í -
simo Cardenal P a y á y Rico, y Prelados asistentes 
los Sres. Obispo de Oviedo y Madrid . 
Con tal motivo asistieron al acto distinguidos 
astnrianoft de las relaciones y amistad del nuevo 
Prelado, entre ellos el Sr. Paciente, secretario del 
I l t m p . Sr. V i g i l , el Rector del Seminario, D . Fcoi-
lán Alvarez y el ca tedrá t i co del mismo I ) . Eny-
mundo Victorero, Silvino Lopez, párroco de Vi l l a -
viciosa, Jo sé Rodriguez ecónomo ele Právia y al 
que nombró desde luego secretario suyo el nuevo 
Prelado, D . A tanás io Cavanilles, D . Leon Castri-
l lon, E m i l i o G-arcía, Manuel Cas tañedo , A. Per-
tierra, Plácido Lopez, Juan Martinez y Martinez, 
P resb í t e ro bibliotecario de la Nacional de Madrid, 
Luis Mart í , Vicente Menendez Conde, auxiliar del 
ministerio de Gracia y Justicia, Bonifacio M . Con-
de, Teniente de Ingenieros, É a m o n Arias, Juan 
Castro, Victor Lobo, José M . " de las Alas, Casi-
miro P iñe r a , arcipreste de Ciudad-Real, Juan José 
Solís, canónigo de Santiago, José Rivero, coman-
dante profesor de la Academia mili tar y otros va-
rios más . Numeroso concurso de fieles, dice una 
correspondencia dirigida á E l Garbayon (vid. el 
n.ü 2159 del mismo, 19 Abr i l ) , llenaba las extensas 
naves de la basílica toledana en el momento de dar 
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al pueblo el Sr. Menendez su primera bendición 
episcopal. 
Los valiosos obsequios que se ofrecieron al nuevo 
y jóven Prelado son una expresiva prueba del ca-
r iño y amor que le tienen sus comprovincianos. 
Una m i t r a bordada de oro le fué ofrecida por las 
n iñas del Colegio del Santo Angel de P ráv ia , y un 
báculo y un anil lo por los vecinos de aquella vil la. 
E l Sr. Cuervo, capel lán del Hospi ta l de Oviedo 
ofrecióle otro anillo; el cônde de Revillagigedo una 
hermosa escr ibanía de plata; D . J o s é M.a Paya (su 
padrino) un pectoral y otro anillo; Vis i tación Moa-
tas unas sandalias de raso blanco bordadas de oro; 
el Ernmo. Sr. P a y á un lando con nu tronco de ca-
ballos; D . Yictoriano Guisasola, Vicar io capitular 
de Santiago, en recuerdo de su t io el arzobispo que 
fué de aquella sede, y cuya oración fúnebre había 
pronunciado el mismo Sr. Conde, una cadena de 
oro para pectoral, un trasparente de seda, un cín-
gulo y un juego de breviarios; D . Vicente Alvarez, 
una pluma de plata; el cabildo de Santiago un do-
nativo en metál ico; y D . Juan Mart inez, una capi-
l l i t a de plata con la imagen de la Virgen del Pilar. 
Diferentes ofertas do I ) . José P o r t á l , del colegio 
de H u é r f a n a s de Santiago y del Hospi ta l del mismo 
punto, asi como de otros varios amigos y conocidos 
del I l t m o . Sr. Menendez, á la par de un sin número 
de felicitaciones de los ausentes por telegrama ó 
por el correo, pusieron de manifiesto las legítimaH 
s impa t ías de que siempre ha sido objeto por parte 
de los mismos. N o menos deferencias le manifes-
taron el archiduque de Austr ia Carlos, qué á la 
.sazón se hal ló en aquella capital y la infanta doña 
Isabel, que le supieron honrar conforme correspon-
dia á sus relevante mér i t o s . 
E l mús jóven hoy de los obispos españoles está 
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llamado el Iltmo. Prelado auxiliar de la Archidíó-
oesis Toledana, tanto por su talento como; por sus 
virtudes, bellos dias de gloria á la iglesia de E s -
paña, si Dios le conserva la vida largos años, para 
bien de la misma. 
Menendez de Luarca—{Alejandró): F i ló-
sofo, escritor y literato contemporáneo. 
Menendez de Luarca—-{Bartolomé): Pro-
curador general por el Principado en 1823. 
Menendez de Luarca— (Rafael): Patriota 
y entusiasta Prelado de la iglesia de Santander,.y 
uno de los escritores máa originales de este siglo, 
nacido en la villa de su apellido. Titulóse Eegente 
soberano de la Cantabria al estal lar la guerra de la 
Independencia, en la que tomó una parte muy ac-
tiva, hasta llegar á reclutar gente y ponerse al 
frente de tropas organizadas contra Napoleon. . E s 
notabi l í s ima y patriótica por demás la proolama, 
qne dirigió á los Españoles cantábricos el 22 de 
Mayo de 1808, y el Catecismo Napoleónico, entve 
sus otros trabajos literarios, opúsculos, pastorales 
37 poemas como e\ Recíproco con y sin etc., que 
consta de tres cautos en dos tomos en 4.° de los 
diez que promete en é l prólogo del primero, y que 
debían de llenar siete tomos, de los que solos los 
dos dichos se publicaron. E l remedio fumigatorio, 
igneo, fulminante (sic) contra las doctrinas volte-
rianas vió la luz en Santander en 1816, y es otro 
de los trabajos,, que revelan el carácter enérgico 
de aquel ilustre Obispo. 
Menendez Márquez—(Mro): Sobrino del 
mencionado Adelantado de là Florida. Menendez 
, " 46 
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4e Ávüés , lngaitoniente de gobernador de Cuba en' 
1570, Grenernl de la armada de Indias, heróico de-
fensordei fuerte de S. Agust in contra el corsario 
Drak , y escritor. También de Aviles. 
Menendez y Martinez—(-Fiasco): D i s -
t inguido maestro de in s t rucc ión primaria de A.U-
sfims èn el concejo de Tineo, autor de E l maes.éro 
de aldea y otras interesantes obritas de e n s e ñ a n z a , 
aprobados y declarados de texto por el Eeal Con-
sejo de ins t rucc ión públ ica . 
Menendez Pldal—^Man): Escri tor y poé ta 
coiilieinporfíneo, én tus ias t a por su provincia coiuo 
sus hermanos Paustino y 
Menendez "Pid&L—iLuis): H á b i l dibujante, 
á quien se debe la reproducc ión de algunos de los 
monumentos más h is tór icos de ella en revistas 
ilustradas. 
Menendez Rayón—(Damian); I lustrado 
crí t ico, literato y poéta, noble entre los modernos 
escritores, como su hijo, el periodista c o n t e m p o r á -
neo D . Patr ic io . 
Menendez Valdês—{Pedro): Liber tador de 
la villa de Avilés en compañía de Mar t í n de las 
Alas, de la opres ión y violencias de los poderosos 
Qu iñones . Dis t ingu ióse asimismo en unas cé lebres 
justas, que se celebraron en Madrid en el reinado 
de D . Juan I I , cuya crónica hace de él grandes 
encomios. 
Menendez de Valdés— (Diego): V . Mendez. 
Menendez de Valdés—(G^oWo): Begidor 
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perpetuo de Gi jón , que escribió los Avisos históri-
cos (1774) y otros trabajos relativos íí aquella villa. 
H a b í a nacido en Cornellana. 
Menendez de Valdês—(Gonzalo); Leal 
servidor de Alfonso V I I I , que en 1137 le hizo mer-
ced del señor ío de los lugares de Busto y Benón , 
para premiar su caballerosidad y buen coiuporta-
miento. 
Menendez de Valdés—(Álvai-o): Padre del 
anterior, y abuelo del famoso Gotnez Perez de Val-
dés y García Sanchez, excedentes capitanes del 
reinado de Sancho I I I . Era Álvaro, segurt Mendez 
Silva, yerno de Alfonso V I . 
Menendez de Valdês—(Pedro): Caudillo y 
esforzado soldado en las guerras de Granada, bajo 
el mando de I ñ i g o Lopez de Mendoza. 
Menendez Valdés—(Mariano): Oficial que 
fué de la secretaria del Ministerio de la Goberna-
c ión , escritor y periodista, redactor y colaborador 
de Los Debates, en que vieron la luz sus reformas 
procesales, autor de la His to r ia crí t ica ãe la Mo-
narqu ia asturiana, publicada en Madrid en 1880, 
y de otros trabajos literarios y de heráldica . Nació 
en la Pola de Laviana. 
Mendoza Cortina—(Francisco de): Conde 
de su apellido, generoso bienhechor de su pátr ia , 
en pró de ¡a cual hizo cuantiosas donaciones, des-
p u é s de llegar á poseer la bril lante y honrada for-
tuna , que se adqui r ió en Amér ica por medio del 
.trabajo y no pequeños sacrificios. Nació en Pen-
dueles (Lianes), donde asimismo falleció en 1880. 
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Meras Q . y Llanos—(Ignacio): Escr i tor del 
ú l t i m o tercio del siglo pasado, natural de Tirieo. 
Mier CampeJOlLÍO—(Francisco): Celoso y be-
nemér i to Prelado de la iglesia de Almer ía . 
Mier Trespalacios—(Domingo): E x p l é n d i d o 
fundador de las escuelas de Allér , su pá t r ia , en 1658. 
Miguel— (Obispo): Prelado, que gobe rnó la 
iglesia de Oviedo en el siglo X I I I , (1290). 
Miguel Vigil— (Ciriaco): Laborioso é in te l i -
gente investigador de las an t igüedades de Asturias 
y sábio paleógrafo. 
Miranda—(Fernando de): Bizarro coronel del 
regimiento de Asturias, muerto h e r ó i c a m e n t e en 
1813, en la memorable y gloriosa batalla de Saa 
Marcial . 
Miranda—(Sancho de): Primer m a r q u é s de 
Valdeeàrzami, cap i t án de mía compañía de corace-
ros en Milán, y gefe de otra, que l l evóá sus expen-
sas al socorro de Fuenterrabia en 1637. 
Miranda—(Fernando): Brigadier de ejército y 
comandante general del Principado por cuatro ve-
ces, la ú l t ima en 1844. 
Miranda—(Diego A r i a s de): Ac tua l Director 
general de Obras públ icas , y al que Asturias debe 
el desarrollo de muy interesantes mejoras mate-
riales, en fuerza del in terés que por la provincia 
se toma. 
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Miranda— (José): Pá r roco de la feligresía de 
VaJdesoto, concejo de Siero, autor de una notable 
Consulta sobre contratos de ganados, hecha á los 
PP . Dominicos de S. Estevau de Salamanca, y 
publicada en vista del manuscrito de la misma que 
lleva la fecha de 8 de Junio de 1741, y se halló en 
el archivo de la casa de D . Gumersindo Eeguero 
Arguelles, de Vil laviciosa, por la Bevista general 
de legislación y jur isprudencia . E n ella expone su 
autor cinco dudas d e s p u é s de ocho considerandos 
en la que manifiesta el modo de llevar á cabo en 
Asturias los contratos dichos, sobre que versa la 
mencionada consulta. (Véase el traslado de ella en 
el n." 3252-3253 de E l Carbayon de Oviedo, cor-
respondientes al 11 y 13 de Agosto del corriente 
año de 1888.) 
IVEiyár—(Antonio de): Honrado librero, natural 
de Oorao, (C. de Onis), regidor que fué de Madrid, 
donde mur ió nhorcado en 1332 por sus ideas libe-
rales, después de haber sido el héroe de la calle de 
Boteros, que defendiera con hero ísmo en 1822. 
Mojica y Valdês—(Rodrigo): Caballero del 
háb i to de Santiago y general de la arti l lería del 
Estado de Madr id á mediados del siglo X V I I . 
MÓn y Pidal—(Alejandro): Nació en Oviedo 
este distinguido hombre de Estado en 1801, y fa-
lleció en dicha capital ea 1882, autor del actual 
sistema tr ibutar io á Espíala , hacendista eminente 
desde 1845; varias veces Diputado Ministro de Ha-
cienda, en 1837 y sucesivamente otras tres veces; 
Presidente del Congreso de Diputados y del con-
greso de Ministros en 1864. 
MÓn y Velarde—(Arias): Respetable Magis-
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trndo, natnral del concejo de Oseos, fallecido en el 
extranjero como prisionero de Estudo en 1811', 
después de haber tomado p;trte rnny activa en los 
ruidosos sucesos del Escorial, con motivo de Ja 
causa formada al pr íncipe de Asturias, D . Fernando. 
MÓn y Velarde—(Bomualdo): Arzobispo de 
Tarragona en 1804 y de ¡Sevilla en 1816, fallecido 
en edad avanzada en 1819. H a b í a nacido en el 
pueblo de su primer apellido. 
A su vuelta del destierro, que sufrió en Mallorca 
reedificó el palacio arzobispal de la primera s i l la , 
para la que fué nombrado y consagrado en A b r i l 
de dicho año, y donó á la catedral, desde la segunda, 
ricos ornamentos. 
MÓn y Martinez—(Akjandró): Celoso d ipu-
tado actual por Llanes. 
Morán—(Fr. José M?) Sábio dominico, poco 
há fallecido à la avanzada edad de^90 años en el 
colegio de Ocaña de la exolarecida Orden de Pre-
dicadores, en la que ingresó de edad ya provecta 
y ordenado de sacerdote, y en la que d e s e m p e ñ ó 
largos años el magisterio. Dejó entre otras obras 
escritas su gran Teologia M o r a l , publicada en Ma-
drid en 1883 en ires gruesos vo lúmenes en medio 
fólio. E l P. Moran era un modelo y ejemplar de 
virtudes religiosas, á la vez que uno de los i nd iv i -
duos, que dieron más lustre á cu corporac ión du-
rante su larga y aprovechada carrera de la vida. 
Morán—{Fr. Valentin): Monge mercenario del 
monasterio de Raices, p róx imo k la v i l l a de A v ü é s , 
KU pátr ia , y en donde falleció, después de haber 
renunciado el obispado de.Canarias, que rigió por 
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espacio de diez años, en 1766. Yacen sus restos en 
hi iglesia del arrabal de Sabugo, perteneciente A 
dicho monasterio allí fundado en 1414 por uno de 
los ascendientes de la noble familia de ios Alas de 
aquella población. 
Morán—{Fmistino): Escritor distinguido, que 
falleció en Enero de 1880, en Oviedo. 
Morán—{Gonzalo): Merino mayor de Asturias, 
por el Emperador Alfonso de Leon. 
Moràn—(José): Sábio sacerdote, de Argame, 
en L ¡ i l i ibt í ia de Arriba, autor de varias memorias 
sobre agricultura. 
Muñazán—(El conde): Legendario paladin, 
cuya historia, inspiró la musa de uno de los vates 
asturianos actuales, en una interesante narración 
acerca del fundador de S. Anto l in de Bedon por 
los años de 1144. 
Muníon Oán—{Munio); Señor de Salinas por 
merced del rey Fernando el Santo, cuyas huestes 
acaudil ló en las guerras de Valencia y Anda luc í a , 
de donde trajo á Leon el cuerpo de S. Isidoro de 
Sevilla, que allí le fué entregado por el rey moro 
Abena mar en 1063. F u n d ó en Asturias el monas-
terio de Carabia. 
Moreda—(Francisco): Gefe político y gober-
nador de la plaza de Zaragoza en 1821, á cuyos 
avisos y gestiones cerca del gobierno se debió el 
que fracasasen en Aragon los planes premeditados 
de los partidarios del general Riego. 
Muñiz Alvarez—(Fr. Boberto): Sabio cister-
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cenciense, del. monasterio de Matai lana, Abad de 
Eioseco, confesor de las Huelgas de Burgos, escri-
tor é historiador general de su órden. Nac ió en 
Sabugo (Avilés), en 1739. 
Muñiz Pola—{Laureano): Periodista, direc-
tor de L a Bandera española de Cuba, en cuya isla 
falleció en el mes de Agosto de 1880. 
Muñiz Prada—(Vicente): Escritor, natural de 
Eiosa. 
N . 
Nava—{Suero dé): Gobernador del castillo de 
Hurta! , armado caballero por D . Juan I I , y que con 
Fernando del Busto hal lóse en Ja defensa de F i -
guera de Martos, donde fué hecí io prisionero. Ya-
cen sus restos en la iglesia parroquial de la v i l l a 
de su apellido, y donde naciera, y sobre cuyo se-
pulcro se lée un modesto epitafio, que le hace hijo 
del caballero Pedro de Nava de la propia v i l l a . 
Nava y Caveda— ( H i l a r i o ) : Diputado á Cór-
tes y escritor con t emporáneo , Yocal de la Junta 
Directiva del Salvamento de Naúfrngos de Gijóu, 
allí fundada en 1881. 
NáveS—(ÍV, Andrés) : B e n e m é r i t o é ilustrado 
religioso agustino calzado de Fi l ip inas , donde en 
la actualidad reside d e s e m p e ñ a n d o la cura de al-
mas en el pueblo y parroquia de Leon , del d is t r i to 
de J loi lo . Nació en Cortina el 22.de Jul io de 1839. 
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¿ ingresó en el Eeal Colegio de Fil ipinas de Valla-
dol id en 1857, profesando en el mismo el 17 de 
Noviembre del siguiente, y del cual salió, desti-
nado por los Superiores, para este ArohipjólagO: 
con la misión del 7 de Agosto de 1863. 
Concluida su carrera li teraria en el convento de 
S. Pablo de Mani la , de su ó rden fué destinado por 
los mismos al d e s e m p e ñ o del cargo de almas, D u -
rante las horas, que le dejaba vacantes, dedicóse, 
con ahinco al estudio de las plantas del país, con 
el objeto de completar la F lora del mismo, que con 
tan buenos auspicios, como talento había iniciado 
el inmor ta l P . Blanco. 
E n medio de sus estudios y al cabo de algunos, 
a ñ o s de desvelos, concibió el noble pensamiento de 
dar por tercera vez á la estampa la obra del insigne 
bo tán ico , gloria hoy de E s p a ñ a , y de la exclarecida 
orden agnstiniana, para lo cual interpuso y suplicó 
al entonces Provincial de ella (1875), M . R. P. Ma-
teo Eodriguez, su valiosa cooperación. "Vencidas 
algunas dificultades, dióse principio al año siguien-
te, en 1876 y bajo su dirección y la del P . Celes-
t ino Fernandez Yil lár , en la capital del Archip¡é: 
lago, á la grandiosa y magnífica edición de la 
F l o r a de F i l i p ina s , con una fé y una constanci:* 
tales, que no daban lugar i dudas sobre el éxito de 
un trabajo, que hoy llevado ya á cabo, es honra dé 
esta colonia española , y de la Corporación, à que 
el P . Naves pertenece. 
Durante cuatro largos años de incesantes traba-
jos, ac red i tó à la vez que su talento y disposiciones 
para este género de estudios su laboriosidad y en-
tusiasmo por el explendor de la ciencia y de su ór-
den, cuyo honor es tába comprometido en llevar á 
feliz t é rmino tan colosal empresa. 
N o fueron defraudadas las esperanzas, de los que 
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anhelaban ver concluido un trabajo científico tan 
deseado por los amantes de la b o t á n i c a filipina, 
pues pudieron saludar con entusiasmo su conclu-
sion, después de incesantes desvelos y estudios. 
Si la gloria principal del rnisoio, cabe y perte-
nece sin duda alguna al dicho P. Blanco autor p r i -
mi t ivo de la F lora , no es pequeña la honra de los 
PP. Naves y Fernandez, en haber sido sus m á s 
dignos sucesores en las investigaciones de gran 
n ú m e r o de nuevas plantas, que añad ie ron á la 
nueva monumental edición, de ella, mencionada. 
Posteriormente acaba el primero de publicar otro 
tratado á parte del cuerpo general de aquella obra, 
que revela su arnor á la ciencia para la que es tá 
adornado de cualidades y talento envidiables. Así 
s e d i ó á conocer al mundo sábio este sábio religioso. 
Naves— (Ff . José): Hermano del anterior, padre 
Andrés , y como el proféso de la propia órden agus-
tiniana, autor de una bien escrita Q-ramática his-
pano - i l ócana publicada en Manila en 1875. año en 
que falleció en el convento de S. Pablo de aquella 
capital, á donde h á poco había llegado en busca de 
remedio á su quebrantada salud. L a muchas erra-
tas del trabajo, que se notan en la edic ión de la 
(Gramática indican la imposibil idad en que se en-
con t ró el P. Naves de corregir las pruebas á causa 
de la enfèrmedad, que le llevo al sepulcro, sin ern-
bargo de lo cual no puede negárse le el indiscutible 
mér i to , que la avalora, y revela el talento del au-
tor, fallecido jóven aún , cuando se daba á la es-
tampa en la capital del Arch ip ié lago . 
N a v i a — { A l o m o dé): Oidor de la Audiencia de 
L i m a , y conde del valle de Osella, t í tu lo , que le 
fué concedido en 13 de Octubre de 1750, y Conse-
jero de Hacienda en el reinado de Fel ipe I I I . . . 
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Navia—{Diego de): Señor de la casa de L i m o -
nar, que falleció en 1658, siendo oidor de Charcas: 
había nacido como el anterior según M i ñ a n p en su 
Diccionario, en la v i l la de su apellido. 
Navia—(Juan Alonso de) H i j o de la casa de 
su apellido, de la que procede la de Arango, oidor, 
que fué de la Chane i l l e r í a de Valladolid; nació en 
1553, hijo de Juan Alonso de Navia-Osorio y Ca-
talina de Qui rós . F u é oidor de la Audiencia de 
Chile. 
Navia Bolaño— (Álvaro) : Inquisidor general 
en el reinado de Felipe I V , nacido en la mencio-
nada v i l l a . 
Navia-Osorio—(Juan Alonso): Sexto posee-
dor del mayorazgo de Sfca. Cruz de Marcenado, ca-
ballero del háb i to de Santiago, y cap i tán de m i l i -
cias del Puerto de Vega, fallecido en su palacio de 
Oviedo, y dejando por heredero á su p r imogéni to 
D. Juan Antonio Navia-Osorio y Arguelles, en el 
que se unieron las casas de V i g i l y la Rua; fué pa-
dre del célebre D . Alvaro, tercer marqués de aquel 
t i tulo y vizconde de Puerto. . ,; 
Navia-Osorio—(Pedro): Tercer hijo del ter-
cer poseedor de la de Náv ia , el ilustre J). A l -
varo Perez de Navia-Osorio y Quirós, y de su es-
posa E lv i r a de Va ldés Salas. F u é colegial del de 
S. B a r t o l o m é de Salamanca, Fiscal de la Sala del 
crimen, y oidor de Méjico y de Sevilla ú l t i m a m e n -
te, donde falleció. 
Navia-Osorio y Fuertes—(Áharo): Quinto 
poseedor de la oasa de Navia, defensor del puerto 
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de este nombre y del de Vega, padre del mencio-
nado Juan Alonso, capi tán de milicias del ú l t i m o 
punto. 
Navia-Osoño y Miranda -{Juan An ton io ) : 
Quinto Marqués de Sta. Cruz, Coronel de infante-
ría, nacido en Castropól en 1744, y muerto sin su-
cesión de su esposa Ana M . " de Contreras y Var-
gas, Condesa de Álcúdia, 
Navia-Osorio y Miranda—(Joaquin José) : 
Sépt imo Marqués del propio t í tu lo por í 'al lecimiento 
sin suces ión , de su hermano Antonio Manuel . Es 
éste el famoso héroe y alma del levantamiento de 
Asturias contra Napoleon en 1808, al que tanto 
concurr ió entre otros patriotas, su yerno el Briga-
dier Jo sé Gonzá lez Cienfuegos, Conde de Marcél 
de P e ñ a l v a y Vizconde de S. Pedro de Vega del 
rey. 
Navia-Osorio y Valdés—(Alonso): Regi-
dor y Juez de Navia, fallecido en 1632. F u é el 4.° 
poseedor del mayorazgo, y había nacido en Anleo 
en 1579; contrajo matrimonio con Catalina Fuer-
tes en 1601 de la que tuvo con otros cinco hijos á 
Alvaro, su sucesor y p r i m o g é n i t o . 
Navia-Osorio Valdés—(Gonzalo): Hijo del 
anterior t a m b i é n , que estuvo en el socorro de Fuen-
tér rabia y guerras de C a t a l u ñ a , prestando después 
otros buenos servicios á E s p a ñ a . 
Navia y Valdés—(Álvaro): De las ilustre 
familia de los Valdeses, s egún Mendez Silva,, cole-
gial del mayor de Oviedo y Oidor, que fué de 
Cananas. 
= 155 = 
Nora— ( M a r t í n de)'. Yaliente defensor del prín-
cipe D . Enrique en su paso por el puente del rio 
Orbigo, donde peleando con los enemigos de aquel, 
murió traspasado p o r u ñ a saeta, huyendo el de Tras-
tamara en salvo con Pedro Carrillo y Menen Eo-
driguez de Sanabria, que le acompañaban . 
Nora—{Manuel): Acaudalado capitalista ove-
tense, y expléndido bienhechor de la capital del 
Principado, en pró de cuyas mejoras materiales hk 
empleado su fortuna. 
Noréña—(Conde de); T i t u l o que llevó por al-
gún tiempo el hijo bastardo de D . Enrique, l la-
mado Alfonso Enriquez, y que tan sérios disturbios 
causó con sus arbitrariedades en la provincia. 
Noréña—((Señor de): Así se llamó el fiel servi-
dor de D . Sancho el Brabo, conde Pedro Alvarez, 
p r imogén i to del famoso Rodrigo, tercero de este 
nombre, y padre de D.a Teresa, la esposa de Alfonso 
Téllez de Menéses . 
Noreña—(Fr. Alfonso de); Escri tor domini-
cano, cé lebre en Amér ica , á donde pasó en compa-
ñía del P . B a r t o l o m é de las Casas en 1544, y en 
donde fué electo Provinc ia l de su órden. 
Noriega—{Fr, Benito de); I lustre religioso 
franciscano, escritor y obispo de Acerra en el reino 
de N á p o l e s . 
Noriega y Alvarado—(Diego José): Señor 
de Noriega en Llaues, Marqués de Hennoailla ca-
p i tán de caballería, y escritor. 
Noriega de Bada—(Antonio): Individuo del 
Supremo Consejo de Castilla. 
48 
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Noriega y Perez—{Antonio de): Fundador 
de las escuelas de primeras letras de Car reña , su 
pueblo natal, en el concejo de Cabrales, por los 
años de 1777. 
Nozaléda—(Fr.Bernardino); Dist inguido ora-
dor sagrado, ca t ed rá t i co actual de Discipl ina ecle-
s iás t ico en la Universidad de Sto. T o m á s de Ma-
ni la , á cargo de la órden de PP . Predicadores, á 
que pertenece, y en la que, entre otros cargos, de-
sempeñó el de Predicador general por a lgún t iempo. 
Nunilona—(Beina): Esposa de Bermudo, l la-
mado el Diácono, conocida t amb ién con el nombre 
de Osenda, madre de D . Ramiro, Garc ía , Cristina 
y Tisena, cuya ú l t i m a fué casada con el duque de 
Suaria, Masileo. 
Nuña—(Beina): Llamada por otro nombre Mú-
nia Domna, esposa de Ordoño I , sucesor de D . Ra-
miro en el trono de Asturias liácia el a ñ o de 850. 
(Florez—R. C. tora. I.0) 
Nuña— (Beina): Llamada t a m b i é n E l v i r a , y 
Seloyra, esposa de D . Ordoño I I , y madre de A l -
fonso, Ramiro, Sancho y Jirnena. Mur ió en Zamora 
en 922, siendo desde allí trasladados sus restos á 
Oviedo. 
Nuña N u n Ü O — ( B e i n a ) ; Esposa de Fruela I I 
fallecida en 922, antes de que este subiese al trono 
de Leon , por muerte de su hermano, el mencio-
nado Ordoño I I . 
Nuñez—(Alvar): Rico-hombre que floreció en 
el reinado de Sancho I . P e r t e n e c í a á la noble fa-
mi l i a de los Guzmanes, y estuvo casado con una 
hija de Guil len Alvarez. 
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Nuñez—(Rodrigo): Merino mayor de Asturias 
en 1199, como otro del mismo apellido, Estovan, 
en 1287. 
Nuñez— (Tomás) : Auditor de la rota romana, 
c a t e d r á t i c o de Teología en la Universidad de Sa-
lamanca, Juez eclesiást ico de aquella Diócesis , Pre-
sidente electo de la Chanci l le r ía de G-ranada y va-
rias veces presentado para la mitra , que renunció 
constantemente. Fal leció en 1744 en Roma, donde 
fué m u y apreciado por su saber y profundos cono-
cimientos. 
Nuñez—[Teresa): Madre del Gid, hija del conde 
D . Rodrigo Alvarez de Nava, y natural de esta 
v i l l a , que floreció en el reinado de Ramiro I I I . 
Nuñez—(Jimcna); Noble señora del concejo de 
Tineo, en la que tuvo Alfonso V I á las infantas 
E l v i r a y Teresa, esposa és ta de Enrique de Lorena 
y aquella del conde Ramon de Tolosa. 
Nuñez de Asturias—(Bid ó B o d ñ g o ) : Es-
forsado cap i t án , de Nava, que propuso al santo rey 
Fernando los planes para el sitio de Sevilla, en que 
tornó mucha parte, y donde hizo después las capi-
tulaciones de la entrega de la capital. 
Nuñez de Guzman—(Pedro): Merino ma-
yor de Asturias y Leon en 1302. 
Nuñez Llanices—(Lope): Uno de los que 
asistieron á la famosa Junta de la Vega. 
Nuñez Osorio— (Gonzalo): X V I gran maes-
tre de A l c á n t a r a hácia el año de 1470. 
Ñuño—(Rodrigo): Conde-gobernador de As-
tur ias . 
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OchÓa—(Antonio de): Escritor c o n t e m p o r á n e o . 
Olañeta—(José A . ) : Consejero del T . S. 
Olivares—(Rufino G.): C a p i t á n de navio, de 
primera clase, retirado, de larga y honrosa carrera 
de servicios prestados en la armada. Fa l l ec ió en 
Cartagena el 11 de Setiembre p r ó x i m o pasado, 
desde cuyo punto fueron trasladados sus restos á 
Oviedo, para ser depositados allí en el p a n t e ó n de 
su familia. 
Omaña Q.—(Suero de): Inquisidor de Cuenca 
en el reinado de Carlos I I I . Nac ió en Cangas de 
Tineo. 
Ontiveros—C^V. Bernardo de): General de la 
órden de S. Beni to , y obispo de Calahorra. 
Ordoñez—(Jimena): Nie ta de Bermudo I I de 
Leon y esposa de Munion Rodriguez Cangas. 
Ordoñez—(García): Potestad de Vil lamayor, 
y nacido en aquel concejo como su hermano G-on-
zalo, maestre de la órden de caballeros de Santiago. 
Ordoñez—(Alfonso): Notable hqrnanista, com-
pañero y con temporáneo de Alfonso de Proaza. 
Ordoñez del Pino—(Alvaro): E l ayo del i n -
fante D . Alfonso, hijo de Bermudo I I . 
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Ordoño— ( E l Infante): H i j o de Fruela I I . 
Ordoño—Dean de la iglesia de Oviedo. 
Ordoño I.—(Rey)'- H i jo de Ramiro I , y suce-
sor suyo en el trono de Asturias en 850. En t re los 
notables hechos de su reinado ouénfcanse la toma 
de la plaza de AJbelda y la famosa batalla de Cla-
vi jo , cuya victor ia atribuyen algunos historiadores 
í su padre. Fa l l ec ió de gota à los diez y seis años 
de reinado. 
Ordoño I I .— (Bey) : H i j o de Alfonso I I I , el 
Magno, y de su esposa Jimena. Subió al trono por 
fallecimiento de su hermano mayor Grarcía, en 913, 
i n a u g u r á n d o l e con la notable victoria de S. Este-
van de Q-ormaz. Tras ladó desde Oviedo la córte á 
la ciudad de Leon , residencia habitual de sus su-
cesores y cedió su propio palacio para la construc-
c ión de la catedral de la misma. Fal lec ió en Za-
mora en 924. Es notable en su reinado el desastre 
de Valdejunquera. 
Oquendo— C^V. Sebastian de): Sábio religioso 
dominico , ca ted rá t i co , que fué de la Universidad 
de M a n i l a y Pr ior del convento de S. Jacinto de 
Méj ico , donde falleció en grande opinion de santi-
dad en 1652. Ha l lóse su cuerpo incorrupto ocho 
a ñ o s de spués . Dejó escritos varios y diversos tra-
tados, que pernmneoen aún inédi tos . 
Ortiz—(Gabriel): Malogrado poéta y literato. 
Ortiz de Valdés—(Fernando): Hermano del 
c a n ó n i g o de la iglesia ñ c Segovia, Alejandro, é hijo 
del caballero de órden mi l i ta r de S. Estevan, Juan 
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cie Valdês , Fiscal del Real Consejo de Hacienda. 
Era Ortiz de Valdês de ingén io luc id í s imo, dice 
M . Silva, y fué atajado por la muerte en lo más 
florido de su edad, en 1649, cuando a ú n contaba 
apenas 24 años. Dejó escrito ei Memor ia l histórico-
jur íd ico , y la Defensa hecha en favor del venerable 
Pahifóx, obispo de la Puebla de los Angeles. 
Osejgb—{Pedro D . ) : Arcediano de Vi l lav ic iosa . 
Osenda—(Reina): Esposa de Berrnudo I I . 
OsÓrez—[Juan): H i jo del caballero Osorio A l -
varez, y maestre de la órden de cabal ler ía de San-
tiago, distinguido por su valor y brillantes hechos 
de armas, al decir de Custodio, citado por el Padre 
Carballo. 
Q&01CÍQ—{Fruela): Procer notable, que floreció 
en e¡ reinado del monarca Bennudo I I I . 
Osorio—(Pedro A . ) \ Duque de Aguiar , Rico-
hombre de Castilla, y Adelantado de Leon , en el 
reinado de D. Pedro. F u é conde y señor de la casa 
de Villalobos. 
O&OTlO—iDiego de): Segundo señor de la casa 
(le Vnldunquillo, y abuelo de D . Fernando de Valdés 
Osorio, caballero de Santiago y señor de la Torre 
de Orcajo. 
Osorio—{Ramon de Oampoamor y)\ E l popular 
y renombrado poéta, autor de las no menos popu-
lares y renombradas Dolaras, uno de los escritores 
actuales más apreciado del pueblo, es hijo de M i -
guel y de Manuela Campo-Osorio, nobles acornó-
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dados de la vi l la de Návia , en cayo punto vió la 
luz de la existencia el 24 de Setiembre de 1817. 
Los encontrados y diversos juicios cr í t icos que se 
han formado acerca de las producciones literarias 
del Humado en sus mocedades el-poeta de las damas 
no han podido, los favorables añadir ni los contra-
rios aminorar la fama, que hace años se tiene ad-
quirida como escritor intencionado, original entro 
los m á s originales, y e spon táneo sobre todo enca-
recimiento. Todo está dicho ya, en opinion de 
D . Càr los Ochoa, respecto de su mér i to l i terario. 
E l autor de las Ternezas y Florez de los Ayes del 
a lma del D r a m a Universal y del inimitable poema 
Colón ha pasado antes de la apar ic ión de sus úl t i -
mas composiciones, las Humoradas, por la alqui-
tara de las apreciaciones más encontradas. Severas 
criticas le han dejado á veces muy mal parado, es 
cierto; pero sin embargo nadie se ha atrevido á 
negarle hasta hoy el inspirado estro, que revela en 
toda sus poesías dentro de los diferentes géneros, 
que e n s a y ó y cu l t ivó desde jóven . 
Campoamor es a d e m á s de poéta , filósofo pro-
fundo, como lo prueban otros trabajos salidos de 
su p luma, entre ellos su libro L o absoluto, y aun 
si se quiere, algunos de sus Pequeños poemas. Per-
tenece á la Academia E s p a ñ o l a de la lengua desde 
1862, fecha en que ingresó en ella, y pronunció 
con t a l motivo su notable discurso acerca del ex-
plendor del lenguage. Ta l es el poéta y el literato 
cuyo nombre muy pocos ignoran én t r e lo s contem-
poráneos , á pesar de no ser pocos los que con no 
menor gloria li teraria figuran entre la bri l lante 
p l é y a d e de escritores modernos. Para otra ocasión 
queda el darle á conocer más cumplidamente bajo 
éste y otros aspectos. 
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Osorio y Zabala—04m^0)1 E l explorador 
de los territorios comprendidos entre los rios Muni 
y Campo. 
Otoño y Barbai—{Lorenzo): Piadoso canó-
nigo de la catedral de Santiago de Galicia, doctor 
graduado por la Universidad de Salamanca, y va-
ron e rud i t í s imo , 
Oviedo—{P- Andrés de): Venerable jesnita, 
Patriarca de Et iopia en el siglo X V I . 
Oviedo—{Juan de): Secretario de D . Enrique 
I V , Fiscal del Real Consejo de Hacienda, minis-
t ro de gran talento y legalidad, al decir del cro-
nista Mendez Silva. Era hijo de García de Oviedo 
y de D.a I n é s de Cepeda y Castil lo y nieto del si-
guiente. 
Oviedo—{Fernando de); H i j o á su vez de Es-
tevan de Oviedo, señor del solar de su apellido por 
Jos años de 1475 y de su esposa Mar ía de Nava. 
Este fiel servidor de los Eeyes ca tó l icos , hallóse 
en las guer rás de Granada, á que asist ió con la no-
bleza y p e n d ó n de Asturias en 1482, casándose 
después en la v i l l a de Illescas con D.* Mar ía Al-
varez, dando origen allí á la noble familia de éste 
apellido. 
Oviedo—{Pedro de): Valeroso caballero ape-
ll idado Sanchez, que se hal ló con su deudo Juan 
Gonzalez de Oviedo en los sucesos de la recon-
quista por D . Pelayo, según asegura el histotiador 
Tellez de Meneses en su Lucero de la nobleza. 
Oviedo—{Antonio de): Venerable y probo ma-
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gistrado, á quien el conde de Toreno apreciaba eu 
estremo, y salvó de una muerbe casi segura, cuando 
los sucesos del 2 de Mayo de 1808, en Madrid . 
Oviedo y Portal—{Rodrigó): Escri tor y au-
tor de varias obras publicadas en el siglo X V I I , 
época en que floreció. 
Oviedo y Portal—{Antonio R.) : Biblioteca-
rio de Ja Nacional, Director de la Sociedad E . de 
A. del P, de Oviedo, en cuya ciudad nació como 
el anterior y en la que falleció en Marzo de 1854. 
OvieS y Alvarez—{Fr. Pedro): Sábio mer-
cenario del convento de Eaices, (Avilés), natural 
del concejo de Gozón. 
Oyó y Valdés—{Juan de): Greneral de la es -
cuadra de la M o n t a ñ a , caballero de la órden mi l i -
tar de Santiago. 
P . 
Padilla y Horcasitas—{Juan Y.): V i rey de 
N . " E s p a ñ a . Conde de Eevillagigedo. 
Palacio—{Lino </.): Honrado y sábio ingeniero 
director de caminos provinciales de Asturias, antes 
de planos en el Minis ter io de Fomento, á quien 
su p á t r i a debe muchas y grandes mejoras, entre 
ellas el no haberse llevado á cabo las pretendidas 
variantes del Puerto de Pajares. 
Uno de los más legít imos t í tu los por los cuales 
es acreedor á la consideración de sus compatriotas 
á .parte de sus esfuerzos en la prensa regional, y 
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dotes de escritor inteligente como lo prueban sus 
numerosos art ículos y proyectos publicados en la 
antigua Revista de Asturias, es el haber sido el 
alniH de la célebre mani fes tac ión de 27 de Marzo 
de 1881 en Oviedo contra la empresa de M r . Donon 
que pretendiera modificar el trazado del asende-
reado ferro-carril p i renáico en la bajada del men-
cionado Pajares. 
Palacio y Valdes—{Armando): Cé lebre no-
velista y escritor con temporáneo , autor de varias 
obras literarias muy recomendadas, redactor que 
fué por algún tiempo y director de la notable Me-
vista Europea. 
_ Palacio J Valdês—(Anastasio): Periodista, 
literato y poéta t ambién actual, hermano del ante-
rior, y como el no menos conocido en la repúbl ica 
de las letras por sus muchas ó interesantes produc-
ciones, entre las que resalta su notable é h is tór ica 
leyenda la lealtad y el honor. 
Palacios—(Lucas); Arqui tec to gi jonés, que 
proyec tó y trazó los planos de las casas consisto-
riales de aquella vi l la y del Infiesto. 
Palacios—(Victoriano): Vizconde de casa T i -
neo, escritor y periodista, fallecido en Madr id 
en 1871. 
Pando y Valle—(Jesús): Publicista y l i terato 
con temporáneo , colaborador de varios per iód icos y 
revistas, poéta distinguido y narrador á t i co de es-
cenas y costumbres de la edad media: suyos son 
los pequeños poemas, horas perdidas, los pósitos) 
cuentos y leyendas con otras producciones dadas á 
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luz desde el año de 1878, en que lo fueron las 
primeras de las citadas. 
Pando y Sanchez—(Luis Manuel): I lustra-
do y joven oficial general de ejército, denominado 
«El hé roe de la torre de Solsona», bravo impetuoso 
y bizarro general, hoy representante de Cuba en 
las Cór t e s , en las que ha dado pruebas de buen 
orador parlamentario. Nac ió en Yillavioiosa el año 
de 1844. 
Pardo—(Sancho): Cap i tán general y general 
de galeones de Indias , caballero de Santiago, y úl-
t imamente Almiran te real, fallecido en 1638. Per-
t e n e c í a á la familia de los Osorios, cuyo apellido 
l levó en segundo lugar, y á la que pertenecia asi-
mismo su hermano, el siguiente: 
Pardo—(Juan): Caballero Santiaguista como 
él, y muerto en la armada de D . Lope de Hoces, 
yendo al socorro de Fuenterrabia el año de 1638. 
Pariente—(José): Castellano del fuerte de 
Baya , y coronel gobernador de la escuadra do ga-
leras de Nápo les en el reinado de Felipe I I . F u é 
na tura l de Llanes. 
Pariente de Llanes—(Juan): Maestresala 
del P r í n c i p e D . Enrique, por cuyo mandato tomó 
poses ión de su mayorazgo de Asturias eu union de 
Fernando de Valdés y Gonzalo Eodriguez de Ar-
g ü e l l e s en 1444, fecha en que fueron por el mismo 
allí enviados con motivo de las revueltas de los 
Q u i ñ o n e s . Era hi jo de Alonso Perez de Aboño y de 
m esposa Juana de Qué, del solar de su apellido 
en coya casa de Llanes se hospedó Cáelos Y , em. 
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perador después que desembarcó en Tazones de 
Vil laviciosa en 1552. 
Pariente R. de Celia—(Felipe); Pr ior de la 
abadía de Eonoesvalles y gran abad de la de Colo-
nia, natural de la propia vi l la de Llanes, como el 
anterior. 
Parque—(Duque del): Y . Cañas P . 
Paya—(-D-a): L a esposa de Bermudo Armenta-
riz, bienhechor de la iglesia catedral de Oviedo. 
Pecador—(Fr. Toribio); Ejemplar y virtuoso 
religioso de S. Juan de Dios, señalado por sus pe-
nitencias y asperezas, siendo enfermero del hospi-
tal de las Tablas en Sevilla, donde falleció en 
grande opinion de santidad en 1649. 
Pedrayes y Foyo—(Agustin): Eeputado 
geóme t r a y m a t e m á t i c o , enviado de E . O. al Zns-
ti tuto nacional de Par í s en 1798 para el arreglo de 
pesas y medidas. E e p r e s e n t ó con gloria á E s p a ñ a 
en aquella asamblea de sábios de todas las nacio-
nes, siendo objeto de los más grandes elogios por 
parte de algunos de los mismos, que le considera-
ron como uno de los más ilustrados de su t iempo. 
Hab ía nacido en Lastres en 1744y falleció en 1814. 
Pedregal y Cañedo—(Manuel): Notable es-
tadista, Ministro que fué de Hacienda, escritor, 
economista y abogado de fama. N a c i ó en la v i l l a 
de Grado en 1832. 
Pelaez—(Gonzalo): Poderoso magnate, natural 
de Nava, que t r a tó de poder á poder al rey de Leon 
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Alfonso V I I , del que había sido antea enviado cer-
ca de Aragon, del mismo nombre. Subyugado al 
fin, y encerrado en el castillo de Aguilar, fué des-
pués e x t r a ñ a d o del reino, falleciendo en el de Por-
tugal , desde donde sus parciales trasladaron á As-
turias sus restos. 
Pelaez—{Martín): E l inseparable compañero 
del C i d Campeador, notable por su bizarría y valor 
en la guerras contra los moros, desde que aquel 
héroe le hecho en cara la timidez, con que en los 
comienzos se mos t ró en ellas. 
Pelaez—(FroyMn): Otro noble servidor del 
mencionado monarca Alfonso V I I , hijo del caba-
llero Pelayo Perez. 
Pelaez—(Edgas): Valiente soldado, que vivió 
en el reinado de D . Fernando el Magno, quien le 
dió eu premio de sus buenos servicios, los lugares 
de Nora y Castiello en Asturias, que después donó 
á Ja Catedral de Oviedo. 
Pelaez—(Muñid): Generoso magnate, de San 
Juan de M u ñ a s . (Luarca), que en la Era de 
1064, (año 1026), donó al obispo de Oviedo, Fro i -
lano, el monasterio de Cartavio. 
Pelaez—(Diego): Armígero del rey D . Silo* 
Pelaez — (Suero): Merino mayor de Asturias 
en el siglo X I I . 
Pelaez—(Fernando AIfonso): obispo de Oviedo 
hacia el año de 1296. 
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Pelaez de Caunedo—{Felipe): Obispo de 
Lugo en 1787, y de Leon en 1798, natural del 
lugar de su segundo apellido, donde habia visto 
la UVA en 1749. 
Pelayo—{Rey)'- L l restaurador de la monar-
quia de los godos en Covadonga, lugar de sus 
primeras conquistas, y donde al presente yacen 
sus restos, encerrados dentro de un humilde y 
pobre sepulcro, no digno de su gloriosa memo-
ria. F u é alzado sobre el pavés á la usanza de 
aquellos tiempos, para ser declarado rey, y su-
cesor del desventurado D . Rodrigo, deudo su-
yo, bácia el año de 716 según la m á s común 
y recibida cronología. Fa l l ec ió en su corte de 
Cangas de Onis en el de 737, después de un 
largo reinado de conquistas y tiempos, dejando 
por heredero del trono á su hijo Fav i l a . 
Pelayo—{El obispo): Sabio y celoso Prelado, 
de la Iglesia ovetense, para cuya silla fué con-, 
sagrado en 1098, autor de varios trabajos his-
tóricos, y ¡uliccionados de los antigaos cronico-
nes, en los que inser tó los hechos acaecidos desde 
la muer té de sus autores basta au t iempo. Es 
tenido por algunos crí t icos por interpolador de 
noticias y sucesos, cuya veracidad ha puesto 
la cr í t ica en tela de ju i c io . Puede consultarse 
sobre este punto el tomo 38 de la Esp. Sa-
grada del P. Flores, donde se le vindica de al-
gunos cargos y reparos por el sabio P . Risco,,el 
continuador de aquella obra. 
Peña y Porroño—{Pablo): Notable pintor 
contemporáneo , pensionado en 1881 por la D i -
pu tac ión provincial para seguir en Madr id los 
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estudios de las bellas artes, para las qne mos-
traba felices disposiciones. 
Peon—(José Antonio); Mariscal de* campo. 
Peon.—(Pedro Antonio) : Pol í t ico, físico, y 
jur isconsul to , muy elogiado por el P. Sarmiento. 
Peon de Heredia— (Pedro): Vocal de la 
b e n e m é r i t a Junta general del Principiado duran-
te los sucesos de principios de este siglo (1810). 
Perez—(Alvar): Alferez real de D . Alfonso 
V I I I , en cuyo reinado floreció t amb ién un deu-
do suyo, del mismo apellido, y llamado Rodrigo. 
Perez—(Estevav): Gobernador de Asturias en 
el siglo X I I I . 
Perez Acevedo—(Felipe); Inteligente y 
esclarecido marino, natural del consejo del Prauoo, 
fallecido en el Ferrol en 1825. Hizo importan-
tes viages por Jos mares de Europa y Améri-
ca, durante los cuales se hal ló en todos los com-
bates más notables que se dieron en su tiempo, 
Arge l (en 1783). Tolón, Cábo de San Vicente y 
Trafalgar. 
Perez de Aviles—(Bui): Denodado caudi-
llo en la toma y conquista de Sevilla por San 
Fernando, donde llevó á cabo una acción, dig-
na, por d e m á s , de elogio, y á la que ¡dude el 
escudo de armas de la noble familia de los 
Alas, de Avilés, descendiente de aquel héroe. 
Perez de la Barca—(-F. Domingo); Fun-
dador del convento de San Miguel, ejemplar y 
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vistiioso sacerdote en el N . Mundo, donde fa-
lleció por los ¡iños de 1713. H a b í a nacido en 
Villamnrzo ea 1649. 
Perez de Coaña— {Alvaro) : Uno de los ca-
balleros partidarios de D . Pedro de Castilla*. 
Perez Fañosa—{Manuel); Coronel, in t ré -
pido guerrillero, que proclamo à Cár ios V de 
Borbon, en Pola de Siero á la muerte de don 
Fernando V I I , su hermano en 1833. 
Perez de Grado—{Hermcm): Part idario 
de I ) . Enrique, contra su hermano D . Pedro. 
Perez de Grado—{Hermcm): Doctor gra-
duado, gobernador de Canarias en 1574, alitor 
de un informe remitido desde Tenerife al Pre-
sidente del Consejo de Indias. 
Perez Minguez—{Luis): Ca t ed rá t i co de His-
toria natural en la universidad de Oviedo, sócio 
de la E c o n ó m i c a de A. del P. y autor del Ma-
nual del agricultor asturiano. 
Perez Morís—{José): Escritor, periodista y 
Director del Boletin mercantil de Puerfco-Rico,. 
donde, como Cas t añon , en Cayo Hueso, fué v i l -
mente asesinado el 30 de Setiembre de 1881, 
á los 41 años de edad., Habia nacido en Selo-
rio, (Yillaviciosa). Patr iota leal, y defensor de 
los derechos de E s p a ñ a , en la prensa s u c u m b i ó 
al aleve puña l de los enemigos de la santa causa., 
que; con tanto valor como inteligencia venia de-
fendiendo. Con Perez Moris y Gonzalo Casta-
ñon son varios ya los asturianos que sufrieron 
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idén t i ca suerte en Ul t ramar tanto en América, 
como en Fi l ip inas , donde h á poco acaban de 
sucumbir asimismo los honrados industriales 
Constantino Diaz y Blanco y Felipe Alvarez, 
naturales de Valle, parroquia inmediata á la vi l la 
de Infiesto, sorprendidos en su propia casa de 
la Calzada de San Marcelino en Manila, la no-
che del 11 do Mayo próx imo pasado, acribilla-
dos á puña l adas . Corrieron el mismo inminente 
riesgo entonces sus paisanos Abelardo Barreal, 
que quedó gravemente herido; su cuñado José 
Gutierrez y la esposa de este María Barreal, 
naturales como los anteriores de Infiesto, que 
salvaron sus vidas, casi por milagro, luchando 
cuerpo á cuerpo con los ttilisanes, que se arro-
ja ron sobre ellos armados de holos, y en cuya 
sangrienta lucha perdieron sus vidas los mencio-
nados Blanco y Alvarez. 
A ñ o s atras c u é n t a s e la muerte de otro astu-
riano, el Sr. Nespral, t iaidoramente asesinado 
t a m b i é n en el pueblo de Sibonga, de esta pro-
v inc ia de Cebú, y cuya muerte, asi como la 
de los ú l t imos dichos, velan hasta el presente 
las sombras del m á s oscuro misterio. Tal vez 
no e s t é quizá lejano el dia en que se aclaren 
los sangrientos sucesos referidos, y aparezcan 
en toda su desnudez las horribles circunstan-
cias de los c r í m e n e s de la calzada de San Mar-
celino, que tuvo consternada por a lgún tiempo 
á toda la colonia española , residente en la ca-
pi ta l de este Arch ip ié lago . Entonces se les ha-
rá j u s t i c i a á las v íc t imas inconscientes, de los 
motivos que pudieron impulsar el puña l de sus 
asesinos. A l infortunado C a s t a ñ o n ya se la hizo 
la h is tor ia y al desgraciado Perez Móris se la 
hizo desde el pr imer momento del lamentable 
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suceso el gr i to de i r r i tac ión , que a r r a n c ó al ge? 
neroso pecho de sus compatriotas y amigos, que 
en tanto le apreciaban por sus relevantes pren-
das personales, no menos que por las de espa,-
ño l amante de su pá t r i a , y escritor enérg ico , de 
vastos y profundos conocimientos, l i terato i n -
signe, y publicista de m é r i t o . 
Perez de Nava—(AIvaró): Tercer poseedor 
de la casa y mayorazgo de Navia , h i jo de Juan 
de Navia Osorio y Mencia de Quiros, defensor 
del puerto de Yega desde 1572 al de 1604, en 
que falleció. 
Perez de Návia—{Alvaro): De la misma 
noble casa y familia, corregidor de Guipúzcoa , 
del consejo de Indias, y oidor de Val ladol id . 
; Perez ObregÓn—{G-ontroda): L a madre de 
la reina de Navarra y señora, de Asturias, doña 
Urraca, (V. Alfonso), hermana del famoso Eui 
Perez de Aviles, y fundadora del monasterio 
de la Vega, del que fué abadesa m á s tarde, y 
en donde concluyó sus dias santamente. F u é 
natural del Valle de Al le r , é hija de un noble 
de aquel consejo. 
Perez Osorio—{Alvar): Señor de Villalobos, 
y Comendero por el obispo de Oviedo, de R i -
vadeo y Grandas de Salime. 
Perez de Peredo—{Juan): Canónigo dela 
Catedral de Oviedo, que en 1621 p u b l i c o ! » 
H i s to r i a de las Reliquias de la C á m a r a Santa, 
obra, que dedicó al infante D . Fernando, car-
denal arzobispo de Toledo. 
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Perez Ponce—{Rodrigo): Chanciller mayor 
de Castil la: 
Perez de Quiñones—{Alvar): Tronco de 
esta noble y poderosa familia de Asturias. 
Perez de Quiñones—(Suero): N ie to del 
anterior, y abuelo á su vez de Dios Fernan-
dez, merino mayor, y del cual procedieron los 
condes de L u n a . 
Perez de Quiñones—(Pedro): Poderoso 
magnate, hijo del anterior, Suero, el que tan-
tos disturbios causo en el pais en el reinado 
de D . Enrique, y al que se a t r ibuyó la alevosa 
muerte dada por sus emisarios al desgraciado 
Arés de O m a ñ a dentro del Castillo de Ordás 
en 1408. 
Perez de Quiñones—(Fray Ñuño): Cuarto 
maestre de Calatrava, y gran elector de la pro-
pia ó r d e n de caba l l e r í a en 1181. Habia nacido 
en l a v i l la - de Avilés . 
Perez de la Sala—(i5. Pastor): Beputado 
ingeniero gijones, inventor de un bote salvavi-
das y del tubo-insercion en 1879, por lo que 
le fué concedido privilegio por 20 años. Há l lase 
al servicio de una casa extrangera, que supo 
aprovecharse de sus conocimientos, y premiar 
sus servicios. 
Perez Sierra—(Vicente): Sabio profesor de 
Llanos , al que debe la i n s t rucc ión de aquella 
v i l l a notables adelantos. 
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Perez Valdês—-(Benito): Escr i tor y litera-
to , llamado el botánico, nacido en C a n d á s , y 
fallecido en Oviedo en 1842, autor de las can-
tigas ele la revolución asturiana, del Romance-
ro de Riego, E p í t o m e h is tór ico de la l i te ra tura 
lo tán ica , y de otros trabajos científicos y l i te-
rarios. 
Perez Valdês—(Gomez:) E l pundonoroso ca-
ballero del desafió con Gut ierre Fernandez de 
Miranda en Oviedo, esforzado c a p i t á n en l a ba-
talla de las Navas, hermano de Garc ía S á n c h e z , 
el fundador de las torres y casa de San Cu* 
cado y Llanera. 
F u é hijo de Gonzalo Melendez de Ya ldés y 
de Andrea Juarez. 
Perez Valdês—(MeUn): D e á n de la catedral 
de Oviedo, hermano del arzobispo de Sevilla 
D . Fernando, el explóndido fundador de la U n i -
versidad de Oviedo. 
Perez Valdês—(Fr. Tomás ) : Eeligioso mer-
cenario, muy venerado por sus virtudes y san-
tidad en el P e r ú , Provincial electo de L i m a y 
Quinto en 1581, cargo que, d e s e m p e ñ o duran-
te tres años con reconocido, celo y acierto. 
Perez del VéXlQ—(Francisco)\ Escul tor de 
C á m a r a de Isabel I I , Di rec tor de la Academia 
de San Fernando, aventajado d isc ípulo de don 
Francisco Elias y Valen t in Salvatierra. Nac ió 
en Bones, (Rivadesella), en 1804, y entre otras 
obras suyas c u é n t a n s e la estatua del patr iot is-
mo, (pie se ostentaba en el obelisco del 2 de 
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M a j o en Madr id y otras varias dentro y fuera 
de Ja cór te . 
Perez Villamar—(Pedro): Pr imer alcaide 
de Córdova , después de Ja oon^uisfca de esta 
ciudad, y donde mur ió en 1183. 
Perez "Villamil—(Juan): Sabio jurisconsul-
to, Regente de Ja Audiejjoia de Oviedo en 1798 
y m á s tarde del reino, secretario del A l m i r a n -
tazgo, durante el d e s e m p e ñ o de cnyo cargo le 
sorprendieron en Móstolos los sucesos del 2 de 
Mayo en Madr id , con cuyo motivo redactó la 
famosa y lacónica proclama conocida con el nom-
bre de proclama del Alcalde de Monto Les, y au-
tor de varios trabajos h is tór icos , cien tíficos y 
li terarios, algunos inédi tos a ú n . Nació en el Puer-
to de Vega, patria de Santa Cruz de Marce-
nado. 
Pidal—(Marques de): T í tu lo de nobleza con-
cedido por primera vez al i lustre escritor y hom-
bre de Estado D . 'Pedro J o s é Pidal , esclare-
cido hijo de Vil laviciosa, donde vió la luz en 
1799, y donde falleció t a m b i é n en 28 de Dic iem-
bre de 1865. 
Pidal y MÓn—(Alejandro): Fogoso orador 
parlamentario, Min is t ro que h á pocos años aca-
ba de ser de Fomento, l i terato escritor, perio-
dista, p o é t a y polemista profundo, defensor ac-
cerr imo de la unidad ca tó l ica en E s p a ñ a , no 
menos que impugnador terrible en las Cór tes 
.del t an debatido Jurado, contra cuyo estable-
c imien to se opuso tenazmente en varias sesio-
nes que en febrero ú l t imo se dedicaron á tan 
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espinoso asunto. E l Fr . Pidal , digno h i jo del 
primer Marqués de su apellido, y hermano me-
nor del actual poseedor, D . L u i s , es ya bien 
conocido del públ ico ilustrado por sus produc-
ciones literarias, sus c a m p a ñ a s pe r iod í s t i ca s y 
parlamentarias, no menos que por sus ganas 
ideas religiosas, y sus talentos para defender-
las, como de ello tiene dadas inequ ívocas prue-
bas. Nació asimismo en la mencionada Y i l l a v i -
ciosa, que se enorgullece de contarle entre los 
muchos de sus predaros hijos, que son honra 
de las letras p á t r i a s , 
Pieltain Jove-HuergO—{Cándido): Bravo 
general, procedente del arma de infanter ía , que 
acaba de fallecer en Madr id el 21 de Agosto del 
corriente año (1888). Habia nacido en Grijón el 
2 de Diciembre de 1822. E n la primera guer-
ra c iv i l bailóse en las acciones de Fonollosa, 
Hostal , Estayns, Peracamps, Hostal de Voixo 
y Campos de Solsona. E n la c a m p a ñ a de Africa 
de 1860 recibió una herida, que le puso casi al 
borde del sepulcro. Tomo parte activa en la re-
volución de Setiembre de 1868 unido á P r i m y 
al Duque de la Torre, D . Piancisco Serrano, 
ocupando por entonces el puesto de subsecreta-
rio de Guerra, y marchando poco después á 
ejercer el mando del ejercito del Nor te contra 
los carlistas. 
H a desempeñado además la c a p i t a n í a general 
de Galicia, de Gobernador general de la isla 
de Cuba, y Presidente del Consejo supremo de 
G-uerra y Marina, cuyo ú l t imo cargo d i m i t i ó por 
oponerse al proyecto de la Compañ ía T r a s a t l á n -
tica, y votar en contra al declarar aquella cues-
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t ion , asunto y cues t ión de gabinete el Presi-
dente del mismo I ) . P . Mateo Sagasta. Era el 
Sr. P ie l ta in senador del Beino á su falleoi-
mieu to. 
Peiltain J . ULuergO—(Cándido): Teniente 
general gobernador que fué de Cuba no h w e 
muchos años , y uno de los gefes más honrados 
del e jé rc i to . 
Pinioliz—(Fraila): Noble caballero, que flo-
reció en el reinado de Bamiro I I de Leon. 
Pifíerúa y Alvarez—(Eugenio): Escritor 
actual. 
Piquero—(Gregorio): Mariscal de campo. 
Pola—(Ramon): Presidente de la Junta gu-
bernativa de Oviedo, al proclamarse en aquella 
capital la cons t i tuc ión de Cádiz . 
Pola Arguelles—(Francisco de la) : Arce-
diano de Benavente y sabio canónigo de la Ca-
tedral de Oviedo, dist inguido en varias c iôncias 
y en l a poesía en los reinados de Felipe I V 
y C á r l o s I I . Nac ió en Pola de Siero. 
Polo—(Claudio)1} Ca t ed rá t i co del Ins t i tu to 
p r i n c i p a l de Oviedo, autor de algunos trabajos 
cient í f icos y d idác t i cos . 
Polledo y Cueto—(José MS) : Escritor. 
Ponce—(Ohispó)1? Dis t inguido Prelado de la 
iglesia ovetense, que algunos hacen oriundo y 
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otrcK historiadores natural de Francia . E l P . 
Carballo dice ser de Asturias. 
Ponte y Vives—{Alvaro): Escr i tor nota-
ble entre les c o n t e m p o r á n e o s ' 
Porcello—{Diego): Segundo conde de Oas-
t i l l a y poblador de la ciudad de Burgos hacía 
el HÜO de 884. 
Portero—{Andrés Siviôri): Eegente de la A u -
diencia de Valencia, Consejero del Supremo de 
Castilla. Nac ió en Llanes. 
Portilla Duque—{Juan d e l a ) : Escr i tor . 
Posada—{Pedro de): Abad del h i s tó r i co y 
legendario monasterio de San A n t o l i n de Be-
dón. 
Posada—{Antonio de): Teniente general, 
gobernador de Irlandés; primer m a r q u é s de De-
leitosa. 
Posada 1BÍe^Ca1—{Adolfo): Ct t tedrá t ico nii-
tua l de Derecho polí t ico en la Universidad de 
Oviedo, escritor c o n t e m p o r á n e o . 
Posada Herrera—(Agustin Benito): Sabio 
y honrado magistrado, hermano del conocido 
hombre de Estado, D . J o s é y Regente que fué 
de la Audiencia de Madr id , pocos años ha fa-
llecido en su pueblo nafcál. 
Posada Herrera—(Bemto): Magistrado j u -
bilado del Tr ibunal Supremo de Justicia, sena-
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dor v i ta l ic io del Eeino y honra de la toga es-
paño la . 
Es hijo de la vi l la de Llanes, en donde tam-
bién vio la luz su hertuano D . Jo sé , el famoso 
hombre de Estado del reinado de D.ft Isabel I I . 
Posada Herrera— {Joaquin M . y . Herma-
no de D . José y D . Beni to , y corno ellos hi jo 
de l a h is tór ica v i l l a de Llanes, donde falleció 
el 23 del p róx imo pasado Setiembre. D e s p u é s 
de una br i l lante carrera, que le elevó al Sa-
cerdocio, ocupó honrosos puestos y dignidades, 
siendo ú l t i m a m e n t e Arcediano de la Catedral 
de Oviedo á su fallecimiento. 
E r a licenciado en Derecho cánonico y Sagrado 
Teología , Giran Cruz de Isabel la Catól ica, y 
uno de los individuos más antiguos del i lustre 
Colegio de abogados de la mencionada capital. 
Posada Herrera—(José): Hermano del 
anterior, y como el nacido en la vil la de L l a -
nes, en la que t a m b i é n ha pocos años acaba 
de fallecer; reputada hombre pol í t ico, varias ve-
ces min i s t ro de la corona desde 1858, ú l t ima -
mente Presidente t a m b i é n varias veces del Con-
greso de Diputados, autor de las Lecciones de 
a d m i n i s t r a c i ó n , estadista notable y orador par-
lamentar io de fama, cuyo nombre corre unido á 
los acontecimientos más culminantes de la his-
tor ia moderna en el reinado de D.a Isabel I I . 
A l fin de su larga carrera pol í t ica dejó un nom-
bre honrado y una hoja br i l lante de servicios re-
sumidos en los cargos siguientes que desempe-
ñ o , á saber: de Presidente del Consejo de M i -
nistros, del Congreso de Diputados y del Con-
sejo de Estado; Min i s t ro de la Gobernac ión , 
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Erabí i jador cerca de S. S. en Eoma por el Go-
bierno de la na t ion , Senador del Reino por de-
recho propio, caballero del Toisón de oro, Aca-
démico de la de ciencias morales y po l í t i cas , de 
la Matritense de Jurisprudencia, é individuo de 
otras Sociedades científ icas y literarias. Falle-
ció en su v i l la natal de Llanes el 7 de Setiem-
bre de 1885. 
Posada R. de Celis—(Antonio): C&pellau 
de S. M . , obispo de Cartagena desde 1821; 
arzobispo de Valencia desde 1841, presentado-
para la silla primada de Toledo en 1843, Pa-
triarca de las Indias. Nac ió en Soto de Aller 
en 1786 y falleció en Noviembre de 1851, des-
p u é s de haber sido v íc t ima de persecuciones 
pol í t icas , que le acarrearon amargos sinsabores. 
Posada Soto—(Ramón): Consejero del T . S, 
de justicia. 
Posada y Valdês— (Tor ib io) : Pr ior de Sau 
Marcos de Leon , abadia de la órden m i l i t a r de 
Santiago. 
Prada—(Andrés): Caballero de la ó rden de 
Santiago, gran cruz, secretario de E s t â d o y 
guerra en el siglo X V I I . F u é natural de San 
Vicente de Proaza. 
Prado—(Fr. Norberto del): I lustrado religioso: 
dominico, actual c a t e d r á t i c o en la Universidad 
de Santo T o m á s de Mani la , cronista general 
de la esclarecida ó rden . á que pertenece re-
putado orador sagrado, escritor filosófico de ele-
vados vuelos, y uno de loó m á s aprovechados 
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j ó v e n e s , qne destinados á este Archipié lago, sa-
lieron h i pocos años del colegio de O c a ñ a de 
la mencionada orden en E s p a ñ a . Es el P. Nor-
berto una de las esperanzas literarias de su 
corporac ión , atendidos sus vastos y profundos 
conocimientos en las ciencias filosóficas, su claro 
y despejado talento y el incansable amor al 
estudio que le distingue desde sus mas tiernos 
años . N a c i ó en Lor io , (Laviana), en 1853, don-
de estudio humanidades antes de vestir el há-
bito, de Santo Domingo, revelando ya entonces 
sus felices disposiciones para las ciencias, que 
con tanto aprovechamiento sigue hoy cul t i -
vando. 
Prado—(Juan): Gobernador y capi tán gene-
ral de Cuba, desgraciado gefe, que se vio for-
zado á capitular con los enemigos franceses, 
d e s p u é s de haber tomado estos el castillo del 
M o r r o en 1762 y caldo sobre la plaza de la 
Habana, que e n t r e g ó después de una heróica 
resistencia. H a b i é n d o s e esto achacado á t ra i -
c ión, fué Prado despojado de todos sus hono-
res y empleos, condenado á muerte y m á s tar-
de indul tado de la pena, lo que no obs tó para 
que sucumbiese al dolor y á la amargura. 
T o d a v í a se ve hoy en Oviedo la h is tór ica Ven-
tana de la Cruz, á donde se asomó el infeliz 
general ya moribundo, hac iéndose sacar del le 
cho y vestido de informe, durante 20 dias, para 
protestar ante la mul t i t ud de la inocencia de 
sus rectas intenciones. 
D e este modo pudo llevar el convencimiento de 
su causa el desgraciado Mariscal Prado y Pos-
tocarrero hasta á los que peor le hab í an j uz -
gado, justificando su conducta noble y genero-
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sa en la toma de la Habana por los enemi-
gos de la pá t r ia mandados por el Almiraute 
Poooko. 
Pravia—{Fr. Pedro:) Ca t ed rá t i co que fué 
en Salamanca, celoso misionero dominico del 
N . Mundo, presentado para la mi t r a de Pana-
m á . Mur ió en 1589, y habia nacido en la vil la 
de su apellido. 
Pravia—(Pedro F r o l l a r ) : V . Froi lar . 
Premio Real—{Marques de): T í t u l o de no-
bleza concedido en Marzo de 1741 por Felipe 
I V á D . Domingo de Miranda y Llanos hijo 
de la vi l la de Gijón. 
Prieto Mestas—(Fernando): Sabio, cuanto 
modesto sacerdote, académico de la His tor ia , 
canónigo racionero de la iglesia de Toledo, ca-
t ed rá t i co en aquella universidad, muy distin-
guido por el cardenal Inguauro. Nació en Be-
rovia en 1793. 
Proasa—(Alfonso de): Erudi to ca tedrá t i co 
de Valencia, autor de varias obras al l í publi-
cadas, y ardiente defensor y partidario de las 
doctrinas de Kaymundo L u l i o . F u é natural de 
P r o í i z a . 
Pmneda—(Francisco): Ingeniero y arqui-
tecto. 
Pruneda Cañál— (Juan de): Escultor y ma-
quinista, autor de varias obras científ icas publica-
das en 1789. Nació en Pola de Siero. 
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Puente—(Miguel de la ) : Ingeniero c iv i l , d i -
rector de varias obras públicas de la provinoia 
y autor de algunos escritos sobre las mismas. 
N a c i ó en Lastres á mediados del siglo pasado. 
Quéipo de Llano— (Juaii): Colegial del de 
San Pelayo de Salamanca y del de Arzobispo, 
oidor de la Chanc i l l e r í a de Granada en 1634, 
obispo de Gmidix en 1640, de Coria en 1643, 
año en que falleció repentinamente, siendo se-
pul tado en la Cartuja de Granada donde m u -
rió. P u é bijo de Diego García de Tinéo, su pa-
tria, y Teresa de Navia . 
Quéipo de Llano—(Juan): Oidor de Va-
lencia, Auditor de la I lo t a romana, Presidente 
de la dicha Chanc i l l e r í a Real de Granada, obis-
po de Pamplona y J a é n donde falleció en 1647. 
Yacen sus restos en la iglesia colegiata de Can-
gas, su patria, á donde fueron trasladados. D e j ó 
escritas algunas decisiones de la Rota con al-
gunos comentarios. 
Quéipo de Llano—(Alvaro): Caballero de 
Santiago, del Consejo Real de Hacienda, gen-
t i l hombre de Fel ipe I V , Alférez mayor de As-
tur ias , Corregidor de Gmnada y Madrid, señor 
de Tombr io y Yalparaiso, primer conde de To-
reno. F u é hijo del siguiente: 
QuéipO de Llano—(Rnero): Cupitan en la 
jo rnada del estrecho de Magallanes, y de su 
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esposa Isabel Bernardo de Quiros, emparenta-
dos los dos con la noble familia de los Val -
desea. 
Quéipo de JABUIO—(Fernando): Hermano 
del mencionado Alvaro, colegial mayor del de 
Oviedo en Salamanca, Juez mayor de Vizcaya, 
y Oidor de Granada en 1650. 
Quéipo de Llano—(Francisco): Caballero 
de Santiago, como su hermano Fernando, é h i -
jo , corno éste, del ya dicho primer conde de To-
reno, y de su primera esposa D.* Ana de L u g o . 
Quéipo de Llano— (José): Caballero de ¡a 
órden de San Juan, muy acreditado por su pe-
ricia y valor. 
Quéipo de Llano—(AntonioJ: Caballero 
por a lgún tiempo de la mencionada ó r d e n , y 
después ejemplar religioso capuchino. 
Quéipo de Llano— (Pedro): Piscai y oidor 
de la Real Chancilleria de Granada, y antes ca-
tedrá t ico de derecho del colegio de Santa CruK 
de Valladolid. 
Quéipo de Llano— (Fernando): Inquisidor 
de Barcelona, arzobispo de Granada, y presi-
dente del Consejo de Castilla. (V. Valdes.) 
Queipo de Llano—(Suero): Ca ted rá t i co 
de clernentinas de la Universidad de Salaman-
ca. F u é hijo de Rodrigo Quéipo de L lano , ca-
ballero santiaguista, y nieto de Garc ía de l i -
neo. En t re los abades de la Colegiata de Ar-
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bas, hubo uno del propio nombre y apellido: 
¿es quizá, el mencionado? 
Quéipo de Llano—{José Joaquin): Abuelo 
del digno historiador y autor de la H i s t o r i a 
de la guerra de la independencia, José Mar í a . 
P n é nacido en Cangas de Tinóo tan benemér i to 
escritor sobre mine ra log ía y clásico poé ta , qué 
floreció en el ú l t i m o tercio del pasado siglo. 
P e r t e n e c i ó á la Academia de la His tor ia , y à 
la Sociedad E c o n ó m i c a Matritense habiendo 
sido el primero que hizo interesantes estudios 
m i n e r a l ó g i c o s acerca de Asturias, dando á co-
nocer el antimonio, allí encontrado antes por 
el cé l eb re Casá l . 
Quéipo de Llano—{José M a r í a ) : E l re-
nombrado y fogoso orador de las cór tes de 
Cadiz, antes plenipotenciario de la Junta Su-
perior de Asturias cerca del gobierno de Ingla-
terra en 1808 para impetrar recursos y protec-
c ión contra las h u é s t e s napoleónicas , á las que 
aquella fué la primera en declarar oflcialmeiite 
la guerra. 
É s t e pol í t ico eminente, y hombre de Estado, 
hacendista distinguido y ministro del ramo en 
é p o c a s asiàz difíciles y comprometidas para el 
erario púb l ico , imparcial y elegante narrador de 
los sucesos de la guerra, de los que fué tes-
t i go desde sus comienzos en Mayo del referido 
a ñ o , habia nacido en su casa, (plazuela de la 
For ta leza) , de Oviedo el 26 de Noviembre de 
1786, hi jo p r imogén i to de los Vizcondes de Ma-
• tarros a, después conde de Toreno, y mur ió emi-
grado, en Parít;, en 1840, v í c t ima de las perse-
cuciones pol í t icas de que fué objeto al igual 
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de otros muchos hombres polí t icos de su tiem-
po. E n su ú l t i m a salida de E s p a ñ a para la ca-
p i t a l del reino vecino, a c o m p a ñ ó á D.a Maria 
Cristina, después de haber asistido á las últi-
mas córtes de aquel año á su regreso de las 
principales capitales de Europa, que recorr ió á 
la caida del ministerio Calatrava. L a parte tan 
principal , que el Conde de Toreno t o m ó en los 
acontecimientos m á s culminantes de su época, 
hace de el una gran figura en la historia mo-
derna de los gobiernos de la nac ión española, 
como que su nombre vá unido á muchas y tras-
cendentales reformas, de algunas de las cuales 
fué el principal promovedor é instigador, y por 
las que fué blanco do animadversiones y críti-
cas poco favorables. Su gloria, sin embargo, es-
tr iba más bien que en su fama pol í t ica , en la 
de escritor correcto y concienzudo, á la vea 
que en la de orador parlamentario, cualidades 
para las que estaba adornado de un talento claro 
y despejado, unido á una erudic ión poco común, 
y que no pocas veces supó á provechar en pro 
de los pá t r ios in te rés . 
Ta l se lo reconocieron propios y e x t r a ñ o s , en-
tre cuyos ú l t imos con tó por amigos sobresalien-
tes eminencias, tales como M r . Canning, Cas-
telreagh, W e l l i n g t ó n , Wihrnidatn , Wilvelforo, 
lorce Holland, y el insigne literato iácheridan, 
en Inglaterra. Prescindo de juzgar sus opiniones 
m á s ó menos avanzadas en ciertos puntos de su 
vida polí t ica y parlamentaria, sobre las cuales 
ya han emitido la suya historiadores y biógra-
fos imparciales. L o mismo que en Inglaterra, 
no le faltó en Francia el apo3'0 de verdaderos 
amigos, entre quienes se dist inguieron, por el 
que le ofrecieron M r . T e r n a i i x y Mr . B e n i r d , Cha-
= 187 = 
teanbriand Vi l le le , Tiers, el Duque de Broglie, 
Benjamin—Constant , Gkvirot, Say, Joy, Laffa-
yet te , y otros liberales moderados de aquel rei-
no. E n 7 de Junio de 1835 fué nombrado Pre-
sidente del Consejo de Ministros, sin dejar por 
eso las carteras de Hacienda y Estado, és tas 
en calidad de inter ino, hasta su renuncia en 
14 de Setiembre siguiente, en que fué nombra-
do nuevo minister io, concluyendo por entonces 
su r e p r e s e n t a c i ó n politica, aunque todavía fi-
guró después ooino diputado por Asturias en 
las o ó r t e s posteriores, en cuyos discusiones t o m ó 
alguna parte, aunque p e q u e ñ a . 
Quéipo de Llano y Gayoso—(Francisco 
de Bor ja ) : H i j o del anterior y actual conde de 
l 'oreno, natural de Salas, Minis t ro que fué de 
F o m e n t o y Alcalde de Madrid durante la re-
gencia del Duque de la Torre . Es conocido como 
dis t inguido pol í t ico de ideas moderadas desde 
la, caida y destronamiento de D.a Isabel por 
la r evo luc ión de 1868, á raiz de la cual pr in-
cipio á darse á conocer como tal siendo hoy el 
gefe reconocido de una de la representaciones 
de los partidos m á s notables por sus ideales en 
As tur ias . 
Quéipo de Llano y Valdês—{Juan): 
Arzobispo de Charcas, (Amér ica) , del Real Con-
sejo, hi jo de Juan y Mar ía Quéipo , sobrino del 
y á mencionado obispo de Pamplona y J a é n , y 
t i o á su vez del t a m b i é n yá dicho obispo de 
Guad ix y Cória. Nac ió eu C. de Timeo. 
A este respetable Prelado están dedicadas las 
Ant igüedades dei P. Carballo, por I ) . Julian 
de Paredes en 1694. . 
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Ouintana—{Lucas B . ) : Arqui tecto, que flo-
rec ió eu Asturias eu el sigio X V . 
Quintana—{Lorenzo N . ) : Sabio jurisconsul-
to, literato, escritor y poeta, diputado, senador 
por el distrito de la Universidad de Oviedo, 
que represen tó durante cinco legislaturas, asi 
corno el de Llanos, su pueblo natal, donde vió 
la ln¡? en 1810, En t r e otros empleos públ icos , 
que ha desempeñado fué uno el de Director 
de Contribuciones y Bentas Estancadas, y el 
de Presidente de Aranceles y Aduanas. 
Quintanilla— {Alonso de): Contador de los 
Beyes Catól icos . (V. Alvarez Q.), decid ido pro-
tector de Cristobal Colon, y fundador de la 
S. Hermandad de Castilla. 
Quiñones—(Fr. Francisco de): ¿Hi jo del 
primer conde de Luna Diego, y de su esposa 
Juana Enriquez. L legó á ser general de la ór-
den de San Francisco, á que pertenecia, obispo 
de Coria, y cardenal de la S. I . R. Mur ió en 
la Campania en 1540. Es de la ciudad de Leon 
«egun asegura el Sr. Carbonero y Sol? (V- La, 
'uz mrm. del 19 de Agosto de 1882 pág . 187). 
Mur ió en 1540. 
Quiñones—{Francisco de): Nac ioná l de ca-
baller ía y una de las v í c t imas del 18 de Oc-
tubre de 1833 en Oviedo. 
Quiñones—{Suero de): P r imo del célebre : 
Adelantado Pedro Suarez, señor de N á v i a . Es 
conocido con el nombre de el caballero del 
Paso honroso, por el que sostuvo tan valiente-
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mente á la entrada del puente del rio Orbigo, 
con otros nueve caballeros m á s , que fueron Lope 
de E s t u ñ e g a , Diego de Bazan, Pedro de Nava, 
Alvar Gomez, Sancho de Babanal, Lope de Aller , 
Diego Benavides, Pedro de los Eios y Gomez 
de Vi l lacor ta contra setenta y ocho caballeros 
valencianos, aragoneses catalanes y castellanos. 
F n é hijo este famoso paladin del generoso Diego 
Fernandez de Q u i ñ o n e s , señor de Luna, Ordas 
y V».]del la ims, que floreció en el reinado de 
D . Juan I I , á cuyo monarca hizo Lucro de 
Q u i ñ o n e s Ja pet ic ión de sostener el Paso en 
primero de Enero de 1434, en Medina del Cam-
po, prometiendo romper trescientas lanzas en 
la l iza. E n veinte y dos a r t í cu los propuso las 
condiciones legales á las que se hab ían de ate-
ner los caballeros sostenedores de ella ocho 
meses d e s p u é s de otorgada ia licencia, que su-
plicaba. Contaba á la sazón D . Suero veinte 
y cinco años de edad. 
L l e g a n m las carreras corridas en el Paso 
Honroso á 727, y 166 las lanzas, que se rom-
pieron, faltando 134 para el completo de las 
trescientas por falta de mantenedores, dando 
los jueces, al cabo de los t reinta dias, que du-
ro la defensa, por terminado el compromiso, so-
l e m n i z á n d o s e el t r iunfo con grandes y e sp l én -
didas fiestas, y declarando cumplido el rescate 
y q u i t á n d o l e la argolla de hierro que hasta en-
tonces llevara al cuello. 
Q u i ñ o n e s — { P e d r o de): Hermano de D . Sue-
ro y señor de L u n a , que s iguió la parcialidad 
del conde de Benavente. Di s t ingu ióse como i n -
t r é p i d o caudillo en la tala de la Yega de Gra-
nada, fronteras de J a é n y toma de Huesca. 
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( V . Fernandez Qu iñones ) , B1ué natural como 
el anterior del consejo de Al ler , de donde era 
asimismo su padre el conde Diego. 
Q u i r Ó S — ( J u a n dé): Brubo soldado, que se 
ha l ló en la toma de dicha ciudad do Huesca 
con el malogrado García de Albuerne al l í muerto 
al asaltar los muros. 
Q u i r Ó S — { G r e g o r i o ) : Arrojado y valiente ge-
fe de las tropas de Asturias durante la guerra 
de la independencia, muerto h e r ó i e a i n e n t e en 
una de las primeras acciones libradas contra 
las huestes francesas, ( L a de Espinosa de los 
Monteros, dada el 11 do Noviembre contra el 
general Maisson, y dir igida por Mendizabal, Bla-
que y Acevedo.) 
Q u i r Ó S — { P e d r o de): Merino mayor de As. 
turias en el reinado de D . Juan I I . 
Q u i r Ó S — ( G r e g o r i o ) : Censor del Colegio no-
tarial de la Eeal Audiencia de Oviedo. 
QuirÓS—(Pedro Fernandez)? Célebre marino 
del siglo X V , que en 1595 hizo su primera 
espedicion á Amér ica en clase de pi lo to al man-
do de D . Alvaro M e n d a ñ a , en cuyo v i age dió 
pruebas de valor y serenidad conjurando el 
conflicto de una grave sub levac ión á bordo, con-
duciendo después sin novedad la escuadra con 
rumbo á esle Archip ié lago de Fi l ip inas , y ha-
biendo tomado el mando de e l k por muerte de 
su gefe Mendaña durante la navegac ión . 
E n 1605 descubr ió durante otro viage por los 
mares del Nuevo Mando las islas de O tai ti,. 
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Sagitaria, la E n c a r n a c i ó n y otras, dando nom-
bre al puerto de Vera-Cruz. Estaba p repa rándose 
para emprender ulteriores descubrimientos, cuan-
do le sorprendió la muerte en la t r aves ía de 
E s p a ñ a á Amér ica , antes de Llegar á P a n c u n á , 
en 1614. Dejó escritas algunas meinorias de sus 
viages, que fueron después publicadas en Se-
v i l l a , y traducidas á varias lengua». 
Q u i r Ó S y Benavides—(Francisco B ) : No-
table poeta y l i terato, natural de Lena, que 
v iv ió á fines del pasado siglo, y del cual hace 
muy cumplidos elogios el P. Feijóo en su Tea-
tro Cr í t ico . 
Q u i r ó s y Benavides—(Felipe): De Ollo-
miego: t a m b i é n poeta, y autor de genealogias 
de la casa solar de su familia y del Timbre 
astui'iano, publicado en 1672 en Madr id . 
Q u i r Ó S y Valdés— (Fernando): Abogado, 
de Oviedo autor de informes ju r íd icos . 
Q u i r Ó S y V a l d é s — C í ? ^ ' ^ ) : Natural de 
L a Mota , (Llanera) escritor. 
Q u i r Ó S y Valdés—(Martin): E l autor de 
la famosa obra en fólio, in t i tu lada Modus vi-
vendi processuwni, publicada un año después de 
su muerte, en Salamanca, en 1600. N a c i ó en 
Cargas de Tineo, y fué c a t e d r á t i c o de Decre-
tales en el Colegio de San B a r t o l o m é de Sa-
lamanca. 
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Ramirez—(Adosinda): Desgraciada y legen-
daria jóvfii dei cmisejo de Aller , cuyo román-
tico fin va anido á la muerte del rey de Ñu-
vana, D . Sandio el Mayor, que la tradición 
asegura haber sucumbido á manos de nn feón 
de Tajaies, eu el pueblo de Campomanes. 
Ramiro—fü^ infante): H i j o del rey de As-
turias, Alfonso I I I el Maguo. 
Ramiro I—(Rey)'- H i j o de Berrando llama-
do el Diácono , sucesor de Alfonso el Casto, 
en el trono de Oviedo hacia el año de 847. Du-
rante en corto reinado de pocos m á s de seis 
años repor tó señalados tiempos y victorias sobre 
los sarracenos. 
A t r i b i i j ésele la famosa batalla de Clavijo, don-
de asegura, la tradiccion se aparec ió Santiago, 
Patron de Es pa ña , á las huestes cristianas, que 
con su ayuda vencieron en tan sangrienta jor-
nada á la. orgullosa inedia-luna. 
F a l l e c i ó el rey I ) . l l a m i r o en 853, dejando 
de su esposa, Urraca Paterna, dos hijos, á Or-
deño , su sucesor en el trono, y una hija lla-
mada Aldoura. Sns restos yacen en el P a n t e ó n 
de los Reyes de la C á m a r a Santa de la Ca-
tedral de Oviedo. 
Rato y Hevia—(Apolinar): Escr i tor con-
t e m p o r á n e o , hermano del distinguido coronel 
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D . J o s é , t a m b i é n escritor y poetn n m j coro 
cido durante algunos üños en la prensa. <ie Ma-
nila, donde res id ió , y coadyuvo á la fuiidncion 
del diario Porvenir Filipino, donde, como en 
otros de aquelhi. capital, escribió muchos artí-
culos literarios y poesías . 
Rato y Hérvia—(Hermenegildo); B e n e m é -
rito h i jo de la v i l l a de Gijon, comandante de 
ba ta l lón de voluntarios de Cuba, donde mur ió 
de l>i fiebre amarilla en 1875, siendo sus res-
tos traslados al año siguiente à una de las 
capillas de la catedral de Oviedo. I lust rado 
ge fe del ejérci to en aquella A n t i l l a , dejó es-
critas algunas obras científ icas que boy sirven 
de texto en las escuelas militares. 
Real Trasporte—(Marqués de): T i tu lo con-
cedido en .1760 al ü-efe de Escuadra Gutierrez 
de Hov ia , que mando el navio, que trajo desde 
N á p o l e s á E s p a ñ a á Carlos I I I . 
Reguera Gonzalez—(Manuel): Arquitecto 
de nombifidia en la provincia, que nació en Can-
dás en 1731, y falleció en Oviedo en 1768. L e 
debe aquella capital las lunetas y canapés del 
campo y silla del Rey, las fuentes de la Cor-
redona, y la Puerta Nueva, la Universidad, que 
c o n c l u y ó , Gijon y Candas sus muelles, y la pro-
vincia el trazado, como ingeniero de su carre-
tera general, el establecimiento balneario de las 
Caldas de Priorio, los puentes de Santullano 
y Grado y , el basamento de la basí l ica de Co-
yadonga, levantado conforme á Jos planos del 
cé lebre Ventura, Rodriguez con otras muchas 
obras que dan una idea clara de su inteligen-
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cia y patriotismo. 
Beguero Arguelles—(7 osé); Sabio canó-
nigo de Ja Iglesia de Toledo, uiateimfcico i n 
sigue, natural de Villaviciosa, autor de varias 
obras científicas, entre ellas de la U r a n o g r a f í a 
vulgar. 
Rendueles—(Luciano): I lustrado ca tedrá -
t ico, que fué del I n s t i t u t o de Jovellanos ¿te 
GHjon. 
Rendueles Llanos—(Estanislao): Malo-
grado escritor, hi jo de aquella v i l l a autor de 
una historia de la misma (1867), á la que ana-
dió un compendio de la general de la pro-
vincia. 
Riega—(Bernardo): Consejero de Castilla des-
de el año de 1794, que mur ió siendo gober-
nador de dicho consejo. F u é natural de Lastres. 
Riega—(Benito): Obispo de Buenos-Aires, que 
mur ió allí envenenado por los insurgentes. 
V . L ú e . 
Riego—(Diego del): Doctoral de ¡a Iglesia 
de Bigüenza, doctor graduado por aquella U n i -
versidad. Natural de Nava de la Barca. 
Riego—(Rafael del): E l héroe del levanta-
miento en las cabezas de San Juan, y v í c t i m a 
de las revueltas pol í t icas del segundo periodo 
constitucional, que mur ió ahorcado, en la pia-
is a de la Cebada en Madr id , en Noviembre de 
1823, después de haber sido juzgado como reo 
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de alfca t ra ic ión , una vez hecho prisionero én 
Arqui l los , y conducido á la corte donde sufrió 
la l í l t ima pena. Idolo de las masas en el apo-
geo de sus ef ímeros triunfos, pasó á ser el des-
precio de las mismas cuando conducido y ar-
í a s t r a d o en un serón por las calles de la mis-
ma, caminaba impe r t é r r i t o entre improperios 
é insultos, al p a t í b u l o . 
Ya en capilla, r edac tó antes una explíci ta re-
t r ac t ac ión de sus errores pol í t icos , manifestan-
do el deseo de morir como catól ico y cristiano 
arrepentido. 
Juzgada muy dis t intamente su conducta como 
gefe y agitador de las opiniones que represen-
tó en su época, paso su nombre á la his toria , 
en opinion de algunos, coronado de gloria, y 
en la de otros con el eterno borrón de haber 
sido un traidor á su patria. Consigno solo tan 
diverso modo de juzgar al infortunado caudillo, 
sin e m i t i r m i opinion particular, dejando para 
ocas ión más propia el exponerla en fuerza del 
conocimiento de los hechos á que vá unida su 
memoria. Habia nacido Riego en T a ñ a , del con-
sejo de Tineo en 1784, y se dis t inguió como 
valiente patriota durante la memorable lucha 
de nuestra independencia contra las águi las i m -
periales de N a p o l e ó n Bonaparte. 
Riego y H i e g O — ( M i g u e l ) : Sábio canónigo 
de la catedral de Oviedo, poeta y bibliófilo ex-
celente. 
Riego y Nuñez—(Eugenio A n t . del): L a u -
reado escritor de Tineo, autor de una intere-
sante memoria sobre la influencia del trabajo 
en las costumbres, que le hace acreedor al 
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m é r i t o en ella reconocido, como tal . 
Riego y Timeo—(José): Diputado principal 
que fué por el distr i to del consejo de su ape-
l l ido, de donde fué natural , y alcalde de G i -
jon en 1863, fallecido en Madr id en Diciembre 
de 1879. 
RÍO RiañO—(Andrés del): In te l igente es-
critor sobre materias de n á u t i c a é hidrografia, 
nacido en el consejo de Laugreo. 
Rui—(Eduardo): I lust rado ingeniero de m i - : 
nas, muy conocido actualmente en la provincia 
por sus esfuerzos en dar ó conocer por medio 
de la prensa las riquezas que encierra la m i -
neralogia de la misma, especialmente las de las 
hullas ó carbon de piedra, en que abunda. 
Rivas y Valdés—(Alonso): Visi tador gene-
ral de Madrid en 1650 por comisión del car-
denal Moscoso, Arzobispo de Toledo. 
Rivera y Valdés—(Diego del): General 
de las flotas de Nueva E s p a ñ a reinando Fe-
lipe I I I . 
Rivero—(Alonso Valentin): Gefe ayudante 
del Marques de Santa Cruz de Marcenado, por 
este_ elegido al hacerse cargo del mando del 
tercio de Asturias. 
Rivero Arguelles—(Nicolás): Escr i tor con-
t emporáneo . 
Rivero y Larea—(Alonso Bernardo): E l 
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autor del Quijote de la Cantabria , obra com-
puesta á imi tac ión de la de Cervantes, parte 
en castellano, y parte en bable. N a c i ó este 
escritor en Villaviciosa. 
Rivero y Valdés—(Felipe): Consejero del 
de Ordenes, y más tarde del Supremo de Cas-
t i l l a . 
Sabio jurisconsulto, muy apreciado de Jove-
llano, que le elogia en un idi l io que le dedi-
có. F u é nacido en la vi l la de Llanes. 
Robledo—(José): Coronel del ejército espa-
ñol en L i m a , fomentador de la industria mine-
ra, del P e r ú , Director del Real Tr ibunal crea-
do á sus instancias en aquella capital, insigne 
patriota, que invi r t ió enormes sumas en obras 
pias, que fundó en la vi l la de Lastres, donde 
vió la luz. 
Robledo—(Bernardo): Instruido y sabio sa-
cerdote, cura párroco de P ié de Oro en el si-
glo X Y I I , natural de Candas, excelente poeta 
bable. 
Rodriguez—('Sor Clara) ; Religiosa del mo-
nasterio de Santa Clara de Oviedo, donde fué 
tenida en gran venerac ión por su penitente vida; 
y vir tudes. 
Rodriguez—(Álvaro): H i j o del conquistador 
de T o l e d o ' D . Rodrigo, y como el caudillo in-
signe en las guerras, que se hal ló en la fa-
mosa toma de Almería . E ra descendiente, y 
nieto del célebre Alvar F a ñ e z , compañero y 
testamentario del Cid campeador. 
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Rodriguez—(Manuel): Intel igente y honra-
do industrial , de aventajado talento y disposi-
ciones para las artes mecán icas y de apl icac ión 
á las industrias en Asturias, fallecido á la tem-
prana edad de 32 años en Santiago de A_renas 
del concejo de Siero, en donde se hallaba em-
pleado, como individuo de la empresa ca rbon í -
fera y metalixrgica, allí dirigida por una socie-
dad belga, á cargo de A d . d 'Eichthal y com-
pañía, representantes de la misma. H a b í a na-
cido en la feligresía de Valdesoto, del dicho 
concejo, en el que fué muy apreciado por sus 
gefes, que hac í an jus t ic ia á sus particulares mé-
ritos, por los que se d i s t inguió en vida, cap-
tándose la a d m i r a c i ó n de los mismos en fuerza 
de sus particulares dotes y conocimientos cien-
tíficos, que tan bien supo ut i l izar en pro de los 
adelantos materiales de la industr ia . 
H o d Y i g u e z — ( G o n z a l o ) : Gobernador de As-
turias. 
Rodriguez—(Diego): T a m b i é n gobernador 
y capi tán general de Asturias, hijo que fué del 
faraoso Rodrigo Alfonso de Cangas, y yerno de 
Alfonso V de L e o n con cuya hija j imena A l -
fonso se c a s ó . 
Rodriguez—(-Pedro)? Obispo de Burgos en 
1296, y creado cardenal de la S. I . E . 
Rodriguez Arguelles—(Gonzalo): Célebre 
cap i tán de D . Enr ique , y uno de los tres em-
bajadores, que envió á Asturias, contra los po-
derosos Quiñones , y el que en su nombre tó-
inó posesión del Principado, después de haber 
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sido aquellos arrojados de él. 
F u é natural de la vi l la de Llanes, en donde 
t a m b i é n nació Juan Pariente, maestresala de 
aquel P r í n c i p e , en cuya casa se hospedo Oár-
los Y en 1552, después de su desembarque en 
Santander, y poco antes de la cé lebre jornada 
de V i Halar, en que sucumbieron los Comune-
ros de Casti l la. 
Rodriguez ArangO—{Marce l ino) : Piscai de 
la Eea l Audiencia de Oviedo en 1854, y Re-
gente de ]a de Barcelona en 1870. 
Rodriguez de Avilés—(Gonzalo): Cftma-
rero del rey D . Alfonso X I . 
Rodriguez de Avilés—(Rodrigo): Valien-
te y leal servidor de D . Juan I I , que sucum-
bió heroicamente bajo el alfange agareno al pió 
de los muros del castillo de H n r t á l . N a c i ó en 
A v i l é s . 
Rodriguez Berceros— (^ '««^o) : Arqui-
t e c t o de farna en Ja provincia, en donde se 
conservan algunas obras suyas. 
Rodriguez Busto—(José): Senador que fué 
de l re ino, y Min is t ro del Tribunal Supremo de 
Ju s t i c i a en 1842. Nació en Candás . 
Rodriguez Campomanes—(Pedro): Con-
de de su apellido, insigne economista y escri-
to r , uno de les hombre de Estado de mayor 
ce lebr idad en el reinado de Cárlos I I I , funda-
dos de la Sociedades económicas en E^p;iua, 
a c a d é m i c o de la Histor ia , sobre-saliente jur i s ta 
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y pubiioisLíi fifi primera nota. Nació en Sorri-
bas (C. dn Tineu) eu 1723 y falleció en Ma-
drid en 1802. 
Bodriguez de Cangas— (Munw): C u ñ a d o 
de! fundador del monasterio de Corias, de don-
de fué Jlamado señor, como su hijo D . Eodrigo. 
Tuvo el Gobierno de Cangas de Tineo, de don-
de ora natural à nombre de D . Alfonso V , rey 
de Leon. 
Rodriguez Camota—(García)^ Goberna-
dor de Asturias á nombre del mencionado nio-
narca. 
Rodriguez CienfuegOS—(Alberto): Maris-
cal de Campo del ejército español . 
Rodriguez de Cangas—(Juan): Secreta-
rio de Cámara del rey de Castilla D . Juan I I . 
Rodriguez de Sanabria— {Mendo): Uno 
de los cuatro leales caballeros, que a c o m p a ñ a -
ron á D . Pedro el cruel, por cuya vida inter-
cedió en los campos de M o n t i e l , en la entre-
vista que tuvo en la tienda del famoso D i i -
GueRclin. Antes habia a c o m p a ñ a d o al infante 
I ) . Enrique en su fuga à Asturias. 
Rodriguez de Solis—{Rodrigo): Goberna-
dor de Asturias hacia el a ñ o de 1270. 
Rodríguez Trelles— {JY Brigadier del ejer-
ci to de operaciones y ocupac ión de Jas pro-
vincias vascongadas, donde falleció en 1880. 
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Rodriguez de Valdês—(Juan): Valeroso 
soldado, que mi l i tó eu las guerras de Granada 
á las órdenes del conde de Niebla. 
Rodriguez de Villalobos—(Feman): H i j o 
de R u y Y i g i l de Villalobos y Teresa Alfonso, 
intel igente médico de -Siero, que vivió hacia el 
año 1284. 
Roel—(Faustino): Sabio médico contemporá-
neo, autor de la Etiologia, de la pelagra, dig-
no sucesor del célebre Casal, que en 1735 descri-
bía por primera vez esta enfermedad peculiar á 
Asturias . 
Rojas—(Pedro de): Individuo del consejo de 
Cast i l la , alcalde del crimen del Audiencia de 
Méj ico en 1598, y fundador de una obra pia 
para auxilio de estudiantes pobres en Tineo. 
Rojas—(Fr. A l v a r o de): Escri tor dominicano, 
hijo del convento de su órden de Oviedo, y 
autor de la his toria d e l a fundación del mismo. 
Rojas—(Fr. A lvaro de): Venerable francis-
cano, apellidado de Santa Maria, natural de T u -
na en Cangas de Tineo, doctor graduado por 
la Universidad de L e r i n , Maestresala antes de 
en t ra r en el claustro de . la Iglesia Catedral de 
Coria , y autor de unos Gomentarios sobre el 
Apocalipsis de San Juan, publicados en 1732 
en u n tomo en fólio. Vis t ió el háb i to en Bada-
joz en 1595 á los 41 años de edad, y mur ió , 
d e s p u é s de una vida penitente y austera en 
1616. 
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Romano—(Fr. Estevan Rodriguez): V i r t u o -
so dominico, natural de Posada, muerto en gran-
de opinion de santidad, en Oviedo, en 1754. 
Romano—(Luis): Caballero del háb i to de 
Santiago, y castellano del casti l lo de Matagorda 
en 1647. Nació en San Julian de Ambas. 
Ron—(Antonio del ) : Fundador de la obra 
pia de Oseos, su pueblo natal, para la que re-
mit ió desde Quinto , donde residió, crecidas 
sumas. 
Ron—(Juan A n t o n i o ) : Cé lebre escultor, na-
t i m i l de Granadas de Salime, donde asimismo 
nació en el siglo pasado su hermano, el si-
guiente: 
Ron—(Pablo): Dist inguido como el anterior 
en la escultura, durante su residencia en Ma-
drid en los comienzos del pasado siglo. Obras 
suyas son, en la Corte, las estatuas de piedra 
de San Isidro y Santa Mar ía de la Cabeza, 
que se colocaron en el puente de Toledo y la 
de San Fernando en la fachada del Hospicio. 
Ron—(Estanislao): G-efe polí t ico de Asturias 
en 1840. 
Ron Valcarcel—(Antonio): Señor de las 
casas de Cocos, Ibias y Marentes, cé lebre je-
suí ta secularizado, canónigo de las iglesias de 
Santiago y de Leon en E s p a ñ a , capel lán antes 
en Flandes, en cuyos estados estuvo, asi como 
en las principales poblaciones de Europa, que 
recorr ió . 
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Escr ib ió el T i zón de Asturias, y una genea-
logia de la casa de la Eivera, á que per ímie-
cia. 
Rúa—(Rodrigo de la): Señor del coto de 
Muros en 1Õ21 contador mayor de Càr los V . 
(V. Gonzalez). 
Rua— ( Iñ igo de la ) : Abad de la Colegiata de 
Teberga, canón igo de la catedral de Oviedo, y 
fundador allí del Hospi ta l de incurables. 
Rubin de Celis—{Manuel): ¿Obispo de Va-
llado l id . 
Rubin de Celis—(Fernando): Coronel to-
gado del Tr ibuna l de Griierra y Marina, goberna-
dor c i v i l , que fué de Madr id , fallecido en este 
año (1877). 
Rubin de C. Hoyos—(Isidoro): Marqués 
de Hoyos y Zorzana, ministro que fué de la 
Guerra. 
Rubin de C . y Pariente—(Felipe): Prior 
de la Abadía de Ronoesvalles, y gran Abad de 
de Colonia. Nac ió en Llanes. 
Ruiz— (Mar t in) : Obispo qué fué de Oporto, 
nacido en la v i l l a de Nava. 
Ruiz—(Jacinto)1? Uno dé los heroes del 2 
de Mayo de 1808 en Madr id , en cuyo dia com-
par t ió la gloria de los defensores del Parque 
de Monteleon con Daoiz y Velarde, en cuya 
c o m p a ñ í a s u c u m b i ó , como arrojado y -va l i en t e . 
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Ruiz Gomez—(Servando): D¡sf,ingiiiclo_ hom-
bre público con t emporáneo , hijo de hi v i l l a de 
Aviles, donde vió la luz de la existencia en 
1821. Ha ocupado entre otros cargos el de con-
sejero de Estado, Gobernador c iv i l de Madrid 
en 1870 y el de Minis tro de Hacienda á raiz 
de Ja revolución. 
Ruiz de la Vega,—(G-°nr.alo): Mayordomo 
del infante D. Fernando, bravo y valiente sol-' 
dudo como su hernmno Garcjúi, con el que so 
halló en la ineuiorable batalla, del Salado don-
de los des hicieron prodigios de valor. 
Ruiz del Villar— (Juav): C;n¡óii¡go de la 
cntedral de Oviedo, Arcediano de B>'¡i!tvente, y 
Cíitedi'iítico de Cánones en aquella Universidad; 
F u é natural de la vi l la de Llanes. 
Sala—(Mario de la): Coronel de a r t i l l e r ía , 
y Director, que fué de las conferencias mi l i t a -
res de Aragon. 
Salas—(Francisco de P.)? Regente de la Au-
diencia de Oviedo en 1860. 
Salas—(Juan de): General de las flotas de 
Tierra-Firme en 1608; Gobernador y C a p i t á n 
general de Arica y costas del mar del Sur. 
Sa la s—(Fernando de) Arcediano, que fué 
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ñe Granada, Colegia! del ñe San Bartolome de 
Salanifuioíi, en 1541: Oidor de Sevilla en 1544, 
del Consejo Real de Indias. F u é hermano del 
ilustre arzobispo de Sevilla, del mismo nom-
bre, y falleció en la corte en 1571. 
Salas de Omaña,—-(Pedro): Senador del 
reino, y nacido en Santianes de Pmvia,. 
Salas y Valdês—{Juan): Colegial que fué 
del mayor de Oviedo en Salamanca, que murió 
siendo oidor de "Valladolid. 
Salas y "Valdês—(Jtoan): También henil fi-
no del espléndido fundador de la Universidad 
de Oviedo, que se hal ló en la conquista del 
Peni con Pizfirro, y fué uno de los primeros 
pobladores del Cuzco, capibal del imperio de 
Jos lucas , donde contrajo matr imonio con Usen-
da de B a z á n y Tordoya, hija del conquistador 
Gomez de Tordoya, dando origen allí á una 
noble descendencia, que refiere el cronista Men-
dez Si lva en su Preclaro Origen de la a?itigua 
casa de Valáés. 
Salas y Valdês—(Fr. Agustin): l iel igioso 
inerceiuuio, misionero distinguido por su celo en 
A m é r i c a . 
Salas y Valdês—C-PV- Agustin): Religioso 
agust ino del Convento de Salamanca, obispo 
aux i l i a r de Idumea in p. Fa l l ec ió en Burgos. 
Sempiel— {Benito): Escritor, natural de V i -
Ikirejo. 
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Sampil y Laviades—(José Antonio): I d . 
Sanchez—(Zurraquin): Bravo soldado y 
noble caballero, que floreció en el reinado de 
D . Alfonso V I , entre cuyas hazañas se ouenba 
la de haber derrotado en Salvatierra crecido 
número de sarracenos, cuyo gefe ó cuadillo 
llevó prisionero á Avi l a , a c o m p a ñ a d o de sus 4o' 
escuderos vencedores. Es muy celebrado en la 
Crónicá general (Tom. 3.° pag. 21) escrita por 
Garibay, Ocampo, Ayala y Morales. 
Sanchez de Avilés— { A l v a r ) : General de 
las flotas de la carrera de Indias en el reinado 
de Felipe I I . F u é yerno del poderoso magna-
te asturiano Melen Suarez de Valdez, con cuya 
hija Berenguela estuvo casado, y en la que 
hubo al General y Adelantado de la Florida 
D . Pedro Melendez de Aviles, yá mencionado 
en otra parte de esta Galer ía . 
Sanchez Bustillo—(Cayetano): Diputado 
á cortes, periodista y Minis t ro que fué de U l -
tramar ha pocos años . N a c i ó en Llanes en 1839. 
Sanchez Campomanes—(Antonio): Cé-
lebre orador parlamentario c o n t e m p o r á n e o . 
Sanchez Calvo—(Estanislao): Uno de nues-
tros m á s distinguidos escritores con temporáneos , 
muy conocido en la prensa reügional por sus 
muchas é interesantes elucubraciones científicas 
y literarias. 
Sanchez Cueto—(José): Escritor ovetense, 
autor de algunos trabajos cobre agricultura y 
montes públ icos de Asturias. 
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Sanchez de Estrada— ( F e r n á n ) : Uno de 
los caballeros nuis lóales del reinado de Alfon-
so V I , á quien aquel monarca hizo meirced de 
la ciudad de A v i l a , de la que fué uno de sus 
primeros repobladores. 
Sanchez de Hévia— (Pedro): Valiente y 
arrojado soldado, de Pola de Siero, que se dis-
t ingu ió por su intrepidez en la famosa jornada 
de las Navas de Tolosa. 
Sanchez Raposo—(Martin): Sábio módico, 
y c a t e d r á t i c o , que fué de la Universidad de Oviedo-
Sanchez del Real— {Andrés) ; Escri tor y 
periodista de nota,, colaborador y redactor ac-
tual del Eco de Asturias , primer per iódico dia-
r io , que principio á publicarse en Oviedo en 
1865, y el cual hoy coa tanto acierto diii je 
1). Enr ique Ui ' ia . 
Sanchez Terrazo—(Diego): Uno de los 
partidarios de D . Enrique degollado por órden 
del hermano de este, D . Pedro, al ser hecho 
prisionero d e s p u é s de la rendic ión de Paleiizuela. 
San Julian—(Fernando (1.); Escri tor y poe-
ta c o n t e m p o r á n e o , 
Santa María—(Fernandino): Ornamento de 
la Reforma del C á r m e n , norma de Prelados y 
espejo de subditos, Prior, Maestro y Lector del 
convento de su orden en Génova , P r e p ó s i t o ge-
neral de la misma, confesor del Papa Paulo V , 
que le propuso para la púrpura, card malicia, ge-
neral de su cong regac ión en I t a l i a , por cuatro-
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vocep, y hombre de oxolarecidas virtudes. Na-
ció eu San E o n i á n de Sariego en 1558, y fa-
lleció en 1631. 
Secades—{José M.y. Consejero, que fué de 
Estado. 
SelgaS—{Fortunato): Histor iador y arquelogo 
coufceniporáneo, muy conocido, por sus publica-
ciones en la prensa regional. 
Serrano — (Obis-poJ: Tercer Prelfido de la 
Iglesia ovetense, tenido por santo y de quien 
ne conservan i-fdiqniMB, que se veneran en la 
C á m a r a santa. D ú d a s e de la, autenticidad de las 
l ü i s m a s , y si es aquel á quien pertenecen. 
Serrano de Paz—(Towd*): Escri tor, cuya 
mayor parte de ¡sus obras se conservan aún 
inéd i t a s . 
Sierra—{Alonso)? Cap i t án general de Astu-
rias en 1836. 
Sierra—(-PV. Tomás de): Pr ior del convento 
de PP. predicadores de Puinplona, donde falle-
ció en 1622. Dejó algunos escritos y obras de 
bermones. 
Sierra—(Victor): Teniente general, nacido 
en "Varceley, consejo de Cangas de Tineo, en 
Marzo del año 1791. H a l l ó s e en Alemania, á 
las órdenes del M a r q u é s de la Romana, y á las 
de Cuesta en la guerra de la Independencia, 
en la que demos t ró arrojo valor y patriotismo. 
Iguales servicios p res tó en Amér ica coa Can-
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terao, y PW Ia priuiera. guerra o i v i l . E n 1844 
fué nombrado minis t ro dei Tr ibunal Supremo 
de Guerra y M a r i m i hasta 1851, en que se re-
tiró de cuartel á Oviedo, donde poco después 
falleció. 
Sierra y lAs j i e s -—(Franc i sco) : Diputado 
por Astuaias en las famosas Cortes de Cadiz. 
Sierra Osorio—(Diego): Caballero de la 
ó n l e n de Calatrava, Gobernador de Guachinango, 
c a p i t á n á Guerra del mar del N . y Tenti ia en 
Guatemala, castellano de la Coucepcioti en el 
rio de San Juan de Nicaragua. 
Sierra' Osorio—(Juan): Caballero de la 
propia Órden , del Consejo de S. M . alcalde de 
Ja sala del cr imen, y Oidor de la Eeal Audien-
cia que fué de Mani la y Méjico. 
Sierra Osorio—(Lope): Ca t ed rá t i co en la 
Univers idad de Salamanca, oidor de la Chan-
c i l l e r i a de Méj ico , Gobernador y Cap i t án gene-
ral de N . * Vizcaya y Guatemala, Presidente des-
p u é s de la Cbancil leria de Granada, é ind iv i -
duo del Consejo de Indias , y de la Junta de 
Guerra. 
Sierra Osorio—(Bartolomé): Ca tedrá t ico , 
que fué fie Digesto en la Universidad de Ya-
l lado l id fiscal del Senado de Mi lan , y Presi-
dente de la C á m a r a de Nápo le s . 
Sierra y Pambley— (Felipe)-. Reputado ha-
ceudistu, y Min is t ro , que fué de este ramo. 
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Sierra y V a l c a r c e l - f l ^ o ) : Cated rábico, 
que fué de Leyes en la Universichul de Ovie-
do, Inquisidor apostó!ico de Barcelona, Cuenca 
y Valladolid, Maestrescuela de la Catedral de 
Salamanca, canciller de aquella. Universidad, y 
Consejero de S. M . 
Sierra y Valdés—(Antonio Florez): Caba-
llero suntiaguista, ca tedrá t ico de Víspe ras en la 
Universidad de Salamanca, fiscal y oidor de la 
Audiencia de Granada, visitador de Sicilia y 
virey de Cerdeña y Nápoles . 
Silo—(Rey)'- Sucesor de Aurelio en el trono 
de Asturias hacia el año de 774. K e n u n c i ó la 
corona á los nueve años de, reinado, re t i rándose 
á Pravia, donde murió en 783 Sobre sn sepul-
cro grabáronse las iniciales H . I . S. S. S. T . L . 
(Hioyacet Siius; sit sibi torra levis). Sucedió le 
el intruso Maure.gal,o, hijo, según queda d¡-
ül)'.;, de Alfonso I , y de una esclava, p u U h r a 
nimis, que llama el T í ldense (Chr. n.0 73), na-
tural del Consejo de Caso. 
Silva y Collas—(Micaela): Inspirada escri-
tora y poetisa c o n t e m p o r á n e a , muy elogiada por 
1). Miguel A . Principe, que le dedica una de 
sus fábulas, y por el precoz n iño D . Jesus Ro-
driguez Cas, que le dedica otra de sus com-
posiciones literarias, en la que, como el autor 
anterior citado, la reconoce rica de fan tas i a y 
estro l l e v i . 
Simón ToYter O—(Andrés) : Begente, que 
fué de la Audiencia de Valencia, consejero dei 
de Castilla. 
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Siñeriz y Trelles—(Francisco): Secreta-
rio de la segunda Comisión asturiana á Ingla-
terra en 1809; distinguido publicista y feliz imi -
tador del i lustre Cervantes en su famoso Qui-
jote del siglo 18.° , Caballero adelante M r . Le-
Grand, autor del Gi l -Blas del siglo X I X , de 
la Constitución europea, Compendio de las artes 
y ciencias, del Nuevo P l a n de gobierno econó-
mico doméstico, y otras no menos interesiintes 
obras literarias. N a c i ó en el Franca en 1778, 
y falleció en 1857. 
Sobrino ManÍon~(Jos¿): Individuo dtT 
Consejo de Indias Nació en Niembro (Llanes) 
<¡n 1754. 
Solares—(Alonso de): Uno de los primeros 
c a t e d r á t i c o s , que tuvo la Universidad de Ovie-
do, d e s p u é s de su apertura á los estudios. 
Solis—(Alonso)'? Obispo, que fué de Cadiz. 
Solis—(Gomen de): Capi tán famoso en las 
guerras de la Calabria, vencedor allí del Pr in-
cipe de l l o s a ñ o en 1504, seguu refiere el 
P. Mariana. 
Solis—(Lorenzo): Generoso protector de la 
Univers idad de Oviedo, que hizo el cuantioso 
donativo de 40.000 duros para fundai- su hoy 
tan magníf ica y copiosa biblioteca. Fundo ade-
más este b e n e m é r i t o Brigadier de Ingenieros, 
hijo del consejo de A.llér, muchas escuelas pú-
blicas de lat inidad en diferentes puntos de la 
provincia. 
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Solis—(-P^ro): Noble y t a m b i é n generoso 
h i jo de la v i l la de Avilés , que le es deudora 
d¿ las des capillas de la parroquial de San 
Nico l á s , levantadas á sus expensas en 1499 por 
Kodriguez de Boroeros, y del Hospi ta l de pe-
regrinos, fundado allí , más adelante, en 1515. 
F u é D . Pedro Protonatario del Papa Alejan-
dro V I , Arcediano de Babia, abad de Santa 
Mar ía y Maestrescuela de la Iglesia de Leon, 
y ul t imamente Canónigo de la de Toledo, des-
pués de haber sido beneficiado de las de Mon-
dón edo y Madrid . 
F a l l e c i ó en la imperial ciudad à 2 de Abril 
de 1516, quedando sus testamentarios Nicolás 
Alonso y Kodrigo Alonso, primos suyos, en ha-
cer cumpl i r su ú l t i m a voluntad y sus mandas 
á su v i l l a natal. 
Solis—(Pedro): Maestresala del rey D . Juan I I . 
Solis—{Pedro): Primer Alférez mayor real 
de Oviedo por merced de Felipe I I en Setiem-
bre de 1558. E r a caballero de la ó rden militar 
de Santiago. 
Solis—(Gumersindo): Escr i tor contemporáneo. 
Solis—(Fr. Juan de): Eeligioso dominico del 
convento de Oviedo, fallecido en Cádiz, según 
dice el l i m o . Aduarte ( tom. 1.° l ib. 1.° cap. 59 
de su Hi s t , del Rosario) estando para embar-
carse para este Arch ip ié l ago . 
Solis—(Suero Alfonso de): Valiente capitán 
de infanter ía al servicio del infante D , Fernán-
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do, y uno de los 14 caballeros por este esco-
gidos para la toma de Senetil y Bonda. 
Solis—fGutierre de): Famoso capi tán , hijo 
de Bneso Suarez de Solis, señor de la casa de 
su apellido, en Asturias. 
Solis—{Gomez de): Gran Maestre de caba-
lleros de A l c á n t a r a , en el reinado de Enrique I V . 
Solis de Meras—{Gonzalo): Cuñado del 
Adelantado mayor de la Flor ida , D . Pedro Me-
nendez, é historiador y narrador de sus viagea 
y conquista de aquella. 
Somoza—{Julio): Ilustrado ca tedrá t i co del 
Ins t i t u to de Jovellanos de Grijon, escritor ele-
gante y castizo entre los con temporáneos , que 
entre otras preciosidades, que guarda aquel cen-
tro literario, dió á conocer los mas principales 
documentos de valia, i néd i to s , que en el se con-
servaban. 
Somoza—{Manuel): Escri tor t a m b i é n actual, 
de i lus t ración y criterio reconocido. 
Suarez—{Pedro): Canónigo, que fué de la 
Catedral de Oviedo, y fundador del Colegio, 
llamado de los Verdes, de aquella capital, en 
1593. 
Suarez—{Felipe): Fiscal de S. M . en la A u -
diencia de Asturias hácia el año de 1834. 
Suarez—ÇPedró): Uno de los más leales y 
fieles servidores de D . Bmique I I en 1366. 
= 214 = 
Suarez—{Fr. El ias) : Vir tuoso y j ó v e n mi-
sionero agustino calzado de la Provincia del 
Dulc í s imo Nombre de Jesus de Fi l ipinas , Pro-
Yicario Apostól ico del Vicariato de H u - N a n sep-
tentrional en el Imperio de China, donde fué 
uno de los primeros, que pene t ró , en compa-
ñía del P. F r . Agust in Vil lanueva, también 
agustino, á penas fueron concedidas aquellas 
nuevas misiones á la exclarecida orden y cor-
poración à que los dos p e r t e n e c í a n , por Nues-
tro Sumo Padre el Papa Leon X I I L Más de 
una vez estuvo á punto de ser i n a r ü r i z a d o por 
los infieles de aquellos apartados paises, merced 
á su celo en difundir en ellos la luz del Evan-
gelio, que fué el primero en anunciar allí , una 
vez que aprend ió el idioma para entenderse con 
los numerosos gentiles, que los pueblan. 
L a notable Revista Agust in iana al ocuparse 
de tan celoso misionero, uno de los primeros 
restauradores de las antiguas misiones de sn 
órden en China, y fundador de las del Hu-Nan 
Septentrional del mismo Imper io , hace, en su 
volumen X I n ú m e r o 64, correspondiente al 5 
de A b r i l de 1886, V I de su publ icac ión , pág. 379, 
just icia á sus mér i tos y virtudes en conformi-
dad con la buena opinion en que era ya te-
nido desde los primeros años de su observan-
cia religiosa en los Colegios de Valladolid y 
Santa Maria de la V i d , en E s p a ñ a , de los 
cuales salió para dichas misiones. 
Hace también una pequeña reseña de las per-
secuciones de que fué objeto al querer estable-
cerse en la Ciudad de S i a m - T e - F ú , lo mismo 
que de los muchos trabajos y fatigas sufridas 
durante las mismas. 
E l P. El ias habia nacido en Mieres del Ca-
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mino el 31 de Octubre de 1852: profesó en el 
primero de los citados Colegios el 6 de Noviem-
bre de 1870, y falleció en el pueble de Paoay 
(llocos Nor te ) en este Archipié lago, á fines del 
año 1885, ha l l ándose desempeñando la cura de 
almas de aquella parroquia. De resultas de unas 
fuertes calenturas pahrdicas adquiridas en las 
faenas y trabajos de las misiones, hab íase visto 
obligado á regresar de ellas á Manila en busca 
de alivio á su quebrantada salud. Destinado 
con tal motivo por los Superiores al mencio-
nado pueblo, a l l i fué sorprendido por la ines-
perada enfe rmedad de viruelas, que le llevó al 
sepulcro á la temprana edad de 33 años . Go?i-
mmmakis i n brevi, d e j ó á su corto paso por 
este mundo la más agradable imi tac ión de sus 
ejemplos y virtudes, y el más grato recuerdo 
de su memoria à los que, como el que escribe 
estas l íneas, tuvimos el placer de conocerle y 
t r a t a r l e , admirando á la vez las bel l ís imas dotes 
y cualidades de que estaba adoraado. 
Nada dice de él la mencionada Revista, que 
no hayamos visto sus concólegas , durante los 
años de su permanencia en él claustro, en el 
que fué modelo y dechado de humildad y de 
observancia religiosa. Es pues por lo mismo una 
de las más leg í t imas glorias de la órden Agus-
tiniana, que le a m a m á n t a r a en su seno, y que 
de seguro no h a de olvidar su nombre en la , 
•'Bucesion de los t i e m p o s . 
Suarez—(Juan Antonio): Escritor y autor 
de lus Noticias (Ms ) para la Historia de As-
turias. F u é natural de la v i l l a de Lastres. 
Suarez—{Ramon AT."): Honrado empleado 
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públ ico actual, de ecepcionales condiciones de 
c a r á c t e r y laboriosidad intel igente. 
Suarez Argudin—{José): B e n e m é r i t o pa-
triota, uno de los fundadores de la Asociación 
de Beneficiencia asturiana en Cuba, en cuya 
capital falleció en 1880, á la avanzada edad de 
ochenta años. 
Suarez Arguelles—{Gotr,mío): Merino ma-
yor de Asturias en 1378. 
Suarez Bárcena—(Manuela): Escritora y 
poetisa. 
Suarez Bárcena— (AguUivo) : Escritor ove-
tense, autor do varios trabajos literarios, algu-
no? de reconocido in terés h i s tó r ico para la pro-
vincia. 
Suarez Bravo—(Ceferino): Publicista coa. 
te inporáueo, y colaborador de per iódicos y re-
vistas; novelista de nota y poeta clásico. 
Suarez Canton—(Nicolás): Escritor y pe-
riodista, distinguido t a m b i é n por su afición al 
arte pictórico para el que dio muestras de su 
apti tud y talento. Fal lec ió , en 1879, en Cangas 
de Tineo, su pueblo natal. 
Suarez de Caunedo—(Nicolás): V . S. 
Moscoso-Escritor y periodista, de San Andrés 
de ¡a Cabana, director del periódico literario 
de la capital, A l b u m de los niños, redactor del 
A l b u m de la juventud del N a l on y otros; au-
tor de muchos ar t ículos, h i s tó r icos , cientiíicos, 
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y literarios publicados en la prensa del pais, 
y en la de Madr id : arqueólogo y anticuario. 
Suarez Guerra— (F r . Pedro): Celoso mi -
sionero en Aiíiérica, donde murió asaeteado por 
la fé del Evangelio. Habia nacido en Arenas, 
del consejo de Cabiales. 
Suarez Inclán—-(Estanislao): Diputado á 
Cortes y Senador por Avilés, su patria escritor 
y hombre polí t ico de larga y meritoria, carrera 
administrativa, en que desempeñó importantes 
cargos. 
Suarez Llanos—(Ignacio): Insignes y ma-
logrado pintor de Grijon, en cuya his tór ica v i l l a 
vio la luz de la existencia en 1830, y fallecido 
en Madr id el 25 de Diciembre de 1881, cuan-
do y a tenia alcanzada una envidiable reputa-
ción de artista, después de haber recibido ¡as 
primeras e n s e ñ a n z a s de D . Bernardino Monta-
ñés en la Escuela superior de Pintura y Es-
cultura en la Corte. 
Distisguiose especialmente en los retratos de 
los que p r e s e n t ó seis en la exposición de Be-
llas Ar tes de 1856, en la que obtuvo m e n c i ó n 
honoríf ica. E n la de 1858 presen tó sus dos be-
llos cuadros Cayo Graco, y E l Lazar i l lo de Tor-
mén, as í como en la de 1860 sus composiciones 
La T i a F i n g i d a sobre un asunto de una no-
vela de Cervantes, Venus y el Amor, á mar de 
dos retratos. 
- E n la de 1862 expuso su lienzo Sor Mar-
cela, viendo pasar el entierro de su padre Lope 
de Vega, laureado con medalla de 1." clase, y 
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después adquirido por el Gobierno para el Mu-
seo Nacional. 
Entre sus retratos sobresalen los que hizo des-
de el año de 1864, los de Atanagildo, Jovella-
nos, Lopez de Ayala, Posada Herrera, Sagasta, 
Conde de Toreno, Martos, Castelar, Garcia, 
Gutierrez, Moreno Nie to , Aibar Gonzalez, Men-
dez N u ñ e z , Alvarez Guerra, Ñ o ñ e z de Arce y 
de otros personages c o n t e m p o r á n e o s para la 
Presidencia del Congreso y Ateneo de Madrid. 
Sus ú l t imos trabajos de este género fueron 
los retratos de C a ñ e t e , Balart , M a r q u é s de Al-
baida, del general Infante, Castro, Arguelles, 
y los de SS. M M . D . Alfonso X I I y su espo-
sa D.a M.a Cristina, so rp rend iéndo le la muerte 
antes de cóncluir su notable í l ienzo Felipe I I 
Conducido en l i te ra a l Escor ia l . 
H a b í a sido Suares Llanos profesor interino de 
la Escuela de Bellas Artes desde 1866, y nume-
rario de la misma en 1873, ingresando en la 
Real de San Fernando en Marzo de 1880. Des-
pués de su fallecimiento se ins ta ló en los sa-
lones del antiguo Casino de la Corte la expo-
sición de una gran parte de sus cuadros y lien-
zos donde los inteligentes pudieron admirar los 
sobresalientes rasgos del pincel de este artista, 
Suarez Ponte—(Francisco): Procurador ge-
neral, que fué del Principado y celoso defensor 
de sus fueros y privilegios en las Cortes de 1652. . 
Suarez de Quiñones—(Pedro): El 'famo-
so y célebre Adelantado por Enr ique 11, que 
tantos y tan serios disturbios atrajo sobre el 
pais en el reinado de 1). Juan I I . F u é natural 
de Colunia . 
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Suarez Valdês—{Alvaro): Acfcnal goberna-
dor civi l de la Habana, dist inguido en aquella 
grande Anfcilla por su generoso comportamiento 
en la últirtia epidemia colérica de ella. 
Suarez "Vigil—{Miguel): Secretario que fué 
del gobierno superior de Cuba, fiscal de la Audien-
cia de la capital de aquella isla, coronel del bata-
llón de voluntarios de la misma, y dos veces direc-
tor general de Hacienda en 1875 y 1876. Probo y 
honrado empleado _ del Estado, ha prestado al 
mismo muchos é interesantes servicios, que el 
Gobierno le p r e m i ó , condecorándo le con la gran 
cruz de Isabel la Ca tó l i ca y otras sencillas. Nac ió 
en Oviedo en 1820. 
Suarez del Villar— { Is idro) : Dist inguido 
Consejero de Estado, acreedor à la consideración 
de sus compatricios. 
TamargO—{Martín): Valiente soldado de los 
tercios de Carlos V en Alemania, que en 1546 
llevó á cabo una h a z a ñ a por demás g oriosa. F u é 
natural del concejo de Las Regueras. 
Tames Hévia—(Francisco): Consejero de 
Estado. 
TamÓn y Valdés—(Fernando): Brigadier 
de ejército, gobernador y cap i tán general de este 
Archipiélago desde 1729 á 1739 en que le sucedió 
él también brigadier D . Gaspar de la Torre. 
Tapia—(Pedro de): Merino mayor de Asturias 
y Leon, Justicia mayor del reino, Maestresala del 
Principe D . Enr ique , que en 1445 le señaló doscien-
tos maravedises diarios de sueldo por sns servicios. 
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Tellez-— (Tello): Procer del reinado de D . Silo. 
Teódaco—(San): E l M t r o . F r . Gregorio de 
Argaiz en su Pob lac ión Ecles iás t ica , ea la que trae 
el texto de S. Gregorio respecto del martirologio 
español , menciona á S. Teodaco como már t i r por 
la fé en el lugar, que denomina Tela en Asturias, 
al mismo tiempo que á S. Pantaleon en Maliaca 
(hoy grado), hác ia el año de 304 de la era cristiana. 
Allí se mencionan t a m b i é n á los Stos. Saturni-
no, Pel ix , Fortunato y compañeros , qae sufrieron 
martir io en Patebona (Obóna?) por los años de 
301, según se lee en el C?-ónica de Liberato A., 
con otros, que refiere el de Vaséo (fol. 71 año 649), 
y denomina Fe l ix complutense, Anastasio y Digna, 
cuyo mart ir io refieren S. Eulogio (Memorial de 
SS. opuse. SBibliofc. SS. P P . Tom. I X part. 1.») 
y ej cronista Ambrosio de Morales. 
A más de los referidos tienen Mariana (Hist, 
gen. l ib. 4 fol. 118) y Lapuente, (Gonv. de las dos 
monarquías) por oántabros astures á S. Honorato, 
obispo de Tolosa y á S. F i r m i o ; y F l á v i o Destro y 
su comentador y anotador Vivar á los már t i r e s del 
lugar dicho de Aquas cá l idas , cerca de Oviedo, 
llamados Julian, Dá t ivo , Vicente y otros veinti-
siete compañeros mas, que como ellos sufrieron 
allí mart i r io en la pe r secuc ión de Diocleciano. 
Como los referidos, dieron su vida en testimo-
nio de la verdad del Evangelio, en otros diferentes 
puntos de Asturias, P rócu l , Senóc y otros cuyos 
nombres se ignoran. (Trelles Asturias ilustrada, 
Tom. I.0 cap. 38). 
Por lo mismo, que es muy c o m ú n la creencia 
de que en Asturias j a m á s ha habido santos, que la 
ilustrasen, me ha parecido citar en esta corapen-
diosa Galeria al lado de otros nombres ilustren por 
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sus virtudes, el que encabeza las presentes líneas. 
Las fuentes ó autoridades en que me apoyo para 
ello, citadas quedan, á fin de que no se atr ibuya á 
nn empeño inút i l , lo que en lealidad no es mas 
que dar á cada uno lo suyo, cuando de derecho le 
pertenece. 
Alguno que otro más de los aquí citados, cons-
tan entre mis papeles y apuntes manuscritos para 
el complemento de la obra completa de biografías 
de asturianos; pero como no son del caso hacer 
constar por ahora, por causa de no estar aun bien 
deslindados los l ími tes cr í t ico-his tór ico tipográfi-
cos del lugar, época y circunstancias eu que van 
envueltos sus nombres, lo cual no permite tratar 
un simple ca tá logo de estos como el presente, dejo 
para mejor ocas ión la tarea de darlos á conocer, 
descartadas las encontradas opiniones, que acerca 
del particular he notado en este punto. 
Para contrariar la mencionada arriba, bnstan 
por ahora los pocos que se mencionan en este i n -
significante trabajo. 
Teófilo—(San): 'La historia Argentéo la (Avi -
les) que menciona Ptolomeo (lib. 2, tab. 2.1 de 
Biirop.) entre otras de las poblaciones principales 
de Asturias en la an t igüedad se atribuye la cuna 
de este insigne m á r t i r , que allí de r r amó su sangre 
por la fé bajo el consulado de Marco L i c i n i o , ha-
cia el año 240, ó s e g ú n el monge Hamberto , hacia 
el 300 de la era cristiana. 
Flávio Dextro , el obispo de Gerona, y el maes-
tro Argaiz este en su Pohlac. ecles. de Esp. (Tom. 
1, n.0 5) fijan el dia de su mart i r io á 6 de Febrero 
del dicho año , fecha en que se le hizo comparecer 
ante el prefecto romano de la provincia Ju l io M i -
nervo. Y a en el t r ibunal para ante el que fuera 
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acusado, confesó heroicamente la fé de Jesucristo, 
de la que dió testimonio con su sangre en compa-
ñ ía de S. Saturnino y Sta. Eevocada. Figura, como 
estos dos ú l t imos benditos már t i r e s , en el M a r t i ' 
rologio español de Tamayo y en el citado dia. 
San Gregorio iliberitano fija el siguiente, aun-
que en diferente año , como fecha del mart ir io que 
sufrieron en Cánicas (Cángas) trescientos cristia-
nos de Asturias, entre los cuales cuón tanse el 
conde Lupo y su esposa Antonina , Lugeneio y 
Deda: (Vid . el c i t . Argaez en su Pobl . eds. de 
Esp. tom. mencionado). Menc iónanse t a m b i é n en 
el Teatro universal de E s p a ñ a (Madrid 1738) de 
G-arma y Salcedo, al tom. 3.° pag. 30. 
Teresa—(Infanta): H i j a de Jirnena Nuñez , 
TineO—{Juan Antonio): Grobernador y Capitán 
general, que fué de la isla de Cuba. 
TineO—(Fr. Jacinto de): Keligioso dominico, 
uno de los ca tedrá t icos primeros de la Universi-
dad de Oviedo. 
TineO—(Francisco de): Penitenciario y Chan-
tre de la catedral de Zamora, presentado para la 
mitra de Cádiz, que humilde renunció , falleciendo 
en 1780 en grande opinion de santidad. 
TineO y Casanova— (José dé): Actua l mar-
ques de Casa-Trernañes . 
TineO Osorio—(Tomás de): Provisor ecle-
siástico del Obispado de J a é n , y Abad de Cubas. 
Tioda—(Arquitecto): Oscuro maestro de obras 
de la pr imit iva fábrica de la catedral do Oviedo, 
cuyo apellido consta por antiguos documentos. 
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Toraño—{José Nicolás): Escri tor del siglo pa-
sado, que nació en Candas. 
' Torcuato—(San): Exclarecido már t i r de Cris-
to, primer discípulo y primer cristiano convertido 
á la fé catól ica en E s p a ñ a por el apóstol Santiago. 
Tal lo asegura GHl Gonzalez Dávi la , en su Teatro 
Eclesiástico de A.vila al tratar de la vida de S. Se-
gando, otro de los nueve primeros discípulos del 
santo Após to l . ( V i d . dicho teatro fol . 220). 
E l mismo citado cronista asegura haber sido 
Oviedo el lugar donde el santo obispo de G-uadix 
conoció y t r a tó a l insigne hijo del ¿ e b e d e o , abra-
zando desde luego el cristianismo, que habia ve-
llido á predicar desde Jerusalen hácia el año 37 de 
nuestra Era. En esto convienen asimismo Valdés 
en su tratado De dignitate regum Hisp . (cap. 6 
n.* 30), Juan de Velasco en sus Discursos apostó-
licos, Maluenda en el suyo De Antichristo, la His -
toria antigua de Zaragoza, el obispo Tajón de esta 
ciudad al escribir por los años de 644 sobre los 
Morales del papa S. Gregorio, el Flos sanctorum 
español , Argaez en su Poblac ión eclesiástica de 
E s p a ñ a , (Tomo 1, fol . 36), Pineda, Lapuente en. 
su obra int i tulada Convento de las dos M o n a r q u í a s 
el Conde de Mora en su Hi s to r i a de Toledo, el 
Breviar io antiguo de Sfco. Toribio de Liebana, San 
Gregorio i l iberitauo y alguno que otro más . 
Celébrase la fiesta de tan ilustre campeón de Lá 
fó en la iglesia de E s p a ñ a á 1/5 de Mayo. 
Toreno—(Conde de): Véase Queipo de Llano. 
Torres Cónsul—fJ7/awweZ,):MinistrodelT.S. 
Travanco—(I- J o sé ) : Poeta y li terato. 
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Trelles GodbñSL—CBemío): Escri tor , que v i -
vió en el siglo pasado, natural de V i l l a m i l . 
Trelles y Villademoros— ( José Manue l ) : 
Corregidor de L o g r o ñ o , é historiador general en el 
reinado de Fernando V I ; autor de la notable obra 
de genealogías , titulada Asturias i lus t rada ; origen 
ele l a nobleza de España , su an t i güedad y diferen-
cias, (Madrid 1736 1739 tres tomos en fol io) , y de 
otras varias de in te rés histórico. Nació este escri-
tor en el concejo de Navia. 
Tremañes—(Marqués de Casa T r e m a ñ e s J : T i -
tulo de nobleza concedido por notables servicios 
al teniente general D . Francisco de Tiueo y Hév ia . 
Trespalacios—(Felipe José) : Pr imer obispo 
de la Habana, que nació eu el concejo de Peña -
rnellera en 1724, 
Trespalacios—(Domingo): Secretario del v i -
reynato de Méjico, fundador de las escuelas de la-
tinidad en Allés, su pueblo natal, y fallecido eu 
Madrid en Febrero de 1777. Fue t a m b i é n indiv i -
duo del consejo de S. M . é Inquis idor en América ; 
fundó asimismo la iglesia de Allés . 
Trespalacios—(Juan An ton io ) : Canónigo, 
que fué de ia catedral de Córdova , cuya historia 
escribió, así como la del valle de P e ñ a m e l l e r a , en 
donde, como el anterior hab ía nacido. 
Truan.—(Alfredo): Intel igente artista gijones, 
inventor del aparato Oleo fotográfico, por el que le 
fué concedido privilegio de propiedad. 
Tuñon—(Victoriano): Reputado médico ac-
tual y escritor sobre materias de su facultad. 
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Tuñón—(El Notar io de): Cuñado del prota-
gonista del horrible drama de que fué objeto, y 
dió mot ivo á la sangrienta leyenda, en la que se le 
conoce con ta! nombre, al que va unido el del pér-
fido Diego Vazquez Prada. 
Tuñón y Q u i r Ó S — ( E l i a s ) ; Escr i tor con-
t e m p o r á n e o . 
Tuero—(José B a l b i n ) ; Comandante de infan-
t e r í a retirado, caballero de las órdenes de S. Her-
menegildo y S. Fernando, y otras por méri tos de 
guerra, natural de Cadanes (Pi loña) donde falleció 
el 7 de Octubre del corriente año de 1888. 
Unquera—{Baltasar de): Arrojado y valiente 
marino,, heróico defensor de Buenos-Aires contra 
los ingleses en 1807. Nació en Infiesto en 1774. 
Unquera y Antayo—{LVM M * ) : Actual 
m a r q u é s de Yista-Alegre, y Baron de la Vega de 
Rubianes. 
Unquera y Cobian— (Rafael Francisco): Cá-
n ó n i g o de la catedral de Compostela, abogado de 
los Reales consejos, patriota insigne y generoso, 
que hizo grandes sacrificios en pró de la libertad 
de E s p a ñ a en la guerra de la Independencia de 
pr incipios del siglo. N a c i ó en concejo de P i loña . 
Uria—{Benito): Obispo de Ciudad-Real, que 
n a c i ó en Cangas deTineo el 21 dePebrero de 1730. 
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Uria—(Feh'pe): Obispo do Barbastro, y uno de 
los prioieros religiosos del convento de Sto. Do-
mingo de Oviedo, fundado en aquella capital pol-
los generosos Marqueses de Vi l l ena . 
Uria y "RGB,—(Enrique): I lustrado Director .^ 
actual del D ia r io democrático de Oviedo, E l Eco 
de Asturias , individuo de varias comisiones per-
manentes para los adelantos materiales de la pro-
vincia, de la que es hijo entusiasta. 
Uria y Nava—(José): Acreditado p in to r ac-
tual premiado en la Expos ic ión de Bellas Artes de 
Madrid de 1881, y en la ú l t i m a celebrada en la 
misma corte, en que presen tó su acabado lienuo, 
Campo de San Francisco. 
Uria y Riego—(José Francisco): Aux i l i a r del 
Ministerio de la Gobe rnac ión , Director general, 
que fué de Obras públ icas , Diputado á Córfces por 
Cangas de Tineo, donde nació en 1819; protector 
decidido de los adelantos materiales de E s p a ñ a , y 
especialmente de Asturias. Mur ió en 1862. 
Uria y Valdés—(Alonso): Colegial, que fué 
del Mayor del Arzobispo, Oidor de Méjico y de la 
Chancil ler ía de Val ladol id , s e ñ o r de la v i l l a de 
Pedraza, y padre de D . Diego de Ur i a . 
Uriarte Arguelles—(Domingo Anton io) : I n . 
signe abogado, de la casa de Meres, autor del fa-
moso Dictamen publicado en 1724, en el qué ma-
nifestó su constante oposición al establecirnieuto 
en la provincia de la Real Audiencia , y á su p r i -
mer Regente el Sr. Cepeda. 
Urraca Paterna— (Reina): Esposa de Ra-
miro I . , 
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V . 
Valdecárzana—(Alonso dé): Corregidor, que 
fué del Principado en 1487. 
Valdés—{Fernando de): Caballero de la órden 
de Santiago, Comendador de Castroverde de Cer-
rato, y C a p i t á n de la guardia de Fernando el ca tó-
lico, compuesta de 511 infantes, á cuyo monarca 
sirvió con lealtad en las guerras de I ta l i a contra 
los franceses. E n 1512 atajó el paso de éstos, que 
venían en socorro de Juan de Br iz , en las angostu-
ras de Burgu i del valle de Valderroncal, distin-
guiéndose en esta, como en otras ocasiones por su 
valor y arrojo, sucumbiendo en una de sus acciones 
libradas en el reino de Aragon, donde fué sepultado. 
Valdés—(Fernando de): Otro noble caballero 
de la casa de su apellido en Asturias, à quien el 
P r ínc ipe D . Enr ique I V níunho estimaba y enco-
mendó la libertad del Principado, de que se habían 
apoderado D . Juan de Acuña , y sus parciales. E n 
1465, siendo ya aquel rey, le escribió desde Aré-
valo una muy atenta carta, en la que revelaba el 
afecto, que le profesaba. 
Valdés—(Fernando de): Llamado de S. V i -
cente de Salas, señor y poseedor de aquella vi l la , y 
padre del célebre Juan Eodriguez de Valdés , que 
siguió las banderas de D . Juan I I en las guerras 
de Granada, Conde de Niebla. 
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"Valdês—(Fernando ãe) : Obispo de S i g ü e n z a y 
de Teruel en 1625, presentado para la silla de G-ra-
mula en 1633, Inquisidor de Barcelona en 1613, y 
de Toledo en 1623; Presidente del consejo de Cas-
t i l l a . Nació en Cangas de Tineo en 28 de Jul io de 
1575. Cursó los primeros estudios en el colegio de 
S. Pelayo de Salamanca, donde ingresó en 1595, y 
del cual pasó al de Oviedo en 1691. E u el año de 
1610 obtuvo una canohgia en la catedral de Leon, 
de cuya iglesia fué más tarde también obispo, des-
p u é s de haberlo sido de la de Teruel, à favor de 
cuya úl t ima fundó una memoria de 1400 ducados. 
Fa l lec ió siendo prelado de S igüenza en 29 de D i -
ciembre, de 1639, á los pocos meses d e s p u é s de ha-
ber sido trasladado allí desde la silla de Granada. 
Yacen sus restos en la iglesia parroquial de su pá-
t r i a , por él fundada, encerrados dentro de un her-
moso sepulcro de alabastro, que se alza ti l lado del 
Evangelio de la misma. 
Valdés—(Fernando de); Fiscal, que fué de la 
Audiencia de G-ranada, oidor de la de Valladolid, 
y ú l t i m a m e n t e Abad de S, Isidoro de L e o n , donde 
falleció en 1623. F u é natural de Gascones. 
Valdés—(Fernando de): Sargento mayor del 
Principado, Cap i t án de la v i l la de Gijón, Alferez 
mayor de Villaviciosa y corregidor que fué de Leon. 
Era hijo del valeroso Comendador de Santiago. 
D . Pedro de Valdés, tan renombrado en las jorna-
das de la conquista de la Flor ida , y eu Jas de I n -
glaterra, en las que se hal ló hac ía el a ñ o de 1581, 
al servicio del catól ico monarca Felipe I I . 
Valdés—(Fernando de): Procurador en Córtes 
por Leon, é hijo del capi tán de caballeroR en Flan-
des D . Pedro, allí muerto el ¡iño de 1648. 
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"Valdês—(Fernando): Por otro nombre Her-
.nando, Obispo que fué de la Diócesis de Lugo. 
Valdés—(Fernando): H i j o de Garc ía .Fernan-
dez de Valdés , señor decimotercero de la casa de 
Salas, y bravo partidario del rey de Castilla, don 
Pedro, contra su hermano D . Enrique de Trasta-
maia, el cual, al suceder á aquel en el trono, le 
confiscó todos sus bienes, teniendo que ausentarse 
del reino. Volvió más tarde â la gracia y servicio 
de aquel monarca, quien le repuso en sus antiguos 
honores y dignidades. 
Valdés—(Fernando): Sobrino del anterior, 
como hijo de su hermano Garc ía Gonzalez de Va l -
des; Cap i t án t amb ién esforzado y muy distinguido 
en las armas, reinando D . Juan I I , según queda 
dicho al mencionarle ocupado en las guerras de 
I t a l i a , en las que se encon t ró . 
Valdés—(P- Fernando ó Hernando): Ilustre 
j e s u í t a , Calificador del Santo Oficio de la Suprema 
I n q u i s i c i ó n , Maestro de S. Teología y B e c t ó r de 
los Colegios de la compañ ía en Murcia, Villarejo, 
y Noviciado de Madr id , P repós i to de la casa pro-
fesa de aquella Cór te y Provincial de la Provincia 
de Toledo. Mur ió en la ciudad de Sena. (I tal ia) el 
1.° de Diciembre de 1642. 
Valdés—(Fr. F e m a n d o ' ó Hernando de): •Heli* 
gloso de la Orden de la Merced, hijo del convento 
de FU Orden de Burgos, donde mur ió en 1415. F u é 
Predicador de Enr ique I I I , y gobernador del arzo-
bispado de Toledo, antes de ser elevado á la mi t ra 
de L u g o , que i lus t ró con sus virtudes. Ha l lóse en 
'1604 su cuerpo icorrupto al ser exhumado, según 
aseguran los historiadores de su corporación, y 
G i l Gonzalez Dávi la . 
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Valdês—(Alfonso Iñigo de): Abogado y jur i s ta , 
que floreció á mediados del siglo X V I , en Oviedo, 
su pát r ia , y autor de un tratado de derecho, pub l i -
cado en Madrid en 1588. 
Valdés—(Alfonso Juan): Gobernador de Bue-
nos Aires, y conquistador de la colonia del Sacra-
mento, que a r reba tó á los portugueses en 1705. 
F u é natural del concejo de Las Regueras. 
Valdés—(Alberto): Caballero del b á b i t o de 
Santiago, muerto valerosamente en 1946 después 
del sitio y toma de Lér ida . 
Valdés—(Alvaro): Oidor, que fué de la Audien-
cia de Valladolid, y Consejero del de Ordenes, 
después de haber sido colegial del mayor de Ovie-
do, F u é hijo de D . Juan de L lano de Valdés y Sa-
las, hermano segundo del Arzobispo de Sevilla, y 
de D.a Elv i ra Velazquez de Cienfuegos. V . L l a n o 
de V . 
Valdés—(Andrés): C a p i t á n general del P e r á . 
Valdés—(Andrés): Inquisidor de Calahorra en 
1582. 
Valdés—(Antonio): Caballero de A l c á n t a r a , 
Procurador Cór tes , por Val ladol id , Oidor de la 
Eeal Audiencia de la Coruña , Alcalde de Casa y 
Córte , Corregidor de Córdova, individuo de los 
Supremos consejos de Castilla de Hacienda y Cru-
zada; fué hijo del doct ís imo ca tedrá t i co de la U n i -
versidad de Valladolid, D . Diego de Va ldés , del 
que se t ra tará después , y de su esposa D . " Anton ia 
Osorio. 
= 221 -
Valdes—(Antonio): Obispo que fué de Mondo-
ñedo en 1Õ34, de donde al a ñ o siguiente fué tras-
ladado á la silla de Oviedo, y sucesivamente desde 
esta à las de Osma eu 1641, á la de Cartagena, y 
ul t imamente á la de Córdoba , donde falleció en 
1657. H a b í a sido antes Canónigo é Inquisidor de 
Val ladol id , eu cuya universidad cursó los estudios, 
se g r a d u ó de doctor en ambos derechos, y explicó 
diferentes c á t e d r a s . F u é nacido en la vi l la do Salas. 
Valdés—(Antonio): Célebre ministro español , 
caballero y bailio gran cruz de S. Juan de Mal ta , 
al que debe la marina 115 navios de linea, siendo 
min i s t r o del ramo en el reinado de Cárlos I I I . Na-
ció en la mencionada v i l la de Salas hacía el año 
de 1735, hijo de padres nobles y distinguidos. E l 
ci tado monarca, que supo apreciar sus servicios, le 
e x t e n d i ó el nombramiento de teniente general de 
Ja aruiada, condecorándo le con la gran Cruz de la 
real y dist inguida orden, por él fundada. 
Cá r lo s I V le nombró en 1791 su gentil hombre 
de C á m a m , y al siguiente año Capi tán general de 
Mar ina , condecorándo le con el Toisón de oro. 
E u 1808 fué nombrado uno de los 35 individuos 
de la Junta Central de Sevilla, después de haber 
coadyubado al levantamiento contra los franceses, 
como presidente de la de Leon. Las muchas y gran-
des mejoras que le debe la marina española, sus 
descubrimientos y viages, la heróica defensa, que 
hizo de Orán y Ceuta contra los argelinos, coa 
otros no menos importantes servicios señalados, 
que p r e s t ó durante su larga carrera, al servicio del 
Estado, hacen su nombre notable por muchos con-
ceptos en los fastos de la historia pátr ia . Ignórase 
el pun to y año de su fallecimiento, á causa de ha-
berse retirado de la vida pública eu los ú l t imos 
a ñ o s de la suya. 
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Valdês—(Baltasar): Obispo que fué de G-aeta, 
en el reino de Nápo le s ; natural de Llanes. 
Valdés—(Cosme): Primer ca t ed rá t i co de leyes 
en la Universidad de Oviedo, después de abierto á 
los estadios este centro l i terario; nació en V i l l a v i -
ciosa. 
Valdés—(Diego): Merino mayor de Asturias, 
cuyo cargo renunc ió en Diego Fernandez V i g i l . 
Valdés—(Diego): H i jo del anterior, que fué 
falconero mayor del P r í n c i p e D . Enrique (el I V ) , 
como lo asegura la crónica de D . Juan I I (cap. 306), 
Valdés—(Diego de): Otro de los hijos exclare-
cidos de la vil la de Salas, Ca t ed rá t i co de Pr ima de 
Cánones , que fué en la Universidad de Va l l ado l id , 
Oidor de la Chanci l ler ía de Granada, v a r ó n d o c t í -
simo, como le llama Mendez Silva en su Claro or í -
gen y descendencia ilustre de la antigua casa de 
Valdés (Madrid 1650 4.°), y padre que fué del no 
menos insigne caballero de A l c á n t a r a dicho, A n t o -
nio, Alcalde de Casa y Córfce, que le hubo en su 
esposa D.a Antonia Osorio. Es este renombrado 
jurisconsulto autor de la obra t i tulada De digni ta te 
Begnum Hispanice (Vallad. 1590), y de las adiccio-
nes á las de Rodrigo Suarez (Antuerp. 1602). 
Valdés—(Q-aspar): Caballero del h á b i t o de 
Santiago, Maestre de Campo en los estados de 
Flandes, castellano de la Gante, é individuo de l 
Consejo de Guerra, hacía el año de 1632. 
Valdés—(Gerónimo): Vizconde de T o ñ i t a y 
Conde de Vi l la r ín ,Tenien te general del e jérc i to es-
pañol, y senador del reino. N a c i ó el 4 de Mayo de 
1748 en la pequeña aldea de Vil lar ín de la parro-
quia de S. Andrés de Veigas del concejo de S o m i é -
= 229 = 
do, siendo hijo de Francisco y Antonia Sierra. 
H i z o sus primeros estudios en el Seminario de 
L u g o , de donde pasó á continuarlos à la Univers i -
dad de Oviedo, donde le sorprendió el levanta-
miento de 1808 contra Napoleon, en el que t omó 
una parte muy activa, agregándose á las tropas or-
ganizadas por la Junta de Asturias, que le dió i n -
mediatamente las charreteras de cap i tán . 
D i s t i ngu ióse por su valor y pericia durante aque-
l l a memorable guerra en cuyas principales batallas 
y acciones se encon t ró desde la de Valmaseda y 
Espinosa de los Monteros hasta las de Molleda, 
Barcas de Unquera, Peñacas t i l lo , Konqui l lo , A r a -
cena, Cataelgallo, Castillo de las Judias, Ghiadal-
canal, Calera, Castillejos, Fregenal, Vi l la l ta , A l -
buera y otras, por algunas de las cuales fué decla-
rado b e n e m é r i t o de la pá t r i a y condecorado con d i -
ferentes cruces de dis t inción, con la de Cárlos I I I . 
E n 1816 se e m b a r c ó para América bajo Jas ór-
denes del general L a Serna, que le confió árduas 
y espinosas misiones. Su primer hecho de armas 
fué en el P e r ú , sorprendiendo al cabecilla Córte en 
los bajos de P á l p a l a . Siguieron á aquel su entrada 
en Salta, después de varias acciones por las que 
obtuvo el empleo de Coronel. P re s tó en aquellos 
remotos pa íses otros muchos más importantes ser-
vicios, peleando contra los enemigos dè la pá t r ia 
con los que tuvo infinidad de encuentros hasta su 
nombramiento de Comandante general de las fuer-
zas de la provincia de Arequipa. D e s e m p e ñ a n d o 
este cargo hal lóse en los ataques de Cochabarnba, 
Tora ta y Mosquegua, en que salió herido, siendo 
ascendido á Mariscal de Campo. Estuvo t amb ién 
en la funesta batalla de Ayacucho, donde dice 
Torrente , se ba t ió con valor y denuedo. E n 1.° de 
Enero de 1825 regresó á E s p a ñ a , desembarcando 
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antes en Burdeos. F u é al poco tiempo nombrado 
Segundo Cabo de Aragon hasta 1828 en que pasó 
de cuartel h Ciudad Eodrigo, y luego á Madr id 
hasta 1832. A la muerte de Fernando Y I I ha l iá -
base de Gobernador polí t ico y mi l i ta r de Cartage-
na, en cuya plaza proclamó á Isabel I I , desarmando 
poco después á los realistas de Murc ia , y disot-
viendo algunas partidas que se había formado en 
Lorca y Orihuela. P a s ó luego á relevar á Sahsfiel 
á las provincias vascongadas en 1833 corno Gene-
ral en Jefe de las tropas del Norte , cuya c a m p a ñ a 
inició basta que fué nombrado Cap i t án general de 
Valencia en A b r i l de 1834. y Minis t ro de la Guerra 
como sucesor de Llander, en el siguiente mes del 
año de 1835. Con t inuó m á s tarde ¡a c a m p a ñ a de 
Navarra, y entonces fué cuando hizo el convenio 
de Lord E l l io t , que ahorró tanta sangre españo la . 
E n 1837 salió senador por Valencia, siendo nom-
brado al siguiente Capi tán general de Galicia, de 
donde regresó á Madrid en 1839 para encargarse 
de ¡a Comandancia general de la guardia real. Poco 
después volvió á mandar el ejército de C a t a l u ñ a . 
E n 1840 recibió el nombramiento de Gobernador 
y Capi tán general de Cuba, para donde sal ió en 
Enero del siguiente año . Durante este cargo logró 
sofocar las mal comprimidas rebeliones de aquella 
Ant i l l a con rapidez asombrosa, siendo considerado 
su mando en ella como de los más fecundos en re-
sultados positivos. En 1843 hacía entrega del mis-
mo á su sucesor, y regresó á E s p a ñ a , dejando allí 
fama de acreditado mil i tar , buen gobernante ^ 
hombre de reconocido talento, como dice el autor 
de Las insurrecciones en Cuba: (Madrid 1872 t o m . 
1.° cap. I X , I I I pag. 504). E ra Valdés, hombre de 
integridad inflexible al decir de otro escritor, I l d e -
fonso Bermejo, (en L a Estafeta de Palacio, carta, 
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X Y , pag. 158), de costumbres austeras, y aborre-
cedor del desordeu, saliera de donde saliera. Tuvo 
algunos enemigos, como por lo regular los suelen 
tener hombres Je su carác ter ; sin embargo, amigos 
y enemigos supieron al fin hacer justicia á sus mé-
ritos, y á su talento. 
Valdés—{Juan dé): Escri tor del siglo X V I I , 
nacido en la v i l l a de Gijón. 
Valdés—{Juan): Arcediano, que fué de la igle-
sia catedral de Manila . 
Valdés—{Francisco): Hermano del que fué 
Obispo de Zamora, Diego Mendez, quien hace de 
él m e n c i ó n en una caita, que dirigió desde Boma 
en 1596 á los Eeyes catól icos, de los cuales fué uno 
de los m á s leales servidores. 
Valdés—{F?-a?ic¿sco de): Maestre de Campo de 
los tercios de Flandes, que en 1573 se halló en el 
cerco de Alomar, y al siguiente eu el sitió de L e i -
den, donde se d is t inguió por su arrojo. 
Valdés—{Luis de): Capi tán general de Nueva-
Vizcaya , y castellano del castillo de S. Mar t ín . 
Valdés—{Melendo de): Dean que fué de la igle-
sia de Oviedo, é Inquis idor de Logroño . 
Valdés—{Meriendo de): Poderoso noble, á quien 
la reina Isabel escribió en 1474 desde Segovia, par-
t i c i p á n d o l e el fallecimiento de su hermano D . En-
rique I V . Era señor de la casa de S. Cucado. 
Valdés—{Meriendo de): Obispo de Osma en el 
reinado de Alfonso I X , con quien se hal ló en la 
jo rnada de las Navas de Toledo en 1212. 
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F u é hijo de Garc ía Sanchez de Valdés , y de su 
esposa Gontroda, Reñora del lugar de L a Vandera, 
del concejo de Gijón. Alguien h u b o que hizo á este 
Prelado oxomense, de nación por tugués , pero queda 
disculpado, según Mendez Silva, por no estar tal 
autor al corriente en materias de genea logías . 
Era hermano Menendo, ó Melendo, del fundador 
de las torres y solar de S. Cucado de Llanera , Gar-
cía Gonzalez de Valdés, valeroso soldado del men-
cionado monarca, y generoso protector de la santa 
iglesia catedral de Oviedo, y convento de S. "Vi-
cente, donde hoy yacen snd restos desde el año de 
1182 en que falleció. 
Valdés— {Pedro de): Caudillo avilesino, que 
con Mar t i n de las Alas de aquella vi l la , y al frente 
de tropa armada, arrojó del a lcázar de la misma á 
Fernandez de Pajares, que le poseía á nombre de 
los poderosos y turbulentos Quiñones . 
Valdés—(Pedro de): Comendador de la Oreja 
en la Órden de Santiago, Almiran te de la armada 
de la guardia de Indias, General de la escuadra del 
Med i t e r r áneo en Andalucia, Gobernador y Capi tán 
general, que fué de Cuba, conquistador de la Isla 
Tercera en 1581 en compañía de su sobrino Diego 
de Valdés . Es és te el padre del Sargento mayor de 
Asturias, Fernando, atras mencionado, y abuelo 
del Capi tán de infanter ía en Portugal, á las órde-
nes del Duque de Alburquerque, Francisco de Va l -
dés, que estubo casado con D.* María Nie to de 
Aragon, décima Musa española . F u é Valdés tam-
bién gentil hombre de C á m a r a del rey. Nac ió en 
la villa de Gijón. 
Valdés—{Francisco de): Alcaide de las torres 
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de la ciudad de Zamora, en el reinado deFernando Y 
ó Isabel la Catól ica , á los que sirvió como leal y 
cumpl ido vasallo, al acercarse las tropas de D . A l -
fonso Y de Portugal á aquella plaza. 
F u n d ó después , en Salamanca, el convento de 
N t r a . Señora de la Victor ia , de la órden de 8. Gre-
r ó n i m o hacía el año de 1513. 
Valdês—(Ramon): Primer Baron de Covadon-
ga, en cuyo t í tu lo vino á sncederle el actual posee-
dor, ] ) . Francisco Valdés y Món, uno de los hijos 
m á s amantes de los adelantos de su país. 
Valdés—(Tirso de); Inquisidor que fué de Za-
t í igoza . 
Valdés Alvarez—(Bamon): His tor imlor dei 
levantamiento de Asturias en 1808, y autor de otros 
varios: trnbajos literarios. Hab ía nacido en Oviedo 
on 1786, eu cuya capital imirió en 1858. 
Valdés TSustO—(Rodrigo): Obispo de Tara-
Kona. 
Valdés Flores—(Fernando): Inquisidor de 
Va l lado l id . 
Valdés Osorio—(García): Primer conde de 
P e ñ a l v a , en Asturias, por merced de Felipe I V en 
el a ñ o de 1648. F u é hijo de García Valdés , y de su 
esposa Mar ía de Tineo y Osorio, y tuvo además los 
t í t u l o s de Vizconde de S. Pedro de la Vega de Key 
en Nueva E s p a ñ a , G-obernador y Capi tán general 
de las provincias de Yucatan, Cuzumel y Tabasco. 
Es tuvo casado con Margarita Beltran de Alzate, 
hi ja del capi tán Francisco Estovan, en la que tuvo 
s u c e s i ó n ilustre y digna de su nombre y sangre. 
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Valdês Osoño—(F*rnandoy. H i j o de Fer-
nando de Valdés, gentil hombre de la c á m a r a real 
de Felipe I I , y de su esposa D.» Mayor de Osorio. 
F u é como su padre, genti l hombre de Fel ipe I I I 
y caballero de la órden de Santiago. 
Valdês Osorio—(Francisco): T a m b i é n caba-
llero de Ja mencionada Órden , y Menino ó ayo de 
la reina, y hermano de la marquesa de Valdunqui -
Uo, que le sucedió, por haber muerto sin herederos 
directos. 
Valdês Noriega—(Fr. Francisco): I lust rado 
y sábio Director actual del I leal Colegio del Esco-
rial en España , á cargo de los PP. Agustinos cal-
zados de la provincia de Fi l ip inas , á cuya corpora-
ción pertenece desde el año de 1868, en que vis t ió 
el háb i to e» el de Valladolid, de su Orden, profe-
sando en el mismo en 11 de Agosto del siguiente, 
cuando solo contaba pocos más de 16 a ñ o s de 
edad, pues había nacido el 11 de Marzo de 1851. 
Después de desempeñar en este Arch ip ié lago la 
cura de almas durante algunos años , fué destinado 
al profesorado en el convento de S. Pablo de Ma-
nila, caigo que hubo luego de renunciar por mot i -
vos de salud, siendo después enviado á E s p a ñ a con 
el actual que en dicho Real Colegio d e s e m p e ñ a , 
allí, á satisfacción de sus Superiores. Poeta, l i tera-
to, filósofo profundo, y adornado de vastos conoci-
mientos en las ciencias, que han sido desde su j u -
ventud su ocupación más grata y predilecta, des-
pués do la observancia religiosa de su I n s t i t u t o , 
pudiera dar lustre y honra al mismo, á no ser, éu 
su excesiva modestia, un tanto avaro de su talento 
y de su pluma. U n pequeño esfuerzo de voluntad 
solo necesita el ilustre P. Valdés para darse á co-
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noeer á los e x t r a ñ o s , 3'a que sus concólegas y cor-
religionarios no ignoren, y estimen, en lo que va-
len, sus conocimientos adquiridos, á la vea que le 
animan á aumentar el caudal de los mismos en 
fuerza del amor al estudio y felices disposiciones 
para ello, que le distinguen. 
Valdés Q u i r Ó S — ( P e d r o ) : Capi tán , Kegidor 
de Oviedo, Avilés y Laviana, señor de las casas y 
torres de Vi l lanueva en S. Cucufate de Llanera i 
mediados del siglo X V I I . 
Valdés y Salas—(Fernando): Procurador del 
Principado, que asist ió á las Córtes de Madrid, con-
vocadas por Felipe I I en 1528, para la j u r a de su 
hijo el pr íncipe Felipe. 
Valdés y Salas— (Fernando): E l insigne y 
esclarecido bienechor de Asturias y de E s p a ñ a , fun-
dador magnífico de la Universidad de Oviedo, Obis-
po que fué de E l n a , y sucesivamente de Orense, 
Oviedo, Leon , Sigiienza y Arzobispo de Sevilla, 
Presidente del Consejo Supremo y de la Eeal Chan-
ci l le r ia de Val ladol id , Inquisidor general del reino, 
individuo del Consejo de Estado, y ornamento de 
la iglesia e spaño la por su celo en perseguir la he-
r é t i c a prabedad, nació en la v i l l a de Salas, hijo de 
Juan Fernandez y de Mencia ele Valdés, en 1483, 
y falleció en la córte de Madrid en 1568 de muy 
avanzada edad. Sus restos yacen hoy en la iglesia 
parroquial de su patria, á donde fueron trasladados 
y encerrados en rico sepulcro de alabastro, allí eri-
gido, á su memoria- en 1580, por disposición d e s ú s 
testmnentfirios, Alonso N n ñ e z y Juan de Tejada. 
O c u p ó a d e m á s en vidn, los cargos de Gobernador 
del reino, mientras se halló Felipe I I fuera de él, 
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y el de Rppreseutante fie Carlos V en Portugal, 
Y'AVd ¡HB cMpitnlacioües de nnitri inonio de aquel 
Emperador con la infanta D.*- Isabel. F u é este i n -
signe Prelado, dice Mendez Silva, uno de los más 
graves varones en letras, valor, gobierno, religion, 
prudencia y dignidades, que há tenido E s p a ñ a . A 
su fallecimiento, dejó según testamento, crecidas 
sumas para ser invertidas en muchas dotaciones y 
obras pias dentro y fuera de su provincia, como en 
Sevilla, S igüenza y Salamanca, en cuya ú l t ima , 
fundó el Colegio de S. Pelayo. E l P. Carballo hace 
ascender á seis cuentos, trescientos cincuenta mi l 
y quinientos maravedises las rentas anuales, que 
dejó á obras pias y memorias. 
Valerio—{El arcipreste): Sábio compilador de 
las vidas de los Santos padres, que floreció en el 
siglo X en Asturias: ( V . l a Biog . Eclesiast. com-
pleta) . 
Valle—{Antonio del): I lustrado director actual 
del periódico de Grijón L a Opinion. 
Valle—{Manuel): "Vice-cónsul de E s p a ñ a en 
G-uadalajara (América) , generoso protector de su 
pueblo natal, Yülavic iosa . 
Valle—{Manuel del): Arquitecto, escultor y pin-
tor, que floreció á fines del siglo pasado. 
Valle y Alvarez— {Juan del): Director que 
fué del Banco E s p a ñ o l de Cuba, promotor fiscal de 
la alcaldía de Matanzas, reputado abogado y legista. 
Nació en Gijon en 1832 y falleció en Pa r í s el 4 de 
A b r i l de 1882. 
Valle y Alvarez—{Rafael): Ca tedrá t i co de 
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anatomia descriptiva en la Universidad de Santiago, 
autor de algunos trabajos sobre medicina y tera-
p e ú t i c a . N a c i ó en Villaviciosa en 1828, y falleció 
en 1866. 
Vallina—{Inocencio de la): Catedrá t ico actual 
de H i s t o r i a cr í t ica de E s p a ñ a en la Universidad de 
Oviedo. 
Vallin y Bustillo—(A cisdo F . ) : Celoso pro-
pagador de la e n s e ñ a n z a en E s p a ñ a , gefe superior 
de A d m i n i s t r a c i ó n c iv i l , vocal de la Comisión para 
el fomento de ias escuelas rurales, de la Junta de 
I n s p e c c i ó n y E s t a d í s t i c a , Académico de la His to-
r ia , sócio do la E c o n ó m i c a de Amigos del Pa í s de 
Astur ias , Gran Cruz de Isabel la Catól ica, Comen-
dador de Carlos I I I , é ilustrado Director del Ins-
t i t u t o de Madrid . 
"Vallejo—{Angel): Min i s t ro de Hacienda en 
1821. 
VasconeS—{Rodrigo): Religioso franciscano, 
y Provincia l de su Orden en la provincia de Cas-
t i i l a . F u é natural de Grado. 
Valtés—(Baltodias): Señor de la vi l la de Luar-
ca, que floreció á mediados del siglo I X , y fué el 
t ronco de la familia de Vaidés en Asturias. 
Vazquez—{Felipe): Uno de los representantes 
y diputados por Asturias en las Córtes de Cádiz . 
Vazquez de Prada— {Andrés): Caballero 
sautiaguista, natural de Pro aza, á cuya custodia 
e n c o m e n d ó Carlos V al Delfín de Francia, que 
q u e d ó en Madrid eu rellenes, después de la batalla 
de Pavia. 
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Vazquez de Prada—(Andrés): Eeligioso 
teatino del convento del E s p í r i t u Santo de Madr id , 
notable por su ciencia y virtudes, Predicador del 
rey Felipe I V , y asistente provincial de su Con-
gregación, que falleció en 1681. 
Vazquez de Prada—(P): Tir tuoso sacer-
dote, natural de Castro-Caldelas, beneficiado de la 
iglesia de Nieblas en Sevilla, donde fal leció. Es 
autor de un Tratado sobre las excelencias del Pater 
Noster. T a m b i é n se le conoce bajo el apellido de 
Vazquez de la Torre. 
Vega—(Hernando de la ) : Corregidor del P r in -
cipado en 1498, y autor de las Ordenanzas para el 
mismo, aprobadas por los Eeyes Catól icos en Me-
dina del Campo el año de 1494. 
Vega Infanzón—(Andrés Angel de): U n o de 
los más distinguidos ca tedrá t i cos de la Univers i -
dad de Oviedo, á principios de siglo, c o m p a ñ e r o de 
comisión con el Conde de Toreno á Ingla ter ra en 
1808. 
Vega y M i r — ( J o s é ) : Joven y aventajado es-
cultor actual, aventajado alumno de la Academia 
de Bellas Artes de 8. Salvador, de Oviedo, y cu-
yos trabajos llaman justamente Ja a t enc ión de todo 
buen artista. 
Vega de Sella—(Conde de): T í tu lo que lleva 
en la actualidad D . Ricardo Duque de Estrada y 
Mar t ínez de Mora t in , hijo de I ) . Ricardo Duque de 
Estrada y Bustamante, há poco fallecido. 
Vela—(Froilano): Notable Conde asturiano del 
reinado de Ramiro I I I de Leon, señor del casti l lo 
de Aguilar y muy valeroso en las armas, á la par 
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«fue generoso con ¡a iglesia de Oviedo, á ¡a que con 
sn esposa Gruislabora donó el monasterio de Carta-
bio, de su propiedad, en la E r a de 1013. 
Velarde—{Juan): Jurisconsulto celebre, natu-
ral de Proaza, muy distinguido en Méjico. 
Velarde—(Romualdo): Dignís imo y cari tat ivo 
Ovispo de Avi la , natural del uaismo punto. 
Velarde y IVEÓn—{Bomualdo): Sobrino del 
anterior, bajo cuya pro tecc ión y tutela hizo sus 
primeros estudios, natural del pueblo de Món, y 
elegido por sus mér i tos á las sillas de Tarragona 
en 1804, y más adelante, en 1816, á la arzobispal 
de Sevilla, donde falleció siendo un protector ge-
neroso de la primera. (V. Món y V.) 
Velasco—(Marcos de): Arquitecto, que eon-
clnyó las casas consistoriales de Oviedo, y en donde 
se conservan otras varias obras suyas. 
Velasco—(Antonio de): Benemér i t o hermano 
de la Congregac ión de S. Vicente de Paul, notable 
ñor sus virtudes, y caridad ardiente. 
VelasCO—(Diego de): Acreditado cirujano de 
Pola de Siero, que en 1763, publicó en colabora-
c ión con su paisano Villaverde, un curso de cirujia. 
VelaSCO—(Luis de): Valiente defensor del cas-
t i l l o del Morro en Cuba, al penetrar en ella las tro-
pas inglesas en el siglo pasado. 
VelaSCJuita—(Beina); Primera esposa del rey 
de Leon , Bermudo I I . 
Victoreo—(Agustín): Canónigo de la catedral 
de Santiago, insigne jurisconsulto y cauonist».. 
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Victorero—(Fr. A l o m o ) : Asistente general 
(le los PP. Agustinos, en el siglo pasado, reinando 
Carlos I I I . Nac ió , como el anterior, en Lastres. 
Vigil—(El mongej: Escr i tor del siglo X . 
Vigil—(Jimeno): Magnate del reinado de don 
Kamiro I I I de Leon. 
Vigil—(Velasco): Otro noble, que floreció por 
los años de 978. 
Vigil—(Ciríaco M i g u e l ) : Insigne paleógrafo y 
antioiuuio con temporáneo , que con infatigable la-
boriosidad ha conseguido reunir casi todas las lá-
pidas é inscripciones antiguas de Asturias ea bien 
de la historia provincial . 
Vigil de Allér—(Diego Fernandez): S e ñ o r de 
L i l l o , cuñado del adelantado Suez Perez de Qui-
ñones , tronco de los descendientes de la casa de 
Alcedo, Cerredo y D e g a ñ a , nobles linages del país , 
y de la provincia de Leon. 
Vigil de Quiñones—(Juan): In te l igen te y 
sábio ingeniero, al que se deben las obras del mue-
lle de Cudillero verificadas en 1787. 
Vigil de Quiñones—(Juan): Arcediano de 
Eivadeo, Obispo de Segovia y Val ladol id , fundador 
de la capilla de su apellido en la catedral de Ovie-
do, donde hoy yacen sus restos, trasladados desde 
el primer punto, diez años después de su falleci-
miento, gobernando aquella iglesia, que acaec ió en 
el año de 1617. 
Vigil de Quiñones—(Miguel): Consejero 
del T S. 
VigÓn—(Braulio): Acomodado comerciante de 
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Colunga escritor é historiador diligente, contem-
p o r â n e o . 
Villabrille—(Faustino): Benemér i to geie de 
la G. O. de este Archipiélago, incansable persegui-
dor de loa malhechores (tulisanes) de la isla de 
L u z o n , con los cuales tuvo m á s de un obstinado 
encuentro, capturando en él los principales cabeci-
llas de partida. 
Á sus incesantes esfuerzos en los puestos de las 
provincias, que se le confiaron, especialmente en 
las de Cavite, Mani la y Nueva Ecija, se debe el 
terror que cons iguió se apoderase de los bandidos, 
en cuya persecución no cejó noche y dia, hasta 
haber á las manos gefes tan temidos como los cé-
lebres Aporto (a) D i l a t , que m a t ó en lucha cuerpo 
á cuerpo en los bosques de Pasarabuaya, al no me-
nos famoso Mandaloyon, y ú l t i m a m e n t e á José 
Hernandez (a) Tancad, y su segundo Melecio Ca-
piral (a) Bulac , que capitaneaban una partida de 
foragidos, compuesta de 130 malhechores, en el 
uño de 1877. 
Por este y otros brillantes hechos fué debida-
mente recompensado tan pundonoroso y valiente 
mi l i t a r por el Gobierno general de las islas. 
E l por entonces c a p i t á n Vi l labr i l le , ha nacido 
en el pueblo de P i són el 11 de Enero de 1834, é 
ingresó en la mi l ic ia en 1855. E s t á condecorado 
con las cruces de Mar ía Luisa y roja de l . " clase 
del M é r i t o M i l i t a r , por hechos de armas, y perte-
nece al ejérci to de Fil ipinas desde 1863. 
Villamil—(Fernando): Inteligente oficial de la 
marina española c o n t e m p o r á n e a , al que se deben 
varios proyectos de reformas y mejoras. 
Villanueva—{Juan): Obispo de Tny en 1660. 
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Villanueva—(José J .) : Poeta y l i terato. 
Villanueva—(Luis Justo): Ca t ed r á t i co de Gh"-
jon, en 1859, fundador del periódico L a Química , 
falléoido en Madrid en 1880. 
Villanueva—{Juan de): Escultor que floreció 
en el .siglo pasado. Nació en Pola de Siero. 
Villanueva— (Liego): Célebre arquitecto, é> 
hijo del anterior 1). Juan, con el cual c u r s ó los p r i -
meios rudimentos del dibujo. En 1746 fué enviado 
como pensionado à Poma, en cuya comis ión le su-
cedió su hermano Juan, el famoso d i señador de las 
an t igüedades árabes de la Alhambra . 
A penas establecida la Academia de S. Fernando 
fué Diego nombrado por el mismo rey teniente d i -
rector de la misma, y à director de ella fué ascen-
dido en 1756, siéndolo A la vez de mér i to de la de 
S. Carlos de Valencia. Fal lec ió en 25 de Mayo de 
1774. Bon muchas las obras que dejó en Madr id , 
siendo una de las más notables la portada de la 
Academia de Bellas Artes. T a m b i é n escr ibió sobre 
arquitectura. 
Villar—(Antonio): Famoso é infortunado guer-
ril lero del Principado ahorcado en 7 de Setiembre 
de 1810 por los franceses en Olloniego, j au tamente 
con otros dos hermanos suyos, Pedro y T o m á s . 
Villaverde—(Francisco): Célebre cirujano, 
que ejerció en Cádiz, después de haber sido pen-
sionado para perfeccionarse en P a r í s , en medicina 
y cirugía, de que publicó un curso completo mas 
tarde en compañía de su paisano Velasco, que como 
el habla nacido en Pola de Siero. 
Villaviciosa— (Juan de): Arcediano de Oviedo, 
creado cardenal dela S. I . B . porNico lás V , en 1448. 
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Vimarano—(El infante): Primo, ó segnn otros 
hermano de Fruela I , contra el cual conspiró . 
Viníegra—(Alonso de): Predicador de Cárlos 
I I en el año de 1674, y Rector de la Universidad 
de Ovido, su ciudad natal, y de la de Valladolid 
posteriormente en el de 1676. 
Virgilanez—(Fruela): Procer, que floreció en 
el reinado de Eamiro I I I de Leon. 
Vistrario—(Suero): Sobrino del célebre conde 
Suero de Caso, noble tronco de la familia de los 
Bernaldos de Quirós en el siglo X I I . 
Z . 
ZapíCO y ULenendeZ—iTelesforo): Antiguo 
notario que ha sido del ilustre Colegio de Aboga-
dos de Oviedo, y en la actualidad del de Madrid, 
JIÍ que ha poco acaba de ascender por concurso de 
í in t igüedad; coa el que se cierra el presente catá-
logo de Asturianos ilustres, que espero* ha de ser 
aumentado con nuevos nombres en lo sucesivo; 
pues muchos, quizá, de los cuales no tenga yo no-
t ic ia , ó involuntariaiuente haya omitido, es tén con 
más jus t i c ia llamados á figurar en la Galería, en 
que pienso seguir trabajando, Dios mediante, si 
mis fuerzas y siilud me lo permitieren. 
(o. s. c. s. E. c. A. R.) 
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Y SÉRIE CRONOLÓGICA. DE LOS PRELADOS DE LA. IGLESIA 
OVETENSE. 
E s t á ya fuera de duda, después de las sér ias y 
concienzudas investigaciones del erudito P. Florez, 
y su continuador P. Risco, en la E s p a ñ a sagrada, 
que el gobierno eclesiást ico de Asturias hasta ía 
entrada de los godos, per tenec ía à la antigua sede 
de Bri tonia , situada entre este país y el de G-alicia, 
y que la descabellada opinion de algunos his tor ia-
dores en asegurar que los Vánda los erigieron la 
silla episcopal de Lugo, en el primero, no tiene 
fundamento alguno ni en la historia, n i en la tra-
dición. 
N o dejó de ser ocurrencia la de hacer al impio 
Trasamundo patrono y 'protector de la cr is t iana 
iglesia de Asturias. 
L a sede britoniense data desde el año 569, y 
duró hasta que fué traslada á Oviedo, d e s p u é s que 
fué destruida por los sarracenos, según consta por 
un privilegio de donación hecha por Alfonso el 
Casto á la iglesia de Lugo. 
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Asimismo se ignora con que fundamento coloca 
el monge benedictino Anberto la p r imi t iva sede 
episcopal de Asturias en el Jugar y valle, que el 
llama Teluro,, formando un ca tá logo de Prelados 
de ella desde el primero, que dice, fué un tal Se-
nabil , á quien sucedieron otros desde el año de 
602, cuyos nombres traslada y copia el Maestro 
Argaiz en su Foblacion Ecles iás t ica de E s p a ñ a , 
(Tom. I part. 1.a), donde asegura haber estado 
t a m b i é n , antes, en Navia . 
Consagrada, que fué; la iglesia de S. Salvador, 
edifiicada por la piedad del rey Alfonso I I , al con-
gregarse allí con ta l objeto los obispos Ataúlfo, de 
I r i a ; Suni t i la , de Leon; Quindulfo, de Salamanca; 
Maido, de Orense; y Theodomiro, de Calahorra, el 
año de 802, fué nombrado por primer Prelado de 
la si l la de Oviedo el monge Adulfo, que tuvo por 
sucesores los siguientes: Q-omelo, Serrano y Her-
menegildo I , que gobernó aquella iglesia desde el 
año 880 al 891 . Á. este sucedieron Gómelo I I (en 
905); FJagino, de 909 á 912; Oveco, hasta el de 920; 
Hermenegildo I I , 921, Oveco I I , desde 922 al 953; 
Diego, desde 967 á 68; Vermudo, desde 976 á 992; 
Gudesteo, de 902 á 1008; Adeganis, eu 1023; Pon-
ce, 1028-1035; F ro i l an , hasta 1073; Arias, hasta 
1094; M a r t i n , hasta 1101; Pelayo, el cronista,, hasta 
1129, en que r enunc ió el obispado; Alónso, consi-
derado, casi como intruso, desde 1130 á 1142; Pe-
layo, otra vez, que le sucedió, y gobertio poco más 
de un año ; M a r t i n I I , sucesor de este, hasta el año 
de 1156, en que fué trasladado á la silla de San-
tiago; Pedro, hasta 1161; Gonzalo Menendez, has-
ta 1175; Rodrigo, gran servidor de D . Fernando, 
rey, hasta 1188; Meitendo, hasta 1189; Juan, des-
de 1197 á 99 ( ignóranse quienes gobernaron desde 
el dicho 1189 a! 1197); Rodrigo, desde 1208 al 1243; 
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Eodrigo Diaz, desde 1243 al 49; Pedro, desde 1251 
á 1269; Fernando, hasta 1275; Alvaro, electo en 
1276; Fredolo, desde 1275 al 1284; Pe legr ín , basta 
1289; Miguel, hasta 1292; Fernando Alvarez, has-
ta 1295; Fernando Alonso Pelaez, hasta 1301; Pe-
dro, en 1323; Odón, hasta 1328; Juan de C a m p ó , 
hasta el de 1332, en que pasó à la si l la de Leon; 
Juan Sanchez, hasta 1345; Sancho, hasta 1369; 
Alonso, hasta 1376; D . Gutierre de Toledo, celebre 
por la resistencia, que hizo al Conde de G-ijón, y 
comienzo de la nueva y actual catedral, lo mismo 
que por la merced del t í tu lo de Conde de N o r e ñ a , 
que alcanzó para si y sus sucesores, hasta 1389; 
Guillen de Monteverde, hasta 1412; Diego Eami-
rez de Guzman, hasta 1441; García Enr iquez de 
Osorio, promovido poco después á la de Sevilla; 
Diego Rapado, hasta 1444; Iñ igo Manrique de Lara, 
trasladado á Coria en 1458; Rodrigo Sanchez de 
Arévalo, trasladado en 1467 á Zamora; Juan Diaz 
de Coca, id . á la de Calahorra, en 1470; F r . Alonso 
de Palenzuela, hasta 1485; Gonzalo de Villadiego, 
hasta 1487; Juan Arias del Vi l la r , hasta 1497, en 
que fué trasladado á Segovia; Juan Daza, á Carta-
gena, en 1503; García Ramirez de Villaescusa, has-
ta 1508; Valeriano Ordoñez de Vi l l aqu i rán , hasta 
1812; Diego de Muros, hasta 1525; Francisco de 
Mendoza, trasladado á la de Zamora, en 1528; 
Diego de Acuña , hasta 1532; Fernando de Valdés, 
promovido á ia de Leon en 1539; M a r t i n Tr is tan 
de Calvete, hasta 1546; Cristobal de Rojas, trasla-
dado á la de Badajoz en 1556; G e r ó n i m o de Velas-
co, hasta 1566; Juan de Asgora, hasta 1569; Gon-
zalo de Solorzano, hasta 1680; Francisco Orantes 
y Villena, hasta 1584; Diego de Aponte y Quiño-
nes, trasladado á la de Málaga en 1598; Gonzalo 
Gutierrez Manti l la , hasta el año de 1602; Alonso 
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Mart inez de la T o n e , hasta 1604; Juan Alvarez de 
las Caldas, hasta 1612, en que fué trasladado á la 
sede de Avi la ; Fv. Francisco de la Cueva, hasta 
1615; M a r t í n Manso de Zúñ iga , trasladado á Osma 
en 1622; Juan de Torres Osorio, trasladado á Va-
lladolid en 1627; Juan de Pereda, hasta 1632; Mar-
tín Carr i l lo de Alderete, trasladado á Osrna en 
1636; Antonio ãe Valdés, trasladado á la dicha silla 
en 1641; Barnardo Caballero y Paredes, hasta 1661; 
Diego Eiquelme de Qui rós , hasta 1665; Ambrosio 
Espinola de Guzman en 1666; Diego Sarmiento de 
Valladores, basca 1668; I V . Alonso de Salizanes, 
trasladado à C ó r d o v a en 1675; Alonso Antonio de 
S. M a r t í n , trasladado á Cuenca en 1681; Pr . Simon 
Garc í a Pedre jón , hasta 1697; JFr. T o m á s Keluz, 
hasta 1706; J o s é Fernandez de Toro, hasta 1722; 
en que fué depuesto; Antonio Maldonado, hasta 
1723; T o m á s José de Montes, trasladado á Carta-
gena en 1724; Manuel Endaya, trasladado á la Pue-
bla de los Angeles en 1729; Juan Garc ía Avello, 
hasta 1744; Gaspar Vazquez de Tablada, hasta 1749; 
Fel ipe Mar t ín Ovejero, hasta 1753; Juan Manrique 
de Lara , hasta 1760; Agust in Gonzalez Pisador, 
hasta 1791; Juan de Llano Ponte, hasta 1805; A n -
drés de Torres Gomez, fallecido antes de ser con-
sagrado en 1806; Gregorio Hermida , hasta 1814; 
Gregorio Gemelo de la Fuente, hasta 1836; Igna-
cio D iaz Caneja, desde 1848 al 56; Juan Ignacio 
Moreno, promovido al arzobispado de Yalladolid en 
1863; L u i s M o n t a g ú t , trasladado á la de Sagorbe 
en 1868; Beni to Sanz y Fo ré s , promovido á la de 
Val ladol id , que actualmente gobierna, en 1882; 
Sebastian Herrero, hasta 1883, y desde el siguiente 
e¡ actual Prelado I l t m o . y Evmo. Sr. D . F r . Ramon 
M a r t í n V i g i l , que boy rige la Diócesis , (V. J . Qua-
drado. Asturias y Leon, cap. I X , pag. 179, nota, y 
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k antigua Revista de Asturias, n.0 15, correspoti-
dientô al 15 de Agosto de 1882, V I de la publica-
ción de la misma). Para los datos h is tór icos y bio-
gráficos de los Prelados dichos, hasta el I l t m o . Sr. 
Alderete inclusive, puede verse el Teatro Ecles iás-
tico de aquella iglesia, publicado en Madrid en 1635, 
y reimpreso eu Oviedo en 1866. L o mismo, y para 
mayor copia de datos, pueden consultarse los to -
mos X X X V I I — X X X V I I I y X X X I X de la E s p a ñ a 
Sagrada, continuada por el M . l i . P. F r . Manuel 
Eisco, en los qne se hallan noticias desde el p r in -
cipio imsta los tiempos del I l t m o . G-onzalez Pisa-
dor, fallecido en 1791. 
I I . 
PE/NCIPES DE ASTUIÍÍAS. 
E l t í tulo de P r ínc ipe de Asturias, que en los an-
tiguos tiempos, (pues ya Ordoño I I de L e o n se lo 
había dado á su hijo D . Eamiro) no pasó de ser u n 
simple t í tulo de honor y preeminencia, pasó á serlo 
de representac ión y carácter de los herederos de la 
corona, pr imogéni tos de nuestros Reyes de Casti-
lla, desde el tratado y convenio celebrado entre 
1). Juan I y D . Juan de Gante, Duque de Alencas-
tre, que habían estado en guerras intestinas sobre 
la posesión del reino, á que el inglés alegaba tener 
derecho. 
Cedió al fin este de sus pretensiones á cond ic ión 
que el hijo del primero, D. Enr ique , se casara coa 
su hija D . " Catalina, acordándose entre los dos mo--
narciis se titulasen los jóvenes esposos P r í n c i p e s 
de Asturias desde entonces. 
Tal se de te rminó en el tratado, que fué ratificado 
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en las Cór tes de Bribiesoa en 1388, desde cuya fe-
cha data el reconocimiento de P r í n c i p e , que como 
heredero y sucesor en el trono se dió al hijo del 
monarca castellano, D . Enrique, que ciñó la corona 
en 1390, al fallecimiento de su padre el citado don 
Juan I de Castilla. 
D icho tratado fué remitido à Bayona, á donde el 
rey de Castilla hizo ir algunos caballeros y grandes 
de sus estados con el objeto de avistarse con el 
Duque, que allí se encontraba, y recibir á la infanta 
D.* Catalina, con la que el nuevo Pr ínc ipe contrajo 
matr imonio en la ciudad de Falencia, habiendo con 
tal mot ivo fiestas verdaderamente régias. 
Salazar de Mendoza en su Origen de las D i g n i -
dades seglares de Castilla, y Mendez Silva en sa 
Ca tá logo Real describen las grandes ceremonias y 
fórmulas , con que fueron reconocidos los primeros 
herederos del trono de E s p a ñ a en asambleas ó Cór-
tes generales á las que se convocaba la nobleza y 
á los Prelados del reino, presididos éstos por el de 
Toledo, que era ordinariamente quien recibía de 
unos y otros el juramento de fidelidad al P r ínc ipe , 
d e s p u é s de celebrada misa de pontifical, y delante 
del a l tar en que se había celebrado. 
Concluida la ceremonia, pasaban los magnates y 
grandes del reino á besar la mano del nuevo reco-
nocido heredero á la corona, r indiéndole obedien-
cia y vasallage. Sucesivamente hac ían lo mismo 
los d e m á s caballeros y t í tulos de Castilla, los Dipu-
tados por las ciudades de voto en Córtes, infantes 
y mayordomos del rey, concluyendo por prestar 
juramento el mismo Prelado, celebrante, que le 
t o m á r a antes á los restantes. Aceptado por el mo-
narca, á quien un secretario de Cámara interrogaba, 
y preguntaba si era voluntad suya y de su agrado 
el reconocimiento hecho al Pr ínc ipe por los pre-
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sentes allí convocados, se disolvía la asamblea, 
dándose :por terminada la solemnidad de aquel acto. 
Así se hizo en el reconocimiento del pr imer he-
redero, pr imogéni to del mencionado D . Juan I , al 
que desde la época dicha se confirió aquella d igni -
dad, que redundó en pró de la noble provincia cuyo 
t i tu lo llevan hasta el presente los que le sucedie-
ron. AI mismo iba unido e! de mayorazgo de aqael 
territorio, con sus villas, lugares y fortalezas, es-
cepcion hecha del condado de N o r e ñ a propio de los 
obispos de Oviedo, conforme lo declaró D . Juan I I 
en Tordesillas el año de 1444, á favor de su hijo el 
P r ínc ipe D . Enrique, que n o m b r ó por entonces á 
D . Pedio de Tapia por su Just icia mayor de As tu -
riaw, con plenos poderes, para tomar poses ión de 
todo aquel territorio en su nombre. Atendiendo á 
que carecía en lo antiguo del voto en Gór tes , acos-
tumbróse á enviar representantes ó comisionados 
para, el reconocimiento de los P r í n c i p e s , quienes en 
señal de vasallage y fidelidad depositaban sobre el 
pecho del heredero del trono un traslado de la cruz 
de la Victoria y tres mil doblas de oro, que poste-
riormente fueron reducidas á m i l . Este donativo 
servía luego, para dotes de huérfanas pobres del 
Principado, como lo dispuso Carlos I I I en 1771 
respecto del ofrecido al reconocido P r ínc ipe Carlos 
Clemente, hijo de su sucesor después Cár los I V . 
H a b í a s e creado esta dignidad á imi tac ión de la 
que llevaban desde 1256 los herederos del trono de 
Inglaterra, llamados Pr ínc ipes de Gales desde 
Eduardo, el hijo de Enrique I I I , como en Francia 
se llaman Delfines y Pr ínc ipes de los Algarbès ea 
Portugal, dejando el de Infan te pr imer heredero, 
con que hasta aquella época eran designados los 
pr imogéni tos de los monarcas castellanos, incluso 
I ) . Sancho el Bravo, el revelde lujo segundo del 
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infortnnndo Alfonso el Sabio: (V. tom. X X X I X . — 
Trafc. 75 pag. 200 de la Esp . Sag. & Oamiedo y P. 
Sota en sus respectivas Crónicas de los P r ínc ipes 
de As tur ias . ) 
A pesar de tan noble dis t inción qne merec ió As-
turias de psu te de los reyes de E s p a ñ a , á los que h á 
sido siempre leal, sosteniendo entre las m i l vic is i -
tudea 'pol í t icas , por qne a t ravesó la monarquia, 
la fé de sus j l in imentos y la independencia de la 
p á t r i a , como dice el Sr. Quadrado; Ia fé de sus j u -
ramentos j a m á s ha sido quebrantada, y honróse de 
no reconocer otro señor ni otra autoridad que la de 
,siis monarcas y sus Principes, siquiera ninguno de 
ellos conste haya sido reconocido y aclamada den-
fcio de su suelo. 
Por esto, y por haber sido cuna de la monarqu ía , 
aurora de su esplendor y origen de su grandeza eu 
expres ión del citado escritor, es por lo que, con 
preferencia á otras provincias de E s p a ñ a se le ad-
j u d i c ó un honor tan merecido, y del cual se mos-
liró digna, á la par que orgullosa en todos los tiem-
pos desde su origen. 
. E n señal de la in t ima union entre el mayorazgo 
y la corona, pintaron algunos de sus Pr ínc ipes un 
escudo con cuatro cuarteles, en dos de los cuales 
m destacaban las armas de Asturias al lado de las 
de Castilla y Leon. 
L a Cons t i tuc ión democrá t i ca de 1869 en su artí-
cu lo 79 dispone el reconocimiento al P r ínc ipe , al 
c u m p l i r la edad de 18 años, guardando silencio ab-
soluto la vigente desde 1876. Ult imamente, y eu 
o c a s i ó n bien solemne quiso volver á darse al suce-
sor de la corona la denominac ión de P r ínc ipe here-
dero, en sus t i t uc ión de la tradicional, con que se le 
ven ía reconociendo. Gracias al tesón de los repre-
sentantes asturianos en las Cór tes , en que se t r a tó 
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de asunto tan trascendental, no preva lec ió seme-
jante opinion defendida por el Sr. G i l Silvela y 
otros, que le apoyaban. 
Si como el t i t u lo de P r í n c i p e exist ió ó no el de 
Princesa á favor de las hembras, herederas del 
trono, caso de no haber linea directa masculina es 
cues t ión h is tór ica debatida; pero es tá fuera de 
duda fueron reconocidas como tales Pri?icesas) 
D.a María de Alenoastre, D . " Catalina de Casti l la 
D . " Leonor, su hermana, D . Juana de Castilla y 
Portugal, D.ft Isabel, D.a Juana de Aragon y Cas-
t i l l a , D." María Isabel Luisa de Borbon ( I s a b e l l i , ) 
hasta la augusta hija del malogrado D . Alfonso X I I , 
la Infanta I).a Mercedes. 
Si se les dió este t i tu lo por derecho propio ó i n -
dependiente de la calidad de esposas de los P r í n -
cipes, ó conforme á leyes y costumbres pasadas, es 
punto que aun no se ha descifrado con claridad. 
E l primero que se denominó , con arreglo á aque-
llas, P r ínc ipe de Asturias, fué, según queda dicho: 
I . D . Enrique de Castilla y Aragon, hijo de 
D , Juan, al que sucedió en el trono en 1390. H a b í a 
nacido en la ciudad de Burgos en el año de 1S79. 
I I . D." María, hi ja de D . Enrique y de su es-
posa I).8 Catalina, fué jurada por su padre en las 
Córtes de Toledo el 6 de Enero de 1402. H a b í a na-
cido en Segovia en Noviembre de 1401, y llegó á 
ser reina de Aragon por matr imonio con Alfonso 
V en 1415. Garibay le niega el t í tu lo de Princesa 
de Asturias, por creerle solamente propio de varo-
nes, sin tener en cuenta su p roc lamac ión como 
tal ante los grandes del reino en las dichas cór-
tes de Toledo. 
I I I . D . Juan, hermano de la anterior D.* Ma-
ría, é hijo del mencionado rey D . Enrique, que 
nació en Toro el 6 de Marzo de 1405, siendo jurado 
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en Vallíulolid el 12 de Mayo del propio año, oon 
gran magnificencia y regocijos públ icos , siendo 
nombrado heredero del trono en el testamento, que 
hizo su padre en Toledo á 24 de Diciembre de 1406, 
un dia antes de su fallecimiento, por cuya causa le 
sucedió en 1414. 
I V . D.* Catalina de Castilla y Aragon, que na-
ció en Illescas en 1522, jurada Princesa en el A l -
cazar de Toledo, ante innumerable concurso de no-
bles y altos dignatarios del reino, el mismo año de 
sa nacimiento, falleciendo dos más tarde. Menciona 
con ta l motivo la crónica de su padre el rey don 
Juan, muchos torneos y justas habidas ea aquella 
ciudad. Murió en Madrigal, donde yacen sus restos. 
Por este tiempo (en 1423) se ins t i tuyó á imi tac ión 
del t í tulo de P r í n c i p e de Asturias, el de idéntica 
denominac ión á favor de los pr imogéni tos de los 
Reyes de Navarra, que se llamaron Principes de 
Viana, así como en 1414 se ins t i tuyó para los de 
Aragon con el nombre de Pr ínc ipes de Gerona. 
V . D.a Leonor de Castilla y Aragon, que había 
nacido en 1423 en Val ladol id . F u é jurada en las 
Cór tes de Burgos, conservando el t í tu lo hasta el 
dia 5 de Enero de 1425, fecha en que nació su her-
mano. 
V I . D- Enr ique , que vió la IUK en dicha ciudad 
de Valladol id, en cuyo convento de S. Pablo fué 
jurado en A b r i l del propio año. E l Almirante de 
Castilla Enriqnez fué el que condujo al régio vas-
tago á la iglesia donde se le pres tó horaenage por 
el misino Eey, el infante don Juan, Prelados, Ca-
balleros y nobles al frente de los cuales se veía al 
Sr. de Oropesa, Garc ía Alvarez, que llevaba el es-
toque de ceremonia, y al Adelantado de Castilla, 
Gomez de Sandoval, que e m p u ñ a b a el cetro de oro, 
que el rey puso en la mano del Pr ínc ipe , ac lamán-
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dole al mismo tiompo. P r e d i c ó con tal motivo él 
Obispo de Cuenca, don Alvaro do Isormi. En 1454 
sucedió á su padre, don Juan I I , en e! trono. 
V I L D-" Juana, hija de don Enrique y de doña 
Juana de Portugal, y nació en Madrid en 1462, en 
cuyo año fué jurada Princesa en las có r t e s , que el 
rey mandó convocar en el mes de Mayo, y recono-
cida por los hermanos del rey los infantes Alonso 
é Isabel, Prelados, nobles, diputados y caballeros 
del reino. H a b i é n d o s e esparcido rumores de que 
D.a Juana no era hija legí t ima, fué excluida de la 
sucesión del reino posteriormente, siendo recono-
cido el infante don Alfonso; pero sosegados los 
ánimos de los conspiradores, fué doña Juana (lla-
mada la Beltraneja) jurada segunda vez en el valle 
de Lozoya, cerca de la Cartuja del Paular en Ma-
drid en 1470. Mur ió más tarde siendo monja eu 
Coimbra. 
V I I I . Alfonso, nacido en Tordés i i l a s , en 1453 
é hijo de don Juan I I y de su segunda esposa doña 
Isabel de Portugal . F u é jurado en Cabezón , - jun to 
á Valladolid en 1464, sucediendo á m padre al ser 
este despojado de las insignias reales por los coa-
jurados, en 1465. Fa l lec ió en Cardeñosa en A v i l a 
en 1468. 
I X . D.tt Isabel de Aragon y Castilla, hija del 
dicho D . Juan I I é Isabel, que nació en Madrigal 
el 23 de A b r i l de 1451, jurada Princesa en 19 de 
Setiembre de 1468, dignidad que gozó hasta que 
contrajo matrimonio en 1469 con í ) . Fernando V 
de Aragon, contra la voluntad de su tio D . E n r i -
que, quien volvió á proclamar á su hija la Beltra-
neja. Sin embargo de esto, sucedióle en sus esta-
dos al fallecer en Diciembre de 1474. 
X . D.1 Isabel de Aragon y Castilla, hija de 
Fernando de Aragon, y de su esposa (la Cató l ica) , 
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que nac ió en D u e ñ a s (Falencia) el 1.° de Octubre 
de 1470, siendo aun aquella, princesa heredera, v i -
viendo todavia D . Enrique I V , hermano de la mis-
ma, y tío suyo. E n 1476 fué jurada á falta de varón, 
en las Cortes de Madrigal , y llevó el t í tu lo hasta 
el a ñ o de 1478 en que nació su hermano el P r í n -
cipe. 
X I . D . Juan de Aragon y Castilla, hijo de los 
anteriores Beyes Catól icos, que nació en Sevilla en 
1478, según queda dicho. F u é jurado en la Ctitedral 
de Toledo en Mayo de 1480, y reconocido como 
tal en las Cortes de Calatayud del siguiente. Fa-
l leció en Salamanca en 1497, volviendo el t í tulo á 
Ja infanta doña Isabel su hermana. 
X I I . D . Miguel de Portugal , hijo de la ex prin-
cesa Isabel y de su esposo D . Manuel, rey de Por-
tugal . N a c i ó en Zaragoza el 13 de Agosto de 1498, 
y m u r i ó en 1500, después de haber sido junulo 
como P r í n c i p e de Asturias en Enero de 1499 eu 
O c a ñ a . E s t á sepultado en Giauada. 
X I I I . D.a Juana (la loca), hija de los Eeyes 
C a t ó l i c o s , que nació en Tordesilks el 6 de Noviem-
bre de 1479, y que fué jurada en Toledo, en propio 
d ia y mes de 1502, subiendo al trono tres años más 
tarde con su esposo el Archiduque Felipe (el Her-
moso) con el que se hab ía casado poco antes, par-
t i é n d o s e para los estados de Flandes de dondfí ha-
bía sido llamada, en compañía del mismo Archidu-
que, su esposo, en 1504, año en que dejó de existir 
su rnadrè , la grande Isabel. 
F u é proclamada reina en Medina del Campo, 
donde levantaron por ella pendones tos nobles, al 
frente de los cuales iban D . Fadrique de Toledo y 
grandes del reino. 
X I V - h)- Carlos de Austr ia , hijo del mencio-
nado rey D . Felipe I y de doña Juana, que nació 
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en Ga.nte (Estados de Flandes) el 25 de Febrero 
de 1500. A l volver sus padres á E s p a ñ a en 1506, 
fué jurado P i íoo ipe en las Cór t e s que convocaron 
en Valladolid el 12 de Julio, falleciendo el Arch i -
duque su padre en Burgos, el 25 de Setiembre del 
propio año, y á los 19 de edad. F u é aclamado rey 
en 1517, y Emperador de Alemania en 1519, v i -
viendo aim su madre. 
X V . Felipe de Aust r ia y Portugal, hi jo del an-
terior, Cárlos y de su esposa Isabel que nació el 21 
de Mayo de 1527 en la ciudad de Val ladol id , jura-
do Pr ínc ipe en el Monasterio de S. G e r ó n i m o en 
Madrid el 19 de A b r i l de 1528, t i tu lo que gozó hasta 
que en 1556 fué proclamado rey de Casti l la en la 
dicha ciudad de 'Valladolid en 28 de Marzo de 1556. 
X V I . Cárlos de idem, hi jo del anterior, y de 
su esposa primera doña Mar ía , con la que había 
con (.raido matrimonio en Salamanca en 1543. Na-
ció el Pr ínc ipe el 8 de Julio de 1545, siendo jurado 
«n Toledo el 22 de Febrero de 1660. M u r i ó en la 
reclusión, que le señaló, su padre, el 24 de Ju l io 
de 1568, después de haber recibido los Santos Sã-
mimentos de manos del P. F r . Diego de Chaves. 
X V I I . D . Fernando de Austr ia y Austria, hi jo 
del niencionado Felipe I I y de su cuarta esposa 
doña. Ana,de Austria. Nació en Madrid el 4 de .Di-
ciembre-de 1571, y fué jurado en la mi enría Córte 
el 31 de Mayo de 1573, falleciendo en 18 de Oota-
bre de 1578, y siendo sus restos depositados en el 
Real P a n t e ó n del Monasterio del Escorial./ 
Y V I 1 I . D . Diego de idem de idem, hijo de los. 
dichos reyes, que nació el 12 de Jul io de 1575 en 
Madrid, como el anterior, siendo jurado en la ca-
pilla del Real Palacio en Marzo de 1580. E l carde-
nal Quiroga, arzobispo de Toledo, recibió dicbo j u -
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ram en to de los magnates, y D . Luis Fernandez 
Manrique el pleito homenage. Fal lec ió en 21 de 
Noviembre de 1582, siendo su cuerpo trasladado al 
Escorial . 
XIX. D . Fel ipe de idem idem, hijo d é l o s pro-
pios reyes, nacido t a m b i é n en Madrid el 14 de 
A b r i l de 1578; jurado P r ínc ipe heredero de E s p a ñ a 
y estados de Portugal, en el Palacio de l a Eivera 
en 1583, y como P r í n c i p e de Asturias en S. Geró-
nimo el Real de Madrid el 11 de Noviembre de 
1584. E n 6 de Noviembre de 1585 fué reconocido 
por el reino de Valencia en las Córtes de Monzon, 
por el de Aragon el 9 de dicho mes y año, y el dia 
14 por C a t a l u ñ a , s iéndolo finalmente por el de Na-
varra en Pamplona el l.4 de Mayo del siguiente. 
Suced ió á su padre en el reino el 13 de Setiem-
bre de 1598, año en que aquel falleció. 
XX, D . Felipe Domingo de idem é idem, hijo 
del anterior Fel ipe I I I y de su esposn doña Mar-
garita, que nació en Valladolid el 8 de Abr i l de 1605. 
F u é bautizado por el Cardenal D . Bernardo de 
Hojas y Sandoval, Arzobispo de Toledo, siendo 
sus padrinos Yic to r Amadeo de Saboya, y la I n -
fanta doña Ana. Jurado en B. Gerón imo de Madrid 
el 13 de Enero de 1608, y casado con doña Isabel 
de Borbon en Burdeos el 18 de Octubre de 1615. 
S u c e d i ó á su padre en el trono el 11 de MHI?¡O da. 
1621, fecha en que aquel dejó de existir. 
XÍXI. D . Baltasar Cárlos de Austria y Borbon, 
hijo del anterior Felipe FV, y de su primera espo-
sa, la mencionada Isabel, que nació en Madrid el 
17 de Octubre de 1629. F u é bau t i zadò por el Car-
denal Zapata, y jurado Pr ínc ipe de Asturias el 7 
de Marzo de 1632, con gran pompa y ceremonial, 
como lo refiere el Sr. Hurtado de Mendoza, en el 
que escr ib ió de órden del monarca, y qne siguió 
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observándose desde entonces en la jara de los Pr ín^ 
cipes sucesivos. 
Fa l l ec ió éste en Zaragoza en Octubre de 1646 
con gran sentimiento del reino. E n tiempo-de aquel 
malogrado heredero del trono, quiso el Conde de 
Linares titularse de Gijón, lo que rechazó el P r i n -
cipado, alegando ser mayorazgo todo el del P r ínc i -
pe, y que nadie podía enagenarle ni en parte, nj 
en todo á favor de cualquier otro. 
X X I I . D- Pelipe P róspe ro de Aust r ia y Aas¿ 
t r ia , hijo del dicho Felipe I V , y de su segunda es-
posa doña Miirinna de Austria, prometida anfceg 
del difunto Pr ínc ipe Baltasar Cár los . N a c i ó en 28 
de Noviembre de 1657, y falleció en 1.° de dicho 
mes del año 1661. 
X X I I I . Cárlos J o s é de idem é idem, her-
mano del P r ínc ipe anterior, y que como el sucedió^ 
sin ser jurado, á su padre el 17 de Setiembre de 
1668, fecha en que falleció aquel monarca. 
X X I V . L u i s Fernando de Borbon y Saboya, 
hijo de Felipe V , Duque de Anjon, y de su esposa 
doña María Luisa de Saboya. Nac ió el 25 de Agosto 
de 1707, seis años después de haber su padre he-
redado el trono de E s p a ñ a al fallecimiento de Car-
los I I . 
F u é jurado en plenas Cór tes reunidas en S. G-e-
.rónirno de Madrid en Abr i l de 1709, recibiendo de 
los grandes el juramento y reconocimiento el Car-
denal Portocarrero, y el pleito homenage el Duque 
de Medina-Celi. 
Contrajo matrimonio con doña Luisa Isabel de 
Orleans en 1721, gozando el t í tu lo de P r í n c i p e s 
hasta el 15-de Enero de 1724, fecha en que renun-
ció la corona Felipe V, sucediéndole en el trono. 
X X V . D- Fernando de Borbon y Saboya, her-
imuio del anterior, fallecido en el mismo año en que 
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sucedió á su padre Fel ipe V , qne volvió & enápuñar 
el cetro. Nació en Setiembre de 1713, siendo j u -
rado el 25 de Noviembre de 1724. Casó eon doña 
Mar ía Bárbara , Princesa del Brasil , y gozó t í tu lo 
de P r í n c i p e , hasta el 9 de Ju l io de 1746, fecha en 
que falleció el rey, su padre, á quien sucedió en el 
t rono. 
X X V I . D . Cárlos Antonio de Borbon y Sajo-
nia,- hi jo de Cár los I I I , hermano del meneionado 
Fernando V I , y de su esposa María Amalia de Sa-
jorna, nacido en Nápo les en 1748 á 12 de Noviem-
bre, y íué jurado en la iglesia de S. Gerón imo de 
Madr id el 19 de Jul io de 1760, pocos meses des-
pués de haber hecho su entrada en E s p a ñ a , à donde 
h a b í a llegado à ocupar el trono, que le pe r tenec ía 
de derecho por fallecimiento del dicho rey Fernan-
do, su hermano, acaecido en 10 de Agosto de 1759. 
E l Cardenal Arzobispo de Toledo récibtó el j m a -
inento de los grandes del reino, del rey, y del Pr ín -
cipe mismo; reoibiendó-sele á él á su vez el (DardÓ-
nal Solis, y besando luego todos la mano de los 
Reyes, P r í n c i p e s é Infantes presentes al acto, C a -
tóse al fin un solemne Í e - D e u m en acción de gracia. 
E n 4 de Setiembre de 1765 contrajo el Principo 
matr imonio con la Princesa de Parma D.* Luisa 
M . " Teresa, y sucedió á su padre en el trono ol 14 
de Dic iembre de 1788, fecha en que aquel falleció. 
X X V I I . D- Fernando de Borbon y Borbon, 
hijo del anterior, Cárlos I V y de María' Luisa, que 
nac ió el 14 de Octubre de 1784, siendo jurado Prín-
cipe de Asturias el 22 de Setiembre de 1789 en la 
mencionada iglesia de Si Gerónimo. F u é por demás 
magestuosa é imponente la ceremonia, á la que 
acud ió la grandeza más distinguida del reino, y á 
la=que se dió t a m b i é n fin con un Te-Deíufc, des-
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pues del reconocimiento de vasallage prestado su-
cesivamente por todos los asistentes á ella. 
X X V I I I . D-* Isabel de Borbou y Borbon, 
hija de Femando V I I , nacida en 1830. E n 31 de 
Marzo de dicho año hizo aquel revocar el acto acor-
dado de 10 de Mayo de 1713, que excluía á las hem-
bras de la corona, y publicar la pragmática saneiou 
de las Córtes de 1779, que las habilitaba para ello, 
dándolas derecho á sucesión del trono. E n tal con-
cepto dispuso aquel monarca se la reconociese y 
diesen los honores de Princesa de Asturias á su he-
redera, á falta de hijo varón. 
Sucedióle ea efecto á su fallecimiento y á pesar 
de no reconocerle semejante derecho, su tio, el in-
fante I ) . Cárlos M.a Isidro, motivo por el cual se 
inició la primera sangrienta guerra civil. 
X X I X . D.» María Isabel de Borbon y Borbon, 
que nació, hija de D. Francisco de Asis, y de su 
esposa doña Isabel I I , que nació en Madrid en 
1851. Gozó del título de Princesa, hasta el naci-
miento de su hermano, el siguiente. 
X X X . D. Alfonso de Borbon y Borbon, que 
nació en la misma villa y córte en 1857, y á cuyo 
acto de presentación asistió una comisión de Astu-
rias, compuesta del Duque de S. Miguel, marque-
ses de S. Estevan, Ferrera, Camposagrado, Pida!, 
D. Alejandro, Món y los Diputados provinciales 
D. Francisco Bernaldo de Quirós y D. Victor Me-
nendez. Ocupó el trono de España desde 1875 
hasta el de 1885, en que falleció en Noviembre. 
X X X I . Manuel Filiberto de Saboya y Dal-
pozzo, nacido en Italia en 1869, é hijo de D. Ama-
deo de Saboya, y de su esposa María Victoria. Fué 
reconocido como Príncipe, al ser aquel voUdo rey 
por las Córtes Constituyentes de 1870. E n Dictein-
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bre de 1872 una comisión de la Diputación provin-
cial de Oviedo pasó á Madrid coa este objeto y el 
de ofrecer la placa del Principado al nuevo here-
dero que una votación en Cortes había dado al 
trono. Componían la tal comisión los Sres. Gonza-
lez Valdês, Cuesta O i & y , Gil, Pola, Castañón y 
Paes, P . Figares, y Arango. 
X X X I I . D- Jaime de Borbon y Este, hijo 
del Duque de Madrid, D. Cárlos, y de su esposa 
Margarita, nacido en Vevey en 1870, y reconocido 
como Príncipe de Asturias, mediante una comisiou 
allí mandada en Agosto de aquel año, la que, á 
nombre de todos los legifcimistas asturianos, rin-
dió, presidida por D. Guillermo Estrada y Villa-
verde, sus homenages y respetos en el Palacio de 
Faraz al régio vástago. Asistieron á la ceremonia, 
á más de los individuos de la mencionada comisión, 
el Conde de Castrillo y Orgaz, Marqueses de Vi-
lladarias y de la Romana, de Tamarit, Condes de 
Galiana y Almenara, generales Elio y Bstartús, 
Apaiisi y Guijarro, Diaz Lavandero, L a Hoz y L i -
niers y otros personages distinguidos. 
X X X I I I . Proclamado Eey D. Alfonso X I I en 
1875, por real órden de 24 de Marzo de aquel año 
fué de nuevo reconocida por Princesa de Asturias 
la infanta doña María Isabel Francisca de Asis 
hermana mayor de S. M., el dicho D. Alfonso, y 
viuda del Conde dè Girgenti, que había nacido en 
Madrid el 20 dé Diciembre de 1851. E n 10 del pro-
pio mes y año una comisión nombrada por la Di-
putación provincial de Oviedo, recibió el encargo, 
de ofrecerla como tal sus respetos y homenages, 
según lo hizo el dia 22 del Abril siguiente. 
X X X I V . Finalmente, gozó del título de Prin-
cesa de Asturias la hija primogénita de este último 
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monarca, doña Haría de las Mercedes, Isabel, Te-
resa, nacida en Madrid el 11 de Setiembre de 1880,' 
baata que su esposa la hoy Eegente, D." María 
Cristina, dió á luz en Mayo de 1886 próximo pa-
sado, al heredero del trono, S. M, D. Alfonso X I I I , 
nacido pocos meses después del fallecimiento del 
mencionado rey, su padre. 
E l R. D. de 26 de Mayo de 1850, en conformi-
dad con lo propuesto por el Consejo de Ministros 
determinó continuasen denominándose Príncipes 
ó Princesas de Asturias los herederos de la corona^ 
seguh que estos fuesen varones ó hembras, con los 
honores y prerrogativas, que son consiguientes á 
tan alta dignidad. Semejante real decreto fué con-
firmado por la real órden de referencia del 24 de 
Marzo de 1875, con la cual se aclaró una cuestión 
de derecho hereditario, muy interesante, y se con-
firmó, en cierto modo, el que la tradición y la his-
toria han reconocido en las infantas reales, á las. 
que se dió el título de Princesas anteriormente, y 
acerca de cuyo derecho se han promovido ultima-
mente las debatidas cuestiones de legalidad histó-
rica y jurídica sobre este tan interesante punto. 
Prescindiendo aun de ella, la historia de Astu-
rias reclámala para sí, en virtud de los títulos en 
que se apoyó la primem denominaciou de sus Prín-
cipes, dada á los primogénitos herederos de sus 
inornircas, y en fuerza de los grandiosos recuerdos 




Partidos judiciales, y parroquias ó feligresías, que 
cctda uno de ellos comprende en la Provincia de 
Oviedo, con expresión de los Patronos y Titulares 
de estas, en las 815, que abrazan. 
ÀVILÍ5S. 
Ambiedes, Santiago. 
Arena, S. Juan. 
Aspra, S. Martín. 
Avilés, S. Nicolás de. 
Bañigués, .idem. 
Bayes, S. Felix. 
Berdicio, S. Cristobal. 
Biodo, S. Bartolomé. 
Bioño, S. Esteváu. 
Bocines, S. Martín. 
Ganoienes,L Sta. María. 
Garelo, S. Martín. 
Corros, Sta. M." Magd.» 
Entreviñas, S. Cristobal. 
Eres, S. Jorge. 
Illar, S. Julian. 
Laviana, Sta. Leocadia. 
Luanco, Sta María. 
Manzaneda, S. Jorge. 




Naveces, S. llomán. 
Nembro, Sta. Eulalia. 
Peral, S. Jorge. 
Pillarmo, S. Cipriano. 
Podes, S, Martín. 
Quiloño, S. Miguel. 
Ranon, Santiago. 
Riberas, Sfca. María. 
Sabugo, Sfco. Tomás. 
Solis, Sta. María. 
Soto del Barco, S. Pedio. 
Trasona, S. Vicente. 
Villa, S. Juan. 
BELMONTE. 
Acellana, S. Vicente. 
Agüera, S. Andrés. 
Agnino, Santiago. 
Alaba, Sfca. María. 
Almurfe, S. Bl.ás, 
Ambás, S. Salvador. 
Ardesaldo, Stsi. María. 
Barca, Santiago. 
Barrio, Sta. María,. 
Bejega., Sta. Eulalia. 
Belmonte, S. Julian. 
Biescás, Santiago. 
Bigaña, Sfca. María. 
Bigaña, S. Pedro. 
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Bodenaya, Sta. María. 
Camnño, S. Bartolomé. 
Carrea, Sfca. María. 
Castañedo, idem. 
Cermoño, idem. 
Clavillas, S. Cristobal. 
Cordovero, S. Miguel. 
Corés, Sfca. M." Magd." 
Cornellana, B. Juan. 
Coto de Buenamadre, 
Sta. María. 
Cuevas, S. Barnon. 
Endriga, S. Salvador. 
Espina S. Vicente. 
Eoceya, Sfca. María. 
Eolgueras, idem. 
Godan, S. Juan. 
Gna, Sta. M.a Magd." 
Labio, S. Justo y Pas-
tor. 
Leiguarda, S. Martin. 
Linares, S. Miguel. 
Lodon, S. Martin, 
Llamoso, Sta. María. 
Mallecina, Sta. Eulalia. 
Malleza, S. Juan. 
Miranda, S. Bartolomé. 
Montobó, S. Juan. 
Morteras, S. Esteban. 
Obañes, Sta. María. 
Ondés, S. Martin. 
Paramo, S. Justo. 
Pigüeoes S. Jidian. 
Piqueña, S. Martin. 
Plaza, S. Miguel. 
Pola de Sotniedo, San 
Pedro. 
Piero, S. Cristobal. 
Puerto, Sfca. María. 
Quintana, S. Julian. 
Eestiello, Sfca. María. 
Biello, Sfco. Tomás. 
Biera, S. Pedro. 
Salas, S. Martin. 
Santianes de Salcedo, 
S. Juan. 
Santianes de Teberga, id. 
Sorribas, Santiago. 
Soto de los Infantes, 
S. Pedro. 
Tameza, Sta. María. 
Taja, S. Emiliano. 
Teverga, S. Salvador. 
Tolines, S. Cosme y S. 
Damian. 
Torce. Sta. Eulalia. 
Urria, Sta. M.' Magd.* 
Valbona, S. Cosme. 
Valle de Ajo, Sta. María. 
Viegas, S. Andrés. 
Villamar, S. Felix. 
Villamar, S. Julian. 
Villamarin, Sta. María. 
Villamayor, S. Pedro. 
"Villandas, Sfca. María. 
Villanueva, idem. 
Villar de Vildes, San 
Miguel. 
Villas, Sfca. María. 
Villazon, Santiago. 
Viñas Sfca. María. 
Ternes, Sta. Cruz. 
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Gangas de Onis. 
Abamia, Sfca. Eulalia. 
Abiegos, S. Lorenzo. 
Amieva, S. Juan. 
Amieva, S. Bainon. 
Arangas ó Llás, Santa 
María. 
Arenas, S. Pablo. 
Argolivio S. Martin. 
Beleño, S. Juan. 
Berodia, Sta. M.'Magd.* 
Berves, Sta. María. 
Biavaño, idem. 
Bovia, Ntra. Señora del 
buen Suceso. 
Bode, S. Pedro. 
Bulnes, S. Martin. 
Camaríneña, S. Pedro. 
Cangas de Onis, Santa 
María. 
Carangas, S. Esteban, 
Carreña, S. Andrés. 
Casielles, S. Juan. 
Castiello, Santa María 
Magdalena. 
Cayarga, idem. 
Cazo, Nuestra Señora de 
las Nieves. 
Cofiño, S. Miguel. 
Collera, S. Martin. 
Collia, Sto. Tomás. 
Con, S. Pedro. 
Cuadroveña, S. Martin. 
Fios, Sta. María. 
Gramouedo, Santa María 
Magdalena. 
Grazaues, S. Martin. 
Inguanzo, Sta. Cruz. 
Junco, Sta. María. 
Leces, S. Esteban. 
Llama, S. Pedro, 
Margolles, S. Martin. 
Mian, Sta. Maria.. 
Mi ego, S. Miguel. 
Moro, S. Salvador. 
Nevares, S. Antonio. 
Onis, Sta. Eulalia. 
Parres, S. Juan. 
Pendás, Santiago. 
Poó, Sta. M." Magd.» 
Prado, S. Roque. 
Puertas, Sta. Eulalia. 
Rehollada, S. Antonio. 
Riera, S. Justo y Pastor. 
Rivadesella, Santa María 
Magdalena. 
Romillo, S. Cosme y San 
Damian. 
Sebarga, Ntra. Sra. de 
las Nieves. 
Sobrefóz, S. Pedro. 
Sotres, idem. 
Taranes. Sta. María. 
Tielve, S. Pedro. 
Triongo, S. Vicente. 
[Joio, S. Miguel. 
Veyos, San Ignacio de 
Loyola. 
Viego, Sta. María. 
Villanueva, S. Pedro. 
Villaverde, idem. 
= 266 = 
Cangas Je Tineo. 
Adrales ó Cuevas, San 
Julian. 
Agüera, S. Pedro, 
Aranuego, S. Juan. 
Arbas, S. Julian. 
Ardas, S. Pedro. 
Arganza, Stit. María. 
Barca, idetu. 
Barcena, S. Migue!. 
Beduledo, S. Marfcin. 
Berdules, Sfca. Marina. 
Bergame, S. Martin. 
Berguño, S. Salvador. 
Besullo, S. Martin. 
Bimeda, S. Pedro. 
Brañalonga, S,Salvador. 
Bnstantigo, S. José. 
Bustiello, S. Esteban. 
Calleras, S. Mm tin. 
Cangas de Tineo, Santa 
María Magdalena. 





Cibuyo, S. Salvador. 
Civéa, Santiago. 
Cojiema, S. Pedro. 
Coriae, Sta. María de ¡a 
Eegía. 
Coto, S. Damian. 




Entreviñas, S. Cristobal 
Francos, S. Fructuoso. 
Euenfces de Corvero, Sfca. 
María. 
Gredrez, S. Martin. 
Genestaza, Sta. María. 
Gillon, idem. 
Hambres, Sta. Eulalia. 
Jarceley, Sta. María. 
Lama, idem. 
Laron, Sta. Eulalia. 
Limes, Sta. María. 
Linares, Santiago. 
Linares del Alcebo, Sfca. 
María. 
Lomes, S. Ciemente. 
Maganes, Sta. María. 
Mañore, idem. 
Merilles, S- Pedro. 
Mieldes, S. Bartolomé. 
Miño, Sfca. Eulalia. 
Mirallo, S. Eacundo. 
Mirallo, S. Etílix. 
Monasterio de Hiermo, 
Sta. María. 
Montañas, S. Pedro. 
Morieras, S.Esteban, 
Muñalen, Sta. Eulalia. 
Naraval, S. Salvador. 
Navelgas, S. Juan. 
Naviegos, S. Yiceufce. 
Nieres, S. Manes. 
Noceda, Sta. María. 
Obanca, idem. 
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Oboaa, idem. 
Onon, S. Julian, 
Pedregal, S. Bartolomé, 
Pedrada de Tuña, Sta. 
Maiía. 
Pereda, Sto. Tomás. 
Perluces, Sta. María. 
Pinera, S. Acisclo. 
Pola de Allande, S. An-
drés. 
Porley, S. Juan. 
Posada de Rengos, Sta. 
María. 
Presnes, S. Pedro. 
Puente, S. Julian. 
Eelamiego, S. Esteban. 
Sangoñedo S. Juan. 
Santianesde Tineo,idem 
Semproniana, S. M'irfcin 
Serendones Sta. María de 
la Begla. 
Sierra, S. Martin. 
Sierra, Santiago. 
Silva, Sta. María Magd.8 
Sobrado, S. Esteban. 
Sorriba, Sta. Eulalia. 
Tablado, S. Luis. 
Tablado, Sta. María. 
Taynás, S.Esteban. 
Tebongo, S. Damian. 
Tineo, S. Pedro. 
Tineo, Sta. Eulalia. 
Tronoedo, Santiago. 
Yega de Rengos, S. Juan 
Yega Lagar, Sta. María 
Magdalena. 
Villacebran, Sfca. María. 
Yillagrufe, S. Martin. 
Villalaez, S. Juan. 
Villar, Santiago. 
Yillarvental S. Cosme y 
S. Damian. 
Yillatejil, S. Yioente. 
Yillatresmil, S. Pedro. 
Villabaser, S. Cipriano. 
Villaverde, S. Juan. 
Zardain, Sta. María. 
Castropol. 
Abres, Santiago. 
Arancedo, S. Cipriano. 
Banóa, S. Esteban. 
Boal, Santiago. 









Meredo, Sta. Marina. 
Mindes, Sta. María. 
Mohias, S. M irtin. 
Moihioes, S. Miguel. 
Moldes, S. Juan. 
Monte, Sta. María. 
Ouria, S. Julian. 
Paramios, Sta. María. 
Pianton, S. Esteban. 
Piñera S. Bartolomé. 
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Prendoneg,; S. Juan. 
Fresno, Sfca. Eulalia. 
Salavé, S. Salvador. 
Santirso de Abris, idem. 
Seares, Sfca. Cecilia. 
Serandinas, Sfca. Maria. 
Seraotes, S. Andréa. 
Tapia, S. Esteban. 
I'apia, S. Mm'tin. 
Taranmndi, idem. 
Tol, S. Salvador. 
Trelles, S. Juan. 
Valdepares, San Barto-
lomé. 




Beriñft, S. Martin. 
Bernueoes, S. Pedro. 
Cabueñes, Sfca. Eulalia. 
Galdones, S. Vicente. 
Candaa, S. Felix. 
Carrio, S. Lorenzo. 
Ceares, S. Andrés. 
Cenero, S. Juan, 
Deva, S. Salvador. 
Fano, S. Juan. 
Fresno, S. Pedro. 
Gijon, idem. 
Granda, Sto. Tomás. 
Guimaràn, S. Esteban. 
Hnorces, S. Martin. 
Jove, Sta. Cruz. 
Labandera, S. Julian. 
Logrezana, Sta. Maria. 
Llorio, idem. , 
Pedrera, S. Andrés. 
Perlora, S. Salvador. 
Fervera, S. Juau. 
Piedeloro, Sta. María, 
Poav, idem. 
Porceyo S. Felix. 
Prendes, Sfca. Maria. 
Roces, S. Julian. 
Ruedes, Sfca. Maria. 
Sanfcurio, S. Jorge. 
Serin, S. Miguel. 
Somio, S. Juan. 
Tacones, S. Andrés. 
Tamon, S. Juan. 
Tremañes, idem. 
Valdormon, Sta. Eulalia 
Valle, idem. 
Vega, S. Emiliano. 
Grandas de Salime. 
Berducedo, Sfca. Maria. 
Bullaso, idem. 
Cecos, S. Clemente. 
Cecos, Sfca. Maria. 
Cotos, Sfca. Comba. 
Erias, Sta. Maria. 
Grandas de S.ilime, Sail 
Salvador. 
Ulano, Sta. Leocadia. 
Ibias, S. Anfcolin. 
Lago, Sfca. Maria. 
Marentes, idem. 
Mesa, Santa María Mag-
dalena. 
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Oseos, S. Martin. 
Oseos, Sta. Eufemia. 
Oseos, Sta. Eulalia. 
Pastar de Ulano, Santa 
María. 
Pesoz, Santiago. 
Salime, Sta. M'iría. 
Santa Coloma, Sta. Co-
loma. 
Santo Miliano, Sto. Mi-
llano. 
Sena, S. Agustin. 
Taladrid, S. Pedro. 
Tormaleo, S.Jorge. 
Trayada, Sta. Eulalia. 
Valledor, S. Martin. 
Villanueva, Sta. María. 
Villapedre, Sta. María. 
Infiesto de Serbio. 
Anayo, Sta. María. 
«Balloval, S. Lorenzo. 
Beloncio, S. Pedro. 
Berbio, S. Juan. 
Biñon, S. Julian. 
Borines, S. Martin. 
Cabranes, Sta. Eulalia. 
Ceceda, S. Miguel. 
Cereceda, S. Vicente. 
Coya, Sta. Eulalia. 
Cués, idem. 
Cuenya, S. Andrés. 
Espinaredo, Sta. María. 
Fresnedo, idem. 
Grraraedo, S. Julian. 
Ludeña, Sta. María. 
Marea, Sto. Domingo. 
Mijares, S. Martin. 
Narzana, Sta. María. 
Nava, S. Bartolomé. 
Pintueles, S. Cristobal. 
Priandi, Sto. Tomás. 
Sarriego, S. Ramon. 
Sarigo, Santiago. 
Sebares, S. Pedro. 
Sellon, S. Lazaro 
Sorribas, S. Pedro. 
Torazo, S. Martin. 
Valle, Süa. María. 
Villa, S. Kornau. 
Villamayor, S. Pedro. 
Luarca. 
Agones, S. M irtin. 
Alienes, Sta. María. 
Andrés, S. Pedro. 
Anleo, S. Miguel. 
Arbon, Santiago. 
Arcallana, S. Julian, 
Arriba, Santiago. 
Barcia, S. Sebastian. 
Cabanela, Sta. María. 
Cadavedo, idem. 
Cañero, S. Miguel. 
Oarcedo, S. Pedro. 
Castañedo, Santiago. 
Ijiiarca, Sta. Eulalia. 
Montaña., S. J tlian. 
Muñas, S, Juan. 
Navia, Sta. María. 
Oneta, S. Julian. 
Otur, S. B irtolomé. 
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Paredes, S. Pedro. 
Parlero, Santiago. 
Piñera, S. Salvador. 
Polavieja, S. Bartolomé. 
Ponfceeiella, Santiago. 
Puerto de Vega, Santa 
Marina. 
TreYias, S. Felix. 
Yallota, SUi. Maria. 
Villanueva, S. Antolin. 
Villapedre, Santiago. 
Villayon, S. Salvador. 
L l a J i e s . 
Abandames. S. Salvador 
Alevia, S. Juan. 
Ardisana, Sta. Eulalia. 
Barro, Ntra. Sra. de los 
Dolores. 
Bibaño, S. Pedro. 
Boquerizo, Sta. Maria. 
Borbolla, S. Sebastian. 
Buelna, Sta. Marina. 
Buelles, S. Andrés. 
CaldueÈo, S. Juan. 
Cárabes, Santa Mana 
Magdalena. 
Carrieo, Sta. Eulalia. 
Celorio, S. Salvador. 
Ciliergo, S. Juan. 
Colombres, Sta. Maria. 
Cuó, S. Ramon. 
Cuñaba, Sta. Maria. 
Llanes, idem. 
Llonin, S. Sebastian. 
Malatería, Santa Maria. 
Magdalena. 
Meré, Sta. Eugenia. 
Merodio, Sta. Leocadia. 
Mier, S. Pedro. 
Narganes, S. Cosme y 
S. Damian. 
Naves, Sta. Ana. 
Noriega, S. Viceúte y 
S. Lorenzo. 
Nueva, S. Jorge. 
Oceño, S. Juan. 
Ontoria, S. Miguel. 
Panes, S. Vicente. 
Parres,. Santa Maria 
Magdalena. 
Pendueles, S. Asisolo. 
Pleoin ó Allés, S. Pedro 
Porrua, S. Julian. 
Posada, Santiago. 
Pria, S. Pedro. 
Rales, S. Antolin. 
Rozagas, S. Francisco. 
Ruenes, S. Andrés. 
Siejo, idòm. 
Tobes, S. Pedro. 
Trescares, S. Vicente. 
Tresgrauda, S. Juan. 
Vidiago, Ntra. Sra. de Ia 
Paz. 
Villanueva ó Rivadeva, 
S. Juan. 
Oviedo. 
Ablés, S. Juan. 
Agüeria, Santiago. 
Andallon, Sta. Maria. 
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Aüduerga, Sta. Cruz. 
Anes, S. Martin. 
Arcos, S. Pedro. 
Arenas, Santiago. 
Argame, S, Miguel. 
Arguelles, S. Martin. 
Arlós, S. Pedro. 
Balduno, Sta. Eulalia. 
Balcera, Sta. María. 
Bandujo, idem. 
Bendones, idem. 
Bonielles, S. Nicolás. 
Boves, S. Cosme. 
Box, S. Julian. 
Brañes, Sta. María, 
Caballeros, S. Esteban. 
Caces, S. Juan. 
Candamo, S. Ramon. 
Caranga, S. Pedro. 
Carrera, S. Martin. 
Cayes, idem. 
Calles, S. Juan. 
Collada, S. Pedro. 
Collado, S. Cristobal. 
Colloto, Sta. Eulalia. 
Cruces, S. Esteban. 
Cuero, S. Nicolás. 
Cuquillos, Sta. Marina. 
•Feleches, Sfco. Tomás. 
Fenolleda, Sta. M uía. 
Ferrores, S. Pedro. 
Perroños, Sta. Eulalia. 
Foz, S. Antonio. 
Godos, S. Tirso. 
Granda, S. Miguel. 
Granda, S. Pedro. 
Grullos, Sta. María. 
ITevia, S. Felix. 
Latores, Sto. Tomás. 
Lavares, Sta. Catalina. 
Lillo, S. Miguel. 
Limanes, Sta. María, 
Linares, idem. 
Lugo, idem. 
Lugones, S. Felix. 
Llamero, Sta. María. 
Llanera, S. Gucufato. 
Llorína, S. Bartolomé. 
Mangones, S. Pedro. 
Monjoya, Santiago. 
Manzaneda, Sta. Eulalia 
Marcenado, Sta. Cruz. 
Meres, S. Salvador. 
MoldanoóLlerfes.Sk. M." 
Monte, S. Adriano. 
Morcín, S. Esteban. 
Morcin, 8. Sebastian. 
Morcin, Sta. Eulalia. 
Maño, S. Juan. 
Mudas, Sta. María. 
Naranco, idern. 
Naves, S. Pedro. 
Nora, idem. 
Noreña, Sta. María. 
Obispo, S. Juan. 
Olloniego, S. Pelayo. 
( San Juan el 
( Real, Sta.Ma-
( ríade la Corte, 
( Sítn Tirso el 
( Real y San 




Palomar, Sfca. Leocadia 
Pando, S. Cipriano. 
Paranza, Sfca. María. 
Péñfira, S. Juan. 
Pmenides, S. Pedro. 
Perera, S. Murfcin. 
Piedra-muelle, Santa 
María. 
Pintaria, Sfca. Miría. 
Pola de Siero, S. Pedro. 
Prados, S. Julian. 
Priorio, S. Juan. 
Proacina, idem. 
Proaza, S. Vicente. 
Pmbia, Santiago. 
Puerto, S. Pedro, 
liondiella ó Posada, San 
Salvador. 
Sania, S. Esteban. 
Saneloyo, S. Claudio. 
Sanfcianes de Olloniego, 
S. Juan. 
Sograndio, S. Esteban. 
Sograndio, Sfca. María de 
la Regla. 
Soto, S. Saturnino. 
Soto, Sfca. María. 
Telledo, S. Nicolás. 
Tiñana, Sfca. María. 
Trasmontes, S. Juan. 
Traspeña, S. Pedro. 
Trubia, Sfca. María. 
Tuñon, S. Adriano. 
Udrion, S. Juan. 
Valdesofco, S. Felix. 
Valle, Sfca. María. 
Vega de Poja, S. Martin. 
Ventosa, S. Jaaa. 
Viado, S. Ja lian. 
Viedes, S. Martin. 
Viel la ó Nozana, Santa 
María. 
Vigil, Sfca. Eulalia. 
Villamejin, S. Martin. 
Villanueva, S. Eoman. 
Villa-Jr'erez, S. Vicente. 
Villar de Obeyo, San 
Miguel. 
Pola de Laviana. 
Barros, Santa María 
Magdalena. 
Bello, Sfca. Eulalia. 
Bimenes, S. Emetério. 
Bimenes, 8. Juan. 
Blimeda, Sfca. Maria. 
Bóo, S. Juan. 
Bueres, Santiago. 
Cabana, quinta, San Sal-
vador. 
Caloao, Sfca. Cruz;. 
Campo de Caso, 8. Juan 
Carrio, Sta. María. 
Casomera, S. Ramon. 
Ciaño, 8. Esteban. 
Condado, idem. 
Conforcos, 8. Miguel. 
Coballes, 8. Pedro. 
Cuerigo, S. Martin, 
Entralgo, 8. Juan, 
Lada, 8. Miguel. 
Ladines, 8. Pedro. 
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Langreo, Sta. Bárbara. 
Linares, S. Andrés. 
Lorio, S. Martin. 
Llames, S. Juan. 
.Moreda, S. Martin. 
Murias, Sta. Maria. 
Nembra, Santiago. 
Orlé, S. Salvador.^ 
Oriñana, S. Andrés. 
Oriñana, Sta. María. 
Pelugano, idem. 
Pino, S. Felix. 
Piñeras, S. Pedro. 
Pola de Collanzo, San 
Esteban. 
Polo de Laviana, Santa 
Maria.. 
Eey Aurelio, S. Martin. 
Kiaño, idem. 
Santibañez, S. Juan. 
Seares, Sta. Maria. 
Serrapio, S. Vicente. 
Sobrecastiello, San Sal-
vador. 
Soto, S. Martin. 
Tanes, Sta. Maria. 
Tarna, S. Pedro. 
•Tiraña, idem. 
Tozo, Sto. Toribio. 
Turiellos, Sta. Eulalia. 
Vega, S. Martin. 
Villar, Sta. Maria. 
Villoría, S. Nicolás, 
Pola de Lena. 
Agüeras, S. Vicente. 
Arrojo S. Pedro. 
Bahraa, S. Bartolomé. 
Ballin, S. Miguel. 
Barzana, S. Julian. 
Bermiejo, Sta. Maria. 
Cabezon, S. Pedro. 
Campo, Sta. Maria. 
Campomanes, Nuestra 
Sra. de las Nieves. 
Caravaneo, S. Roman. 
Casares. S. Juan. 
Oosorvida, Sta. Eugenia 
Castiello, S. Juan. 
Cienfnegos, S. Esteban. 
Colombiello, S. Vicente. 
Congostines, Sta. María. 
Erias, S. Claudio. 
Felgueras, S. Lorenzo. 
Pigaredo ó Piñulí, Santa 
María. 
Gallegos, S. Pelayo. 
Jomezana, S. Pedro. 
Lindes, Sto. Tomás. 
Loredo, S. Pedro. 
Llanos de Sotnerón, 
Santiago. 
Llanuces, Sta. María. 
Malvodo, Sta. Ana. 
Mieres, S. Juan. 
! Moreda de Fiós, San 
{ Martin. 
j Muñon-pimero, Santa 
i María. 
¡ Muriellos, idem. 
I Nembra, S. Vicente. 
! Pajares,, 8. Miguel. 
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Parana, Sta, María, 
Pedro Obeya, S. Pedro. 
Pinera, S. Juan. 
Pola de Lena, 8. Felix. 
Pola de Lena, 8. Martin 
Puente de los Fierros, 
idem. 
Qnirós, 8fca. Eulalia. 
Eano, 8. Martin. 
Eeboliada, Sta. Maria de 
las Angustias. 
Eicabo, S. Bartolomé. 
Euspaso, Sta. Maria. 
Salcedo, S. Cristobal. 
Santa Cruz, S. Salvador 
Seana Sta. Eugenia. 
Sotiello, S. Antolin. 
Telledo, Sta. Maria. 
Teñe, S. Lorenzo. 
Tu iza, S. Cristobal. 
Turon, S. Martin, 
Ujó, S. Bartolomé. 
Urbies, Sta. Maria. 
Valdeouna ó Cuna, idem 
Yega de la Eiosa, idem. 
Villallana, S. Martin. 
"Villarejo, Santísima Tri-
nidad. 
Z u e x e â a , S. Miguel. 
Právia . 
Aces, Santiago. 
Agones, S. Miguel. 
Alienee, S. Pedro. 
Arango, S. Martin. 
Basoones, S. Miguel. 
Bayo, Sta. María. 
Berció, S. Pedro. 
Cabruñana, S. Lázaro. 
Gandamo, S. Tirso. 
Castañedo, S. Vicente. 
Coalla, S. Pedro. 
Corias, S. Cosme. 
Cudillero, S. Pedro. 
Dorigas, S. Antolin. 
Dorigas, S. Esteban. 
Dorigas, S. Justo. 
Dorigas, Sta. Eulalia. 
Escuredo, Santiago. 
Faedo, S. Andrés. 
Grado, S. Pedro. 
Grado, Sta. María. 
Gurulles, S. Martin. 
Inolan, S. Esteban. 
Luiña, S. Martin. 
Mata, Sto. Dolfo. 
Muros, Sta. María. 
Novellana, Santiago. 
Penaflor, S. Juan. 
Pereda, S. Martin. 
Pinera, S. Juan. 
Piñera, Sta. María. 
Prahúa, S. Andrés. 
Pravia, idem. 
Pronga, S. Juan. 
Quinzanes, Sta. María. 
Eañeces, S. Cosme. 
Rodiles, Sba. María. 
Rubiano, S. Lorenzo.1 
Sandamias, S. Donato. 
Santianes de Pravia, San 
Juan, 
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Selgas, S. Pedro. 
Soto de Lniña, Santa 
Marin. 
Villafria, Santa Maria 
Magdalonn. 
Villapannda, S. Juan. 
Villavaler, idem, 
Villaviciosa. 
Amandi, 8, Jnan. 
Ambas, 8. Pedro. 
Agüero, 8. Ma mós. 
Arroes, Sfca. Maria. 
Bedriñana, 8. Andrés. 
Beseña, 8. Redro. 
Busto, 8. Vicente. 
Camoca, S. Juan. 
Candanal Sfca. María. 
Caravia, Ntra. 8ra. de la 
Consolación. 
Carda, Sfca. Eulalia. 
Oareñes, idem. 
Carandi, Sta. Ursula. 
Carriles, Santiago. 
Castiello, 8. Juan. 
Catanes, idem. 
Celada, Sfca. María. 
Colunga, 8. Cristobal, 
Coro, Sfco. Tomás. 
Duz, S. Juan. 
Fuente 8. Salvador. 
Goviendes, Santiago. 
Graces, S. Vicente. 
Isla, Sfca. María. 
Lastres, idem. 
Libardon, Smta María 
Magdalena. 
Lné, S. Vicente. 
Lugas, Sfca. María. 
Llera, S. Antolin. 
Mar, S. Martin. 
Mar, S. Miguel. 
Miravalles, S. Esteban. 
Nievares, Sta. Eulalia, 
Oles, S. Felix. 
Palma, S. Vicente. 
Pandos, Sfca. Eugenia. 
Pandos, Santa María 
Magdalena. 
Peon, Santiago. 
Pernús, S. Pedro, 
Pivierda, S. Pelayo. 
Priesca, S. Salvador. 
Puelles, S. Bartolomé. 
Quintes, S. Fabian y 8. 
Sebastian. 
Quintueles, S. Clemente 
Bales, S. Antolin. 
Rosadas, Sfca. María. 
Sales, S. Pedro. 
Sarriego, S. Justo. 
Sarriego, Sta. María. 
Selorio, Sfca. Eulalia. 
Sietes, 8. Emefcerio. 
Termin, S. M irfcin. 
Tornon, S. Cosme. 
Torre, ¿ta. María. 
Valdebarcena, S. Andrés 
Valles, S. Martin. 
Vierces, Sta. María. 
Villaverde, S. Pedro. 
Villaviciosa, Sfca. M-iría. 
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E R R A T A S . 
E l considerable uúmero de erratas de fondo 
y forma que se registran en el presente traba-
jo, por efecto de no haberlo podido corregir per-
sonalmente, me obliga, á hacerlo constar así á mis 
lectores â fin de qué lo tengan presente; omi-
tiéndose de esta manera por mi parte el largo re-
lato que se baria en otro caso necesario. 
No son, sin embargo, esas erratas de consi-
fleracion tal que hayan merecido la reimpresión 
de la obra, escrita, por otra parte, según se 




A D I C I O N E S Y A M P L I A C I O N E S 
A L E N S A Y O 
P A R A U N A p A L E R Í A D E y ^ . S T U R I A N O S 
ILUSTRES r DISTINGUIDOS, 
( A P U N T E S B I O G R Á F I C O S Y B I B L I O G R Á F I C O S ) 
POR EL 
$). #r. íaf»ian JMriguê  y iarcío, 
AGUSTINO CALZADO, 
CURA PARROCO PE BOLJO-ON, PBOVINCIA DE CEBÚ 
EN LAS ISLAS FILIPINAS 

G A L E R I A 
D E 
^ S T U R I A N O S I L U S T R E S Y D I S T I N G U I D O S , 
ADICIONES Y AMPLIACIONES) 
P O R 
<f f). i t Sdñm âodriguê  Icccía, 
AGUSTINO CALZADO, 
C U R A P A R R O C O D E B 0 L J O 0 N , P R O V I N C I A D E C E B U 
E N L A S I S L A S F I L I P I N A S , 
- ( S . . R ) -
C E B U . 
.ESTABLECIMIENTO TÍPOG, «jír, Bd'LBa'iN DE CEBÚ. 
Calle de Alfonso XIJ I , esquina á la de la Infanta. 
1891 . 
Todos los ejemplares l l e -
v a r á n la firma y r ú b r i c a 
del autor, para los efec-
tos oportunos. 
D E D I C A T O R I A . 
A la buena mevioria del ilustre patriota,, 
del escritor correcto y castizo, del -publicista dis-
tinguido, y sabio Director, que fué, del Insti-
tuto provincial de Badajoz, l imo. Sr, D. Máxi-
mo Fuertes Acevedo, honra de las letras y de 
las ciencias, amante, cual pocos, de su, pais y 
xmo de los hijos ?nás beneméritos del mismo en-
tre los contemporáneos: 
Dad i na y consagra este humilde recuerdo, en 
prueba, de 'gratitud, y merecido aprecio, recono-
cido y leal, su afino, amigo. 
El Autor. 
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I V . 
S U P L E M E N T O 
A L P R E C E D E N T E «ENSAYO,» Ó A D I C I O N E S 
Y A M P L I A C I O N E S E N E L MISMO. 
JuN ol afán constante de ir reuniendo los materiales de datos his-
tóricos y noticias biográficas de cuantos asturianos se hayan distin-
guido en todos los tiempos y épocas, con el objeto de completar más 
íidolante la Galería de los mismos, de la cual es solo un trabajo em-
brionario el anterior Ensayo, á que va unido como éste Suplemento, 
(juizá. no el áltimo, el siguiente catálogo, creo no estar demás el ad-
vertir á mis lectores, que muy lejos de satisfacer hoy por hoy sus 
aspiraciones de hojear un trabajo completo de la. indole del presente, 
como parece tuvieran opción á esperar de mí, verán, tal vez con sen-
timiento, fallidas sus esperanzas todavía, á pesar de mi noble y leal 
empeño en satisfacerlas. 
Quien haya dedicado alguna atención á esta clase de estudios 
literarios comprenderá lo difícil y árduo de semejante empresa, si es 
que ha de llenar cumplidamente su objeto, el abordar una extensa y 
completa Galería de hombres ilustres, máxime cuando para llevarla á 
cabo, solo, como yo, cuenta con una voluntad firme y decidida, pero 
con escaso talento, y más escasos materiales de libros y obras de 
consulta. 
Sirvan tales razones de excusa legítima á mi atrevimiento, te-
niéndolas en cuenta los que deseasen fuese éste trabajo un Diccionario 
biográficot completo de todos los hijos célebres del noble Principado 
cíe Asturias desde la más remota antigüedad hasta nuestros dias. Pro-
metido lié al consignar el último apellido (Zapico y Menendez), que 
cierra el catálogo de mi Ensayo, seguir trabajando en lo sucesivo per-
siguiendo el noble fin, que me propuse al borragear las primer&s cuar-
tillas. Amigos cariñosos y amantes, como yo, del país donde por vez 
primera respiraron las auras vitales, y se mecieron nuestras cunas, 
me animai) ú proseguir en la escabrosa, y hasta hoy no hollada deuda 
que hube emprendido. 
A nadie puede ocultarse lo árduo y difícil de llevar á cabo em-
presas de éste género desde un apartado rincón del mundo, como éste, 
donde nscribo y coordino mis notas y apuntes. 
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Solo por refoieucias puao haber tenido noticia del trabajo, que 
emprendí,- el Sr. U. B. .7. Ituiz, cuyas benévolas frases, consignadas en 
el núm. 8.406 de E l Çarbayún do Oviedo, correspondiente al 12 de 
Febrero del año próximo pasado (1889), agradezco en extremo. 
El mérito que dicho señor reconoció entonces cu mi humilde 
Ensayo estuvo muy lejos de responder á las esperanzas de mis com-
patriotas: si acaso le hubo, fué solamente en el empeño <(e ser útil 
en algo á. los mismos y en el fin, que en un principio me he pro-
pue-to. siquiera aquel trabajo haya estado muy lejos de llenarle, y 
lo esté aun á pesar de las adiciones y ampliaciones que constan en 
el presente Apéndice. 
I5n él se consignan otros muchos nombres involuntariamente omi-
tidos en el anterior Ensayo; al lado de algunos más, cuyas noticias 
adquirí posteriormente, con las ampliaciones que ine pareció bien 
añadir á los de varios en el mismo ya mencionados. 
<"Jotno mi principal objeto no es otto, por ahora, que el de reunir 
datos y noticias, á fin de coordinar aquellos y éstas en mejor ocasión 
para de este modo poder llevar á término el trabajo comenzado, ex-
cuso decir que no es llegada la hora de escribir para el público de 
los lectores, conservando, por tanto estas notas el mismo carácter 
particular y exclusivamente privado, que manifesté en la advertencia 
prsliminar del Ensayo, al que van unidas bajo el concepto, que dejo 
expuesto. 
Pláceme consignar mi agradecimiento á muchos de mis buenos 
amigos, que con su ilustración y consejos me han animado á trabajar 
siguiendo poco á poco el camino de mis tareas literarias, lamentando 
yo, á mi vez, no sean objeto de mejores plumas, entre las muchas 
y bien cortadas, de que abunda actualmente el país, con las que so 
enorgullece, y ocupan puesto tan elevado, como digno, en la república 
de las letras pátrias. 
Acebal y Gutierrez.— ( Juan) : Tan excelente, como 
popular y renombrado vate, llamado y tenido por el príncipe de los 
poetas bables contemporáneos, vió la luz do la existencia en la ciudad 
de Oviedo el año 1815. Pocas, muy pocas son las composiciones, que 
á tan peregrino ingénio debe la literatura y poesía bables; pero bastan 
las conocidas, con las que la enriqueció, para formar, acerca de ellas 
el acertado juicio que mereció á los amantes de la gaya ciencia, 
provincial, y entre éstos al sábio catedrático 0. Fermín Canella y 
Secados. 
Tja musa del Sr. Acebal, severa y grave, como el génio artístico 
que la informa, reviste los encantos de la belleza estética de una 
rima cadenciosa, dentro de la cual saltan á la inteligencia de los 
lectores los magníficos giros del pensamiento, en que estrivan sus 
conceptos. 
Encanta por lo rítmico y florido del lenguage, como la del no 
menos popular Teodoro Cuesta embelesa y atrác por lo juguetona y 
chispeante. Uno y otro, estimados del pueblo, para el que escriben, 
caminan á idéntico fin, aunque por opuestas sendas. Sonoroh éeos 
han sabido los dos producir, y arrancar á las cuerdas de su respec-
tiva l ira; los dos magnetizan con sus cantos populares, hablando al 
pueblo el lenguage de los dioses, en expresión de los antiguos poetas 
paganos ¿Cuál de los dos priva en el juicio del pueblo? Difícil es 
asegurarlo. Si al pueblo preguntáis, os responderá lo que el pueblo 
suelo responder cuando se le alhaga; esto es. que Teodoro le es más 
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simpático, por que és, ¿ligamoslo asi, mis demócrata., y Acabai le 
enciajita porque es más artista El pueblo sabe también á veces apre-
ciar el arte, cuando éste le habla til alma, como sabe hacerlo el in-
genioso numen del vate ovetense, cuyo lirismo reviste cualidades es-
cepcionales. 
Es una lástima, que á pesar de ellas, sean tan pocas, aunque be-
llisimas, las concepciones y lucubraciones de tan privilegiado talento, 
con que cuenta la literatura provincial, aunque esas pocas son sufi-
cientes, para que figuren en ella, como joyas de valor inapreciable. 
Siento que la índole de este trabajo prive h los lectores de saborear 
algunos de los muchos hermosos conceptos de las producciones del 
Sr. Acebal, trasladando parte de ellas aquí, en prueba de lo que dejo 
expuesto. Me remico por lo tanto, á fin de que los curiosos puedan 
convencerse de ello, á la Revista de Asturias, que dirigió el Sr. Aratn-
buru en la que vieron la luz varias de sus poesías, k la Ilustración 
gallega y asturiana, y últimamente á las Adiciones del Sr. Canella y 
Secades, que van al final de la, Colección de Gaveda, reimpresa hace 
poco en Oviedo, donde entre otras, hay algunas de aquel insigne vate 
regional. 
US] Sr. Acebal, cuya fama de artista y hábil mecánico corre parejas 
con la literaria, que se tiene adquirida, tuvo en su juventud una es-
merada educación científica. Cursó humanidades en la Universidad ove-
tense, desde donde pasó á Madrid con el objeto de ampliar sus estudios 
en el Colegio de San Isidro de la Corte bajo là dirección de los Padres 
Jesuítas. A los pocos años regresó á. su pátria, siendo entonces cuando, 
inclinado y adornado de felices disposiciones para las artes mecánicas, 
estableció en Oviedo, en unión de su hermano Francisco, talleras de 
fundición y maquinaria para fnbrioaeión de relojes. 
Adquirió crédito de industrial inteligente, laborioso y honrado, 
llevando á cabo obras verdaderamente artísticas. Entre ellas cuéntase 
la hermosa verja de hierro fundido, que construyó por órden y encargo 
del iltmo. Sr. Diaz Cancja en 1886 para la capilla mayor de aquella 
catedral. En sus talleres fueron modelados y fundidos también algu-
nos bustos de asturianos célebres contemporáneos, y obras y concep-
ciones suyas fueron los primeros molinos harineros k vapor allí esta-
blecidos, como los altos hornos giratorios, sistema Rolland. Dedicado 
el Sr. Acebal durante largos años á la industria, absorbió ésta sus 
atenciones preferentes, ganando en adelantos el arte, lo que perdió 
en provecho la literatura 4 la que no consagró estudio preferente, 
más que alguna que otra vez, y aun en estas ocasiones asaz avaro 
de sus talentos y de su pluma. 
A parte de sus trabajos publicados en revistas y periódicos, con-
serva algunos otros inéditos, de interés literario, como suyos, y con 
los cuales no so honraría poco la prensa regional, si fuese fácil ven-
cer el obstáculo que á ella opone su reconocida modestia en huir-
cuanto tienda á exhibirse, propiedad innata al génio y al talento de 
los sabios. 
Agüera. - (Conde de): Kmtre los muctios represfiiitantos 
y diputados asturianos, que los comicios electorales llevaron á las 
Córtes nacionales en varias legislaturas de estos últimos años, merece 
especial mención, por el celo con que desempeñó el cargo, D. Cesar 
Cañedo y Sierra, elegido por el partido de Belmonte en la de 1884 
con otros trece más, que como él representaron en ella á otros tantos 
distritos provinciales. Conocido ya antes el Sr. Conde de Agüera 
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siondi) diputado regiouml, desdo el año 1S77 al 1883, por Právia, Gra4o 
y Lena, morooió la, plena confianza do sus electores, cuyas esperan-
zas 110 fu«ton defraudadas, vistas las gestiones de tan celoso vepxe-
scntiuite da Asturias cerca del Gobierno de S. M. D. Alfonso X I I , 
del quo recabó no pocas mejoras msXerinles en favor de la provincia. 
Ño menos era de esperar, dado su celo 6 ilustración reconocida. 
Aguér ia y Diaz. — ( F r . Francisco): Agustino calzado, 
misionero de Filipinas, quo vistió el hábito en el Real Colegio de 
Valladolid en 1829, profesando alli en el siguiente, y saliendo del 
mismo, con dirección k Manila, el 2H de Noviembre de 1886. 
Habia nacido en la villa do Nava el 4 de Noviembre de ]813, y 
falleció en el Convento de San Pablo de la capital de este Archipiélago 
ql 20 de Mayo de 1887, estando nombrado Asistente general de su 
Orden, y en viage para España acompañando al Kvdmo. P. Vicario 
general Apostólico Fr. M. D. Gonzalen, que lo había elegido para 
dicho cargo. 
El nombre de tan benemérito religioso, que en fuerza de su ciencia 
y virtudes vióse elevado á los más encumbrados puestos de su órdeit 
en la Provincia del Dulcísimo Nombre de Jesus, á la que pevteneeió, 
fué durante el desempeño del espinoso cargo de Provincial para el 
que salió electo en el Capitulo, celebrado en Manila en Enero de 
I8G9, una garantia del buen gobierno, en que se señaló durante cuatro 
años, hasta que le sucedió ol M. K. P. Fr. Mateo Rotli-iguez. 
Pocos de sus súbditos habrán llegado á ignorar ó desconocer las 
relevantes cualidades de que estaba adornado, lo misino que la es-
pecial prudencia y dotes esquisitas de mando, que fueron el distin-
tivo de su gobierno en circunstancias asaz criticas, como que estaban 
intimamente ligadas al influjo de la Revolución de ''SCS en estas 
Islas, á donde trageron elementos âe lucha moral las ideas y los 
principios políticos. 
Ante estos y aquellas supo el ilustrado P. Agueria sostener Id 
unidad de los principios y do las ideas de religión, que subversivos 
giros pretenciosos atacar intentaron introduciendo la división en las 
Ordenes monásticas del Archipiélago, bus laudables esfuerzos mere-
cieron entonces sinceros parabienes hasta de los enemigos de las 
Corporaciones religiosas, viendo en ellos al Prelado integerrimo, que 
sabe r cumplir cual es su deber, cuanflo el deber así lo exige. 
A los pocos año.i de su llegada á Manila, jóven aun, y en la 
plenitud de la vida, pudieron los Suprn-iores del Instituto apreciar en 
¡o que valían las cualidades del padre Agueria. 
Destinado á la cura de almas en la provincia ó distrito de Iloilo 
do la isla de Panay, administró allí sucesivamente los pueblos de 
Tubongan, San Joaquin, Xjambunao, Santa Bárbara y Jaro, éste úl-
timo hasta que fué cedido á la mitra en I860, fecha en que pasó 
el padre Agueria á desempeñar el .ministerio parroquial de Dumangas 
que renunció, en el último año 'de su vida, ántos da salir para Ma-
nila, donde falleció al poco tiempo, según queda dicho. En todos los 
mencionados puntos dejó imperecederos recuerdos de su celo evangé-
lico y virtudes, al mismo tiempo que de su caridad ardiente y la-
boriosidad. Por eso le recuerdan aún con carino sus queridos feli-^ 
gresfs, que admiraron en él un padre bondadoso, ministro infatigable 
del Kvangelío, paño de lágrimas en sus cuitas, é incansable apóstol, 
de la :fé cristiana 
Sin desr-uidar sus dobovp.s velisiosos y de párroco sele vió largos 
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años dedicar parte do sus atenciones á lus mejoras morales do los 
pueblos que administró, ¡i la vez que á las materialos, levantando 
templos para el culto, escuelas do instrucción primaria, apertura de 
calzadas, embelleciuiionto do las poblaciones, saneamiento de terrenos 
pástanosos é insalubres y otras obras benéficas do utilidad ptiblica. 
A más de los cargos mencionados, desempeñó dentro de la Cor-
poración otros varios, y entre ellos los de Secretario de Provicia en 
el Provim-ialato de N , M. B. P. Fr. ISticolás Lopez, de grata memoria 
Prior vocal varias veces, y últimamente Definidor. 
Religioso de intachable conducta, p&rroco, misionero celosísimo 
del bien de las almas, Prelado de relevantes prendan do carácter, 
buen amigo, buen ciudadano, amante en extremo del honor del há-
bito, que vestía; lie aquí los recuerdos que evoca el nombre del es-
clarecido agustino, con el cual se encabezó la precedente reseña por 
quien tubo el gusto de conocerle, aunque no dei tratarle, y juzga que 
hoy, ya fallecido, es una legítima gloria de su Orden. 
A h u j a . — ( B e n i t o Antonio): Sábio sacerdote, p á r r o c o 
do la villa de Candas, poeta bable y escritor. Coadyuvó k la confec-
ción del interesante Diccionario geográfico-histórico del Principado, es-
crito á principios de siglo, y qua inédito aún se conserva en 7 tomos 
en 4.° en la Academia de la Historia de Madrid. Tuvieron parte en 
tan meritorio trabajo, á más del Sr. Ahuja, los siguientes escritores 
asturianos, que menciona mi distinguido amigo el Sr. Fuertes Ace-
vedo en su Bosquejo, publicado en 1881. en la Revista de Asturias 
{Vid. el núm. del 30 de Marzo de dicho año), á saber: Ignacio Oas-
tañón Arguelles, Kernaldo Mier, Felipe de Guanda, Perez Valdês, 
Perez Pasarón, F. do P. Uaveda, Perez Villamil, Arias de Velo.sco, 
Pedrayes, Homan Canella, Ramon Quintana, José Palacio, Martinez 
Valdês, Francisco Solis y otros. 
A l a u , — (Francisco de Actual Magistrado de la 
Audiencia territorial de Ponce (isla do Cuba), secretario antes de Sala 
en la de la capital de la grande Antilla, donde es muy conocido por 
su providad, rectitud y talento. 
h . l ã . r i o . — ( e l l b a n r ) ) : Nombre de un jóven y valiente 
soldado, que militó en las antiguas legiones romanas, consignado en 
una lápida conmemorativa, que se conserva en el Museo de Bellas 
Artf.s de la ciudad de Lyón (Francia) y cuya epigrafía copia el señor 
Vigil en la página 234 del primer tomo de su interesante obra As-
turias monumental. 
N i sus hechos ni sus hazañas están consignadas en aquel monu-
mento, como no lo están, por lo regular en otros, que recuerdan fa-
mosos capitanes de la antigüedad; pero eso no obsta para que ha-
biendo merecido un simple soldado semejante distinción, se juzgue 
muy prudentemente de su valor y bizarría, únicos motivos, que pudie-
ron haber dado ocasión para que se le dedicase aquel recuerdo. 
,Es fama que los soldados astures, militando tanto bajo las órdenes 
de los generales cartagineses, como contra éstos bajo la de los roma-
nos, se distinguían por su bizarría y denuedo. Strabón les llamó, por 
eso, bárbaros, lo mismo que Tito lábio en su libro de Bell. Maeed. 
(lib. 34, núm. 28) feroces; Horacio (lib. 2 y 3 Oda 8 y 14) terribles, y 
Suetonio (in Aug. cap. 20) invencibles. Flávio Josefo pasa más adelante 
denominándoles guerreros hasta el delirio. No es estraño el que en 
vista de esto asegure un autor moderno (Vid. Viage ihist. en las cinco 
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partes del mundo, tomo I I , pág. 530) era proverbial, el valor de los 
antiguos astures, y de ello» hagan mención on tal sentido, no solo 
los historiadores modernos, como el citado, en la referida obra (odie, 
de Madrid de 18ñ3), sino los narradores de fas guerras púnicas y ro-
manas, contemporáneos á los sucesos, que relatan. Prescindo de au-
toridades como la del poeta Virgilio y Silio Itálico, de los cuales el 
primero hace mención del fumoso Astúr, y el segundo del bravo gi-
nete que montaba el caballo antitrcún llamado Pataches en las carre-
ras celebradas en honor de Kseipión el africano. Basta la autoridad 
del mencionado geógrafo griego Strabón (De situ Orbis, lib. 3 cap. 3 
pAg. 164) para estar fuera de duda afirmaciones, que, á no ser así, 
parecerían exageradas & hiperbólica». Quien quisiere leer el texto de 
aquel escritor vea Recuerdos de un viage por Jispaña, do Mellado y 
Viage de 8S. MM. en 1858 por D. Juan de la Bada y Delgado (pág 262) 
ende otros que omito, por creerlo innecesario. 
Entre aquellos guerreros sobresalían los Kreles, distinguidos según 
Natal Comité y Séneca, bajo las órdenes del cartaginés Annibal, y los 
que acaudilló el duque Deoreitano en las llanuras de Farsalia, pe-
leando allí en favor de l'ompoyo contra Oesar, el afortunado vence-
dor rival, cuyos destinos ulteriores ju^ó en aquella memorable bata-
lla. Por último, muestra, inequívoca del valor y pericia militar de 
aquellos bárbaros guerreros, es la propia confesión de sus enemigos, 
los altivos capitanes de la soberbia liorna durante las guerras cantá-
bricas, donde más do una ver, humillaron las águilas del imperio más 
grande del mundo. 
AlarCÓn y Jimeno,—(José): Reputado jurista, n-c-
fru&l Presidente de la Audiencia de lo criminal de Matanzas (Cuba) 
juez ántes de primera instancia de la Habana. 
Alas.—(Estévan de las): Lifceligonbe marino, de In fa-
milia do este apellido do Avilés, compañero de viages y Teniente del 
famoso Adelantado de la Florida, D. P. Menendez, en cuya conquista 
se halló, distinguiéndose por su valor y arrojo. 
Álas García.—(Antonio): Brigadier ele ejército, de la 
casa nobiliaria de Sábados, concejo do Carreño, por cuyos servicios 
prestados en América se le concedió en el siglo pasado el titulo de 
marqués de Guisa. 
Alas Pumarino.—(Fernando de las): Regidor per-
pétuo quo fué de AvUés, villa donde habia nacido, y en donde falleció 
en 1659 á los 7i¡ años do edad. Yacen hoy sus restas en la iglesia del 
monasterio d« Raices, próximo á aquella villa, del cual fuera envida 
uno de los más generosos protectores. 
Aldonza.—(Sor): Ejemplar religiosa del monasterio 
de Sun Pelayo de Oviedo, hija del noble conde D. Peruando ymuy 
distinguida por su piedad y dotes de mando durante los 13 años, que 
como Abadesa gobernó aquel claustro, donde hoy yacen sus restor. Falle-
ció en grande opinión de virtud el año 1174. ¿'ué nacida en el con-
cejo de Právia cuya iglesia de Sta. María de Mur is fundó y dotó con 
ciiantiosos bienes antes do vestir el velo en el monasterio dicho. 
Alvarez.— (Sancha): T a m b i é n religiosa del monasterio, 
de la Vega (Sta. Waria, de la) de Oviedo, fundado en aquella capital 
por la ¡sedosa Gontroda en unión de su hija D.* Urraca la asturiana 
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reina de Navarra, el 3 de los idus de Octubre ele la era 1191. En aquel 
claustro acabó s-ms días la ejem^Ur .a Sancha, deapues de largos 
años en el ejercicio de las virtudes, en el de 1251, según la insorip-
ción de su sepulcro. 
Á l v a r e z . — (Jenaro): Inteligente arboricultor, nctual 
dueño y propietario de la granja-modelo de Sabiñán (Zaragoza), pre-
miado en la última Kxposición Universal de Barcelona, en la que ob-
tuvieron lugar preferente los productos naturales, qu'í llevó A aquel 
certámen su laboriosidad y reeonocidos conocir.iientos científicos do 
este ramo de ciencias naturales. 
JSn aquella manifestación pública del ingénio humairo ¡nerecieren 
otros varios asturianos premios y recompensas, que no creo ajenos á 
mi objeto mencionar aqui al lado de las obtenidas por este benemérito 
industrial. 
Fueron los siguientes, conforme ú una relación tomada de un pe-
riódico regional. Medalla fh: plata, D. Ricardo Acebal por sus trabajos 
nobre i epolilación dn montes; D. tgnoeencio ITernandoz por eombusM-
bles; Mariano Pola y comp. de Gijóu, por objetos do cerámica, los Doo. 
tores Doz y Buylia, por sus trabajos científioos acerca de aguas ini-
ncrales de Asturias; D. Pelix Aramlnuu y Zuloaga por su obra eien-
tifteo-jurídica. «La nueva ciencia penal»; I ) , Fermín Oan-dla y Secados 
actual catedrático, como el anterior, de la Universidad ovetense, por 
su Historia aceren de aquel centro literario; I). J. Fernandez Cardín, 
por sus conocidos Klementos de matemáticas; 1). Adolfo Posada Bicsca, 
por su estudio sobre E l parlamentarismo; la Viuda é hijos de Gil, de 
Gijón, por indu^trins de manteca. 
Medalla de oro; este premio fué .idjndica.do por ol Jurado calificador 
de la Exposición á la Jefatura do minas do Oviedo, Heal Uoüipañia 
asturiana, por tubos y planchas do zinc etc.; á la Fábrica de Mieres, 
por sus carbones, lingotes, koo etc.; k los Bros. Cifuentes, Pola y com-
pañía de Oijón en cristalería; á la sociedad anónima de Sta. Herbara 
de Oviedo, por pólvoras procedentes de la Fábrica de Lugones, próxima 
á la capital, á la Fábrica de Tabacos de Gijóu, á las aguas termales 
de las Caldas, cuyas virtudes medicinales dieron á conocer Casal el 
llamado Hipócrates de Asturias, que aunque nacido en la Alcarria en 
1681, es considerado como hijo de la provincia, en cuya capital, Oviedo, 
se estableció en 1718, y donde fa.) eció en 1.750, ©ornes; Bedoya, (Ca-
stelles), Casariego, Salgado en 185Ü y últiinamente los Sres. Bonilla 
y Garcia Lopez. 
De idéntica recompensa fueron acreedores el sábio, cuanto modesto 
Brigadier de Artillería D. Eugenio de la Sala por su sistema de fusil 
de precisión rápida, D. Julian Suave?. Inclán por su obra «Topografía», 
y mis distinguidos y particulares amigos D, Máximo Fuertes Acevedo 
y 1). Ciriaco Miguel Vigil, aquel por sus «Fílementos de Físiea» y éste 
por su excelente obra «Asturias monumental» ba pocos años publicada 
en Oviedo. 
F,l propio fué adjudicado á las industrias de quesos de cabrales, 
mantecas y mantequillas de Salas y Gijón de los Sres. I ) . Miguel Gon-
zalez, viuda de Gil y D. M. Gonzalez Posada respectivamente. Por 
último obtubieron diplomas especiales de honor la fábrica de fusiles 
de la Vega de Santullano, la de Trúbia, por material de Artillería; y 
menciones honoríficas D. Francisco de Sales Alvarez por su timón-
surcaáor; Fernandez Garcia, de Gijón, por su «Gramática castellana» y 
O. Victor Fernandez Caonedo por sus cafés y chocolates. Juzgúese por 
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lo expuesto, de la representación, quo las artes, ciencias é industrias 
asturianas, tubieron en aquel gran certámen. 
Alvarez Arenas,—(Vicente): Joven letrado fallecido 
on Pinar del Bio (isla de Cuba) de donde fué Alcalde mayor, á lu tem-
prana edad de 27 años, cuando le sonreía el más brillante porvenir 
en su brillante carrera forense. Acababa de ser nombrado Teniente Fisea,! 
ds la Audiencia pretorial de la Habana en 1888, cuando la muerte le 
arrebató á las esperanzas de sus amigos y de su familia do Oviedo, 
á cuya capital fueron después trasladados sus restos, siendo depositados 
dentro de la iglesia parroquial de San Tirso de la misma, 
Alvarez Acebal,— (Lorenzo): Empleado, jefe de Ad-
ministración do la Habana, en cuyo empleo, así como en otros, que 
ocupó, ha prestado buenos y honrosos servicios al Estado. Nació en 
la villa de Avilós. 
Alvarez Campa.—(Antonio): Acaudalado capitalistn,, 
de la propia villa, fallecido en la capital de la grande Ántilla en 1881. 
So le conocía allí bajo el apodo vulgar y gráfico de el Túchu, y mandó 
por algún tiempo el batallón de voluntarios, distinguiéndose contra 
los filibusteros cubanos. 
Acreedor á varias honoríficas recompensas, se vió premiado por 
el gobierno üe la Metrópoli en su larga carrera de servicios presta-
dos á la patria olí la perla de las Antillas, donde tantos otros com-
patriotas so han distinguido, y siguen distinguióndose, merced á su 
valor cívico y nunca desmentida bizarría. 
El Sr. Alvarez Gainp i fué uno do tantos honrados hijos del trabajo 
entre los muchos, que en su juventud, abandonaron las playas del can-
tábrico, y consiguió elevarse á la alta posición social que alcanzó por 
medio de sus talentos y de su laboriosidad. 
Su muerte fué en extremo sentida por los peninsulares residentes 
en aquella isla, entre los cuales dejó los imperecederos recuerdos de 
la honradez, que lo caracterizaba. 
Alvarez Diaz.—(Per): Bn ivo , cnanto poco afortu-
nado caudillo, muerto en el Real sitio de Algeciuas en 1343, três dias 
después que fué herido por una saeta lanzada desde los adarves de las 
murallas por los sitiados, que guarnecían y defendían aquella plaza 
en número de treinta mil (Vid. Calonge.— Pabellón español.—Madrid 
1855.-Tomo !.", pág. 44,) contra las huestes de D. Alfonso X I de 
Castilla. 
Fué hijo del célebre Alvar Diaz, y por ende nieto del no menos 
famoso V. itodrigc, Conde de Noreúa y Nava. 
Alvarez J- iOrei lZ&na, .—(Andrés): Canónigo de la Ca-
tedral de Oviedo, y sábio Rector de aquella Universidad desde :!829 al 31. 
Alvarez del Manzano.—(Faustino): Acfcnal catedrá-
tico de la Universidad central, natural de Soto, lugar del concejo de 
la Ribera de Arriba. 
Ms honra del profesorado español por su saber y conocimientos 
cientifleos, ocupando el puesto que en él le corresponde de justicia, y 
siendo uno de los más distinguidos representantes de la moderna 
ilustración en aquel centro superior de enseñnnza. 
Alvarez Valdês.— (Ramon): Escritor y autor demias 
interesantes Memorias históricas acercado la guerra de la Independen-
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cia uoiitr» Napoleon y colaborador con D. José Gftnga Arguelles de 1& 
inédita Historia de Asturias, que se conserve, en el Instituto de Jo-
vellanos de Gijón, de cuya villa fué natural. 
Alvares Vil lamil .—(Fei-nanâo); Generoso fundador 
de la iglesia parroquial de Pesoz, en unión de su esposa D.» Catalina 
de Linera, en 1688. 
. A l V â T g o n z s d e Z . — - ( R o m u a l d o ) : Laborioso é inteligente 
industrial, Caballero de la Orden de Oárlos I I I por méritos especiales, 
fallecido en Gijón, su villa natal, en el año de 1880. 
Alvarg-onzalez.-(Victorino): Hijo del anteriôr, y 
como él nacido en la mencionada villa, Director facultativo de la nueva 
Sociedad electricista ftllí establecida, sobresaliente químico y fisicOi k 
quien se debe un procedimiento nuevo de su particular invención, apli-
cable al alumbrado público, cuyos ensayos verificados en Leon y otras 
ciudades de Espana han dado resultados tan satisfactorios. 
Alvargonzalez.—(Juan): Celoso diputado provincial, 
.representante del Distrito de Gijón, y que tomó posesión del cargo el 
J.-O-de Enero de 1864, dia de la instalación del Municipio do Oviedo 
después de las elecciones, á que mandó proceder el R. D. fecha 20 
de Octubre del año anterior, bajo la prosidonoia del Gobernador civil 
do la provincia D. Federico Arias. 
Alonso y Rodriguez.— (Evaristo): Agente do nego. 
cios de cambio y Bolsa, Presidente de la Junta sindical del colegio de 
Madrid, en donde falleció el 8 do Setiembre del año próximo pasado. 
Era natural de Sta. Eulalia de Mallecina, concejo de Salas. 
Arguelles y Álvarez.— (Donato): Alealdfi Préndente 
del Excmo. Ayunt-iiniento de Oviedo y su concejo, Caballero gran cruz 
de la real y distinguida órden do Isabel la Oa.tólica, y coloso promo-
vedor de los adelantos materiales y morales de la provincia, donde es 
tan conocido, como apreciado por süs gestiones y nobles esfuerzos êa 
tal sentido. 
Araujo.—(Joaquin): Laureado pintor actual, premiado 
con Medalla de plata en la última Exposición universal de París, donde 
asimismo obtuvo idéntica recompensa el esclarecido ar'ista ovetense 
D. Ignacio Leon Escosura. 
Arguelles Miranda,- (Diego): Esforzado y.valiente 
capitán, ele la noble casa de En trago (Tebergft), hijo de D. Pi.igo y doña 
Ijticrecia Miranda, fallecido en .1612, segun el epitafio del sepulcro, 
donde hoy descansan sus restos doutro de la iglesia de la ex-eolegiata 
de aquella villa. 
Arguelles Uiva.—(Alejandro): .Distinguido oficial de 
Ingenieros, y sábio Director actual de la Academia militar de Toledo, 
en la que se cursan asignaturas preparatorias de carreros especiales, 
y de ia cual han salido ya.muy aventajados alumnos. 
Armada y Valdês.—(Álvaro): I lus t ro y esciarecirla 
magúate del Reino, Marqués de San Estevan del Mar de Natahoyo, 
Conde de líevillngigcdo, Gránela de líspnfía de primera clase, coronel 
'. 8 . • •' ' 
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honorario chi! ejercito español con uso de uniformo del Real cuerpo 
de eabfi.Uería, Adelantado mayor de ia Florida, Caballero de la Orden 
de TVIoJitesii, flrnn era?! de Garlos I I Í , Gentil hombre de l& Real Cá-
mara, Dipntiulo k Cortes en varias legislaturas, Senador vitalicio, agre^ 
gado á la embajada española en Paris con el Duque de Frias en 1885, 
ox-go.bemador civil de Madrid, etc. 
Fué hijo del Brigadier D. Juan, marqués de Sta. Cruz de Riva-
dulla y doña RO-ÍÍU-ÍO dft Yaldós, condesa de Canalejas, y nació en la 
ciudad de Oviedo el 11 do Mayo de 181.7, falleciendo, en su casa-pa.-
iaoio de Gijón, el 28 de Julio do 1889, 
E l simpático y popular Grande, de JSspaüa, corno se le llamaba, 
tnn conocido y estimado en los círculos de la alta sociedad, como dis-
tinguido en la república de las letras, tubo en su juventud una esme-
rada educación religiosa y cientifica bajo la dirección de reputados 
profeaore.-;. De entre éstos fué uno D. Alberto Lista el de l \ enfática 
profecía ó sentencia, que se le atribuye, de que "más allá del Duero 
no nacían poetas," y que á parto de otros distinguidos hijos dé Apolo, 
vino á desmentir, - bajo el pseudónimo de K l ISarón de Frizt , su tan 
aprovechado discípulo 1). Alvaro. 
La perspicacia do un talento superior, unido á las bellísimas cua-
lidades do carácter desde sus más tiernos años; la vasta cultural cien-
tífica despuós, y ios modales más atractivos, que reflejaban la nobleza 
de sus sentimientos, magnanimidad do su corazón virtuoso y cristiano 
y el todo de gentileza distintivo especial de las nobles familias de que 
descendia, señalaron ni joven egregio, cuya amistad cultivaron los pri-
meros literatos contemporáneos, y muy especialmente su paisano Oam-
poamor, el popular autor do las Dolaras. 
Por eso fué tan sentida y llorada su muerte, al dejar con ella el 
mundo y la sociedad dentro de la cual brilló cual astro de primera 
magnitud, figurando en primera linea entre los herederos de la más 
caracterizada nobleza española. 
Su apellido corrió unido al de tan :¡ob!es familias del Principado 
y do España, como 'as de Ramirez Jove, Guerra luclán, Caamaño, 
Bernaldo de Quirós, Salgado, Hévia y Mier, Lam os de Sotomayor, Me-
nendez de Aviles, Abraldes, Florez, Feijoo, Miranda, Valenzuela, Ponce 
do León, Fernandez Deza, í-olis, Bermudez de Castro, Návia-Osorio, 
Carbajal y otras. 
Como muestra do su distinguido talento é inspirada musa nos que-
dan solo sus Pondas (Mndiid, 1840, I X , 135 pág. <t.0) y hermosos tío-
manees (Oviedo, 10 pág. i.»), unos y otras justamente apreciados por 
¡os amantes do la ciencia gaya. Siempre enemigo de exhibirse, ni aun 
las publicó bajo su nombre, sino bajo el del expatriado Baron esonu-• 
dinavo, estampado en la portada de aquellas producciones literarias, 
que tiltimatnenc" llegó en su excesiva modestia á rocoger, retirando 
de la venta todos los ejemplares, que babor pudo á la mano. 
Bn política militó el Kxcroo. Sr, D. Alvarc, dentro ele los ideales 
del partido moderado histórico, afihándofe, en los últimos -años del 
reinado do doña Isabel I I , td constitucional, dentro siempre cío la 
legalidad, y adicto al trono y á las instituciones gubernamentales 
Casado con doña Manuela Fernandez de Córdova, Condesa de Oüc-
mess y Marquesa de Canalejas, dejó un digno sucesor de sus, títulos y 
nobleza, en el heredero, hijo pi imógenito, actual Conde de lievillagigedo, 
en quien se reúne á la par, corno en su esclárecido progenitor, gran-
deza de ánimo, que es más bella, cuando vá unida á la de los blaso-
nes y escudos. 
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Avilés y Hévia.—(Gaspar): Fundador del vínculo y 
mAyorazgo de Boigues en el concejo do Las Keguoras en 3568, del cual 
.fué sucesor su hijo D. Gaspar, el sábio canónigo ovetense, y autor do 
Ántigüedades de Ovitdo y del Sumario de arviaa y linages de Asturias 
que publicó en 18G3 D. A. Suarez Bárcena, 
Aviles y Eévia.—(Pedro): Hijo del anterior D. Gas-
par y ele su esposa doña Catalina Alonso de Hévia, Fué Regidor per-
pétuo de Oviedo, y falleció en á los 48 años do edad, y cinc» 
ántes que su liei-raano D. Tirso, muerto li&cia ol de 1594, Yace sepultado 
en la, iglesia del ex-convento de Sto. Domingo de aquella capital. 
Báuces.— (Juan): Escritor y periodista eontomporánoo, 
natuml do la villa <le Právia, acerco, de la cual, asi como del concejo 
de este nombre, ha escrito ititerosantes memorias y artículos publica-
dos en estos últimos años. 
' Barredo y Corro.—(Jimn); Benemérito hijo de ía 
•villa de Llanos, que como D. Juan y D. Antonio Rivero y Posada, natu-
rales, como él, de la propia villa, ha prestado eminentes servicios & la 
pHtriu.. 
Blanco y Ortiguera.- (Joaquin): C«!<>so Diputado 
provincial, de escepeionale.s condiciones de carácter, que desde el año 
I8GG al 1877, representó por ocho veces al distrito de Luarca,. 
Bermudez Móri.— (Sor María); Kjemp'ar y virtuoKn. 
monjn. cisterciense, que en el claustro tomó el nombre de Sor Maria/ 
Ana de la Ooneepcián, _y,falleció en él. en grande opinión de santidad, 
según los cronistas de su Orden PP. Muñiz y Basilio Mendoza. 
Habia vestido el hábito en la ciudad de Valladoüd, y alií, en él 
convento, donde fué modelo de observancia, principió á distinguirse 
después que pj-ofes/>, por su vida penitente y austera, sin que se en-
. tibiase durante ella su fervor religioso ou el ejercicio de las virtudes. 
Falleció en otro couve»to de su órden de la ciudad de Oviedo con la 
tranquilidad de un alma que estulio siempre unida á su celestial Ks-
poso Jesucristo, yendo ¡i recibir al Cielo la inmarcesible corona eterna 
de la gloria. 
Su grata meinoria dejó hermosos ejemplos do virtudes á las vír-
genes del Señor, que en vida ya la hablan tomado como guia y maestra 
de perfección, admirando sus j'/ipidos progresos hechos, especialmente, 
en la via unitiva durante los últimos años de su paso sobre la tier-
ra. Esta venerable sierva de. Dios había visto la luz de la existeoia 
en Outeiro de Barres, feligresía del concejo de Castropol, el 11 de Junio 
de 18<57, según las efemérides astiiHanas de I). P. Cnnellu y I>. Braulio 
Vigíin. 
Refiere su vida y hechos el citado P. Fr. Roberto Muñiz 'Alvarez 
en la Historia general, que de la orden del Cister escribió y publicó 
bajo el titulo de «Médula histórica cistercionsc» por los años 1781-1791 
en ocho tomos OJ) 4.", en donde pueden verse otros varios detalles 
referentes é la mencionada religiosa. 
Bernaldo de Quirós.—(Carlos): Actinal Marqués de 
Rantbigo, Senador vitalicio del reino desde 1868, y celoso representante 
de Asturias en Cortes durante varias legislaturas. 
Bernaldo de Quirós. —(Francisco rir, Asis): . Insfgna 
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patriota y animoso .3e{e del ejército do operaciones durante la giterrá 
de !& incíepeiid«iioia, con el grado de Tonionta general, íntimo amigó 
del ilustre Jovellanos, y como él objeto del ódio de partidos políticos 
después que uno y otro fueron separados del gobierno y Junta Gentia] 
Buproma de que formaron parte. Al defender su conducta el inmortal 
gijonés en la. Memoria que dirigió á sus compatriotas, y que escribió 
en Muros do Noya, con feelia 2 de Setiembre de 1810 (Véanse sus 
Obras, tomo V do la edición de Madrid en 1846, pág. 83 y siguiente^, 
vindicóse plenamente, de las calumnias de que tanto él como su in-
separable amigo, el mencionado Marqués de Campo-Sagrado, había 
sido blanco y en ella dió noticias de los desaires y sinsabores sufridós 
por los dos desde su partida de Cádiz á bordo del bergantín Nuestra 
Señora de Covadonga en SO do Febrero de aquel ario. 
. Los atropellos y arbitrariedades deshonrosas, que con ellos se co-
metieron, descritas están al vivo en aquel documento, que corrió todo lo 
escrito por el leal y patriota Jovino, respira verdad y nobleza de sen-
timientos. Cumpliendo con un deber sagrado habían él y D. Francisco 
B. do Quirós, 1). Faldan de Miranda Arguelles, Dean de Sevilla, y don 
Frpncisco Cienfuegos Jovollanos, abandonado la Junta central en el 
momento que la vieron desviarse del camino del honor, que el patrio-
tismo le señalara. Este fué todo su pecado. 
E l Marqués de Campo-Ragrado era inspector general de las tropas 
de Asturias cuendo fué nombrado individuo de la Junta suprema cen-> 
tro.1 gubernativa de España é Indias, en '.a. que á la voz formó p&rte 
del Ministerio de la Cluei-ra con el Condo de Til l i , Palafox, Homaita 
y Principe l'io. A ella bino, entre otras representaciones, una muy 
enérgica contra el proceder del Marqués de la Romana, con los indi-
viduos do la del Principado, en SO de Mayo de 1809, en unión del 
dicho Jovollanos, y posteriormente otras varias do interés regional 
para el pais en donde los dos habían nacido, conforme lo manifiestan 
desde el principio de la primera, que á aquella Junta suprema elevaron. 
Con los demás individuos dela Suprema Junta central firmó Oam-
po-Sagrado en 31 de ICnero de 1810 el discurso de despedida dirijido 
á la Kcgencia del reino, embarcándose al poco para regresar á Asturias 
según queda dicho. 
A bordo ya de la fragata Cornelia en la baliia de Cádiz, dirigió, 
firmándolo con su buen amigo Jovellanos, con fecha 20 de Febrero de 
aquel año, el desafió á los calumniadores, suplicando á D. Francisco. 
"Venegas se sirviese insertarlo en el Diario de Cádiz, en cuyas columnas 
•habían sido vertidas las denigrantes noticias, que difamaban á todos 
los individuos que compusieron la Suprema Junta central dicha. 
La Junta Superior de gobierno de aquella capital prohibió Uv pu-
blicación de aquel escrito bajo pre testos inadmisibles en recia justicia. 
Así se lo comunicaron los vocales de la misma D. Fernando J . de 
Alba y D. Miguel de Lobo por conducto del editor del Diario, Barón 
de Brunre Vizconde de Bríe, con fecha 25 del propio mes. 
Desde Muros y con fecha 29 de Marzo siguiente representaron los 
dos perseguidos y atropellados patricios al (jonsejo Supremo üe la Kc-
gencia cuanto les había sucedido desde su partida de C.'idi/., y á su 
paso por las costas de Galicia. Tubioron entonces el consuelo de ver 
reprobada la conducta de sus detractores por aquel alto cuerpo de 
gobierno. Tal se lo comunicó de Real orden al Sr. Jovellanos D. N i -
colás M . de Sierra desde la Isla de Leon con fecha 27 de Abril de 
aquel mismo año (1810). 
A más de los cargos dichos, desempeñó TV Franciseo Bei'nakTn de 
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Quiróa ol de Procuiuclor general de Asturias ou 1800, j el de repre-
sontftate do la Junta general dol Principado desde 1(99 al 1802, lo 
mismo que do iu. Diputación provincial, instalada en Oviedo el 11 de 
Agosto de aquel año, y en cuyas juntas fué uno de los más celosos 
promovedores del bien público. 
Murió lleno de merecimientos cívicos, á los que se hiüo acreedor 
por loa servicios prestados á su pátria y provincia, siendo sepultado 
en el panteón de familia de la iglesia parroquial de Villoría (Ijaviana) 
donde en la actualidad yacen sus testos ai lado de los de otros varios 
individuos de la misma. 
Bernaldo de Quirós y Cienfuegos. -(José María): 
Actual Marqués do Campo-Sagrado, mayorazgo de la noble casa do 
Quirós é hijo del benemérito Senador del reino, Exorno. Sr. D. José 
Jí.» líernaklo, fallecido en su pueblo natal de San Martin de Riafio 
(Villa) el If; de Julio de 1805, de resultas de una lamentable des-
gracia, que le arrebató al amor de su familia y al cariño de los po-
bres para los que había sido un generoso protector. 
E l hoy heredero de la nobleza de tan insigne patricio, D. José 
María Bernaldo do Quirós y Gonzalez Cienfuegos, ha ocupado varias 
veces los escaños del Congreso durante algunas legislaturas desde el 
año .1871, en que salió electo Diputado por el distrito de Lena, hasta 
el 1884, cu que lo fué por Oviedo con D. Luis Pidii y Món, Marqués 
de Pidal. 
Benavides y Peón.—(Francisco B . de Quirós y j : Ce-
loso diputado á (Jóites por el distrito de Laviiui» desde el año 18?"1 
durante varias legislaturas hasta el año de 1858, habiéndolo sido ya 
antes' (en 1843) por Lena on las juntas provinciales, y reelegido au-
eesivamente otras seis veces por el propio distrito desde el mencionado 
n-íio hasta el de 1862, generoso Secretario de la Academia provincial 
de Bellas Artos de San Salvador, y autor de varias obras poéticas en 
el dialecto bable, algunas de las cuales cita el Sr. Secades en sus 
notas i la Colección de Oaveda. 
Había nacido en Oviedo en 1815. y falleció en diclia capital en 
1873. I'jra, sujeto de relevantes dotes de inteligencia al decir del 
mencionado Sr. Canella y Secades, que liegó ú conocerle y tratarle. 
Benavides y Villapadierna.-i ' i 'Vwícwco B . de 
Quirós): Hijo primogénito de D. Sebastian y doña Antonia de Vüla-
padíerna, que floreció on el último tércio del siglo XVIT y principios 
del X V I I I , pues se le vé declarado patrono y heredero de su casa 
en 1708, distinguido literato y poeta, conforme asegura el canónigo 
Posada en sus Memorias históricas. ¿Quizá sea este peregrino ingénio 
al que se refiere el P. Peijoó en su Teatro crítico, y de quien hace 
los más grandes elogios? (Vid. dicho Teat. tom. 4,° Disc. 14, parraf. 
23, num. 83). ¿Es, por ventura el poeta bable, que con tal nombre 
fií'Urti en la Colección de Caveda, á quien se atribuye la composición 
E l caballo, que de ella forma parte? Los críticos resolverán estas dudas. 
BústoS.—(José Pedro âe): Heró ico inil.tar, Capi tán ge-
neral, Alcalde mayor y Gobernador, que fué en este Archipiélago en 
1762. Había nacido en Villaviciosa. 
Buyeres. — (Suero): Paladin cnstipuo, que floreció erv 
los tiempos de la Ueconquista española por O. Pelayo, y so halló con 
estí héroe en la .memorable batalla de Covadonga. Era natural, según 
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tradición del concejo de Caso, por quien gozó el don, que le vino del 
Cielo, como reza el lema de' rscudo quo p.doptó desde entonces en 
recuerdo de tan glorioso hecho de armas y de tan noble, cual vadiente 
guerrero. 
Cabeza.—(Abclón Sénen): Poeta ovetense, de quien se 
conocen algunas composiciones h'Mes, publicadas en 1857 y 58, alguna 
de las cuales trasladó el Sr. D. Juan de Dios de la Bada y Delgado 
al lujoso Album, que escribió con motivo del Viacje de SS. MM. y AA. 
Reales d los reinos de Lcon y Asturias en 1858, 
Camblor y Perez GK—(Leoncio): Modesto cuanto 
s&bio sacerdote de Oviedo, en cuya capital falleció en Mayo de 1889 
y á quien la arqueología ospañola os deudora do la conservación y 
reparación de uno do sus mis preciados monumentos arquitectónicos 
del arte cristiano del siglo X , El fué, quie-i IIÍKO las importantes 
restauraciones, que hoy admiran los inteligentes en la bizantina 
iglesia antiquísima de Sta. María de Naranco, inapreciable joya de 
los tiempos del piadoso rey de Asturias í). Ramiro, su primitivo 
fundador. 
Candamo.—(Alonso): Intel igente marino y p i loto 3e 
la armada española enviada contra los franceses á la conquista do la 
Florida on 1565, y mandada por el adelantado Monondez do Avilés, con 
quien compartió los lauros y triunfos de aquella y otras expediciones. 
Canél-—(Eva): P s e u d ó n i m o do una elefante escritora 
y novelista actual, cuyo último trabajo literario «Cosas del otro inundo» 
tanto ha llamado la atención de los amantes de las bellas letras. 
Canella y Gutierrez.—(Domingo Alonso): Oanónigo 
Magistral de la catedral de Oviedo, secretario de su cabildo, catedrá-
tico de Filosofía y regente de Teología en la Universidad de aquella 
capital, párroco antes de Santiago y San Roman do Sariego y orador 
sagrado.de reputación y fama. 
Había nacido en Soto de Sobrescobio (Oviñana) y murió, joven 
aún, y cuando ostaba propuesto para una Silla episcopal, en 3 792. 
(Vid. la Hist, de la Univ. por el Sr. Secados, pág. 443). 
Canella y Meana.- (Benito): Bien conocido fué en ¡a 
prensa regional e! litmo. Sr. Canella y Secados, sábio profesor de la 
Universidad de Oviedo, en cuya capital había nacido en 1809 y falleció 
en 1882, como asturiano amantísimo y entusiasta por el progreso y 
glorías de la provincia, al decir del actual catedrático de aquel centro 
literario, D. Fermín, digno sucesor en él, é hijo suyo,..que estima en 
no menos al país, donde, como su buen padre, vió la luz de la exis-
tencia. El que en sus últimos años de su vida dió gallardas muestras 
de ingénio y númen poético, firmando, bajo el pseudónimo de Jill ciego 
de Sobrescóbio, las inspiradas composiciones bables, que fueron publi-
C'idas en periódicos y revistas, era el mismo que, con antelioridad, 
había oscrito JEl parcial de Trastamara, magnífico drama histórico, 
representado con aplauso en Oviedo hácia el año 1840, y ol quo, con 
tanta fruición de los lectores, llevaba á las columnas de las publica-
ciones regionales tantas interesantes elucubraciones literarias y cien-
tíficas. (Vid. el tom. V do la Revista de Asturias, que por algunos 
años dirigió el no menos hoy conocido escritor ovetense D. Pidix Pío 
da Aramburu y Zuloaga). Los periódicos titulados M sin nombre (en 
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1815) la Revista cU Asturias (en 1858, l . " vez), La Ilustración Gallega 
y Asturiana en 1879), E l Faro Asturiano, El Porvenir de Ásturim, y 
últimamente E l Garbayon se honraron muy mucho con la firma de 
este tan distinguido escritor, cuyos trabajos, así como otros muchos 
mis, que dnjó inéditos, piensa coloociomr y dar á la estampa su hijo 
el mencionado D. Fermin, mi buen amigo, que tanto honra ya, con 
los suyos la pátrias lotais. 
Entre ios cargos, que en vida desempeñó el ilustre Cauellay Meana, 
merecen ser recordados los de Vocal y Presidente del Consejo pro-
vincial, de que tomó posesión en 18 do Octubre de 1865, diputado 
provincial por Cangas de Onis en 1868, Gobernador civil de las islas 
Bnloares, Guipúzcoa y Santander, Jefe superior de Administración 
superior, Censor do la Sociedad económica de A. del P. Teniente 
Alcalde de Oviedo y Magistrado suplente de la Audiencia territorial 
de la provincia. 
Como prueba de poeta de fácil estro é inspirado númon pueden 
verse algunas de sus composiciones trasladadas en el apéndice de la 
última edición de la Colección publicada por el Sr. Caveda, y última-
mente, hace pocos mios (en 1887) reimpresa en Oviedo (1 tomo en 4." 
menor do 317 pág.) por el citado Sr. Oanelia y Secades. El catálogo 
de estos y otros trabajos, debidos k la pluma del Sr. Meana, constan 
eu la bien escrita Bibliografía de mi cariñoso amigo U. Máximo Fuer-
tes Acevedo, inserta al Anal de su «Bosquejo» (Badajoz, 1885, 1 tomo 
en i.0 de 378 pág. á la 298), donde pueden verse los títulos, que 
llevan, tanto los publicados, como los que aún no han visto la luz 
hasta el presente. 
Canella y Secad.es.—(Cesar): H i j o del anterior, y 
hermano de los escritores IX Fermín y I). Francisco de Borja, actual 
coronel ésto último del Regimiento de Visayas, destacado en Zamboanga 
en oste Archipiélago. 
Es natural, como ellos, de Sobrescobio, y desempeiia en la actua-
lidad un alto cargo de la Magistratura en la Audiencia territorial de 
Puerto-Rico, á donde fué trasladado, después de haber sido nombrado 
para ésta do Cebú con igual destino, de que no llegó k tomar pose-
sión, á principios del año próximo pasado. 
Hallábase de ,íne¿ de l.« instancia de la provincia de la Pam-
panga, cuando le sorprendió el nombramiento que, de Rea) Órden, lo 
trasladaba de destino, encumbrándole al elevado pi'esto, que hoy ocupa, 
premio á sus buenos servicios, su intachable honradez y sus relevan-
tes méritos de letrado y jurista de reputada fama en Filipinas, donde 
era tan conocido, como honrado y querido de todos. 
Honda sensación produjo en los habitantes de la mencionada pro-
vincia, é inmediata de Batangas, la noticia del traslado del Sr. Seca-
des, sensación, que se tradujo en una respetuosa exposición elevada 
al lüxcmo. Sr. Gobernador y Capitán geneial Weyler, suscrita por 
las prmcipaUas de los mencionados distritos. 
En ella, según he podido ver en los diarios do ^Manila, msnifes-
taban los firmantes, á la vez que el sentimiento de verse privados de 
tan celoso funcionario público, los deseos de que fuese revocado el nom-
bramiento de su dignisimo Juez, al que apreciaban en extremo, líl 
Gobierno superior no ereyó ni juügó procedente oir los ruegos del ca-
riño, para sobreponer á estos los fueros de la justicia, que eran antes 
que los plausibles deseos de los que hasta sus altas esleías habían 
elevado tan atendible súplica en circunstancias en que el Estado no 
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necesitase, como entonces, los servicios de tan prúbo como recto oro-
pleftdo suyo. El Sr. Secades. con sentimiento de sus adminibtrados, 
tubo procwiói- de obedecer y aceptar el noinbraniicnto. 
Con sus coaocimientos en el Derecho, su ciara inteligência, y 
rectitud, con que viene hoErundo h toga española en Ultramar, sigue 
captándose, cada vez más, !as logítinias simpatías del Gobierno de 
S. M. y de sus conciudadanos. 
C á n g a s V a l d ê s - ( I lafad): CitecInUico y Director 
actual del colegio de 1.a y 9." enseñanza de San Francisco de Vi-
llaviciosa, fundado en aquella villa en 1870, desde cuy a fecha ha ve-
nido progresando notablemente aquel célebre ya, centro de cnseñxnza, 
merced al celo é ilustrai-ión rio los que, como el Sr. Caricas Vnldés, 
han sabido colocarle á la altura de los primeros de la provincia y 
de España. 
Sucesor del malogrado García Caveda, uno de sus primeros direc-
tores, sigue Ian sábio, cuanto modesto profesor, las tradiciones de sus 
antepasados al frente de aquel floreciente núcleo de cultura, trabajando 
con la fó y el entusiasmo, que le merece la escogida juventud, confiada 
á sus cuidados y reputado fama de inteligente. 
Cañedo..— (Antonio): Bntfi idier do ejórciU). qno dejó, al 
concluir su carrera, una brillante y limpia hoja de servicios prestados 
i su pátria. Fué natural de La Bivera de Araba, concojo donde asi-
mismo nació el generoso fundador de la iglesia de Bueno, I). Juan 
Lopez. 
C a ñ e d o y S i e r r a . — (Cesar): Comió de A g ü e r i a (Vid-.) 
C a r b a j a l y T r e l l e s . — ( B e r n a r d o ) : (VIc.no D i p u t a d " 
provincial, que representó por cinco veces, desde 1868 á 1883, los dis-
tritos de Vega, de Rivadeo, Boal, Castropal y 1 marca, distii)gui6iidose 
en promover los adelantos materiales y morales, que para sus repre-
sentados se esforzó en adquirir. 
C a r b a j a l y Z a l d Ú a . — (Leopoldo): Kl hoy insigne 
Marqués (le Pinar del Kio, título que le fué concedido por su despren-
dimiento y generosa pielección á la provincia de este nombre en la 
grande Antiiia, es uno de los más benemérit"» hijos de la villa de 
Avilés, donde vió la luz de la existencia en ]8'¡8. 
Hizo sus primeios estudios literarios en la Universidad de Oviedo, 
y pasó muy joven aún, á la isla de Cuba, donde reside, dedicándose 
allí, al principio, á la industria tabacalera, fundamento humilde de 
la desahogada posición social, que hoy allí ocupa, siendo muy querido 
y apreciado del elemento peninsulíir de la misma. 
Dotado de una clara inteligencia, y adornado de las envidiables 
dotes de un trato ameno y distinguido, mida tiene de extraño se haya 
captado las simpatías y el cariño, tanto de ¡os cubanos, como de sus 
compatriotas, que le aman entrafialjlemente. 
a pesar de los muchos merecimientos, por los cuales ha s.ido 
objeto de las mis justas distinciones, el principal timbre de gloria, 
que mucho lo honra, estriba en la reconocida nobleza de sus senti-
mientos, y en la magnanimidad de su corazón generoso. Obedeciendo 
k tan nobles impulsos fué como coadyuvó de una manera eficaz á la 
lienéfica Asociación astui iaiui, de Cuba con D. Julian Alvarez, D. Sa-
turnino Martinez y D. José Suarez A; gudín, hijos ellos tocios del Prin-
cipado, y cuyos nombres es difícil olvide la patria agradecida. El dia 8 
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de Setiombi-o de 187T, fecha eii quo la colonia asturiana ó* Ultramar 
cel.ibraba cu la Habana la allí tradicional fiesta de Kuestra Señora 
de Ccvadoiiga, quedó constituida aquella., yn, hoy flOieciente sociedad 
de socorros para hijor pobres do la pro', incia, y que sus esclarecidos 
fundadores tuvieron el buen acuerdo de colocar bajo la protección de 
la excelsa patrona do Asturias con la advocación mencionada. 
No es do esto lu^ar la reseña de los grandes beneficios, que tan 
caritativa asociación reportó á los asociados, ni hacer mención de sus 
progresos Insta ol presente. 
Ouuiple solo á mi propósito el hacer constar la parto principal, qua 
en ella tuvo el Hr. Uarbajal, por la que lo ocupó al ser uno de sus 
primeros promotores y fundadores. 
Honrado hijo del trabajo en un principio, laborioso empleado des-
pués formando parte, como concejal del Ayuntarnionto de la Habana, 
protegió constantemente el Sr. Carbajal, á la par[de los intereses pro-
vinciales, los derechos de la Metrópoli en aquella Antilla, mereciendo 
por su comportamiento, franco y ¡eal, los plácemes de sus compatricios. 
E l Gobierno de b. M. premió sus servicios, condecorándole con 
las grandes cruces del Mérito naval é Isabel la (Jatólica desde 1.882, 
y la colonia española do Ultramar, cediéndole los pvostos más hono-
ríficos, como los do vico-presidente del Ayuntamien:o, varias veces 
Presidente de la Asociación mencionada- y nombrándole Senador del 
reino por aquella circunscripción. 
No menores distinciones adquirió como oo-fundador de las socieda-
des recreativas denominadas «Caridad» y «Pilar», reuniendo á los cargos 
que desempeñó en ellas, les de ponente de la comisión inspectora 
de! Canal de Vento y Vocal de la Junta directiva del periódico Diario 
de la Marina y do la Unión constitucional. Dentro de esta principió 
a manifestar sus ideales polítieoí,, atendiendo solo á 'os intereses pú-
blicos, que más de una vez sacrificó los suyos particulares en pró del 
bien general y de lispaíía. Con el ejemplo y prudencia, que le es peculiar 
ha procurado siempre la unión do elementos contrario;;, encauzando la 
corriente de las ideas por el camino de la rectitud y de la justicia. 
Patriota ardiente viósele formar á la cabeza de los más entusias-
tas cuando surgió el conflicto entre España y Alemania sobre la po-
sesión de las islas Carolinas y Palaos. 
Carbajal fué el primero, que por entonces inició una suscrición, 
al fronte de la cual figuró con un donativo do diez mil pesos, y cuyo 
total reeauuado dió á la postre la cantidad suficiente para dotar á 
la marina e spañola, de un hermoso buque torpedero, en 1880. 
Otra suscrición abierta en 1888 con el objeto de socorrer las in-
mensas desgracias, que un horrible ciclón causó en aquel año en casi 
toda la llamada perla de nuestras Antillas, y que enjugó las lágrimas 
do tantas víctimas, puso de relieve los filantrópicos sentimientos de 
tan ilustre patricio. La provincia de Pinar del Rio, si fué una de las 
más castigadas, fué á la vez una de las más socorridas por el Sr. Car-
bajal, á quien el Gobierno concedió por entonces el título que hoy 
lleva, que es el de aquella comarca cubana, por el tañ favorecida en 
tan calamitosas y lamentables circunstancias. 
No menos generoso se mostró con su patria, Asturias, cuando los 
crueles temporales del invierno de 1888 dejaron en la borfandad y en 
la miseria numerosas familias del Puerto de Pajares. Como siempre 
y obedeciendo al impulso de los sentimientos de su caridad encabezó 
otra suscrición con el Sr. Mareos Llera y merced á ella pudieron ver 
cubiertas apremiantes necesidades las tantas ¡víctimas, que geinian 
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bajo el peso del infortunio. Otro asturiano, el Exorno. Sr. D. Segundo 
Garcia Tuñón, hoy Presidente del C 'sino Español de la Habana, se-
cundó sus nobles esíuerzos, llevando así el eonsuelo al seno de tan-
tas desgrueiadas familias asturianas. 
¿Qué tiene de particular le idolatre con ternura, su pais natal, 
para el que en circunstancias tan azarosas ha sido este ilustre hijo 
de Asturias una especial providencia? Merced también á su ocio puede 
hoy contar la mencionada Asociación de Benejicmcia Asturiana en la 
capital de Cuba con quinientos sócios, y un muy respetable fondo 
con que ir socorriendo no pocos desgraciados é infelices, á quienes 
la fortuna no quiere favorecer después que, iluso';, abandonaron los 
paternos hogares, y arriban 4 aquellas lejanas playas. 
Juzgúese, por la siguiente nota del estado floreciente de dicha 
asociación: en 1888 recaudóla cantidad de 16.C56 pesos por suscripciones, 
iüd'A por una, función celebrada en el teotro de Tacón, 2428 por 
rifas, 32G8 de corridas de toros, 3362 de alquileres de casas, propias 
de la sociedad, en número de ocho, cuyo valor asciende á la, canti-
dad de 46.883 pesos. Esto á parto del fondo de reserva existente en 
las cajas. B l importe de los socorros hechos en dicho año subió á las 
cantidades de 2599 pesos en oro, y 9503 en billetes por los concep-
tos siguientes: 116 pasages para regrosar á la Península, 30 en asis-
tencia de enfermos y 134 auxilios en metálico. Ku las últimas elec-
ciones (188fl) para la renovación do! personal, fiieron elegidos: Presi-
dente ol Sr. Oarbajal, y Secretario D. Aquilino Ordoñoz, Vocales los 
Sres. D. Manuel Argudin, Saturnino T.Iavtinez, Rodríguez Quirós, Gre-
gorio Alvarez, Benito Alonso, José M.a Gabin, C. Oorral, M. Gonzalez, 
J. Cueto y Francisco Cabal. 
Por lo expuesto véase la confianza que el Sr. Carbajal merece á 
sus paisanos en aquella Antilla, donde reside actualmente, siendo 
querido de cuantos tienen el honor de conocerle y tratarle en el seno 
de la amistad y de las relaciones sociales de todas clases. 
Caireño.— (Ibaán 73. de Quirós y): C a p i t á n de i n f an t e r í a 
nombrado por Eoal Despacho, fechado en Valladolid en 1615, coman-
dante de la nave «Capitana», á bordo de la cual prestó buenos y hon-
rosos servicios á la nación, durante sus viages marítimos. 
Carreño.—(Eladio): Periodista, c o n t e m p o r á n e o , actua! 
Director de FA Porvenir de Gíjón, en cuya villa sigue trabajando con 
la fé que le dan sus convicciones en pró de los intereses de ella y 
de toda la provincia. Víctima de un punible atentado haco poco tiempo, 
estuvo casi al borde del sepulcro con no pequeño sentimiento de cuan-
tos allí conocen sus relevantes prendas de carácter é inteligencia. 
Carreño.— ( F r . Agustin): Mis ionero (ie Fi l ipinas, p r imer 
religioso hijo de Asturias, de que hay mención vistiese el hábito de 
N. G-. P. S. Agustín y se afiliase á la Provincia del Dulcísimo Nom-
bre de Josus, alistándose para venir á éste Archipiélago en 30 de Junio 
del año 1617. Había profesado en el convento de S. Agustín de la ciu-
dad de Burgos, y después de su llegada á Manila fué destinado por 
los Prelados de la Órden á la administración espiritual de los pueblos 
de Taal (en 1620), y sucesivamente do los de Tagudin, (1624) Eaoa: g 
(1632) do llocos N. y de Candín y Dingras, donde falleció eu 1637. 
Tuvo faina de excelente predicador y celoso ministro de almas. (Vid. 
el Catálogo del P. Cano y la Revista Agust. núm. 7 del Vol. 19, 5 do 
Agosto de 1889, pág. 447. 
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Oarreño.—(Diego): Regidor que fué de Oviedo y funda-
dor en aquella capita.1 do la capilla do Sta, Ana en la parroquial de 
San Tirso. 
Car reñoyValdés .— (Eduardo): Malogrado jóven bo-
tánico, cuya perdida sienten los quo en algo estiman los progresos de 
las ciencias naturales en Bspaüa, al decir de D. Miguel Colmeiro ( L a 
Satánica y los botánicos hispano-htsitanos.—Madrid 1858, 4.° mayor 
pàg, 204). 
Cursó los primeros estudios en la villa de Avilés, su pátria, üe.-jde 
donde pasó á continuarlos sucesivamente á la Corufm, Santiago y Ma-
drid. Seguía aquí la, carrera de Modícína, cuando se despertó en él la 
inclinación á las ciencias naturales, especialmente á la Botánica bajo 
la dirección del célebre La Gasea, que i o contaba como uno de sus 
más aprovechados discípulos. Reunió un copioso horbai io de las plantas 
espontáneas de los alrededores de la Corte y del Jardín Botánico, 
dando inóquivocas maestr.is do su laboriosidad y diaposiciones para 
esta elaso de estudios. En 1838 se trasladó á París, visitando antes 
á su familia do Asturias, donde hizo do paso curioso exámen de al-
gunas producciones naturales dei país. 
En la capital de Francia logió llamar la atención de los sabios 
naturalistas, con quienes estableció amistosas relaciones. Suministró al 
ginebriuo Boissicr algunas nociones acerca de la vejetaoión de las pro-
vincias meridionales de España, y corrigió la obra de i que' botánico. 
Aprovecharon también sus conocimientos Parlatore, Webb y el 
Sr. L a Sagra para su obra botánica sobre la isla de Cuba. 
Sus estudios zoológicos y ontomológicos le merecieron sor elegido 
miembro de la sociedad cuveriana y de la Entomológica, francesas, 
siendo destinado á la, comisión de publicaciones científicas. Colecoiones 
numerosas de plantas ó insectos, trabajos importantes llevados á cabo 
y un extenso caudal de conocimientos fidijuiridos le habían ya dado 
justa y repujada tama, cuando unn inoxperada muerte lo arrebató en 
1840 á las más legitimas esperanzas de los sábios, cuando aun no con-
taba 9.5 años de edad. 
En aquel mismo año había él llorado la muerte de su querido 
maestro La Gasea, acerca del cual publicó en francés un bien escrito 
artículo necrológico, sin preveer que al poco tiempo lo había do ser 
él á su vez por cuantos conocían y estimaban en. lo que valían sus 
conoaimientos científicos. Al morir Isgó sus hermosas colecciones zo-
ológicas a l Museo uo ciencias naturales de Madrid, y las botánicas al 
profesor Graells, en testimonio do apreo'o por haber sido su maestro. 
En poder de su familia obra algún trabajo suyo inédito, que no 
ha visto la luz pública hasta el presente. Pasó el Sr. Carroño como 
un luminoso meteoro por el mundo sábio, pero eso no obsta para que 
su nombre deje de figurar con gloria entre los amantes de las ciencias. 
C â r t & v i o . — f M t y i i e l Roman): Escritor y periodista, re-
sidente en Buenos Aires, desde donde hace poco tiempo se trasladó 
á Europa con el objeto de visitar la última Exposición universal de 
París, fínfcre otras publicaciones periódicas del Bio de la Plata, á cuyas 
columnas lleva el Sr. Cartavio el sano caudal de sus conocimientos 
teóricos y prácticos sobre cuestiones de intereses sociales y científico-
licerarios, merecen especial mención. E l socorro mutuo, órgano do las 
sociedades benéficas de este nombre y E l Faro .Asturiano, periódico 
en que colabora en pró de la provincia, que le vió nacer, y que tanto 
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por su ilustración, coíno poc sus vastos conocimientos rancho honra 
óste ilust'e hijo del P inoipado en aç icllas lejan ts playas. 
Caitaao.—{Eduardo): Uno do los diputados provincia-
les, quo :on más celo y solicitud cor Jyuvó al planteamiento de gran-
des me jo as materiales y morales en pró do los distritos qiio repre-
sentó du.vinto varios afios desde 187Í, 011 r̂ uc por primera vez salió 
elegido pir Cángis de Tinco y Grane as de áaiimo, hasta el de 1883 
on que £or sixta vez tomaba asiento en 'as se.sbnes de la Excina. 
Diputación, fallociondo durante el desempeño del cargo en 1.° do 
Abril do dicho año. Había representado, á más de los partidos dichos, 
los de Oviedo, Luarca, Návia é Infiesto, y fué varias veces Vicepre-
sidente de las Comisiones provinciales. 
Castañon y Escarano. — {Gonzalo): Aunque consi-
derado como escritor, literato y poriodisía de sonos principios me-
rezca el inolvidable Castañon un grato recuerdo por parto de las 
letras en las que dejó, á su raucrt , un sensible vauio, como ciu-
dadano, buen español y enérgico pn .riota es acreedor á eterna re-
membranza y memoria; quo tal galardón supo conquistarse al dar 
su vida por defender los fueros y ¿erechos de Kspafia on la perla 
de nuestras Antillas. 
Pocos, muy pocos, serán, los qv.e, siendo amantes do nuestras 
pátrias glorias, ignoren el nombre del infortunado Director y fun-
dador de La Voz de, Cuba- mártir en Gayo-Hueso por la integri-
dad de la patria, que con tanta valentip, como acierto, defendió 
desde bis columnas de aquel periódico, que, á In, voz que La Voz 
de (Juba, era la vóz de. España. 
Poco más de 35 años de edad contaba, cuando el aleve odio, 
de viles y cobardes asesinos puso tin á aquella exhuberante vida, 
cortando el hilo du lo, oxissoncia del héroe y del caballero, digno 
do mejor suerte. Desdo nqueüa infiiurta fee!ta (81 de Knero cíe 1870) 
en que un grito general do indignación brotó expontáneamente del 
pocho de sus oonoiudíidanos, maldiciendo k los traidores, que en las 
sombras labraron el hoirorcso crimen, que cubrió de luto sus cora-
zones honrados, la gloria del campeón Gonzalo se vino agrandando 
insensiblemente, licuando á la cúspide del templo de la Fama, orlada 
con los nunca marchitos laureles del vencedor, que muere alzando su 
fronte al ciólo. 
Kn ¡sual fecha (31 <lo Knero de. 1887) y diez y siete años mis 
tarde ariiban á la patria los queridos restos del que en 31 do 
Marzo de J86G daba su último «Adiós á Oviedo» en una tiernísima 
despedidf, en que parece previó (Vid. el man. 1313 de E l Faro As-
tiirümo y las Memorias del Sr. G. Solis) el fatal desenlace, que 
había de toner su estancia en Cuba. 
A los pocos dias de fondear cu el puerto de Rantander las ce-
nizas de tan buen hijo de Espafm, atravesaban las escuetas mon-
lafias de! Pajares, y después de sa'uder con el mudo lenguaje de 
los recuerdos á sus paisanos de las feligresías do Campomanes, Te-
lledo, Sotiello, Joinezana y Piñora, entraron por las puertas de Mie-
res, su villa natal, para ir á descansar al lado de su familia, y á 
la sombra del pacífico hogar de sus antepasados. Allí, en h a Cor-
tina, y bajo los frondosos olmos y castaños, que crecen en las in-
mediaciones de la llamada Cana de Arriba, duermen hoy y des-
cansan tranquilos los restos de tan inolvidable patriota, que n i aun, 
en lejanas playas, supo respetar el encarnizado odio de sus ene-
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raigos, á pesar ¿le qu^ el ilustre Gonzalo no lurbía hecho mal d na-
die en expresión d« nu admirador fiyo (D. C. Pronfcaiuu ea ol nú-
mero V del JIttseo Universal despvas llust. Esp. y Americ, corres-
pondientc al 25 de Í'V brero du 1870.—Año XIV de su public.) 
E l ínllo terrible ilc la ley cayó inexorable sobre la cabeza de 
los que osaren ultrajar su sepiliere: sus asesinos Imllaron acogida 
en los estados do 1» Unión: básteles á éstos su propia cobardia, y 
al Director de M llcpiiblicano de Haiti, D. Juan María Beyes, el 
borrón do su infamia, para que sobro su ignominioso proceder se 
levante el pedestal da la gloria do Castañón, á quien so atrevieron 
á llamar infame. 
Cinco miserables bandidos mercenarios, acaudillados, por un tal 
Orozco, han podido ¡lleves hundir dos balas liomioidas en el cora-
zón noble y generoso tie quien había salido de la Habana on com-
pañia. de sus buenos amigos D. -Tosé Pinilla, Eugenio Arias y Felipe 
Alonso, con el objeto de hallar en la vecina República un caballero 
leal y franco, según juzgaba, pero so equivocaron al pensnr queda-
da borrada para siempre su inolvidable memoria. 
L a bastardía de las pasiones y el ódió reconcentrado jamás po-
drán merecer más que el desprecio. 
Al embarcarse Castañón y dirigirse á Key-West á bordo del va-
por Aliance estuvo muy lejos do creer lo que allí sus enemigos lo 
tejiían proparado. 
Sabida es la historia y hechos de los separatistas cubanos, y su 
refugio en casos extremos, á la isla do la Torkiga bajo la protec-
ción de los Ifetados-IInidos. IJOS aventureros de la manigila no han 
conocido jamás e! liouor. Oastaiíón hor/do en las más sensibles fibras 
de su alma, calumniado y vilipendiado desde las columnas de F,l 
llepublicano no puede contener su justa indignación, y dirige á Re-
yes la siguiente caria, que vió la luz en su periódico La Vos de 
Cuba: 
iHabana, 21 do Enero de 1870. 
«Sr. Director de E l Republicano: 
Como periodista, ni aun desprecio merecen las injurias quo V. 
dirige á L a Voz de Cuba Gomo particular, deseo tan solo co-
nocer su nombro, y preguntarle si está V. dispuesto á sostsner de 
cerca los insultos y mentiras que prodiga desde lejos, y á rogarle 
que en éste caso me lo comunique.... Queda esperando su respuesta, 
y empeña desde ahora palabra de honor de sostener personalmente 
la suya 
S. S. Q. B. S. I,J. 
Gonzalo Castañón, 
Tres dias después recibió éste un telégrama concebido en los si-
guientes términos: «Sr. D. Gonzalo Castañón. Habana, Voz 21, re-
cibida Domingo mañana, caita nó. iiatifica artículo autor, firma etc. 
que debe publicarse: Detalles, correo. Espera J. M. Ueyes.» 
L a carta que el (Director de B l Bcpublicano le dirigió por el 
correo desde Key-West con fecha 26 del propio mes, daba efectiva-
mente los detalles, que mencionaba el telegrama, pero esquivando 
solapadamente la responsabilidad del artículo, motivo de la rec'a-
mación, que había sido publicado mi aquel periódico el día 16 de 
Knoro, y en el cual se insultaba á mansalva al Director de la Voz 
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de Cuba', En vista de ésto Castaiión (.«¡terminó ir á avistarse con el 
Sr. Beyes. Exigióle satisfacción de su ' ondiu ta, y al negarse éste á 
dársela, fué publicamenco abofeteado por D. Gonzalo, cjue momentos 
después era preso en mocHo de los máu groseros; insultos, y conde-
nado á ptügar una mult.i de 200 posos. 
En vista de lo infructuoso del viago determinó volverse con sus 
compañeros á la Habana. Los 'asesinos aprovecharon la ocasión de 
estar fuera del hotel, dondo se hospedaba, D. Kugenio Arias y Pini-
lla, y fué entonces cuando pudieron realizar sus criminales designios. 
Uno de ellos se anunció diciendo que dos personas aguardaban 
4 Castarión para hablarle. Baja éste apresuradnmonto las escaleras, 
y antes de llegar á la puerta soaaron dos tiros. Castañón cayó ba-
ñado en su propia sangre. 
Al oír las detonaciones acudió en su auxilio D. Felipe Alonso, 
pero ya era tarde, Hizó fuego ií fu vez sobre los asesinos, y le fa-
llaron las cápsulas del revolver desgraciadamente, y apenas pudiendo 
también salvar su vida. Mientras ésta pavorosa escena, caía expirante 
el infortunado Castañón en el mismo zugiian, atravesado el pulmón 
de dos balazos. A los veinte minutos era cadáver, y k pesar de lo 
apremiante del tiempo aun le tuvo para ser confortado en sus últimos 
momentos por los auxilios de la Religión, 
A! siguiente dia. J.o de Febrero, fondeaba en el puerto de la Ha-
bana el vapor Lavaca conduciendo su cadáver. El dolor quo se apo-
deró de toda la colonia española entonces, fué indescriptible. 
D. José Tray y I ) . José Vergoz, reda otores de la Voz dieron las 
más expresivas gracias á D. Henry Gall, capitán americano, que ha-
bía conducido los restos do su inolvidable aiiúgo y Director de aquel 
periódico, y las autoridades todas de la capital c'e Cuba se prepara-
ron á rendirle el último homenage. 
Vistió hito la ciudad entera; la prensa orló de negro sus colum-
nas, dedicándose números entero;; á su memoria, y publicando su bin-
graÁn, y retrato, muchos de los periódicos. Coroiiys de laurel y siem-
previva cubrieron el féretro del desgraciado joven Director de La Voz 
de Cuba, á quien d gobernador y Capitán general de la Isla ordenó 
se lo tributasen honores de War'seal á nombro de la Pátria, por cuya 
defensa habió, sucumbido. Asi interpretó el sentimiento unánime el 
Sr. Caballero de Rodas. Til 2 de Febrero so celebran solemnes honras 
híiHibres á la vistn do su cadáver bajo las bóvedas de la Catedral, á 
donde fué conducido en medio de un numeroso cortejo, vistiendo el 
honroso uniforme de Voluntario del 2." Batallón de Cuba. 
Uejaba en la horfandad el i'ustre finado dos tiernos niños habi-
dos con su cristiana esposa D.0 Angela Llanos, que en una expresiva 
ci'.rfca, fechada en 28 de Enero, momentos antes de partir de la Ha-
bana, hal'ia encomendado á los cuidados de su buen amigo D. Ven-
tura Clavarriota. El Estado tomó a su cargo la protección de aquellos 
infelices huérfanos. Decíale en aquella memorable epistola: «Mi que-
rido Ventura: dentro de media hora salgo do la Habana: ya sabes 
donde voy: nada necesito decirte: confió en tu amistad, come tu fías 
en la mia, y sé que SÍJÍO vuelvo (!!) serás el padre de mis hijos. 
Cuando regreses á España, llév.ilos contigo, y déjaselos á m i que-
üda hermana Matilde, que con Társila, tú inimitable esposa, cuida-
rán de ellos. 
De éste modo, en Ingsr de un padre, tendrán otro y dos ma-
dres Si no pueden ser sábios, quo sean si.tiples obreros. Con ta! 
qi".o séan honrados y cristianos, lo demás me importa poco. .. Por la 
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pdtiia marclio á nipdirme con seres que en otras cirounstanoias 




E n esa carta ván estampados loa sentimientos Abl cabaliaro y 
de! honibre honrado á toda prueba. En olla manifestaba sus deseos 
do que 4 sus hijos se Ies dieso una educación morai y cristiana por 
que «no creo, decía, haya mayor felicidad para el hombre que la de 
tener fé, y sobretodo fé cristiana. |Desgracíados los que la han perdi-
dol». Aquella, carta fué, digamóslo así, su testamento político y religioso. 
Hasta, aquí el patriota; del escritor y literato pocas palabras. 
Principió la carrera del foro é hizo sus primeros estudios en la. 
Universidad de Oviedo, graduándose de licenciado en ambos Derechos 
el 24 de Enero de 1859. Do una inteligencia clarísima y génio ex-
pansivo captóse desde luego las simpatias do todos sus oond'scipulos 
y profesores. Co-fundador del periódico. La Tradicciòn, dióse â eo-
noeer en la prensa por los años de 1857. Entonces fué cuando pu-
blicó una interesante série de artículos literarios en sus columnas, 
que llamaron justamente la atención. (Vid. los títulos de éstos y otros 
trabajos literarios del malogrado Oastaiíón en la Bibliografía del se-
ñor Fuerte Acevedo, impresa en Badajoz. 1 tom. I.0 en 1885, y que 
vá inserta al final de su Bosquejo acerca de la Literatura en Astu-
ri-as, pág. 308 y siguientes). 
Amigo íntimo del malogrado escritor también IX Antonio Amngo 
y Valdés colaboró con él en casi todos los periódicos, que veían la 
luz en la capital ¿el Principado, hasta que se trasladó á Madrid, 
formando allí parte de la redacción da E l Din, y pasando luego k 
ser Director de Lia Crónica de ambos mundos. 
E n 1863 regresó á Asturias, donde fué al poco tiempo elegido 
Diputado provincial. 
En Ultramar desempeñó los cargos de secretario del Gobierno de 
Puerto-Príncipe, Oficial letrado del Consejo de Administración y jefe 
de oontribuciones del Banco Español de la Habana. (Vid. Jill Car-
bayúii do Oviedo, n." 1 800). 
Hallábase de paso en Holguin al lanzar los autonomistas cuba-
nos el grito de rebelión en Tara. Castañón regresó á la Habana,, y 
fué entonces cuando concibió el proyecto de fundar su periódico La 
Voz de Cuba. 
Desde sus columnas dió principio á la gloriosa campaña, que 
sostuvo con los filibusteros, haciéndoles enmudecer en presencia de 
sus mismos desvarios. Las carfcps que bajo el pseudónimo de Juan 
Fernandes dirigió á la primera autoridad de la Isla abrieron los (jos 
ele los ilusos. Fundó poco después otro periódico, La. Quincena, y 
desde éste siguió combatiendo la doctrina de los separatistas lo 
mismo que desde las columnas de la Voz. A cambio de su bizarro 
comportamiento recogió abundante cosecha de desengaños y disgus-
tos. Nada lo importaba, seguro como estaba del cumplimiento de su 
deber. Desde las amenazas pasaron sus enemigos á los insultos, y j á 
en éste terreno y en < I de la calumnia, de cuyas innobles armas 
echaron mano, C'Sfañón no pudo ahogar en su pecho la indignación. 
Al fin fué sacrificíidc al ódio de partido y á la venganza personal, 
de quienes se habian propnesto labrar su ruina y su muerte. 
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Llevó hasta el sepulcro su indomable energía, cuya expresión vió 
marcada un testigo presencial, O. Gabrijl Estrella, sobre la lívida 
faz de su i;a<lú\er. Sob: a su-; cañizas lloraron iin amigos y á su 
moinoria se dedicaron los más tiernos recuerdos. 
En ol teatro de Tacón resonó la lira do Villcrgas (Juan Marti-
nez:, Ariza, y Teodoro Guerrero para cantar alabanzas en loor suyo. 
Sus amigos de la infancia lo togieron una hermosa corona fú-
nebre desde la patria lejana. 
Asi pagaron el tributo do amistad, que 1 JS mereciera, D. Enri-
que Uria, Leopoldo Alas, Fermín Canella, Garcin, S. Miguel, Rodri-
gues: Chaves, Jove y Bravo, Osorio y Beniald, Alas, Acevedo y Hueí-
ves, "Vital Aza y Garcia Dóriga. Si él no pudo agradecerles aquel 
recuerdo de cariño, supieron sentirlo sus tiernos hijos, Gonzalo y Ko-
drigo, herederos de SHS rolovantes prendas do caríictor'. Tal fué el 
amigo, ol escritor, ol ciudadano, el caballero, y el ardiente patriota 
fiastañón. 
Caunedo PeÓB. de la "V.—(Ramón): Seiior de la 
casa solaiiega y torre do Píame; Hegidor perpetuo de los consejos 
do GoKÓn y Aviles. Habia naciclo on Luanoo el año 1747. 
Cifuentes.—(Sérgio): Aplaudido r.rtista y Director de 
las ccr.paííías de verso y zarzuela, que hicieron las delicias de Gi-
jón, eu cuya villa nació, y murió el 5 de ¡Marzo do 1880, durante 
varias temporadas. 
Aprovechado discípulo do T). Julian Romea, á cuyo lado estudió 
en la Gói'te, llegó á ser un con jumado dilettanti, y fué el primero 
que introdujo en España ol arnioniflon, instrumento músico manua-
ble de agradables voces. Ka Gijón fundó la Sociedad denominada 
Santa Catalina para instrucción de niños de coro, y plantel de mú-
sicos on lo porvenir. Solo tenia 4.5 años da edad, cuando, perdida la 
vista con anterioridad, lo arrebató la muerto á los lauros do la es-
cena y al cariño do su familia. 
Fué muy sentida su muerte á juzgar por los periódicos de aquella 
villa, que por entonces le dedicaron, en sus columnas, tiernas y de-
licadas frases. 
Cobián y Junco.—(Victor): Sflbio letrado, actuai 
Presídeme de la Audiencia de iLlmandi'A'ejo, Magistrado, que honra 
la toga española por su providaa, honradez y vastos conocimientos 
dol Derecho, de lo que tiene ya dadas inequívocas pruebas. Hace 
poco tiempo acaba de publicar un muy interesante trabajo jurídico-
logal, digno de la reputación que justamente merece. Se intitula 
«Procedimiento penal» y conformo á su título se vé su reconocida 
utilidad para los Juzgados tanto de 1.a como de 2.a instancia, que 
fué uno de los objetos que so propuso su autor al redactarle. 
Eí Sr. Cobián es muy conocido en la provincia por los servicios 
quo prestó siendo Diputado do Oviedo por los distritos de Villaviciosa 
y Gijón en los años de 1877 al 1884, en que renunció el cargo. 
Cornejo y Carbajal.— (Juan): Escritor y actual 
Bibliotecario del Centro de Asturianos do Madrid, cargo que se le 
confió en la última junta general de socios del mismo habida el 1.9 de 
líhero de 1889. 
Además de su nombramiento, se vorificar.-.n en ella los de otros 
beneméritos asturianos, y entre ellos los de Presidente efectivo á fa-
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•vor del Exorno. Sr. Barón de Oovadonga; Vioe-presidente el reputado 
literato Balbin de Caquera y censor T>. Alejandro Salmean, 
Corona.—(Ministro m la): E n !a sesión del 21 de 
Jmiio do 1888 decía desde las tribunas del Congreso de Diputados el 
Sr. Azoárata, refiriéndoso al nobis Principado: fAsturias ÜS un pais, 
donde no se conoce la especie üs los tontos todos son listos.... y 
por eso á todas las esferas de la vida han. ido hombres do valía, hijos 
de aquel suelo» (Vid. el n.0 3í.2ñ ãe M Garbayón, donde puode eva-
cuarse la cita dicha, y el texto del discurso del Diputado leonés). 
•No ignoran los amantes do núes iras glorias, dioe á ésto propósito otro 
escritor (Vid. La Hormiga de Oro de Barcelona, n.0 07 de la 2.» sé-
rie—6 de Abril de 18H9), que Asturias, provincia, que tanto brilla eu 
la historia pátrio, es la que ha dado mayor contingente do sábios y 
hombres pensadores, relativamente á su territorio,» 
Esto no obstante, y á pesar de que Asturias haya desempeñado 
on papel brillantismo on la historia do España, en oxprosión do un 
publicista moderno. D. Kafaol M. do L:.tbra, (Vid, sus Notas de un 
Viaje de Madrid á Oviedo en la, Ilustración Gallega y Ashtriana, tom. 
2, n.0 2.° y siguientes desde el 18 d» Enero de 1881.0, sigue siendo 
una verdad todavía lo que hace corea do un siglo escribía el inmortal 
Jovellanos, hijo amautísimo de aquel, de aquel país, h saber: «que 
Asturias es, no ya poco coi ocida, sino siniestramente juzgada por los 
españoles, que tienen de ella la uiisrua idea, poco mis 6 ménos, que 
de la Siberia, ó de la Laponia». Semejante injuria inferida á aquella 
provincia solo puede hallar disculpa en la ignorancia, si es que no 
obedece á otro móvil muy distinto.-
A repararla en parte ván los presentes apuntes, que son, como 
queda dicho, complemento de mí precedente Ensayo para «na . Gale-
ría de Asturianos ilustres, de forman parte por ahora, mientras no 
me sea posible ofrecer al reducido círculo de mis lectores un trabajo 
más acabado de la propia índole, que tengo el pensamiento de llevar 
á cabo, Dios mediante, y sí mis fuerzas me lo permitieren. En con-
fonnidad con lo expuesto voy á condensar aqui reunidos los nombres 
do cuantos hijos de Asturias han figurado en los altos puestos de la 
nación desda los comienzos del siglo hasta estos últimos años. 
Asi podrá juzgarse á primera vista, ide la verdad y asertos del 
Sr. Azcárato, que son los asertos y la verdad de cuantos, como él, 
conocen á Asturias, siquiera no tengan motivo alguno para elogiarla 
del modo dicho. Por eso he citado textuales sus mismas palabras. 
Desde las famosas Córtes do Cádiz en 1810 hasta el presente, 
pocas, muy pocas legislaturas habrá habido, en las que no haya fi-
gurado algún hijo ilustre de Asturias, gloria de que tal vez solo ella, 
entre todas las rentantes provincias de España, pueda envanecerse. 
Esto en cuanto se refiere á sus Diputados 4 Córtes, como puede verse 
en otro lugar de los presentes apuntes. 
Respecto de los diferentes ministerios, que desde entonces acá 
se han sucedido, tampoco han sido muchos, en los cuales no haya 
habido algún asturiano de valía al frente de uno, cuando no de dos 
6 más departamentos. (Véase por la siguiente relación. En ella v'an 
repetidos los nombres, cuantas veces fueron elevados á los altos pues-
tos de la nación en diversas legislaturas, a fin de que, por el órden 
de sucesión de las mismas, se pueda ver, al primer golpe de vista, y 
condesados, los de todos cuantos por sus méritos se hicieron dignos 
de ocupar los altos sitiales, que les confío la corona. 
1 
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Sabico es el brillante papel quo dese'upeñaron los Diputados por 
Asturias en las mencionadas Córtes de Cádiz dfi 1810, segua queda 
expuesto. Una. praeba de ello son los concidos nombres do D. Agustin 
Arguelles, el divino, Cañedo, Angel de la Vega, Felipa Vazquez, del 
Conde de Toieno y Cabello Miranda, Presidente de las Córtes extraor. 
dinarias le aquel año. 
Posterior y sueesivamento, en la.' Legislaturas de 1813—14; cuya 
instalación tuvo lugar en Cádiz el 1,° de Octubre del primer año, 
con la clausura de la 2,a do dichas 'ggislaturas el 19 do Febrero del 
siguiente, figuraron con honor, á máj do los diputados dichos, los 
Sres. Martinez (¿asaprin, Fernandez Campomanes, Sierra y Idanes, 
Ramon de la Cuadra, Dean de Oviedo, BuMn de Celis, y el famoso 
Canga Arguelles, todos los cuales fueron comprendidos en el célebro 
Manifiesto del i de Mayo de aquel t ~\o, Jado por D. Fernando V I I , 
desde Valencia, como drmartes de la constitución unos, y apoyado-
res de su legalidad otros. 
Legislat. de 1820 á 22.—Su instalación k 6 de Junio, suspensión, 
9 de Koviembre, clausura, 30 de Jun'o del 21, id. de las extraordi-
narias, instalación á 28 do Setiembre de 1821, clausura de loa sesio-
nes de las Córtes, 14 do Febrero de 1892. 
En ollas fueron Ministros: do la Gobernación el Sr. D. Agustin 
Argüelles, y do Hacienda o! reputado estadista D. José Canga Ar-
guelles. Diputados por Arturias, í>. 
Legislat. desde 1884 á 86.—Durante ellas fueron Ministros, de 
Hacienda, D. José M.» Queipo do Llano, Conde de Toreno, elegido 
en 18 do Junio de 1834, de la Guerra, D. Jerónimo Yaldés, nom-
brado en 17 de Febrero de 1835, y reemplazado el 8 de Ahril si-
guiente, en que fué á mandar el ejéi-cito. 
VolvioroD á serlo en la última legislatura siguiente á las dichas, 
en 1835-36, que fué nombrado el Conde de Toreno Presidente del Ga-
binete, y Ministro de Hacienda á la vez que do Estado por nombra-
miento de 7 do Junio de 1835. D. J. Valdés continuó al frente del 
Departan-ento do la Guerra hasta el 13 do Junio del año siguiente, 
en que fué reemplazado. Procuradores por Asturias on ol Estamento 
do aquellas córtes genr-.rales del reino, conforme al Estatuto Real, 
promulgado por Decreto fecha 10 de Abril en 1834, seis. 
Legis at. de 1836. -Apertura, 29 de Marzo, disolución do las 
Córtes, í!'i do Mayo siguiente. Duranto la misma fueron, Ministro 
de la Gverra, D. Santiago Mendez Vigo, nombrado el 8 de Julio 
de 1836, Vica-precidente del Estamento, D. Agustín Argüelles, Pro-
curadores por la provincia, séis. 
Córtes constituyentes de 1836 á 1837.—Su apertura en 24 de Oc-
tubre, disolución, 4 de Noviembre do 1837. 
Presidente de las Córtes, A. Arguelles, Ministros de G. y J. don 
Pablo Mata Vigil, nombrado en 4 de Octubre de 1837, id. de la 
Guerra, D. Santiago M. Vigo, y D. Tüvaristo San Miguel, que le su-
cedió desdo el 30 de Agosto de 18[,7, en quo fué nombrado, hasta 
el l.o de Octubre del propio año, en que dimitió, Ministro de Ma-
rino, Comercio y Ultramar, interinamente el propio San Miguel, 
desdo l.o de Af osto, hasta l.o de Octubre del mismo año, 1837, 
Diputados por la provincia, 9. 
Legislat. de 1837. = Apertura 19 de Noviembre, clausura, en 17 
de Julio del año siguiente. 
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Vioe-prosidente del Congreso D. Alojandro MÓD, V Ministro de 
Hacienda, uom.bi.ado en 16 de Dicienibro de 1837, id. de G. y J . 
D, Pablo 1,1. y Vigil, nombrado en i de Octubre del propio año, 
hasr.a. el 1C do iMciombro del misino, en que hizo dimisfón. 
Legislai, de 1838-39.—Apertura, 8 áe Noviembre, suspensión, 9 
de Febrero del 39, disolución, l.o de Junio da aquel afío. 
Fué en ella Ministro de Hacienda., D. Alejandro Móu, nom-
brado en .16 de Diciembre de 1837. Dimitió en 6 de Setiembre del 
siguiente. Diputados por la provincia, 9. 
Legislat. del año "¡841.—Ap :rtura, 19 de Marzo, clausura, en 24 
de Agosto. 
Presidente del Congreso, A. Argüelles, Vice-pref idente del mis-
mo, D. Evaristo S. Miguel. Ministro de la Guerr», éste mismo, 
nombrado en ¡ii ãe Mayo, id. da Hacienda, D. José María. Seoades, 
interino desde el 19 de Agosto de 1840 al 11 de Setiembre del siguiente. 
Legislat. de 1841 42.—Apertura, 16 de Dioiembre, clausura, 16 de 
Julio, del siguiente. 
Ministro, de la Guerra, S. Miguel, nombrado en 21 de Mayo 
del é l ; dimitió en 17 de Julio del año siguiente, id. de Marina, 
Comercio y Ultramar, el raismo S. Miguel, interino, desdo ol 26 de 
Mayo del 42 al 17 de Junio, del siguiente. Diputados provinciales 
en aquellas Córtes, ÍK 
Segunda Legislat. de 1843.—Apertura, en 15 de Octubre, suspen-
sion, 27 de Diciembre, disolución, en 10 de Julio del año siguiente. 
Presidente del Congreso, D. Pedro José Pidal: Secretario don 
José Posada Herrera. Diputados provinciales, 9. 
Legislat. de 1844-45.—Apertura, 10 Octubre, Claususura 27 Mayo 
Ministros de l i . D. A. Mòn. Nombrado ea 3 de Mayo, id . el mismo 
enoargado de la cartera de Estado, hasta el 6 de Jmio de 1844. 
Legislat. del 45-46.—Apertura, 15 Diciembre, suspensión, 17 Marzo, 
clausura, flO de Octubre, disolución en 31 del mismo mes de! año 46. 
Ministros, de H. Món, nombrado en >'• de Mayo del 44. Cesó el 12 
de Febrero del id , do la Gobernación D. P. J. Pida), nombrado en 
12 de Abril del 40. Diputados, 9. 
LsgUlat. de 1845-47.—Apertura, 31 Diciembre, suspensión 5 Mayo 
del 47, clausura en f> do Octubre siguiente. 
Ministros, de H. Món, nombrado en 12 de Abril del 46. Dimitió 
en 28 de f'nero del siguiente, de la Gob. J, Pidal, nomb en 12 
de Abri l del 46. Dimitió en 28 de Enero del 47. 
Legislat. d«l 47-48.—Presidente del Congreso, el Sr. Món. Id. del 
48 al 49.— Apertura, 13 Diciembre, clausura, 14 Julio. 
Y ice-presidente del Congreso, D. Francisco Támes y Hévia. Mi-
nistros, de Estado, D. P. J. P, Marqués de Pidal, nombrado en 29 
do Julio de 1848, de H. el Sr. Món, nombrado en 11 de Agosto 
de 1848. 
Legislat. de 1849-50 — Ap., 30 Oct. del 49, susp. 18 Febrero, di-
solución, el 4 de Agosto del 50. 
Ministros de Estado, Marqués de Pidal, reemplazado en 19 de 
Octubre de 1849, id. de H , el Sr. Món, nombrado i l 11 de Agosto 
de 1848. reemplazado en 19 de Agosto del año siguiente. Diputados 
por la provincia, 12. 
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Legielat. del 50 al 51.—Apertura, 31 Octubre Disolución en 7 de 
Abril de 1851. Ministro de Estado, "ilarqués de Pidal, nombrado en 
20 de Oot ibre de 1849, y reemplazcido en l i de Enero de 1851. 
Diputados, 12. 
Idem del 51 al 52.—Apertura de la 1.a legislatura en l.o de Junio 
del SI, í.usptnsión 30 do Julio siguitnte, continuación, 5 de Noviem-
bre clausura, eu 1 de Enero dol 02, Vice-presidente del Congreso, 
I) . Felipe Canga Arguelles, Secretario, D. Estanislao Suarez Inelán. 
Legislat. de 1854.—Su apertura el 19 de ¡Ncviombre del 53, sus-
pensión, 10 de Diciembre, Vice-presidentu del Congreso, D . José Po-
sada Herrera; y Ministro de la Guerra, D. Evaristo S. Miguel, nom-
brado interino en 20 de Julio del 64 y relevado en 30 de id. id. 
CórtfS Constituyentes del 54 al ô6.--Diputados por la provincia, 
12, que fueron, S. Miguel, Alvarez Borbolla, S. Valdés, La Llana, 
Miranda, Ruiz Gome?, Lopez Gradu, Villar y Avollo, García Jovo, 
Itodriguez Busto, Mendez Vigo (Antonio) y I ) . Patricio do la Escosura. 
Legislat. de 1857.— Su apert. en l,o do Mayo, clausura el 16 de 
Julio Biguiente. 
Secretarios del Congreso, D. José O. Barzanallana, y D. Esta-
nislao Suarez Inelán. 
Legislat. de 1858.—Su apertura on 10 de Enero, disolución, el 11 
de Setiembre. 
Secretario del Congreso, D. Josí G, Barzanallana, Ministro in-
terino de Hacienda, el subsecretario D. Victorio Fernandez Lazcoiti, 
desde el 15 al 25 do Octubre, en cuya fecha se encargó de éste 
Departamento D. Alejandro Món, que fué reemplazado en 14 de 
Enero de 1858: id. do Gobernación, D, José. Posada Herrera, nom-
brado on 14 de Mayo de aquel año, y Ministro do G. y J. don 
Santiago Fernandez Negrete, nombrado en 30 de Junio del propio 
año. Diputados, 12, quo representaron los distritos de Avilés, O. de 
Tinéo, Gijón, Infiesto, Laviana, Luarca, Llanes, Oviedo, Právia, Saláis, 
Vega de Rivadeo y Villaviciosa, respectivamente. 
Legislat. de 1859. - Su apertura en l.o de Diciembre de 1858, 
suspensión, en 3 de Junio del 59, Clausura en 28 de Enero si-
guiente, bin ella fueron, Ministro do Gobernación, Posada H . nom-
brado en 14 de Mayo del 58. Dimitió en .SO de Junio de id., y no 
lo fué admitida la dimisión. De G. y J. interino, el mismo señor 
Posada Herrera, desde el 10 de Agoiito del 59, id, efectivo del propio 
Departamento, Fernandez Negrete, nombrado en 80 de'Junio de 1858. 
Legislat. de I860.—Desde ol 25 de Mayo al 29 de Setiembre de 
aquel año. 
Gobernación, Posada Herrera. Se ausentó el 24 de Agosto del 61 
y regresó el 26 de Setiembre siguiente. M. de Gracia y J. D . S. F . 
Negreto. So ausentó en 14 do Julio del 60, volviendo en 2 de Agosto. 
Legislat. desde el 8 de Nov. de 1861 al primero do id. de 1862. — 
Presidente del Congreso, D. A. Món, M. de G. y ,1. Negrete. Estuvo 
enfenio desde el 13 de Agosto del 62 al 30 do Octubre en que vol-
vió á hacerse cargo de su ministerio. 
Ministro de la Gobernación, Posada Herrera. Ausente desde el 10 
Julio dol 62 al 13 de Agosto, en que volvió á encargarse, Ministro 
interino de Fomanto, el mismo Posada H . desde el 21 de Noviembre 
al 1H de Diciembre del 61. 
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legislat. desde el clia 10 de Diciembre de 1862 al 12 de Mayo 
de 1863.—Ministro de Gracia y Justicia el Sr. Negrete, id,, de la Go-
bernación, Posada Herrera. Los dos hicieron dimisión en 17 de Enero 
de. 1863. Diputados, 12. 
Legislat. desde el í de Nobiombre de 1863 al 22 de Setiômbra 
del siguiente, 1864.—Presidente del Consejo de Ministros, el. seíbi-
Món, encargudo en l.o «o Marzo dol 61. Dimitió en 16 de Setiõm-
bre de id., id. de Marina, el mismo Món, intorino, desde 3 al 11 
de . Marzo, y do Estado, desde el 30 de Abril al 13 de Mayo del 
propio año, 1864. 
Sé hizo cargo asimismo, interinamente también, de los Minis-
terios de Gracia y Justicia, desde el dia 8 a) 11 de Julio, y des 
Gobernación desde el 18 de Agosto al 16 del siguiente Setiembre, 
Fué Ministro de Hacienda, Fernandez Lazcoiti, nombrado en 18 de 
Octubre del 63. Dimitió en .17 de Enero del 64, y Ministro de Ha-
cienda, don Manuel García, Barzanallana; quo se hizo cargo en 16 de 
Setiembre de 1864. 
Legislat. desde el dia 22 de Diciembre do 1864 al 18 de Octu-
bre de 1865.—Ministro de Hacienda el mismo Barzanallana, nom-
brado en 16 de Setiembre de 1864. Dimitió en 26 de Febrero del 
siguiente. De Gobernación, don J. Posada Herrera, nombrado en 21 
de Junio de 1865. 
Legislat. desde el 27 de Diciembre del 65 al 30 de Diciembre 
de 1868.—Ministro de Hacienda, Barzanallana, Gobernación, Posada 
Herrera. Dimitió en 10 de Julio del 66. 
Legislat. desde el 30 de Marzo del 66 al 4 de Diciembie de 3P67.— 
Secretarios del Congreso, don Francisco do B. Quéipo de Llano, Conde 
de Toreno, y don Luis P. y Món, Marqués de Pida!, Mh.Utro de 
Hacienda el dicho Barzanallana, nombrado el 10 de Julio de 1866. 
Legislat. desde el 26 de Diciembre del 67, al 20 do Mayo de 
—Vice-presidente del Congreso on las Córtts consüUiyentes, con-
vocadas para el 11 de Febrero de 1869, don José García Barzanalla-
rm, hermano de! siguiente, clon Manuel, que fué nombrado Ministro 
de Hacienda en 10 de Julio de 1866, según queda dicho, y dimitió' 
en 10 ds Febrero «o 1868, Ministro de Estado, don Juan Alvarez Lo-
renzana, nombrado on 8 de Octubre del 68. 
Diputados por his dos circunscripciones de Oviedo y Avilé», 12. 
Córtes Constituyentes de 1869 al 3871.--Mijiistio de Estado, A. 
Ijorenzana desdo el 95 de Febrero de 1869 al 18 de Junio del mismo 
año, en quo dimitió el cargo, 
Legislat. desde el 3 de Abril del 71 al 6 de Enero; do 1872.—Fué 
en ella Ministro de Hacienda don Servando, Buiz Gome?, nombraclo 
en 24 de Julio de 1871. Dimitió el 5 de Octubre de aquel año. 
Legislat. desde el 23 de Enero de 1872 hasta ¡a disolución de ios 
cuerpos colegisladoies; 14 Diputados por la provincia. (Vid. el Cuadro 
comprensivo dtl personal de Senadwes y Diputados á Córtes, publicado 
en Oviedo por el Sr. don Ciríaco M. VigU, en 1885.-1 tomo en 4.o 
de 305 pápiuas). En la 2.a legislatura de dicho año, que duró desdo 
el 24 de Abril al 28 de Junio del mismo, fué Ministro de Hacienda 
el mencionado Ruiz Gomez, nombrado con fecha 13 de Junio del 
propio año. 
Siguió siéndolo (le aquel departamento en la 3.» dentro de i t i 
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ou&l sé constituyeron Ins Córtes en la Asamblea Nacional non íechft 11 
do Febrero (bl año siguiente 1879, hasta su suspensión en 22 dal Jfarzo 
inmeiliato. Hizo dimisión del cargo en 19 de Diciembre de este Ultimo. 
Córtes Constituyentes de la República Española, desde el 1,° de 
^unio de ¡873, hasta su disolución en 8 de Enero del 7i. 
Fué Vice-presidente de ellas don Manuel Pedregal y Cañedo, 4 la 
vez que Ministro cJ.e Hacienda, nombrado en 8 do Setiembre de ,1873, 
Dimitió en 3 de Enero del 74. 
Legislat. desdo el dia 15 de Febrero de 1876 al 5 de Enero del 
siguiente.— Presidente del '"'•ongreso, don José P. Herrera, Ministro 
de Hacienda, el Sr. Barz&nallana (José), Id . de Fomento, el Conde 
de Toreno, nombrado en 2 de Diciembre de 1875 éste, y aquel en 2S 
de Julio del 70. 
Ministro de la Gobernnción, interino, el mismo Toreno, desde el 
16 de Agesto de este último año al 8 de Setiembre inmediato. 
Lesislat. de 1877 desdo el 25 do Abril al 11 de Julio.—Presidente 
del Congreso, Posada Herrera, Ministro de Hacienda el mencionado 
Barzanaliana, nombrado en 25 de Julio de 1876, según queda dicho 
cu riba, Id . (le Fomento, el también mencionado Conde de Toreno, 
nombrado en 2 de Diciembre de 1875. 
Legislat. extraordinaria desde o) 10 de Enero de 1878 al 28 del 
piopio mes y año.—Presidente del Congreso, don J. Posada Herrera,, 
Ministro de Fomento, don Francisco Borja, Quéipo de Llano, Conde 
de Toreno, nombrado en 2 do Diciembre del año .1873, según queda 
expuesto. 
Idem ordinaria desdo el 1") de Febrero de 1878 al 10 de Marzo 
del siguiente año. - Vice-presidente del Congreso, don José Bernaldo 
do Quirós y CienfuegoR, Marqués de Campo-Sagrado, Ministro (le Fo-
mento, el Conde de Toreno, é interino de Gobernación desde el 8 de 
Setiembre hasta el 11 de Octubre do 1878. 
Legislat. desde el t,° de Junio de 1879 al 16 de fettiembro del 
año siguiente.— Presidente del Congreso, el Conde de Toreno, desde 
ul 21 de Ifinoro de 1880, á la vez que Ministro de Fomento desdu 
el 7 do. Marzo de 1879. Dimitió en 9 de Diciembre del mismo añe, 
fecha en que fué nombrado, en propiedad, Ministro <1e Estado, cuyo 
depíutaPiojito gobernó, interinamente, desde la referida 7 de Marzo 
anterior, usí como el do Gobernación desde el 1.0de Setiembre al 1 ti 
del mismo mes y año. Dimitió aquel cargo en 20 de Enero de 1880. 
Legislat. desde ¡d 80 do Diciembre de 1880 al 2ñ de Junio del 
idem. - Presidente del Congreso, el mencionado Sr. Conde de Toreno. 
Ministro de Ultramar, don Cayetano Sanchez Bustillo, nombrado 
para este departamento en Febrero de B.quel año. 
Legislat. desde el 19 de Setiembre de 1881 al 15 de Noviembre 
del año 1882.- Presidente del Congreso, Posada H . y Prosidente del 
Consejo de Ministros, nombrado en 13 do Octubre del siguiente año 
1888. Dimitió en la inmediata legislatura, y en 18 de Enero de lfi84 
pura retirarse de la vida pública á su villa natal de Llaaes, donde 
falleció el 7 de Setiembre del año siguiente, 1885. 
Fueron asimismo, en aquella legislatura, á la vez que en las si-
guientes, Ministros de Estado y de Ultramar, respectivamente, los 
s¡e«. don Servando Buiz Gomez, nombrado en .13 de Octubre de .1883, 
y don Estanislao Suarez Inclàn, desde la roisma fecha. Los dos hi-
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cieron dimisión di; sus cargos en 38 de Enero dol uiio siguiente, 1884. 
Un la legislatura correspondiente k este año, cuja apertura había, 
tenido lugar el 15 de Diciembre del anterior, fué Presidente del 
Consejo do Ministros, el mencionado don José Posadíi Herrera. 
Legislat. de 1884, desde el 20 de Mayo al 16 de Julio do aquel 
año.—Fué en ella Presidente del Congreso, el Sr Condo de loreno, 
y Ministro do Pomento el Sr. don Alejandro Pidal y Món, nombrado 
en 18 de Enero del propio año, al dimitir sus cargos los Ministros 
de la anterior legislatura, renovándose el personal del Gabinete, que 
en la siguiente principió á dirijir don Antonio Clánovas del Oastilfo, 
á quien más tarde, y á la muerte de D. Alfonso X I I , sucedió en Mayo 
de 1885 el actual Presidente don Práxedes Matéo Sagasta, riojano 
éste, y andaluz aquel, según tengo entendido. 
Gomo complemento, paréceme bien consignar aquí, además de los 
nombres de los últimos Ministros asturianos, los de los Diputados, 
quo on las Córtes, de la legislatura dicha, representaron con honra 
la provincia, y defendieron en ellas los intereses de sus respectivos 
distritos. Hélos aquí: don Julian García Kan Miguel, por Avilés, César 
Cañedo y Sierra, por Belmonte, Manuel Vereterra y L/ombán, Mar-
qués de Caniltajas, por Castropol, Francisco de B . Queipo de Llano, 
Conde de Toreno, por O. de Tineo, Hilario Nava y Caveda, por Gijón, 
Gahino Mendoza Fernandez Cortina, Conde do Mendoza Cortina, por 
Infiesto, Martin Gonzalez del Valle, por Luaroa, Alejandro ílón y 
Martinez, por Llanes, Luis Pidal y Món, Marqués de T'klal (de Madrid), 
por Oviedo, José M.a R. de Quiros, idem de Oamposagrado, por idem, 
José María Celleruolo y Poviones, por el mismo distrito de Oviedo, 
l'lácido Jové y Hévia, Vizconde de Campo-Grande, por Právin, José 
María Guzman, por Tineo, y don Alejandro Pidal y Món, por V¡llr>-
vioiosa. (Véase el mencionado Cuadro del Sr. Vigil , de donde están 
tomados los ciatos antecedentes). 
Por lo expuesto y á vista de la elocuente verdad do los hecho -, 
huelga cualquier otra prueba, que pudiera aducirse en apoyo de lo 
que en el principio queda dicho. 
Concluiré, pues, haciendo propias las palabras de un escritor mo-
derno, el actual Director dol periódico de Madrid La Pátria, don 
Jesus Pando y Valle, que decía, á propósito de mi objeto, al biogm-
íiar al Sr. Sanchez Bustillo, en la Ilti.ilraoión (¡allega y Asturiana, 
(núm. 9.° corresp. al '.'8 de Marzo de 1880): «los que hemos tenido 
la honra de nacer en la hidalga tierra de Asturias debemos dnr gra-
cias al Criador por la prodigalidad con que ha derramado sus donos 
sobre aquel pais, tan rico en productos agrícolas, como fecundo en 
hombres de talento que siempre, y en todas partes, han desco-
llado en los diferentes ramos del saber humano Difícilmente hay 
en toda España provincia que pueda decir, como Asturias, que ape-
nas hubo Ministerio, desde que rige el sistema constitucional, en el 
cual no figurase alguno de sus hijos, dándose el cnso recientemente 
de ser en una misma situación los Presidentes del Senado, del Con-
greso y del Consejo de Estado, y dos Ministros nacidos en aquel 
llamado por algunos olvidado rincón.» «Quién quiera disputamos e°e. 
galardón, continua el mencionado escritor, que registre el gran libro 
de la histeria, y verá como el mismo le priva del triunfo, su-n.prf 
Jos asturianos han sobresalido, y se buscaron para las más árduiis 
empresas, y sobre todo, para la administración del Estado, que no 
es de las qne ménos importa.» 
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Costales y Móutas .~(Sabino): Inventor de E l anun-
ciador, sobre inviolable, cuya patent.', ele propiedad le concedió por 
20 años el Ministerio de Fomento. 
Cuadra.— (Ramon de la): Dean de la CtUcidru,! ( IB Oviedo, 
Diputado á Córtes en las legislaturaí ordinarias de 1813 y extraor-
dinarias del año siguiente. 
Cuervo y Castrillón.-- (Bamon): Min i s t ro togado, 
y honorano de la Audiencia de OvieJo, Diputado provincial en 1848 
y 50 por el distrito do Cnstropol, 
Cuevas y Noriega.— (Juan): Rribi'o médico y cate-
drático de esta faculte.d en Valladolid, sacerdote ejemplar más tarde, 
y beneficiado de la parroquial, de la villa de Llanes, donde fundó 
liáoia el ano do 3670 la capilla denominada Todos los Santos, y es 
recordado su nombre con cariño por aquellos habitantes, psra quienes 
fuera un generoso protector, al decir de la tradición do sus antepasados. 
Cuesta y Ga rc í a 'Ruin.—(Teodoro): Ten inspirado 
como simpático' y popular vate asturiano tuvo por cuna la pintoresca 
villa de Mieres del Camino, según i l mismo asegura en una de sus 
más: bellas producciones literarias, en que refuta apreciaciones de su 
amigo don D. Terrero, respecto de costumbres populares, de Asturias 
(Andalucía y Asturias—polémica—Oviedo, 1881—1 folleto de 47 pá-
ginas), donde dice: 
Ye mtty cierto, que en mió pieblu, (pos soy de Mieres) y 
en Lena, tienen pápu más de cue, tro, pero más val, en cmicen-
cia, tener boa páp i y llucilu que .ton postiells d' á tercia. 
En aquella villa nació, efectivaimrte, en 1829, el obligado cantor 
de los aoontooimientOÊ, notables del pais, cuyas costumbres, tradicio-
nes, creencias, y recuerdos patriarcahs tan al vivo, y con modos tan 
ingeniosos supo reproducir en cantos, y leyendas. Apenas se hallarán 
media docena de personas en toda la provincia, que desconozcan el, 
nombre del festivo Cuesta. De tal manera influyó su juguetona musa 
on el carácter de los hijos de nuestras montañas, que cual trovador 
amante, de las glorias de aquel su)lo, ya se introduce en lo más 
recóndito del hogar, y allí, al amor de la lumbre, narra los sucesos 
grandiosos de pasados tiempos, ó bijn en rnedio de la aristocracia 
ovetense, en los salones, en el teatro y on el liceo de la capital as-
turiana, cuenta hermosos cuentos, dercribe bellos paisages, desenvuelve 
magníficos cuadros de costumbres rurales, ó elogia las virtudes cívicas 
de algún héroe. 
Tal es Teodoro Cuesta, como posta. Como filólogo y artista con-
sumado no deja de ser menos conocido. 
En sus trabajos literarios brota á raudales la inspiración, y re-
vela en todos ellos galanura y delicadeza sin igual. La inimitable 
¡gracia y tersura de sus versos encanta y embelesa, cual el gorjeo del 
ruiseñor, lanzando SMS trinos al aura, desde las espesas copas de los 
olmos de una selva. 
Teodoro canta para agradar al pueblo en que vive, y por eso le 
quiere tanto el pueblo, al que tanto alhaga. 
Desdo el año 1845, en que leyó al pueblo su primera composición 
poética La mendiga, en el Liceo de Oviedo, hasta el presente ha ve-
nido (á parte de algunas peripecias de su vida, que le causaron al-
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ganos sinsabores) siomlo el alegre viagero literario, siumpro pronto 
á hacer alto allí, donde se consignaba algún recuerdo histórico, ó la 
tradición habia dejado indelebles huellas. Sin menoscabar su mérito 
reconocido por otros conceptos, puede decirse que Teodoro Cuesta 
nació poeta, y para ser poeta nada más. Basta esto solo, sin em^ 
bargo, para que su nombre pase con honor y gloria á las generacio-
nes venideras. 
Su privilegiada inteligencia se agita efervescente en un mundo 
ideal, poblado de bellezas, que en rítmicos conceptos so desbordan, 
cuando no le domina la peíeza ¡picara pereza! Por que si algún pero 
tiene, es ese; el ser algua tanto perezoso. ¡Qué hombro hay en él 
inundo que no tenga un •pero! 
Si Cuesta supiese lo que es la vanidad, otra cosa soría; pero 
(ésto es un pero bueno) no conoce semejante flaqueza humana, y 
ahí está explicado el defecto <uolio, de que adolece. 
Fara él la vida rea! se reduce ú. la felicid id del hogar domés-
tico, y en tal concepto está satisfecho, sin aspirar á más pretensiones. 
ilsoribe con el corazón, y siente como pocos la belleza. A veoes 
hace el oficio de humilde cronista, para en otras hacer resaltar más 
las cualidades de su estro potente y vigoroso. En muchas ocasiones 
habla al alma con el lenguage elevado de ia inteligencia, en otras 
fluye do sus composiciones la -wis ática, y el gracejo, quo lo distingue 
en sus modos do ser, como ciudadano y amigo. 
Es excusada so oculto tras el pseudónimo, se le conoce á la legua. 
Al repasar una por una cuantas ha lanzado á la prensa periódica, se 
viene á las mientes la primitiva idea, que, al repasar las primeras, 
se formaron los hoy tantos entusiasmados lectores, que le admiran. 
Difícil sería entresacar bellezas literarias, abundando del modo 
que abundan en sus producciones todas. Por lo mismo ho de l imi -
tarme solamente â citar los títulos do las mismas, ya que por otra 
parte, no permite otra cosa ¡a índole do! presente trabajo, remitién-
dome á los periódicos y revistas, en las que fueron publicadas. 
Hé aquí las más principales, sin contar las que aun conserva 
inéditas, y que tal vez muy pronto vean la luz pública colecciona-
das, y avaloradas con un prólogo del reputado literato actual el Ex-
celentísimo Sr. D. Alejandro irói-i, según tengo entendido. 
Se intitulan: «Cuentu de xunt al fuebu», que dedicó al malogrado 
poeta Aguilera, on su viage á Asturias; publicóse on el mim. 14 de la 
Revista ele Asturias, correspondiente al 30 do Julio de 1880. A esta 
deferencia correspondió el vate salmantino con su inspirado ¡Ijuju!, 
quo á su vez dedicó á sus amigos de Oviedo. En la Revista dicha; 
(mim. 1.—5 de Enero de 1879 y núm. 12 del 5 de Mayo <1d propio 
año), publicó las tituladas «¡Bonos Pasoues!» y «Al dos de Mayo», que 
tarnbion vió la luz on la Ilustración Gallega y Asturiana; «Cosas del 
mundo», al que llama Pepón de Pachu Alonso, una llamuerga: (vid. 
núm. 18—5 do Julio): «Vanid» fúmo nada» (en el núm. 19—15 
do Julio de dicho año). «El despertar de Xuanón» (núm. G—30 de 
Marzo de 1881), «A la memoria de Calderón de la Barca» en acrós-
tioos difíciles (núm. del 25 de Mayo del mismo año) y «A una mala 
lengua» (en el 35 correspondiente al 1? do Ocrabre de .1878). En otros 
números de la mencionada Revista de Asturias, que dirigió por algún 
tiempo, el notable literato D. Felix Pio de Aramburu y Zuloaga, amigo 
do Cuesta, fueron publicadas otras poesias de este último bajo los 
epígrafes de «¡Munchu güeyu!» (en el núm. 39 del 25 de Noviembre 
de 1878), «.-Vndalucia y Asturias» que también publicó la Ilustrac. 
8 
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gall, y asi. dicha, y á la que, en folleto á parte, afiadió la titulada 
«Lr danza», «A la memoria del general Concha», composición valiente 
y né rg i ia (ei¡ el núm, 32 del 15 (ú Noviembre del año 1879) yotraa. 
Entre ellas constan las que llevan los encabezamientos siguientes: 
«IÍ:I mió querencia», (núm; del 28 ¿le Diciembre de 1880, tomo i . " , 
pá;;. 459) «A la memoria de V. Ruiz de Aguilera,» (8 de IVbrero del 
82), está en la Ilustración Gallega también, así como la intitulada 
«A Tamberlick» (nám. 19 del 8 do Julio del 82) con algunas otras 
más, que omito. 
En las notas y adiciones á la notable Colección de Caveda, cita 
el Sr. Secades las quo van á conthiuaeión, á saber: «A !a reina doña 
Isabel II», «A D. José Monasterio», «Cartas ele Perico á Pepa» «Cha-
rada-cosadiella» y «Charada-Cuentu», «A la Purísima Concepción», lau-
reada por la Juventud católica ovetense en 1872, «Fiestas del Hospicio 
do Oviedo, «Proba España», «A la memoria de Jovellanos», A la 
I'ríncssa de Asturias», «Aguinaldo», «A Victor Sanz», «A Zorrilla», «La 
Vresona», «A las víctimas de los terremotos de Andalucía», «A 0 . José 
Guzman», «Carta á N.», «En el matrimonio de mi hija», «La Uambio-
nada de les Oarolines», «Al tenor Abruñedo», «Al Sr. A. Hüelves» y 
«Al general Rodriguez Sampedro». 
Tal es la colección, que produjo la fácil é inspirada musa de 
oste singular poeta, quo, por sus gh'os espnciales y rotundos concep-
tos, consiguió formar on primera línea y á la cabeza de los primeros 
vates provinciales de este siglo. 
Dáz . - (Pedro Alonso): Noble y (Hsfcin^uirJo caballero ríe 
la Orden militar de Alcántara, natural de Sta. Cruz de Tn^üanzo, 
ayuntamiento de Cóbralos, cuya iglesia parroquial fundó k sus expen-
sas en 1780, y reedificó un siglo después Ú. Vicente Alonso, hijo 
también del mismo punto, como D. Juan A. Huerdo, que levantólas 
escuelas de primera enseñanza en la propia circunscripción. 
Dado.-(Suero del): H i j o de D. Sner A 'fonso de AUér, 
que protegió la ciudad do Oviedo en 1308 contra los desmanes del 
famoso Gonzalo Pelaez. 
Diaz y Diaz.--(i?V. Andrés): Misionero agustino de 
Filipinas, donde administró los pueblos de Pulilan, Calumpit, y Ta-
gui;; del Arzobispado de Manila, á cuya capital arribó, procedente 
del Colegio do Valladolid, el año 1832, Habia nacido en San Acisclo 
de Pendueles, ayuntamiento de Llanes, y profesado en el Colegio 
dicho en 1829. Falleció on Marzo de 1858. 
Diaz A r g u e l l e s . — ( . R a f a e l ) : Ex-Diputado a Córtos y 
uno de los, más celosos representantes por Asturias en las de 1840, 
elegido conforme á lo dispuesto por la constitución de 1837 en unión 
de otros ocho más para defender en ellas los intereses materiales y 
morales de la provinein. Con él, pues, tomaron asiento en los esca-
ños del Congreso, y parte muy activa en las determinaciones de la 
alta uámara, durante la legislatura del año dicho, los Srcs. D. Ale-
jnndro Mon, Alvaro Flores Estrada, Martínez de la Rosa (este grana-
dino!, Santiago Mendez Vigo, José María Queipo de Llano, conde de 
Toreno, Juan Posada Argüelles, Pablo Mata Vigil , Julian Sierra y 
Wenceslao Toral (Vid. el Cuadro comprensivo del personal de Sena-
dores y Diputados á Córtes, por el el Sr. Vigil.—Oviedo 1885, pág. 42). 
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Diaz Miranda. - (Juan): Escritor, que vivia á fines 
del siglo X V I , y autor, entro otros trabajos, de los ÊttaUUos, que para 
la ox-oolegiata de Teberga redactó hácia el año 1580. Haftia sido 
chantre en la mencionada Colegiata. (Vid. Hüt . de la Universidad de 
Oviedo, escrita por D. Fermín O. y Secades.—Oviedo 1873, pág. 453). 
Diaz Ordoñez.—(Mamerto): liustvado y pundonoroso 
brigadier de ejército, Director, que fué de las f&bricas nacionales de 
armas en Asturias. A su inteligencia y actividad deben varios ade-
lantos materiales las de Trábia y Vega de Oviedo, cuyos centros in-
dustriales defendió con ahinco desde las. columnas de la prensa, en 
la quo dió inequívocas pruebas de escritor correcto y temible polemista. 
Dejó, al fallecer en la Coruña en Octubre de 1811; una brillante 
hoja de servicios, y un seriHibl.! vacio en las filas, á la par que un 
nombre honrado como jefe distinguido. 
Diaz Ordoñez.--(Victor): Paleógrafo, anticuario, há-
bil dibujante y escritor contemporáneo, autor do varios trabajos cien-
tíficos, históricos y literarios, Vice-presidente del Consejo provincial 
en IfcíH, y miembro do interesantes comisiones, do carácter también 
científico, A las que llevó el contingento de sus vastos conocimientos 
en diftrentes ocasiones. 
Diaz Ordoñez . — (Tomás): Rpcbo y sábio Magistrado, 
Gentil-hombre de la Eeal Cámara, autor de un «Ensayo filosófico 
sobre la enseñanza universal». 
Diaz Oseja.—(Pedro): Arcediano de Villaviciosa en la 
catedral de Oviedo, quo fundó en aquella capital en 1662 un Colegio 
de enseñanza bajo la advocación de San José, y consignó en 1668 
cantidades respetables con destino á la erección del Semins.rio con-
ciliar, llevada ¡i cabo más adelante, y en 1851, por el Iltmo, seiior 
Obispo de la Diócesis D. I . Maneja. 
Diaz "Valdês y Arguelles.—(Pedw): Inquisidor ge-
neral, Caballero gran Cruz de Cárlos I I I , y benemérito Obispo de 
Barcelonft desde el año 1798 á 1807 en que falleció. Había nacido 
en la villa de Gijón en 1740. Es autor de varios trabajos científleos, 
que bajo el pseudónimo de Pedro Zadivaldes, anágrama de su.ver-
dadero nombre, han visto la luz en ol Memorial literario de Madrid, 
de algunos Sermones, y de las obras intituladas «Kl Padre de su pueblo» 
y «Tratados sobre la Física del clero y otros puntos provechosos de 
las ciencias naturales». 
Diaz Valdês .— (Juan Lucas): Capellán mayor, qno 
fué de la ex-colegiata de Salas, de la familia del fundador de la 
misma, oxpléndido bienhechor de la iglesia Sta. María la Mayor de olla. 
Había nacido en Pedregal (Cangas de Tineo) en 1744. 
Diaz del Valle.— (Lázaro): Srtbio anticuario y escri-
tor, entre cuyas obras sobresale, indudablemente, su «Heráldica as-
turiana» y la «Historia y nobleza del Principado», dos tomos en 4.o 
que publicó por los años de 1578-90. 
Dominguez G-il y O.—(Benigno): Rico propietario, 
que reside actualmente en Buenos-Aires, Senador del reino y Dipu-
tado por el distrito de Gijón y los de Luarca y Oarcedo desde el 
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año 'X87l 'a l 1880, ex-director de In, sociedad de Socorros mutuos de 
aq lo l l* villa; ox-aiput-fedo duranto variar legislaturas y ptovinoial 
ifeoto en distintfts ocasionpe. 
Juró el cavgo de Sonad cr er. ..'ullo di 1882, después de haber 
sido nombrado para cesemaefiarJfi en Jugar del difunto Si. Marqués 
de Muñoz. 
Duque,-(Antonio): Exelente raús-ico de Oviedo, fago-
tista, que fué de la S. I . B. Catedral de aquella ciudad y Dirootor 
de la banda de la Milicia de la misma har.ta el año de 1848. 
Falleció en el de 1857, dejando varias composiciones musicales 
de. mérito. Había nacido en la menciouadx capital del Principado, 
donde, bajo la dicecoión de su padue D. José, bajonista reputado, es-
tudió los primeros rudimentos del arte. 
Sv: delicado gusto y esoepcio.aíües condiciones le llevaron hasta 
dominar á la perfección el <¿larinefc( , la flauta, el violoncello, el piano 
y la gaitaira. Gomo solfoista no había noV», por delicada que tueso 
que no interpretase con delicadeza de voz y flexión admirable, desdé 
la redonda á lás más rápida ŷ  elevada caadruplc corchea. Con la 
misma expresión interpretaba piezas difíciles, arrancando á su fagote 
las más tiernamente expresivas. 
Aun se recuerda en Oviedo la delicadeza de las quo supo sacftr 
á aquel melancólico instrumento bajo las bóvedas de la iglesia de 
Sar. Isidoro, cuando por los años de 1840 asistió á los funerales de 
su malogrado amigo I ) . José Yillaverde. 
Siendo músico mayor de la milicia, ciudadana ejecutó por pri-
mera vez en público las renombrn.clas piezas I I Trovatore y Rigohtto, 
siendo objeto de grandes aplausos. Un arsenal de músicft profana, 
sagrada, militar, de viento y para orquesta, óperas italianas, espa-
ñolas, partituras, cuartetos, piezas do conciertos componían su reper-
torio variadísimo por demás, dice un biógrafo suyo, D. J. (de Urgel) 
A. A. (Vid. Efemérides de iniisicos asturianos en el Almanaque de 
E l Carbayón, de este año, 1890, pág. 61). 
Un hijo suyo, Cesáreo, habíft ."heredado su talento y dotes mu-
sicoJes, pero murió, muy joven aún, en 1849. 
Duque de Estrada— {Ignacio); Nobio hijo ríe L ' a -
nes, descendiente de la casa solariega da su apellido, que según la 
enfática leyenda de sn escudo no debió nada al Rey, sinó á los he-
chos y proezas de sus ascendientea. 
Naturales fueron, asimismo, de la mencionada villa Hernán San-, 
chez Calderon, Capitán de navio en 1535, cuando la célebre expedi-
ción contra el cois 'rio Federico Barbarroja, Fernando Posada y Val-
dês, Almirflnte de la Escuadra contra hi Florida en 1575, Simon 
Martínez, García Gonzalez Valdes y otros insignes capitanes de mar 
y tierra, que con sus hechos honraron mucho á Kspaiía, al servicio 
de sus católicos monarcas. 
Duque de Estrada. - {José Posada): Hijo también 
de. aquella histórica villa del Cantábrico, y descendiente do la pro-
pia .nbbiliftria familia quien mucho se distinguió como capitán y 
guerrero invicto. 
Su ilustre nombre figura con gloria entre los preclaros varones, 
que. vieron la luz en dicho punto, algunos de los cuales quedan ya 
mencionados. , " 
Merecen, entre los mismos especial recuerdo, k más de los dichos 
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D. José Gomez Ingüamo, Podro Bartolomé, Jifanuel Maria de Qo-
Jombres, ol licenciado Juan Bftnvdo, Juan Antonio Hi vero y Posada 
con alguno quo otro de los cuales so ocupó detonidamente E l Oriente 
de Asturias, periídico de aquella localidad, on el número correspon-
diente al dia 30 de Mayo de 1885. 
Todos ellos hau sido notables ya on las armas, bien en las ciencias 
y en las letras, k la vez que por otras relevantes prendas, de que 
estuvieron adornados en vida. 
Duque de Estrada.-{Pedro): Señor de la casa de 
su apellido en el siglo X V I I , y ascendiente del malogrado D. Blás 
Manuel de Posada, fallecido en 1862, Duque de Estrada, intimo 
amigo de D. Gumersindo Laverde y ftuiz, que i.e dodicó un expresivo 
soneto, entre cayo eomisnzo y conclusión ocurrió la inexperada muerte 
de taa ilustre hijo de Llares. 
I>. Pedro Duque de Entrada era yerno de I). Sancho Ponce do 
Leon, Marqués de Valdecárzana, con cuya hija, D.a Juana de Miranda 
y Porree estuvo casado. 
Ülscosura y Hévia.—(Antonio); Comisado régio de 
Agricultura, Comercio é Industria de Asturias, Intendente de Ejército 
y Hacienda en Puerto-Rico, Gobernador de varias provincias, Gran 
Cruz de Isabel la Católica, reputado poriodista y escritor sobre cues-
tiones políticas, y de Derecho. Véase la Historia de la Universidad 
de Oviedo, por D. Permin Canella y Secados, p&g. 454. Colaboré en 
«Paro Asturiano» y otros periódicos. 
Sscosura y Hévia.—-(Jwrn de): Sobresaliente violi-
nista ovetense, el Sarasate asturiano, que como D. Felipe Soto Po-
sada, don José Villaverde, don Domingo Fernandez Cueto, don JFran-
cisco Eleutério Sierra y don Andrés Menendez Valdês, fué una honra 
dél divino arte en su tiempo, y digno émulo de los primeros instru-
mentistas do su época, 
EsperacÍO.--(iWow(/c): Uao de los primeros religio-
sos del Convento de San Vicente de Oviedo, fundado en aquella 
capital por el también primer Abad del mismo Promistano hAcia 
el año de 771 y en el reinado de D. Pruela I , que lo fué asimismo 
de la ciudad. Otros varios monges, que se unieron á aquel en los 
comionnos de la observancia religiom y bajo la regla de S. Benito, 
formaran la santa comunidad de vida dentro de aquel claustro, doiide 
florecieron más tarde hombres distinguidos en las ciências y en las 
virtudes. Allí vivió y murió el sábio polígrafo gallego P. Peijóo, 
honra de su siglo y de au tiempo en España. 
Documentos antiguos nos han trasmitido los nombres de todos 
aquellos preclaros varones, que renunciando el mundo, se acogieron 
al sagrado de aquel asilo, para ser más tarde en él esplendor y de 
chado de observancia eremítica. 
Pueden leerse en las «Antigüedades» del P. Carballo, edición de 
Oviedo (2 tomos en 4.o), hecha por la Gran Biblioteca histórico-
asturíana, bajo la dirección de 1>. Matias Sangrador y Vítores, cro-
nista de Valladolid, en 1864.—(Título X I I . parf, V I I I . pág. ?47), 
Aíli pueden verse también otros detalles y curiosidades históricas, 
referentes al mencionado monasterio. 
- ITaclial — Páeu t lón imo , bajo el cual se ocu l tó en sus 
9 
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escritos D. Lorenzo B.ángo y Vaidés, de quien se tratará en su 
lugar correspoudiente. (Vid. infra.) 
Fernandez.- -(Manus/): Alféiez Eeal y ex-AlealcIe da 
I.rimer.i, olficción, nue fué del Exorno. As'untaminnto de TSlanila, 
ea cuya capital Vivió la mayor pacte do su vida, siendo un hom-
bre honrado á cartn cabal, y api-ociado do indígenas y peninsulares, 
Su establecimionto comsrcial, denominado E l ijiteero era como 
un riasino, en que se daban cita de reunión, especialmente, los 
hijos de Asturias, que hallaban en el bondadoso Sr. Fernandez Tin 
amigo leal, franco y caballero. 
Allí hace poco qua bajó al sepulcro, con grande sentimiento 
de cuantos habiaa tenido Ift honra de tratarle en vida, durante sus-
largos años de permanencia en ette Archipiélago. 
Pemandez.—(José Higinio): Sobresaliente m á s i c o 
ovetense, compositor inspirado y autor de varias piezas y partituras, 
quo hn ¡ta boy fornrm partp do H antigua banda del Hospicio pro-
vincia), que pasa por la mojor do Asturias. Entre sos obras de mé-
rito se cuentan un brillante miserere y dos Lamentaciones muy 
apreciadas. 
Aprovechado discípulo del maestro Brós, y adornado con dotes 
especiales para el arte unidas el talento y aplicación decidida que 
era mi cualidad característica, hubiera el malogrado Ferncjidoss ad-
quivido un legítimo puesto do honor entro los de loa buenos cul-
t.vadoris de la música, á no haber fallecido, prematuramente, en 
If', capital del Principado, á fines del año próximo pasado, 1889, 
Había nacido en aquella ciudad, donde fué admirado de cuantos 
oynocían sus relevantes dotes artísticas. 
T P e m a X i d e z . —(Diego): Abuelo materno del animoso 
Deán 0 ' Juan de Alonso Asiego y Rivera. Se sabe que ú. Diego 
era pintor, y que hacía escudos de armas en el siglo XV en que 
vivía en Oviedo, su ciudad natal. 
Fernandez.—(Juan): Primer violinista de la orquesta 
d'3 la catedral de Oviedo, buen compositor é instrumentista suyos son 
varios trabajos musicales, como sinfonías, ofertorios y marchas. Se dice 
de él, que ignorando hasta los rudimentos fundamentales del arto, 
llegó 4 tal perfección ôn las oofnposiciones, que encantaban por la 
dulzura de la melodía y los elevtdos giros de la inspiración. Con él 
compartían los triunfos adquiridos algunos otros reputados nuísicos 
dó su tiempo, tales como los on otra parto do este Suplemento men-
cionados, Montero, Escalona, Martinez, etc. 
^Fernandez.— (Baldomero): Excelente pianiata acbuni, 
muy distinguido en Oviedo, donde reside, y donde el público y los 
inteligentes han tenido ocasión do aplaudir, más de una vez, sus be-
llas dotes artísticas. 
Fernandez. — ( F r . Baltasar): Ejemplar religioso cis-
teroiense, reformador de su Orden en España i fines del pasado siglo. 
Fué natural de la villa de Mieres. 
Fernandez.— (Garoi): Noble hidalgo gijonós, que flo-
reció en el siglo X I I I , y á quien el rey D. Sancho I V . el Bravo 
concedió en 1288, hallándose en la ciudad de Burgos, muy espe-
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cíales privilegios, en premio de los no monos especiales servicios, 
que le había prebtido. Entre ellos merece recordarse una pensión 
¿e 600 maravedises, que le asignó de por vida. 
Fernandez.—(Alonso): Uno de los primeros alumnos 
de la Universidad de Oviedo, después que fué abierto A los estudios 
aquel Contro literario. Fué natural del Concejo de Cángas, según 
roza el primer registro de matricula, correspondiente al primer curso 
de estudios, que allí se dió, siendo Rector D. Alfonso Marañón de 
Espinosa. En él consta entro los estudiantes de aquel año (1608) 
el nombre de Alonso Fernandez, que se matriculó para oír artes en 
19 del mes do Octubre del mismo. 
Fernandez Alonso y A . — ( J o s é ) : Provipor y V i -
cario general eclesiástico del Obispado de Mallorca en la actuali-
dad, sacerdote ejemplar y virtuoso, adornado do no comunes oono-
eimientos de ilustración y cultura. 
Fernandez Alvarez.—(Santos): Malogrado piutor 
contemporáneo, arrebatado ¿ las esperanzas de las bellas artes por 
una muerte prematura, acaecida en Abril del año próximo pasado, 1889. 
Fernandez Arango.— (Juan): Canónigo Loctoral, 
que fué de la catedral de Zamora, Magistral de la de Oviedo, Cate-
drático de la Universidad de Sevilla, y Kector de la de Oviedo en 
el año de 1706. Dejó escrita la «Aprobación á la Centra-respuesta de 
D. Francisco Dorado á la que á éste dió el P. Feijoo». 
Fernandez Castro.—{Manuel): Dignísimo Objspo 
actual do la Diócesis de Mondoñedo, cuya consagración para dicha 
Silla tuvo lugar en la basílica catedral de Oviedo el dia 13 de Abril 
dol presente año, 1890. 
Vió la luz de la existencia, en la capital del Principado, el día 
10 do Enero de 183'í, siendo bautizado en la iglesia de Sta>- María, 
llamada la Beal de la Córte, á cuya parroquia pertenecía la casa 
núm. 6 dol Campo de la Vega, que habitaron sus religiosos y cris-
tianos progenitores T¡. Juan y D.a María Menendez. Cursó los estu-
dios de Filosofía y Teología en el Seminario conciliar de aquella 
ciudad desde 1850 al 1860, siendo ordenado de sacerdot» en 18 de 
Setiembre de 1858. Obtuvo los grados de Licenciado y Doctor en 
la segunda d« las mencionadas facultades por el Seminario central 
de Salamanca, después de brillantes ejercicios. 
Desde 1859, en que, en el primero de los centros dichos se le. 
confió una cátedra de Latinidad, desempeñó otras varias, como las 
da Teología dogmática y moral en 1860. En 1866 fué nombrado 
Vice-rector del dicho y Kector en 1882, cargo éste último, quo de-
sempeñó á satisfacción hasta JSSC, durante cuyo tiempo introdujo 
reformus útilísimas en el Seminario ovetense. En Setiembre de 
1871 hizo oposición á la Penitenciaria do aquella catedral, que ganó, 
obteniéndola por unanimidad de votos. Secretario de aquel ilustro 
Cabildo, Examinador sinodal de la Diócesis, Vicepresidente de la 
Comisión de trabajos del Sínodo Diocesano, Director de las Confe-
rencias morales del clero, meritísimo y ejemplar sacerdote, modesto, 
á la par que sábio y virtuoso, Director también de la Santa Obra 
del Catecismo, fundada por el inolvidable Sr. Sanz y Forés, hoy 
actufü Arzobispo de Sevilla, escritor de mérito, y de vasta ilus-
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tración en las ciencias, especialmente Ja» Teológicas, cual lo acré-
düa su mcgnSflca obf «Pro^rarr.n de Thoologia morali» ' i tomo»— 
Ox iaão, 183S, y hasta en YtíóiaU-.t i,, de quo es muestra su bellísima 
tr .ducc'ót. al baUe, del E/an¿fcl)o de D Mateo, i na carrara bri-
llf.'.te t o estudios desde su juveo ud, de quo son una garantia laa 
notas de sobresdliente, obtenidas ' n todos los exámenes de fines da 
cu'SO, lié aquí, en compendio, i OÍ; merecimientos por los cuales sa 
hir.o acreedor al aprecio do todo e' mundo el simpático Manolin, 
como cariñosamente se le llamaba en O-iedo, donde fué entraña-
Memente querido y estimado. 
En 21 do Octubre del año pró-vimo pasado lo sorprendió el 
nombramionto pava, la Diócesis ra melonada, siendo preconizado en 
Eoma el 30 de Diciembre siguieut;. 
En la Dominica i n Albis do ¿ste año recibió la consagiacióa 
de manos del Emtno. Sr. CardencI 1". Gonzaleü, Arzobispo dimisio-
miio de Sevilla, con asistencia (V los Obispos do Oviedo, l imo, se-
ño;: T>. Fr. Ramon Mt.rtiaez Vigil, y el Auxiliar de Toledo limo, se-
iioc D. Valeriano Menendez Conde. Al mismo tiempo que el l imo. 
$r. Fernandez Castro, recibieron la oonsagración para la Metropolitana 
iglesia de Manila, y episcopal de Nueva Segovia, respectivamente, 
en éste Archipíélugo de Filipinus, los PP. Fr. Bernardino Nozaloda 
y Villa, y Fr. Jos4 Hévia Campo.aanes, los dos de la esclaveoida 
Orden de Sto. Domingo. 
Asturias y Oviedo presenciMon en aquel dia grandioso un es-
pcotóoulo sublime, en el que, á la vez que admiraban la augusta 
ceremonia, contemplaban en el ilustre purpurado consagrante,' en 
los Ihuos. Prelados asistentes, y en los nuevos Príncipes do la Igle-
sia, consagrados, á seis de sus más esclarecidos bros, puesto quo 
todes ellos habían nacido dentro de sus montañas. 
Los seis eran honra y honor de aquella tierra clásica de la leal-
tad, y á los seis vió Asturias, su pátria, reunidos en un solo dia, 
bajo las magestuosas bóvedas de la catedral basílica de S. Salva-
dor, hecho y acontecimiento, que quizá no tenga precedente en 
nmganíí de las restantes provincias de España 
La conmovedora escena no podía menos de arrancar las lá-
grimas de la inmensa multitud, quo corrió á presenciarla, quedando 
de ella un imperecedero roouerdo en los anales da la historia de 
Asturias. 
El escudo, que por insignia y armas episcopales adoptó el l imo. 
Sr. Fernandez Castro está dividido en tres cuarteles, en el l.r> hay 
un monógrama de Jesucristo sobre campo do plata y el lema, si-
nitx prtrviclos venire aã me, aludiendo á la Santa Obra del Catecismo 
de Niños, que dirigió con tpmto acierto. Asi quiso el nuevo Prelado 
consignar el mayor y más grato recuerdo de su vida, la edusación 
de los niños, que le querian más que á un padre, dado que en* 
para olios algo más también oh conducirles por las sendas de la 
virtud al Cielo. Que el Cielo, pues, conceda largos años de vida al 
ilustre Prelado y bondadoso Pastor de 1?. Iglesia de Mondoñedó, 
digno sucesor en aquella silla del limó, y Ecmo. Sr. D . José Ma-
ría O Ó ' B , actual Arzobispo de Cuba, à cuya silla fuera promovido 
desdi! la mencionado,, que llega á ocupar el l imo. Sr, I ) . Manuel 
Fevnandez Castro, en fuerza do su? merecimientos y en reoonlpaasa 
Je su s'aber y de sus acrisoladas virtudes. 
Fernandez GampomarLes. — (Domingo): Consejero 
Eeal, elevado puesto del Estado, que llegaron á ocupar en diversas 
épocas otros no menos distinguidos asturianos, tales como D. Gre-
gorio José Cisneros, D. Vicente Duque de Estrada, D. JuariNepo-
muceno Fernandez S»,n Miguel, D. Gabriel Hévia y Noriega, D. Ra-
món Hevia y Miranda, D. Sancho Inclán, D . Juan Ingflauzo y 
Rivera, D. Alonso Llano y Valdês, D. Manuel Menendez "Parres, 
D. Antonio Noriega de Bada, D. José Antonio Olaiieta, el Gônde 
de Pinar, D. Felipe Rivero, 15. Francisco Támes Hévia, D. Manuel 
Torres Cónsul, I ) . Benito Trelles y D. José Vigil de Quiñones. Vetase 
las «Memorias Asturianas» del Sr, D. Protcsio Gonzalez Solis y Ca-
bal, 1 tomo en fólio, de OXCII. 81ñ páginas, (Madrid, 1890) A la, 
XL, en que so mencionan todos lo dichos, con otros muchos mfts, 
que llegaron á ocupar elevados puestos en el gobierno, en la admi-
nistración, en la milicia y otras diferentes carreras civiles, eclesiás-
ticas y forenses. También el Sr. Canella y Seoades inserta un com-
pendioso catálogo de los mismos al final de su bien escrita «His-
toria de la Universidad de Oviedo» desde la página 461.. 
Fernandez Cuevas. — (Alonso): Notable legista y 
Abogado de fama en Oviedo, en cuya ciudad tenía abierto su bufete, 
y en donde falleció en 11 de Noviembre de 1888 á Iss 82 años de 
odad. 
Fernandez Cuevas. — (Luciano): I lus t rado sacerdote 
de la mencionada capital, sobresaliente compositor ele música sagra-
da, que bajo su batuta ejecutaban los llamados Filomenos, de la igle-
sia parroquial de San Julian de los Prados, allá por los años de 1846 
al 50. 
Fernandez Cuevas.— (P. José): I ustre jesuí ta , hon-
ra de la benemérita compañía, que fundára el insigne San Ignacio 
de Loyola, y de la cual han salido tantas eminencias en virtud, en 
santidad, en las ciencias y en las artes. En ella vistió la faja el 
P. José Cuevas, natural de la ciudad de Oviedo, donde vió la luz de 
la existencia en 24 de Abril de 1816, hijo de D. feantiago Fernandez 
Cuevas y D.» María Alonso de Nora, pobres y humildes arte-
sanos de aquella capital, que ganaban con el sudor de su rostro 
el cotidiano sustento. Allí recibió el joven Cuevas lf. religiosa y es-
merada educación, que procuraron darlo tan buenos como cristianos 
progenitores. Allí cursó también ¡os primeros estudios, que los pocos 
recursos de su padre, cantero de oficio, permitían, y ellí se desliza-
ron suavemente los primeros años de la vida del futuro jesuíta, lla-
mado con irresistible vocación al claustro, en 1883, para ser en él 
un dechado de observancia religiosa, y un modelo de virtudes. Re-
cibido como novicio en el Colegio de San Isidro de Madrid, á donde 
fué, concluida su carrera de humanidades en Oviedo, con el objeto 
indicado, se dedicó de lleno á la observancia del Instituto que se 
había propuesto abrazar tan deliberadamente. Al poco tiempo ocurrió 
expulsión y exclaustración de los Jesuítas en todas sus casas y 
colegios de'España, y el jóven novicio vióse precisado á emigrar á 
francia, en 1835. 
Desde París, donde nermaneció algún tiempo, se trasladó á Bél-
yica, aquí completó su carrera, y recibió las sagradas órdenes del sa-
cerdocio. Parejas con los progresos, que hacía en la virtud, corrían 
ios asombrosos de su aplicación á los estudios, admirado y respetado 
do todos por su vasto saber y su despejada inteligencia.' En un acto 
público, que unos cuantos jóvenes jesuítas de varias naciones susten-
10 
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tai-on en la Universidad de Lováma, rayó á grande altura el ilustre 
P. Çuevas, oimentár.doso desde entonces su justa reputación del sábio, 
Vuelto á España, en virtud de haber mejorado las circunstancias 
políticas, fué destinado al Seminario conciliar de Salamanca, y allí 
se dió á conocer en las aulas por su ciencia, y en el pulpito por sus 
excelentes dotes de orador sagrado. Asi honraba la sotana del jesuíta, 
aquel humilde hijo do San Ignacio, que en Francia, en Alemania, en 
Italia y otros puntos del extranjero, por donde había viajado fuera 
objeto de los más justos plácemes por parte ds los sabios de Europa, 
y de los oent.os universitarios do mayor fama. 
Desde Salamanca pasó el P. Cuevas á regentar un Colegio de 
la Compañía en Vaüadolid, donde estuvo hasta el año de 1856, fe-
cha, an que expulsados nuevamente los Jesuítas, se trasladó á San-
tander, on cuyo Seminario do Santa Catalina de Corbán explicó 
Teología moral por algún tiempo. Allí fué donde escribió también 
su magnífica y tan elogiada obra filósofica, que tanto llannó la aten-
ción de cuantos veían en olla un tratado completo do Lógica, On-
tologia, Psycologífl, Teodicéa é Historia do la Filosofía, que el ilus-
tre escritor ofrecía ¡i la juventud estudiosa de los Seminarios y Uni-
versidades de España, 
Las varias ediciones, que de ella se hicieron en x'ocos ^ñ05' 
á causa do estar de texto en casi todos los centros literarios de la 
Península, son una prueba evidente del mérito, que la avalora. El 
primer tomo fué publicado en Madrid el año 1857 (4.° 410 páginas) 
lo mismo que el segundo (idem de 247), siéndolo el tercero en el 
siguiente (1858) y cerrando con él su «Philosofice rudimenta ad 
Ufium académicGe juventutis», cuyo título lleva tan acabado trabajo.. 
La prensa de entonces prodigó al P. Cuevas los snás grandes elo-
gios, y amigos cariñosos, amantes de las ciencias, le felicitaron á 
porfía, animándole á seguir con constancia las hasta su tiempo poco 
trilladas sendas de los estudios metódicos de Filosofía en España, 
Tal vez perdió mucho la ciencia con Ir-, salida del P. Cuevas 
para Filipinas en .1859, puesto que las obligaciones del ministerio, 
que, á su llegada á Manila, le encomendarán sus Superiores, no le 
permitirían dedicarse de lleno á sus estudios predilectos, en cambio 
ganaba la civilizadora misión del Evangelio un campeón más en las 
apartadas regiónos do Oriente. 
Rscuelas, iglesias, hospitales, enseñanzas, todo fué objeto de 
una especial solicitud suya, apenas arribó á la capital del Archipié-
lago, donde, á su fallecimiento, en 1864, dejó los más gratos re-
cuerdos de su paso sobre la tierra. Hallábaso consagrado á la con-
tinuación do la Historia de Filipinas, escrita por el P. Combés, 
cuando lo sorprendió la muerte á los 48 años de su edad. Eudo 
golpe sufrió con. la pérdida del P. Cuevas la ínclita Compañía de 
Jesús, y sensible fuó para todos cuántos conocían las relevantes 
prendas do virtud y carácter, que le adornaban. 
Distinguidos religiosos de las demás Corporaciones religiosas dei 
Archipiélago se enorgullecían y gloriaban d,; vez en el P. Cuevas 
un ilustro representante del saber en éstas Islas, y á alguno de 
ellos, como el P. Simon Barroso, mi querido maestro, y catedrático 
de Cánones y Disciplina Eclesiástica en el Confent-j de S. Pablo 
de Manila, tuve ocasión de oir hablar, con referencia al esclarecido 
jesuita, en el sentido dicho, y lamentar su muerte prematura. 
A más del mencionado Curso de Filosofía dejó el P- Cuevas m i 
iuteresante Diario, acerca de las Misiones de ln grande isla de Min-
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(lanao, que fué publicado en los Boletines eclesiásticos de las Dió-
cesis de Sevilla y Lugo, en el mismo año en que falleció, y esori-
bia en Manila las úl t imas cuartillas. 
Aquella privilegiada, iuteligenoia, donde fulguraba la vivida llama, 
del génio y del saber, dejaba un hondo vacío en las ciencias hu» 
manas, y volaba al Cielo á beber en las fuentes eternales los lumi-
nosos rayos, quo de ellas habían irradiado sobre su noble y despe-
jaáa frente, miéutras cruzó peregrino por éste valle de lágrimas, du-
rante su rápida carrera de la vida acá en la tierra. 
La ilustro Compañía de Jesús cuenta hoy en el P. Cuevas uno 
de los individuos de su seno, que mayor honra han dado al Insti-
tuto en éstos últimos tiempos, y Asturias, su pátria, uno de sus 
más ilustres hijos entre los muchos que han sido en todos tiempos 
gloria y prez de sus montañas, olvidadas, y ocultas por los elevados 
Pirineos Krvaseos ni res'o de las demás provincias españolas. 
ITernandez Florez.- (Juan Francisco): Periodista, 
escritor y poota bable contemporáneo, natural de Oviedo, que falle-
ció en Madrid en 1886. 
Entre sus producciones literarias en el dialecto provincial me-
recen citarse su Colección de refranes, recetas, signos, pronósticos, 
conjuros y creencias snperticiosas del pais, bajo el gráfico título de 
La Olla (istmiana, su romance Juan y Bernaldo,, publicado en 1861, 
y su Historia de la guerra de Africa, escrita en 1860 bajo la firma 
de Un aldeano de Mieres, en cuya villa residía á la sazón. 
Fernandez Heréd i a . — (Antonio): Vizccude del 
Cerro de las Palmas, Diputado á Córtes por Salas en 1850-51, du-
rante la legislatura, en quo fué Ministro de Estado D. Pedio J. Pi-
dal. (ion el Sr. Heredia to'i.aron asiento en los escaños de la Cá-
mara del Congreso los representantes por otros distintos electorales 
de Asturias. Fueron éstos los siguientes: Suarez Inclán, Barzana-
llana, Oanga-Argüelles, Arguelles Cángas, Alvaiez Arenas, Món, Avallo 
Valdés, Ingüanzo Porres, Aguila, Armada Valdés, y Salas y Guzman.' 
(Vid. el citado «Cuadro....» da) Sr. Vigil.) 
Fernandez Jardón.—(Francisco): Esoriiior actual 
y autor de un magnífico Cuadro sinóptico de Historia, Sobrada para 
instrucción de los niños en las escuelas de Santa Eulalia de Oseos, 
donde es profesor. 
Fernandez Ladreda . - (Manual ) : Oonocido perio-
dista contemporáneo, autor de varios trabajos literarias y de interés' 
histórico para la provincia, como los publicados por E l Carbayom 
de Oviedo en 1884, bajo el título de Páginas asturianas, y otros, 
que vieron la luz pública en diferentes periódicos y revistas de 
aquella capital. 
Fernandez Malleza.—f-FaMstów): Celoso Diputado 
provincial, cuatro veces consecutivas representante del Distrito de 
Belmonte desde el año de 1863 al 1874. 
Fernandez M a j o . - ( F e l i p e ) : Cé 'ebre héroe popu-
lar de la "Revolución de 1868 en Madrid, donde era conocido por 
el Carbonerin, apodo con el que adquirió renombre entre las masas 
y en medio de las barricadas. 
Talleció en su pueblo, La Espina, del consejo de Langreo, #¿ 
¿i de Abril de 1889. 
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Fernandez de Miranda.--(Hicardo): Escritor y 
poéta contemporáneo. 
Fernandez de Miranda.—(Pablo): I lus t rado y be-
- nemérito Brigndier de ejército, procedente del Cuerpo de Caballe-
ría, de larga y honrosa carrera do servicios prestados á la Pátria 
durante más de cincuenta años, después de los cuales pidió defini-
tivamente el retiro para vivir al lado de su familia en la ciudad de 
Vulladolid, dondo actualmente reside. 
Después de cursar los primeros estudios en Oviedo, ingresó en 
la Academia militar de Segovia, donde se distinguió ya desde ca-
dete, y paso á paso, durante su carrera adquirió todos los grndos 
de la milicia á fuerza de su leal comportamiento, y ajeno á los 
partidos diversos de la política. Es para él todo un Visto-Bueiio de 
su limpia hoja de servicios el poder decir, como de hecho él mismo 
dice en su folleto «|E1 dedo en la llaga!» (Valladolid, 1*88) que no 
ha obtenido un solo grado ni empleo por pronunciamientos ó inso-
bordinaoionâs. Quizá no haya muchos, que puedan asegurar lo propio. 
Hijo de una noble familia do Asturias, residente en la villa 
de Grado, de donde es natural, y mayorazgo de la misma por fa-
'Hecijniento de sus hermanos mayores, recibió el Sr. I ) . Pablo do 
'Miranda y Llano fonte, Una muy esmerada educación, que unida 
á sas ;bellas dotes intelectuales hizo de él un hombre ilustre y dis-
tinguido en la sociedad y en las letras, que con tanta ventaja cul-
tivó desde su juventud. 
Bajo el pseudónimo S I Moscón de Grado colaboró en E l Indepen-
diente y otros periódicos de Oviedo desde el año de 1855 en ade-
lanta, terciando en polémicas interesantes para el bien de la pro-
vincia con otros escritores, de no menor nota. Infinidad de artícu-
los diversos salieron de su bien cortada pluma,, la mayor parte rela-
cionados con proyectadas reformas materiales de Asturias, de la que 
jamás se llegó á olvidar, ni aún escribiendo lejos de ella en Bar-
celona y otros puntos, y á pesar de largos años de ausencia del 
pais, del cual es en extremo amante entusiasta. 
La posición independiente de D. Pablo, sus muchos estudios 
sus sentimientos benéficos, su finísimo trato, su dignidad, que ra-
yaba en lo susceptible, le conquistaron siempre grandes simpatías, 
dice e¡ autor de las «Memorias asturianas» Sr. Gonzalez Solis. 
Sin embargo dô ésto jamás llegó á ocupar puesto alguno, que 
él creyese comprometido. No ha sido ni Diputado, ni Senador, ni 
empleado de ninguna clase, por ser consecuente eon su noble in-
dependencia de toda política. 
Su objeto y el fin siempre recto de sus miras é ideales no le 
podían llevar por semejante camino. 
Con la satisfacción consiguiente, y agradeciéndole en el alma 
una_ atención, quo no esperaba, por ser yo inmerecedor de ella, hé 
tenido el gusto de léer el mencionado folleto, M dedo en la llaga, 
que, con amabilidad suma, me remitió el Sr. Fernandez de Mi-
randa, no háce todavia mucho tiempo. 
Verdadernmente que la lectura de tan bien escrito trabajo jus-
Útipa por demás su titulo, y es digno, bajo muchos conceptos, de 
la brillante pluma de su autor. Bajo del ropaje de un estilo ameno 
y elegante desarróllanse en él los intrincados problemas, á que 
presenta soluciones muy razonables, y hasta asequibles en i a p r á c -
rioa, si el rio de la política no anduviese tan revuelto, como anda. 
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Nada tienen de utópicas las que ãh el Sf. Fernnnãez Mirajiáa, pero 
ereo quo no llegará á ver cumplidos sus deseos. Sin embargo el 
Sr. P. Miranda ha cumplido coa su deber poniendo el dedo en la 
llaga. 
Fernandez Ponce,—(Diego): S e ñ w de la Gasa de 
Miranda, y caballero del hábito de Santiago, que falleció en Vilía-
nueva del Infantazgo en 1632, era pariente del caballero de lo. pro-
pia. Orden militar, D. Sancho Ponce de Miranda, fallecido en Bio-
seco en 1601. Los restos de aquel fueron trasladados á Asturias por 
su familia y depositados dentro de la iglesia de la ex-Colegiata do 
Taberga, donde de*cansaii hasta el presente. 
F e r n á n d e z Reguero.—(Ramon): I lus tn ido Cate-
drático, que fué del extinguido Seminario de la Vega de Kivadéo, 
en donde explicó la cátedra de Agricultura. Es autor de. varios tra-
bajos publicados por la Sociedad Económica de aquella villn, y en-
tre ellos de una «Colección de apuntes, relativos á prácticas ' elec-
torales, sistemas legales de reemplazo etc.» 
Fernandez Reconco.—(Fr José): Religioso fran-
ciscano, Guardián y Lector del Convento de San Francisco de 
Oviedo, Regento de Estudios, Catedrático do Teología moral y exa-
minador sinodal del Oiiíspi.do en 1794. Es autor de ¡a «Justa De-
fensa de los Prelados Resillares contra las falsas aserciones rtol ca-
lm chino Fr. Francisco Ajofiin,...» 
Fernandez Rojas,'—(Enrique): .Famoso letrado, y 
escritor contemporáneo, fallecido en Oviedo en Mayo de 1889, co-
nocido en la prensa con el pseudónimo de Lupcrcio, bajo del cual 
aparecieron publicados muchos de sus trabajos literarios en perió-
dicos y re vistas, como 75Z Nalon, La Unidad, E l Faro Attwiano y 
otros. 
Terminadas con brillantez sus carreras de Derecho y Teología, 
abrió bufete en la capital del Principado, adquiriendo pronto repu-
tada fama de abogado en tan noble ejercicio. 
Más bien por distracción, que por inclinación dedicó algunos 
de sus ónio.s á escribir artículos humorísticos, y sérios á veces, para 
los periódicos do la localidad, que con ellos se creían muy favo-
recidos. 
Epigramático y satírico el Sr. Fernandez Rojas por nafcuralega, 
segun podía comprenderse hasta en su conversación familiar, no 
era extraño el que como el malogrado Fígaro de Madrid, Mariano 
de Larra, llamasen la atención del público sus hermosos cuadvos 
de costumbres y semblanzas literarias, llenas de chistes y agudas 
sentencias. 
Estaba, además, familiarizado con los maestros del género, y se 
asimilaba mucho á ellos. Sus revistas de teatro y obras dramáticas 
no están exentas de ese rmitiz particular, que distinguía todos sus 
escritos. 
Lástima grande, dies el Sr. Gonzalez, Solis (Protasio), que no 
hubiera dedicado Rojas su ingénio á. redactar alguna obra de cos-
tumbres, género de literatura para el cual contaba con aptitud más 
que suficiente. 
Habría sido esa una de las bellas producciones de su (-scep-
cional talento. • • -
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Afiliado al partido rarliata en los comienzos de la última guerra, 
civil, alcanzó en él difeientes puestos honrosos, y mereció la en-
tera confianza del Duque de Madrid, V>. Carlos, desde que se halló 
en 3 870 en Vevey, â donde fué en calidad do comisionado on com-
pañía de V. Guillfirino Estrada Villaverde y otros representantes de 
aquel partido, con objeto do felicitar al Duque con motivo del na-
cimiento de su hijo D. Jáime. Murió, jóven aún, y cuando mayo-
res lauros recogía en el ejercicio de su noble profesión, que desem-
peñó siempre con rectitud é inteligencia, 
Fernandez San Miguel . - ( Ju l i an ) : Secretario 
particular del Principo de la Paz, D. Manuel Godoy, y á quien se 
Ortribuye la redacción de las Memorias del favorito Ministro de Cir-
ios I V , de quien Fernandez San Miguel no se separó ni aún en la 
p/migración. Se conservan de él aiguüos otros trabajos, que le acre-
ditan como escritor y publicista. 
Fernandez San Miguel.—(Evaristo): Dnque ñ» 
San Miguel, Grande de España do J." clase, Consejei'o de Estado, 
Senador del Keino, gran Cruz do San Fernando, San Hermenegildo 
y Cátlos I I I , condecorado con otras varias por méritos especiales 
de guerra, Capitán general de los 'Ejércitos nacionales, comandante 
general de la guardia Real de Alabarderos, varias voces Diputados 
á '•'órfces, Director de la Academia de la Historia, Ministro de 
Guerra y Estado, periodista, escritor é insigne patriota, autor en-
tre otros trabajos, de la «Historia de Felipe II» de la «Vida de don 
Agustin Arguelles» y el intitulado «Capitanes ilustres de la antigüe-
dad». Véase la extensa Bibliografía asturiana de mi buen amigo 
B'uertes Acevedo, que vá inserta al final do su «Bosquejo acerca de. 
la litâratura en Asturias»: (1 tomo en 4.° de 378 páginas. Badajoz 18*55 
pág. 893 y siguientes.) Allí podrá el curioso admirar la fecundidad 
del general San Miguel, corno escritor, ya que cómo militar es bien 
conocido su nombre on la historia contemporánea. 
Tan ilustre jefe del ejército español había nacido, en la villa 
de Gijón, el 2G de Octubre de 1785, y falleció, pobre y modesto, en 
1SH9. fu los 77 amis de su edad. 
¡fizo sus primeros estudios en el Instituto de Jovellancs, desde 
donde pasó á continuarlos á la Universidad de Oviedo. En 1803 
ingresó como cadete en el primer batallón del Regimiento de Ara-
gón, ascendió á teniente dos años después, acaeciendo luego en Ma-
drid los lamentables sucesos del í? de Mayo de 1.808. 
Nombrada capitán del líegimienlo de Covadonga se incorporó al 
ejército de operaciones, tomando parte ya en la acción de Cabezón, 
tan infructuosa como desgraciada, que so dió en 14 de Julio de 
aquel año, 
cayó poco después prisionero en S'antnnder, y conducido á Fran-
cia, de donde no le fué posible fugarse por más esfuerzos, que hizo, 
hasta el año Í814 al finalizar la guerra de la Independencia. 
Asistió todavía á algunas acciones y se halló en la batalla úl-
tima, la de S. Marcial, para saludar á los franceses, en retirada, 
desde las alturas de los Pirinéos. 
En 181*) ascendió á capitán efectivo, y pasó en 3 817 á incor-
porarse tí la expedición, que debía salir para América. Partidario 
de la Constitución gaditana de 181.2, unióse al sistema reactivo dé 
1319, siendo al poco hecho prisionero, y conducido, en calidad de 
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te!, al castillo de San Sebastian de Cádiz, desde el Puerto de 
Santa Moria. 
Logró fugarse de allí y marchando k la Isla de Leon, se incor-
poró al ejército liberal en Las Cabezas de San Juan, donde, en 19 
de Enero de 1820, dieron el grito de rebelión Quiroga y Riego. Eva-
risto San. Miguel influyó mucho en aquel movimiento, por al ascen-
diente, que yá, entonces ejercía en las tropas, para las que com-
puso el famoso Himno, que lleva hasta hoy el nombre del infortu-
nado caudillo, ahorcado, más tardo en medio de la plaza de la Ce* 
bada de Madrid. Escribió, además, por entonces una Memoria rela-
tiva á los sucesos acaecidos desde el 27 de Enero hasta el 11 da 
Marzo siguiente, en cuya fecha tuvo lugar la completa disolución de 
la fuerza móvil de tropas nacionales. Desde las columnas del «Expeo-
tador», órgano del partido revolucionario, sostuvo San Miguel las 
ideas más avanzadas. Kn 182'¿ fué nombrado comandante del bata-
llón de Madrid, llamado de los patriotas, tomando parte en las bor-
rascosas escenas, que por entonces presenció la córte. En recom-
pensa á sus servicios se le brindó con la cartera del Ministerio de 
ílstado el 9 de Julio de aquel año, puesto, que renunció en 3 de -
Marzo del año siguiente, relevándole Florez Estrada. 
t a s ó luego á incorporarse al ejército de Cataluña, bajo las ór-
denes de D, Francisco Tüspoz y Mina. Al intervenir la naoión fran-
cesa e j i los sucesos de Espana, y pasar la frontera el Duque de An-
gulema á la cabeza de un numeroso ejéroito, después de protestar 
0. Evaristo en las altas esferas gubernamentales, atrojó la pluma, 
para empuñar nuevamente la espada. Cayó otra vez herido por las 
balas de los antiguos enemigos, estando, poco ménos que á la muer-
te, en el hospital do Zaragoza, á donde fué trasladado, siendo se-
gunda vez hecho prisionero y conducido á Francia, donde permane-
ció hasta la, muerte de Femando V I I . 
Aprovechando el forzoso destierro, que le había impuesto su poca 
forfuna y la no prevista de las armas, viajó entonces por aquel 
reino extranjero y el de Inglaterra, dedicando el tiempo al estudio. 
Allí fué donde concibió el irrealizable pensamiento de dar un giro 
especial á la política española, y hasta propuso á sus compañeros 
de emigración el realizarlo, poniéndose él mismo al frente de tro-
pas organizadas. Ya d la cabeza de trescientos hombres atrevióse A 
repasar los Pirineos, viéndose obligado á regresar á París tres dias 
después de haber puesto los piés en territorio español. 
E n virtud del decreto de amnistía, dado por la reina Goberna-
dora D.» María Cristina, regresó, por fin, á España, siendo repuesto 
en su antiguo empleo de coronel, en Marzo do 1885, y nombrado se-
gundo jefe de Estado Mayor con destino al ejército del Norte. 
No llegó á desempeñar aquel cargo por quererle tenerle á su 
lado el general Valdês, que era á la sazón Ministro de la Guerra. 
Ascendió poco más tarde á Brigadier, y como tal se halló en las 
acciones de ArOaza, Los Arcos, Castillo de Guevara y Mendigorría. 
E n ésta última salió herido, aunque no de gravedad. Nombrado 
en 1836, Comandante general de Huezca, y Capitán general de Ara-
gón, prestó eminentes servicios al vacilante trono de Isabel TI, que 
ámenuzaba derribar aquella sangrienta guerra civil, en medio de la 
cual se mecía su régia cuna. A la caida de Ministerio Isturiz, tan 
contrariado por el Estamento de procuradores del reino, y después 
de los sucesos y asonadas de Málaga, Gránala, Oartagena y <<tros 
puntos, unióse S. Miguel al ejército del centro á 1.° de Agosto de 
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aquel año, en perspectiva de motinea ulteiiorcs. Recorrió como jefe 
do él las provincias do Zaragoza, Teruel, Valencia, Castellón de la 
Plana, Cuenca, Guadalajara y Sória, sosteniendo varios encuentros 
con los carlistas, á los que arrebató la plaza y fuerte de Cantavieja, 
que creían inexpugnable. 
Fué éste último uno de sus brillantes hechos de armas, por el 
que se creo, en 14 de Febrero de 1837 siguiente, una cruz de dis-
tinción para ias tropas con el lema de «Sufrimiento y valor.» 
Reemplazado en el mando por el general Quiroga vino D, ffiva-
risto 4 Madrid, y ocupó allí, sucesivamente, los escaños del Con-
greso y el puesto de Ministro de la Guerra, Representó posterior-
mente en las Córtes á, Zaragoza en 1838, y 1840 durante cuyo tiempo 
redactó la «Revista militar» y >iE] Constitucional» en la corte. 
. Más tarde ocupaba el puesto do Capitán general de Castilla la 
nueva, y se adhería á la Regencia del reino en 1840, volviendo i 
desempeilfvr la cartera de Guerra, de (a que pasó luego á la Capi-
tanía general de las Provincias vascongadas, que lo confió Espartero. 
Hallábase en la Dirección del B. M. cuando fué ascendido á 
Teniente general, y se le. volvió á encargar de la Capitanía do Cas-
tilln en 17 de Tulio de 1841, á su salida del Gabinete por los acon-
tecimientos de Octubre. 
En 1844 encontrábase de cuartel en El Escorial, y fué enton-
ces cuando allí comenzó k reunir materiales para la historia de Fe-
lipe 11, que otro escritor asturiano, moderno, (el P. Montaña) había 
de ilustrar más tardo con nueva luz para la del reinado de aquel 
católico monarca. Con aquellos materiales compuso al año siguiente, 
cu Bilbao, aquella obra, que le había de dar renombre de escritor 
correcto y- elegante. 
A más de olla merecen citarse otras, dignas de su bien cortada 
pluma, como las intituladas «Elementos dél ai te de la guerra», 2 to-
mos (Lómlros», 182C) «La guerra civil de España», «Las próximas 
Córtes (1837) «Revista militar», (4 tomos 4.° 18H8), «España en Octu-
bre tie 1,839», y «La cuestión española» (Madrid 1840), con el «Dis-
curso» de su ingreso eu la Academia en Octubre de 1852. 
Véase por lo expuesto con que títulos cuenta el ilustre general 
S. Miguel para merecer la consideración más distinguida por parte 
del Estado, como gobernante, del ejírcito, como jefe, de las letras, 
como escritor, y do sus conciudadanos como español honrado. (Vid. 
Ilustrao, galleg. y Asfc. Tomo I I . 1880 pág. 300 n.« eorresp. al 28 de 
Agosto de dicho aíio). 
Fernandez San Miguel . - (Sanios): Teuiente ge-
neral del ejército, honrado 6 inteligente jefe, muy querido y apre-
ciado en las filas por RUS subordinados en fuerza de las bellas cua-
lidades, que lo distinguieron. 
JPlovez.—(fiduardo): Ar t i s ta actual, cuyos trabajos, 
así como los do Miguel Castaño y José Uria, remitidos á Madrid el 
año próximo pasado (1889) para figurar en la Exposición de Bellas 
Artes, fueron objeto de admiración por piarte de los inteligentes: sus ' 
lienzos «Un vallo de Asturias» y una acuarela etína marisma» allí ex-
puestos revelan las sobresalientes dotes que le adornan y su no des-
mentida aptitud para el arte pictórico. 
Florez y Gonzalez.—(José Maria): Di reesop ae-
tual de la Escuela Normal de Maestros de Oviedo, Académico cor-
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• respondiente de la de Bellos Artos de S. Fernando, individuo de 
otras corporaciones científicas y literarias, autor do luminosos tra-
bajos históricos, pedagógicos y filológicos, escritor de nota y excelente 
poeta, bab'o. Nació on Cangas de Tinéo. 
Florez de "Prado. —{Marcelino): Docto legista gra-
duado por el Claustro do la Universidad do Oviedo, en cuya capi-
tal naciera, Registrador actual de la Propiedad en Vitoria, oolabo-
raclor de varias revistas y periódicos, y excelente poeta regional, á 
juzgar por algunas composiciones suyas, citadas por mi distinguido 
iiiiiigo el Sr. D, Feraiin Canalla y Secades en la 2.» edición de las 
Poesías do Caveda. 
Florez Valdês . — {Düujo): Bravo caudillo y aguer-
rido capitán, Alguacil mayor de la Inquisición de Granada, que á 
la cabeza de 2.000 infantes, y por úrden del Marqués de Mondejar 
redujo á la obediencia á los borberiacos sublevados en las Alpujar-
ras. Fué natural del concejo do Llanera. 
Folgueras y Doiztua.—(Cipriano): J ó ven y aven-
tajado escultor actual, pensionado ou Boma por la Excma. Diputa-
ción provincial de Oviedo, para seguir en la capital del mundo ca-
tólico su carrera artística, en la que hace rápidos progresos, 
Fonseca. - - ( F r . Joaquin): Esclarecido religioso rlotni-
•uico, ornamento de los ciencias y de las letras, hombre profunda-
niente religioso, adicto ií la fé y á las doctrinas da la Iglesia, que 
lia dado extraordinaria gloria á la Orden de PP. Predicadores, filó-
sofo profundo, poeta de altos vuelos, predicador incansable y elo-
cuentísimo, adornado de vasto saber, de inteligencia clarísima, in-
fatigable propagandista católico, de erudición universal, polemista 
incontrastable, teólogo eminente, modesto on sumo grado, y de alma 
noble y generosa, como á una le llamó la prensa española sin dis-
tinción de matices. Esos y otros muchos más elogios, que se le 
prodigaron á su muerto inesperada, condensados en una biografía, 
hecha por un correligionario suyo, el P. Fr. Bafael J. Menendez, 
(vid, el n.o Lí5 de la revista intitulada Misiones Católicas, que se 
publica en Barcelona, correspondiente al 15 de Marzo de éste año, 
1890, pág. 565) dán una idea de la valía del insigne P. Fonseca. 
Vió la luz de la existencia en el lugar de Aramil, pequeña al-
déa, próxima á la villa de Pola de Siero, en 10 do .Noviembre del 
año 1832, hijo de honrados padres de aquel concojo, dondo el jóven 
Fonseca cursó Jas humanidades con el célebre Domine V. Tícente, 
el cojo. 
Vistió el hábito ¿le la Orden de Santo Domingo de Guzman, en 
el Colegio de Ocaña, donde hizo su profesión solemne el 5 de Di -
ciembre de 1841. Al siguiente año salió de allí con destino A éste 
Archipiélago, zarpando del puerto de Santander, á bordo de la fra-
gata San Fernando, el 18 de Abril. Llegado que fué ú Manila con 
la misión de los 22 religiosos do su Orden, de que formaba parte, 
continuó allí, en la Univeisidad do Santo Tomás, los estudios co-
menzados or. España, distinguiéndose por su aplicación y su talen-
to.- A los 28 años de su edad ya tenía recibidos todos los grados aca-
démicos, el ¿le Doctor inclusive. En aquel centro literario explicó, 
durante 2.4 años consecutivos, Filosofír., TeMogía y elocuencia sagra-
da, con' Réneral nplànso. 
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Su Ooj-poraciójj le COÍIÍÍÓ además, los cargos de Procurador ge-
neral, Vice-rector de la Universidad dicha, é importantes comisiones 
para España, á lionde regresó en 1874 con el de Lector del men-
cionado Colegio de Ocaña. 
A los dos años se trasladó desde aquel al de Santo Tomás de 
Avila, y nombrado Rector de ia Universidad de Manila, en 1878, 
volvió á embarearse para Filipinas, desempeñando aquel cargo en 
Manila hasta el año 1R80, en quo regresó otra vez á España con el 
Regante de Kstudios del Colegio de Oórias en Asturias. 
En él íué modelo de observancia religiosa, como en los demás, 
donde había residido. En su vida particular, dice el mencionado 
biógrafo, parecía un verdadero cenobita, Al P. Fonseca no había, 
que buscarle mas, que en tres puntos; ó en su celda, rodeado de 
.libios é infolios en confuso tropel esparcidos sobre su mesa, en el 
coro, ó en la biblioteca del Colegio. 
Inca.nsable para el trabajo, y favorecido por una fuerte consti-
tución física, pasaba horas y horas escribiendo ó estudiando con 
los mismos bríos que en sus mejores dias de juventud robusta. 
Solo así se comprende como pudo escribir tanto y tan bien, 
Sin embiciones, sin aspiraciones de ningún género, y siendo sus 
delicias los libros y el cumplimiento de sus deberes y las reglas 
de su Instituto, era aquel insigne hijo de Guzman, querido por to-
dos su correligionarios, un dechado de virtudes religiosas. Sin hiél 
en el corazón y cândido como un niño supo siempre despreciar los 
desprecios, y sobreponerse á algunas amarguras de la vida en más 
de una ocasión, que no es del caso referir. Asi es que la tranqui-
lidad del hombre junto, recto en sus miras, que no reconoce más 
jueces, que Dios y su conciencia, le acompañó durante su peregri-
nación sobre la tierra y fué con él hasta el borde del sepulcro. 
Confortado con los santos Sacramentos de la Iglesia y los auxi-
lios de la Religión, entregó su alma al señor en el mencionado Co-
legio de Avila, en Enero del presente año 1890. 
Con su muerte sufrió la Orden de Predicadores un rudo golpe 
y una pérdida irreparable sobre la tierra, bien que ganó la prez de 
un justo más en el uielo, y la justificación desinteresada de sus 
méritos reconocidos. 
Como inequívocas pruebas del saber vasto y profundo del padre 
Fonseca nos quedan sus obras ciontíücas, históricas, y literarias, 
que pueden formar su mayor elogio, y su mejor corona fúnebre. 
Algunas de ellas van citadas por el l imo. Sr. Vigil, actual Obispo 
do Oviedo, en la suya intitulada: «La Orden de Predicadores» (Ma-
drid 1884), y otras se hallan desparramadas en periódicos y revis-
tas. Citaré aquí las más principales. «Historia de los PP. Dominicos 
en las islas Filipinas, y sus misiones del Japón, China, Tonquin y 
Formosa,» (5 gruesos tomos en 4.0 (Madrid, 1870-72): «Santo Tomás 
de' Aquino» poema, 1 tomo en folio, con interesantes notas al final, 
y 175 páginas de lectura (Manila 1874); «Varios panegíricos, sermo-
nes y discursos» pronunciados desde 1805 al G8; «Respuesta á un 
filósofo del Renacimiento», polémica sostenida en 1882 con IX Mar-
colino Menendez Pelayo; diversas poesías sueltas que vieron la luz 
on diferentes publicaciones, como «Odas» á la Virgen de] Rosario 
dedicada, (.1847) al Sr. Aranguren, Arzobispo de Manila (1846) á In, 
batalla de Lepanto, cantó épico (1854. Manila), oda gratulatoria al 
general Novaliches (id. 1854); otra, al nacimiento del Príncipe A l -
fonso, escrita por orden terminernte de) Provincial de la" Orden, en 
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1856; oU-a filosófica á, la soledad (id. id.), y las intituladas «El Ro" 
sario»; «A Santa Rosa de Lima»; á la «Soledad de la Virgon»; «Lu" 
zonía» ó los «Genios del Pasig». Es éste un hermoso poéma inédito, 
cuyas notas pidió al autor la Acadaaiia espaiíola, que le honró con 
el Diploma de sócio correspondiente en 1862, Siguiendo la enume-
ración de sus poesías, rostan por citar las que escribió en otras di-
ferentes ocasiones, como las que llevan por título «A la memoria 
de un amigo» en 1861; al Excmo. Sr. Martinez, Arzobispo de Ma-
nila, en 186a; «El bombardeo de Callao» canto épico (inserto en las 
Memorias del Sr. G. Solis) «A la revolución española» en 1868; pu-
blicada on la Civilización de Madrid; «Manila y rio Pasig» en la 
revista La Cruzada, dirigida por el Sr. Pida], en el mismo año; 
iHimno á Pio IX», en 1871; «Id. á la Virgen del Rosario» en 1872, 
•Id. á Santo Tomás» al final del poema Los dot genios; «Al siglo XIX» 
en el Siglo Futuro de Madrid, en 1876, «Los mártires dominicos 
del extremo Oriente» poéma en. tres cantos, escrito á instancias de 
una Sociedad literaria de Milán, y dedicado á Pio I X . Este poéma 
fué traducido al italiano por Uberti en 1877. «Himno á San José» 
cantado en la iglesia de los PP. Dominicos de Manila en 1879, «Al 
inmortal Oamoens» (improvisación), publicada en Hong-kong, en 1880. 
«A los genios españoles» oda. «A la Seráfica Doctora», otra «A la Vir-
gen del Itosario» que ss, publicó en la Ciencia Cristiana y un «Himno 
á la Virgen del Acebo» en la peregrinación á aquel devoto santuario 
de .Asturias en 2 de Junio de 1884. 
Otras muchas más composiciones dejó inéditas el ilustre padre 
Fonseca, y otros muchos más trabajos en prosa, que impresos for-
marán una verdadera biblioteca enciclopédica, puesto que con los 
publicados, no citados todos aún en la preinserta lista, compondrían 
algunos volúmenes de lectura amena é instructiva. Juzgúese por 
ellos de su laboriosidad y de su talento privilegiado. 
Fuertes.—(Fr, Antonio): Ce.oso misionero, agnsbmo 
recoleto, que desempañó varios ministerios de almas en éstas Islas, 
y fué en ésta de Oebú un infatigable cura párroco del pueblo de 
Cármen, donde, así como en otros puntos, dejó buenos recuerdos de 
su administración, y cariñoso trato para con sus feligrese». 
Fué el primer español, que introdujo viñas en el Archipiélago, 
y fabricó vino, cogido y extraído de las primeras parras, que él 
aquí plantó, consiguiendo se ao.limh.tase la uva, no conocida antes 
por los indígenas, y hasta hace pocos años en éstos países inter-
tropicales, donde hoy se halla ya bastante extendida. 
He tenido el gusto de conocer y tratar á tan benémerito reli-
gioso, cuyes finos modales le hacían simpático á todo el mundo. 
Dotado de una constitución robusta, y en posesión de soberanas 
fuerzas hercúleas, eta infatigable para el trabajo apostólico, pu-
diendo así solo resistir por largos años la insalubridad del clima de 
algunos de los pueblos, que administró, hasta Hogar, eomo llegó, á 
una edad muy avanzada. 
Fumayor. = {Adonza): Piadosa señora de Toberga, 
cuya villa le es deudora de su hermosa iglesia de San Miguel Ar-
cángel, que aquella fundó hacia el ano de 1036. 
Gala.— ( F r . Andrés): Ropntado C a t e d r á t i c o de Artos 
y.Teología en Oviedo, Cuenca, Avila y Paienoia, á fines del siglo X V I I . 
Ga.rcía Alas. — (Ramón): Rpptitnrto ftntpdt'ático_ñe 
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matôiaútitías en el Instituto do Jovellíuios, desdo el aüo 1814 al 1841, 
y excelente poeta provincial de éste siglo. 
Había nacido en Carrefio háoia el año 1799 y falleció en 1866. 
G a r c í a Alvarez. — (Eduardo): Robres-aliente escultor 
y tallista actual, jóven de grandes esperanzas, atendidas sus rele-
vantes dotes artísticas. Es natural de Villanueva, concejo de Boal. 
G a r c í a Bernardo— (Protasio): Actual Magistrado 
en la Audiencia de la Coruña, antes juez de 3." instancia de Huer-
cal-Overa, sábio jürista, y hombre probo y honrado, laborioso y recto 
cumplidor de las leyes, en ol ejercicio do su noble profesión. 
G a r c í a Bernardo Cónsul. - (Bamón) : Gura pár-
roco de San Juan de la ciudad de Oviedo, en donde talleció por los 
años de 1841. Fué un sábio catedrático de Filosofía y Teología nao-
ral en la Universidad do la capital dicha, y dejó publicadas varias 
obr\s liJntro ellas mereoen especial iiicnekm sus «Lecciones elemen-
tales do verdadera rjoügión», la «Traducción ilustrada del Diccionario 
enciclopédico de Teología por el Abate Bergier» y el «Anti-Emilio». 
Garcia del Busto.—(Valentin): Abogado dis t inguido 
y utóio economista actual, hombre de vasta ilustración y conoci-
mientos científicos. E l Besúmcn, periódico de Madrid, que públicó 
su biografía y retrato en Enero pióxinto pasado (1890) hace de éste 
benemérito asfairiono lus más gr«ndes y justos elogios. Apartado el 
Sr. Valentin de la política, que absorbió por algún tiempo sus aten-
ciones, vivo hoy retirado completamente de olla, dedicado á sus es-
tudios favoritos, y en bien de la ciencia. 
Garc í a Caballero.—(Federico): Malogrado jóven l i -
terato, sobritio do Oarnpoainor, como hijo de la hermana de ésta, 
D.a Rafaela, arrebatado en edad úenipraiia á las esperanzas de su 
faiiiilia, do Návia, y al brillante porvenir, que le sonreía en el campo 
de ias bellas letras. 
Garc ía Casielles Meana.-— (Benito): F iscal de la 
Audiencia de Oviedo, do cuya ciudad fué natural, Presidente de 
Sala en la de la Ooruña. escritor y autor do muchos é interesantes 
trabajos, inéditos fdgunos aún. 
Falleció en 1855, dejando publicados los «Tratados críticos y ra-
zonados de práctica forense». Oviedo 1841. 1 tomo en 1.» de 274 pá-
ginas. «351 Sacerdocio y el pueblo», ibid. 1841. i,0 98 pág., y otras 
varias obras manuscritas. Entre estas últimas están su «Mapa de 
Asturias» (1850), (Proyecto sobre arreglo de Tribunales», «Volítica ju-
dicial», «Alegaciones y dictámenes fiscales», «La ascuola de las ca-
sadas» (drama), y la «Historia natural, civil, militar y religiosa del 
Prinoipa'lo» (en 4."), 
Garc ía CienfuegOS.^ÍV, Cayetano): Provincia l de. 
Dominicos en Kspana, elogíelo en el Capítulo, celebrado en Padrón 
el.27 de,Abril de .1888. Nació el P. Cieufuegos en la Frecha, lugat 
del concejo de Lena, el 8 de Noviembre do .1885. Estudió latinidad 
en el Seminario de Oviedo, y hallándose allí cursando Filosofía so 
sintió llamado por Dios al claustro. Salió, pues, do aquella capital, 
y de Asturias, en compañía del célebre P. Moran, con dirección al 
Colegio de Ooaña, donde vistió el santo hábito en Noviembre de-
1853, profesando en igual mes 'del año sig-uieníe. 
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Desde el noviciado principio á dar pruebas inequívocas de ¡o 
eue había de ser ¿¡entro de su Orden por su fervor religioso, su clara, 
mteligencia y su aplicación i los estudios, Ordenado de presbítero 
en 1858, se hizo cargo de la Dirección de los jóvenes aspirantes al 
hábito en aquel Colegio, siendo nombrado Lector de Filosofía en 
1862. Entre sus aprovechados discípulos tiene la honra de contar 
hoy al Bvmo. P, Nozaleda, Arzobispo Metropolitano actual de es-
tas islas. 
Más adelante, en 1867, desempeñó la cátedra de Teología, y 
escribió por entonces notables artículos en el Pensamiento Español, 
Diario católico de Madrid. 
Bedactó, asimismo, programas completísimos de enseñanza. De-
bilitada su salud por los continuos trabajos intelectuales, vióse obli-
gado á pasar al lado de su familia con el objeto de restablecerla. 
X'asó luego á residir en el Colegio de Córias, donde en 1873 le ve-
iros desempeñando el cargo de Maestro de novicios, y la cátedra 
de Historia eclesiástica. 
Kn 1877 fué destinado por sus Prelados al de San José de Pa-
drón, y desde éste á los de Ntra. Sm. de las Caldas y Santo Tomás 
de Avila, de cuyo último fué nombrado Rector, en 15 de Enero de 
1832, á la vez que Lector de Teología. 
Como Provincial y .Prelado reúne el ilustre P. García Gienfue-
gos sobresalientes dotes de mando: como religioso atesora hermosas 
virtudes, sobre las que se destaca su profunda humildad, y como 
amante del saber, brilla en su Corporación por sus vastos conocimien-
tos y clara inteligencia. 
Garc ía F lorez .— (Manuel): Desgraciado y oscuro 
vate, cuya inspiración no pudieron apagar las lobregueces de un 
calabozo, donde compuso las 37 tiernísimas décimas, que compen-
dían á la vez que sus sentimientos religiosos y cristianos, un tor-
rente de armonía mozclado con lágrimas en su «Acto de contrición», 
que vió la luz en E l Varo Asturiano, periódico de Oviedo, en Ju-
lio de 1864. ' . 
Garc ía Jove.—(Gregorio): Nobio gijonós, que comi-
sionado en union de D. Alonso M. Y&ldés por su, villa natal, se 
presentó á saludar al Emperador Cárlos V cuando arribó á las pla-
yas de Viliaviciosa, procedente de Alemania, para toaiar posesión 
del .roño de Jispaña, y dar principio á su glorioso reinado de con-
quistas y engrandecimiento. 
Garcia Linares.-- (Domingo): Vir tnosn sneerdnte, 
párroco <?e la villa de Candas, de quien hace grandes elogios el 
canónigo de Tarragon?,, Posada, en sus «Memorias históricas». 
Garcia de la Llande.— (Manuel): Generoso bien-
echor de su pueblo natal, Tielve, en el concejo ele Cabrales, donde 
en 1798 ffundó á sus expensas las escuelas de instrucción pública 
para ni nos. 
• Garcia .¡..Llamazares.—(Manuel): Actuai «TUPZ de , 
1* instancia de Merceries (Rio de la Plata), donde por su arreba-
tadora elocuencia forense y en estrados, se le llama el GasUlar 
asturiano. E s hombre tie una brillante carrera y posee extensos oo-
13 
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nooimientos jurídicos, á partt de otros en diferentes ramos del sa-
ber humano. 
Garcia Paredes.—(José): Letrado de fama, juez 
actual de 1.» instancia en Cardenas (Cuba), donde es muy apre-
ciado por au probidad, rectitud é inteligencia. 
Garcia Rodriguez.—(Luis): Sábio catedrático, quo 
fué de Clementinas en la Universidad de Oviedo, y más tarde dig-
nísimo Obispo de la Diócesis de Orense. 
Garcia Bojas. — ( F r . Bosendo): Misionero da ios 
igorrotes de Abra en !a isla de Luzon, ele éste Archipiélago, á donde 
arribó en 1855, y celoso pastor de almas en los pueblos de Napar-
tián y alguno que otro más del Distrito de llocos N. 
Había nucido en Soto da Aller en 1831 y profesado en el Oole-
f»io de PP. Agustinos calzados de Valladolid en 1852. Murió en Pa-
suquin, en )86'3. 
Garcia S à i n i p e ã r o . - Í M e l c h o r ) : Malogrado ar t is ta , 
fallecido en temprana edad el 12 de Betiemb'e de 1889 en el pue-
blo de Mariquina, provincia do Manila, donde residia, dedicado á 
su noble profesión, y tenía abiertos talleres de escultura. 
Había nacido en San Podro de Quirós, en 1852, hijo de D. José 
y D.» Benita, acomodados labradores de aquel consejo. Estudió la-
tín en Pola de Lena, y en el Colegio de Valdediós, ingresando poco 
después novicio en el de Corias, donde vistió el hábito de Santo 
Domingo, que Je fué preciso abandonar por dos veces á causa del 
delicado estado de su salud quebrantada. Conformóse antes que con 
el parecer de los médicos, que así se ¡a aconsejaron, con la volun-
tad de Dios, que así lo disponía, regresando al hogar de su familia. 
Dedicóse después al arte cscultó-rico, para eí que obtuvo de la 
Diputación provincial de Oviedo una pensión de quinientas pesetas. 
Con ella pudo dedicarle toda su atención, haciendo rápidos progresos. 
Todavía so admira en la Sala do Sesiones de la Corporación 
dicha, uno de los primeaos trabajos dei jóven Melchor. Consiste en 
una exacta reprodución, tallada en madera de nogal, de la giuta 
y vista de Oovadonga, y és un trabajo de exquisito mérito aríístico. 
Desde Oviedo se trasladó k Madrid, é ingresó allí en el Museo 
de Bollas Artes, estudiando bajo la dirección del Sr. Gragera. En 
1880 se embarcó para éste Archipiélago hallando á su llegada á Ma-
nila un generoso protector, que le deparó la providencia ,en el muy 
K. .?, Corujedo, ex-Provincial de Agustinos calzados, y era á !a sa-
zón Prior del. Oonvonto de Ntra. Sra. de Guadalupe, de su Orden. 
Diez meses permaneció el Sr. García Serapedro á su lado, y 
durante ellos llevó á cabo el tallado de la preciosa Imágen, Patrona 
y Titular de aquel Convento, que es á la vez santuario de mucha 
devoción entre los indios, y se venera y admira sobre el altar ma-
yor de su tamplo. E l cincel del artista asturiano hizo en aquella 
obra prodigios, dignos de imperecederos recuerdos. 
A juicio de los inteligentes aquella Imagen hermosísima, des-
lumbradora, no parece hechura de hombre. Tantos son los primo-
res, que la inspiración del Sr. Sampedro supo reunir en ella hasta 
en sãs más pequeiios detalles, extasiándose y admirándose él mismo 
al contemplarla, cuando la vió terminada. ¡Cuantas lágrimas de 
ternura no habrán rodado por sus mejillas, cada vez que con su 
cincel dibujaba ios pliegues de aquel aéreo manto, que encanta y 
= 331 = 
arrebata el alma del que contemple aquellas rozagantes y divinas for-
ma.s! No se puede exigir más k la inspiración y al génio, 
E l valor de aquella Imágen es incalculable. Talló después para 
varias iglesias de éste Archipiélago otras, como las de San Nicolás 
de Tolentino, Santo Tomás de Villanueva y Santa Lucia, que sé 
veneran en la de Narvacán (llocos S. las de San Fernando y Santa 
Catalina para otras de los PP. Dominicos de Cagayan, S. Francisco 
de Asis para la de Peñaranda en Nueva Ecija, con algunas más, 
que le encargaron de diferentes puntos, 
Al mismo tiempo que del taller del Sr, Bampedro salían obras 
acabadas de escultura, salian otras no menos artísticas, do las 
fundiciones, que estableció en Manila en uuión de su paisano don 
Paulino Lastra, como campanas de sonoro y hernioso timbre, ver-
jas, tan bien trabajadas como la que colocó en el presbiterio de la 
iglesia de Santo iJomingo de aquella capital, y algunas mas, que 
dejo de mencionar. 
Aquilatan el mérito de sus obras escultóricas un estilo espe-
cial suyo y un baño impermeable é inoxidable, de su propia inven-
ción, y cuyo secreto se llevó el Sr. Melchor al sepulcro. Los colo-
res mejor estampados de las telas más finas no sufren parangón 
con los que el artista cristiano supo imprimir sobre los graciosos 
pliegues de sus devotísimas imágenes, entre las que sobresale y es-
cede á toda ponderación la mencionada de Ntra. Sra. de Guada-
lupe. ¡Pobre Melchor! En la plenitud de la vida, y cuando le son-
rfiia un porvenir de gloria, bají„ á la tumba, dejando trás ele sí las 
concepciones de su elevado génio, y el más acabado modelo de vir-
tudes cristianas. 
Melchor, el hombre de irreprensible conducta, que no había 
olvidado las enseñanzas del claustro, profundamente imbuido en los 
principios religiosos, ahijado, y digno sobrino del bendito mártir del 
Tunquin, que llevó en vida su mismo nombre y apellido,, pasó por 
éste valle de lágr inas y miserias, ejerciendo, k la par, que su no-
ble profesión, las virtudes más bellas y hermosas del creyente, y 
del católico por convicción. 
Una de sus mejores glorias de artista consiste en haber labrado 
la preciosa urna de mármol, dentro de la cual fueron encerrados 
IOJÍ venerandos restos del ilustre Obispo de Tricornia, para ser tras-
portados á Oviedo, después de 44 años de ausencia, k principios del 
año próximo pasado, 1889. Fué aquel uno de los últimos trabajos 
de su cincel, dedicado á la v.einoria del llamad.0 Proto-maitir de 
Asturias. 
JCn los i'iltimos dias también de su vida, y siempre al lado,de 
su buen amigo, el P. Corugedo, llevó á cabo nocables reformas en 
el Asilo de Huérfanos de Tambobong, en cuyo pueblo se hallaba 
éste de cura párroco. 
Allí principió á minar su salud Ja pertinaz disentería, que le 
arrebató al cariño de sus numerosos amigos más tardo. Murió, como 
habia vivido, con una muerte apacible y cristianamente fervorosa. 
A las honras fúnebres asistió numerosa concurrencia, tributándole 
SÍSÍ un honroso tributo de cariño y admiración. Ofició en ellas el 
B. P. Pr. I.liouel Coco, Predicador general de los Agustinos, asis-
tido por los Í'P. de la propia Orden l>'r. Lisardo Villanueva y Fray 
.Nicanor Gonzalez, estos dos últimos paisanos del ilustre finado. 
Entre los concurren tos veíimso el limo, y Rvmo. Sr. Oezón, 
Obispo dimisionario del Tung king, el ex-Prior de los Dominicos, 
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cinco padrea mhs de la Orden de Agustinos, el presbítero D. Tomás 
Feijoo, vioe-secretario del Arzobispado de Manila y otros varios. 
Muchos conocidos y amigos particulares formaron parte de la 
concurrencia dicha, y acompariaron sus restos mortales k la última 
morada. 
Allí estaban los Sres. Roseli, el comandante del Cuerpo de In -
genieros D. Kícardo Pando, I ) . Olegario, O. Manuel Perez, dueño 
de la imprenta de los Amigos del Pais, D. José Lopez, D. N . llito> 
los Tenientes del puesto de la Guardia civil de Mariquina, D. LaU' 
reano Guevara, ol jVfe de Telégrafos Sr. Oavana, el médico titular 
Sr. Aguado, su buen amigo el mencionado P. Oorujedo con los dos. 
coadjutores de Tarabobong, D. Benito Legarda, D,« Teresa Tuason, 
Augusto, T),a Gregoria y D.» Vicenta, de la propia familia, D." Be-
nigna Santos, D. Ponciano de la Paz, y muchos otros más individuos 
de las principalías de aquel pueblo y circunvecinos. 
La prenda toda de Manila llenó sus columnas con elogios para 
el esclarecido artista arturiano, que tantos y ta:; buenos recuerdos 
dejaba en la capital del Archipiélago, donde habia residido por algún 
tiempo. Descanse on paz el insigne y cristiano escultor, que mere-, 
ció las simpatías sus compatriotas y supo, con sus talentos, ele-
var su nonüDre á. tanta altura. 
Q-arcia Sampedro.—(F. F r . Melchor): El esclare-
cido mártir, de quien se hace mención en los anteriores apuntes, 
gloria de Asturias y de la ínclita Orden dominicana. 
Vió la luz de lo existencia en Córtes de Gienfuegos, ayuntamiento 
de Quirós, el dia 28 de Abril de 1821, y fué hijo de D. Juan y doíia 
Francisca Suarez, honrados labradores de aquel concejo. 
Vistió el blanco hábito de ¡bánto Domingo, en el Colegio de Ocaíia, 
on 16 do Agosto de ISáO, donde profesó al año siguiente, pasado el 
tiempo de noviciado, 
Kn 25 de Julio de 1848 llegó á Manila con la misión destinada 
h este Archipiélago, y en Octubre del siguiente salió el Tong-kíng 
central, en el Imperio de Anam, de cuyo Distrito fué nombrado V i -
cario Apostólico. 
Allí fué donde desplegó su celo ardiente por la salvo.ción de las 
almas, y donde fué víctima de incesantes persecuciones, que habían 
de ijoner fin à la aprovechada carrera de su vida con la corona del 
martirio. Tres años después de haber sido consagrado Obispo de Tr i -
cómia, cuya oeromonia augusta tuvo lugar, en Biu-Chá, el 16 de Se-
tiembre de 1855, era preso en la pequeña aldéa de Kieng-Lao, y lle-
vndo, veinte dias después, á la capital del Distrito, llamada Nan-Din, 
para dar allí testimonio de la. fé y derramar «u sangre por Jesiicristo, 
entre inaúditos tormentos. Su bendita alma voló tú cielo el dia 28 
de Julio do ISiíS. 
Aquel dia fué el último de la preciosa vida do este apóstol de l a 
verdad evangélica, ilustre campeón, que no pudieron aterrar n i Isis 
amarguras de ' los calabozos, ni la desencadenada furia infernal de] 
sanguinario emperador anamita Túc-Dóc. 
Con pasos de gigante recorrió el venerable P. Melchor la carrera 
de la vida. ¡Nó parecía sinó que llegaba tarde & ofrecerla en holo-
causto al Señor por las ovejas del rábano, que se le confiara! 
En 1885 le vemos sentado, humilde y modesto, en los bancos de 
la Universidad de Oviedo, cursando Filosofía, y escuchando las bri-
llantes explicaciones de aquella ciencia do los labios de Lavara, Caso, 
y Marííío, sabios catedráticos de aquel centro literario, donde el es-
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iudiaute Melchor se distinguió por su aplicación, por su talento y 
tor su conducta irreprensible. Allí se graduó de BachiJler en Teo-
ogia, némine discrepante, y alli fué donde, en 1846, después de con-
cluidos los estudios de la carrera eclesiástica, conoibió el irrevooa. 
ble propósito do cambiar el bullicio del siglo por la soledad y retiro 
del claustro. 
El dia 29 de Mayo del siguiente recibía, en Madrid, las sagra, 
¿tos órdenes dol sacerdocio; el 25 de Julio del 48 fondeaba en la ca-
pital de Filipinas, salía para las misiones del imperio Anamita al 
siguiente; era consagrado Obispo el 55; preso en 7 de Julio del 58 
y martirizado el 28 del misino mos y año. ¡Carrera gloriosa y fe-
cunda en méritos, que Dios le premió tan cumplidamente, conforme 
sus deseos! 
Extenso seria el haoer relación detallada de la vida y ejerci-
cios virtuosos del ilustre mártir. Por eso no me detengo á hacerla, 
máxime cuando plumas tan elegantes como la del canónigo do 
Oviedo D. José Sarri y Oller, han llenado ya cumplidamente el ob-
jeto en referir detalladamente los hechos heróicos del mártir qui-
rosano. (Vid. su Vida, publicada por dicho señor, en Oviedo, en 
1888. 1 tomo en 4.» de 377 páginas). 
Un testigo presencial de su gloriosa muerte, el P. Valentin Ber-
rioohoa, mártir también de Cristo, poco después, tomó nota de los 
detalles más concretos acerca de la prisión, y horroroso martirio del 
P. Er. Melchor, sucesor dignísimo del Vicario Apostólico, limo. Diaz 
Sanjurjo. 
De ellos se desprende, así como por otros, comunicados al Fro-
vineial de la Orden Dominicana, P. Orgo, cuanto fué el odio de los 
perseguidores de la fé cristiano, en el imperio Anamita, y el enoar-, 
nizamiento do los verdugos, encargados de ejecutar la sentencia de 
muerte, que el fiero emperador dictó contra el venerable García 
Sampedro. 
Su sangre no fué infructuosa. El mismo furibundo Tuc-Due, re-
vocaba, en 25 de Julio de 1864, sus atroces edictos de persecución 
contra las cristiandades de su imperio. (Vid. Besilmm histórico de. 
¡ÍIS misiones de Formosa y Tunquin. Manila 1864. 1 folleto en 4.°) 
Por un nuevo decreto concedia amplia libertad en- el ejeroioio . 
de Ins funciones religiosas á los católicos todos, din esoepoiones, ni 
cortapisas de ningún género. Asi lo comunicó por entonces á sus 
correligionarios el Obispo de Páfos, l imo. Sr. Fr. Hilario. 
Si Tuc-Duc habia unido su nombre á los de los bárbaros Thieu-
Tri, Trinh-Quang-kang y Minh-Manh, feroces perseguidores, repa-
raba, así en parte tantos atropellos, como habia cometido. Sucedió, 
pues, á aquella era de persecución, otra de tranquilidad relativa. 
Sin duda que lo=> benditos Prelados de Platéa y Tricornia habían 
alcanzado de Dios en el Cielo aquella singular gracia para los que 
habían sido sus fieles súbditos y fervoroso*, cristianos acá en la 
tierra. 
Todavía estaba empapada con la sangre de los dos ilustres con-
fesores. 
Extraído el limo, y Rvmo. García Sampedro de la cárcel, sin 
más ropas, que un destrozado pantalón, un breviario en la mano 
izquierda y un Crucifijo en la derecha, fué conducido al lugar del 
suplicio, llevando pendiente del cuello una cadena de 70 libras de 
peso. 
Acompañábanle Domingo Kieng, y Domingo ICiep, jóvenes de 21 
14 
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y 19 años de ociad respectivamente, y que ú presencia suya fueron 
degollados. 
Se arrojaron, después, los verdugcs, sobre el paciente y heróico 
Sr. García, dándole un brutal empellón, que le derribó en tierra. 
Amarrado fuertemente á cuatro estacas hincadas en ella, y sin. que 
pudiere mover pios ni manos, comenzaron á descargar pausados gol- , 
pos sobre él con una hacha sin filo, paru. mayor tormento. 
Siete do aquellos golpes necesitaron los sanguinarios ejecutores 
de la justicia imperial, para separar las piernas del tronco por en-
cima de las rodillas, y otros quince más para cortarle los brazos, y 
cercsnarle la cabeza. 
Indescriptible fué la consternación, que se apoderó del gentío in-
menso, que presenr-iaba tan bárbara ejecución durante la, cual solo 
palabras de perdón para sus verdugos se escapaban de los labios 
convulsos del mártir. 
Pronunciando constantemente los dulcísimos Nombres de Jesús, 
José y María, hasta perder el habla, llegó el V. P. Melchor al tér- . 
mino de sus padecimientos, yendo á gozar de la vista del señor, por 
qnien dió generosamente su vida. 
IJOS cristianos recogieron su mutilado y destrozado cadáver para 
darle honrosa y cristiana sepultura. 
Allí permaneció 30 años, hasta que, vencidas algunas dificultades 
parala exhumación y traslación de sus rostos y cenizas, fueron aque-
llos y éstas conducidas á Manila en Enero de 1889. A bordo del 
vapor Santo Domingo salieron para España, llegando con toda feli-
cidad á Barcelona á principios de Abril del propio año. E l 27 del 
mismo mes atravesaba la locomotora las cumbres del Pájaros, con 
la .magostad y pompa de un fúnebre aparato. Era que en aquel 
viage entraba por las puertas de Asturias e' V. P. Pr. Melchor, y 
regresaba á su pais natal, después do 44 años de ausencia, orlado 
con ¡a corona del mártir, y precedido de la imperecedora fama de 
sus virtudes. 
Al siguiente dia saludaba Oviedo y la provincia entera sus mor-
tales restos, depositados sobro un suntuoso catafalco bajo las mag-
níficas bóvedas de la catedral basílica, donde hoy descansan desde 
aquella memorable fecha. 
No recuerda Asturias mejor dia do gloria, que aquel, en que 
se rindieron i , su hijo ilustre, V. Garda Sampidro, los más tiernos 
homenages. (Vid. E l Carbayon, n.0 3.500 del 3. de Junio de 18S9, y . 
el correspondiente al dia 30 de Abril del misino, en cuyo último se 
león extensos detalles del recibimiento hecho á su llegada á la ca-
pital dol Principado). 
. Desde Barcelona hasta los linderos de la provincia de Leon se 
lo hicieron al tránsito los debidos honores, dejando, como recuerdo 
y en agradecimiento visibles nuestras de su paso por algunos, corno 
en Falencia, (vid. la Kevista E l Santísimo Rosario, de ésta últ ima 
ciudad, que por entonces el suceso de la milagrosa curación del 
niño Márcos, debida ó atribuida á la intercesión del venerable siervo 
(le Dios,) y otros lugares por los cuales cruzaron sus cenizas, siendo 
objeto de religiosas ovaciones. í, ^ "'"'^ 
Al llegar al naís nativo todavía halló el V. Melchor^ á individuos 
de su familia. Vivian aún sus hermanos O. Manuel. D. José, y sus 
sobrinos Bosa, Jesusa é Isabel, su tia D." Javiera, su tio P. Vicente 
Kuaren, varios de sus condiscíoulos y disci pul OB en el Colegio de 
San José do Oviedo, y entre éstos el Sr. Nuevo Miranda, autor de 
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la, preciosa Wisa, que se cantó en las suntuosas exequias. -¡Que di-
cha pata aquellas familias presenciar los honores, que se tributaban 
& tan insigne hijo de su seno! 
No es pam descrito en pocas palabras el entusiasmo que se des-
pertó por entonces en los habitantes de aquellas montañas, al acom-
pañar la urna cineria desdo la estación del ferro-carril hasta las 
puertas de la catedral. Jamás vió la capital asturiana tan mages-
tuosa pompa y gentio tan inmenso, como ol que obstruía sus cnlles 
y sus plazas. 
Al oscuchar, de los autorizados labios dol P. Cueto la oración 
fúnebre, que era á la vez un panegírico de las virtudes dnl venerable 
siervo, rodaban abundantes lágrimas por las mejillas de la muche-
dumbre apiñada. 
E l l imo. Sr. Obispo do la Diócesis, t). Fv. Ramon Martinez Vi-
gil, contemplaba, visiblemente conmovido, desde el presbiterio cío 
San Salvador, aquel mar de cabezas humanas, quo so estrechaba, 
apenas contenido, entre los sobervios pilares, y bajo las espaciosas 
naves del templo. No era extraño. Til V . Melchor había vestido el 
mismo hábito, que él vestía, procedía dol mismo Colegio, y de Fil i -
pinas, donde él habia estado, y por último era, como él, hijo de las 
nobilisimas montañas de Asturias, donde se habia mecido también, 
su cuna. ¡Que el bendito mártir derrame desde ol cielo ol rocio de 
las bendiciones sobre ellas, y alcance para sus habitantes todo gé-
nero de venturas! 
Garc ía Tuñón.—(Segundo): Actual Pre.sirlente riel 
Gasino español do la Habana, muy querido entre los peninsulares, 
que residen en la grande antilla por sus bellas cualidades de ca-
racto é ilustración. 
Garcia T u ñ ó n C . - ( J o s é ) : Honrado omp'eaflo de a 
Keal Haciendo, fallecido en Oviedo el 4 de Febrero de 1886. 
Garcia del Val le . - (Dionisio): Magistrado aefcnai 
de la Audiencia territorial do Leon, antes juez de l , " instancia en 
Oriedo y Q-uadalajat-a, jurisconsulto y abogado de nota. 
Garcia In fanzón . — (Leonardo): Ilustrado y sabio 
sncerdote, cura párroco, que fué de Luarca, de Feleches, en el eóh-
cejo de Siero, Arcipreste de otras varias en el Consejo de Valdês, 
Director del Colegio de 2.a enseñanza en el primer punto do los 
mencionados, sócio de la de Amigos del pais de Oviedo, fundador 
en ésta capital ãe «Kl sin nombre» periódico literario, bastardo, satí-
rico, seminario, burlesco y sentimental, que principió k publicarse en 
1845, y hombre de profundos y vastos conocimientos científicos, _ l i -
terarios, consumado teólogo, canonista sobresaliente y escritor castizo. 
Habia nacido en la villa ue Návia, y falleció, en la mencionada 
de T/U.arca, el 19 de Knero de éste año, 1890, á los 68 de su edad, 
Hizo su carrera literaria en la'Universidad de Oviedo, por cuyo 
claustro recibió en 1845 el grado de Licenciado en Filosofía y Le-
yes, agregándose más tarde al Colegio de Abosados de aquella capi-
tal, ejereier.do la abogacía hasta 1S47, fecha en que recibió las ór-
denes sagradas, y fué destinado á regentar la primera parroquia, a 
que le destinó la obediencia y el Prelado diocespno. 
Dióce á conocer del público en numerosos artículos en los perió-
dicos regionales, distinguiéndose en ellos por la delicadeza de estilo 
y los brillantes giros del lenguaje. 
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G n i s a S o l a . = (Victoriano): JÉx-Vicario' capi tular de ta-
Archiclióoesis de Santiago, chantre actual de oquella iglesia, sacer-
dote virtuoso y do vasto saber, sobrino del inolvidable Arzobispo de 
aquella Silla, que llevó en vida el mismo nombre y apellido. 
Gonzalez— (Diego): Ex-Corone] del b a t a l l ó n de Fo-
luntarion de Cuba, rico propietario y hacendado de la Habana, en' 
cuya capital falleció en Julio de 1889. Era allí dueño do la maguí- r 
fica fiibricade tabacos, conocida por ol nombro de «Las Oabañas,» Direc-
tor del Circulo asturiano, y estábil condecorado con la gran Cruz de 
Isabel la Católica, la del Mérito na.val y otras por acciones do : 
guerra. , : 
Prestó en aquella isla valioso f.poyo y no menos valiosos servi-
cios á España, de la que era hijo amantísimo. 
G o n z a l e z . — (Cármen): MoñcMn. aldearia de Cángí ís 
de Tinéo, â cuya prodigiosa memoria y admirable retentiva, lo mismo 
que á la de Antonia Coquo. debe la literatura bable una de las más 
bollas producciones modernas. 
Aludo á los 17 romances do la Poesía popular de, Asturias, que 
bajo el título de «Anteningarom folmalet i en Trakt af resta astií-
rient coleccionó y publicó on idioma sueco en 1887 el Sr. Rodolfo 
Usón Munthe, sábio profesor de la Universidad de Upxala, después 
que recorrió en aquel año el Occidente de Asturias, en cuyo dialecto 
osUn comprendidos los mencionados romances, que escuchó d§ lá-
bios de aquellas dos aldeanas. Forma, el tal, 98 pág. 
Gonzalez Alvarez. = (Francisco): Aetna! Diputarlo 
á Córtes por la isla de Cuba, cuyos intereses con relación á la Me-
trópoli sostiene y supo sostener siempre, que para ello se le presentó 
ocasión. 
Es hijo del benemérito I) . Julian, y comó él natural de Can- '' 
damo. 
Gonzalez Candamos (Josá): Teó logo y poeta lau-
reado en un Certámon, que se celebró en Santiago en honoi' del ' 
benemérito Arzobispo Sr. Fonseca. Fué cura párroco de Galdones, 
feligresía próxima á Gijón. 
Gonzalez de L a Hedo. = (Juan): Inolv idable bien-
echor de su pueblo natal de Borbolla, en el ayuntamiento de Lla-
nes. Habiéndose adquirido una desahogada posición en Cartagena de 
América, empleó parte de su fortuna en bien de sus paisanos. Desde 
aquel punto envió, por conducto do su hermano D. Toribio, en ] 735, 
gruesas sumas al objeto de erigir el bello templo de S. Sebastian, 
que hoy sirve de parroquial en el pueblo indicado. 
Gonzalez Diaz Tuñón. = (Fr . José): Ma'ngrado 
sábio dominico do la Provincia del Santísimo Eosario de Filipinas, 
íallecido,.pocos años hace, en Manila donde fué muy distinguido por 
su sabor, su clarísima inteligencia y sus vascos y extensos conoci-
mientos en casi todas las ciencias naturales, en las que era una no-
tabilidad sobresaliente. Hermano del no menos sábio filósofo Emi-
nentísimo Cardenal ITr. ueferino, Arzobispo dimisionero de Sevilla, 
y, como él, nacido en el concejo de Laviana, representaba, un ¡bri-
llante papel dentro de su Corporación, que le confló diversos cargos 
importantes, el de Provincial inclusive en 1877, siendo considerado 
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por propios y extraños como una cío las irás fundadas esperanzas de 
la oioncia. Sus primeros estudios, hechos en el Colegio de Ooaña, 
donde habia vestido ol hábito de Santo Domingo, y del oual salió, 
destinado por los Prelados de su Orden, para éste Archipiélago, re-
velaron desda luego sus envidables dotes intelectuales. Infatigable 
para el estuJio, reunia á ellas constancia y laboriosidad sin igual, 
Asi es como á su muerto pudo dejar tantos y tan meritorios 
trabajos, que asombran por los conocimientos é intrincadas mate-
rias diversas, que abrazan, especialmente en los ramos do ciencias 
naturales en sus tres reinos. 
Su inédito Diccionario, que las comprende todas, y que ya tonía 
concluido k su fallecimiento en 1879, sorá considerado por los aman-
tes del saber, como una joya de incalculable valor, digna do figu-
rar_ al lado de las obras más acabadas en su género, y do las bo-
tánicas de mayor nombradla, sin exceptuar la monumental Mora 
d¿ Filipinas, escrita por los agustinos P. Fr. Manuel Blanco, Fray 
Oelts,ino Fernandez Villar y Fr. Andrés Naves, cuyos nombres son 
harto conocidos ya en el Archipiélago y en Europa. 
Gonzalez Lamelo.—(Joné): Jóven y laborioso, pe-
riodista ovetense, actual Director de E l Carbayon, el diario do más 
circulación en la provincia, y desdo cuyas columnas sostiene con 
una constancia, que mucho le honra cuantos intereses morales y 
materiales juzga necesario defender en pro de sus adelantos y el 
bien público de la misma. 
Mi distinguido amigo el Sr. Laruelo durante el tiempo, que 
lleva dándose 4 conocer desde las columnas de la prensa, ha con-
seguido elevar su nombre á la altura de los buenos escri toros. ac-
tuales, por lo que mereció sinceros plácemes, á que yo uno los mios 
desde éste apartado rincón del mundo, donde trazo las mal perge-
ñadas líneas de mis apuntes. Hijo amantísimo del país, y de su 
ciudad natal, Oviedo, donde vió la luz en 1860, sigue luchando y 
defendiendo la buena causa do sus nobles ideales, siendo objeto pre-
ferente do sus desvelos cuanto ataíie al bien de la provincia, y 
cuanto se refiera á su engrandecimiento, reflejando en las columnas 
de su periódico la cultura y la ilustración, 
M i ! enhorabuenas al escritor, que así cumple sus nobles des. 
tinos. 
Gonzalez Llana.— (José): Eseri ior tR-mbien muy 
notable entre los actuales, cuya'últ ima obra, intitulwla «Manual de 
agricultura práclica» (1 tomo en 4.°) es uno de sus buenos trabajos, 
en nada desmerecedor do otros [interiores, que snlicron de su ele-
gante-'y castina pluma. 
Gonzalez M o r í y C. - ( J o s é Braulio): Antiguo Con-
cejal del Ayuntamiento do Oviedo, en cuya ciudad nació, y en la 
que falleció en Abril de 1889 á ios 65 arios de su edad, sócio fun-
dador, en 1849, de la Academia de Bellas Artes de San Salvador, 
individuo de la Comisión provincial de Monumentos artísticos, fun-
dador del Museo arqueológico de Asturias, Acaiiémico de la de San 
Fernando desde el año de 1873, miembro do las Juntas de Agri-
cultura, Industria, Comercio, del Banco Agrícola, Monte de Piedad, 
y Caja de Ahorros, Jurado, de varias Exposiciones regionales, so-
'bresa,liento arqueólogo y anticuario, excelente pintor, muy perito en 
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el dibujo, y 'umltuloi' de ¿uta secciAn du la» bellas Artes on la Aca-
demia de Oviedo por los años do 1881. 
Hombre do aiunnísimo t-ato, cariñoso, y on extremo afiible, cap-
tóse las simpatías de sus coneiudadano.s de un modo notable, siendo 
por todos muy ssntida su muerte religiosa y cristiana, edificante 
hasta en los últimos momentos, on que fué confortado con todos 
los auxilios de la Religión. 
Gonzalez Q u i r Ó S . — ( G a r d o , ) : IiUunado el Caiulillo 
de los cien Paladine,.':, y apollidado luego Cienfuegos, aludiendo á la 
famosa estratégia, que usó en cierta ocasión para vencer crecido 
número do sarracenos en los valles del concejo de Quirós, y k la 
que, á su vez, se -efiere una interesante leyenda, fundada sobre 
aauel singular hecho de arflias. 
Gonzalez Rub ín .—(Emiquv ta ) : Notable eserifcora 
contemporánea, natural de Eivadesella, que bajo el pseudónimo sin-
gular y antitético de «La gallina vieja» (aunque nada tenia ni de 
vieja, ni de gallina) dió á la prensa, en periódicos y revistas de la 
provincia, artículos y poesias castellanas y bables, que llamaron la 
(«tención hàcia ¡a, al principio descoiiookla, narradora, de costum-
bres. Como poetisa inspirada basta leer sus hermosas composiciones, 
algunas de los cuales traslada el Sr. Gonzalez Solis á sus «Me-
morias asturianas» (vid. desde la pág.) 608 á la 612 de la novena 
parto de las mismas). E l cisne solitario la dedica una suya en que 
elogia el plectro de oro de la .simpática Gallina vieja. En sus artí-
culos literarios trata variedad de asuntos con elegancia y estilo 
que la honran: Predicaciones de una gallina vieja á, los galloi astv-
nanos: sobre el estudio de la mujer; Una loca (novela de costum-
bres): Una escursión á la montaña (an 186G); y otros muchos mas, 
que han visto la luz en periódicos de Oviedo revelan, que aquella 
señora sabía algo más, que coser camisas y barrer la casa. 
Gonzalez Sotts.—(Domingo): Bl furirlador <1e Ift p r i -
mera impronta d la moderna on Oviedo, en unión de P. Benito 
Goníialoz y O. 'Pólipo Ortolazabal, allá por los años de 1830 al 1837. 
Había nacido en Ouárigo, concejo de Aliar, lujo de ricos y aco-
modados padres. Estudió latinidad con un tio suyo, párroco da Qui-
rós, y á la edad de 20 años so trasladó á Madrid donde fué em-
pleado, por su paisano O. José María Secacles, en la Contaduría, 
general do Valores. 
Después de los sucesos de Cádiz regrosó á Oviedo, donde se es-
tableció definitivamente, y obtuvo la plaxa de oficial único de aquel 
Ayuntamiento. Distinguióse allí como abogado de mérito, do que dió 
inequívocas pruebas en diferentes ocasionas. 
Por confesión, del Dr. Arenas, Kector que fué de la Universi-
dad de aquella capital, la pluma del Sr. Solis sobrellevaba la palma 
do loa escritores do su tiempo por lo castiza y lo florido del lenguaje. 
Afable en sumo grado, dice su hijo, el no monos castizo y ele-
gante escritor D: Protasio, amigo do servir á todo el mundo, el 
benemérito Solis nunca llegó h tenor enemigos. 
Ha dejado manuscritos varios é interesantes trabajos históricos, 
que de desear fuera viesen la luz pronto. 
Falleció en 29 de Enero de 1871 en la naencionacla capital de 
la provincia, después do sufrir con resignación, verdaderamente cris-
tiana, los acerbos dolores de la aguda enfermedad, qne le llevó al 
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sepuloi'o, y ser confortado en sus últimos momentos por los conso-
ladores auxilios de la Religión. 
A su buey.a memoria están dedicados varios recuerdos en la 
prensa por sus amigos, y entre ostos por uno de 'os que más le 
apreciaron en vida, el Dr. Pr, Domingo Hévia, 
Gronzalez Solis y Cabal. — {Protasio): Hijo del 
anterior, y nacido en Oviedo, como su hermano D. Gumersindo, an-
tiguo periodista, escritor castizo, fundador de «El indiisU-ial», «El In-
dependiente», ,<"E1 Paro Asturiano» y «La Kevista de Asturias» publi-
caciones, que -vieron la luz, sucesivamente, en Oviedo durante va-
rios años, consagradas á loi defensa de los intereses materiales y mo-
rales del país. Infatigable el Sr. Solis, y estudioso como pocos, con-
sagró laj mayor parte do su vida al periodismo, ajeno i todo par-
tido, y rehusando elevados puestos que se le ofrecieron en la car-
rera administrativa del Estado, 
Terininados sus estudios, hechos en la Universidad de Oviedo, 
durante los ouales se distinguió, no menos por su aplicación, que 
por sa talento, trasladóse á Madrid, de donde regresó á la capital 
de Asturias, en 1853, después de haber permanecido en la Córte 
unes tres anos. 
Desde aquella fecha data la aparición de «El Industrial», primer 
periódico, que allí fundó en unión de su amigo IX Cándido Salinas, 
y vivió hasta el año 1854, en que cesó su publicación para suce-
dería E l Independiente, que á su vez cesó también de publicarse 
al Analizar el año 1856, apareciendo por entonces en el estadio de 
la prensa E l Faro Asturiano, cuya vida no pasó del año 18C8. 
En 18.̂ 8 organizó ol Sr, G. Solis la Bavista literaria ch Astu-
rias, que tuvo corta vida, y acarició la noble idea de publicar una 
Ilustración de la provincia, que no pudo llevar á cabo por circuns-
tancias insuperables. Repartió, sin embargo, algunos números en 1857. 
D. Protasio, cansado ya, qnizü, de luchas, algunas estériles, du-
rante sus campañas sosteniendo aquellas publicaciones, abandonó el 
periodismo, que tantos disgustos le acarreara, y se trasladó en 1868 
á Madrid, donde hoy reside, dedicado á sus estudios con el mismo 
aíiinco y afím, que en sus juveniles años. 
- JUH desempeñó, asimismo, importantes cargos en el ramo de 
Haciencla hasta el año de 1875, en que renunció el puesto, rendido 
yd, (dice él, en sus Memorias, pág. Xt i lV) y á fuerza de luchar con 
las deñcioncin.s de la administración. 
Jtenunció también el de intendente general de la Habana, cargo, 
que le alcanzó su amigo Sánchez Bustillo, siendo ministro de Ul-
tramar. 
A pesar do sus intenciones y propósitos de no volver al perio-
dismo, cayó en la tentación de escribí):, y escribió de hecho muchos 
y variados artículos en E l Pabellón, E l Parlamento, E l Siglo y La 
Península de la córte, siendo colaborador constante de la revista 
Los dos Mundos, y del Diario Espafwl. Ks tanto y tanto lo que 
ha escrito ol Sr. Gonzalez Solis, que de seguro ni él mismo a-éa 
capaz cíe puntualizarlo. Hoy dirijo on Madrid el Boletín de la 1>H-
nemérita sociedad, que lleva por lema: Union Ibero-Americana, de la 
que es individuo 
En suma: que la vida activa y laboriosa de éste ilustre astu-
riano es un bello tegido de méritos contraidos en fuerza de su in-
teligencia y relevantes dotes de escritor insigne entre los modernos. 
i lud ios y grandes han side lus servicios, que prestó á su píunia, 
por lá quo trabajó siempre con dtminturési y noblossft. Entre ellos el 
mis relevante, sin duda, y el que hará su nombre inmortal en los 
recuerdos del porvenir, es rm magnifica, y Koberbia obra, que acaba 
de publicar en Madrid, k principios do este año, 1890, y lleva por 
título, «Memorias asturianas». Hn nn grueso volúmen en fólio, ele 
CXCII. 815 páginis, á dos columnas de nutridísima lectura, reunió, 
con una infatigable constancia, cuanto do bueno 6 interesante se ha 
escrito sobro Asturias, por diferentes escritores. 
Hay de todo en éste monumental trabajo: semblanzas, biogra-
fías, intereses materiales y morales, historia y literatura, costumbres, 
revistas de teatros, crónicas, cartas y epitafios, viages, fiestas, ro-
worías, férias y mercados, correspondencias, gacetillas, (éstas desde 
la pág. 439 á la .532), álbum do un viajo por Asturias, (del Sr. Oau-
nedo) y poesías en castellano y en bable. Talos son las matarias, 
quo trata su ilustre autor en las dies parles, ó tratados, en que 
divide las Memorias. 
Verdadero trabajo enciclopédico y do consulta, fué ac®gido con 
entusiasmo por cuantos aman el país á que se refieren, y al que 
el Sr. Gonzalez Solis lia prestado un incalculable servicio con la 
publicación do tan interesante obra. 
f o r olla mereció sinceros parabienes de sus pnisanos, y á los 
de los mismos une los suyos uno de sus admiradores desdo éstas 
apartadas regiones do Oriente, y desdo un oscuro rincón del Archi-
piélago filipino donde escribo las mal hilvanadas lincas, que ante-
ceden, referentes 4 tan digno patriota, como esclarecido escritor. 
Tongo ú la vista y sobro mi mesa el magnifico volúmen de las 
«Memorias» del Sr. Solis, gracias á la amibilidad del no menos es-
critor ilustro, D. Ciríaco Miguel Vigil, que tuvo la atención de re-
mitírmelas por el correo. Cada vez quo abro las páginas de ese her-
moso libro, lo mismo quo los de los tres tomos en folio de la «As-
turias monuinental» del segundo, queridísimo y distinguido amigo 
mio, confieso que me lleno de asombro y admiración, al ver en cilas 
tantas belleais, como encierran, y el mérito sin igual que las ava-
loran. 
Hijos do Asturins como los Srcs. Gonzalez Solis y Miguel A'i-
gil son acreedores al aprecio ir.As singular do sus semejantes, y ü 
los honores más justos y justificados por sus ta.lentos particulares, 
Gonzalez T u ñ ó n . - - (E l ias ) : Escritor y anticuario, 
curioso coleccionador de medallas, monedas y lápidas, objetos de 
valor inmensa para ol estudio de la historia, arqueólogo inteligente 
y entusiasta admirador de los monumentos arquitectónicos de la 
provincia, que dió á conocer desdo las columnas de E l Faro Astu-
riano on J8C1, en series de bien pensados y nejor escritos artículos. 
Como D. Elias Tofión dedicaron sus talentos é inteligencia al 
estudio do las antigüedades de Asturias otros varios escritores del 
país. Merecen entre ellos especial recuerdo D. José A. de la Van-
dera, de Gijón, D. Felipe do Rato Argüolles, D, Bernardino de Sierra, 
1), Francisco Diaz Ordonez, D, Ricardo palacio, D. Eugenio de Nava 
Oaveda, el Brigadier Morán Lavandera, T i . Sebastian Soto Posada, 
Cortés, y mi buen amigo D, Máximo Fuertes Acevedo, catedrático 
del Instituto de Badajoz, 
Gonzalez Tuñón.— (Jovino): I lustrnf lo jur i s ta , rio 
aprovechada carrera forense, residente en la s-ctualidad en la isla 
de Cuba, donde fundó la Sociedad de beneficencia, de Cárdenns. 
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Gonzalez V a l d ê s G^--(y"ws¡¡o).• Beputaáo Teólogo 
y orador sagrado, hijo de Gijón, Dootor graduado por . el Claustro 
de la Universidad de Oviedo, donde fué catedrático y floreció A fines 
del siglo pasado, y en los comienzos del actual. 
Gonzalez Valdês.— (Francisco): Jefe del regimiento 
de Asturias, que en unión de su hermauo D. Pedro, capitán retirado 
de infanteria, sublevó la plaza de Tarifa, proolaimndo la Oonsti-
fcusión do Cádiz, en 1824. Capturado al poco tiempo, fué pasado pol-
las armas con D. Juan Portal, natural de Oviedo, como él, y los 
oficiales Maearronini y Francisco R. Gil. 
Gonzalez Valledor. — (Baldomero): Sabio médico 
actual, escritor y fundador del sistema áosimétrico en España, Direc-
tor da la Revista âosimêtrica, que ve la luz en Madrid, y autor, en-
tre otros trabajos, del «Vade-mecum» según el Dr. Burgraeve, publi-. 
cado en 1881. 
Gonzalez V i l l a r y Fuertes.- -{Itian): Magistral 
de Mondoñedo por oposición, que hizo á aquella canongia, en 1770, 
Lector de la catedral de Leon en' 1798, Dean de la misma iglesia 
en 1817, Abad de la Colegiata de San Guillermo, de aquel Obispado, 
reputado prpdicador, y excelente poeta bable, que figura entre los 
de la Colección de D. José Oáveda. Habla nacido, en Luanco, en 27 
de Marzo de 174C, y falleció, en dicha ciudad de Leon, en 3820. 
Gonzalez Velasco. — {Eduardo): Escritor contem-
poráneo, aucov de algunos estudios referentes al pais, y entro ellos 
del intitulado «Tipos y bocetos de la emigración asturiana (Madrid 
1880). 
Granda Llana . —(Domingo): Teniente general, que 
fué de la Armada, secretario de despacho en los Departamentos da 
Guerra y Marina, y Diputado honorario do la Junta general del Prin-
cipado en 1802. 
Gutierrez. = (Gómalo ) . Honraclo caballero gloria y 
prez de Asturias, como se lee en el epitafio de su sepulcro. Falleció 
en el aíio de 1312, y fué sepultado en la iglesia del convento de San 
Vicente de Oviedo. 
Fué un decidido y generoso bienechor de los pobres y huérfanos, 
que tenían en él sostén y apoyo en sus infortunios. 
Heredia y Velarde. — (Antonio): Señor de la nobi-
liaria casa de su apellido y descendiente del Begidor y primer Al-
calde de la Real Fortaleza de Oviedo, D . Bernardo Heredia, como 
él Regidor perpétuo de la ciudad de Oviedo, patrono del Colegio de 
los Verdes de la misma capital, donde nació en 1780, y falleció, 
también, er'. JS29, tan insigne patriota. 
Yacen sus restos en la iglesia del ex-convento de Santo Domingo. 
Heredia y Velarde.—(José): Individuo de la pro-
pia familia, que desempeñó iguales cargos, que los anteriores, con-
forme á un Ileal tífulo, expedido á su favor, desde Plasencia, con 
fecha 23 de Abril de 1704. 
H é v i a y Campomanes.—(Fr. José): Obispo actual 
de la Diócesis de Nueva Segovia en este Archipiélago de Filipinas, 
16 
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para cuya Silla fué presentado y propuesto por el Gobierno de S. M, 
á fines del año 1888, y benévolamente aceptada la propuesta por S. S, 
el P. Ijeon X I I I , conocetlor ele sus virtudes y aptitud para tan elevado 
como honroso cargo. Preconizado en Roma, recibió la consagración 
episcopal, en la Catedral de Oviedo, el día 13 de Abril del comente 
año, siendo consagrante el Emmo. Cardenal Pr. Ceferino Gonzalez, 
y Prelados asistentes lew limos. Sres. Obispos de aquella Diócesis y 
'de la de Táumso in. p . inf. D, Pr. Bam on M. Vigil y J \ Valeriano 
Menendez Conde. 
Apadrinóle en la augusta ceremonia un hermano suyo do liá-
bito, R. P. Pr. José Garcia, uaiiiral de Teruel, Procurador general 
de la Orden dominicana. 
E l limo, y Bvmo. Sr. D. Pr. José Hévia Campomanes, honra 
do su Corporación, y de Asturias, donde naciera, vió la luz de la 
existencia en la Pola de Lena, capital del concejo y ayuntamiento 
dt! óste nombre, el dia :M de Marzo del año 1841. 
Allí estudió humanidades bajo la dirección del popular Dóminf 
1). Vicente, el Cojo, y do allí salió para el Colegio de Ócaña, impul-
sado pór irresistible vocación al claustro. En aquel Colegio vistió el 
hábito del esclarecido Patriarca Santo Domingo de Guzman, yvpro-
ininció los solemne» votos el dia 1.7 de Setiembre de 1857. 
Ordenado de subdiácoho vino á éste Archipiélago con otros 11 
misioneros de su Orden, llegando á Manila en 13 de Junio de 1863. 
Aquí completó sus estudios y concluyó su carrera literaria bajo la 
dirección del mencionado P. Ceferino, que le contó siempre como 
uno de sus más aventajados discípulos. 
Destinado á la cura do almas, administró, con el celo y cari-
dad, que ¡e distinguían, los pueblos de Llana-Hermosa y Binondo, 
parroquias do los Distritos de Batáan y Manila respectivamente. • 
Ocasión tuvo el ilustre P. Hévia de ejercer, tanto en uno, como en 
otro pueblo, su caridad ardiente y su celo apostólico hasta ol ex-
tremo de peligrar su vida más do una vez por éste motivo. 
En Llana-Hermosa barbaramente atropellado por los ttáisanes, 
en una de ollas, y arrastrado por medio de mangles y lodazales: en 
el do Binondo, durante la epidemia colérica en 1881, fué el paño 
de lágrimas de sin, feligreses, multiplicándose para llevar eonsueloK 
y limosnas á los pobres y nece.sitados, á los extraviados consejos 
saludables y á todos ol don inapreciable de los Sacramentos, de dia, 
de noche, lloviese ó relampaguease, hiciera bueno ó mal tiempo, 
desde los más próximos á su iglesia, hasta los habitantes de los bar-
rios más lejanos, sin ser transitables caminos ó veredas durante tor-
renciales lluvias. 
Tratándose del cumplimiento de sus deberes, como párroco, tanto 
en los mencionados pueblos, como en el de Santa Rosa, que también 
administró por algún tiempo, no habla para el celoso P. Hévia, n i 
dificultades, ni peligros ni riesgo alguno, que no superase. 
Siu Orden le confió asimismo honrosos cargos, que desempeñó ó, 
satisfacción de los Superiores de elia. Fm 1871 fué nombrado Procu-
rador general de ¡a provincia del Santísimo Rosario en éstas islas. 
Cumplido el tiempo de aquel empleo en .1878, se volvió á su curato 
de Binondo, populoso arrabal de ¡u, ciudad de Manila, donde per-
maneció hasta 1883, en que regresó á España, con motivo de repo-
ner, algún tanto, su quebrantada salud. 
Se reembarcó otra vez para éste Archipiélago, balJándose á su 
llegada en 1884 con el nombramiento de Vicario-Provincial y Comi-
'smio .!•> su Corporación en Vadrid. F.ste nombramiento causó tal 
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sensación, en sus feligreses de Binondo, que se çnso en juego por las 
principalías do a^uel arrabal todos cuantos medios pudieron, á fin ele 
que no se llevase á efecto. Tanto ora, lo que estimabíjn á su querido 
?. Hévia, que llegaron hasta telegrafior al* Nuncio de su Santidad 
en Madrid, al General de la Orden. P. Larroca y al mismo Papa 
Leon X I I I suplicando no se les privase de tan digno pteoeo. Su 
Santidad escuchó benévolamente tamos ruegos, y el P. Hévia quedó 
por algún tiempo más entre sus leales subditos. 
Poco les duró k estos la satisfacción de haber conseguido tan 
singular gracia, por que por otro nombramiento, que recaia, «obre los 
merecimientos del humilde y sábio religioso, se le habla impuesto 
la ineludible precisión de aceptar otro cargo más elevado. 
Kecientes estaban, aiUi, los sucesos acaecidos en la capital del 
Archipiélago á principios de Marzo do 1888, y el recuerdo de un 
destierro forzoso, que se le impuso al P. Hévia en la isla de Mari-
veles, lanuándole violentamente Je su parroquia de Binondo por el 
grande pecado de hp.ber sabido cumplir con su deber en circuns-
tancias criticas, cuando el telégrafo anunció en Manila la elección 
episcopal de tan insigne religioso, mócelo de virtudes y de entereza 
evangélica. La ciudad Fernandina de Vigan, y la Diócesis de Nueva 
Segovia, huérfana de Pastor por el sensible fallecí miento del Ilns-
trisimo y Rvmo. Sr. Cuartero, estaban de enhorabuena. l£n cambio 
los binondeños lamentaban la pérdida del suyo, aunque aplaudie-
ron el nonibraniiento; que era para ellos una gloria, también, no 
pequeña ver encumbrado á su querido párroco k la dignidad de 
Prineipe de la Iglesia. 
Todo "1 mundo vió asimismo, en él al digno sucesor do Garcia 
Serrano, D. Fr. Diego de Aduarte, Miguel Eodriguez. y otros ilus-
tres Prelados, que habían regido la Diócesis de Nueva Segovia, hasta 
el mencionado Sr. (Juartero, fallecido el 8 do Noviembre de 1888. 
lias cualidades y prendas, que adornaban al P. Hévia, eran por 
todos conocidos, insigne orador sagrado, sobresaliente lingüista, do 
que es una prueba inequívoca su bien escrita «Gramática hispa.no-
Lagala» de despejada inteligencia, profundo y arraigado celo por la 
salvación ¿le las almas, caridad ardiente, prudencia y discreeoión en 
sumo grado. Tales eran los fundamentos, en que estribaba su ap-
titud para ser merecedor de la dignidad sublime, y que no pudo 
rehusar su humildad, á pesar de su noble empeño. 
Guarde el cieio po¡' muchos años la vida del ilustre Prelado 
parabién dela Diócesis, que viene á gobernar, precedido por la fama de 
sus virtudes acrisoladas y de su saber vasto y extenso en las cien-
cias, que fueron, desde sus más tiernos años, objeto preferente de 
su atención, después de la exacta observancia de las leyes de su 
Ttistituto. 
H é v i a Vaqueros. - {Antonio): Benemér i to imlívidno 
de la Junta general del Principado á principios del siglo, y uno 
de los entusiastas patriotas, que con tantos otros, tomó parte en las 
deliberaciones de aquel elevado Uuerpo, que tanto influyó, también, 
en los sucesos de la guerra de la independencia contra las huestes 
napoleónicas. Con justicia, pues debe de figurar su nombre entre 
aquellos, algunos de los cuales chocaron el suyo á tanta altura. 
Pláceme citarlos aquí como de paso, tomándolos de las interesantes 
iillemorias del levantamiento de Asturias en 1808» escritas por el 
- Procura dor-Síndico v Abogado Asesor de la Comandancia militar de 
la Plaza ele Oviedo, D. Ramón Alvarez Vaklés. que con tan ga-
^ ;M4 
lana pluma y abundante copia de documentos, refiere los süoesos 
de aquella grande epopeya. (Vid. dichas Memorias, ha poco inspire-, 
sas por acuerdo de la Exorna. Diputación provincial. Oviedo, 1889, 
1 tomo, folio menor, de ' X V . 347 páginas en sus 80 capítulos y 
apéndices; éstos en número de 76). 
Llamarónse aquellos ilustres patricios (vid. la pág. 115. capí-
tulo X V I I I de la mencionada obra), Vicente de Antayo, Marqués de 
Vistalegre, Manuel María de Acevedo, hermano del infortunado ge-
neral, del pj.'opio apellido; José Argüelles de la Cabezada; Blas Ale-
jandro de Posada; Felipe Vazquez Canga; Francisco Miravallos Un-
quera, Nicolás de TJano Ponte, José Argüelles Campomanes, Vicente. 
Lozana, José de Junco, Pedro Soto Posada, Alonso Canella, Kamón 
de Llano Ponte, D. Juan Arias, Antonio de Heredia, ya mencionado, 
expléndido y generoso protector clel levantamiento de Asturias ¿ 
cuyo sostén coadyuvó con crecidísimas sumas; Joaquin de Hèvia 
Osorio, el heróico Marqués de Santa Cruz de Marcenado, Antonio 
Prado Valdés, Rodrigo Cienfuegos, Conde de Marcel de Peñalva, Pe-
dro Peón de Heredia, Pedro Cienfuegos Kamirez, Felipe Neri y 
Hévia, Baltazar Cienfuegos Jovellanos, hermano del insigne don 
Gaspar, Joaquin María Velarde, José Argüelles Quiñones, Vicente 
Alvarez Celleruelo, Nicolás Caíiedo, Conde de Agüera, Martin Avila 
y Miranda, Baroon de Vega Caso, Bamon Miranda Solis, Bernardo 
Alvarez Madiedo, Juan Noriega Covi/in, Francisco B..de Quirós, Mar-
qués de Camponagrado, Alonso Victorio de la Concha, Fernando 
Kivcra, Alvaro Florez Estrada, Ildefonso Sánchez Almmeda, canó-
nigp de la Catedral de Oviedo, Pedro Inguanzo Rivero, Doctoral de 
la misma, Juan Neportiueono Fernandez San Miguel, Carlos Esco-
sura y Lopez, Andrés Angel de la Vega, catedrático de la Univer-
sidad, José Maria Quéipo do Llano, Condo de Torcno, Ignacio Fio- ' 
rea Arango, (íregerio Jove, Vicente Moran Lavandera, Joaquin A. 
Sanchez, José Maiín del Busto, Juan Arguelles Toral, Francisco Arias 
Velasco, Antonio Carrefio, Francisco Gonzalez de Candarno, Vicente 
María Acevedo, Gregorio Cañedo Vigil, Juan María Mier, Ignacio 
Hévia y Noriega. José Martínez Noriega, Alejandro Argüelles Rúa, 
Franeiseo José Sierra y íanos, Rafael listrada Nora, Gregorio Pi-
quero Argüelles, Fernando Alvarez Miranda, Toribio Cifuentes, Pi-
loto de Navio de la Real Armada, y otros, que formarían un extenso , 
catálogo. 
Todos ellos se hicíeror. dignos acreedores al aprecio de la Na-
ción por sus laudables esfuerzos, cado uno dentro de su respectiva 
esfera, y por el exacto cumplimiento de sus deberes durante las crí-
ticas circunstancias de aquella guerra que tanta gloria f-.trajo so-
bre España. 
Hoyo y Junco.—fP? 'tinchco del): Protector y fun-
dador expléndido del Colegio de 2.a enseñanza, cuya inauguración 
fcnvo lugar, en Cardoso (Llanes) su pueblo natal, el 17 de Octubre 
de 1888. 
Hoyos.—(llvpúlito): Celoso Diputado á CViitep, por 
Santander, en 1811. 
Huerdo. — {Juan Alonso): Kl generoso bieneí-.hor del 
ayuntamiento de Llanos, fundador de las Escuelas del pueblo de 
Inguanzo y otras del concejo de Cabrales en 1S70, uniendo nsí su 
nombro á los de Juan Mestas, que. lo fué de las de Arenas en 1749-
y Toribio Diaz Moradiellos de su iglesia parroquial en el año 
de I78C. 
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Huerta Posada.—(Ramon): Pestivo y ocurrente es-
critor contemporáneo, inspirado poeta y cUsioo novelista, conocido 
en la prensa provincial bajo el pseudónimo de el Tio Cardaño, con 
que se exhibió al público en las columnas, de E l Faro Asturiano 
y otros periódicos de Oviedo, Como Huerta Posada, constante co-
laborador de aquel, de E l Independiente y de E l Industrial BÔ die-
ron, asimismo, k conocer del público otros varios escritores do su 
tiempo, y entre ellos los siguientes, que menciona el Sr. G, Solis 
en sus «Memcrias« (pég. X L V I I j ; Salinas, Uria, P. Cueto, Caso, G. 
del Real, Palacios, Achucarro, S. Inolán, S. Canton, A. do Miran-
da, Suarez, F. Rojas, A. Amandi, Miranda y Palacios, I I , Bustillo, 
Laverdo Ruiz, Martinez de Velasco, Llano Ponte, Tinéo, Neve, Mo-
rtal G. Póriga y Oanolla Secados (César.) 
La. parto amena y el folletín del primero de los periódicos men-
cionados, corrió casi exclusivamente, á cargo de I). Kamon, que 
llenó sus columnas con bien escritos y pensados artículos, gacetillas, 
poesías etc. distinguiéndose por lo florido del lenguaje y lo castizo 
del estilo. 
Adornados con prendas y aptitud suficientes para haberse adqui-
rido un legítimo puesto entre los primeros literatos y líricos espa-
ñoles, tal voz le faltó constancia para, continuar la carrera empren-
dida, portjue la de la Administración absorvió más tarde toda su 
ateueión. 
Sin embargo nos quedan de él, k parte de su última preciosa 
novela Elvira y Osvaldo, otra infinidad de producciones literarias, 
todas é cual más bellas, y entre los que sobresalen sus Áyes del alma. 
En las citadas Memorias (pág. 636-Gõl) jueden ¡os amantes de la 
gaya ciencia ver sus inspiradas composiciones poéticas, y leer en 
ellas los hermosos giros del estro y genio, que las informan. 
Despedida de un gacetillero se intitula la primera de la colección 
do las mismas; graciosa y chispeante, en la que canta Huerta P. el 
mea culpa, por haberse metido á oficio tan perro, oolno llama al de 
escribir gacetillas. 
Síguenla luego, entre las poesias más notables, desde el año 1863, 
tas que llevan por título: «La Monja», «La Eosa de mi amoi», «Ahora», 
«A D. Tosé Perez Ortiz», «La independencia soneto», «Ayer y hoy», 
«A una fuente», «A una tiple», «En la muerte de su hermana», «El 
Poeta», «A Asturias», «Cariño», «A su madre», «¡Yo casarme!» Berzas, 
«A Encarnación», «¡|Escuchadme!!» «No'hay escape», «A Madame», «En 
la muerte del Excmo. Sr. Mata Vigil» (en 1863), tA Encarnación», 
iA D. G. Laverde», «La Juventud», y otras que omito citar aqui por 
no sec mas extenso. 
Por ellas se podrá formar una idea del alto vuelo poético de éste 
ilustre hijo de Llanes, y la asombrosa facilidad, que tenía para es-
cribir en el lenguaje de los dioses, como se ba llamado al de las 
musas, protectoras de la poesía, y de los inspirados hijos de Apolo_ 
I b a ñ e z . = ( D r , Ansdmo Antonio): Presidente del Con-
sejo de Castilla, dignísimo Arzobispo de Zaragoza en 1687, y presen-
tado para la Primada de Toledo en el año de 17] 0. 
Inclán.—(Sancho): Individuo del mismo Consejo, ele-^ 
vado puesto á que ascendió por su saber y conocimientos, como « 
los do ministros del Tribunal Supremo y de Directores generales, 
otros muchos beneméritos hijos de Asturias. Tales fueron, entre otros 
los siguientes!, cuyos nombres pláceme recordar en apoyo de lo ex-
17 
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puesto. V, Francisco Támes Hévia, el insigne O. José Caveda y Nava, 
D. Pedro Pornandez Villaverde, padre del extninistro D. Baj'mundo, 
D. Isidro Diaz Arguelles, }J, Lorenzo Nicolás Quintana., el esclare-
cido poeta D. Ramon de Campoamor y Campoosorio, T). Benito Po-
sada Herrera, hermano del reputado hombre de Estado D . José, don 
Domingo Alvaro» Arenas, O. Felipe Veretorra y Carreño, D. i 'liciáu 
Jove y Hévia, D. Josü María Lopez, O. Bonifacio Cortés Llanos, don 
Mariano Oánoio Vil laini l , D. Felipe Ignacio Canga Argüelles, don 
Ignacio Gonzalez Olivares, D. Francisco Salas, D. Juan .Diaz Ar-
güellew, el malogrado O. Nicolás Suarez Cantón, D. José F. Uria, 
D. José María Cellemelo, D. Miguel Suarez Vigil, D. Faustino Ro-
ilrigue?, Saropedro, T). l^ederieo Guzman, D. Julian García San M i -
guel, D. José García Jove, 1). Nicasio Suarez Llanos, y D. Fivn-
cisco Valdés y Món, actual Barón de Covadonga. (Vid, las Memorias 
de) Sr. Solis, pág. XL.) 
Indalecio Cáso.— (.losé): Talento ovetense fie primer 
ói'den, como le llama un escritor actual, fué D. José T. Coso, hom-
bre do elevado espíritu y de una graiide ihistiación. Su brillante car-
rera literaria, y sus bellas producciones tanto en prosa como en verso, 
con que honró, las columnas de los periódicos, lo auguraban un no 
menos brillante porvenir, si hubiese sido favorecido por las circuns-
tancias, cuando más lo necesitaba. El muy cenocido cx-fiseal de im-
prftnta en Madrid, donde mereció la confiiuiza do les primeros re-
presentantes del Estado, y en especial de Posada Herrera, abando-
nó, casi por completo el escribir para la piensa, merced al ruidoso 
pleito del supuesto difunto D. Claudio Fontanellas, de que so en-
cargó, para su defensa. La valiente que hizo en estrados valióle 
una inmensa reputación como abogado, cargo que ejerció largos 
años, hasta que últimamente fué now brado para representar en Pa-
rís, la Legación española. 
Kntro sus trabnjos más notables dados á luz, aparte de muchos 
artículos y poesias en la prensa perio<~íítisca, ha tenido una grande 
aceptación su interesante «Guia legislativa» escrita siendo Fiscal de 
imprenta y empinado en ol Ministerio de la Gobernación. 
Reside aetualíñente en la capital de la vecina República dedi-
cado á los negocios de bufete, con el mencionado cargo de abogado 
consultor de la Legación do Ifispaña, conquistándose cpda ven mayor 
fama en la earvern, forense por sos vastos conocimientos jurídicos, 
su extraordinaria inteligencia, y sus bellas prendas de carácter 
Ingttanzo y Rivero. — (Pedro): Entre ¡os muchos 
hijos do Asturias, que por su saber y virtudes han llegado á ocupar 
los más elevados puestos de 'a Iglesia, merece un lugar distinguido 
el ilustre Arzobispo de Toledo, Cardenal de la S. 1. R. Gran Cruz 
de Cárlos H I y canonista insigne Emmo. 8r. Inguanzo y Rivero. 
Hijo de nobles padres nació en su casa solariega de Vibaño, lu-
gar de la feligresía de San Pedro de este nombre, distantes como 
una legua y media, próximamente, de la villa de Llanos, en donde 
fué bautizado, en el año de 176d, y falleció en el de 5 836. 
Cursó humanidades, latinidad y filosofía con los "padres del ex-
tinguido convento de Oelorio (San Salvador de), que fué Colegio de 
Filosofía hasta la supresión de las comunidades religiosas de España 
en 1835. Aquellos sabios benedictinos, que desde el año 1017, á que 
se remonta la fundación de éste monasterio, bajo la advocación de 
San Juan, situado cómo á unos cinco kilómetros de la mencionada 
villa, habían venido siendo los maestros natos de la juventud Ha-
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nisoa, foraiaronel noble corazón y noblo inteligencia del esolareoido 
discípulo con las más puras enseñanzas religiosas, i Us que s6 adap-
taba admirablemente la grandeza de sus sentimientos y convicciones. 
Distinguido el Sr. Inguanzo en ft^uellas aulas como uno de los 
mhs aventajados en los progresos do las primeras ciencias de su car-
rera, fácil íuó prevcer los honrosos y elevados puestos, que llegó 
luego á ocupar, y la gloría, que había de atraer- á Ltanes con sus 
virtudes cívicas y religiosas, no menos que con su sabiduría y exten-
sos conocimientos científicos, tan admirados en Roma, cuando se 
halló en la ciudad eterna con motivo de la elección do Gregorio X V I 
para el Pontificado. Por pocos votos no ocupó la Silla de S. Pedro 
el Envino. Inguanz® enlonces, altísimo honor que procuró no reca-
yese en él por cuantos medios pudo usar su profundísima modestia. 
Desde Llanes pasó á continuar sus estudios n i la Universidad 
de Oviedo, trasladándose de aquí á. Sevilla, donde fué familiar del 
Excmo. Sr. Arzobispo O. Alfonso Menendo de Llanos y Arguelles, 
que é la sazón gobernaba aquella Arehidiócesis, para ]a que había 
sido, en 1783, elevado desde la silla de Segovia, que rigiera desde 
ei aiio 1774. 
Con aquel ilustre Prelado tenía grandes relaciones D. Felipe Ri-
vera, que le recomendó al jóvon Inguanzo, en la seguridad de ob-
tener para él toda la protección, que le encarecía, confindo en su 
benevolencia. 
Acogió ol Sr. Argiielles al recomendado con marcadas muestras 
do singular aprecio, y lo dispensó todo género de deferencias, pro-
porcionándole ios estudios, que aún le faltaban para concluir su car-
rera eclesiástica.' 
Bajos sus auspicios y tutela siguió allí Inguanzo hasta ser or-
denado de presbítero, y obtuvo al poco tiempo la OJnnongía Doctoral 
de Oítedo, á la que hizo oposición, c'.ospués de unos brillantes ejer-
cicios. 
Hallábase desempeñando éste cargo, cuando ocurrieron los pri-
meros sucesos del levantamiento de Asturias en 1808, 
La noche del 24 al 25 de Mayo de aquel año siempre será una 
'echa memorable en los anales del Principado, así corúo la del 28 
dol mismo mes en que se reunió en Oviedo la Junta general para 
tratar acerca de los asuntos de la guerra. En ésta se encargó al se-
ller Inguanao de uno de los Departamentos creados por entonces al 
objeto de que los individuos de ella pudiesen en lo sucesivo dedicarse 
exolusivãmente á otros asuntos de interés preferente. En virtud de 
elección recayó en él el Ministerio, que se denominó de Gracia y 
.Ttvsticia, y desempeñó á satisfacción su cometido. 
Por sus buenas gestiones hizóse acreedor al aprecio de todos los 
buenos patriotas de entonces, y prestó, dentro de sus atribuciones, 
lío pequeños servicios á la noble empresa de la guerra contra Na-
poleón. 
Poco después se le oye levantar la voz en las Córtes generales 
y extraordinarias convocadas por la Junta Central del reino desde 
Sevilla con fecha 27 de Noviembre de 1809. Instaladas aquellas en 
la Isla dfr León en 24 de Setiembre del año siguiente, á ellas envió 
Asturias sus representantes. Entre ellos iba el Sr. Inguanzo, que 
tanto renombre habia de alcanzar allí como orador parlamentario. 
Sus discursos contra el artículo 12 del Proyecto do Constitución, re-
lativo á la Beligión de! Kstado, (en Agosto dé 1811); contra la Cámara 
única; contra la proposición, acerca de la Regencia del reino (31 de 
Diciembre 1811); sobre los Tribunales protectores de la Religión, y 
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el célebre sobre la confirmación de log Obispos, elevaron stt nombre 
á, grande altura en aquella asamblea. 
No podían pasar desapercibidos sus méritos y talentos para üft-
die, y menos para el regio desterrado D. Fernando, que supo luego 
tenerlos en cuenta para recompensar! os de algún modo, igual que ios 
del por entonces Canónigo de Toledo D. Alonso Cañedo y Vig i l , mAs 
tarde Obispo de Málaga y Arzobispo de Burgos. 
Al regresar de Francia el deseado hijo de flârlos IV , y sentarse 
sobre el trono de sus mayores, recuperado después de tantos saori? 
ficios hechos por sus leales subditos, fué ol Sr. Inguanzo nombrado 
Obispo de Zamora, Silla que gobernó desde el año 3814 al 1824, íe-
ehn, en que fué promovido á la Primada do Toledo por fa l lec íwento 
del Cardenal Luis María do Borbón en 182:!. 
En el mismo año de su promoción á la Sedo toledana rgoibió el ca-
pelo y birrete cardinalicio, (Vid. Suplem. al Dicción, de Bcrgier, Ma-
drid 1857. pág. 139), dignidad suprema entre los Principes de la Iglc» 
sia católica, á que dos años más tarde ascendió el no menos ilus-
tre Arzobispo de Sevilla, Etnn-.o. Sr. D. Francisco Javier Uienfuegos 
y Jovellanos, hijo, como él, del noble Principado de Asturias, y -nar 
cido en Oviedo el 12 de Marzo de 1706, dos años después que el 
Sr. Inguanzo en Llanes (21 de Diciembre de .1864). 
Los dos llevan entre los cardenales españoles el número ordinal 
de '.38 y 139 respectivamente, desde el primero, que lo fué Fr . Pe-
lagic Calvini, en el afio de 1205, hasta cuya fecha no se l<$e haber 
habido otro algur.o, individuo del Sacro Colegio, é hijo de España . . 
Al presentar á Fernando V I I su Ministro de Gracia y Justicia 
varios candidatos para la vacante dicha de Toledo, se dice qué res-
pondió el Monarca: «sí esa Silla la solicita Inguanzo, será para 
Inguanzo; y sino la solicita se proveerá en Inguanzo». Demasiado 
sabía aquel rey las bellas prendas del ilustro Obispo de Zamora, y 
cuanto habia trabajado por la Eeligion y p<>r el Trono para quti píe-
íinese otro alguno al ilustre defensor de sus prerrogativas. 
Por ésto y por su inflexible integridad sufrió las amarguras del 
ostracismo después, cuando crueles luchas se desencadenaron en las 
esferas políticas del gobierno, F,l Sr. Inguanzo se vió expuesto á las 
iras do los enemigos de la iglesia y dió entonces una prueba, m á s 
de su grandeza de ánimo. Aquellas luchas amargaron los ftKiinos 
años de su vida. (vid. Tja FuentA Hist, eclesiast, de Esp. Adiciones 
« la gennral de Alzog. Tomo 3.° Bare. 1855. Seco. 2.» cap. 2.°.-par., 
rafo 819, pág. 485 y sig), pero supo siempre sostener la dignidad de 
sus deberes y la inmaculada fé, y entereza de los principios re-
ligiosos. 
En 30 de Enero de 1836 corraba los ojos á' la luz aquel gran 
Prelado, modelo do virtudes apostólicas, y lumbrera de la iglesia- do 
España. Volaba al cielo para recibir el premio de sus fatigas, qúe 
no pocas había sentido y tolerado con resignación evangélica y sufri-
miento de mártir. 
Hijo entusiasta del pais que lo vió nacer, conservó hacia él 
siempre los mejores recuerdos. Llanes y sus iglesias tienen que agra-
decerle cuantiosos donativos. Allí se sonstruyó con subvención suya 
y por su sobrino I ) . Pedro Inguanzo Porres, en 1830, la hermosa 
Capilla de la Salud, llamada de los Altares. De allí también salieron, 
para ser sus protegidos, y ocupar más tarde honrosos puestos en las 
carreras civil y eclesiástica, D. José Posada Herrera, D. Joaquin Fer-
nandez Cortina, O. José Sanchez Ramos, Canónigo de Toledo, don 
José Reguero Argiielles y alguno que otro más, , 
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Como prueba de su talento nlii están sus obras y escritos; sua 
beilísim as pastor» les, sus instrucciones al Clero y fieles de sus Dió' 
cesis, su" enérgicas Representaciones á los gobiernos en 1820 y 1828 
y sus Cartas, notiibilísinias por más de un concepto. Coleccionadas 
en dos tomos en 4.° de L V I . 260 pñg. el primero, y X X I V . 4G9 el 
2,° (Salamanca, J820-5:3), fueron impresas, después ele haberlo sido 
sueltas desde 1813, bajo el título de «Ei dominio sagrado da la Igle-
sia en sus bienes temporales». Entre sus Discursos resalta el que 
versa acerca do la Confirmacitm de los Obispos (Cádiz 1813), 8.° 
190 pág. 
Coit razón, pues, y con justicia, so puedo gloriai la. Iglesia de 
España de haber tenido un tan digno rfipresentante en el Exeelen-
tísimo Enirao. Cardenal Inguanzo, y Asturias una ele las peraonifi. 
cae.iones más extraordinarias entre los muchos 'le los hijos de sus 
nioniaiiaSj jue la han dado honra y prez bajo diferentes aspectos 
desde los tiempos de la Reconquista hasta el presente. Sacerdotes 
come ol ilustre purpurado de referencia son dignos se les considero 
acreedores á eterna remembranza. 
Jimenez, {Jimenó); Opu enio y noble ninpnftle ríe 
esclarecida alounia en Cflngas de Tinéo, padre del Conde P. Piniolo, 
ol cristiano y generoso fundador del Monasterio de San Juan de Có-
rías, en el año de 103-, en unión de su esposa ia Condesa i).» A¡-
donza Muñóz. 
« T o v e . — (José): Coronel nornbrnclo y aprobndo en 21 do 
Junio do 1808 para mandar uno de los regimientos creados por la 
Junta general del Principado, con destino á las operecioi-es de la 
guerra do la independencia. (Vid las Memorias de U. E.. A. Valdési 
Oviedo 1889. Apéndice n.« 41,, pág, 223). Se le encargó el de Grado, 
uno do los 22 Regimientos, que puso sobre las armas aquella bene-
mérita y patriótica Junta. Al igual de los muchos jefes, que por 
entonces supieron dejar bien puesto el nombre español, cumplió 
Jove, como bueno, su deber, siempre que las circunstancias le Obli-
garon á ello, y coadyuvó al éxito de las operaciones, oonforme sé 
lo exigia su no desmentido patriotismo. 
J o v e y H u e r g o . = (José Bernardo): Señor ríe, la no-
viliaria casa de su apellido en Gijón, donde levantó k sus expensas 
la hermosa capilla de San Antonio de Pádu», construida por el ar-
quitecto Gonzalo de Oves en 1781. 
J o v e M u ñ i z . - (Juan): Hijo aciinismo de 'a mencio-
nada villa, donde fundó, en 177Í, la capilla de Nuestra Señora dela. 
O, Oatodrático de Artes en la Universidad, de Oviedo, Magistral de 
la Catedral de Santander, para cuya Silla episcopal fué nombrado, 
á la creación de aquella diócesis, siendo el primer electo de la misma, 
pues que renunció constantemente la dignidad, asi como ¡a mitra de 
Oviedo, para la que también fuera propuesto. Falleció tan esclare-
cido sacerdote en 1773, dejando los escritos siguientes: 
«Declamación evangélica», «Memorial dirigido al Bey», «Jovial 
cristiano y eruditos, y «El perfecto Sacordoto», 
J o v e Í D a s m a r i n a s . — ( G r e g o r i o María) : Vizconde âe 
G. patriota de la guerra de la Independencia, que en calidad do 
Procurador general.del Principado, de cuyo- cargo tomára posesión 
el 15 de Julio de 1805, hizo los más grandes esfuerzos oír pró de la. 
causa nación:i,l.. 
Como individuo de la T)ipotación provincial entonóos, de la Jimia 
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trienal después, y de la de Armamento y Defensa más tarde, en 
1809, se distinguió sobre manera el Sr. D. Gregorio Jove Dasmarinas y 
Valdés, dando siempre inequívocas muestras de su ardiente celo por 
la defensa de los derechos hollados, y se hizo por ésto acreedor & 
los plácemes más sinceros. 
Unido corre su nombre á los acontecimientos de entonces, y él 
fué quien en una ocasión bien solemne de indecisión suprema in-
clinó la balanza de la duda hácia el lado de la justicia. En la se-
sión del 30 de Marzo de 1808 hizo al ya Rey D. Fernando V i l la 
más enérgica y sincera protesta de adhesión al Trono, ante la Di-
putación general del Principado. 
Nobles á la par que arriesgadas y honrosas misiones se le con-
fiaron durante las críticas y tremendas circunstancias del levanta-
miento de Asturias en 1808. 
De todas ellas salió avante en fuerza de su prestigio, su magna-
nimidad de alma y de su patriotismo á prueba de peligros. Tomó 
luego parte en las operaciones de la guerra, como Coronel Coman-
dante del Cuerpo de Cazadores, creado en 20 de Junio de aquel año. 
Cual los demás patriotas escribió su nombre en las bellas páginas 
de nuestra historia, durante la gloriosa epopeya que dió comienzo 
por entonces, y concluyó arrojando fe los franceses al otro lado de 
los Pirineos, vencidos y humillados por vez última en ¡as alturas de 
San Marcial, ¡Prez y honor al patriotismo! 
Jove y Puerta.-(Alejandro): Citados quedan en éste 
Suplemento algunos nombres de músicos y artistas asturianos, quo 
en Oviedo, y en otros puntos de la provincia se adquirieron reputada 
fama de inteligentes. En aquella ciudad se recuerdan aún con ca-
riño los de varios, cómo el de Jove y Puerta, sobresaliente violinista, 
y aventajado discípulo del maestro Brós, Juan Fernandez, y el del 
¡fecundo é inspirado director de la banda del Provincial de Ponteve-
dra D. José Arguelles, hijo como los anteriores de la capital del 
Principado, y cuyo talento musical era inmenso, al decir de un es-
critor actual, cual se desprende al verle improvisar piezas de mérito 
extraordinario y con una pasmosa facilidad. Este último murió pre-
maturamente en Lastres hácia el año de 185á, después de haber su-
frido bastante sus facultades mentales. 
Jove y Puerta, oriundo del concejo de Siero, manifestó, muy 
jóven aun, felices disposiciones para el divino arte, y se dió á cono-
cer con brillantez en la sociedad «Academia Filarmónica» de Ma-
drid, donde obtuvo por rigurosos exámenes de oposición, la plaza de 
primer violin de la Córte. 
Cerrado aquel centro artístico regresó á Oviedo el Sarasate as-
turiano de entonces, y allí dirigió la orquesta de una compafiia, de-
dicándose á la enseñanza y á componer al mismo tiempo, alcanzando 
justa nombradla. Fué director también de otras bandas de música 
en diferentes villas de la provincia, hasta que obtuvo en la capital 
la plaza de secretario de la Diputación. 
Muchísimas obras dejó escritas, en todas las cuales se nota su 
inspiración y genio musical, Sus herniosas piezas para orquesta de ' 
teatro, sus pasos dobles para banda militar, sus sinfonias, zarzuelas 
y óperas revelan un gusto exquisito de composición, y una dulzuru 
de sentimiento, que embelesa. El renombre que se pãquirió Jove 
y Puerta allá por los años de ISC>5 al 58 en Oviedo está, pues, ba-
sado en las excepcionales dotes que le adornaban, cómo músico ex-
colpnfc. y compoRilor de primera faeno.. 
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Jovellanos. = (Francisco de Paula): Hemano del in-
mortal Jovino, Comendador de Aguilarejo en la Orden militar de 
Santiago, Capitán de Navio de ¡a Real Armada, Alférez tna-yor de 
Gijon, y primer Director de su Instituto, después que ésta célebre 
esouela de estudios fué abierta en 7 de Enero de 1794. (Vid. Hist de 
la Univ. por Secados, pág. 218). Bajo la inspección suya se distin-
guieron en ella los también primeros catedráticos, D. José Hermida, 
D. Juan Lesparda, D. Ramon Gonzalez Villarmil, D. José Alvargon-
zaluz y D- Angel Perez. Los cincuenta alumnos matriculados en 
aquel año fueron una prueba de la aceptación, que mereció el Insíi-
tuto de Jovellanos á la opinión pública del país, y las notas de los 31 
sobresalientes, 12 buenos y 7 instofieientes dadas en los primeros exá-
menes al fin de curso, otra del celo y aptitud de sus profesores. 
El Sr. Jovellanos será siempre acreedor à los plácemes de sus 
compatriotas por sus laudables esfuerzos en proteger aquel centro 
de ilustración y cultura, donde tantos beneméritos hijos de la pro-
víncia recibieron enseñanza, desde su fundación hasta nuestros dias. 
Jovellanos. =(Sor Josefa): Hevmana del anterior y 
del insigne -O. Melchor, é hija, como ellos, de D. Francisco Jovella-
nos y (jarroño y D.a Francisca Apolinária Jove Ramirez. Nació en 
Ja villa de Gijón el año 1752, y falleció en 1807, siendo religiosa 
agustina en el Convento de Recoletos de la propia villa. 
No sin fundamento la prodiga muy justos encomios su ilustre 
hermano, el citado Jovino, en las «Memorias familiares», pues quo 
D " Josefa atesoraba ya, desde muy jóven, y antes de tomar el velo, 
relevantes prendas de virtud é ilustración, que hacían de ella una 
señora modelo, digna por muchos conceptos, de la consideru,ción y 
del aprecio más distinguido dentro de la sociedad. 
Su esmerada educación, sus finos modales, su afable y amenísimo 
trato, su intelectual cultura y sus nobilísimos sentimientos católicos 
y cristianos, unido todo al influjo social, que supo ejercer tanto en 
los altos círculos de la aristocracia ovetense, cómo en el humilde 
hogar del menesteroso, han de realzar siempre la hermosa figura de 
tan simpática señora gijoDesa, virtuosa en el siglo, y observantísima 
en el claustro, donde ingresó, abandonando el mundo, después que 
enviudó de su esposo D. Domingo Gonzalez de Argandona. 
Libre ya do los lazos que la ligaran á la sociedad, muertos en 
edad temprana los tres hijos, que había tenido durante su matri-
monio, y repartidos sus cuantiosos bienes entre los pobres y los Asi-
los de beneficencia, vencidos además no pequeños obstáculos de su 
familia, vistió el hábito de monja, profesando en 17,94, para así po-
der mejoi consagrarse á los ejercicios de piedad y virtud dentro de 
aquel santo retiro. 
Antes de ingresar en él y durante su estancia en Madrid y 
Oviedo, dejó los más gratos recuerdos de su paso por entre el bullicio 
del mundo, siendo dentro de la sociedad una verdadera providencia 
para los desgraciados y pobres á quienes socorrió con mano liberal 
y pródiga. En la segunda de las capitales dichas se dedicó, por al-
gún tiempo, á enjugar las lágrimas de las infelices reclusas de las 
cárceles, en favor de las cuales fundó un Imtitvto benéfico con 
ayuda del por entonces gobernador de la provincia, D. Simón Carlos 
Pontero. Con i&n piadoso fin estableció y dirijió allí la filantrópica 
y caritativa Asoeiacion de señoras hasta que se decidió, por consejo 
de su confesor, el canónigo D. Lucas Zarzuela, á buscar en el claus-
tro un más completo seguro, conforme ñ la in esistible vocación, que 
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Moia él la impulsaba. Fundó y dotó asimismo, el Colegio y Escuela 
de enseñanza, conocido bajo la advocación de Nuestra Señora de 
los Dolores, en Gijón, 
Allí existe hasta el presente tan benéfico centro debido á la 
munificencia de la caritativa señora Jovelianos de Gonzalez Argan-
dona, que en el claustro tomó el nombre do Sor Josefa de San Juan 
Bnutista. 
Durante los años de su retiro cultivó, á la vez que el ejercicio 
do las virtudes, la bella literatura, dundo muestras de gallardo in-
genie como poetisa notable en el idioma provincial, cual puede versa 
en la aprecialjie Colección de D. José Caveda, publicada en 1839 y 
reimpresa en Oviedo en 1887, con notas y adiciones, por D. F . Oa-
noila y S. 
La virtuosa Sor Josefa acabó sus dias santamente, después de 
una vida ejemplar, y haber sido un acabado modelo de obsi-rvaneia 
religiosa, dejando tras da sí el ejemplo do sus buenas obras de Ca-
ridad, que harán imperecedero el recuerdo de su nombre en Oviedo 
y en su villa natal, donde fué tan apreciada, como distinguida por 
sus bellas prendas de carácter, su inagotable bondad y sus arraiga-
dos sentimientos de humanidad y filantropía, 
Gijón, la histórica villa, que arrullan las embalsamadas auras de! 
cantábrico, se enorgullece de haber sido cuna de tantos ilustres hi-
jos-, al lado de los cuales figura con honra el nombre de ésta heroina 
de la caridad, que aiíade un timbre más de gloria á sus blasones. 
Con él se alarga «u extenso catálogo de insignes astures, prea 
de las letras, de las armas y de las ciencias, en que tunto se dis-
tinguieron, al lado del ya mencionado D. Juan Jove Muñoz, de don 
Alonso Ramirez de Valdés, caballero de Alcántara, sargento mayor 
de Asturias, y corregidor de Méjico, Menén Perez de Valdés, distin-
guido gonerai de D. Juan I , Pedro Menendez de Valdés, hijo dol 
anterior, célebre capitán de su tiempo, Diego, Antonio. Francisco, 
Hernando, y Jordan, todos olios sobresaliente» en la milicia durante 
los cninados 'ie los monarcas D. Femando y I).» Isabel de Castilla, 
Oárbi.i V y Felipe TI, de Antonio Arguelles de Somonte, caballero de 
Santiago, canónigo de Han Isidro de Leon y Capellán de honor de 
Cnrlos 11, Fi'&noiseo Tinéo, Marqués de Casa-Tremfifies, Comendador 
de la Orden de Alcántara, Carlos Ramirez Jove, primer Marqués 
de San Estévnn, Luis Fernandez de la Vega, célebre escultor, falle-
cido en Oviedo en 1677. Podro Diais Valdés, Obispo de Barcelona, 
da Ceán Bermudez, nacido en aquella villa, el 5 de Enero de 1744, 
y fallecido en 5 de Diciembre de 1819, de D. Juan M. Inclán, no-
table arquitecto, D. Juan Nepomuceno Fernandez San Miguel, inte-
gfo Magistrado, Evaristo San Miguel, ilustre general, y p©r últ imo 
del inmortal D. Gaspar Melchor de Jovellanos, esclarecido hombre 
de Fstado y sapientisimo escritor. 
Jovel lanos .^Gaspar Melchor de): E l insigns f i m -
dador del Instituln Asturiano, ouyaK amarguras (objeto de la castiza 
pluma dol conocido escritor gijonés I ) . Julio Somoza de Montsoriá 
y Clareia Sala un una hermosa obra, así titulada, é impresa ésto año), 
roi neron parejas don su probidad, ilustración, saber profundo y ree-
i.itiul de intenciones á su paso por las altas esferas gubertianieñtales. 
había nacido en la mencionada villa de Gijón, el dia 6 de Enoi-.í 
•lol año 1744, y falleció en el Puerto de Vega, cerca do Eivadéo, tn< 
27 do Noviembre de 1811, poco tiempo después de haber vuelto do 
«u lorç-o dretierro. .La brilliuitc figura de Jovaüanwt, que mosquina? 
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pasiones y odios políticos intentara^ manoiUar, sin éxito, destacase 
en la historia contemporánea como un astro gigante cíe primera mag-
nitud, á. donde no llegan, ni pueden llegar j'a, los envenenados dardos 
de la envidia, ni la refinada malicia de sus perseguidores, : • 
Apenas aquel hombre extraordinario cerro los ojos á la luz, el bu-
r i l del artista se apresuró k grabar sobre la fria losii de su sepulcro 
los títulos, por los cuales fuera aĉ •(!odol• al eterno recuerdo, cíe que 
le juzgó digno la sociedad y la historia. 
D. 0 . M. 
«Aquí yace el Excmo. Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos, Magistrado, 
Ministro, Padre de la Pátria, no menos respetado por sus virtudes, que 
admirado por sus talentos; urbano, recto, íntegro, celoso promovedor de 
la cultura, y de todo adelantamiento en su país, literato, orador, poeta, 
jurisconsulto, filósofo, economista, distinguido en todos géneros, en muchos 
eminente, honra principal de España mientras vivió, eterna gloria de su 
provincia y de su familia, que consagra á su esclarecida memoria éste 
¡Himíide monumento. 
R. I. P. A. 
Nació en Qijón en 1744, Murió en el Puerto de Vega en 1811.» 
Esta es la inscripción, quo se léo grabada sobre una lápida de 
mármol negro, con letras rehundidas y doradas, á la puerta Je en-
trada de la sacristía de la iglesia parroquial de San Podro de Gijón, 
lirtjo del busto quo corona oí modesto monumento, erigido A la me-
moria del ilustre Jovino, rodeado de emblemas y alegorías, consis-
tentes en libros, trofeos, papeles, plumas, la balanza de la justicia, 
la oliva de sus pacíficos triunfos, y el laurel do su gloria literaria. 
fíl trazado del mismo se daba á, 0 . Juan Inclán Valdês, su eje-
etición al escultor de la Ileal Cámara. D. Francisco Elias, y la redac-
ción .del epitafio á O. José Manuel Quintana, y D. Juan Niçasio 
Gallego. 
Vindicada ya por muy competentes plumas la prtodóxia del ilus-
tro gijoués, y entre ellas por la del eminente catedvático de la Uni-
versidad Central, D. Marcelino Menendez Pelayo (vid. su ffist. de 
ios heterodoxos españoles.—Madrid, 1881 tomo I I I , cap. I I I . párí. V, 
pág. 2H7 y siguientes), que en su entusiasmo le llama alma heróica 
y hermosísima, (quizá la más hermosa de la Espacia moderna,—pá-
gina 295), creo innecesario darle á conocer á los lectores bajo éste 
punto de vista, puesto que hoy nadlo se atrevería á poner en tela de 
juicio la pureza de su doctrina y lo sano de sus principios religiosos 
á ios que amoldó siempre su intachable conducta. 
Así que me concretaré solamente á hacer una rápida reseña bio-
gráfica dentro de los estrechos limites, que permiten unos ligeros 
apuntes, como lo.i presentes, en los que incluyo su nombre ilustre. 
Varón justo, é integórrimo, en cuyo seno jamás penetró la incre-
dulidad y el filosofismo del pasado siglo, estadista de superior talento 
• y perspicacia, todo grandeza y desinterés, mártir por la justicia y por 
ol cumplimiento del deber, grande orador, eminente patricio, satírico," 
como Jnvenaí, con t ra í a perversidad de su época, historiador delas 
¡'irtes', politic® en alto grado, iaspiradisimo vate y literato, promovedor 
ermstante de todo adelanto y prosperidad en España: todo eso, y aún 
imis, fué ol inmortal Jovino, durante la carrera do su agitada vida 
pnr íste vallp di> miserias, que llamamos mundo. 
la 
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Punzantes abrojos le hirieron los piés en las ásperas sendas de 
su camino; más su corazón se conservó puro, como el lirio, que entre 
espesos zarzales agitan huracanados vientos, por que: 
Sumiso y fiel ¡a Beligión augusta de nuestros padres, y su uulto 
santo sin ficción profesó 
Tal fué Joviao. Austero moralista, y filósofo católico, en expre-
sión del citado escritor, victima de su propia austeridad, y rectitud 
de intenciones a! querer cortar escandalosas relaciones cortesanas, 
(vid. la dicha Hist, ibidem pág. 295). 
Sus cristianos y virtuosos progenitores, I ) . Francisco Jóve fta-
mírez y D.» Francisca Apolinária, procuraron darle una esmerada 
educación religiosa y científica desde sus más tiernos años. A los 13 
d" su edad pasó de Gijon á Oviedo en cuya Universidad cursó leyes, 
yendo luego A la de Avila, donde concluyó la carrera, bajo la pro' 
teoción del Obispo de aquella Diócesis, l imo. Sr. B . Bomualdo Ve-
larde Cienfuegos, que trató de inclinar al jóven Melchor á la del 
sacerdocio y llegó hasta conferirle beneficios en su iglesia. En 1767 
se dedicó de lleno al estudio del Derecho, y en 1778 le venios de-
sempeüando el cargo de oidor do la Real Audiencia de Sevilla, á 
instancias de su tio el Duque de Losada, sumiller de corps de S. M . 
En 1780 fué nombrado Alcalde de Gasa y Corte, é individuo de la 
Sociedad Patriótica de Madrid y de la Real Academia de la Historia 
R propuesta de Campomanes. 
Sucesivamente ocupó otros muchos diferentes cargos y empleos 
en las Juntas do Comercio, Moneda y Minas, sócio honorario de la 
A. c',o 8. Fernando, Supernumerario de la 'Sapañola desde 1781, y 
de Ja Boal de Cánones, Liturgia, Historia y Disciplina, eclesiástica 
desde 1782, como de la de Derecho público desde el año 1775, y del 
Konl Consejo do las órdenes militareis. 
Durante su primera estancia en Madrid fundó la biblioteca de 
3. Marcos de Leon, y promovió diferentes obras de interés público 
para Astnria^, j entre éstas la apertara de la can-e tora general con 
s:i,!idii » (.'.istilla por c! Puerto de Pajares, colocando la primera 
piedra en '.a llamada Puerta de] Infante de Gijón en 1783. 
Sus informo-) sobre las minas do carbon tuvieron bastante re-
sunancia en las altas esferas del gobierno. 
Asi procuraba oí bien de su país aquel hombre, todo patriotismo, 
hasta que en 1794 fué nombrado Subdelegado de Caminos del Prin-
cipado, después de su visita y arreglo del Colegio militar de Cala-
trava en Salamanca, y la erección de otro nuevo en dicha, ciudad 
por los años de 1702. 
En aquel año fué cuando realizó uno de los más bellos ideales 
de su vida, echando los cimientos de su querido Zitslituto, cuyas 
bases había ya propuesto en un luminoso informe anterior, con solo 
la dotación anua! de ñO.000 reales por parte del TDstado. 
Protegido no poco por otro benemérito asturiano, k la sazón 
Ministro de Marina, (D. Antonio Valdês), fué aprobada la erección 
del Centro gijonés por Beal órden, fechada en 12 de Diciembre de 1792. 
Bajo el modesto título de Kscuela de NmUica y Mineralogia se 
abrió á los estudios poco más tarde. Tfln 1801 se instalaron en él las 
cátedras de Humanidades, Geografía, Física y Química, á más de las 
de Matemáticas. Naútica, Dibujo y Lenguas, que ya habla antes de 
aquella fecha, en la que estaba ya levantado el hermoso edificio, 
que hoy ocupan en Gijón, y cuya primera piedra fué colocada oon 
gran solemnidad en 12 do 'Noviembre de 1797. Muy adelantadas las 
obras bajo la constante inspección y celo del ilustre fundador del 
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Instituto Asturiano, aoontació su confinamiento al c&sdllo de Belre 
en la isla de Mallorca. E l 13 de Marzo del mencionttdo año, 1801j 
era, -TovelUnos viof.ima del atropello más arbitrario, y separado de 
su familia para no volver á verla hasta después de siete años de 
injustísimo destierro. 
Ocupados sus papeles y documentos oficiales por el Eegente de 
la Audiencia do Oviedo, en virtud de órdenes reservarlas del gobierno, 
ai ser sorprendido inesperadamente al airaneoer df-.l ixiencionado dia, 
13 de Marzo, fué JovelUnos arrestado y conducido, O U H I si fuese un 
criminal, á Cartuja de Mallorca y de allí á la fortaleza de Belver, 
donde apuró hasta las heces el cáliz de sus amarguras, incomunicado 
y bajo la más severa vigilancia por parte de sus enemigos ocultos. 
Oe nada le valió implorar los fueros de la justicia holladn en su 
injusta prisión, ni elevar su voz hasta el trono. Sus exposiciones y 
correspondencias jamás llegaban á su destino. Tal ronña, se daban 
sus perseguidores para luv-er que no fuese oido el ilustre desterrado. 
Su paso por el Ministmio do Gracia y Justicia en 1797, cargo que 
dimitió en Agosto del año siguiente, le habia acarreado mortales ene-
migos. No podían éstos sufrir tanta integridad y reetitiid, en quieú 
no se conformaba con eiertan maneras de proceder en elevadas es-
feras, ni podía aprobar la conducta de no menob elevados persona-
jes do la eórte. Use fué solamente todo el pecado de Jovellanos. 
Vió por fin abiertas las puertas de la pátda en 1808, fecha, en 
que Femando V I I le levantó el destierro, y al poner los pies en ella 
su primer saludo fué perdonar á sus enemigos. |Quo magnanimidad 
de corazón1 
Tin Setiembre de aquel año se le nombró individuo de la Junta 
centrai supi'onia de gobierno, cargo que le hoarreó también-no pe-
queños disgustos, hasta que disuelta aquella, y dospues de haber 
rechazado la cartera de uu ministerio, que le ofreció José Bonaparte 
en 1811, regresó á Asturias, y al tranquilo hogar de su familia. Al 
entrar las tropas francesas en Gijóu salió precipitadamente de la 
villa á bordo de un buque mercante, falleciendo poco después, segén 
queda dicho, en el puerto de Vega, de una fiebre fulminaiito, que 
acabó en brave con su existencia. 
Fué su muerte la de uit fervoroso cristiano, confortado con todos 
los auxilios dela Religión católica hasta sus últimos momentos.1 Así 
dejo el mundo cquel grande hombre á los' 66 años, 10 meses y 22 dias, 
de sua edad. 
Con él perdió España una de las más nobles figuras de su suelo, 
Asturias uno de sus más entusiastas hijos, y el Instituto de Gijón su 
más valioso apoyo. 
Generoso y desprendido por demás cedió la cuarta parte de su 
sueldo (40.000 reales) en favor de aquella insigne escuela, y otra 
cuarta parto en favor de los gastos de la guerra contra Napoleon. 
So tuvo el consuelo de vez el incremento de aquella, ni la expul-
sión de los enemigos de su pátria allende de los Pirineos; pero le 
tuvo de haber cumplido como bueno durante su vida, y de no llevar 
al sepulcro más que. bendiciones de sus conciudadanos, y la satis-
facción del cumplimiento de sus deberes. Respecto á los progresos 
do su inmortal obra, el mencionado Instituto, puede consultarse la 
Historia de-la Universidad de Oviedo y EstabUcivrientos de enseñanza 
de su distrito (Oviedo 1873. 1 tomo 4.» de 507 páginas), escrita por el 
caredrático D Fermín Oanella y Secades, desde el capítulo IV en 
adelante. 
En 18U fueron trasladadas sus cenizas por su sobrino D. Bal-
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tazar Cienfuegos y JoveDanoa desde e] Puerto de Vega i la villa de 
Gijón, dunde reposan al presente. 
fei cómo hombre de Estado prestó Jovellanns muy importantes 
sorvicios á su pátria, según puede verse por el resúmeii que él mismo 
hace de ellos en el número XXV de los Documentos, que figuran 
en sus Memorias y en el último tomo de sus obras (vid. éstas va-
rias ediciones la que tengo á la vista es la de Madrid, 1846, 5 tomos 
en 8.°), eomo escritor y sábio de extensos conocimientos en muchos 
ramos do las ciencias, no dejó de prestarlos menos importantes k las 
letras español as. 
Con Jovelianos llegó la civilización de su época á su mayor grado 
de elevación, conforn e al acertado parecer de Beaungartein (vid. Be-
rista contemporánea, núm. del !5 de Nov. de 1879), y en él se pei-
soniflea la pureza de doctrina entre las con-nptora.s máximas del si-
(i\o en que vivió. 
Por oso fué can distinguido y buscado pava los puestos enoum-
brados dal gobierno. Oárlos I I I le dispensó toda su protección, no 
menos que el célebre Conde de Aranda, bus brillantes iníormes (vid. 
la Bibliog. del Sr. Fuertes Acevedo, pág. 223 y siguientes. La men-
cionada Historia del Sr. Oanella y Pecados, pág. 437-39), siendo Al-
calde de la Real Audiencia de Sevilla, y ias nmvas fórmulas, que 
dió á los procedimientos forenses, pusieron de relieve sus esoepoio-
nales condiciones y conocimientos jurídicos, siendo la admiración de 
propios y extraños, entre éstos del sábio Olavide, con quien llegó á 
intimar mucho. 
Para hacer ver ¡o contradictorio de las leyes con las costumbres, 
escribió por entonces su famosa coinedia «7í¿ Delincuante honrados 
(1787. 8.°), que antes de concluir el siglo mereció ser reimpresa por 
sèis voces, y tros de ellas la de ser traducida al alemán, inglés y 
francés. 
.Es interesante el pape)., que en ella representa D. Torcuato y su 
criado Felipe, como los de Anselmo, fjaura, y el Alcalde de Casa y 
Cói-te D. Jumo de l.ary,. 
A la vez que Jovelianos trabajaba y redactaba mult i tud de ex-
pedientes en el Consejo de Castilla, en la Sociedad de Amigos del 
Pais y otros centros, creaba en Madrid y provincias establecimientos 
de enseñanza, fábricas de tegidos, mejoraba y perfeccionaba los ins-
trumentos de labranza, y llevaba su influjo y sus conocimientos á 
importantes inejoras. 
¡Cuanto tiene que agradecerle Sevilla durante el tiempo que alli 
permaneció hasta el año de 1778 en que salió de aquella ciudad para 
la corte, en virtud de su nombramiento, que le encumbró al primero 
de sus importantes destinos en el Kstado! 
En Madrid, como en la capital andaluza, fué objeto de las más 
sinceras felicitaciones por parte de numerosos amigos, que se enor-
gulleoian de tenerle á su lado. Sábios, literatos, hombres de Estado, 
todos llegaron á simpatizar con el ilustre Jovino, cuyo nombre corria 
de boca en boea con encomio. Kn el círculo de la amistad sobresa-
lieron el poeta Melendez Valdês, el V. Gonzalez, agustino, y los Con-
des de Cabarrús y Campomanes, especialmente, ITn cambio T.erena, 
Ministro de Hacienda, le tuvo un odio mortal desde que defendió 
á su amigo Cabarrús; y sus doctrinas con los debates suscitados en 
<•! i.íaiioo Rspaiiol de S. Carlos. En virtud de las gestiones de aquel 
extendió la reina Maria Luisa la orden de oxtriiñamiento de Jove-
11 an o», enviándolp i\ Asturias, con pretexto de «na comisión, en 1790. 
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No existía ya su admirador Carlos I l f , asi que pudieron sus ene-
migos, y muy especialmente ol favorito Gcdoy, hacerle á, njtosalva 
todo el ¿año, que se propusieron. Mientras los 11 años, que perma-
neció Jovellanos en su pais, si perdió el gobierno y la administra-
ción uno do sus más dignos representantes, ganó, en cambio, la cien-
cia y el bien de la provincia, por las mejoras, que llevó allí á 
cabo. 
L a influencia de su amigo Cabarnis consiguióle el nombramiento 
para la Embajada española en Rusia, y poco después, en 12 de 
Novrembre de 1797, la cartera del Ministerio, de G. y J. que de-
sempeñó Jovellanos poco más de siete meses. En Asturias fueron 
acogidas tan gratas noticias con el mayor júbilo, viendo en aque-
llos nombramientos resarcidas, en parto, las injurias padecidas por 
el esclarecida autor de la Ley agraria. 
Dejaba allí los grandes recuerdos de sus gestiones cerca dol 
gobierno para aicai.zar las grandes mejoras provinciales, que con-
siguió por medio de bien escritas memorias, el Instituto de (Jijón, 
y la Escuela gratuita de enseñanza, que en aquella villa fundara, A 
nombre, y como heredero do D. Fernando Moián Lavandera, Abad 
de Santa Poradia, incorporándola á aquel centro, Santander, Leon 
y Vizcaya, por donde viajó, reportaron no menores beneficios, de-
bidos al colo de Jovellanos, ántes de regresar óste á Madrid por en-
tóneos, pasa ser allí un buen ministro, y mejor consejero de Cáelos IV. 
Eti .15 de Agosto de 1798 salió otra vez de !a fórto para Asturias. 
En ésta ocasión ya Godoy le había declarado abie-tamente la guerra, 
señalándole el camino del destierro. Hfectivameiite, al poco tiempo 
atravesaba ol ilustre proscrito las provincias de Castilla, la Eioja, 
Navarra y Cataluña, hasta Barcelona, donde era embarcado con di-
rocción á la Cartuja de Jesús Nazareno do Mallorca, cuyas puertas 
se le abrían en Abril de 1801. jJá lástima ver como se trata á un 
hombre tan benemérito de la pátria, al leer ¡a representación, que 
hiao desde allí en 91 de dicho mes á Carlos IV, exponiendo su ino-
cencia, y el mal trato, que se le diera, durante su penoso viago, f 
su estancia en la reclusión, que so lo deparára. 
Rodeado de centinelas de vista, ni aún so le permitió comunica-
«ióii eon sus familiares y criados. Todo obedecia á severas órdenes 
secretas del gobierno de Madrid, comunicados al oficial dé guardia 
D. Ignacio Garcia por medio*del capitán general de la isla 1), Juán 
Miguel Vives, y á este por el Marqués de Coballero. Hasta al con-
fesor particular del recluso se le hizo jurar in verbo sacerdolis no tra-
tar con él más que los asuntos precisos de la confesión. Talos y 
tantas fueron las rigurosas precauciones, que con Jovellanos se usa-
ron, que ni para reponer su quebrantada salud se le perdió de vista, 
acompañándole á los baños prescritos por los facultativos dos solda-
dos y el oficial de guardia, que le custodiaban. 
Al recuperar su libertad dirijió en 14 do Abril de 1808 una ex-
posición á Fernando V i l por medio del canónigo Eseoiquiz. decla-
rando solemnemente su inocencia, y reclamando los fueros de la 
justicia. Tampoco entonces se le oyó,' 
En la Cartuja de Valdemuza y castillo de Bolvor, sito á media 
legua de ID ciudad de Palma, donde á su entrada fué recibido por 
el sargento de dragones D. Francisco dol Toro, estuvo el ilustre 
desterrado hasta que la Real órden del 2i de Marzo de 1808, des-
corrió los cerrojos de aquella prisión, para abrirle las puertas de la 
querida y suspirada piiíria. 
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Alli dejaba también indelebles tecuerdos, «No olvideis k los po~ 
bres monges de Valdemuza,» le dijeron aquellos buenos religiosos por 
despedida, si estrechar por vez última su ilustro huésped, á que en. 
terneeido, cíovellanos contestó: «olvídense de mí, si os olvidára... en 
mi corazón os llevo; acordaos también vosotros, en vuestras oracio-
nes, de vuestro amigo, de vuestro hermano, de vuestro hijo, Gaspat 
Melchor de Jovellanos». 
En B.quel destierro compartió país y sus lágrimas con entra-
ñables amigos del alrna, y escribió interesantes Memorias soerca del 
castillo do Belver, los conventos de Santo Domingo, San Francisco 
y el edificio de la Lonja do Palma. En 20 de Mayo de aijuel año 
desembarcaba en Barcelona, reflejando en su semblante las hondas 
huellas del padecimiento, escuálido, débil y enfermo. Al pasar por 
Zaragoza es objeto de entusiastas ovaciones, y k su llegada á Madrid 
estrechado tiernamente por sus antiguos amigos, especialmente por 
Saavedra. 
Partió la corte para Asturins, y al atravesar el Pajares esclamó 
ontenmrído: 
Tus valles son mis encantos, 
adorada pátria inín, 
y reboso de alegría 
después de infortunios tantos.... 
Llega i. su villa natal, diciendo al entrar pov sus puertas: 
Ta no temo á la fortinm; 
pues erm profunda omociAn 
vuelvo á ver á mi Gijén, 
donde se meció ir.i cuna. 
Su primer jiensamiento fué para su pátria. Ordenóle Murat se 
presentase en Madrid, Napoleón lo escribió elogiándole sobremanera, 
su hermano José le ofreció la cartera de un Ministerio, Urquijo y 
Cabarrus le encomiaban, el general Rebnstiani procuró atraerle al 
partido del gobierno intruso, pero nada, ni nadie pudo doblegar su 
arraigado patriotismo. 
Sus cartas á los primeros, y su enérgica contestación al maris-
cal francés no fiaban lugar á interpretaciones en su modo de pensar 
sobre el asunto. 
Para animar à sus compatriotas escribió por entonces el entu-
siasta Himno 'patriótico guerrero, que comienza: 
¡A las armas, valientes astnres! 
empuñadlas con nuevo vigor; 
que otra vez el tirano de Europa 
el solar de Pelayo insultó.-. . . 
Ija Junta general del Principado le nombró su representante en' 
la Central do Sevilla en 3 de Setiembre de 1808. Allí trabajó con 
la lealtad que le distinguía en pró de 'a cansa nacional. 
Asturias, apreciando, como debía, las virtudes do tan buen hijo, 
le dió muestras de reconocida distinción en vida. Una de ellas fué 
erigir á su memoria el monumento, del cual solo hoy queda una 
lápida conmemorativa cerca de la Puerta, llamada de Noceda, en 
Oviedo. 
Aquella distinción de que fué objeto en 1798, despertó la emu-
lación de sus enemigos, y fué origen del expediente reservado, que 
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se lo formó, más tarde, por ol Ministerio da Gracia y Justicia en el 
año de I8(X>, dando por resultado su destierro á Mallorca. (Vid. As-
turias monumental, del Sr. Vigil , tomo I , pág, 196). En i a habita-
ción, «nie ocupó en el castillo de Belver, donde hastr-. el presente se 
conservan, cono un valioso recuerdo, el sillón y la escribanía de 
plata, que usó en vida allí durante su destierro, se lée la inscrip-
ción siguiente: 
A la memoria del sabio, virtuoso, eminente varón B, Melo&or 
Gaspar de Jovellanos. E n este aposento soportó con ánimo sereno 
y tranquila conciencia, rigurosa prisión desde el dia 5 de Mayo 
de 1802, hasta el 6 de Abril de 1808. 
L a Sociedad económica mallorquína en Sesión de 12 de Oc-
tabre de 1849, acordó por aclamación, dedicarle este monumento. 
Otro monumento de mayor valía anda en proyecto para perpetuar 
la memoria del ilustre patricio. Me refiero á la estátua, que se pre-
tende erigirle en su villa natal, pensamiento debido ú los señores 
Posada Herrera, Jove y Hevia, Nocedal y otros admiradores de sus 
talentos en la legislatura de Í865, y aprobado por el Congreso, con 
algunas modificaciones. S. M. la reina D « Isabel I t sancionó en 6 
de Julio del propio año lo determinado por las Córtes acerca del 
particular, siendo ósta la fecha en que aún no se há visto realiza-
do. Tal voz no estó lejano el dia en que se lleve á cabo tan lau-
dable, como patriótica idea, vistos los esfuerzos, que de poco tiempo 
á ésta parte se hacen en tal sentido. 
Hora es ya de que la meraoria de Jovellanos se perpetúe en 
un momento, mñs digno do él, que los modestos, dedicados hasta 
el presente, á recordar sus virtudes, por los admiradores de sus re-
levantes prendas. 
"•'•onfundidas las sectas masónicas, que quisieron llevar su nom-
bro como consigna, (vid. La Fuente. Apend.pá^. 451 del tomo H I 
de la Hist, de las sociedades secretas y k Mr. Mitchel, en su obrita 
E l Campo de D. Carlos. Madrid, 1840, pág. 5t. 181 y sig.8), aparece 
hoy la, hermosa figura ñel inmortal gijonés en todo su esplendo)'. 
TU veredicto de la opinión pública y el imparcial exámeu de su 
conducta intachable y de sus escritos han desvanecido por com-
pleto las sombras de infundadas dudas. 
Para concluir éstos apuntes, paréceme conveniente estractar les 
escritos, que forman sus diferentes tratados, y la colección de sus 
obras: halos aquí.' 
«.Informe sobre la Ley agraria»; «Consulta ft S. M. del Real Con-
sejo de ÓL-dcnes»; «Reflexiones sobre !egislíi.cioii», «Plán sobre leyes 
visigodas», «Introducción á un escrito, en el pleito entre D. M. Co-
lon y el Duque de Veragua», Memoria sobre los espectáculos, con 
notas», otro «Informe de la Sala de Alcaldes al Consejo de Castilla, 
sobre indultos', «Origen de nuestros Códigos», «Método de estudiar 
el Derecho», «Sobro el estudio de la lengua» discurso pronunciado á 
sir ingreso en la A. Española», «Apuntes sobre Legislación mercan-
til», «Plan general de Instrucción pública», «Ecglamento pa.ra el Oo-
Ugio ele Calatrava», «Curso de humanidades, completo», «Memoria 
sobro la. educación pública», «Discurso sobre un Diccionnrio geográ-
fico», «Carta desde Belver á D. Jo*é Barberí sobre antigüedades do 
Mallorca», «Descripción del castillo de Belver», "Carta á Ccán Ber-
inude?, sobre el mismo asunto», «Memorias sobro los Conventos de la 
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isla», «Proyecto de nn Banco Nacional», «Id. sobre Erarios públicos» 
«Plan de rentas públicas», «"Elogio de las nobles Artes», «Discurso 
pron. en la A. de b. Fernando», «Correspondencias sobre pintura» 
«Informe sobre monumentos de Granada», «Elogio de Ventura Eo' 
driguez», «Sobre el estudio de antigüedades», «Sobro el estudio de las 
ciencias, discurso», «Correspondencia literaria con D. Cándido Tricue-
ros», «Dictamen sobre el embarque de paños extrangeros en núes 
tras colonias», «Voto sobre la introducción de muselinas», «Informe" 
sobre el fomento de la marina mercante», «Id. sobre el libre eier 
cicio de las Artes», «Id. sobre la seda», «Id. sobre los aceites extran 
jeros», «Discurso acerca do una compañía de seguros», «Informe sobré 
sus ordenanzas», «Oración pronunciada en eí Instituto de Gijón sobre 
las ciencias naturales», «Poesías», «Memonas». etc. etc. 
Véanse, para más completos detalles, acerca do los escritos de 
Jovellanos, las mencionadas obras de los Srcs. Fuertes Acevedo y 
Canella y Seeaóes, (pág. 223. 229 y 437. 439 respectivamente), y res-
pecto de otros muchos más referentes á su vida los «Nuevos datos 
para su biografía», recopilados por el Sr. Somoza (1 tomo i.o Ma-
drid 1.884), y la última de éste escritor actual, intitulada «Amargu-
ras de Jovellanos), donde se agotan y aquilatan cuantas noticias 
deseen saber los curiosos sobre aquel hombre extraordinario. 
Jove y Puer ta . - (Alejçmãro): Primor viol in de 'a 
Academia filarmónica de Madrid, por oposición, distinguido en éste 
instrumento musical, como los hermanos Páez y Cuervo (Juan y Ma-
nuel.) Vid. stcpra. 
Lamas. —(Valentin Cañedo y ) : Oondfi -ríe Agüera, es-
critor ilustrado y poeta de no escaso mérito entre los contemporáneos. 
Lás t res . - -^Mart in Antonio de): Escritor, que floreció 
en el siglo X V I I , y autor de un «Memorial genealógico de la Casa 
de Pineda», que publicó en Córdova Meia «I año de 1G95. Fué na-
tural de la villa do su apellido, según la Bibliog. de F, Acevedo, 
(pág. 190). 
Lavandera Reyero. — (José Antonio): Sábio sacer-
dote gijonés, reputado orador sagrado, filólogo, anticuario y poeta 
distinguido, que vivía en el último tercio del pasado siglo. Es autor 
de varios sermones panegíricos é historiales, publicados desde el año 
de 1737 alJ50, de un «Romance» á la torre de la catedral de Oviedo, 
y de un poema épico intitulado «lia Filis»—(ibidem). 
L a m u ñ o . — (Francisco Antonio): B e n e m é r i t o Encfcor 
de la Universidad de Oviedo á principios de siglo, desde 1802 á 1803 
y desde 1806 á 1811. 
Lavandera y Rodriguez. ^(Nemesio): Aventajado 
artista, y sobresaliente alumno de la Escuela de Artes, y Oficios 
de ¡S, Salvador de Oviedo, escultor y pintor de reconocido mérito, 
pensionado con 1500 pesetas por el Ministerio de Fomento para es-
t.udiar en la últiína Exposición Universal de París, los adelantos y 
progresos, que en ella exhibiesen las ciencias, las artes y las in-
dustrias do la culta Emopa. 
Laspra y Alverú . = (Mariano): Sñ'oio cntednHicn 
de Derecho on la Universidad, de Oviedo, Magistrado actual de la 
Audiencia de la Coruña, letrado de fama, y distinguido en la car-
rera forense. 
=r 361 = T 
Linazas. — (Germán): Expléudiào protector y prorao-, 
vedor ele la enseñanza ea el concejo de Peüamellera, aoBde, á, ex^ 
pensas suyas se fundaron váriás éscüélas eoh iondos, díi'e ienijtiS 
Sesde la isla de Cuba, en la que actualmente, i-esidé^ á sú pueblo 
natal, Àlévia, y â otros de la propia circunscripción taünioipal. Mer-
ced i su inteligencia, probidad y honradez há eonsoguido elevarse 
A la respetable altura social, que hoy ocupa en aquella grande An-
tilla, donde es muy apreciado y -distinguido tan riso propietario, 
tanto por sus paisanos, como por los naturales de la isla. 
L o d e ñ a . (Aldara de): Piadosa y caritativa se-
ñora, bienhechora de! Convento de Santa Clara de Oviedo, en cuya 
iglesia descansan hoy sus cenizas. Fué madre del insigne 1); Al-
fonso de Quintanilla, Contador mayor de los Beyes Católioog, deci-
dido protector del navegante genovês D. Oristova) Colon, y fundador 
de la Santa Hermandad de Castilla. 
Lopez T>QVÍg&.- - (Antonio) : Escritor que nació ei* 
Ofiedo á mediados del siglo pasado. Es autor de una Memoria pre-
miada por la Sociedad Económica matritense en 1794, é intitulada: 
«Principios reguladores de los derechos de Aduanas.» 
Lopez Dór iga . — (José Maria): Secret Ario actual del 
Instituto de Jovellanos, é ilustrado catedrático de Física Química 
é Historia natural en aquel Centro literario, escritor y colaborador 
de vários periódicos regionales. Nació en Oviedo, en 1851, y falle-
ció, en Gijón, el 7 do Junio de este año, 1890. (Vid. E l Carbayón, 
núm. 3782. 
Lopez Fernandez.—(Valeriano): Escr ' t o r actuai, 
arqueólogo, autor de interesantes artículos históricos, científicos y 
literarios, que han visto la luz pública, en periódicos de Oviedo, 
referentes, en su mayor parte á la provincia, 
Lopez de Oviedo'.— (Alonso): Ensayador real de 
las fundiciones españolas del Perú, donde falleció, dejando estable-, 
eido, una capellanía en la parroquial de San Tirso, de Oviedo, con-
forme ¡i una, claúsula de su testamentó, .lechado eH.;28;;.Ae Mayo 
de 1Õ8G. 
Loredo.— ( F r . Juan Crisóstomo): MMonero •<!« Pili-; 
pinas, donde administró los pueiilos de Pasig, Taguig, ¡Ualolos, Bu-
lacan, Tambobong, y Bigaá del Arzobispado de Manila, desde él año-
1701 al 1716. Ignórase el lugar de su nacimiento, pues aunque el 
P. Cano, en su Catálogo,, impreso en Manila en 1864, dice (á lá 
pág. 1.11), que vi ó la luz en Lampos hacia el afio 16ÍÍ2., no, sé que, 
haya pueblo, ni lugar de ésta denominación en Asturias, -ni se con-
signa en el tan completo «Nomenclátor general» de la provincia, es-' 
crito y publicado hace poco tiempo (Oviedo 1880, 1 tomo folio, apai-, 
sado, de 308 páginas) por D. Cristova! Latorre, que tengq a la vista. 
El P. Loredo había vestido el hábito y profesado en 1650 en el Con-
vento de Agustinos calzados de Santiago dé Galicia, afiliándose més 
tarde á la Provincia del D.ileísimo Nombro de Jesús de Filipinas 
de la propia órrlen. 
,Uegò~á la capital de ésto Archipiélago en 1700 y falleció eii lai 
misma en n27despues.de haber sido un celoso ministro cíe almas 
y.gaiip.vilo .'varios elevados cargos en la Corporación. 
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Entíe elios desempeñó los de Prior del Convento âe Guadalupe 
(Manila) por los años do 1717, Definidor después, y ultimamente el 
de Provincial, para el que fué electo en el Capitulo de la Orden, 
celebrado en San Pablo de la mencionada capital, en 1722. 
Loredo,--{Fr. Francisco): Ee'igicso fie ¡a propia por-
potación dicha, y ministro de almas, como el anterior, en variòs 
pueblos y Distritos de éste Archipiélugo. Ncció en Buyeres de Nava 
íiácia el año de 1813; profesó en el Real Colegio de" Valladolid on 
1830, y llegó á Manila en 1837. 
Fué en la Orden Superior del mencionado Convento de S. Pa-
blo en aquella capital doi.de el año 1846 al SI, Predicador gene-
ral de la Provin'jia desdfi e! último hasta 1859 y Prior del de Nues-
tra Señora de Guadalupe pur elección en uno de los Capítulos ha-
bidos para el nombramieatc de cargos y empleos según Constitu-
oiones. Com.) cara párroco fué el P. Loredo un celoso aposto!, in-
fatigable ¡iromoredor de todo adelanto espiritual y material de los 
pueblo?: confiados 4 su vigilwicia. 
En los de Dingras, Siu-rát, (Hocos N.'i y Gapán (Nueva Eoija), 
que Bucesivameiite administró, consérvanse de él muy buenos recuer-
dosi por el celo,-que supó desplegar en ellos, procurando el bientjs-
tftr de sus feligreses, .tfin los tres mencionados dejó el sello de su 
lalioriosidad, pero más especialmente en el último, donde falleció k 
5 de Mayo de 1861. . 
Ho-lliibase ya cerrando la soberbia bóveda de ladrillo en su igle-
8 Í H , por él levantada desde los cimienlos, ouundo le sorprendió la 
enfermedad, que le llevó al sepulcro. Indudablemente que con la 
constancia, que le caracterizaba, liabria terminpdo aquella hermosa 
obra, á no haberlo sorprendido la muerte casi á la terminación do 
elln en el mencionado pueblo de G-apán. No por eso se le deja de 
considerar como el verdado y único arquitecto de tan bonita iglesia, 
por cuya terminación habla hecho tan fervientes votos. Este y otros 
trabajos llevados á cabo por ej celoso P. Loredo, le han hecho acree-
dor 4 ios plácemes de sus hermanos, de hábito, y á las bendiciones 
de sus feligreses, para quienes fué siempre un buen postor y un vir-
tuoso y cumplido párroco. 
- L u a n c o y 'Riego.—{José Bnviún): )Hsting>iulo y sá-
bio vatedr&tico actual en la Universidad de Barcelona, sobresaliente 
físico y químico. Académico do la Real de Cieucins exactas de Ma-
drid, sócio de las Arqueológicas, Lulia'na y Tcrraconeme, individuo 
de las Económicas do Amigos del Pais de Ast tirios y Galicia, miem-
bro de varias otras Corporaciones cientificas y litornrins, escritor 
insigne sobre diversos ramos, y Presidente del Liceo barcelonés. 
Es natural de la villa de Castropol, donde vió l=i. luz de la exis-
tencia en 1829, y donde hizo también sus mimeros estudios bajo 
la dirección de D. Francisco Casariego. 
Desdo allí pasó k continuarlos en la Universidad de Oviedo, cen-
tro literario en que ingresó hacia el año 1888. 
.fin 1848 fué pensionado para coníinuar su carrera en la Escuela 
Normal de MWlrid, y en ella desempeñó, á los dos años de esta,!'en 
la córfce. la ofttedra de Física experimental y Química, eon aplauso 
de sus comprofesores. 
Mas ta,de regresó fl Oviedo, y aquí, e ó i n c en Madrid, volvió á 
enoirgarsc de otras dos 'oá'tédrhs en ausencia de ios Síes. Uotiet y 
Bonfill, que las "regentaban. Nadie ya dudaba, por aquel eiitonees,: 
de lus relevantes cualidades de inteligencia, quo udornabaix al señor 
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Luanoo, mr.nifeBtadas deápués en sus muclios escritos cientificos y-
liferarios. 
Datau ]os primeros del aüo 1861, fecha on que principió á darse 
é, oonouér del público en las columnas de «El - Ovetense» bajo los 
pseudónimos de Dalmácio y Cdrlos. En 1852 redactó un brillante in-
forme sobre el alumbrado eléctrico, y á él debido se fuudó dos años 
más tai-de en Oviedo la fábrica de gés cou tal objeto. 
í'or entóneos fué cuando uimbien analizó las aguas potables de 
aquella capital, y expuso su opinión científica acerca de ellas en 
otro no monos interesante informe. Desde aquella fecha ¿asta el 
presente vino ei Sr. Tiuanco dándose á conocer más y más como 
escritor de vastos y profundos conocimientos, siendo hoy en España 
uno de los más esclarecidos representantes del saber. 
Sus trabajos publicados en la prensa periódica, en revistas y en 
folletos no dán lugar 4 dudas sobro el particular. Todos ellos hán 
merecido bi aprobación de reputadas eminencias, y del públieo en 
general. Hé aquí los principales títulos de los mismos, ya que no 
rae es dado extenderme k más detalles dentro los estrechos límites 
de éstas notas: «La alquimia on España—escritos inéditos, que pue-
den servir para la historia de los adeptos españoles» (Barcelona, 
1S89), «Consideraciones acerca do la sidra». Oviedo 1858, i l f l , acerca 
del aerólito, que cayó allí en ISSC», «Raimundo I/ulio, cómo alqui-
mista», .Barcelona. 1870, ¿Discurso de recepción al inguesar en la Aca-
demia de Bellas Artes de Barcelona» en Ui do Junio de :i869, «Pá-
tria de Arnaldo de Villanova», ibidem 3875, «Képlicu al Sr. Buudet» 
1876, «Memoria sobre la industria del yodo», en 1873-83, «Gompen-
dio de Química general», (dos ediciones) 1878-84: «Discurso inaugural 
del Año académico» 1870-80, «Catálogo de escritores catalanes». Los me-
talúrgicos españoles», estudio publicado en la Crónica cientifica, «La 
fuerza cabalística», «Química moderna»», «Papel reactivo de Schoem-
beino, «ALuim>i".do de gás en Oviedo.» 18fíl, con otros varios, que pro-
dujo la privilegiada inteligencia del sábio catedrático de Barcelona, 
en ocasiones diversas. 
La série de articules, que publicó en los Anales de Química' há-
cia el año de 1869, los muchos'trabajos científteos y de controversia 
histórica, con que honró las columnas de los periódio'osV y algunas 
monografías, de que nose hace mención arriba entre los citados es-
evitos, sou producciones, que bastan por sí solas para' formar In, justa 
reputación, que se tiene legítimamente adquirida en España y en el 
exfcranjero.j 
A pasos agigantados y en fuerza de sus extraordinarias dotes 
intolectuales llegó el Sr. Lua neo á la cúspide del templo de la Fama. 
En .1855 obtuvo, por rigurosa oposición, y después de sobresalientes 
ejercicios, las cátedras de Química en Oviedo y Sevilla; más tarde, 
en 1860, ijasó a explicar Algebra y Geometria á la Universidad, com-
postelaua, desde ella es trasladado á la de Zaragoza en 186.7v y desde 
aquí á la, de Barcelona, donde hoy sigue regentnhdo la primera de 
Jas facultades mencionadas. 
E n aquel emporio de las ciencias brilla por su" s>u.btr, y sigue 
captándose las generales simpatías tanto por parte de sus comprofeso-
res,, cómo de sus muchos y aprovechados discípulos. 
•- Entra otras varias comisiones de|'..impoitancin, que se lo han 
confiado, fué una la de formar allí parte del Jurado da la última 
Exposición general española, que se < elebró en la. ciudad condal en 
1838, Iniciado aquel gran cenámen de las oieneias y de las artes 
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por: el Exorno. Ayuntamiento de la capital de Cataluña, presidido 
por Tí. Francisco de P. Eius y Taulet con el apoyo de los Tenien-" 
tes de Alcalde Sres, For.trodona, Cabot y Masvidul. pi'ocedióse a la. 
redacción del fiejlamcnfo, distribución de Secciones, y nombramiento/, 
de la» Comisiones, que debían entender en los osuntos de su respec- • 
tivn. competencia. En una de ellas figuró con honor el nombre del 
Sr. Luanco, objeto antes de otras virias distinciones, como la deha--
ber sido nombrado Presidente del Liceo barcelonés, y elegido Aca-
démico de la de Ciencias y Artes aparte do algunas más á que se le 
juísgó acreedor en diferentes ocasiones. Véase, por lo dicho, sino hfcy 
razón suficiente para colocar el nombro dol sábio Luanco y Biego 
ni lado-de los que con sus talentos y ciencia honran las letras pa-
trias y al pais, que le cuenta entre el número de sus más ilustres' 
y benémeritos hijos en la actualidad. 
lalXQUCe - y E o i l c e . — ( P e d r a j ; General- ¿ ¡ s t i t i gn ido , 
Director de ¡a Academia de ingenieros de Barcelona, de la que con 
uavterioridad habia sido nombrad» Ayudante por Be al despacho de 
Felipe V., bonemérito jefe de aquel Cuerpo militar, y do la compa-
ñía.-de Guardias (lo Corps, Teniente general del ejército, é insigne 
niatonlático. Nació en U villa de Avilés por los años de 1696, y fã-
lleeió en. Barcelona, á la avanzada edad de 83 años, en üO de No-
viembre líe 1779. Cursó latinidad, Filosofía y Teología en la Un í - ' 
versidad de Oviedo hasta la eflad de 18 años, que so agregó, como 
voluntario, al rogimiento de caballería de Santiago. Durante la guerra, 
d- ímcosión militó bajo la bandera del Duque de Anjou, después Fe--
Upe'V, contra el Archiduque Cárlos de Austria, y fué herido en. una 
de las acciones ijbrados cu Cataluña por los ejércitos leligerantes. 
Terminada la guerra de sucesión y vencidas las tropas imperift-
Itis del segundo fué el general Luençe agregado á la compañía de 
(iuardias de Palacio, y reanudó por entonces sus estudios favoritos 
d» matemáticas y fortificación. 
151 Oobiei'ito le confió importantes comisiones, que desempeñó k 
.satisfacción, y entre ellas el estudio topográfico del Ampurdán, donde 
conformo á sus planos, se construyó el castillo de Figueras. 
. Pojó escritas Ins ohras siguientes: «Carta al Dr. Finistres, sobre 
la Lengm españok», (Madrid 1757), inserta en el Sem. erud. de Va-
lladares, (tom. 24. pág. 218).- «Discurso sobre abandonar los presidios, 
da. Africa» 1861, «Prineirios do fortificiusión...» Barcelona 1882 4:.° 31R. 
pág. con diez grandes láminas. «Nociones militares,...* ibidem, 1781,, 
en 4.° de 51 ÍUO pág. con 8 láminas, »Disertación sobre medidas m i -
litares...» ibidem, 1773 4.° 190 pág., «Tablas de Logaritmos», é tBis»; 
tovia de los revoluciones de Barcelona», éstas dos últ imas inéditas.,-
Algunas de las mencionadas aún sirven tie texto en las escuelas, 
militares., 
XiVié. Y E iegO.*=(Benito) : Obispo do Bafinoa Aires , : 
Doctor èn ambos "Derechos por el Clàustro de la Universidad dé 
Ovie.do, donde hizo sus estudios, 4»tes Arcediano de la, Catedral d ó -
Lug<» en Galicia, Dean, después, de lo arriba mencionada, para cuya 
Silla fué presentado por Cárlos IY en 1801, y consagrado en 14 dé 
Noviembre del año siguiente por el Prelado de Córdova y Tucuman-
D. Angel Mariano de Moscoso; sacerdote ejomplarísimo y celoso desdó-
los primoros años ele su juventud, noble por su sangro y sentimien-
tos, caritu.tivo en ektremo, instruida en las ciencias sagradas, muy 
dofíò en las pripfailas, y patriota insigne, enérgico y leal, que defen-
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dió con tesón ó inteligencia los derechos de ia Metrópoli sobre Im 
colonias españolas del Nuevo Mundo. 
Su vasta erudición, sus talentos y su entusiasmo por el Trono y 
la Religión en aquellos apartados países le conquistaron las simpa-
tias âo sus compatriotas durante las azarosas oircunstonoiasi de la 
guerra, à que dieron origen abiertas rebeliones políticas, y reoonoen-
tradoa empeños de independencia de Buenos Aires, Perú, Venezuela,-
Chile y otros puntos da la América meridional, que concluyeron por 
sustraerse al dominio de España, 
Apreciado por el virey y el monarca D. Femando V I I fué allí el 
Sr. Lué y Eiego un acérrimo defensor do su buena, causa al axtre-
mo de ser el blanco de los insurgentes, que en mis de una ocasión 
parece atentaron contra su vida. 
No Ka faltado quien creyó había muerto envenenado por los 
tnisoios en lo más recio de la insurrooción, aunque parece también 
ao fce/ier fundamento semejante parecer, muy lejos de la certeza. 
Habia nacido en la villa de Lástres el 12 de Marzo de 1753, ó 
según crée el Sr. D. Isidoro Garoia de la Vega, sn 1760, y faíleoió 
en 24 del propio mes y en el año de 1812. Las notas, que tengo 
á ¡a vista, coíocon la fecha de su muerte en el de 1819, oon equi-
vocación manifiesta. 
Uno de los hechos notables, que viene á confirmar lo ántes ex-
puesto respecto de su nunca desmentido patriotismo, es la energia 
que demostró en 1808 en una -lunta Imbida en Huenos Airas para 
tratar en ella acerca de la integridad de las posesiones de Ultramar 
dentro del dominio de España, que otro asturiano, Juan Diaz Solis, 
habia sido el primero en proclamar, para el cetro Castellano, en 
aquellos apartados países. 
En los últimos años de su vida le atacó una enfermedad pe-
nosa, que complicada con otros padecimientos, minó paulatinamente 
su existencia, hasta ser preciso usar de remedios extraordinarios, 
que no lograron arrancar k la muerte la preciosa vida de tan in-
signe Prelado. 
Un pertinaz insomnio obligó á los facuUativòS ,á administrarle 
repetidas dósis de morfina, á fin de que el ilustre enfermo recuperase . 
parte de sus perdidas fuerzas, con resultado tan fatal & lâ postre, 
•que en una de las ocasiones, que se la propinaron, no volvió ¿t des-
pertar, causando su mueçte á la vez que una inesperada Sorpresa, 
un verdadero luto en su Diócesis, donde era tan querido y npreeüv-
do. Así entregó su virtuosa alma al Criador el Sr. Lué y Hiego, 
àejhnâo trás do sí la más grata memoria, y el hondo sentimiento 
<jue causó su fallecimiento en todos cuantos vípron en él un Pastor 
celosísimo de las almas, y un patriota esclarecido por sus mereci-
mientos, :' 
Llamas. = (Antonio); Ooronel do Ctibnllerin, profesor 
de la Academi:!. .de aquella arma, ayudante del Capitán general de 
las Provincias Vascongadas durante la última guerra civil en Espa-
ña. Falleció en la ciudad de Vitoria en Abril del corriente aüo 1890. 
Fué el Sr. Llamas un militar pundonoroso é instruido á la vez 
que rígido guardador de las ordenanzas, modelo de jefes y apreciacin 
en extremo por subalternos, conocedores de sus relevantes prendas 
de carácter é ilustración. 
I-ilanés Arguelles. — (Alfonso Marcos): M e r í t i 4 m o 
alumno de ia Universidad de Oviedo, donde principió y concluyó slis 
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estudios, flistinguiínrlose por sus talentos, dignísimo Obispo de Pe-
govia, para cuya Silla fué propuesto en 1774, de donde piisó á ocu-
par la Metropolitana de Sevilla en 1783, fnllociendo en aquolln <¡&-
pital andaluza en 1795, Gmn Cruz de Ojillos I I I , Prelado celosísijno 
y virtuoso, que merced á sus excepcionales eondiciones de ciencia 
é ilustMción elevó su nombre á la altura de los principes Je la 
Iglesia má.s distinguidos en el pasado siglo. 
Había nacido en la villa de Norefín, hijo de una noble familia 
de la misma, y señalóse por la protección, que dispensó á las letras 
y á varios ilustres cultivadores de ellas, que cómo él llegaron á ocu-
par encumbrados puestos. 
Dejó escritas algunas Pastorales y, ndenxís, .las obras siguientes:-
• T'tón y derechos de erección y dotación de curatos para su Arzo-
bispado!, «rtemostración histórico-canóuica legul del valor é inteli-
oencia c'.o los Reales privilegios y donnriones de D, Fernando y Al-
fonso el PAbio á la catedral de Sevilla». 
L l á n e s Campomanes. - (Auionío): Arcediano 
Tinéo, dignidad de ía catedral de Oviedo, hemano dal P. Fr. Juáu 
de la Asunción, llamado el Salomón de España por su saber y ex-
tensos conocimientos, y con el cual sostuvo una muy interesante cor- • 
respondoncia literuria. 
Fué el Dr. Llanes Camponinncs Uatedrático de Cánones en la Uni-
versidad de la capital mencionada, Inquisidor .¡e Cerdeña, en Ma-. 
drid, celoso defenso)- de las preeminencias y privilegios de la basílica, 
de San Salvador, por lo cual registró, infatigable, los más valiosos 
documentos de su archivo, que con laudable generosidad facilitó, al 
Cardenal Aguirre para la Siimma de los Conciliou de España, f a -
lleció en 1710 esti-ndo electo Obispo de Oória. No llegó á consograrse1 
á causa de haberle sobrevenido la muerte ántes de la exteasión y 
recibo de las bulas apostólicas para la Silla dicha. Fn el mismo caso 
so hallan otros beneméritos hijos do Asturias, como el P. Fr. Anto--
nio de Arenns, nombrado para la de Vich en Cataluiia, Rodrigo Val-
des Busto, confesor do Isabel I I , para la do Tarazona y D. Ti'ahian 
Miranda y Sierra, canónigo de Sevilla, que también falleció hallán-
dose electo para las de Málaga y Burgos. 
Llano Ponte.— (Juan de): Insigne pa t r i c io é infa-
tigable promovedor de los adelantos materiales de Asturias, noble 
fin al que oonsagró su clara inteligencia y antepuso á los suyos 
propios siempre que se trató de alguna mejora en aquel sentido. 
Son infinitos los artículos que escribió y dió á luz en la prensa 
regional acerca de múltiples y variados asuntos de reconocida i m -
portancia. Con ellos y otras muchas más producciones, que brotaron 
de su pluma hab'ia material suficiente para formar algunos tomos 
de nutrida lectura. 
Uno de sus principales empeños fué dotar á la pfovinoia de vías 
terrestres de comunicación, al extremo de ser llamado y conocido 
más bien que por su nombro, por,él de Carreteras, bajo cuya firma 
nparecieron muchos de sus escritos. 
El estilo, que en ellos campéa es llano, como su apellido, rever-
lundo en el modo de desenvolver e^pensarmento^ una facilidad é in-
genio admirables. 
Nada de artificio: las ideas caen sobre el papel con la misma 
prontitud que l;¡.s concibe, y del p/oj io modo que las aprecia. Datan 
auí•• pi>¡meros trabajos periómstieos de] año 1 8S4.. 
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Doscle entonces haata la fecha i3e su muerto, acaecida en 4 de 
Agosto de 1865, en B U posesión ele la Magdalena, (Soto del Barco), 
no cesó ol ilustre procer asturiano de pedir mejoras para su país 
en la prensa, eu comisiones provinciales, y siempre que se le ofreció 
ocasión oportuna, 
E l Sr. Llano Ponte además de estar adornado do una inteligen-
cia privilegiada, poseía vasta instrucción y oonocimientos científicos, 
adquiridos durante sus viages y excursiones por España y el extran-
jero. De distinguida posición social y escudado con los títulos nobi-
liarios de su familia, se facilitaba el paso hasta las más elevadas 
esferas de lasociod»d, como su primo el Marqués de Campo-Sagrado 
y su hermano D. Antonio, el Emigrado de Madrid, 
^on él compartieron las faenas del periodismo, y salieron pol-
los intereses de Asturias, varios otros escritores de nota, contempo-
ráneos suyos. De ellos fueron Valdés Bango (a) Sebastian Factial, 
que llamaba cariñosamente á Llano Ponte su amo en las cartas que 
entre los dos mediaron, Avias do Miranda, Fernandez Miranda (a) 
E l Moscón ele Grado, Vallina, Tomás Suarez, Tolledo, Gonzalez 
Tjlanos, Velasco, y otros, 
Las columnas de E l Varo Asturiano, E l Porvenir de Astttrias, 
E l Industrial, E l Independiente, la primitiva Revista de Asturias y 
de otras publicaciones lanzaron á los cuatro vientos de la provincia 
un sin número de meritorios trabajos de aquellos escritores, entre los 
cuales se había exlquirido un legítimo puesto de honor el esclare-
cido Carreteras. 
Brillante pléyade de castizas plumas avaloraba por entonces el 
movimiento in teiectual do Asturias, (vid. Memorias Ashirianas de G. 
Rolís pig. X L V t l ) y desenvolvía los más arduos problemas ciuntífico-
literarios. Llano Ponte prescindió de toda clase de polémicas, aganas 
al constante ideal, que perseguia. 
La primera caria que dirigió al gobernador de la provincia desde 
su residencia habitual de Avilés con fecha .11 de Octubre de 1854, 
que publicó en E l Independiente ya reveló el tema de sus trabajos 
ulteriores. 
Caminos, caminos y siompre caminos para Asturias; eso era lo 
que entonces pedía y pidió después sin variación. 
A aquel propósito trajo una anécdota, ó mejor dicho, historia, 
que le habia sucedido á él mismo. Si amaba la provincia en gene-
ral, no apreciaba en menos su querida ciudad natal, Oviedo, donde 
pasó la mayor parte de su vida, y por cuyo engrandecimiento no 
dejo tampoco de desvelarse, cual se oolige de sus escritos. No es 
extraño haya causado su muerte tan honda sensación en todo el paí*;, 
de que fué hijo entusiasta. 
Murió como un verdadero cristiano resignado, exhalando su úl-
timo suspiro en medio de los auxilios de la Religión y coníortedo 
con los "liantos Sacramentos de nuestra Madre Iglesia, en cuyo seno 
vivió católico ferviente, alejado de las interminables luchas políticas, 
y solo atento k cumplir con sus deberes de ciudadano honrado y leal. 
¡Ha muerto Ponte! exclama infortunado 
el pueblo de Avilés hoy sin consuelo: 
el que le daba vida á nuestro suelo 
¡al par que el pan al artesano honrado! 
Razón le sibra ue llorar á un hombre, 
que.ú pesar de nacer en la opulencia. 
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era más franco y llano que su nombre. 
Al que no pretendió más excelencia 
que conquistar el inmortal renombre 
do amar la humanidad 3' amar la ciencia. 
. Asi expresaba el sentimiento general de sus paisanos ppr lã 
muerte prematura de Llano Ponte, el poeta avilesino I ) . Pedro Cnr-
reño, on 11 de Agosto del año mencionado, 1866. D, José Suarez 
Canel, que gozaba de su amistad, lamer.tú, también, amargamente 
su fallecimiento en una carta muy sentid;)., fecha del propio mes, 
en la que á la vez elogia sus virtudes cívicas, su bellísimo carácter,. 
y sus cualidades envidiables como hombro de sociedad, amenísimo 
trato y afabilidad sin igual. Tantas y tales fueron las simpatías que 
mereció en vida el ilustre patricio, cual puedo colegirse de loa gran-
des elogios, que se le tributaron â su muert') por toda, la prensa 
regional sin distinción de matices politices. Por qua L/lano Ponte 
no tuvo jamás enemigos, ni podía tenerlos tampoco deuda su nobleza 
de sentimientos y magnanimidad de corazón, 
A fin de perpetuar su memoria hubo amigo entusiasta del fl-
mulo, que, cómo D. Giimorsimlc Laveide Ruiz, propuso la creación 
de una Sociedad titulada de Bon Juan de Llano Ponte, pensa--
miento, que mereció la nprobación do sus admiradores; pero que no 
pasó de proyecto! No p .r eso dejó do perpetuarse la memoria de tan. 
bumísitiio asturiano en los corazones agradecidos de sus paisanos. 
Llano Ponte.••- (Antonio): Hermano del anterior doa 
Juan, y cómo él hijo do noble y distinguida familia, abogado defama 
t.n Oviedo, donde tuvo bufete abierto por algunos años, y escritor 
castizo y correcto, que se dió á coíiocer bajo el pseudónimo de un 
Emigrado de Madrid en las columnas de E l Faro Asturiano, y otros 
periódicos de aquella capital. 
Sus muchos y bien escritos artículos en ¡a prensa sobre crítica, 
histórica y otras materias llamaron desde luego la atención pública, 
0110 reconoció en él sobrada competencia para tratar los delicados 
temas, quo en ellos desenvolvió desde su aparición como escritor. . 
Afilióse al partido carlista al buscar un ideal político en 1869, y 
como individuo de aquella comunión representó en la Junta de Vevey 
(Suiza) on 1870 á los legitimisúas asturianos, formando parte de la 
Coinisión allí enviada y presidida por el Sr. Estrada Villaverde. 
Además de ios escritos que D Antonio publicó en los periódicos 
ovetenses, dejó varios otros inéditos aún, que quizá lleguen luego á 
coleccionarse paro, bien de las letras. 
Llano Ponte. —(Juan de): Dignísimo y C P I O S O Pre-
lado de la Iglesia ovotenso, de cuya Silla episcopal tomó posesión 
e\ tifio 1791, sucediendo en ella al limo, Sr. Pisador, después df» 
lifiber sido antes en 1769, Obispo Auxiliar de aquella Diócesis con 
el título de Laren in . p. Canónigo de la S. I Catedral dicha eus.ndo 
aún contaba aponr-.s 2íi años de edad, por lo que precisó sacarle 
dispensa al efecto, Secreto del mencionado antecesor suyo, Oonta-
dor y comisionado por el Cabildo en 1759 para evacuar en Madrid 
importantes negocios, dignidad de Prior en i570 y Arcediano de Cor-
dón en la propia iglesia. 
Había nacido en la villa de Aviles (y no en Corradas de Právia, 
cómo escribió J). P. (}. ó D. B. V. en unas Rfemiriãís,) el dia 24 
de Abril del año 1724. Fué hijo de D. Juan Alejo Llano Ponte, 
sciior de la noble casa ¡lo Navece», y do D." María Sierra Pnmbley, 
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: tambion de família distinguida, é, hizo.sus estudios en la Univer-
siâaà. ãe Oviedo, con grande aprovechamiento y ) tundes en log exk- • 
Mones al fin do cada «no do sus años escolares. -
Dotado de singulares prendas de virtud y talento tnoreció ya 
desde su juventud la plena confianza del diocesano y del Cabildo 
en la iglesia, que después habla de regir apesar de •en- empefto on 
lêfcnsar toda clase de dignidades. En Õ de Julio d»l- dicho año dé" 
1791 fallecía su digno antecesor en aquella Silla, y el humilde óuanto 
sábio y virtuoso Llano Ponte recibió con tristeía suma el lieal nofli-
btamiento que, con anuencia de Boma, imponía sobre'sus hombros 
la posada carga pastoral. 
Resistió por algún tiempo el aceptarla; ínáa al t n , á ruegos in-
«omntos de cariñosos amigos, le fué preciso aceptarla. 
. Preparóse con fervorosos ejercicios espirituales,'que hixo en el-
Convento de t P . Dominicos en Villaviciosa, y tom¿ después aolom-
nemente posesión de aquella Diócesis, que gobernó hasta el año de 
1805 en cuya focha falleció lleno de méritos y virtudes, sucedién-
dole otro no menos ilustre Prelado asturiano, el Urna. Sr. D. Gre-
gorio Hermida. 
Bu Aviles, su pAtria, dejó gratos recuerdos de su largueza eu 
varias obras llevadas allí á cabo oon su peculio. Una de ellas fué 
la hermosa sp^cristía de la parroquial de S. Nicolás. 
Una de las principales virtudes en que se distinguió íüé su ar-
diente caridad para oon los pobres entre quienes repartía hasta el 
pan de su propia mesa. 
Véase el tomo X X X I X de la España Sagrada del P. Florez,* 
continuada por el erudito y sábio Fr. M . Eisco, donde se hallan las 
memorias do este Prelado. Dejó escritas el limo. Llano Ponte una 
«Exhortación al Clero de su Diócesis» y una «Pastoral al mismo exci-
tando el celo de los fieles a.1 socorro de las necesidades del Estado». 
L l a n o Ponte.—(Pablo): Ilustrado y benemérito Br i -
gadier de ArtiUeríc, retirado, y residente hoy en la ciudad de Va-; 
lladolid, donde, apesar de su edad y sus achaques, vive dedtoacto al 
amor del estudio y al cariño de su familia. 
; Mi buen amigo el Sr. D. Pablo Fernandez Miranda y l A m » . 
Ponte fué y es uno de los más entusiastas hijós de Asturias, olvidado 
rincón de España, de donde han salido tantos y tan ilustres jefes 
del ejército, entre los cuales figuró en primera linea éste insigne 
escritor de Grado, que tan bien como la espada supo manejar 1» 
pluma desde sus más tiernos años. 
Humilde y modesto en grado sutao colocó siempre ol mérito ., 
donde debe ser colocado, sin tener en cuenta para nada su ilustre : 
abolengo, ya que es descendiente de una de las más nobles familias 
del: Principado. Tan hermoso distintivo en el carácter del Sr. Llano 
Ponte le alejó constantemente del nrar do la política y de cuanto 
fuera exhibirse, durante su larga y honrosa carrera de servicios. Por 
eso fué siempre tan querido de sus subordinados, que vetan en e! 
un dechado de observancia siempre que se trataba dol cumplimiento 
de sus deberes. Kígidò ordenancista puède presentar su limpia hoja 
de servicios sin un solo lunar que la etópatie. 
Sigue sus huellas de hotitadez y probidad nil hijo suyo, D. Al-
varo, heredero de su nobleza, y de sus virtudes cívicas (Vid. supra 
Fernandez M. y LÍ. P.)' 
Xiíano y Valdes Tífasra,.^ (Atomo): Pisca) y 0¡<i< r 
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dé la Chenoiliería fio Granarla, Regente ele Navarra y Consejero dél < 
Snpreüio de Onstílla en ol año de .1668. Fué natural ele Cangas do 
Tineo y_cBcrÍLÍó viirioK elogntos, cte los que solo uno ha visto \& \XIB'< 
pública òn 1054, 
Magdalena. — (José Agítst in): Magistrado jubjíarfoi, 
honra de la toga, que desempeñó importantes y elévetelos p.uestóí ' 
en la carrera del foro, uno de los cuales úl t imamente fué el ele 
Presidenta de la Audiencia territorial do la Coruña (Galicia) donde 
falleció en Mayo de 1889. Habia nacido en Campos, consejo do 
Casfcropol. 
Magdalena.-- (Santiago): Provisor y Vicario generar 
de la Archidióoesis de Scvilln, donde es muy distinguido y a proejad o 
del Exnao.' Sr. Sanz y Fores tanto por su culo cómo por su ilustra-
ción. Tan simpático como ilustrado sacerdote, Ooetor en ambos De- -, 
rechos por el Claustro de la Universidad de Sanio Tomás de IJa-; 
nila, graduado alii, después do brillantes ejercioios, en el año ;de ; 
1878, ha meieci.lo la plena confianza del l imo, y Rvmo. Sr. Cual'-: 
toro, primer Obispo de la Diócesis de Santa Isabel de Jaro (isla de 
Panay) en éste Archipiélago, al lado del cual estuvo por algún tiempo., 
también como Provisor y Vicario general hasta que regresó á EspaSa. 
donde le confió el propio cargo en la mencionada Aichidióoe&is el 
Ririmo. Cardenal V. Zeferino Gonzalc7,, Arzobispo que era á la sazón . 
de ella y conocedor de las bellas cualidades y apti tud del señor,, 
Magdalena para desempeñarlo. Tuve el gusto de eonocor y tratarle:, 
algo en 1876, con motivo de ir yo k Iloilo á recibir órdenes mayores 
de manos del arriba mencionado, l imo. 'O. Fr. Mariano CuarteroH ; 
pudiendo entonces apreciar su relevantes cualidades de ilustración ,, 
y cultura, que unidas íí las de su carácter bondadoso le hacían ser 
querido y estimado de todos sus subditos, especialmente de los Be-.,, 
verendos PP. Agustinos calzados, k quienes está confiada la admi-
nistración espiritual de aquella extensa y poblada isla de Tiisayas, 
E l Sr. Magdalena supo hacerse acreedor á los plácemes más 
sinceros por su noble é intachable conducta, d(jando aquí gratos, 
recuerdos como exacto cumplidor de sus deberes. Confirmado en 
antiguo cargo por el actual Prelado de Sevilla, allí sigue desempe-
ñándole á satisfacción, siempre con el mismo celo caracteríscico, 
que lo distinguió y le distingue, coptándoso las simpatías del Cloro 
y fieles de aquella vasta Archidiócesis íuidaluza. Pin cerne asi con-
signarlo, rindiéudoie un pequeño hotnenage de gratitud y amistad, 
desde éstas apartadas regiones del extremo Oriente. 
Martinez. — { F r . Fedro): l.,e«o <3« In órden de San . 
Benito, arquitecto notable y geómetra, á quien se debe, entre otras 
obras artísticas, y do mérito, la elegante fachada de la Vicaría doír, 
Monasterio de San Pelayo do Oviedo, construid», ba.jo sus planos 
y dir.'cción, en el año de 1704, . -
Martinez Casariego, = (Manuel): Sábio humanis ta , • 
catedrático que fué del suprimido Seminario de Vega de Kivadeo; " 
Martinez y Gonzalez. ^ (Bas i l io ) : Generoso y mng-
nífleo protector de los pueblos de Limonar, Matanzas, Marmno y -
otros en la isla do Cuba, donde falleció, después de consignar en su 
testamento muy respetables sumas con destino al fomento de la ins-. • 
trucción, 
Martinez Marina.— (Francisco Javier): Conocido, y 
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sábio escritor de ésto siglo, benemérito canónigo de ¡a. oatedrai do 
Lérida y do la Raal Colegiata de San isidro de Madrid, Académico 
de niimero de la Española y Oiroctor de la de Historia, en lá men-
cionada córte, muy distinguido por su talento y virtudes, ú.i 
ÍTaoió en Oviedo, el 10 de Mayo de 1754, y fué hijo de D, Isi-
dro y de 0." Micaela Marina, honrados y cristianos pregenitores, que 
procuraron darle una educación esmorada conforme se lo permitieron 
sus uo muchos recursos y facultades. E l jóven Marina brilló en la 
Uiliversidad ovetense por su hplioación-â los estudios, graduándose de 
Bachiller en 12 de Junio de 3772, año en que habia concluido los 
de Filosofía y dió principio á los de Teologia, que continuó después -
en Toledo hasta el año de 1777, graduándose alli de Licenciado í 
los dos siguientes: 
Al mismo tiempo liizose cargo del rectorado de San Ildefonso en 
Alcalá de Henares, pasando luego á ocupar la Magistralia de falen-
cia y la Lectora! de Avila en 1780. Más tarde obtuvo una prebenda 
en la yá dicha de San Isidro por fallecimiento de D. Antonio Cua» 
drado Calderón, que la poseía. . 
Nombrado Académico de la de Historia en 1787 desempeñó im-
portantes comisiones, que le confió aquella ilustrada Corporaciión y 
ía. Academia de la Lengua, de que también formó parte. 
Sus muchos é importantes escritos le elevaron á la categoría de 
los primeros sibios de su época. De ellos y de su mérito puede for-
marse una pequeña idea por el siguiente catálogo; 'dnforme sobra 
las obras de Alfonso el Sábio», «Id. sobre el expediente instruido con 
motivo de los alborotos de Zaragoza en 1788» (MS), «Antigüedades 
hispano-hebreas. Discurso» en las Mem. de la Ac. de la Hist. 1799, 
•Ensayo histórico-erílíoo acerca de las lenguas», Madrid, 1805 68 pár. 
¿inas: «Id. sobro la antigua legislación » Madrid 1808 1 tomo é." 
may. 11 450 páginas; (ésta obra fué reimpresa varias veces), «Teoría 
de las Oórtes » Madrid, 1812 4.° may. dos tomos y uno de Apén-; 
dices; (también esta se reimprimió en diferentes ocasiones, y tradu-
cida, al francés en 1822 por Fiéury; «Discurso sobre Sociedades pa-
trióticas...!' (1820; «Juicio crítico de la Novísima Recopilación» (idem), 
• Memoria sobre las antiguas leyes...». Mudrid 1820 4.° V I I I 375 pág.; .. 
Historia de la vida de N . S. Jesucristo». Zaragoza, 1832 cuatro tomos 
en 4.°; «Discurso sobre bases y principios de la moral evangélica», 
«Disertación sobre la venida de los judios á España» (MS); «Princi-
pios naturales de la moral política y legislación» MS. 2 tomos: «Con-
testaciones al Tribunal de la inquisición» (MS); «Diccionario histórico 
geográfico de Asturias» (MS); «Respuestas á las censuras de los cali-
ficadores del Kanto Oficio» (MS); «Historia civil y eclesiástica de Lé-
rida.» (MS); y la «Historia constitucional de España» que escribió en 
francés y so publicó en París el año de ÍHSi;—2 tomos, 8.° " 
Algunos de los mencionados escritos fue"on severamente juzga-
dos en vida, aún, del autor, que supo responder con tino á las va-
rias observaciones, que por ellos se le hicieron. (Vid. la Hiog. Mele-
siast. completa verb. Martinez M.). 
Tan ilustrado sacerdote, cómo benemérito publicista, falleció el. 
dia ¡Ti de Julio de 1833, en la ciudad de Zaragoza, de donde han 
sido sus restos trasladados, liá poco, á Oviedo, por gestiones que 
lucieron, al efecto, algunos admiradores de sus talentos, ó hijos, corno 
el del país, que honró en vida con las producciones de su peregrino 
ingenio. Sobre su sepulcro se grabó el siguiente epitafio, que hace 
mérit > de su* virtudes, á la vez que sus relevantes dotes intelectuales; 
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Hie P. D. D. Franciscus Martinez Marina virfcute proeolarts . 
OaJidore eximius soieiicia prestantissimus qui sóbrie vixit de Ee -
pública óptime méruit religioso obiit die 25 Ju'ii aiini 1833 oeta-
tis SUCB optogessimi. 
R, I . P. 
(Vid. Vigil en su Asturias Monummital, tomo primero, pág. 614, 
dondo se copia la inscripción, antecedente por el insigne anticuario}. 
• L a Derecha, periódico aragonés, qae so publica en la mencionada i 
ciudad, elogia sobremanera al esclarecido historiógrafo, que falleció 
allí siendo Pasionero deí Hospital de Nuestm Señora de Gracia, de-, 
dicándole preferente Jugar en sus columnas, con motivo de la tras-
lación de sus cenizas, que descansaban en el eemontcrio de! Hospi-
tal provincial. 
La Excma. Diputación de Zaragoza miró siempre, con el res-
peto, que se debía, los restos de tan insigne sacerdote, ,.y gracias á. 
éste cuidadoso empeño puedo lioy Oviedo guardarlos dentro de su -
recinto, y. haberlos vistos salvados dol olvido, que indudablemente 
hubieran alcanzado, yendo 4 ser incorporados á los de otros, que 
yacen en el común osario de la noorópoli zaragozano. 
M a r t í n e z M a r i ñ o . — (Eufrasio)'}; Docto p r e s b í t e r o , 
primor bibliotecario de ía Universidad de Oviedo, y escritor sobre 
Derecho canónico por los años de 1851. 
Martinez y Fernandez.— (Ildefonso): J ó v e n m é -
dico y malogrado escritor, Director que fué del Establecimiento 
balneario de Fuensanta de Nava, en Asturias, fallecido á la tem-- • 
prana edad de 34 año», víctima y mártir de su celo en socorrer á 
los pobres coléricos, durante la epidemia que invadió la capital del 
Principado en el año de 1855. Había nacido IX Ildefonso Martinez 
en Bénia, lugar comprendido dentro de la feligresía de Santa Eu-
lalia do Onís, Ayuntamiento de ésta denominaejón y partido judi-
cial do Cangas de cuyas villa dista el lugar dicho cómo unos diez: 
kilómetros. • 
La Diputación provincial de Oviedo queriendo dar una prueba 
del aprecio, que de sus conciudadanos mereciera en vida éste héroe 
do la caridad, costeó sus funerales y lo dedicó un modesto recuerdo.; 
Consistió ésto en una lápida sepulcral, que fué colocada sobro el 
nicho donde hoy yacen sus restos con la inscripción siguiente: 
A la memoria del Doctor D. Ildefonso Martinez, medico dis-
tinguido que murió el 26 de Setiembre de 1855, victima de su 
oe'o abnegación y caridad cristiana asistiendo á los enfermos co-
léricos de ésta capital. 
B. I . P. 
Bra el Sr. Martinez, á- su falleein.iento, no ya una esperanza, : 
sinó una legítima representación de las letras y de las ciencias, que 
con un talento privilegiado y clarísima inteligencia habia sabido cul-
tivar desde sus más tiernos años, dándose á conocer como escritor 
castizo, profundo y elegante. . 
¡Si él so malogró bajando al sepulcro en lo mèjor de su exhube- • 
rante vida, no malogró el corto tiempo de su breve carrera por el 
mundo, cual puedo colegirse de sus trabajos científicos y literarios, 
onya, lista va ñ .oontiiiuación; «Influjo de lo físico en lo moral, y vice-
versa»», CÜSCUL'SO quo pronunció on el Ateneo Médico-quirúrgico, ol 
dia. 18 de Abril de 1842: «Id. otro en la inauguración de la Acade-
mia ão Esculapio». Madrid .1843: «Estueiios críticos de Medioina» pu-
blicftdos en el periódico madrileño T,a Verdad; «Defensa de la Me-
dicina» en el Diario político Las Novedades, firmando con el pseu-
dónimo de d Bachiller Mncina, 
Otros varios artículos ciantíficos publicó en los Anales de Medi-
cina, en la Itcrista médica en la Reforma y en el Heraldo Módico, 
según puede verse on la, Bibliografía (pkg. 810) del Sr. F, Acevedo. 
Sus obras más principales, sin embargo, no srm las sérios de artí-
culos, que trasladó á las c»Utnmas de la prensa periódica. Fueron 
publicadas aparte, en bien de las ciencias, y se intitulan: «Leccio-
nes orales do elínioa quirúrgica, dadas en el Hotel «Oiú do París» 
por el láaróji íiupnitren, y traducidas al castellano por varios pro-
fesores, uno do ellos D. I . M. y F.» Madrid, 1845 2 tomos 8 o: «Exá-
mon de ingoings para las ciencias del Dr. Ruarte, aumentado por....» 
Madrid 1843. «Filósofos españoles....» Madrid 18S4. Esta obra, escrita 
primeramente en Córdova hacia el año en que estudiaba alli el 
jó ven MartineK 4.° de Teología y á los 21 de su edad, fué retocada 
posteriormente eu virtud de indicaciones, que lo hiciera D, Barto-
lomé J. Gallardo, con quien le unió estrecha amistad. Aeogida del 
pixblio.o con marcadas pruebas de aprecio, echó ella sola los cimien-
tos do su reputación científica. Sus anotaciones á la nueva Filoso-
fía del Horn lire» por Oliva ¡Sabuco de'Nantes, vieron la luz con la 
edición de ésle trabajo, hecha en Madrid en 1847, y al siguiente 
publicó allí su íFilosofía médicai. Kn el mismo año (1848) vió Ir. 
luz ol magnifico tratado, que lleva por título «Do la pelagra ó mal 
de la. Rosa en Asturias» interesante monografía, que forma un tomo 
do CVIIJ. 825 páginas en 16.» 
E l Buscapié, quo hasta sa tiempo se creyó original de Cervan-
tes, clió motivo al Buscapié del bvscarruido; amarga y severa crítica 
que el malogrado Martinez escribió contra D. Adolfo de Castro, é 
imprimió en Valencia en 1851. 
Kscribió también, contra el sistema homeopático del I>r. D. Sa- " 
muiíl Halinomann, otro tratado de terapéutica intitulado. La apolo-
gía de los ciegos...» Madrid 1851 4.o 50 páginas, «La Flora de Eollus» 
id, i . " (MS); cEl por quó si, y el por qué no», en ICl Porvenir mé-
dico, poriócííco madríleiio, en 1.853; «Ustudios médicos», on el mismo 
periódico, .números 50 y 51, «La piensa homeopática, id. núm. 01, y 
un trabajo que lleva por título «Mi vida» (MS), que es su autobiografia. 
.\ las producciones dichas siguieron «Espejo del verdadero médi-
co»—Madrid 1855—4." de VH—282 páginas; «Médicos perseguidos por 
la Inquisición español a»—ibidem, 1855—4.° 96 idem; «Las locuras so-
ciales» y pou último su interesante «Cartilla popular higiénica y te-
rapéutica del cólera morbo» que se imprimió en Oviedo aquel año. 
. Júzguose ahora de la va'ía del malogrado sabio Sr. Martinez y 
Fernandez, y ol brillante papel, r¡ue hubiera representado en el mundo 
científico, á no haberle atajado la muerte on la mejor y más florido 
do su carrera. 
Indecible sorpresa causó en Oviedo el fallecimiento de tan be-
nemérito hijo de Esculapio: coronas de verdes siemprevivas y laure-
les cubrieron el féretro, en que contemplaron nemorosos y entusias-
tas amigos su eMhrur, la piensa le dedicó tievuisimos recuerdos y 
liv lirado ios poetas encomió sus virtudes. 
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Su buen amigo, el conocido literato ovetense D. Plácido Alva-
rez Buyl'a fué uno de los quo más lamentaron su muerte, expre-
sando su sentimiento en bellísima rima: deoia, éste entusiasta admi--
rador del ilustie finado, en 28 de Setiembre del mencionado año: 
De Esculapio la ciencia, á quien tu vida 
consagraste ¡\fañoso toda entera, 
con tu existencia llorará perdida 
¡a más luciente estrella de su esfera. . :. 
También la hidrología perdió un hombre :, 
entendido, solícito, afectuoso, 
que en mi! trabajos conquistó renombre 
en su pasado activo y estudioso. 
La discusión, de la verdad fiel guía, 
en cátedras, colegios, reuniones, 
del médico el saber resplandecía, 
cual luminoso faro en sus razones. 
Jamás su frente límpida y serena, 
doblegó al interés bajo y villano, 
alma veras?, de adulación agena 
decoraba su pecho do asturiano. 
Su sarcástica pluma, un tanto fuerte, 
con los que llaman hoy sabios prohombres, 
analizó valiente, y di» & sus nombres 
el valor merecido en ciencia y suerte. 
De la fortuna loca la bonanza 
nunca, logró le sonriera un dia; 
siempre salió frustrado en su esperanza, 
y triunfó siempre de !A envidia impía; 
Pero los hombres de saber, de ciencia, 
ante su p o i - t t ; generoso y bueno 
doblaban la cerviz, que estaba lleno 
.Uartiiie?, de virtud, é. independencia. 
¡Pobre Ü. Ildefonso! Va no podía oir los justos elogios, que le 
prodigaban hasta los émulo» de su prestigio, que en el santuario do 
su conciencia reconocían, á su pesar, las sobresalientes dotes de que; 
le colmara e¡ cielo. No importaba. E l benemérito Martinez habia 
cumplido con su deber, y era aquella la hora, en que la verdad de-
bió de abrirse paso entre Jas dudas y las vacilaciones de la crít ica, 
no siempre imparcial al juzgar del mérito de nuestros semejantes. 
Al malogrado Martinez se le hizo entonces justicia, cómo no po-
día, monos de suceder, y se escribió su nombro entie los tantos h i -
jos ilustres del Principado, cuyo país honró con sus escritos y con 
su conducta laudabilísima, al sacrificarse en aras do su ardiente ca-
ridad, y dar su vida por salvar la de sus hermanos, los pobres en-
fermos, para los que fuera un verdadero paño de lágrimas, y la más 
justificada garantia de sus confuelos. . • 
M6£UQ.&. — (José Bernardo): Notab 'e «i-qniiecto -..y so-
bresaliente tallista, discípulo, que fué del no menos aventajado ar-V 
lista A, Bofja. Mnch«.s sou las obras que dejó el pincel de Meana," 
y ejecutó en Oviedo, donde vivió largos años, y donde falleció taru-
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Meu á medificlos del pasado siglo. Suyas son, y conslíuidas bajo .su 
inspección Mmecliatas Jas ciipillas 3e la Oatedra), giie están flctrás 
del altar mayor, l á de San Ildefonso y la. nueva Stcnsfcia do la dioha. 
La solidez y elogaud» de aquellas obras bastan por si solas piucft 
lúe se le repute como uno de los más liabüos é inteligentes maes-
tros, que trabajaron ou las restantes de la btsíüca desde el siglo XV 
hasta su tiempo. 
Su nombre, pues, debe ocupar un puesto de honor al lado de 
Juan Candaino de las Tablas, que fabricó el crucero de la derecha 
del «Har mayor, del maestro Bunyeres, Juan de la Villa, Juan de 
Oereoedo, Gonzalo de la Vara, que construyeron y dirigieren suce-
sivamente la llamaría Lonja ó fachada en ol siglo. X V I ; de Barto-
lomé de Haces y -Tuan di Casuso, arquitectos de la Capilla del Rey 
Oasto, con otros de los maestros, que alli tralajaron, 
Pruebas de su gusto y talento artístico &on algunas otras más, 
que se admiran on la iglesia de Santo Domingo de aquella capital, 
y en. diversos edificios de la misma, como en otros puntos. 
Meana.—(Máximo): Jóvon y s impát ico Coronel de 
ejército, que falleció en Roma el 30 do Enero de 1888, liallándose 
n,Hí como agregado especial de la ICmbajada española cerca de la 
Oórta ito liana. 
E l pundonoroso j n f ^ dol Regimiento de Africa núm. 7, ayudante, 
que fué de) gononil Baldrich, y activo emplead» civil por algún 
tiempo en la isla de Puerto Rico, bajó al sepulcro en lo mejor de 
su edad, dejando una limpia hoja de servicios, y un hondo vacío ' 
entre sus camaradas, quo en tanto apreciaban sus bellas prendas 
porsonalo», y su ilustración roconocida. 
Melendreras. — (Fr . Bernardino): I tis traí]o -«ligioso 
franciscano, de la Provincia do San Pablo de Castilla, afiliado más 
tarde á la de San Gregorio Magno de Filipinas después de la ex-
olaustración, que le sorprendió siendo aún corista ó estudiante. Ha-
bía nacido en ¡a villa de Gijón el 3 de Setiembre do .ISIS y profe-
sado en 8 de Julio de 1833 en uno de los Conventos de su Orden 
en Kspaña,. Llegó á Filipinas con la 76.» Misión franciscana, pre-
sidida por el R. P, Fr. Agapito de Aranjnez en el año dô 1839. Al 
poco tiempo de su arribo á Manila se le encomendó el ministerio . 
de Qúipayo (1811) en el Distrito de Camarines, y sucesivamente los 
de Bombón (1814), Libmaanan, Guinobatan y Albay, cuyo último 
pueblo gobernó hasta el año de 1867, fecha en que bajó á Manila 
con el objeto de reponer su muy quebrantada salud, y en donde 
falleció al siguiente dia de su llegada (7 de Octubre de dicho año). 
F u é , dice su correligionario el P. Fr. Eusébio Gomez Platero, 
(vid. Catálogo biográfico de los Religiosos franciscanos, 1 tom. 4.° Ma-
nila 1880 pág. 089), de ingenio vivísimo y afortunado oultivaijor de 
la literatura é historia natural, á cuyos ramos del saber se habia 
dedicado solo por afleción, Algunos trabajos dejó inéditos, según congo 
entendido, que es lástima no véan pronto la luz piMiea para bien 
de la ciencia botánica, en que tanto se distinguió, cómo otros hijos 
del noble Principado, entro quienes merecen ser recordados los Pa-
dres Fr. Celestino Fernandez Villar y Fr. Andrés Náves, Agustinos 
calzados y amigos mios, cuyos nombres rayan hoy á tanta altura por 
sus nuevas invetiigasiones y escritos sobre la f lora de Filipinas. 
Menendez . (Marci-liuo): Reputado imteriiíífcieo, Oí-
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rector actual del Instituto provincial de Santander, y catedrático allí 
de la facultad dicha, en la quo es muy distinguido. E n aquel oen-
tro superior de enseñanza viene, hace años, dando inequívocas prue-
bas de su saber y extensos conocimientos en vados ramos de las 
ciencias, 4 la vez quo do su aptitud para el honroso cargo que ge*, 
lo confiara. 
Sábio y modesto en extremo cómo su hijo, el ilustre catedrático 
de la Universisdad central de Madrid, Menendez Pelayo, el erudito, 
autor de la «Historia de los heterodoxos españoles», siempre el señor 
I>. Marcelino (padre) ha sido enemigo de exhibirse, no obstante sus 
relevantes dotes de inteligencia, que hacen se le considere una leg i -
tima gloria del proíeaorado español, según lo tiene manifestado du-' 
rante sv brillante carrera científico-literaria, 
Menendez.—(Ladislao): Intel igente y celoso promo-
vedor de los adelantos materiales de la provincia, y especialmente 
del "puerto de Gijón, en cuya villa fundó SI Musel, periódico, qúô-
con tanto'acierto viene dirijiondo desde el año .1888, en que prin-
cipió A publicarse. Después de no pequeños esfuerzos, de una bri-
llante campaña emprendida, abogando por el emplazamiento del 
puerto de refugio del propio nombre, en contra de los partidarios 
del Apagador, y de 30 largos años de prórrogas, entorpecimientos y" 
dificultades mil , que surgieron al paso siempre, que se trató de rea-
lizar el anhelado proyecto, pudo el Sr. Menendez estampar en las 
columnas do su periódico el Heal Decreto del lí, de Marzo de 1889," 
por ni cual so autorizaba la construcción de Musel en la llamada 
Concha de Gijón. 
Muy sinceros pláoemes mereció el infatigable D. Ladislao por 
sus laudables gestiones en este sentido, lo mismo que por su .cons-
tancia y empeño <m recabar desde las columnas del periódico dicho 
una mejora tan trasctmdeiital para Asturias. 
.131 proyecto del Musel fuera ya incluido en la ley de puertos 
con focfiii. 8») do Knoro de 1852 eu virtud de un extenso y brillante 
informe redactado por el ingeniero Sr. Reguera! sobro el artiülo 4.° 
del Ku.clfuoenfo acerca de la construcción de los que se reconocían 
remo le ¡meréx general, conforme al Real jjecreto, fochado en. 1.7 
de Diciembre de 1851. Hfzose cargo de ¡a concesión hecha A su fa-
vor, y se comprometió á construir el Musel, en el Lérmino de 9 
años, el Pr. D. José JUiiz de Quevedo, según á lo dispuesto por otro. 
Real Decreto de 18 de Diciembre de 1 872. 
Bias de un millón de reales se llevaban gastados en las obras, • 
cuando éstas se paralizaron por completo en M)76. Desde entonces 
liastá el presente poco ó casi nada se hizo para reanudarías' apesar 
de la reconocida utilidad, que todo el mundo veia en volverlas á 
emprender. 
Asi las cosas apareció últimamente el Beal Decreto mencionado, 
conforme al proyecto, que el Sr. Aíinist-o de Fomento, D. José At- . 
várez de Toledo y Acuña, habia presentado á la discusión y aproba-
ción de las dos Cámaras, y en 12 de Julio de dicho año se insertó 
en ÍH Qaccta oficial de Madrid. 
tja soberana disposición fué acogida con sumo entusiasmo, y' 
Asturias piulo desde entonces abrigar muy fundadas esperanzas, de-
ver realizado uno de sus mejores y más bellos ideales. 
Un puerto de refugio como el anhelado del Musel significaba---: 
para la provincia y para Gijón más especialmente todo un porvenir 
de incalculables beneficios. Ijisuficiente el antiguo para el desarrollo 
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.mercantil é industrial, que alcanzan ya los adelantos do aijuílla 
villa ;y cío la provincia entera, no podia menos de clamar un dia 
y otro dia, hasta conseguir la construcción dol ya definitivamente 
concedido por el gobierno. Una de las razones más poderosas, que 
inclinó el real ánimo á su autorización fué la cada vez más peren-
toria necesidad du él, si es que Gijón dobla de gozar los beneficios 
de la importancia de su puerto, como uno de los de mayor movi-
miento en la costa del Cantábrico. La estadística de ésto movimiento 
,dá la medida do aquella importancia. Mes ha habido que, cómo on 
Mayo de 1889, fondearon en 41 unos 181 buc;ues, cuya cnrga total 
representaron 2Ü.Ü80 toneladas de arqueo. Entro ellos hubo varios 
que tuvieron que dirijirse 4 oíros puertos inmediatos por no ser su-
ficiente l a bahía de Gijón, cuya entrada obstruían los imolados y 
atracados al muelle para las oporaciones de carga y descarga, Cia 
hubo en que so encontraron allí fondeados 78 buques do todos por-
tes y calado. Véase si los números dichos justifican ó nó la cons-
trucción del Musel, en la ensenada de éste nombre, por la cual vio-
nen abogando los amantes de la provincia hace años. 
En esto sentido habían firmado ya on 1879 una exposición muy 
inüotiada 107 capitanes do buque, plotos y patrones, 492 propieta-
riuK, 18lJ conieroiuutcs y 568 industríales, además de varios otros ar-
iiuuloros Je Gijón. 
Uno de los más valiosos apoyos del Musel (puerto) ha sido ol 
í h i . s i ' l (periódico) tan inteligencemento dirijido pur el Sr. Menendez, 
entusiasta hijo do AsLuiias, y escritor distinguido. 
Menendez Acebal,—(Alejandro): Periodista y ac-
tual Director del Diario de Cárdenas (isla do Cuba) en cuyas colum-
nas han visto la luz pública varios interesantes artículos, debidos á 
MU elegante y castiza pluma. 
TVCenendez Acebal. — (Apolinar): Escritor y perio-
dista también actual, de quien son, asimismo, algunos trabajos lite-
rarios de mérito. 
Menendez de Avilés. - (Bartolomé): Gobernador 
del fuerte de San Agustin de la Elorida, hermano y compañero de 
viajes y expediciones del Adelantado D, Pedro, y cómo él nacido en 
la v i l la de su apellido. Fué hijo de D. Juan Alfonso de Avilés. 
Menendez Bustos.—(Gabriel): Sargento mayor de 
infantaria, gobernador de Icopisco. Lasnasca y Tucuman (Peru) por 
Keal nombramiento expedido con fecha 11 de Agosto de 1702, y Al-
calde In'jo-dalgo de Oviedo, su ciudad natal, bravo y experto jefe de 
ejército, que prestó muchos y buenos servicios á España en las leja-
nas playas do América. 
Menendez Entralgo.—(Manuel): .Jóveu y ya acru-
ditado escultor, autor de magníficos trabajos, que llaman la atención 
de los ititeligentes. Tin la última Exposición de Bellas Artes (18911), 
admiróse en Madrid su bella estatua «Cobardía», al lado de otra* 
obras de reconocido mérito presentadas por artistas asturianos, que 
como él honran al país, do que son hijos. Allí tuvieron legítima re-
presentación los del también escultor sobresaliente I). Cipriano Eol-
gueras y Doiztúa, aventajado alumno de la Escuela especial de Pin-
tura, Escultura y Grabado con su hermoso taabajo hos primeros pen-
dientes, ya antes laureado (en I88<¡) por sus primeros también, eje-
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cutudos al principio casi de su carrera artística, é intitulados «Ores-
tes perseguido por lae Fárias» y «Oélta ó Astúr», que acabó en Roma, 
donde estuvo pensionado por la Diputación provincial de Oviedo, su 
ciudad natal. Al mismo Oertámofi acudieron, además, otros buenos 
artistas contemporáneos de Asturias, y en él obtuvieron legítimas re-
compensas D. Luis Menendez Pidal, D. Joaquin Aranjo, que presentó 
sus excelentes aguas fuertes «MI Principe Carlos»; «Bufón de Feli-
pe IV», «El Bobo de Cória» y «El Escribanillor, D. Eduardo Florea, 
que llevó al mismo su preciosa acuarela «Corcanías de las Caldas da 
Oviedo», los también jóvenes de grandes esperanzas Laviada, Abades, 
Lavilla, Uria, Eoméa, Sampedro y alguno que otro más, todos ellos 
procedentes de lo Escuela de B. A. de San Salvador, 
E l Sr. Uria presentó su cuadro «Hernán Cortés ante Cárlos Y», 
Menendez Pidal el suyo basado en la leyenda de Zorrilla intitulada 
«A buen juez mejor testiço», Martinez Abades «Un Viático & bordo», 
Fermín Laviada dos paisages de Asturias, Dado Regoyos «Efecto de 
la niebla en Lóndres», él Sr. Lavilla otro paisaji de Asturias, Gar- . 
cia Sampedro «Ald«anas», Manuel Longoria «El loco», Eoméa otro 
paisaje, y el Sr. Escalera una «Marina» en la playa de Vigo. 
Oon razón puede decirse que Asturias icupó en aquel Oertámen . 
un .puesto de honor, sinó de preeminencia, dando así una prueba 
más de que no es refractaria al movimiento general de la península 
respecto del tíultivo de las bellas artes, en que así se distinguen 
sus hijos. 
M e n e n d e z F e r n a n d e z . - ( J u a n ) : J u r i a c o t m u i t o ÍVÓ 
vastos conocimientos en el Derecho, hombre de intachable honradez 
y providad, Juez de 1.a instancia de uno de los Distritos de Ma,-
dnd, Comendador de Cárlos III y ex-Presidente de Sala de Audien-
cia territorial de Burgos, en cuva ciudad falleció á 19 del mes de 
Diciembre de 1879. 
Había nacido en el pueblo de Pajares, de cuyo punto es, tam-
bién natural su hijo el conocido escritor actual D, Juan Menendez 
Pidal, y el laureado pintor D. Luis. 
M e n e n d e z d e L u a r c a . — (Gabriel) : Canónigo la. 
Catedral de Segovia, Colegial que fué del de San Pelayo de Sala-
manca, catedrático de Filosofía en la Universidad de aquella capital, 
escritor y profundo teólogo. Adicionó el Catecismo popular del P, As-
tote, y dejó varios escritos inéditos. 
M e n e n d e z d e Luarca. = (Dwnhio): l ¿ « c W t o r e o n - ; 
temporáneo, que llovó á las columnas de varios periódicos de OviSd'ó 
muchos é interesantes artículos literarios, científicos y de controver-
sia histórica, en los que resplandece un estilo elegante, claro y con-
ciso, cualidad propia de su distinguido talento. 
Dióse k conocer del público en la prensa hácia el año dé 1854 
y desde entonces se adquirió la justa roput ición que alcanzara en-' 
tre la brillante pléyade de escritores de aquel tiempo. 
Elegido Diputado provincial representó por entonces á Grándns 
de Salime, y por otras tres veces consecutivas, hasta el año de 1858, 
á sn Distrito natal de Luarca' Posteriormor.te salió electo Diputado 
á Córtes por el propio Distrito, figurando oon honra, i,n el Parla-' 
mento al la.do de los primeros oradores, que cómo sus paisanos Tís-
traia Villaverde, Alvarez Lorenzana, el Marqués de Pidal, T>. Ale-
jandro Món y su primo D. Alejandiino, tanto se han distinguido 
durante varias legislaturas desde la de J862-63, en que por vez pvl-
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mera ooupi D, Dionisio los escaños del Congreso, hasta la de 1867-68> 
en qae las Córfcos so declararon Constituyentes á ooaseouenoia de la 
revolución de Setiembre. 
En ellos representó D. Dionisio la cireunscripoión de Avilés en 
unión, da D. Antonio Pelaez Oampomanes, D, Frauoisco B, de,Qui-
rós y Peón, D. Francisco de B. Conde de Toreno, D. Franoisoo Éleu» 
terio Sierra y .0. Luis Pidal, Marqués de Pida!. Pertenece Menen-
dez de Luarca á una de las más nobles familias del Principado , y 
es hijo del ilustre Senador del reino D. Bartolomé, figura respeta-
bilísima de Asturias, en estos últimos tiempos Tanto por su no-
bleza de sangro, cómo por sus sentimientos, es JD. Dionisio digno 
de merecido aprecio por parto de gus comprovincianos. 
"Menendez de IjUarca.= (Rafael): I lus t re y bene-
mérito Obispo de Santander, cuya Silla gobernó por espacio de 35 
unos con el celo é inteligencia que le distinguían, desde el 26 de 
Junio de 1784 en quo tomó posesión de aquella Diócesis, hasta el 
20 del propio mes del año 1819, que falleció en el vueblo de Cajón, 
k los 76 de su edad, hallándose haciendo la santa visita pastoral. 
Habia nacido en la villa de su segundo apellido, si 22 de No-
viembre de 1743, y era Lioenciado on Derecho civil y canónico y 
Gran Cruz do Cárlos I I I . Hizo sus primeros estudios en la Univer-
sidad de Oviedo, de cuyo Centro literario fué más tardo catedrático, 
explicando en él sagrado Teología, pasando desde allí al Colegio de 
San Ildefonso de Al'-alá y luego al de San Pelayo do Salamanca. 
En las Universidades de esta capital y Avila dióse á conocer como 
aventajado alumno, mereciendo grandes aplausos de sus profesores 
y condiscípulos. 
Ordenado de presbítero obtuvo por oposición en 1770 la Magis-
tralia de la Catedral de Oviedo, que renunció en 11 de Julio de 1788 
para encargarse de la dignidad de Arcediano de Grado en la propia 
iglesia. Presentado para la Sede de Santander, y aceptado su nom-
bramiento por Pio V I de feliz recordación, hízose cargo del régimen 
pastoral, siendo durante su desempeño un dechado de Prelados ce-
losos y un modelo de caridad ardiente, cómo gran bienhechos de 
los pobres y de la tierra montañesa, cual asegura D. Jlaroelino/Me-
nend<*z Pelayo en su erudita «Historia de los heterodoxos espafio-
les»-(Madrid 1881—Tomo I I I pig. 355). 
Como escritor singularísimo, poco inteligible á veces, dió mues-
tras ele talento en sus escritos, en los cuales, más bien que la cla-
ridad de conceptos, se echa de ver la indomable energía de su ca-
rácter, la pureza de las doctrinas, y sus arraigados sentimientos de 
religión y patriotismo, quizá exagerado. 
Estrafalario y macarrónico llama á su estilo el sábio catedrá-
tico de la Universidad central mencionado. No por eso, oreo yo, se 
ha de negar á las obras del l imo. Prelado el mérito que las ava-
lora en el fondo. En alguna de ellí-JS hay él de haber contrarrestado 
las pestíferas corrientes del filosofismo, que en su época iban ya 
cuncliendo, de un modo asombroso, en la región de las ideas. Rs-
pañol ¡ntegérrimo y patriota hasta de sobra opuso el Sr. Menendez 
al voltarianismo una valla firmísima .con sus producciones y salvó 
del error á más de cuatro ilusos, eugañados por el falso brillo de las 
innovaciones. Blanco de las iras de Napoleón, á quien on su Cate-
cismo se atrevió á llamar un demonio del infierno, mereció tan celoso 
i'astor sinceros parabienes de sus compatriotas. El fué quien oon art 
eitiisiasmo y energia, d« que no hay ejemplo; coadyuvó eficazmente' 
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al levantamiento general oontra los huestes fríincesas á piincípios 
do este siglo. Francia no podrá jhmás olvidarse de los cuantiosos ele-
mentos que opuso á sus precensiones sobre España. El limo, señor 
D, Itafael Tomás Menendez de L u a t c a y Queipo de Llano llegó, en 
•su entusiasmo por la causa de la nación, á titularse Soberano de.la 
Cantabria en nombre de Fernando V I I , y como tal tomó el mando 
-do catorce mil hombres, que equipó y armó á sus expensas, ponién-
dose él mismo al frente de las tropas. 
«¡Que honrosa intrepidez! ¡Que desinterés tan noble! ¡Que cris-
tiana generosidad!» dijo por entonces una correspondencia de Sari-
/ tnnder. No podía menos de causar asombro tal conducta. 
Apenas supo aquel ilustre prelado lo acaecido en Asturias por 
los pliegos que k nombre de la Junta general del Principado le en-
tregó el intrépido D. Bamon de Mier y Mestas, reunió bajo su in-
mediata presidencia la cie Santander, compuesta de quince indi-ví-
duos, siendo en un acuerdo de la misma nombrado él como Capitán 
general. (Yid. Memorias del levantamiento de Asttirias, por D. Eamón 
Alvarez Valdês—pág. 87). 
Sucedía esto á fines de Mayo de 1808. Desde entonces el Obispo 
de Santander vióse expuesto á las iras desús enemigos y de España, 
los '-franceses. Nada le arredró, sin embargo, porque á impulso de 
su patriotismo creyó de su deber usar cuantos medios estuviesen á 
su alcance para arrojar del territorio español aquellos nuevos ván-
dalos. 
Ni escatimó los gastos de su peculio particular, n i esquivó su 
concurso personal para ello. 
La prímerp manifestación de sus exaltados sentimientos patrió-
ticos consignados en la fogosa proclama, que publicó el 22 clel men-
cionado mes, fué la chispa eléctrica, que inflamó ios ánimos de los 
montañeses para lanzarse briosos á la lucha. No podia por menos. 
La VOÜ de su Piolado era para ellos, cómo una garantia ele buen 
éxito, y sin zozobrar empuñaron las armas. Para sostener los gastos 
del ejército agotó el Sr. Menendez todos sus bienes y recurso» pecu-
niarios, viendo al fin coronados sus esfuerzos con la anhelada expul-
sión do los enemigos de su pátria. K l recuerdo de sus esfuerzos en 
pró do la nación permanecerá indeleble en los fastos de la historia, 
asi como los que, corno Pastor amante del bien d^ sus diocesanos, 
dejó en Santander, donde fundó, en 179!, el Hospital de San Ra-
fael, y la Oasa de recogidas para mugeres de vida aira.ía. 
En aquella ciudad adquirió también con su propio peculio el her-
moso palacio Maliaño para residencia episcopal. Presentado paralas 
Sillas arzobispales de Sevilla y Méjico, rehusó constantemente tan 
honrosos como elevados dignidades en fuerza del amor y cariño, que 
profesó siempre á su querida Diócesis de Santander, motivo único 
que, después do su humildad, le impulsó á no aceptarlas. 
lié aquí ahora loa escritos, que dejó/ «Catecismo napoleónico»--
1810,—el poema intitulado «El recíproco Sin y Con do Dios y de 
\m hombres», tres difusos cantos en décimas y octavas ren.les, (2 to-
mos en-é.»—3814—de 3G8 pág. el primero y 512 el segundo). En el 
prólogo ofrecía diez cantos, así es que aquel trabajo quedó incom-
pleto: «Opúsculo» cristiano-pátrios..;» (1811), «Otros idem» (Oornña, 
ISlii), «Remedio fumigatorio, ígnoo, fulminante, oxlromo etc. etc.», 
.1 folleto, 4.», «151 reino de Dios y su Justicio....»—Santnnder 1794—4> 
do 929 pág. «Varias Pastorales»—1797-99, «Officia propia f-anct. Eceles. 
Santand.» (Vallisolleti 1300), .lOonstitneiones v Plan de un ejercita-
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torio»—Santander, 1804, «Cartas» (1808), «Eelaoión de la fundación de 
in, igleíitt de Santander» (AIS), y el «Catálogo de los libros propios 
de su. uso», que dejó en testamento á la iglesia catedral. 
Muy sentida fué la inesperada muerte .iel l imo. Sr. Menendez, 
aoaaoida, según quedu, dicho, durante la última visita diocesana,'que 
hizo, Con él perdió la Iglesia uno do sus dignos hijos, oantander 
uno de sus buenos Prolados y España un patriota ilustre, digno de 
eterna remembranza por sus acrisoladas virtudes religiosas, su en-
tusiasmo en defender sus fueros, su nunca desmentida lealtad al 
trono, y adhesión à la Santa Sede Apostólica, 
Menendez B a y ó n . - (Patricio): Maiognido escritor, 
literato y tiernísinio poeta, amigs íntimo de Oampoamor y compa-
ñero suyo desde la infancia cuando aiiu los dos recogían las bollas 
impresiones, que les producían los más bellos paisajes, recorriendo 
los valles de Vega, Audés, Pinera, ütor y márgenes del pintoresco 
Navia, contemplando las deliciosas perspectivas de aquellos contor-
nos, mecidos por las frescas brisas del Cantábrico. 
botado Menendez Bayón de una clarísima inteligencia sobresa-
lía ya, durante su carrera de Derecho, por su aplicación y aflooión 
marcada liáeia las bellas letras, dejando adivinar un porvenir bri-
llante entre los cultivadores de la ciencia gaya, cuando á los 84 
años: de edad, y en lo más florido de su vida, fué arrebatado á tan-
tas esperanzas por una muerte prematura en 18S5. 
Honda impresión causó la muerte de tan delicioso vate. Tjlorá-
ronle las letras y sus numerosos amigos, qüe depositaron sobre su 
féretro simbólicas coronas de cariñosos recuerdos, recogiendo algu-
nos Jos muy valiosos que su inteligencia dejaba en el mundo. La 
mayor pai't« de sus poesías inéditas, ramo de la literatura, para el 
que había demostrado tan felices disposiciones, delicado ingenio y 
gusto exquisito, fueron cuidadosamente conservadas por su entra-
ñable hermano D Damian al objeto de darlas después á luz oõleo-
cionadas como muestra de su valer, y en obsequio á su buena me-' 
morir.. 
Menendez Valdês . = (Andrés): Excelente músico 
ovetense, que hizo jx>r algún tiempo los delicias de E l Liceo Artís-
tico de la capital del Pünoipado on compañía de Esemmra y Hé-
via, Domingo Cueto, Soto Posada, Eleutério Sierra, Victoriano Bra-
iíánova y otros cultivadores del divino arte en este siglo. 
Menendez Valdês . = (Jordán): Nubie hijo de Gijón, 
que por su talento y biza-ría supo cumplir con su deber en los al-
tos puestos de la milicia, prestando muy importantes servicios á la 
pátria. Como él distinguiéronse también en la carrera de las armas 
en los reinados de D. Fernando el Católico y del Emperador Cár-
los V otros no menos célebres capitanes de 1» propia villa, tales 
como D. Diego, D. Antonio, D. Francisco y D. Hernando Menen-
de?, Valdés, que peitcnocieron á la misma familia de Oornellana. 
Menendez Valdés.—(Pedro): General de las tropas 
«e X). Pedro I I do Castilla, muy apreciado por este monarca y por 
V>. Juan I I su sucesor más tardo, quien le escribió en 1429 una muy 
benévola y atenta- carta. Hallóse en 1445 en la batalla de Olmedo, ' 
iibtada por los castellanos contra navarros y aragoneses, (vid. Ca-
lons;e. E l Pabellón Español. Madrid 1856. Tomo I I I , pág. 158 verb. 
O'mech), y en otras acciones de aquella época: falleció por los años 
26 
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de 1460. Fué soñor de la casa de Valdês y San Cucado de Llanera, 
y estuvo casado con D." Geloira Menendez, séptima poseedora de la 
Sa.n Andrés de Cornellana. 
Tal aparece de unos apuntes, que tengo á la vista, aunque, ig-
noro quien pudo haber sido tan famoso capitán, servidor de cuatro 
monarcas, según los mismos, y cuya vida es necesario prolongar más 
allá de una centuria á ser esto cierto. T), Pedro I I fué muerto por 
su hermano D. Enrique en 1369, éste falleció en 1379. D . Enri-
que IIT en 1407 y en l i ü i su sucesor D. Juán I I . ¿Quién fué, pues, 
ese famoso capitán? Hallo, sí, en las Antigüedades del P. Carvallo 
i tomo I I . Título 43. Párrafo X I I I ) uno que le es parecido en el nom-
bre y en el apellido, pero le denomina aquel historiador Pero Me-
hndéz de Valdês (sic), quo dice fué caudillo en las guerras de Gra-
nada, donde tuvo á su cargo las tropas de D. Iñigo Lopez de Men-
doza, y se halló en unas célebres justas do Madrid el ano 1483. 
Quizá soa éste el mismo, aunque con diferente nombre. Un tal 
Pedro Menendez de Valdés encuentro que florecía en el reinado de 
O, Juan I , por qué so halla mencionado en una carta, que éste 
monarca escribió al Obispo de Oviedo D . Gutierre, donde hace mé-
rito de otras personas do su confianza, cual puede verse en las ci-
tedas Antigüedades (Tit. 44 párraf. 4.° pág. 2S7 del tomo 2.° edic. do 
Oviedo, 1864). 
Tal voz huya c onfusión en las fechas, y consista en eso igno-
rar quien fuese. 
Menendez de V a l d é s . - { L o p e ) : También distiur 
yuidi.' hijo do lo mencionada villa de Oijón, y descendiente de la 
propia Casa de Cornellana, que produjo tantos y tan heróieos caba-
lleros, célebres en las armas. Entre olios fueron D. Toribio, T". Ci-
priano y el valiente D. Francisco Menendez Valdés, Maestre de Cam- . 
po, y jefe de los tercios de Flandes, que en 1574 rindió la plaza 
fuerte de Leyden, mandando las tropas de D. Luis Ao Eequesens, 
que éste lu halda enviado desde Bruselas. 
Menendez V a l d é s . - ( M a r i a n o ) : Escr i tor a c t u a l y 
autor de varios é interosantos trabajos históricos y jurídicos, que han 
visto la luz pública en periódicos y revistas. De entre los primeros 
merece recordarse con particular encómio su «Historia crítico-filo-
sófica de la Monarquía Asturiana», cuya 2;a edición hecha en Ma-
drid en 1881 (1 tomo 4.° do XXXII—300 pág.) tengo á la mano. 
Debido á una singular deferencia do su erudito autor que tuvo la 
amabilidad de enviaime un ejemplar de la obra desde la provincia 
do Pangasinan en este Archipiélago, donde desempeñó el gobierno 
civil de aquel Distrito, pude saborear la lectura de tan buen tra-
bajo. No es mi ánimo entrar en detalles ni emitir juicio alguno 
acerca de su mayor ó menor mérito literario é histórico. Tías apreciacio-
nes de que fué objeto por parte de la prensa madrileña y de provincia.s 
estampadas están al principio de la mencionada edición do aquella 
obra. A ellas, pues, me remito. No dejaré de consignar, sin embar-
go, que ol criterio de mi buen amigo P. Mariano Menendez Valdés 
en el modo de ver ciertas transiciones de periodos y épooas históri-
cas, es un criterio si» qéneris, al quo no es fácil amolden el suyo 
los lectores de la Historia erúica-fiiosóflca de los monarcas asturia-
nos, que biografía á grandes rasgos. Verdad es que hay en aquella 
obra mucho de á vuela-pluma, como él mismo me significó en una 
ocasión. Ese votiv.» defectos, de los cuales su claro criterio se ha 
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hacho ya cargo no piudou uminorat el mérito adquirido con la pu-
blicación de tan interesante libro, que vino á llenar un vacío no-
table on las letras patrias asturiimus. Por ello mereció sinceros plft-
comes de los amantes del país al que de modo tan distinguido hon-
ró, honrándose á la vez á sí mismo. 
Escritores como ol Sr. Menendez Valdês son aoroedoi os á los 
justos elogios, que se les prodigan, puesto que usan de sus talen-
tos en bien de sus semejantes, adquiriéndose una reputación mere-
cida entre sus conciudadanos. 
Mi simpátioo amigo i ) , Mariano es un asturiano de ley, amante 
como pocos, de las glorias de nuestro suelo. 
Vió la luz de la existencia en San Estévan del Condado, feli-
gresía dol consejo de Laviana, enclavada entro las de Lorio y Ovi-
iia-na, el 23 de Jinero de 1840. 
En la mencionada villa, cabeza del partido, hizo sus primeros 
estudios do humanidades, que pasó i continuar en la Universidad de 
Oviedo, distinguiéndose por su aplicación y aprovechamiento durante 
la carrera de Derecho, que alli principió después de concluida la 
Filosofia, y graduándose do Licenciado por aquel Claustro en 1866. 
E l discurso doctrinal, quo pronunció, en los ejercicios para la 
recepción del grado, por entonces, acarreóle no pequeños disgustos 
en vista do las diversas apreciaciones de que fué objeto. 
Parece ser que el Sr. Valdês avanzó demasiado en ciertas doc-
trinas, y se mostró bastante independiente á la vez que exclusivista 
on determinados ideales. La opinión opuesta manifestó, por lo mis-
mo, su desagrado. 
Más tarde se dió á conocer como escritor de atildado estilo en 
las columnas de E l Eco de Asturias, periódico democrático de Ovie-
do, en E l Oarbayón, E l Noticiero, h a Opinión de Gijon y otros. 
Luego en la Revista de España, La Epoca, y La Mañana, da. Ma-
diid. En las primeras de las mencionadas publicaciones perioflísticaa 
abogó por los adelantos materiales de Asturias, y las segundas pu-
blicó muchos artículos sobre críticas cientifica de obras modernas 
sobre algunos puntos legales y acerca de ciertas tendencias politi-
cas de que es partidario. Su folleto «La juventud libéral», que pu-
blicó en Gijón en 1880 revola á las claras sus ideales. También en 
este sentido recogió abundante cosecha de disgustos, por sostener su 
credo político, irrealizable dentro de las actuales instituciones. 
No pasa de ser una brillante utopia el modo de pensar del se-
ñor Valdés. 
Allá se Jas haya con sus ensueños; pero crea que por tal camino 
de semejantes proyectos no se llega á ninguna parte, ó se llega al 
desengaño más glacial. 
Hombre de reconocida aptitud y talento es lástima acoja con 
halago ciertas doctrinas, cuyo resultados prácticos nos constan por 
la historia. 
Como empleado público ha merecido O. Mariano la plena con-
fianza del gobierno, que le encomendó diferentes cargos, hasta el 
último que desempeñó en este Archipiélago, para el que fué nom-
brado en 4 de Marzo de 3887. Diputado provincial en los años 1865, 
60 y 71; jefe dehígado de Policía, de Madrid con la categoría de a." 
Maso desde el 30 de Noviembre'de 1873 al 16 del Enero siguiente; 
Súiz de Navalcarnero en Julio de 1877, jefe de Negociado de La-
clase en la Dirección de Establecimientos penales desde Agosto de 
1379 hasta Marzo do 1881, Gobernador civil do Pangasinan en este 
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Archipiélago desde el mes de Abril de 3887 hasta hace poco tiempo, 
en que fué relevado: hé aquí los principales cargos y empleos, que 
el Sr, Menendez Valdês ha obtenido como funcionario público. El 
Estado halló siempre en él un hombro honrado é inteligente siem-
pre que se trató de confiarle alguno de la importancia, que supo-
nen los arriba mencionados. 
E l reputado autor de las Reformas procesales, que vieron la luz 
en la Revista de España, de la Historia de los monarcas asturianos, 
que con estilo tan elegante describe, de interesMites artículos sobre 
Heráldica de Asturias y otros trabajos, inéditos aún, tiene sentada 
fama de valía, como escritor y hombre de carácter, para que nece-
site de mis pobres encomios, si bien merecidos, innecesarios en éste 
cuso. Ociípase, según mis noticias, en perfilar y retocar su Historia, 
preparando una tercera edición de la misma, corregida y aumei.tada 
con noticias referentes á la época de la reconquista, y adornada con 
los retratos de los reyes de Asturias, desde D. Pelayo hasta Ordo-
ño I I do León. 
Indudablemente que de esa manera revestirá su libro mayor im-
portancia, si se quiero, ofreciendo en él al lado de una locturaamena 
not'tbles onseñonzas fundados en la verídica narración de los sucesos, 
No desmaye mi buen amigo en tan excelente idea, persuadido 
do que lo han agradecer sus desvelos cuantos como él, y el quo és-
ta<i livieas escribe, aprecian, cual se debe, las grandezas de nuestra, 
lu'üfcoria. 
Menendez V a l d é S . — f / l w í o m o J . - Almiran te de la 6s-
r'iuulra, quo en 1588 mandó D. Felipe I I contra Inglaterra. Fué hijo 
de Gijón, como su hermano D. Diego también experto marino y 
arrojado navegante, Los dos procedían do la casa de 8. Andrés de 
Comellana. 
Menendez Valdês . — (Ignacio): CaDÓnigo de la Ga 
tedral de Oviedo, en cuya capital fundó el asilo, llamado de Con 
valecencia para los enfermos procedentes de los hospitales de Sa^ 
tiago, San Juan, y Ntra. Sra. de los Remedios, quo lo fueron res 
pootivamente por D. Alfonso V I . O. Iñigo de la Rua, y el Ilusfcri 
simo Velasco en 1503, 1096 y 1582. 
Menendez Valdês.—(Alfonso): H i j o del roencio* 
nado capitán de D. Juan I I y de su esposa D.a Ulvira. 
Hallóse representando al Principado en la jura del infante don 
Miguel, verificada en Zaragoza el año 1498, y falleció en 1529. Sir-
vió con lealtad al mencionado monarca y prestó buenos y honrosos 
servicios á su pátria. 
Menendez V a l d ê s . - ( A n d r é s ) : Escritor y poeta ba-
ble contemporáneo, natural de la ciudad de Oviedo, dondo, en 1884, 
publicó la descripción de los festejos á Nuestra Señora, llamada la 
Peregrina, en Pontevedra, que hizo en el dialecto provincial, cuyas 
helleüa"! literarias tanto conoce. 
M é n d e z VigO.—(Francisco): Diputado prov inc ia l , é 
individuo de la Junta auxiliar del Gobierno de la provincia en Agosto 
de 1848, varios años representante de diversos distritos electorales, 
por cuyas mejoras materiales y morales trabajó con ahinco y celo, 
que mucho le honraron. 
Mendez V i g O . - •(Santiago); Pusfcre general del e jé r 
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oito, primor Goude de Santa, Cruz de los Manueles, G-obernador mi-
lifca.r que íné, de Puerto-Bioo y Ministro de la Guerra ón varias oca-
siones. (Vid, supra. Ministro de la OoL-ona.) Habia1 nacido en Ovie-
do en 1790 y falleció, on Madrid, eu 1800, dejando un sensible va-
cio entre sus conmilitones y jefes, quo apreciaban, en lo que valían', 
sus excepcionales condiciones de caráctti- é ilustración. Muchos han sido 
los asturianos, que llegaron por sus méritos á loa elevados puestos de 
la milicia, entre los cuales figura con honor general tan benemérito. 
Citaré, para prueba, los más principales, sin perjuicio de ocuparme 
luego de cada uno en particular. Hé aqui sus nombres: D. Joaquin 
de Návia Osorio, Marqués de Santa Cruz de Maioonado, el héroe y 
almh, del levantamiento de Asturias en 1808, Capitán general de los 
Iteales ejércitos españoles, Caballero Oran Cruz de S. Hermenegildo, 
fallecido en Madrid á 10 de Marzo do 1816 y & los f 6 años de su 
eítad, 1). Vicente Antayo, Marqués de Vista-Alegre, Teniente gene-
ral, cómo D. Isidro Antayo, su deudo, Vicente María Acevedo, Joa-
quin María Velarde, Condo de Nava, Nicolás do Llano-Ponte'Fran-
cisco de Asis B. de Quirós, Marqués de Campo Sagrado, Ignacio 
Florez Arango Valdes, José Cienfuegos Jovellanos, Director de los 
KáíUes fábricas de Oviedo y Trubia, todos ellos patriotas y jefea in-
signes de la guerra de la independencia, U. Alvaio Armiñán, Grego-
rio B. de Quirós, Ayudante del Real Cuerpo de Guardias, Antonio 
Peón de Heredia, José María Q. de LJano, Conde do Toreno, nom-
brados Mariscales de Campo por la Junta general de Asturias du-
rante dicho año de 1808, D. Pedro de la Bárcena, 0. Valentin Ca-
iiedo, D. Santos Fárnandez S. Miguel, su hermano D. Evaristo, don 
Evaristo, D Carlos Gonzalez Llanos, José María Peón, Gregorio Pi-, 
quero Arguelles, I ) . Rafael del Biego, héroe de las Cabezas de San,' 
Juan, los hermanos D. Víctor y D. Alonso Sierra, V). Alberto Bo-, 
driguez Oionfuegos, D. Juan de Dios Miranda, D. Antonio Pelaez 
Camp imanos, O. Francisco G. Paredes, D. Tomás Aoha, TX'Juan 
Acevedo, D. J nan Hodriguez Espina, D . Antonio Pasayón, T). Claut, 
dio Alvavgonzaloz, liéroo en el Callao de Lima, D. Hilario C.aveda,, 
y Nava, D. Camilo Polavieja, D. Manuel Armiñan, D. Cándido P. Jove-, 
Huergo y otros, que harían un muy extenso catálogo, y no es deists,, 
lugar el" referir, puesto que cada uno de los mencionados,, así como 
otros muchos omitidos, deben ocupar su respectivo en el de los As-'-
ftirianos ilustres de la presente Galeria, á cuyo complemento tien-
den los apuntes precedentes. 
Mendez Vigo.—{Pedro): Tenienle «eueral de ejér-^ 
cito, autor de las ((Contestaciones á los manifiestos del jefe militar 
Rodiles». 
Meras Queipo de L l a n o . - { I g n a c i o ) : Inspirado 
poeta, natural de Tinéo, que floreció 4 fines del siglo pasado, y cu- . 
yas obras, casi en su mayor parte, fueron publicadas bajo el pseudó-
nimo de D. Juan Capdevila Bernardo de Quirós- ó de Juan Resma. 
'El Sr. Fuertes Acevedo cita las siguientes, como producciones de éste 
escritor.' «Avisos de una dama 4'otra, .J—Madrid, 1.784, «El siglo ilus-
trado», ocla, iiLa envidia y sus perniciosos efectos».—i." 18 i aginas, 
^obra-t'poéticas...»—Madrid 1797—L tomos 8.° mayor.; de ellos eom-
prendo ol primero la Teonéa, tragedia en 5 actos con otras varias 
poesias, y el segundo L a pupila madrilena, comedia de figurón su 
otro» cinco netos también. 
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Mieras y TJría. = {J td io) : Gupilriij 06 haga ta., actua,! 
Jefe de la Division naval del Sur en éste Archipiélago, á donde haoe 
poco tiempo llegó cómo .segundo coinandante del crucero Castilla, & 
encargarse del destino dicho para el que hiibía sido nombrado de 
Real órden. Es el Sr. Meráx y Uria uno de los inteligentes indivi-
duos de la Armada, en cuye benemérito y honroso Cuerpo hizo su 
carrera, y lleva prestados al Goh'wvno de la. nnción no rueños hon-
rosos Kcivicios. 
M e s a . — d e ) : I n t r é p i d o y va 'ieoto so'dndo, que 
militó bajo las órdenes de Cortés en la conquista de Méjico, cuya his-
toria detalla Solis, hallándose en varias acciones libradas en e) Po-
ní, en ei Gúzco y dltiraamente en la expedición contra Tenerife en 
'..isa, (Vid. Ring. A*tur. en el núm. 8 de la Ilvitt. Cantdb. 18 Marzo 
188'2). 
M i e r y V i l l a r , —•{Juan): Eaeionnro do la Catedral 
de Guadalajara (América), canónigo, tesorero, arcediono y deán, su-
cesivamente, de la de Méjico. Comisario delegado de Cruzada., é In -
quisidor de Nueva ICspafía desde el l'J de Agosio de 17Y5 y gene-
ral desde 1779 en adelante por espacio <'e 27 añas ni fin de los 
cuales se jubiló con todos los honores y preemir.encias correspon-
dientes. Había nacido en Alié* (Peüamoilera), en cuya iglesia par-
roquial descansan al presente sus cenizas. Falleció con la quietud y 
tranquilidad del justo, según reza su epitafio, en 4 de Agosto de 
IfU'J y á los 76 años do su edad. 
Fué un generoso bienhechor ele ¡os pobres de !a mencionada cir-
cunsnripción municipal, donde dejó varias pias fundaciones en be-
neficio de los mismos, y un ejemplar sacerdote, que ilustró con sus 
virtudes ol impevio de ios Incas, 
Miranda.— ( F r . Antonio): Agusí ino de, ¡a provincia 
del iHilcisimo Nombro de Jesús, misionero de Filipinas por los años 
de .l?f)2. Falleció después de] año 1771, ignorándose cuando á causa 
de haber sido apresado por los ingleses el navio Trinidad, en el que 
se embarcó desde Manila para Méjico al objeto de incorporarse k la 
provincia do Mechoaeán, de donde procedía, Contemporáneos suyos 
fueron los PP. Fr. Gabriel Gonzalez, nntuval de Valdesoto, que pro-
fesó en el Real Colegio de Valladolid, de su Orden, en 1770 y fa-
lleció en Taal (Manila) en 1779, y otros varios celosos misioneros 
en Filipinas por entonces, según puede verse en el Cat&loge, que 
escribió el K Fr, Gaspar Cano en 1864, donde figura el nombre del 
mencionado religioso. 
Miranda. = {Antonio) : P i n i o r do 'a Kcal O i m o r a di» 
Carlos I I I , é bijo de la villa de Aviles, pi'itria asimismo del célebre 
Oarreiio, insigue artista, y pintor también de la de Felipe IV y 
Cirios 11, 
En el Museo do Madrid se conservan algunos lienzos de Mi-
randa, que revelan, ingenio y delicadeza, y son una muestra de 
sus bellas cualidades para el arte pictórico, en que sobresalió en 
su tiempo. Un su pueblo natal se admira también, como obra suya, 
el magnifico monumento de Semana Santa, que existe en la iglesia 
pairoquial de San Nicoiás. 
Miranda y Ponce.••-{fjopr): Oidor cu Mé j i co , do:»"!» 
= 381 ¿= 
se distoguió como abogado do fama y fleí intérprete de las leyes y 
de la justicia. 
Fué hijo de los Marriueses de Valdecárznna. T). Sancho y doíia 
Leonor de las Aias. T<'aJleció en 1GC6 siendo sepultado deníro de la 
iglesia, parroquial de Avilés, su pátria, donde hasta el presente des 
cansan sus restos. 
Miranda y Prieto.—(Eugenio): M B ^ U a d o jubilado, 
Caballero Gran Cruz de Isabel la Católica, distinguido letrado, quo 
ocupó los elevados puestos del foro merced ti su talento, rectitud y 
probidad nunca desmentida. 
Falleció cu 18 de Abril de 1888, 
<" Miranda y Sierra.^ (Fobion): VÍIUKI.-ÍKÍH.O »-..«: a 
recido Denn de la Catedral de Pevilla, Licenciado en Dci 'irho es-
nónioo, catedrático de esta facultad en las Universidades de Avila y 
Oviedo, Doctoral de la iglesia do Zamora, Provisor y Vicario gene, 
val, que fué de Burgos, Obispo electo para la Diócesis de Málaga, y 
presentado para la del Arzobispado dicho, alta dignidad que rehuyó 
constantemente,-y renunció asi como la anterior, sacerdote ejem-
plar, modesto en extremo, honra del ilustre Gabiido á que pertene-
cía cuando pasó k mejor vida en la mencionada capital de la Hé-
tica, y honor de Asturias, s-u suelo natal 
Había nacido en Entrago, lugar de la feligresía de San Miguel 
de la Plaza, Ayuntaniiento de Teverga y partido judicial do Bel-
monte, siendo hijo de D. Diego de Miranda y D a Gregoria yierrfi, 
cristianos progenitores que procuraron darle uní-, muy esmerada edu-
cación religiosa y científica. 
Falleció en 28 de Mayo de 1836 á los 98 años, 8 meses y 26 dias 
de su edad, conforme se consigna en la inscripción que se lee sobre 
ia losa de su sepulcro. Muy sentida fué su muerte por el Cabildn 
catedral ..de Sevilla, bajo cuyas hermosas bóvedas yacen los mortales 
restos de tan insigne y benemérito individuo dé aquel no menos in-
signe y benemério Cuerpo eclesiástico, que honró en vida con sus vir-
tudes y vastos nonocimietitos el Horadó Dean Sr. Miranda y fticrra. 
Como una prueba do homenage al esclarecido capitular, y tierno re-
cuerdo al cariñoso amigo dedicóle uno muy elocuente en la sentida 
lápida .-'cpulcral, que hoy cubre sus cenizas, sobre la que grabó el 
buril su elogio fúnebre á, juzgar por la inscripción, que para el efecto 
redactó el P. Fr. Manuel Sotelo, al que se atribuye dice asi: 
D. et B. V , S. 
Oinéribm et memorise Fabiani A. Miranda et Sierra, Astu-
riis Ooucidi. Tevergae. vico, natus, Entrago. á paréntibus gene-
rosis in. litt. Abulens, acad, juris, canon, licentiat, in. Ovetens, 
ípsiusmet juris moderat. Saimanticae. in majon dni. Salvat, cólle-
ga. Zamoransis eeelesi» Doctoralis, in. patriarch, et metropol. His-
palens. Oanónious. et schol. magister nutu. tandem, régio, ad de-
canat. eveetus. neo non, ad. Malacítan. epísoop, eleotus. quem con-
tinuo, qua. erafc modestia non solum recusavit, sed. obstítit nec-
ad. pontificat. maj. Burgens. eodes. eligeretur. judex, interea. loci 
ec'esíast. et Vicaríus. capitularia, ab. Archiepiseop. et. ipsor. Se, 
aatu. vioissiin constitutus, Tisit, aun X C V III . M. V I I I . D. X X V I . 
H ÍT. 
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A continuación siguen significativos elogios, que pueden leerse 
en el traslado que do la inscripción dicha copia el Sr. Vigil á la pá-
gina 562 del primer tomo de su Asturias monumental, á donde me 
remito. 
«Fué según ellos, varón puro, único entre mil, de estatura ele-
vada, salud robusta, de admirable vigor intelectual aun en su ex-
trema ancianidad, colmado por jJios cíe muy larga vida, singular en 
la solicitud por la prosperidad de la Nación española, de qu& dió 
muestras siendo Vocal de la Junta Suprema Centra] de Sevilla, cons-
tituida para defender el reino y su independencia contra los fran-
ceses, favoreció y defendió siempre la independencia de la Autori-
dad eclesi&stioa, asiduo en ol coro durante sesenta años, humilde 
en la prelacia, prudente en el gobierno, integérrimo en el juicio, en 
todo ejemplar, principalmente en la caridad con los necesitados, 
etc. etc. (Véanse los Cvadros históricos de su vida). 
Miranda SolíS.— (Alvaro): Sabio sacerdote, opositor 
i't varias canongias en Toled® y en otras iglesias, escritor de fines 
del pasado siglo y autor, entre otras obras, del «Rxámen crítioo ó 
influencia de la Filosofía sobre las letras», y dejos «Avisos sóbrela 
necesidad de los ejercicios», que fueron publicados hacia el año 
de 1781. 
Miranda Q o l Í 8 . ^ ( B a m ò n ) : Divid ido el Principarlo de: 
Asturias en diez y ocho Gobiefnos militares por disposición de la 
Junta general on sesión de 9 de Junio de 1808 al objeto de llevar 
á cabo la mejor organización del ejército do openciones, procedióse^ 
al nombramiento do Jos Jefes, que habían de representar y defen-
der los respectivos distrikw, recayendo en personas de carácter y ener-
gía, tmal las circunstancias do entonces lo reclamaban, siendo una de; 
ellas el Coronel ü. Ramón de Miranda y Solis, á quien se le confió 
el distrito de Avilés. (Vid. las Memorias del levantamiento de Astu--
rias en 1808 por D. Ramón Alvarez Valdês. —Oviedo ]8»9—-1 tom. 4 ° 
may. cap. X V I . piig. 106 y el Apcul. 4(3 al mismo cap. pág. 226). 
Para los restantes de Oviedo, Infiesto, Llanes. ViUaviciosa, Colun-
ga, OAngas de Onis, Luarca, Leiui, Obrales, Návia, Ciijón, Carsvin, 
Rivadesella, Siero y Castropol obtuvieron nombramiento con igual 
cargo respectivamente otros varios leales patriotas, que supieron cum-
plir con su deber en las ocasiones críticas do la guerra. 
Llamábanse í). Isidro .?o Antayo, á quien se le confirió el grado 
de Teniente general, Pedro Vicente Unquera, el de Corone], Blss 
Alejandro de Posada, idem Pedro Peón íleredir-., idem, Francisco 
Miravalles Unquera, idem. José Joaquin Arguelles Rivero, idom, 
Francisco Cortés Posada; Matias Menendez de Luarca, Francisco 
Bernardo de Miranda, Juan María de Mier y Mestas, Francisco José, 
de Sierra y Llanes, Antonio Menendez del Pino, Francisco Gonza-
lez Outre, Dionisio de las Cagidas, Angel Vigil Manrique y D. An-
tonio Bermudez, todos ellos de idéntica graduación, quo los arriba _ 
menoiooados, 
Orearónse también por entonces los Comandantes de alarmas, ó 
somatenes, á fin de que con sus fuerzas respectivas defendiesen el 
territorio allí donde no hubiese Gobernadores militares, poniéndoles 
bajo el mando de im j¿fe especial en todo el Principado, cuyo nom-
bramiento recayó en D. Ignacio Flores Arango, con el grado do Te-
nientp general. En el Apéndice no las Memorias dichas pueden verse 
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los nombros de los rospeotivos de cada una de las Divitiones, ^uo 
por aquel tiempo se formaron al efecto. 
Las positivas ventajas, que resultaron de aquella s&bia y estra-
tégica organización de fuerzas, aparecen clares en las brillantes pá-
ginas de la historia, donde no se sabe ĉ ue admirar más, si la, bizar-
ría y el cieiiuedo, ó la invicta constancia do aquolloiJ buénoy patrio 
tas duranto la desigual, pero gloriosa lucha, de la inde\jeudenoi&i, 
Miravalles y Zarraciaa, — (Adela): Jóven y ma-
lograda escritora gijonesa, arrebatada en edad temprana, en 2S de 
Mayo de 1889, á 'as esperanzas de las ciencias y de las letras para 
las que había manifestado esoepoionales condiciones de aptitud, y 
dado gallardas muestras de tenerlas en varias hermosas produccio-
nes, que han visto la luz pública en periódicos y revistas de la pro-
vincia. Estaba llamada, por sus talentos, á ser una verdadera glo-
ria literaria. 
M ó n y Velarde. —(José Antonio) : Conde del Píuar, 
notable letrado, individuo del Consejo de Castilla, hermano del céle-
bre don Ar ias Món y Velarde, Decano del propio Consejo cuando 
los ruidosos sucesos del Escorial en 1808, en que ésto tomó parte. 
Habia como é l , nacido en el lugar de su primer apellido, feli-
gresía da San Martin de Oseos, Ayuntamiento do la propia denomi-
nación y partido judicial do Castropol, hacia el año de 1748. Sabi-
dos son los motivos originarios de la causa y proseso que se le for-
mó on Oviedo, incoado para averiguar los que le habían llevado á 
aquella capital, á donde llegara, comisionado por el Gobierno in-
tt-uao da Madrid, en unión del poeta don Juan Menendez Valdês 
con quien corrió la misma suerte, estando k punto dô sor arcabu-
ceado por las masas populares en el Campo do San Francisco. Gra, 
cias al Canónigo Ahumada, que salvó k los dos de una muerte se-
gura, no presenció Oviedo una lamontablo escena, que Irabiora em-
panado el brillo de su heroico levantanaionto contra Napoleón en 1808. 
E l Conde del Pinar, con don J. M . Valdés, don Juan Orisóstomo 
da l a Llave, don Oárlos Fiz-Gerald, y don Manuel Ladrón de G-üe-
vara, fueron sujetos al minucioso intevrpgatorío, que consta segiin 
Autos, y se les hizo estando retenidos dentro del Castillo. iTort&leza 
de Oviedo, en los dias 22, 23, 24 y 2G del mes de Junio de aquel aflo'- • 
Habiendo respondido satisfactoriainente á todas lás preguntas, y 
resultando del proceso su inculpabilidad, (vid. las Memoriais, citadas, 
del Sr. Alvarez Valdês, pág, :109) se le declaró libre y ajeno á la nota 
de poco afecto al legítimo Soberano Fernando V I I , -que le atribuia 
la voz pública del pueblo. 
Resultando de las averiguaciones que su ida k Asturias, á cuya 
capital Uegára en 25 de Mayo de 18.08, no habia tenido el obiéto, 
que sõ creyó al principio, por ir allí en comisión de un servició cu-
yos resultados no pudo prever, fué absnelto de las acusaciones, pro-
porcionandóselo la fuga sigilosa de aquella capital, desde la que se 
volvió á Madrid, y desde aquí pasó á Oádiz en donde tenía propie-
dades, y donde se hallaba al instalarse en Sevilla la Junta Central, 
á la que hizo luego cruda guerra, así como á las Cortes, que com-
batió «n calidad de individuo del Consejo dicho. 
Hás tarde, á la vuelta de Fernando V I I , tomó una parte muy 
activa en la instrucción de algunos procesos contra los individuos 
fli;l Gobierno constitucional, encausados por órden del monarca, 
28. . 
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obmnão, por cierto, con muy poca nobleza de corazón en ellos. Fa* 
lleció poco después. 
Mones. — (Sor Mencia) : Cé leb re Abadesa del monas-
terio de Villamayor, que gobernó desde 1535 al 1545. 
M o n r e a l . - ( M i g u e l ) : Sücrefcario actual de ¡a Audien-
cia de Puerto Bíco, Juez quo fué de 1.» instancia, en Vega Baja de 
aquella Antilla, letrado de fama y reputación, distinguido por sus 
extensos conocimientos en el Derecho. 
MojCttequin.- - (Saturio Alvarez) : In te l igente a g r ó n o m o 
escritor, literato y poeta inspirado, hijo de la villa de Luanco, pro-
fundo conocedor de las necesidades materiales de la provincia, á la-
que consagró sus desvelos 6 inteligencia, escribiendo on varios perió-
dicos con aplomo y delicadeza de estilo. Hombre do extraordinario 
talento le llama el Sr. Solis en sus bien interesantes Memorias, pá-
gina OXII), y en verdad, que ha dado pruebas de. tenerle, á juzgar 
por sus producciones» y entre ellas, su notable drama, intitulado, «Los 
hijos del vicio», apnrte de otras, que vieron la luz, impresas en pu-
blieaciones regionales, y do las cuales no hago aqui mención, 
Montoto y Cobian.—(José): Abogado ci<- fnniB., qu» 
falleció en Mayo de 1889. Era natural de San Eslévan de Leces 
(Oángaa de Onis), y ocupó varios empleos civiles con mas la diputa-
ción á üórtCB por el mencionado distrito municipal desde el año 1884 
al 80 y el de secretario de algunos gobiernos do provincias, A sua 
gestiones en el Congreso deben 0. do Tínéo y Rivadeselia no pocas 
mejoras materiales, en pró de las cuales trabajó con ahinco. 
Liberal y generoso para con los pobres y desgraciados de aque-
llos concejos, fué un verdadero puño de lágrimas en sus cintas, so-
corriéndoles en múltiples y perentorias necesidades. 
Por oso, y haber sido un hombro honrado k carta cabal, fué en 
extremo sentida su muerte do cuantos conocían las relevantes pren: 
das de carácter ó ilustración, que le adornpron en vida. 
Morales. — ( F r . Vicente): Virtuos-'o y ejemplar benn-' 
dictino, Abad quo fué dol monasterio de San Salvador de Jerez, V i -
cario mayor del do religiosas de San Pelayo do Oviedo, y última-
niftnte dignísimo Obispo de Céuta, según una nota, que tengo á la 
vista. 
De la propia benemérita Orden y procedentes de varios Conven-
tos, que tuvo esta en Asturias, fueron otros nn menos ¡lustres reli-
giosos, que por su ciencia y sus virtudes se encumbraron á los ele-
vados puestos do la Iglesia. 
Entre ellos citaré los nombres de Fr. Benito Uria y Valdés, 
móngo de Córias, confesor de las religiosas benedictinas de la Vega 
de Oviedo, Obispo de Ciudad Kodrigo desde el año 178C al 1810, en 
que falleció.- había ésto nacido en Cangas de Tinéo, el 21 de Febrero 
dé 1730, Fr. Alvito' Villar y Hevia, hijo del monasterio de Obona, 
cronista general de su Orrlen, y Obispo electo de Lérida, Fr. Anto-
nio de Heredia, autor del Santoral benedictino, y procedente del de 
San Vicente de Oviedo, Obispo que fué de Salamanca, Fr. Fulgen-
cio Queipo do Llano, Abad del de San Claudio de León, y presen-
tado para la Silla do Astorga, Pr. Fernando Collado Bernaldo de 
Quirós, Abad del de Oornullana, y Obispo ds Túy, Fr: Atilano Po-
sada, idem del du Bernardos de Val dedios, Obispo también de la 
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mioma Diócesis dicha, Pr. Manuel Labarbin del Busto, hijo del mo-
nasterio de Cangas, catedrático de Sagrada Escritura en el Colegio 
de Santo Tomás de Madrid, Regente de estudios en la Universidad 
de Alcalá de Henares, y Obispo electo de Ouenctt,, ooii alguno q M 
otro más, de los cuales haca mención el anciano P, Jr. Manuel Díaz 
Merchante, como religiosos distinguidos en su Orden. 
Morán.—(Diego): Teniente general A» León, hijo de 
la noble y distinguida casa do San Cucado de Llanera, y emparen-
tado con la de Valdés por matrimonio que contrajo con D." María 
de Valdés, procedente de la misma. 
Morán . — (Faustino); Malogrado y jóven escritor con-
temporáneo, fallecido en Oviedo, en Enero de 1880. 
Grandes dotes de inteligencia hobía ya relevado desde sus años 
juveniles, y siendo aun estudiante de l'oología en el Seminario de 
Oviedo, donde dió muestras de aplicación y talento. 
A causa de un lance inesperado tuvo que suspender su carrera 
literaria, dedicándose á, la enseñanza privada. 
Soñador eterno de brillante porvenir, sintióse capaz do realizar 
grandes empresas, y alcanzar no menos grandes triunfos; pero, como 
dice el Sr. Solis en sus Memorias, perdió la ruta de su camino y dió 
consigo en abismo del olvido, sin haber dado oima h la magna, que 
se propuso. 
Su imaginación de £ue¿o se internó, quizá demasiado, en ol quo 
alimentan las po.siones del ánimo, no comprimidas, y se precipitó 
dtsde lo alto de las ideas á la profundidad de un realismo estéril, 
sin prever su inevitable ruív.a. 
Murió, jóven aún, cuando principiaba á tocar las amargas reali-
dades del desengaño. Escribió mucho y bien para las columnas del 
Faro Asturiano y otros periódicos, á los que llovó el contingente de 
sus vastos conocimientos aprovechando los que poseía en los de va-
rias lenguas, como el griego, e l latin, el hebreo, alemán, inglês y 
Irancés, que hablaba y escribía á' la perfección. 
En medio de sus cualidades sublimes tenia á veces excentrici-
dades do filósofo á lo Diógenes, como la de haber hecho en una 
ocasión blanco de sus burlas á sus propias narices, dedicándolas un 
estrambótico Soneto, notable, en fuerza de hiperbólico y raro, hasta 
en e l métro en que l o escribió. A la vez que la naturaleza habia 
sido con él p-ódiga en bienes de la inteligencia, habia sido avara 
en los de fortuna y personales, escatimándolo entre otros la promi-
nencia de la nariz, chata en extremo. Do ella se burló lindamente 
en el sondo dicho. 
Como poeta rayaba muy alto su inspiración á juzgar por'algu-
nas da sus c o m posiciones. Sus Martirios del caraíson, y el' Himno 
á la tarde, traducción, este de Ossian, son una prueba de ello entre 
otras, que pudieran aducirse. 
La vida del infortunado Morán pasó como un rápido meteoro por 
el ciclo de la literatura española, dejando de su paso solamente la 
luminosa huella, que marcó en ella, al descender luminoso desde las 
alturas serenas del mis bello ideal hasta ocultarse en la tumba de 
I O K recuerdos, donde con su existencia, sepultó e l poeta y el lite-
Kito sus fugaces ilusiones. 
¡Ojala hayan así pasado las amarguras de su vida! 
M o r e n t e . — ( P e r f e c t o ) : Otro buen poeta contemponí-
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neo, que tanto, en castellano, como en bable dejó mueRtras inequí-
vocas de su inspiración y do sus cualidades de escritor. También co-
laboró en diferentes periódicos de Oviedo. 
Moritas y Fernandez. -•= (Bonifacio): Distinguiçjq 
diplomático, Vice-cónsul de España en Cardiff (Inglaterra), caballero 
gran Cruz do Isabel la católica y de la Hospitalaria Orden de Ma-
drid, sobresaliente alumno de la Universidad de Oviedo en donde 
cursó sus estudios. 
Falleció en Grado, su villa natal, en 21 de Octubre de 1889. 
Moris Fernandez Tallin.— (Adolfo): Sabio cáfce-
dnitioo actual en la Universidad, Conpostelana, aventajado alumno 
de la do Oviedo," donde hizo sus estudios literarios, miembro corres-, 
pondiento de la Sociedad geográfica de Lisboa, y escritor de fama, 
distinguido por su vasto saber y conocimientos de Derecho interna-
cional, cual lo acredita su última obra publicada, y que se i n t i -
tula. «Ij.a lucha por las nacionalidades», tan elogiada por la prensa de 
España y del extranjero, como por los sábiss más renombrados. 
M/uñiz. — ( José J w n ) : C a t e d r á t i c o de Artos en la U n i -
versidad de Oviedo, Magistral de Santander, para cuya Silla episco-
pal fué propuesto, siendo el primer Prolado, que so nombró para la 
misma. (Vid. avpm Jove Muñíz. 
Muñiz Miranda. = (Juan Dauiisla): Abogado de nota, 
quo ejerció en Madrid, donde adquirió fama de sábio jurisconsulto,. 
y ilitijió por los a n í s do 1833 un periódico republicuno en conformidad 
o m sus ideales políticos, quo le valieron ser confinado al Oastillo de 
Gmdalajara. Fué el primero que publicó en España una -«Bovista, 
do Legislaaión y Jucisprudeaoia» al fronte de cuya dirección se puso 
con aplauso y aceptación del público ilustrado. 
Escribió varias obras, quo dejó inéditas, á su fallecimiento, acae-
cido «Mi ISriG, y tradujo é ilustró otras escritas por autore» extran-
joros. 
Do entro éstas últimas dió á la estampa la «Historia del Dere-
clio romano» por lieincio, y «La Concordia del Código civil francés 
y los Códigos civiles extranjeros. 
Muñiz Prada.—(Nicanor): Essrifcor actual sobre ma-
teria módica, cuya noble profesión ejerce hace años con éxito satis-
f.ictorio, que honra la benemérita clase á que pertenece, y autor, 
entro otros trabajos científicos, de unos interesantes «Apuntes para 
la topografía médica del concejo do Mieres» publicados en Í835. 
Nava y G a v e ã a . = (Hilnrió): Inspoctor goiieml da 
la Armada y general de la mism.i, procedente del cuerpo de Inge-
nieros militares, cx-Diputado A Córtes, ex-Subseeretario del Ministe-
rio c'.e Marina, individuo del consejo de gobierno en el propio de-
partamento Sócio del Centro técnico naval, gran Cruz de Isabel l a 
Católica, condecorado con la de San Hermenegildo, y 1¡<. de Nischán-
Iftijar de Túneü, Académico de número de ¡a Real de Ciencias exac-
tas, físicas y naturales do Madrid, hombro de intachable honradez, 
que prestó valiosos servicios á la nación durante su larga carrera a l 
servicio del Estado, y escritor corroeto sobre materias de su profesión. 
Había nacido en Gijón el lá de Enero de 1827 y falleció en Ma-
drid en Diciembre de 1889. 
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Hizo sus primeros estudios en la Esouela de Ingenieros milita-
res, desde donde pasó á la naval, á la, creación del Instituto de ésta 
denominación. 
En 7 de Enero de 3 870 ascendió al primero de los superiores 
empleos que obtuvo durante su carrera llegando después, al que ob 
tenía á su fallecimiento, por órden riguroso de antigüedad. 
Querido y apreciado tanto por su bello carácter como por su ilus-
tración fué ei Sr. Nava y 'laverta uno de los más distinguido jefes 
de la Armada entre los cuales dejó un hondo vació con su muerte, 
que fué de todos lamentada en extremo, cual una pérdida irrepara-
ble, y en alto grado sensible para el ilustre Ouerpo á que pertene-
ciera. 
Navia Osorio. = (José M a r i a ) : Brigadier de infantería 
y Gobernador civil do Asturias por Real nombramiento fecha 9 de 
Abril do 1851, cargo en que sucedió á I) Miguel Verotorra y Oar-
reíio, Marqués de Gastafiaga, que á su vez había sucedido eti el pro-
pio á D. Bartolomé Hermida, primer jefe de ésta denominación en 
la provincia y luego do la de Santander en Junio de 185?¡. 
Pertenecía Navia-Osorio á la ilustre familia de su apellido, 
"Navia Osorio Campomanes.--(Gíonzfl,Zo); Bizarro 
coronel, del ejército carlista, durante la última guerra civil, hermano 
del actual Marqués de Rauta Cruz de Marcenado. 
Palloció en Oviedo el 22 de Junio de 1889. 
Navia Osorio C. — (José): Décimoqninto poseedor 
del mayorazgo de la Gasa do Navia en el Valle de Anléo, actual 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado, caballero gran cruz de Isabel 
la Católica, hijo del Brigadier de ejército don José María Mavia-Oso-
rio y de R U esposa doña .Uamona Campomanes y Maldonado. 
Heredó el titulo de nobleza, que lleva, por fallecimiento de su 
tio don Manuel Navia-Osorio y Alvarez, acaecido en Barcelona, ciu-
dad donde habia nacido, en el año de 1882 y A la edad de 76, sin 
sucesión directa. 
Navia-Osorio y Vig i l .—(Alvaro José): Tercer mar-
qués de Santa Cruz do Marcenado y Vizconde de Puerto, militar he-
róico y valiente, insigne patriota y escritor de mérito universal-
mente reconocido, Teniente general de los ejércitos nacionales, y es-
forzado defensor de la plaza de Oran, donde sucumbió, peleando bra-
vamente, en 1732, siendo gobernador de ella. 
Tan insigne astur, el primevo que obtuvo en nuestros dias los 
honores de un Centenario en Madrid pura conmemorar con solem-
nes y públicos festejos el do su nacimiento, había visto la luz do Ja 
existencia en la parroquia de Puerto de Vega, siendo bautizado en 
la iglesia de ¡-¡anta Marina de la misma, en 21 de Diciembre del año 
1G84, con los nombres de Alvaro Joseph Antonio Ignacio. 
Fué hijo legítimo de don Juan Antonio Navia-Osorio y doña Ja-
cinta Antonia Vigil de la Búa Quiñones Valdés, Sres. de la noble 
Casa de Navia en Asturias, cuyo solar radica en dicho punto y den-
tro del Consejo y Ayuntamiento de ésta denominación. 
liabia nacido en 19 de dicho mes y año conforme reza la par-
tida de su bautismo, firmada por don •Antonio Lopez de Trelles, 
párroco de aquella mencionada feUgresia, de cuyo documentó libró 
copia cortifleada, con fecha 20 de Setiembre de 1884, el doc-or don 
29 
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Benito Pensol Lavandera, y del cual puedo verso traslado en. el Dia-
- rio de Manila, mimero. correspondiente al 26 de Febrero Jueves del 
año 1885, lo mismo que en varios periódicos de Madrid al ocuparse . 
del Marqués eon motivo del referido CenUnario. 
La copia también el Sr. Fuertes Acevedo en su laureada Memo-
ria intitulada. Vida y escritor del Marqués de Santa Cruz de Maree-
nado, impresa en Madrid (on 1880) on el primero de los Apéndices, 
que vAn al final de tan Wen escrita monografia y á la página'105-
del elegante folleto (de XXVI--208) quo la compone. 
• Fué el célebre D . Alvaro octavo poseedor del Mayorazgo de Ná-
via, cómo primogénito de los ya mencionados señores de aquella 
easa don Juan Alonso Antonio iSTávia-Osorio y Arguelles de Oelles 
y su esposa doña Jacinta Antonia Vigil «o Quinónos Valdós CAn-io. 
y La Rúa, con la que había contraído matrimonio en "1682, Uitién-
dose de éste modo las de Vi, ; i l y La Rúa á 'a ya dicha de Návin, 
de la cual, fuera fundador el Capitán don Alvaro Perez cu el siglo XV. 
Kra además el único varón de su familia, doble motivo por ef 
cual obtuvo el Mayorazgo y el título de nobleza en él vinculado 
desdo el año 1GYU, fecha en quo el último rey de la Cüsa do JIUS-
trin lo había concedido á su ascendiente, don Sebastian Vigil. (Vid. 
la mencionada Memoria âol Sr. Fuertes Acevedo, pág. 9). 
Estuvo casa.do con doña Francisca NAvia Montenegro y Lantoira, 
hija do su hermano politico don Juan Alonso Návia y ' Arango, 
siendo hijos de éste matrimonio don Juan Alonso Nftvia-Osorio, 
cuarto Marqués de Santa Cruz, y doña Jacinta, que fué esposa de 
don Diego cíe Oca Rivadeneira. Viudo de ésta pasó á segundas núp-
cias con doña Isabel de la Rocha, y muerta ésta también, k terne-
ras con doña María Antonia do Bellet, habiendo tenido de dichos 
'matrimonies A don Sebastian y doña Margarita, y á don Alvaro, Ha-
pitan del Regimiento de Murcia, alférez do In. Guardia Real, á don 
Victorio Amadeo, don Lucas, coronel del Regimiento de Saboya, 3' 
11 doña Irene, respectivamente. 
El primero do los mencionados hijos nació en la villa de Cas-
tropol, 011 .170f!; y los de su tercer matrimonio, en París, en Turin y 
otros puntos de) extfaniero, donde don Alvaro residió por algunos 
años. 
Difícil taráa la de condensar en breves lincas los hechos y JMOO- . 
zas militares del Marqués de Santa Cruz de Marcenado, y más difí-
cil aún Ja de reseñar sus valiosos escritos, si es que se ha de for-
mar sobro ellos el juicio que merecen las tnn diversas materias que 
abrazan. Procuraré hacerlo, en lo posible, dentro de los estrechos 
límites de. unos apuntes, como los presentes. Mejores y más compo-
tentes plumas se han ocupado ya antes del ilustre autor de las 
llcjlexwn¿it milUares é insigne capitán y diplomático. Escritores? na-
cionales y extranjeros le han dado á conocer cual conviene, piodi-
gímdolo muy cumplidos elogios. Entre los primeros merecen ser ci-
tados, por la' extension, y los detalles con que lo han hecho, don 
José Almirante en la IHbliografía militar de Esparta (Madrid 1876), 
Altolaguirre Bwgrafia del Marqués... ibid 1885—4.» may.); el Marqués 
(lo Alvenfcos (Hist. de!. C, de. San fíartolomé de. Salamanca, tom, .j." 
piig. 1,44); el limo, y Rvmo. P. Tomás Cámara, agustino, Obispo de 
Salamanca;, en la Oración fúnebre de T). Alvaro, pronunciada en la Ba-
sílica de Atocha de MadriÀ en 19 de Diciembre de 1884, Arturo de' 
Castillo y don Javier do Ralas, en la edic. de las Reflexiones (Bare, 
3885); Juan Sénen Contreras, Arturo Cotarelo, en el num. extraordina-
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rio de la Ilustración Nacional del 19 de Diciembre de dicho año, 
el P. Fcijoó en los tomos I y I V de su Teatro Critico, Fernandez 
Bremón, un el tomo 2.0 de la Ihistrac. iSsp, y Americ, correspon-
diente al n,uo referido de 188-1, mi querido amigo Fuertes Acevedo 
en la biografía de dicho Marqués, publicada en La Crónica, perió-
dico de Badajoz, números correspondientes á los dias K>, SI; y 28 de 
Junio del propio año, el Canónigo de Tarragona don Carlos Gonza-
lez Vosada, cu sus Memorias históricas, Pedro H. Bay mundo, en la 
Ilustración Militar à<:\ 20 de Junio do 1884, don Joaquin de la 
Llave, en una de las ediciones de las Obras de don Alvaro (Bare. 
1885), Melchor de Maeauaz, en la Ilustrac. dicha (19 Bicierob. 1884), 
Joaquin Maldonado y Macanaz, en el Semanario Pintoresco (Madrid 
1853), don F.usehio Martinez de Velasco en la Ilustración Esp, y 
Americ. núm. del 30 de Diciembre de 1884, Francisco de P. Mella-
di, en su Diccionario Universal de Hist, y Geog. (Madrid, 1846), be-
bastian Miñano, en el suyo, don Pedro Novo y Colsón, en La Ilus-
tración Nacional, el Marqués de San Felipe en sus Comentarios (Gé-
nova, 17301, Luis Virlart, on la ya mencionada Ilustración Militar. 
y otros muchos más escritores antiguos y modernos, que cita el 
sibio Director actual del Instituto de Badajoz. Entre los autores 
extranjeros ooúpanse con alguna detención . del Marqués de Santa 
Cruz, varios escritores anónimos y don Guillermo Ooxe, en su España 
bajo los Horbones, Grefcoiro en su Dice, enciclopédico (París 187*), Lan-
gier (his t de Argel), Lunglet. Larousse, en su Grand Dictionaire (13 
vol Am.— París—175G-77), lloréri (TJUÍS) en el suyo, que publicó en 
París, en 1732, Michau, en la Biog. univ, (París 1854), Bocuanoouv, 
en su Curso completo de arte ¿ historia militar, aparte de otros mu-
chos que omito en obsequio á la brevedad. 
Hé mencionado las autoridades dichas para que la noble figura 
del Marqués dejo do sor considerada como un hallazgo y un inven-
tado héroe nacional militar tan esclarecido. 
ffisa fué la censura que á algunos escritores actuales mereció don 
Luis Vidnrt por la carta que insertó en el núm. 25, tomo I I , de la 
Uiistraoüiu mililar do Madrid con foclia 8 de Mayo de 1.884, justi-
ficando la conveniencia de celebrar el segundo Centenario, del na-
cimiento del insigne don Alvaro. En otra que envié á don Isidoro 
Fernandez Florez, y ésto insertó en E l Liberal, periódico de la 'lórte, 
(vid. la Memoria citada del Sr. Fuertes Acevedo, pàg. X I , donde se 
cópia), dió satisfacción cumplida á los reporos que se le opusieron 
como á iniciador de los honores, de que creyó digno al valiente cau-
dillo, inue.to en los campos de Ornn. 
Al pengam¡mito del Sr. Vidart se unieron desde luego otroi» mu-
flios escritores y periodistas, la Real Academia do la Historia, el 
Ateneo de Madrid, c! Centro Militar, el limo. Obispo Auxiliar, de 
Toledo, mencionado, los Capitanes generales Duque de la Torre y 
Conde de Oh esto, los Tenientes generales Ros de Olano, Lopez Do-
minguez, Rui SÍ Dana, Marqués de Fuente fiel, don José Reina, Pavia 
y Rodriguez de Alburquerque, Salamanca y Martinez Plowes, los 
Mariscales dn Campo La Llave, Tomás Eeina, Arteche, Servot y 
ftfrmudez Reina. los Brigadieres Araujo, Jimenez Palacios, Goico-
echea, y Och ando, los marinos Salas y Fernandez Duro, los poetas 
Oampoa'mor, Riles, Novo y Colsón, De Gabriel, Ruiz de Apodaca, 
Leopoldo Cano, Prieto, Ruiz Martinez, Carrasco, Ortiz de Pinedo, 
Cáelos Cano, Ferrari y Adolfo Tjlanns, el ox-Minisfro Pedregal, los 
publicistas rniliiarca ÂVMJVO Ottirfilo, Ohacón, Ordáx, Madariaga, lío-
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nelli, Caruncho, Salinas, Barutell, Saleta, Hermúa, La Iglesia, Her-
nandez, Zarazaga, Castor Ami , Garcia Bruna y otros, á más de la 
prensa, que casi en su mayor parte se adhirió al proyecto, 
E! rey don Alfonso X I I presidió en Atocha la ceremonia reli-
giosa del Centenario, y asistió 4 la velada del Teatro Real, dada 
en obsequio del Marqués de Santa Oruz. 
Muchas Corporaciones tomaron también parte en las fiestas, el 
Senado, el Congreso, el Ayuntamiento de Madrid, varias Diputacio-
nes provinciales, sin contar otras muchas más entidades y perso-
najes de la aristocracia, que prestaron, en ellas su valioso apoyo 
personal. 
Tai fué el entusiasmo quo cansó el Centenario en hour* al 
mérito reconocido y en homenage á la memoria del ilustre hijo do . 
Nâvia. 
Renuncio á describir los festejos y la solemnidad, que revistió 
tan imponente manifestación, por no ser IIHIR extenso. 
Detallado está el Programa de los mismos en el Apéndice N . 
pág. 170 y siguientes do la mencionada Vida y escritos del Marqués, 
que por aquel entónces presentó al Certñmen literario el erúdito pu-
blicista asturiano don Máximo Puertos. A tan bien escrita memo-
ria me remito, donde los curiosos pueden hallar otras muehas más 
noticias referentes al caso. 
Continúo ahora la interrumpida taréa do reseñar á grandea ras-
gos los hechos de don Alvaro. 
Siendo éste muy jóven todavía se trasladó con sus padres desde 
Santa Marina del Puerto de Vega, á la ciudad de Oviedo, dejando 
el concejo de M v i a de Luarca, donde radicaba la casa solariega de 
sus antepasados, y donde él habia venido al mundo pocos años hacia. 
Muchos trascurrieron después, ántes que volviese k ver la llamada 
Atalaya del Puerto de Vega y la denominada Casa de Córtes, por 
qué B U S ilustres progenitores don Juan y doña Jacinta sentaron de-
finitivamente sus reales en el palacio do los Návia-Osorio, que hasta 
el presento existe en la capital de Asturias, como el único edificio 
antiguo do la ciudad, que so salvó del horroroso incendio de 1521. 
Alli eomonzó don Alvaro sus estudios de Gramática, Lógica, y 
Kotórica bajo el cuidado de los PP. del Convento de Santo Domin-
go, ingresando luogo en la Universidad literaria de aquella capital,, 
donde se distinguió por su especial aprovechamiento. Disponíase á 
emprender los de facultades superiores, cuando cambió los libros 
por la espada, abandonando su carrera literaria para seguir la de 
las armas, en la que desde luego tuvo entrada con el empleo de 
Capitán de Milicias. 
Aquel cambio repentino habia sido ocasionado por una ói-den 
do Felipe V. en la que demandaba k las provincias españolas au-
xilio en la guerra do sucesión que habia emprendido contra ei Ar-
chiduque Carlos. 
Asturias, como siempre, oyó entonces el llamamiento de su rey, 
y & consocuoiioiii do aquella órden aprestó gente y armas, formando 
el famoso regimiento, denominado, É l Cangrejo, según disposición de 
la Junta general del Principado non fecha 8 de Agosto de 1703. De 
aquel invicto Tercien de 60O hombres fué nombrado jefo, por unani-
midad de votos, el Marqués de Santa Cruz. Los oficiales subalter-
nos lo fueron á su vez por el mismo D. Alvaro, recayendo los nom-
bramientos en personas caracteriüados y de arraigo en el pais. 
Por Sargento Mayor escogió al Capitán don Antonio Bernaldo 
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de Quirós y Benavides y por capitanes á don Feiimnclo Florez Es-
trada, don Miguel de Estraca, don Fernando Valdés Miranda, don 
Juan de la Villa y Posada, don Diego Florez Abarca, don Pedro 
Yáñea Villan:il y don Garcia de Aranjo Inclán. Los Je alféreces re-
cayeron en don José de Miranda Bonzón, don Pedió Balbin Valdés, 
don José Tinéo Hévia y don José Arango Valdés Cuervo. El de Ayu--
dajite suyo lo hizo en don Alonso Valentín del Eivero. 
Contaba á la zazón don Alvaro 19 años de eda'd, cuando fué 
nombrado Maestre de Campo ó Coronel del Eegimiento de Asturias, 
lo cual habla muy alto de su precocidad militar, de su génio y bi-
zarría, cómo de sus aptitiudes para el fiél desempeño del honroso 
cargo, que se le confiaba. La viveza de su carActer, lo elevado de 
su inteligencia, su bella y arrogante presencia, su gentileza y apos-
tura, todo predisponía en su favor la opinión pública de sus cama-
radas, quienes desde luego reconocieron en él un jefo distinguido y 
digno, por todos conceptos, de mandarles y dirigirles en lo» campos 
de batalla. 
El histérico Tercij do Asturias estaba constituido, y orgulloso da 
tener á su cabeza al noble Návia-Osorio. 
Los hechos y hazañas llevadas á cabo por aquel benemérito 
cuerpo desde entonces hasta nuestros dias bajo el sucosivo mando 
de bizarros jefes, constan en la brillante hoja de los múltiples ser-
vicios que prestó á la nación hasta el 2S de Enero de 1876, en que 
arrebató á los carlistas el fuerte de San Antonio de Urquiola, bajo 
las órdenes de don José Aguila. 
El invencible Tercio de los Cangrejos posteriormente Regimiento. 
de Asturias con el núm. 3i entre los de iafantería escribió mis de' 
una gloriosa página en. los fastos de nuestra historia, y en los mi-
litares de España. (Vid. el Conde de Clonard en su Éist. orgánica 
fie Zas armas.—Madrid, 1851—tom. X I pág. 129 y siguientes, y el 
Extracto de la hist, de aquel Regim. desde 185Õ en adelante, por su. 
Coronel don Ramón Trujillo y García, según traslade del mismo por 
don M. Fuertes Acevedo.) 
Con aquel Tercio salió don Alvaro á las operaciones de la guerra 
en 1703 dando principio sus campañas militares por Galicia, donde 
llevó á cabo su primer hecho de armas apoderándose de la isla de 
Caldeha en el Miño, evitando asi la entrada de tropas portuguesas 
en España. Poco después y en 1.» de Eneró del año siguiente pasó 
con su Regimiento á Ciudad-Rodrigo donde se hallaba de guarni-
ción el Córdova, que relevó. En 31 del Marzo siguiente libró una 
ruda acción con los portugueses entre A If ayate y Villamayor, re-
sistiendo luego valerosamente el ataque que dirigió k aquella plaza 
el Marqués Das Minas, que la puso sitio al fronte de 30.000 hom-. 
bres. Rindióse la ciudad por capitulación honrosa, obligada á ello 
por la fuerza superior del número de sus enemigos. Las capitulacio-
nes de la entrega dejaron á salvo el honor de sus bravos defenso-
3-es, que sacaron de la plaza armas municiones y pertrechos, dinero, 
caballos y bagajes. 
Desde aquel punto trasladóse el Marqués de Santa Cruz con su 
regimiento à Navarra, le llamaban las atenciones de la guerra. 
Allí oparó bajo las órdenes del Marqués de -^aluzzo, é hizo atre-
vidas escursiones á Tudela, Cascante, Tarazona y Magallón, cuya 
última plaza arrebató á los aragoneses, partidn'ios del Archiduque, 
pasando luego á socorrer la de Jaca, que estab.i. en grande apiieto. 
No tardó en prepararse el asalto « la de Atusa, donde don Alvaro 
• 30 ; 
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y su regimiento hicieron prodigios de valor. Acaecía aquel hecho de 
armas en Agosto de 1707. 
Encargado Návia-Osorio de mantener la tranquilidad del- alto 
Aragón subyuga y vence mil quinientos insurrectos en las alturas 
de Lascuarre, arroja de Barbastio, en 16 de Noviembre de aquel 
año, á 500 infantes y 60 jinetes rebeldes, y alcanza otra brillante 
victoria en Benabarre. Dos heridns recibió on los encuentros que 
tuvo con los enemigos hasta el 7 de Setiembre del propio año, en 
quo fué ascendido á Brigadier, siéndolo á Marisca) de campo en 22 
de Mayo del de 1718. Así consta de un memorial que dirijió ai Bey 
desde Turin. 
Según aquel memorial resulta que durante sns campañas mil i -
tares en España, Toscana, Sicilia, Africa, Cerdeña y el Piamente 
fué el Marqués de Santa Cruz una vez sitiado, cinco sitiador, dos 
herido de gravedad, se haltó en cuatro asaltos y libró veinte ba-
tallas campales á la cabeza de sus tropas. 
Mandó las fronteras de Cataluña, algunos coniboyes en el mar, 
tuvo la Inspección general de Infantería, Caballería, Dragones de 
Andalucía y gobiernos de Africa, y últimamente en Cerdeña el de. 
Caller con el de la plaza y tropas de reino por ausencia del vire y. 
Después de la toma de Ainsa se unió el regimiento de Asturias' 
al de Pamplona, y con el operó redujo el valle de Benasque, se 
halló en el sitio do Tortosa, cuya plaza rindió en 11 de Julio de 
1708, huciendo gran destrozo en las tropas enemigas, que en número 
•le trece batallones mandados por el Conde de Staremberg, la dé-
fendían. 
Solo mil hombres pudieron salvarse en aquella heróica jornada, 
pereciendo los demás al empuje de las tropas del Marqués, que lú-. 
chó allí cómo un héroe invencible. , 
No pasó mucho tiempo sin que su presencia fuese necesaria en1 
otra parto. He acordó una expedición á Cordería, y de ella formó-
parte Návia-Osorio con su predilecto Tercio. 
En Setiembre de 1711 desembarcó con sus tropas en Hércolns 
después dfi haber estado en Elba y Ajacio, y al poco se encontró 
sitiado por los austríacos, viéndose obligado k capitular. 
Regresó á España paro, asistir al asédio <íe Barcelona, últ imo 
baluarte de las tropas del Archiduque, favorecidas por las aliadas, 
que seguían su partido. En 17 de Mayo de 1714 se fué al asalto el 
Rugimiento de Asturias por el Isdo de fíracia, perdiendo Santa Cruz, 
bastante de su gente. 
En 1'2 del Agosto siguiente llegó á la brecha oon sus compañías 
de granaderos, después de atacar los baluartes de Santa Clara y 
Pucrtn. Nueva. J^e fué forzoso retirarse entonces volviendo á los ata-
ques el I ] de Setiembre siguiente en cuya fecha se dió el general á a 
plaza, El bravo Núvia-Osorio al frente de varios batallones clavó 
el estandarte de Felipe V sobre las murallas de la ciudad condal' 
arrollando por todo y en medio do una lucha horrible y desesperada. 
ijos prodigios do valor que entonces hicieron sitiados y sitiado-
res son indescriptibles. Tíegimiento de éstos hubo que perdió enton-
ces iodos sus oficiales y jefes. Así terminó la desastrosa guerra, do 
stteesión entre el Duque de Anjou y el Archiduque de Austria y Prin-
cipe Cárlos. 
Sn 17.15 pf só el Regimiento de Asturias á reforzar la guarnición 
de Ceuta, siendo el Vizconde de Puerto nombrado Inspector geno-
raJ di? las tropas de Anão luda y Presidios de Africa, y pasando á 
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Oviedo al poco tiempo para descansar por pooo tiempo también, 
de sus faenas y campañas militares, al lado de su familia. No fué 
infructuosa su ida y estancia en la provinoia, pues qué tuvo òca,-
sion de trabajar alli en pró de su prosperidad, y sostener por esto 
grandes luchas con don José Oepedn,, Regente de la Audiencia de 
aqueliu capital. 
Regresó el Marqués á Madrid en aquel mismo año (1715), acom-
pañando tres más tarde á don José Patine en la expedición á I ta-
lia al mando del marqués Esteban Mari y el marqués de Lede, 
que le dejó por gobernador de la plaza de Cagliari en 1.» de Se-
tiembre (1718). 
Allí se encontraba cuando al siguiente aiio pasó á Sicilia otra 
armada, quo organizó el cardenal Alberoni, y dirijió Patino, y 4 la 
cual se incorporó con el general Armendariz. 
Pasó luego Návia-Osorio á Turin, y desde allí regresó á Bspaña 
y k Asturias por segunda vez á fines del año 1718. Nombrado ple-
nipotenciario de Felipe V cerca del gobierno piamontés, y del rey 
de Cerdeña, regresó el Marqués de Santa Cruz á Italia, con el ob-
jeto de negociar allí el tratado de Hannover. 
Convirtió su palacio de Turin en un verdadero Centro literario, 
donde se daban cita los jóvenes de la alta aristocracia. AHÍ trazó 
el plán de su Diccionario Universal é intimó sobremanera con el 
rey Victor Amadeo de Saboya, que se preciaba de su amistad y 
trato familiar. 
Allí comenzó también la publicación de su inmortal obra Be-
flexiones Militares, que le acredita como uno de los jefes más in-
teligentes de la milicia. Terminada su misión diplomática se tras-
Indó k Francia en 1727, impreso ya el décimo tomo de la obra di-
cha. Hallóse como representante de España en el Congreso de 
Soissons, en que se t ra tó de la paz europea, y en el de Paris con 
el propio objeto, mostrando grande habilidad y talento, siendo t i 
oráculo de las determinaciones, que allí se tomaron en el sentido 
expuesto. 
Volvió desde aquel reino á España habiendo antes impreso el 
X I tomo de su grandiosa obra, siendo nombrado á su llegada á 
Madrid, Secretario del Despacho de Guerra por Felipe V, cargo de 
que no tomó al fin posesión á causa de intrigas palaciegas, que no 
es del caso referir. 
Con pretexto de alejarle de la córte se le extendió el nombra-
miento para Gobernador de Ceuta en 23 de Julio de 1731, y el de 
Teniente general hallándose en Alicante para incorporarse á la ex-
pedición, que bajo las órdenes del Duque de Montemar se dirijia 
á Africa y zarpó de aquel puerto el 28 de Junio del siguiente año, 
con 97.000 hombres do desembarco y 170 piezas de artillería. 
Regresó á Espana Montemar quedando Návia Osorio de Gober-
nador, en la plaza de Orán, con 8.000 hombres, que la guarnecían. 
Repuestos los moros de la derrota que habían sufrido anterior-
mente atacaron h, plaza con furor inaudito. En 22 do Noviembre 
de 1732 sorprendieron ur. destacamento de tropas, por cuya suerte 
tleçó á temer con fundamento el valiente Santa Oruz, 
. Salió, pues, de la piazi en su auxilio y se hilló que tenía que 
habérselas coa 4O.000 enemigos, que al mando del jofe Mustafá, ar-
remetieron á las tropas españolas, que avanzaban en son de com-
bate. Rudo, por demás, y horroroso, fué el eucaeutro, y momentos 
supremos d» ansiedad se apoderaron de los nobles españoles, que se 
propusieron vender caras sus vidas. 
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Pelearon éstos como leones; pero se vieron obligados á retro-
ceder ante ias fuorzas numerosas del enemigo. 
Entonces fué cuando el heróico y valiente Gobernador, ponién* 
done á la cabeza de los más decididos penetró, haciendo horrible 
destrozo en Ian filas contrarias. El invicto Tercio de los Cangrejos 
arremitíó denodado á la voz de su antiguo y querido jefa, Ya era 
tardo. De nada valió aquel esfuerzo supremo, sino fué para demos-
trar que los individuos de tan beneaiérito Cuerpo estimaba miis qüé 
su vida, el honor de su bandera. 
E l bizarro y noble Marqués de Santa Cruz de Aíarcenacío su-
cumbió en aquella memorable lucha á la cabeza de sus tropas, que 
enardeció con sus fogosas arengas y llevó hasta (¡I heroísmo en la 
pelea. Vencieron al fin; pero á costa de su propia sangre y la vida, 
de su inolvidable caudillo al lado del cual se batieron oficiales y 
soldados. Hasta boy lleva aún el nombre do Ilarranco de la sangre 
aquel s-itio, donde dieron la suya tantos heroes, derramando la i m -
pura de los hijos de Ismael. V,n medio de aquellos campos queda, 
tendido el cadáver del heroico Gobernador do la plaza de O t e , que' 
fué luego descuartizado por la saña de sus fieros enemigos. Asi con-
cluyó su carrera militar el ínclito don José Alvaro de Sâvia-Osorio. 
Alguien hubo que recriminó su tomeridad_y osadía, aminorando la,-
grandeza de B U heroísmo en aquella ocasión xxltima y suprema. Quien 
tal sienta no sabe lo que son Jos grandes sentimientos del alma. ¡Que 
nohabia de haber abandonado la plaza de Oran, dejándola sin guar-
ítkión ni defensa, saliendo él mismo al frente de las tropas qua-res-
taban I Magnifico argumento. ¡I-Cutiera sido mejor dejar perecer ir- ' 
remisiblemente á los restantes, quedándose en la plaza, y luego tener 
que rendirse ésta por falta de suficiente defensa! 
Como otro Oodro no dudó el Marqués sacrificai' su vida por la 
pátria y el honor del ejército español. Sensible pérdida fué la dé 
aquel bravo cuanto infortunado general, el extremo de decir en Ma- . 
drid el Príncipe heredero don Fernando, que hubiera preferido se 
perdiesen las posesiones españolas de Africa, á tener cue lamentar 
¡tt muerte del ilustre caudillo, muerto de modo tan desastroso. E l 
rey don Felipe V no ¡amentaba menos tamaña desgracia, y supo re-
compensar el mérito de su querido gobernador, señalando una pen- . 
sión vitalicia á sus hi jos y desconsoíada viuda. 
Era Návia-Osoi-io, dice un escritor, virtuoso sin hipocresía, buen 
cristiano sin ostentación, modelo de esposos y de padres, militar rí-
gido y observante, amigo de cumplir en todo las Ordenanzas, de me-
diana estatura, bien proporcionado, de agraciado y simpático rostro, 
cual se puede ver por su retrato, génio irritable, de penetrante y 
vivas', mirada, generoso en demasía, hombre, en fin, de nobles sen-
timientos «y grandeza de ánimo. 
Su vida está llena de rasgos singulares, que acreditan aquellas 
no menos singulares cualidades, de que queda hecha mención 
Como militar experto, valiente y entendido ahí está su limpia 
hoja de servicios en la que no hay la más pequeña nota, que le des-
honre: como diplomático y escritor ahí están sus obras, que son el . 
testimonio más elocuente de su privilegiada inteligencia. 
Su pasión por las ciencias y por las letras corrió parejas con el 
amor á las armas y el empeño decidido de sacrificarse por su pátr ia . 
Su hermosa y abundante librería pasó á la Universidad de Ovie-
do, según cláusulas de su testamento. 
Las principales obras que dejó escritas son: «Memorial dirijido á 
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M . en 1715», «Exposición al' BIÍBÈBO rey en 1718», ^«Rapsóâia eoo-
nómico-política-nionárquicaii—Madrid 1732—16.° 256 pág; «Proyecto de 
un Diccionario Vnivenah inserto al flnal del torno 8.° de las Beflexio* 
nes; y últ imamente la magna y erúdita, que lleva ésto titulo, «¿fe-
flexiones milüarcsn cuya, publicación dió comienzo en Turin, doil&fc 
salió á luz en .1724-1780 en onoe tomos en i . " Bsta obra, hállase (¡ra-
duoida á diferentes idiomas de Europa, como el francés (mí ITSB-H 
tomos i.") al italiano (in M p o l i 1759) y al alemán (Viena 1758-̂ 6 vo-
iámenes) y un compendio de ella en dicho último idioma, impresó 
en Gottingen en 1775. En España han sido varias las ediciones, que 
de ella se hicieron hasta la que salió en Barcelona en 1884. (Vid. 
ia méncionada Memoria Vida y escritos del Margues, escrita poi1 
Fuertes Acevedo, desde la página SI en adolantei) 
E l benévolo juicio que esta obra ha merecido, desde su ápari-
oión, á propios extraños, y acaso más benévolo á éstos quo á aque-
llos, es una prueba inequívoca de su vdlía univorsalnieiite reconocida. 
No me detendré á citar las autoridades competentes sobre el 
particular, taréa piopia del bibliógrafo, y qué el referido escritor de-
sempeñó á satisfacción en la Memoria dicha, ahorrándome, á mi 
la que no es de éste lugar, dada ¡a indole dnl presente trabajo. Baste 
solo saber que las Reflexiones militaras del Marquês de Santa, Cruz 
de Marcenado han mcreoido los mayores elogios en todos tiempos. 
Obra clásica en su género y única en la época en que fué escrita es 
hoy aún consultada en España y en el extranjero como un arsejia' 
donde se pueden recoger mií útilísimos conocimientos y táctica mili-
tar, de cvyo arte es una verdadera enciolopedia, llena de interés. 
(Prez y honra al esclarecido hijo de Asturias, que de tal modo1 
supo darla, á su vez, á las letras y á las armas! 
N . Cónsul y "Villar. (Juan): Para nadie, que de 
español se precie, son desconocidos los nombres de los Ínclitos hé-
roes del 2 de Mayo de 1808. 
E l sevillano Daoiz, el santanderino Velarde al lado de sus com-
pañeros de armas Rui», natural éste de Ceuta. 
D. Juan Nepomuoeno Cónsul y Villar, honra de Asturias, es-
cribieron en aquel memorable dia una gloriosa página en nuestra 
historia contemporánea, rubricándola con su sangre. 
Sabidos son de todo buen ospafiol los sucesos ocurridos por en-
tonces en Madrid, con los cuales dió comienzo la inmortal epopeya 
de la guerra de la Independencia, que inició un noble hijo del 
Principado, don Juan Perez Villamil, con la t-nérgica y lacónica 
Proclama del Alcaldé de Móstoles, cuya redacción se le atribuye.' 
E l coinpaíiero de aquellos esforzados, campeones, y cómo ellos 
defensor del Parque de Monteleón, tuvo no pequeña parte en aque-
llas primeros acontecimientos de la titánica lucha. 
D. Juan Nepomuoeno Cónsul y Villar habin nacido, on la ciu-
dad de Oviedo, en Julio del año . 1 7 7 9 , siendo hijo de don Juan Ne-
pomuoeno Cónsul y Koquejo, Juez 1.° noble y Begidor perpetúo de. 
la capital del Principado, bócio de mérito de la Económica de A. del 
P. de Asturias, mayorazgo y sefior de la casa solariega de Villar en 
el Concejo de Siero, fundador de la Escuela d»1 Dibujo de aquella 
capital por los arios de 1785, y primer Director de ella (vid. Memo-
rias asturianas de) Sr. G. Solis, pág. 132), é intimo amigo del in-
mortal Jovellnnos. 
Su madre, doña Rita Gcnzalez del Villar v Fuertes Pola, era 
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natural de Luanco, y pertenecia è nobles y distinguidas iainilias de 
Gozón. 
E l jóven Cónsul, cuya precocidad ñe ingenio se manifestó ya 
desde sus más tiernos años, ingresó en el Instituto Asturiano da 
Gijón, donde ehtudió humanidades, Jenguan y dibujo linea.! paja, el 
que demostraba reconocida aptitud, 'Viajó luego por el extranjero, 
y t i l ti mámente vistió el uniforme de cadete en el Colegio de Sego-
via, dando alli principio á su carrera militar en 1792 agregado al 
Cuerpo de Caballería. 
Protegido y alentado por un tio suyo, el célebre canónigo de 
León, don Juan Gonzalez del "Villar 3 Fuertes, lectoral y abad de 
San Guillermo en aquella santa iglesia catedral, hizo en poco tiempo 
rápidos progresos en los estudios, siendo promovido á Subteniente 
del indicado Cuerpo en 11 de Agosto de 1796, i-irviendo luego en la 
Marina bajo las órdenes de Mazarredo y Gravina. 
En 1802 ascendió á capitán y segundo ayudante de cadetes, í 
ayudante mayar en el año siguiente, y á capitán efectivo en 1806 
con desfino al prüner Regimiento de Barcelona-
Al fallecimiento de su padre, ocurrido en 13 de Julio de 1807, 
se vió obligado á solicitar una Eeal licencia para ir A Asturias con 
el objeto de arreglar los asuntos de sn casa y fnmilia. En el mes 
de' Ma.zo del evo siguiente salía de Oviedo para incorporarse en 
Barcelona al primer Regimiento de Avtilleiia en que prestaba sus 
servicios, deteniéndose en Madrid á ruegos é instanoins de su amigo 
el capitán don Podro Velarde. Dunmte su ••stancia en ¡a córte fué 
cuando ocurrió la explosion del levantamiento del pueblo Madrileño 
contra el sanguinario Tinque de Berg, y sus pérfidas huestes. 
Cónsul, ávido de correr los azores de la suerte, se unió incon-
íliciorialmonte ñ sus compañeros de armas, y se personó en el Par-
I J U I Í de Monceleón con los bravos Paoiz, Ruiz y Velarde, contribu, 
yendo A sostener ol enardecimiento de sus heróicos defensores con 
la eficacia de sus arengas y de su ejemplo, según asegura un testigo 
presencia!, el coronel don Rafael Arango, on su Manifestación de 
aquellos sucesos, que se insertó en la 1.» série del Memorial de 'Ar-
tillería, tomo 8." año 1862 pAg. 3 93-212. 
Esto benemérito asturiano fué también uno de los primeros en. 
acudir A la. refriega, que sostuvo hasta el fin, presenciando la glo-
riosa, muerte de Daoiz y Velarde, que cayeron examines en sus br&. 
nos, en les del capitán Cónsul. 
«Es» oro, la sangro del Jefe que nos ha guiado», dijo éste, seña-
lando la de Daoiz, é ineiepando á '.os franceses, ruines y cobardes. 
Buscó la muerte, como sus nobles compañeros; pero providencial-
mente salió ileso de aquella sangrienta lucha, en que se batió con 
brio y coraje, logrando luego escapar h las pesquisas del véndalo 
Mural, y salir disfrazado de Madrid con dirección á Zaragoza. 
Tin 24 de Mayo de aquel año alzábase la ínclita é invicta ca-
pital aragonesa contra Napoleón bajo las órdenes y jefatura del bravo 
dmi Jopé de Palafox y Melei. Por aquellos dias llegobn. allí don Juan 
Cónsul desde la córte, y se presentaba k aquel ilustre jefe y caudillo 
para ponerse á su disposición. 
Pnlaíox. sabedor de 1»» méritos de! viajero, por informes del eft- : 
pitan don Ignacio Lopez, no w i l ó un momento y recibió las ofer-
tas de Cónsul con gratitud, aceptándola,». 
Tenia éste la, venUja de ser el más caracterizado de los cuatro 
Ofleiale», l.opf z Pascual. Canipoiedondo, liango é Trazabal, que habia, 
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dentro do la plaza, asi que fué nombrado desde Juego comandants 
de armas de la misma y vocal de la Junta militar de defensa. 
Allí, como en Madrid se portó Cónsul heróieaiaente. é hizo.pro-
. digios de valor desde la batalla, llamada, de las eras empeñada por 
Leiebvre el 15 da Junio, y jornada del 4 de Agosto, (vid. Alcaide 
en el tomo 10 cap. 8, pág. 98 de su Hist, de los sitios áe Zaragoza) 
hasta los ataques del segundo sitio, durante el cual, y bajo el plomo 
enemigo, falleció de la horrorosa epidemia, que se apoderó de los 
habitantes de Zaragoza, en 20 de Febrero de .1809, á los 81 años 
de su edad, siendo sepultado en la histórica basílica del Pilar. 
Así pereció el ilustre compañero de Daoiz y Velarde, cuyo nom-
bro figura aún en los escalafones del f¡uer|io de Artillería, á quo 
perteneció, como un dechado y ejemplo do valor patriótico. 
Los servicios que prestó en Zaragoza con sus fuerzas y su inte-
ligencia coadyuvaron al glorioso éxito de la resistencia soberbia, que 
aquella heroica capital opuso á los sitiadores, 
Dentro de ella se distinguió Cónsul por su arrojo y actividad, 
estableciendo talleres de armamento, organizando batallones, y diri-
giendo la artillería cómo los depósitos de la maestranza, que instaló 
en el palacio de Toral las, de la calle do Santiago, en Setiembre de 
1808. All i lució su uniforme de coronel, grado quo alcanzó ü los'29 
anos de eda.d, y allí luchó con valentía y arrojo aquel jóven de co-
lor trigueño, oscuro y espresivos ojos, rizada y abundante cabellera, 
mediana estatura y réoia complexión que, ginete sobre arrobante ca-
ballo cruzaba á todas horas dí:l dia y de la noche las calles y pla-
zas de la ciudad, animando á sus habitantes, y arengando á sus tro-
pas, bajo el fuego de las baterias enemigas. Su presencia enardecía 
el valor de ¡os heróicos defensores, allí donde mayor era e¡ peligro, 
y donde quiera que se presen5o.sa la lucha. 
No tuvo la dicha de asistirá ella hastn el fin, ni de ver firmar 
á la invicta ciudad las capitulaciones dictadas por Lannes en el 
mismo dia que ':ónsul expiraba, víctima de la contagiosa enferme-
tlad adquirida dentro de su recinto. E l heróico Coronel y coman-
dante de la Maestranza de Zaragoza, falleció, según queda dicho, 
en íí) de Febrero de 1809 conforme consta de 1' partida' de su se-
pelio en el libro 9 de los de difuntos, que olira en el archivo par-
roquial de Ntra. Sra. del Pilar, dentro de cuya ba.silioa yacen hoy 
sus restos. 
Su hermana doña María, esposa que fué del notable compositor 
de música don Juan Brós, heredó el mayorazgo de su casa, á falta 
df¡ varón, pues era Cónsul el único de aquella noble familia. Como 
recompensa á sus méritos propusieron á la Be«encia del reino To-
reno y Agustin Arguelles la concesión de un título s favor de la 
minina con la denominación de Conde, de Cn¿vacerrada en recuerdo 
de la estancia subterránea del Parque de Zaragoza, en Ja que el 
benemérito Cónsul exhaló el último suspiro. No se llevó á, efecto 
aquella concesión debido á la excesiva modestia de aquella noble 
familia, satisfecha solo con sus propios timbres, y el haber dado á 
la nación española un hijo tan esclarecido cómo el malogrado Co-
ronel dicho. 
Nora, = ( E I b a r ã o áe1): Pseudónimo de na inspirado 
vate contemporáneo, bajo del cual se ocultó al público en todas sus 
producciones literarias. 
A veces por prurito de llamar de éste modo la atención, otras . 
simplemente por caprioho, y otras por excesiva modestia, es lo cierto 
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que ao pocas hah usado y abusado los escritores asturianos del pseu-
dónimo, especie de careta, que llegó casi á ser de moda en estos 
tiempos principalmente. Así es que tenemos Barones como los. de 
Frisit y Viãayân, el primero poeta distinguido y alto personage aris-
tócrata, y el segundo uno de los escritores más sábios y erúditos en 
la actualidaS, cómo el también Barón de Obercade, jóven literato, 
laureado por alguna de sus composiciones. Viene luego el no menos 
distinguido Saladino, que de todo tiene, menos de turco, puesto que 
hfty que confesar sus relevantes dotes intelectuales, muy conocido 
por sus discípulos de la Universidad de Oviedo, como dentro y fuera 
de Asturias por sus notables escritos. Luego Clarín que, aunque na-
cido.en la ciudad de Zamora en 1852, se le considera como astu-
riano, por ser oriundo del Principado, y después Pentápolin, i l 
Cisne solitario MI Trovador de Asturias, el de las ruinas, E l Vigia, 
M Cantor de las selvas, Braulio, Lupercio, M Moscón áe Orado, Car-
reteras, Martinez del Castañal, E l Intruso, Céfiro, E l Tio Cardaño, E l 
emigrado de Madrid, Zadivaldés, Fachal, E l Ovetense, Sdin, La Ca-
lima Vieja, Eva Canel, Tácito etc, etc. aparte de otros muchos, qué 
Arman con las solas iniciales, loque impór ta lo mismo para el caso. 
Ho perece sino que esos buenos escritores juzgan que se exhiben de 
tal modo al público con bonito ropage, sin pensar que los dias de 
Carnaval solo tienen lugar una vez al año, y que ¡a sociedad no es . 
un teatro con bastidores y bambalinas donde se puedan lucir trajes 
postizos, ocultando tras eilos su personalidad los actores. 
Mas franqueza y menos melindres, impropios de quien escribe 
para la generalidan de los lectores, que cual más, cual menos, lea 
gusta conocer el paño y su procedencia. 
No negaré que á veces el anónimo y el pseudónimo tengan, ó 
puedan toner su justificación en causas y motivos, que soy el pri-
mero en respetar; pero .no creo que haya tal justificación en la ge-
neralidad de los casos, visto el uso y abuso que se hace de esa, 
para mi no muy laudable licencia literaria que, después de todo, 
puede adoptar cualquiera en sus escritos 
TSToreña. = (Fr . J e r ó n i m o ) : Misiouero de Fil ipina?, va-
ligioso profeso de ]a Orden de PP Agustinos calzados en la Provin-
cia del Sontísimo Nombre de Jesús de éstas islas, donde fué un ce-
loso ministro ue almas, y desempeñó importantes cargos. Nació en 
la villa de su npellido, que dista de Oviedo como unas tres leguas 
próximnmente, en el año de 1723 según consta por el Catálogo de 
Religiosos, (Manila 1S64 pág. 167), que escribió el P, Oáno. 
Vistió el santo hábito y emitió los solemnes votos de su profe-
sión en el Real Colegio de Valladolid por los años de 1741, pasando 
desde allí á éste Archipiélago en 18 de Julio de 1750. 
Administró los pueblos tagalos de Guiguinto, Taguig y Bulacan 
en el Arzobispado do Manila desde el año 1753 al 1769, y ejerció 
dentro de su Corporación, por dos veces el cargo de Definidor, en 
1701 .y 1775. 
En el Capitulo que celebró su Provincia el año de 1765 en el 
Convento de San Pablo de Manila, saíió el .?. Noreña electo en 
Prior Provincial, conocida su aptitud y prudencia, cual lo acredita-
ron luego sus hechos como Prelado y celoso guardador de las leyes 
de su Instituto. Religioso de tan buenas prendas y cualidades no 
podia dejar de ser querido y apreciado por todos sus súbditos y su-
bordinados, que admiraban en él un verdadero Padre y Pastor, que 
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ttui bién supo dirijirles durante los cuatro años, que desempeñó la, 
prelacia. 
Con sentimiento de todos falleció tan distinguido religioso, t n 
su Convento de la capital del Archipiélago, el día 18 de 'Julio de-
1750, dejando grata memoria de su buen ejempl» y do suŝ  acrisola-
das virtudes. \ 
. Noreña.—f-PV. Alfonso de): Docto re igioso domiuico, 
natura! de la mencionada villa, cuyo apellido llevó, y uno de los 
primeros, que profesaron en el Convento de Santo Domingo de Oviedo, 
fundado en 1522 por ol Mtro. Fr. Pablo de León, de la piopia Orden, 
de predicadores, y expléndidamente dotado por el Marqués de Vi-
llena don Juan Pacheco, y la esposa de éste doña Magdalena de Ulloa, 
según consta por la ofrenda, que hizo de tres mi l ducados para la 
erección, del edificio, en 23 de Junio de 1518. 
Allí vistió el hábito del Santo Patriarca de Gusiman el P. Pr. Al-
fonso de Noreña, contemporáneo de los PP. Pr. Felipe Uria, ijrsigne 
teólogo, y primer Obispo de la Diócesis de Barbastro, para cuya Silla, 
fuera presentado por el Rey i ) . Felipe I I , Fr. Pedro de Alvarado, el 
fundador de la iglesia parroquial de San Pedro de Oudiliero, y del 
generoso protector de los pobres de aquella capital Fr. Peciro Dávila. 
Allí se distinguió también el P: Noreña por au colo y por sr.s 
virtudes, su aprovechamiento en las ciencias, las teológicas especial-
mente, y por sus relevantes dotes oratorias en el púlpito. 
Siendo aún muy jóven y abogado por la Ohancillería do Valla-
doüd, fué cuando Dios le llamó al Claustro, donde fué después de-
chado de observancia religiosa, y desempeñó importantes cargos, que 
le confió la Corporación. , 
Uno de ellos, y^tlt: los más espinosos, lia sido el de provincial 
«n Guatemala, al trasloarse á América, en cuyo Convento de Véra-
Pap, residió durante algtV^xis años. 
Al l i escribió su nntahifSíft-atado acerca de las elecciones canónicas 
según el Concilio Tride'divoS/^Estatutos del Capítulo general de Bolo-
nia, en el año de líWSJ, por encargo de los Prelados de su Orden, 
como lo asegura el P. .Hcniesaiès eu la Historia de la Provincia ce 
GHapa, folio 616. 
riuyo es, también, otro que trata acerca de la administración 
y régimen espiritual de ios fieles Indios, coliforme á las facultades con-
cedidas á los Keligiosos mendicantes por Bula de S. Pio V, expedido 
en Roma el año 1567 con fecha 2¿. de Jífeu'zo. En el siguientt, 1338, 
ilustró con notas y aclaraciones la Colección de respuestas á variás du-
das, suscitadas y discutidas en el Capítiilo provincial celebrado á 
23 de Enero del mismo en el Convento díò|io de Vera-Paz. Fueron 
insertadas al folio 296 de la obra intitulada:Hscritorcs dominicanos. 
El P. Noreña, siempre atento al bien de sus subordinados, de-
sempeñó con aciert) sumo la prelacia, dando ejemplo de observan-
cia á 'os subditos, que le encomendó la obediencia, falleciendo, en 
el JiT. Mundo, lleno de méritos. 
Fué muy apreciado de sus correligionarios, especialmente del in • 
signe P. Fr. Bartolomé do las Casas, en compañía del cual había 
pasadn á América en 1544, 
Noriega. — (Jose M a r í a ) : Actual Magistrado de !a Au-
diencia territorial de Oviedo, letrado de fama y vastos conocimien-
toH en el Derecho. Es honra de la toga española por su probidad y 
honradez no desmentida durante el ejercicio de su brillante carrera 
32 
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forense. Como él lo son también en la actualidad otros beneméritos 
asturianos, entre ios cuales merecen ser recordados don José Maria 
Alvarez, don Santiago Neve, don Tiburcio Perez, don Nioolás Sua. 
tax Inclán, don Gonzalo Valdês, don Víctor Polledo y Cueto, don Ma-
nuel Fernandez Ladreda, don Juan Bros, don Dionisio Gonzalez del 
Valle, don Antonio Alvarez Arguelles, don G. Collado y don Alber-
to Eios. 
Noriega.— (Miguel): Secre.tH-io, que fué <le Fel ipe V, 
primer monarca en Kspafia de la Casa y familia de los Borbones, 
Duque de Anjau y nieto de Luis XIV rey de Francia. 
Noval y Már t i . - - (Franc isco) : Letrado de. fama y 
Sobresaliente legista, ox-Fwca! do la Audiencia de la Habana, y en 
la actualidad Juez de 1.» instancia do aquel Distrito en la capital 
de la isla de Cuba. 
Nopaleda y V i l l a . - ( F r . Bernardino): Actual Ar-
zobispo do Manila y Metropolitano de éstas islas, religioso esclare-
cido de la ínclita y benemérito Orden de Santo Domingo de Guz-
man, profeso de la provincia del Santísimo Rosario, on la qire in-
gresó muy jóven aún, vistiendo el hábito en el Colegio de Ocsña, 
donde emitió los solemnes votos en 13 de Octubre do 1861 y -16 del 
propio mes del 1804, después de la profesión simple, que hizo en la 
primera do las indicadas fechas. 
Rl boy dignigimo prelado de la iglesia lilipina, en cuya Silla 
viene 4 suceder á su no menos digno antecesor, Kxcmo ó limo, 3?, 
Payo, fallecido á principios do .Enero del aiio próximo pasado 1889, 
era, Antes de sel- elevado á tan merecida ilignklad, un religioso dis-
tinguido, dentro y fuera de la Orden, por sus virtudes, «us singu-
Inrcs dotes intelectuales y sv.s envidiables prendas do carácter. 
El flim>. y livmo, P. Nozaleda gozaba, ya hacía años, en Jfa- • 
ri la, uir.i , justa reputación de hombre sábio y virtuoso, apesar de su 
i'xcosivti. modéstia y empeño en huir, cuanto le fué posible, de todo 
lo (pie fuera, exhibirse y darso á conocer de propios y extraños. La 
providemuít le tenía reservados otros destinos, y llegó el dia, en que 
se vió uneumbrado y puesto sobre, t n t i alto sitial, cuando ni en sue-
iíos. quizá, había pensado salir de la reducida esfera, en que tan á 
siitisíacción suya so encontraba, dedicado á la enseñanza y al ma-
gisterio mi la Universidad Peal y Pontificia de Santo Tomás de la 
capital mencionada. 
Tan insigne como ilustrado r<;lit;io.o no pedia menos de fijar la 
utem'ión de eunnlos se ¡ntorosabon por dotar á la huérfana Archi-, 
diócesis de Filipinas do un pastor digno y celoso, ó la par que sá-
bio y prudente, cual roquorían las circunsto.ncias de los actuales 
ti-jmpos paia el buen régimen y goliierno de la misma. 
Esas condiciones reunia el insigne I». NozaWa y Villa, y en él. 
se fijó id gobiei'iio de la Metrópoli, prcseutánclnle desde luego para 
ocupar la Silla arzobispal, apenns qupdú vacante por fnlleclmiento 
del mencionado Sr. Payo. 
Vió la luz de la existencia cl d if. 20 de Alargo de 1844, ó, se-
¡.¡án otros biógrufos. el 22 de Mayo del propio ano, en el pequeño 
lagar" de Prunedii, feligresía de San Andrés de Ouénya, ayuntamiento 
de Nava y partido judicial do 'iníh.'sto de Bérbio. 
Estudió giamática latina y humanidades en la capital de aquel 
Concejo, desde donde se trasladó al Colegio de Ueaña, en el cual 
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vistió el santo hábito y profesó solemnemente, según queda dicho, 
en 16 de Octubre do .1804. 
Al l ! fué donde asimismo principió ó. descollar más tarde,.y jó-
ven auu, entre sus condiscípulos do Filosofía, dnmlo pruebas de sus 
relevantes dotes de inteligencia, en la cátedra y en los actos públi-
cos do disertaciones de aquella ciencia. 
En vista de ollas fué nombrado catedrático, aún no concluida 
la carrera de sus estudios, distinción merecida á su aplicación y 
aptitud reconocida para el desempeño del honroso cargo que se le 
confiara. 
Grandes elogios mereció á su vez, por entóneos, de sus discí-
pulos y comprofosoros, al decir de un biógrafo suyo, que se los pro-
diga, no menores mencionado los progresos del Excmo. Sr. Noz&teda 
durante los primeros años de su carrera literaria, i a Hormiga de Oro 
de Barcelona, y la Bevista Católica de Filipinas (ésta en el n.0 83 
19 de Setiembre de 1889), asi como otras publicaciones actuales, re-
producen aquellos merecidos elogios, trasladando á sus columnas los 
que le dedicó la Revista Dominicana, intitulada El Santísimo Ro-
sario, quo vé la luz pública en ia ciudad de l'alencia. 
Destinado por los prelados de su Orden á las misiones de Ul-
tramar cu éste Archipiélago, llegó á Manila, en 81 do Julio do 1873, 
siendo desde luego nombrado profesor de Disciplina eclesiástica en 
¡a Universidad de Santo Tomás da aquella capital, donde explicó por 
espacio de 18 años consecutivos, y desempeñó durante algunos, y al 
mismo tiempo, el Vicon ectorado. 
Dentro de la. Corporación ocupó elevados puestos, y desempeñó 
también, con prudencia y acierto, los cargos de procurador nrf liles, 
Prior del Convento do Santo Domingo, predicador general y presi-
dente del Colegio de San Juan de Letrnn. 
Consejero y canonista Consultor durante varios años, del Exce-
lentísimo ;ir. Arzobispo I>. Pedro Payo, su digno antecesor, fué el 
P. Nozaleda, quien en más do una ocasión llevó á cabo la solución 
de problemas difíciles é intrincados. 
Al fallecer éste hallóse á li» cabecera de su lecho prodigándole 
todo género de auxilios y consueios, sintiendo después, cómo e! que 
más, su muerte, siendo, como habla sido en vida, su mejor y más 
cariñoso amigo 
Tenía Ingur aquel infausto suceso en 1.° de Enero de 1889. En 
17 del Marzo siguiente era presentado por el gobierno de España 
para sueederle en la Silla metropolitana de Manila, y preconizado 
en Rorna en el Consistorio de los Ernmps. Síes. Cardenales, habido y 
presidido por S. S. Loon X I I I . el din 87 del inmediato mes de ¡Wayo. 
F.l 1 8 de. Abril del corriente año (1890) se verificó en la santa 
iglesia catedral Bnsílica de San Salvador de Oviedo la solemne ce-
remonia Je la consagración, siendo en ella apadrinado, á nomb.e dc 
3. 11, la Reina Regente, y de su augusto hijo el rey D. Alfonso XJ] I 
(q. I). g.), por el Excnlo. Sr. D. Manuel de Veré tem. Lombán y Car-
reiro, Marqués de CvniUejas, Grande de España y Gentil-Hombre de 
la Real Cámara. 
Fué prelado consagrante del P, Nopaleda y Villa, asi como de 
otros dos Obispos asturianos, los PP. Pr. José Hévia Campomanes, 
hoy dignisim» de Nueva. Segovia, y Sr. D, Manuel' Fernandes Cas-
tro, que lo es de Mondoñedo en la actualidad, el Emmo, Cardenal 
de la S. I . R. y Excvno. Sr. Arzobispo dimisionario de bevilla, don 
Fr. Zeferino Gonzalez y Diaz Tuñón, 
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Como prelados asistentes homaron con su presencia la augusta 
ceremonia, ios Ilmoa. Sres. Obispos D. E'r. Eamón Martínez Vigil, y 
don Valeriano Menendez, Conde do Oviedo y Auxiliar ele Toledo 
reupectivãmente, todos ellos, incluso el ilustre purpurado, hijos de 
las montañas de Asturias. 
No es del caso reseñar aqui lu. magnificencia, que revistió teja.' 
solemne acto y el entusiasmo que despertó cu los corazones de todos 
loa buenos asturianos, al vor honrados de tal modo y elevados á tan 
altas dignidades de la Iglesia, en aquella ocasión, memorable, tres 
de sus compatriotas, nacidos dentro del noble principado, y aclama-
dos desde entonces como esclarecidos pastores de la grey cristiana, 
que cada uno de olios ¡ría á regir y gobernar muy en breve. 
El limo, y Rvmo. V. Nozalcda, que viene á suceder en la Silla 
Metropolitana de éste Archipiélago á sus hermanos de hábito Salazar, 
Benavides, Lopez, Pando, Zulailiar, y Poyo, fué objeto de entusias-
tas ovaciones y sinceros plácemes:, concluida la augusta y solemní-
sima ceremonia. Marchó después á Roma con e] objeto de hacer la 
visita ad límina y besar los pie» de S. s. í,eon X l l l , antes de salir 
de Europa para éste Archipiélago, donde, no cabe nuda, dejará im-
pereceéteroa recuerdos de su gobierno, rigiendo los destinos de la 
iglesia Filipina, que lo encomendi') la providencia. 
Dios conserve por dilatados años la preciosa vida i'iel l imo, y 
Kvino. P. Nozaleda al frente do la Archidiócesis de Manila, pant 
bien de la misma, y el de los numerosos fieles, que pueblan éste 
extremo Oriente. Esos son los fervientes votos que elevan al cielo 
cuantos conocen las exlmordinarias premias de virtud ciencia y ca-
rácter, que adornan al actual Arzobispo de Filipinas, honra de la 
esclarecida Orden de predicadores, modelo tie religiosos, norma de 
prelados, y pastor dignísimo de la suprema dignidad, á que en la 
gerarquift eclesiástica lo encumbríuan sus reconocidos méritos y sus 
nn menos reconocidas virtudes. 
N ü ñ e z . — ( T o m á s ) : Insigne ennoni tn , Presidente de la 
Real Chancineria de Granada, cargo para el que fué nombrado en 
ITiMI, catedrático antes de Vrima, Vísperas y Leyes en la Universi-
dad de S a,l«maiica, .Inez eclesiástico de éita -Diócesis en 1726 y de la 
de .Santiago en 1722, Colegial del do los Verdes de Oviedo, Capellán 
del vieio de San Bartolomé, en la primera de las capitales dichas, ha-
cia el afio de 1707, Licenciado en Leyes y Derecho, y últimamente 
Auditor de la Sagrada Rota romana,, llamado en la Ciudad l í t e m a 
por los italianos el sapientínsimo t< doctiitimo himno. (Véase la Biogra-
fía ecUsidatiea completa para más datos. 
Había nacrio este tan sábio cuanto modesto sacerdote en Ondés, 
lugar de la ísligresia de Sa.n Martin d« Ondés, ayuntamiento de Grado 
v pa"tido ¡ucicial de Prévia, siendo hijo de don Pocho isfúñez y doña 
Tomasa -Ponce, acomodados labradores de aquel punto. Hizo B U S es-
tudios allí pasando á continuarlos á Salamanca, cuya Universidad 
era enlonees emporio de las ciencias. 
En -aquella capital fué ya en sus juveniles años admirado y con-
sultado por los catedráticos de ton reputado Gentío literario, y ob-
tuvo las primeras dignidades eclesiásticas. 
l'espues de residirei! varios puntos de España trasladóse á Ro-
ma, donde vivió los restantes hasta su fallecimiento allí acaecido 
en 1744. 
Pe él se llegó H decir en la capital del Orbe católico, que sí . lie-
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gaíe á desaparecer el Derecho canónico, era el P. Ntmez capaz de rí-
producirlo todo entero de memoria. 
Tal era su prodigiosa retentiva,, y tan extensos sus conocimien-
tos en la materia. Aún después de su fallocimiento sirvieron sus 
decisiones de norma á los más afamados jurisconsultos eclesiásticos, 
que sa guiaron por ellas en las que emitieron sucesivamente. Más 
tarde se imprimieron y publicaron las que él diera on vida á las 
múltiples y arduas cuestiones, que fueron sometidas é su juicio, 
formándose con ellas algunos voliimenos. 
Enemigo el Sr, Nuñez do exhibirse y darse á conocer jamás ha-
bía querido dar su consentimiento para que viesen la luz pública. 
En extremo modesto y humilde rehuyó más elevadas dignida-
des que le fueron ofrecidas, muriendo, como había vivido, humilde 
y modesto, cuanto lleno de méritos y virtudes. 
Octióa. — (Fernando): Hscricor y periodista conteuipo-
ráneo, Abogado de fama en Oviedo, en cuya capital tenia abierto 
bufete, y en donde falleció el 13 de Octubre de 3 879. 
Alcalde presidente de Avilés, su pátria, por los arios de 1862, 
Diputado á Córtos por aquel distrito y provincial on 1874 y 1875, 
sócio del «Centro hispano Ultramarino» de aquella villa, Director de 
L a Luz, periódico, que en la misma se publica semanalmente desde 
el de 1869, colaborador antes de E l Industrial, El Independiente y 
E l Fa?-o Asturiano, fundados en Oviedo por don P. Goiizalez Solis, 
y publicista distinguido en otros varios de la provincia,, de cuyas me-
joras fué acérrimo partidario y amante entusiasta: hé aquí los prin-
cipales títulos por los cuales el Sr, Ochoa fué acreedor al aprecio de 
sus conciudadanos. 
Con él trabajaron en el sentido dicho y honraron con sus produo-
cionos las columnas do aquellas y otras publicaciones periódicas'otros 
no monos entusiastas promovedores del bien do la provincia. Tales fue-
ron don Cándido Salinas, Juan A, Uria, José Polledo y Cueto, Vic-
toriano Palacios, Aureliano Valdês Achucarro, José Francisco liria, 
Ramón María Suarez, Antonio Llano Pontç, Adolfo Tinéo, Alfredo 
G. Dóriga, Tomás Suarez, Saturio Alvarez Montequin, Timoteo Alfa-
ro, Miguel Fernandez, David Sfttnpil, Ladislao Mivavalles, Bonifacio 
Cortés Llanos, Gregorio Isla, y Eomán Valledor con otros, más cuya 
lista formaría un extenso catálogo. 
E l crédito y estimación, de que gozó en vida D. Fernando de 
Ochoa, es una prueba de su valía como escritor de nota y juris-
consulto do vastos conocimientos en el Derecho. 
Pertenecía á la Real Academia de la Historia y era individuo 
de varias Corporaciones científicas literarias. 
Sus muchas producciones, esparcidas en libroa, periódicos y fo-
lletos son una prueba fehaciente de su indiscutible talento, y su 
privilegiada inteligencia. 
Claro, á la vez que conciso, su estilo es castizo y elegante, re-
vistiendo las formas del severo y terrible polemista, cuando tiene que 
habérselas con adversarios fn-mcos y leales. En sus escritos mani-
fiesta ser el hombre de elevados .conceptos, crítico, historiador y emi-
nente economista. Por eso perdieron en "él las letras pátiias á uno 
de sus más legítimos representantes dé estos tiempos. 
Ochoa y Alvarez. — (Antonio): CKrn b e n m n é n t o y 
malogrado escritor moderno, Director que fué de El Adelantado, pe-
riódico por él mismo fundado en Segovia, donde ocurrió su falleci-
U 
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miento el SO de Junio de 1389 á los 43 años de su edad. En él Cĉ  
legio de la citpital mencionftda cursó los estudios de su catrera mi-
litar, en la quo dejó una bn'lante hoja de servicios. Habia nacido 
el br. Ochoa Alvarez en Villaviciosa, y era comandante de iníante* 
ría cuando le atajó la muerte en lo más flo; ido de su vida 
Kstaba condecorado con la Cruz de Carlos I I I y la grande .de 
San Hermenegildo, aparte de otras menores y especiales por méritos 
de guerra. Era también correspondiente de la Academia de )a His-
toria. Entre sus escritos merecen recordarse las muchas produccio-
nes literarias, que han visto la luz en periódicos y revistas, lo mismo: 
que su interesante aTratado de Historia universal», que hoy se halla 
de texto en las Escuelas militares. 
Olay.— (F?- Beni to) : Eeligioao benediclino, que en su 
Orden desempeñó varios é importo.ntes cargos, y entre ellos el de 
procurador general en Boma por los años de 1701. 
Ortiaña. = {Ares de): O p i l a n do Ins Rpa'pg gaeTieR 
da Indias, comandante del navio San Cristobal en J5&8, experto y 
arrojado marino, que hizo varios y arriesgadns viajes per los mares 
del Atlántico, falleciendo durante uno de «líos en los de Noruega. 
Fué natural de Oángas de Tinéo, donde fundú un hospital para po-
bres, y b. cuya iglesia parroquial hizo cuantiosas donaciones on alha-
jas y ' ornamentos. 
Omaña.— {Arias de): I n t r é p i d o cnpitan de infante.ilft 
por Real nombramiento expedido en 1638, en cuyo año concurrió 
con una compañía de soldados al socorro de la plaza de Fuenterrft-
bíft, sitiada por veinte mil infantes y dos mil jinetes franceses a! 
mando del Príncipe de Condé. En aquella, como en otras ocasiones 
.críticas de la guerra, dió evidentes muestras de serenidad, arrojo y 
valentía, mereciendo por S J comportamiento las más sinceros pláee-
cemes del monarca, y de siis compañeros de armas. 
Osórez. — (O/mundo): Bravo pa l ad ín del consejo de 
Tutjón, señor del castillo de Priorio, qua defendió con denuedo pe-
leíaiiio contra las poderosas huestes de Almanzor. 
Unida ii su nombre corre, como histórica en el pais, una inte-
resante leyenda, que refiere, con los encantos poéticos revestida, el 
conocido escritor y vnte asturiano don Juan Menendez Pida!. 
Ovaya. - - (Luc iano) : Jóven y diVmt.iguido letrado ac-
tuai, Juez de í.« instancia en Alba de Tórmes. 
Ovied.0.-(Fr, Antonio de): Venerable misionnro ca-
puchino, que después do muehos años de trabajos y fatigas sufridas 
en el ejercicio de su santo ministerio, fué alnnceado por los infieles 
goigonas, muriendo mártir por la fé de Jesucristo, en 14 de Setiem-
bre del año 1652, conforme lo asegura Anguiano á la página 163 de 
su «Epitome histórico de los Abisinios. 
Pertenecía h la noble familia de su apellido, de la que también 
descendió el intinio amigo :le San Francisco de Borja, p . Andrés de 
Oviedo, venerable y no menos virtuoso jesuíta, Patriarca de Etiopia, 
muy alabado por San Pio V en un Breve, que copia el P. Nierem-
berg en los «Hechos politices y religiosos» del que fué cuarto Duque 
de Gandía antes de ingresar en la Compañía de Jesús. En aquella 
obra mencionada puede verse dicha Breve de fecha 1.° de Febrero 
de 1166 con otios mteresautes detallos referentes á la vida y acri-
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sòladai! virtudes de atjuel venerable Padre. (Vid. el tom. I I . capitu-
lo V I I . pág. 38 de la edición de la misma, hecha en BMoelona en 
1882, por la impresa intitulada L a Verdadera Ciencia èsp.) 
Oviedo y Portar.—(Antonio Rafael): Directoi ' de la 
Sociedad económica de Amigos del Pais de Asturias, gobernador de 
Salamanca y Zamora, Bibliotecario de la Nacional ele Madrid, ctite-
drático de Èeonuinía política en la Universidad de la ciudad'de su 
primei- apellido, donde naciera, y autor de algunos ¿n/omes y •memo-
rias, que vieron la luz pública, en aquella capitnl, así como del Mloqio 
del Conde de Toreno, impreso en 1844, 
Falleció Oviedo y Portal en 29 de Marzo del afio 1854, 
Oviedo y Portal .^(Bodrigó): Notable escritor del 
siylo pasado, hijo también de la capital del Principado, Teniente de 
ingenieros, catedrático de latinidad en la Universidad de la misma 
de Sintaxis en el Colegio de los Reales Estudios de San Isidro, y úl-
timamente de Matemáticas en el Observatorio de Madrid. 
Dejó publicados los escritos siguientes: «Traducoito de las Vidas 
de varones ilustres de Cornélio de Nepote» que trabajó para uso da 
los dichos Reales Estudios de Madrid (ibid.—1774- I tom. en 8.° de 
unas 600 pág.). Se reimprimió esta obra por cuatro veets, '«'última 
en IS.IT: «Sex. P. Terentii A£ric. Comedice» (1 tomn. 4.° ibid. ITTB), 
«Cartas de Cícorón, escogidas.;, y con notas, castellanas», en 1792(8." 
X V I 280 pág.), idem «Oraciones escogidas de M. T. Cicerón, tradu. 
cidas al castellano», impresas en Madrid en 1806 (í. tom. 8.°) y reim-
presas posteriormente en Barcelona y Valencia, «Fábulas dé Fedro, 
traducidas del lat in al español y con aclaraciones» — Madrid 1819, 
«Gramática de Nebrija, en prosa y,verso, con adiciones», «Elegias de 
Ovidio» y las «Sátiras de Juvenal», estas dos últimas obras inéditas aún. 
Paez y Centellas. - ( Juan) : D i M i i g u i d o nia« s t rode 
Capilla y ce mpositor ovetense, cemo su hijo don Agustín, que nació 
en Oviedo, doi.de falleció en el año de 1849. (Vid. Almanaq. del Carbay ) 
Palacio. -- (Lino J . ) : Ot ro ele los buenos hijos de As-
turias y de Oviedo, su ciudad natal, en donde falleció, en . 1881, 
cuando se cifraban en su ilustración, talènto y laboriosidad infatiga-
ble las más risueñas esperanzas. 
El modesto, cuanto inteligente y entendido Pirectúr de los ca-
minos provinciales llevó consigo al sepulcro, no loa recuerdos de gran-
des puestos que haya ocupado en vida, ni los honores y distinciones 
al mérito concedidas, cuando son recompensa debida, sino las ben-
diciones de sus compatriotas, que sintieron su muerte como saben 
sentirla cuantos saben apreciar en lo que vale un hombre de sua cüa-
lidades y condiciones. 
Don Lino J. Palacio en lugar de grandes emees con que ador-
nar su pecho, llevó en vida, sobre la nobleza de los sen ti mientes, y 
los destellos de la inteligencia, grandes simpatías y mayores pláce-
mes por p-irte de sus conciudadanos, distintos valiosísimos á que se 
hizo acreedor, y de que fué dUno bajó todos conceptos. 
En la capital del Principado dió comienzo á sus estudios, irfle-
sando muy jóven en su Universidad, donde un 1845 desempeñó in-
terinamente la cátedra de Matemáticas, Cuando apenas contaba á la 
sazón 21 aiios de edad. 
Dos años más tarde dejó el profesorado para ingresar en la car-
rera de ingenieros y Obras públicas, y al poco tiempo prestó serví-
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cios en la empresa âel ferro-carril do Sama de Langreo á Gijón bajo 
las órdenes de don José Blduayen. Con el mismo empleo pasó des-
pués á la Coruña, y sucesivamente á Orense, Santander, Alava, Bur-
gos, Zamora, Almería, Sevilla, y Córdova, á cuyos últimos puntos se 
había trasladado en 1852. 
En 1859 fué nombrado Director de planos en el Ministerio de 
Fomento, permaneciendo en Madrid hasta que regresó á Asturias 
para presidir las obras del puerto de Avilés, que no tardaron en ser 
suspendidas, volviendo entonces el Sr, Liino á su antiguo Cuerpo ofi-
cial, y al desempeño de su antiguo cargo en el mencionado ferro-
carril de Langreo. 
La Diputación provincial de Oviedo le confió en 1877 el de Di-
rector de caminos y carreteras; fué por entonces cuando redactó ol 
magnifico Plan general de las mismas, que en niímevo de 32 for-
maba una extensa y bien combinada red, dentro de la cual encer-
raba todos los consejos del principado, uniéndolos entre sí, y con 
las provincias de Lugo, León y Santander. Véase dicho Plan en el 
nAm. 22 y siguientes de la Revista de Asturias, desde el SO da No-
viembre de 1881 en adelante. 
Aprobada que fué aquella Memoria procedió don Lino á com-
pletarla en todos sus detalles, y al estudio de otras varias carrete-
ras, no comprendidas en el proyecto general de la del Kstado, dando 
por concluido aquel acabado trabajo, que fúé aceptado en todas sus 
partes. 
Años atrás había presentado en Almería el proyecto para el cs-
nal de riego, llamado de las Dálias, con algunos mhs de utilidad fú-
blica en otros puntos de diferentes provincias. 
Sus trabajos llevados á cabo en ias comisiones de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, en las de la Junta del censo, influ-
yeron mucho para llevar adelante otros proyectos de reconocido in-
terés. A algunos de ellos fué debido la terminación de las obras del 
malhadado ferro-carril pirenáico, y el que no se realizasen Tas pre-
tendidas variantes introducidas por Mr. Donón en el primitivo pro-
yecto, según se proponía hacer, en la bajada del Puerto de Pajares, 
por el expuesto y peligroso sistema de cremallera. 
i->. Lino J. Palacio sublevó la provincia en masa contra las pre-
tensiones de la Empresa, teniendo lugar entonces la imponente ma-
nifestación del 27 de Marzo de 1881 en Oviedo. 
Debido é. ella y á los inauditos esfuerzos de los buenos asturia-
nos, amantes, como don Lino, de los verdaderos progresos materia-
les de la provincia, pudo ver ésta realizadas más tardes sus esperan-
zas, y terminada la vía general, que mayores utilidades debía repor-
tarla en lo sucesivo. El Sr. Lino fué el alma de aquella manifesta-
ción, y por ende blanco de los ódios, que los partidarios de los dis-
paratados proyectos reconcentraron luego, vista la impotencia de sus 
esfuerzos. En Ja reunión pública, que con tal motivo se habia verifi-
cado en 27 de Junio de 1880, presidió la asamblea por votación ge-
neral, y se encargó de elevar al gobierno las terminaciones en ella 
tomadns. Aquel acto patriótico le valió quedar cesante de su des-
tino, y ser trasladado á Pontevedra sin darle lugar á reclamación al-
guna. Tal fué el pago que recibió entonces por sus desvelos. 
Consiguió con ellos, sin embargo, atraerse las generales simpa-
tías de la provincia, abriéndola un porvenir brillante con la termi-
nación de aquella via férrea, tan necesaria para la exportación de 
sus productos naturales, fabriles é industriales, 
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Sabido es el incremento que Asturias há alcanzado de poco 
años á éste parte en el desarrollo de los centros de aquellos ramo 
de riqueza, contando hoy con muolios y bien montados, que basta] 
para dar una idea de lo que puede aún ser en lo sucesivo. De mu 
estadística publicada por un periódico de Oviedo, que la tomó t 
su vez de ha Nación, diario ele Buenos Aires, (número oorrespon 
diente al 28 de Abril de 18S8) extracto las siguientes notas. Segói 
ellas resulta que hay en Asturias, en la actualidad, 3 fábricas de vi 
drios; 65 de curtidos, 23 de tejidos, 2 de alambres, C de cobre, i d< 
zinc, 5 de puntas de parís, 28 do fundición de hierro, 3 de armai 
blancas y do fuego, 6 de papel, 5 de bujías, 11 de aguardiente, H 
de manteca, 18 de chocolates, 10 de jabones, lf>8 de sidra, 57 dt 
conservas alimenticias, 2 de gas, 5 de fósforos, 8 do loza, 3 do pól-
vora, 8 do camas do hierro, 4 do mercurio, 8 do aglomerados, 8 d< 
koo, 10 de cerveza, 34 de ladrillos y 18 de cal y yeso. 
Solo la industria hullera ó carbonífera de la, provincia represento 
por sí sola uno de sus principales adelantos, llamado 4 tener cade 
vez mayor incremento, pues nada más quQ, en la cuenca de Lan-
giéo hay unos 3.200 operarios empleados, consumiéndose en la fá-
bib-a de La Felgucra crecido número de toneladas de aquel mine-
ral para producir esto centro 150.000 de hierro, anuales, que salen 
do sus fundiciones talleres y cilindros. 
Sí á estos productos industriales se añaden los comerciales y 
naturales del país so vendrá en conocimiento de su constante de-
sarrollo, y el lugar que está llamada á ocupar la provincia entre las 
restantes ele la península. 
Veinte y cuatro millones de pesetas importó ya en 1876 la 
venta de ganado vacuno; 16 el caballar y mular, 5 el de cerda, 
50,000 reales la do cabrío y lanar, y unos 13 millones la de quesos 
y mantecas. En sus principales puertos, como Gijon y Avilés, hay 
surtos constantemente crecido número de buques, pues solo en la 
bahía del primero hubo més que anclaron allí 153 de todos portes, 
procedentes de otros puntos, y salieron 176, que representaban un 
total de 24.555 toneladas de arquéo con Í492 tripulantes y 409 via-
jeros. Tal sucedió en Octubre.de 1888, fecha á, quo se refiere la es-
tadística anterior. 
No es este el lugar de descender á más detalles y pormenores 
sobre el particu'ar, objeto de otros apuntes, que obran entre mis 
papeles. 
A todos los mencionados productos puede hoy dar salida, cómo-
damente, la provincia por sus puertos y via férrea dicha, debido á es-
fuerzos generosos y desinteresados de algunos do su hijos como don 
Lino J. Palacio, 
Por los que éste hizo en el sentido expuesto será eternamente 
acreedor á los plácemes de sus compatriotas, ya que fué un infati-
gable promovedor de sus adelantos. 
Al regresar esta vez de Galicia volvió á encargarse de la direc-
ción de las obras del puerto de Avilés, que se reanudaron por en-
tonces, prestando en esta, como en otras ocasiones, el valioso apoyo 
de su celo é inteligencia. 
Como una pequeña muestra de aquel y de ésta véase la série 
do artículos y trabajos, que dió á la prensa, y publicó en periódicos 
y revistas, especialmente en la de Asturias de que fué socio fun-
dador. 
Helos aquí: «El Puerto del Musol» en la Bev. de Ast. 'pig. !81 
3Í 
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210 y 513 del tomo v afio iirimaro ('878); «El ferro-carril de Lan-
gréo» en idem pág. 273; «Id. de Oviedo á Trúbia» idem, pág. 322-
«Apuntes acerca del de Oviedo á Cangas de Onis» (hoy en construc-
ción) idem, en la pág. 187; «Perro.carril de Oviedo á Villaperez» «Id. 
ol Pirenaico»; «Otros apuntes sobre el mismo»; «Paso del Pajares»' 
«Plan general de carreteras provinciales» y otros muchos más, que 
escribió para Fã Eco de Asturias y algunos periódicos de Oviedo 
como para la Gaceta de los Caminos de hierro, de Madrid. ' 
Por esos y los demás trabajos hechos en pró de su querida 
provincia será el nombre de don Lino J. Palacio no menos querido 
y respetado en las generaciones venideras. 
Palacio Cárcaba . = fS¿ /wr?o) : í íx Dipuiado provin-
cial, abogado de fama en Oviedo y Pola de Laviana, en cuya 
villa falleció ol 6 de Mayo de 1888. Era muy conocido por su pro-
bidad y honradez, como en la actualidad lo son sus hijos Armando 
y Atanásio por sus escritos y publicaci i . 
Parres P i ñ e r a . - ( J o s é ) : B e n e m é r i t o hijo del concejo 
do Llanes, nacido el 24 de Octubre do 1S19 en la feligresia de Po-
sada, y de unos modestos labradores de Quintana, avecindados en 
el barrio de Bao, comprensión de. la mencionada parróquia, donde 
cursó sus primeros estudios con don Pedro Lobo y Gastañón. No se 
cuenta haya recibido un solo castigo de tan severo maestro dudante 
su asistencia al aula. Tal era su aplicación y amor á las letras, 
que hicieron innecesarias hasta las reprensiones. 
En primero de Mayo de 1830 se trasladó el joven Parres á la 
villa de Llanes, y allí estudió latin bajo la dirección de don Joa-
quin Diaz, párroco de San líomán de Gué, y del dómine don Anto-
nio Gonzalez Martinez. 
Dió después principio á la carrera de Leyes en la Universidad 
de Oviedo, donde ingresó en 1832. AUi cursó Filosofia y Cánones, 
graduándose de Licenciado en 1844, año en que trasladóse á vivir 
á Madrid en compañía del ex-Ministro don Francisco Salmerón, de 
de quién mereció protección y aprecio. 
Su paisano el Relator del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
don José Hano Bustillo, le confió trabajos do bufete, pagándole seis 
•maravedises (!¡) por pliego. Fué aquel el primer destino lucrativo, 
que obtuvo don José Parres Pinera, rehusando otros que se le ofre-
cieron en Ultramar. 
Como puede comprenderse, no estaba el excesivo sueldo en con-
formidad relativa con el trabajo; sin embargo don José no estaba 
tampoco descontento, porque no tenia aspiraciones de ningún género. 
En 1845 ingresó de oficial en la Junta de dotaciones del Culto 
y Clero, pasando al poco tiempo á ocupar una plaza de plantilla en 
la misma con el haber anual de seis mi l reales. 
Se creyó entonces que con aquella retribución era ya un capi- . 
talista. Más tarde se afilió al Colegio de Abogados de la córte, y fué 
incorporado á la Acadomia de Jurisprudencia en 1847. 
Nombrado Auditor de Marina por den Juan Sotelo, Minis-
tro á la sazón de aquel departamento, llegó Parres á permitirse el 
lujo de gastar coche, como él decía. Al fallecer su buen padre dos . 
años después regresó á Llanos con el objeto de arreglar asuntos de 
familia, volviéndose otra vez al poco tiempo á Madrid. 
Su amigo don Miguel Golfp.nguer 1c colocó, enseguida, en la Junta 
consultiva Hclesiástica con el sueldo do pl.intilla.- Debido á sus ges-
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tionos obtuvo la iglesia parroquial do Llanas la dotación de 1 POO 
reales, los gastos necesarios para su ensanche y reparaciones, así 
como la construcción de su esbelta y arrogante torre. 
Siendo oficial de la Cámara Eclesiástica, que sucedió á aquella 
Junta, alcanzó también aumento de dotación para el clero de Astu-
rias en más de diez mil duros, trabajó con ahinco por la erección 
del Seminario de Oviedo, obteniendo mejoras en la que tenía se-
ñalada, haciéndola ascender á 120.000 roales, por lo que el l imo, se-
ñor Caneja, Obispo de la Diócesis, le dió las mas expresivas gracias. 
I). José no perdía ocasión alguna de trabajar por su provincia. 
lin 1353 se creó por el Ministerio de Gracia y Justicia la Co-
misión do Estadística, y de ella formó también parte el Sr.- Parres, 
á quien don Rifaal Rimirez de Arellano encargóla redacción de la 
•Quia Eclesiástica. 
Un solo ejemilar de aquella obra se le dió por recompensa des-
pués que concluyó tan meritorio trabajo; en cambio recibió.... las 
gracias de ítea! orlen, y luego la cruz do Garlos I I I , que janus 
quiso mir , por qué no d.iba importauoia, según decía, al humo de 
las distinrionos. 
Hallábiso escribiendo la Guia de instrucción piiblica y el Ma-
nual de Secretarla, cuando tuvieron lujar los acoutecimiontos do 
1851, motive por el cual quedaron por terminar aquellos trabajos. 
En 1861 £aé nombrado secretario del gobierno civil de Burgos, 
y Diputado á Cortes en 18GI, no habiendo llegado á tomar posesión 
de ninguno de los dos cargos. Como empleado y funcionario público 
del Estado reunía don José Parres Pinera 4 un talento superior ;ma 
actividad infatigable, por cuyas recomendables cualidades captóse el 
aprecio de sus jefes. 
Su gusto literario, esquisito y ecléctico le llevó á reunir en su 
librería particular códices raros y singulares de gran valía, obras de 
interés y mérito, datos históricos y estadísticos, que revelan sus afi-
ciones f avoritas, y de cuyos materiales sacó no poco provecho en 
sus estudios. 
Uno de sus buenos trabajos, elaborados con ellos, fué el mag-
nífico Cuadro Estadístico de la enseñanza, que vió la luz un Mé-
jico on .1887. 
Por el ayuntami into de Lilanes, .donde hoy so trata de erigirle 
una estatua por suscripción popular, trabajó con el celo, que le dis-
tinguió siempre que de fomentar los intereses del país se tratase. 
Merced á este celo, á su desprendimiento y generosidad debe aque-
lla histórica villa varias piadosas y benéficas fundaciones, y entre 
ollas la del Colegio de 2.» enseñanza de la misma. 
Falleció tan buen astur y laborioso empleado público en el men-
cionado punto, en el seno de su familia y de sus numerosos ami-
gos, el 9 de Noviembre de 1889, siendo en extremo sentida su muerte. 
Virtuoso y modesto, jamás quiso ocupar elevados puestos, por 
más que tuvo ocasión para ello. Era hombre que carecía de aspira-
cionoa en este sentido. Todo su empeño fué hacer bien siempre que 
pudo, y asi es como de éste modo llegó á legar los gratos recuerdos, 
que dejó á su piso por la tierra. 
Pardo y "Valdês. = (Sa«o/to): Mayorazgo de la nob1* [ 
casa de su apellido, unida á la de Osorio de las cuales trata el 
cronista y Ministro del Supremo Consejo de Castilla don, Rodrigo 
Meudcz Silva en su «Claro Origen y desaniencia ilustre de lá anti-
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glla Casa de ValtU*», 4110 fué impreso en Matliid en 1650 (1 tomifco 
foliado, de 43 pág. on i . " ) . 
Fué Pardo y Valdés, Jo mismo que un hijo suyo de idéntico 
nombre y apellido, y de quién hice ya mención en la página 165 de 
mi anterior Ensayo, impreso en Cebú on 1888 (1 tomo en i.0 de-
XXXIIT—275 pág'.), caballero del hábito do SanHogo, Capitán, g0 no-
ra 1 y Almirante de los Galeones de Indias. Murió en uno de los 
viajes, que hizo por los mares del Atlántiro, Inicia el año de 1638, • 
nfío en que su hermano, el Almirante don Juan, falleció también en 
la Armada de don Lope de Hoces, yendo al socouo de la plaza de 
Puonterrabía, siliada por los franceses. (Vid. dicha obra de Mendez 
!-'ilva, folio 48). Para rletalles acerca de aquel fumoso sitio puede oon-
•ml tarso á don Ignacio Cnlonge y Pérez en el tomo I I pág. 196 y si-
guientes de su Pabellón Hspañol- (Madrid 1855)—donde se hallan no-
ticias concretas sobro el particular. 
Paterna. —(Reina): Primera f¡Rpo.=a ilñ Rxmi ro I , v 
madre de Ordoiio I también de éste nombre, quo subió al trono do 
Asturias en el año do 850, y reinó diez y seis con gloria y espíen^ • 
dor de la naciente monarquía, restaurada por don Pelayo en Cova-
donga. 
l i a reina doña Paterna, que así la llama el Tíldense y cl P. 
Florez, en el tomo I , pág. C4 do sus Reinas Católicas, cont¡.a la opi-
nion do don Luis de Salazar y otros, debió haber muerto, muy jó-
veit todavía, cn el comienzo del remado de don liamiro, que pasó á 
segundas nupcias con doña Urraca, alavesa de origen, hacia el año 
do 842. Apenas si hay memorias más que dol nombre do aquella 
señora. (Vid. Antigüed. del P. Carvallo, Tom. I . Tit. 18, parrf. I y 
nig. desdo la pág. 343 en adalante). La segunda esposa de n,quel 
monarca asturiano sobre vivió unos 11 años á su marido, falleciendo 
en la era de 899, según el epitafio de su sepulcro en. Oviedo, que 
c-pift el mencionado historiador, y trae también el cronista Gil 
(lonzalez Dávila en su Teatro Eclesiástico de la Santa Iglesia Sé 
Oviedo (1 tomo i . " de 153 pág. edic. de Oviedo, hecha en 186(5), ft 
la pág. 89, aunque con la fecha diferente, que fija en la era do 904. 
101 timbre principal do doña Paterna consiste en haber sido :xia-
tiro del heróico monarca don Orloño I . 
Prado y Valdés. - (Ánlonio) : Srthio c a t e d r á t i c o qun 
fué do la Universidad de Oviedo k principios de éste siglo, y censor 
de E l Como Militar ?/ político de Asturias, periódico qae publicaba 
cn la villa de Oastropol por los años de 1810 la Junta superior del 
Principado, 
Presno. = (ÍV. A ñ a s (le): Ejomplar y virtuoso reügiopo 
franciscano, muy distinguido en el claustro por su ciencia y vida 
austera, lo mismo, que por los altos cargos y empleos, que desem-
peñó dentro do su Corporación. 
Prieto.— {Fr . P a i r o ) : Misionero « s u s t i n o de Fi l ip inas , 
A cuyo Archipiélago arribó en 1732 y donde desempeñó con cèlo la. 
cura de almas durante varios arios. Había nacido en Noreña en 1707 
y vestido el hábito de su Orden en la ciudad do Salamanca. "Kallo-
ció en Manila el año de 1742. 
Prieto y Mestas.— (Femando): Sábio c iwnto mo-, 
dcsto sacerdote, canónigo do la Catedral de Toledo, donde fué sc.-
= 4L7 = 
cretario :lel cardenal Inguaiizo, paje án(;es de los hijos del Marqués 
de Gastañaga, para quienes escribió un Tratado do Lógica, Acadé-
mico de la Historia, y fecundo escritor sobre diferentes materias, 
redactor de varios periódicos do Oviedo por los años de 1820, cua-
tro veces Eector del Oelegio de Santa Catalina, y de la Universidad 
toledana, donde fué catedrático muchos años, literato âistinguido y 
autor de muchos trabajos, que se conservan aún inéditos, como del 
«Bosquejo del Jansenismo», quo osoribió, may joven todavía, y se 
publicó en el tomo X V I I I de la Biblioteca de Religión, aunque sin 
firmarlo su autor. 
Había nitoido en Santa María Magdalena do Beródia, feligresía 
del ayuntamiento de Oabrales, perteneciente al partido judicial de 
Tjlanes, el dia 10 de Octubre de 1793, y falleció, en la imperial 
ciudad mencionada, el 30 de Abril de 1831. 
Hizo sus primeros estudios con los Padres benedictinos del mo-
nasterio de San Salvador de Gelorio, y después do recibir el grado 
de bachiller abrazó la carrera eclesiástica á la que se sentía incli-
nado desdo sus más tiernos años. 
r Begentó por algún tiempo la cátedra de Derecho canónico, de-
dicándose a! mismo tiempo al estudio del griego y del hebreo, len-
guas que llegó á dominar á la perfección. 
Trasladóse desde Oviedo á Madrid y alli estudió la lengua ará-
biga bajo la dirección del sábio P. Artiga, distinguiéndose en la 
corte por su ejemplar conducta de sacerdote. 
Luego pasó á Toledo, donde el Emmo. Sr. Inguanzo le dispensó 
todo género de protección, y le animó á seguir en su laboriosaa ta-
reas literarias. 
Una de las más difíciles comisiones que se le confiaron en 1830, 
un año antes de su fallecimiento prematuro, fué la de cotejar el 
manuscrito de la Historia de Plínio, que se eonserbaba en aquella 
ciudad, á fin de anotar ¡as variantes, que halláse. Uevó á feliz tér-
mino su cometido con aplauso general do los inteligentes y de la 
Real Academia Española, que en premio de aquel trabajo le abrió 
sus puertas ingresando en ella el Sr. Prieto. 
Sinceros parabienes le prodigaron por su saber y virtudes, en-
tonces, sus numerosos amigos, especialmente el Dr. .0. Julio Silig. 
Al poco1 tiempo perdía aquella benemérita Corporación al nuevo só-
cio, que arrebatado á las esperanzas de las ciencias y, de las le-
tras sucumbia victima de la penosa enfermedad, que le llevó al 
sepulcro. i)ejó el Sr. Prieto gratísimos recuerdos, y fué muy sen-
tida su muerte por cuantos eran conocedores de sus relevantes 
prendas. 
Numerosos escritos salieron de su bien cortada pluma; más to-
dos ellos quedaron inéditos, esperando una mano generosa, qué los 
saque del olvido, en que los dejó su ¡lustre autor. 
' Pedrayes. = (Agustin): Rohi^snUíuiie mattmMcò de 
vastos y profundos conocimientos en las ciencias exactas y físicas. 
Nació en Santa María de Lastres, parroquia comprendida dentro 
del ayuntamionto de Colunga, partido judicial de Villavioiosa, 
distante de la cabecera de aquel, poco más de unos cuatro kilóme-
tros, el dia 28 de Agosto de 174*, y falleció, en Madrid, en 18 de 
Febrero de 18U. 
Fué lujo de don Emetério, cirujano de profesión, y de doña 
María Manuela Foyo ó Toyo, naturales ambos y vecinos de la in-
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mediata feligresía de fia.» Vici-ntc Je l ,uí , )>oco distan to de la men-
cionada, á la c|Uc trasladaron su resicleneia. 
Kn el mismo puerto y villa de Lastres eursó huuuundades bajo 
la dirección de su propio padre don Emetério, pasando, muy jóven 
aún, íi la Universidad, de Santiago, donde estudió Filosofía, y se 
graduó ele bachiller en 18 de Agosto de 17G2, antes do principiai1 la 
carrera de Leyes, que simultnr.eó con la Teología bajo la dirección 
de los catedráticos don Benito Hermida, Boán y Peña, recibiendo 
el mencionado grado en la primara de dielms fucullfldes el 29 de 
Marzo de 1707. 
Dos años despufis pasaba don Agustin l'edrayes y Voyo á Ma-
drid, á donde le habla.ya precedido la fama de su saber, y era nom-
brado por Carlos IV maestro do matemáticas do su l ieal Palacio, 
y luego lo encomendó una cátedra (lo la propia asignatura en el 
Seminario do Nobles de ia corte. A1H permaneció explicándola du-
rante 22 años con aplauso do sus sábios comprofesores, hasta <}iié, 
debilitada on extremo su salud por exceso de estudio, so vió obli-
Kado á pedir licencia para reponerla, donde más le conviniese, en el 
año de 17'JO. 
Regresó, pués, á su villa natal, donde permaneció unos ocho 
años, al cabo de los cuales fué llamado do Real orden á la corte en 
Setiembre de 1708. 
Kra necesaria su presencia en Madrid, donde, á su llegada, fué 
oomisionado por el Ministerio de Estado para asistir al Instituto 
internacional do Paria, que debía ver al siguiente año reunidos en 
la capital del reino vecino las eminencias europeas del saber con 
motivo del arreglo do pesas y medidas conforme al por entonces 
nuevo sistema métrieo-clecimal. 
Previsto estaba que un hombre de la talla cientifica dèl señor 
Podrayos había de representar á España con honor en aquella res-
petable asamblea, y por eso se lo designó al efecto en unión do don 
(labriel Ciscar para asistir allí á las reuniones, que tuvieron lugar 
con tal motivo. Además de los vastos conocimientos cienUftcos que 
posi.'ía, dominaba á la perfección varias lenguas, como la francesa, 
la inglesa ó italiana, ventajas no despreciables para el caso, en que 
le sería preciso alternar con los diversos personajes, que en París 
debían darse ri la con el objeto expuesto. 
Pisto, y el babor pasado la mayor parte de su vida torturando 
la ¡ntoligeiifia con cálenlos algebraicos, inspiraba plena éoivfiansia en 
el enviado español, don Agustin, pera que se abrigase la del éxito 
satisfactorio de la elevada misión, que allí iba á desempeñar. 
líos representantes por Holanda, el Piamonte, Toscana, Dina-
marca y Suiza, señores Balbo, y Elicits, Van S. Widien, Buggo, Pa-
broni, Pranebini, y Tralles, con los demás individuos que desennpe-
ñaron en aquel Congreso á Francia y otras naciónos de Europa,'-
no pudieron menos de admirar la clara y penetrante lógica del mo-
.desto sábio asturiano, que habló en más de una ocasión revelando 
su paracer y el profundo caudal de sos conocimientos científicos. 
En virtud de sus brillantes exposiciones se adoptó el círculo repe-
tidor de Morda para la medición del arco del meridiano, del cual 
debía sor deducido el cuadrante de longitud, y de él la diezmillo-
nésima parte, como unidad del nuevo sistema. 
Apoyó con irrefragables razones su utilidad, y se le pidió voto 
en cuantas «rduas cuestiones allí se ventilaron. 
Apesar de sus muchas atenciones todavía tuvo tiempo para es- ' 
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cribii- en la ciudad del Sena un buen tratado de Matemáticas, del 
cual no so encuentran ya ejemplares. 
Aquella obra confirmó más y más la justa opinión do sábio, en 
que se le tenía. Regresó á Madrid al uño siguiente, .1800, siendo re-
cibido con singulares muestras de aprooio. Al próximo inmediato, 
1801, se le nombró Ministro honorario del Tribunal de Cuentas del 
Reino, por decreto expedido en 11 do Marzo á instancia del mismo 
Carlos IV . 
Volvía pobro y escaso de recursos, puesto que el viaje y estan-
cia en París habíale agotado sus pocos recursos. Todos los gastos ha-
hínii sido hechos á expensas de su bolsillo, por que l i procaria si-
tuación del Bravio español no había permitido señalarle la mas in-
significante subvención. 
; Asi. es que á su llegada á la córte fué preciso abrir una suscrip-
ción voluntaria, á la cabeza de la cual figuró el señor Duque de 
Osuna, para proporcionar al ilustre geómetra los indispensables re-
cursos para su subsistencia. 
• Ta1, recompensa obtuvo á cambio de sus desvelos y saerifioios. 
Ku 1805 resolvia Pedro.yes en Bsp»ña el indisoluble problema, 
que propusiera en Paiís á los sábios de la Asumbléíi. allí reunida. 
Jfil observatorio astronómico de Madrid se apropió aquel singular tra-
bajo, y allí yace hasta la fecha en el olvido, después d.) dado á 
UIJÍ, por una Asociación literaria, en un tomo 4.° may. de X X I V — 
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131 programa do aquel problema lo había escrito é impreso an-
tes en Madrid en 12 páginas en folio. 
Dispuso su autor un concurso público para su solución publi-
cado en la Gaceta oficial do Madrid del 17 de Abril de 1798 (fólio 
ÍJ49) proponiendo un premio de cinco mil reales al quo la ejecutase. 
N a habiéndolo logrado nadie lo resolvió él mismo en 1797 dando ado-
máí noticias históricas sobre Ips causas, que lo habían motivado. 
Su tratado ciicho de Matemáticas fué impreso en París en 1799. 
Otras obras que dejó inéditas vieron la luz después de la muerte da 
su autor. 
Mi buen amigo el docto, médico y conocido escritor actual, don 
Eugenio Jlui-Dia?, de Caravia, hablando de don Agustin Tedrayes 
dicí que era un hombre de condición apacible y bondadoso por ca-
rácter. La ingenuidad de su alma reflejábase en su rostro siempre 
risueño y apacible. 
Su única fortuna consistía en sus libros y manuscritos, que re-
galó á su proteotnr Oárlo'; I V con un aparato comparador de pesas 
y medidas, por él inventado. Infatigable obrero de la inteligencia no 
aspiró Pcdrayes más que á ser útil á sus semcjiintes, aprovechando 
sus talentos en bien de sus conciudadanos. Retenta años largos con-
sigrados al estudio constante hicieron de él un modelo de laborio-
sidad y un ejemplo de entusiastas por las ciencias, que cultivó 
desde niño. 
Murió, si pobre de bienes de fortuna, modesto, y casi olvidado 
en K mayor indigencia, rico de virtudes cristianas y cívicas, llevando 
•consigo al sepalcu» los más sinceros parabienes, y dejando en el 
:mundo los más indelebles recuerdos dé su paso por este valle de lá-
grimas y miserias. 
P e l á e z . - ( Á n g e . l ) : Jóven é i n - p n n d n poeta l)ftl>!<\ , . „ . 
.yos primeros ensayos literarios hechos en El Oriente de Asturias, pe-' 
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rióclico quo se publica on la villa de Manes semanalmonle desde el 
año 1885, revelaron desde luego sus folises disposiciones para la. gaya 
ciencia, Nació éste fiprovcchado y correcto escritor actual, en la men-
cionada villa, hacia el año de 1858. 
En el de 1874 se embarcó para Méjico, donde hoy reside, y allí 
concluyó su carrera literaria, dándose á la vez á conocer por sus 
castiza,! y elegantes produccionen en la prensa periódica de aquella 
region del Nuevo Mundo. Su nombre figura ya allí entre Jos culti-
vadores de las bellas letras para las que tiene demostrado aptitud 
suficiente, como una esperanza muy fundada del brillante porvenir, 
que aún alcanzará, sino desmaya en sus nobles tareas, adquiriéndose 
el elevado puesto que está llamado á ocupar por sus envidiables 
talentos. 
Pe láez Campomanes. = ( B o ã r i g o ) : Memorable l ia 
de ser siempre en los fastos do la historia pátria contemporánea el 
heróico levantamiento de Asturias contra Napoleón I en el dia 9 de 
Mayo de 1808, en que: 
siempre sumiso á la ley 
que le dictó el soberano 
exclamó el pueblo asturiano 
¡mnera el traidor! 
—¡Viva el Iley! 
repitió el eco allí, en Oviedo, repercutiendo de valle en valle y lle-
vando la abirnm después al último rincón del noble Principado, como 
en sus Recuerdos describe el Sr. D. Kvaristo Escalera, y dejaron 
consignado el Condo de Toreno en la célebre y monumental obra 
Hístonii dd levantamiento, guerra y revolución de España, como el 
autos de las Memorias de aquel notable aconte-iimiento y escritor 
ovetense, don liaroón Alvarez Valdês, en la suya de éste título. 
Testigo do vista éste último do lo ocurrido por entonces en la 
capital de Astursas, donde había él nacido en 17 de Noviembre de 
1787, siendo hijo do don Diego Alvarez Valdês, escribano de la Real 
Audiencia, y de doña Rafaela de la Uiva, describe en aquella obra 
con los más vivos colores los primeros sucesos- del levantamiento, y 
el Koncrnl entusiasmo, que se apoderó del pueblo astur al saberse 
allí los del 2 de Mayo en Madrid. Con interesantes narraciones y no 
menos iiUcrosantos descripciones de hechos y episódios esmalta «.quel 
autor su meritorio trabajo, que acaba de ver la luz pública, á ex-
pensas de la Exorna, Diputación provincial, en un magnífico tomo 
en 4." may. de XV—247 páginas de impresión esmerada, (Oviedo-
imp. del Kosp. prov. 1889), y avalorada con curiosos Apéndices, en 
número de 7ü, que ván al final del del mismo como documentos fe-
hacientes. 
En dicha obra se estampan los nombres de tantos y tantos bue-
nos patriotas como en aquellos sucesos tomaron parte, uno da los 
cuales es ol de don Kodrigo Peláez Camponiíines, que coadyuvó, cual 
otros muchos, al feliz éxito que tuvieron declarando la guerra al lla-
mado capitán del siglo. 
Pláceme consignar aquí con el suyo los de los principales ini-
ciadores y promovederes de tan heróica resolución, que pasmó y llenó 
de asombro h las naciónos européas. Oada uno de ellos merece el 
especial recuerdo, que hé de dedicarles á su debido tiempo, sin per-
juicio de darles á conocer hoy en obsequio á su buena memoria, 
í>e llamaron aquellos heroicos varónos, honra y prez de nuestras : 
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montanas, Aon Ramóo de Llano Ponte, canónigo do la Oafcedral 
ovotonse, iallucido ou Vaüadolid on 182i, don NiootAs Llano Pon-
te, deudo suyo, Manuel Argüollos, Manuel Lastra, Joaquin Eseário, 
J O Í Ó Ai'^ih'lles Ciíaontes, Juan Arguelles Toi-al, Gregorio Piquero Ac-
güo les, Rodriso do Cienfuegos, Conde de feñalva, Manuel M. Bo-
coneo, Felipe Vazquez Uáuga, Podro Alvm-ez Oeltoruolo, Gregorio Jóvo 
Dasinai'inas y N'aldes Vizconde do Uanipo (í-raude. Mareos B, de 
Qairós, Oregorio de Quiros, Pedro H, de la Kseosura, !).« Joaquina 
Bovela, José Jove Valdês, Peinando Miranda y Luanco, Jüaquiu 
José de Návi i-O^oi io Marqués do Banca Oruz de ¡Jarconado, Jasó 
María Q. de Llano Ooude de Torcno, Alvaro Flárezi Estrada, Igna-
cio Florez Arango, Angel Infanzón de la Vega, Jo-̂ é del Busto, An-
tonio de Herédia y Velarde, Vicente de Antayo Marqués do VUta-
Alegre, José Noriega, Vicenta Muría Acevedo, Rafael del Riego, Ra-
món do Miranda nolis, Joaquín María Velarde, Isidro Antayo, lla-
faol Monéndez de Luaiva., dignísimo Obispo de Santander, el bailio 
dou Antonio Valdês, Francisco do Asis l i . de Quirós, M»rqués do 
Camposagrado, Hermenegildo Barrera, Alvaro de Armiiíán, Antonio 
Peón y Herédia. José Cienfuegos Jovellanos, Sancho Victoréro de 
' Junco, Garlos Ralo Ramirez y otros, cuyos nombres os imposible 
consignar sin liacer un extenso catálogo. Todos ellos, se^iin la me-
dida de sus fuerzas, y cala uno dentro do la esfera do sus atri-
buciones rivalizaron en patriotismo, y se colocaron á grande altura 
en la historia, que hú do guardar los más bollos recuerdos, á que 
se hicieron acreedores por sus nobles esfuerzos en pró de la causa 
nacional. Francia conservará con inoi lifh'.able. orgullo loa de sus 
sanguinarios Mariscales; mientras líspaña y Asturias podrán deoir 
ti la faz del mundo.' los verdaderos héroes son los hijos de éste suelo. 
Pelaez Caunedo. - (Felipe): GaterinUico que fué do 
Cánones en la Univcrsidíid de Oviedo y dignísimo Obispo ¿le la Dió-
cesis de Lugo, donde falleció on 1798, después do haber presidido 
aquella Silla desde ITS'?, aiio on quo fué preconizado y consagrado 
en el monasterio de Dueñas p T el Prelado de la de Leon. Había 
nacido en el lugar de su segundo apellido, comprensión do la fe-
ligresía de Santa Muría de Gúa, ó San Cipria-no, como quieivn otros, 
enclavada dentro del ayuntamiento de Somiedo y partido judicial de 
Belmonte, por Jos años de 1749. 
Cursó en Oviedo Filosofía, Cánones y Leyes, pasando desde allí 
á Valladolid, donde hizo oposición á varias cátedras de aquelln. Es-
cuela, Colegio de estudios mayores, y regentó la. de Clementinas, 
siendo nombrado al poco gimnasiarca ó Regente de todas las que se 
explicaban en aquel centro. 
Siendo Canónigo de la Catedral de Oviedo, y Juez de Cruzada 
en aquel Obispado, desempeñó delicadas comisiones que en 1773 le 
confió el Cabildo pava la córte de Madtid, donde evacuó su come-
tido A satisfacción. 
Fin 1774 hizo oposición á la Doctoral de Sevilla, que ganó des-
pués de haecr brillantes ejercicios, siendo presentado para la mitra 
dicha en 19 de Marzo de 1787, do la que le dió posesión el Deán 
de la propia iglesia don Luis de Angostinas y Villasante. 
Fué un Prelado celosísimo de su grey, corno se echa de ver en 
sus magníficas Pastorales, que dejó impresas, y en. las Constituciones 
sinodales, que redactó para el mencionado Obispado. (Vid. el tom. 
31. de la JUsp. Sag. pág. 292, donde el P. Risco trae más extensos 
36 
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pormenores de la vida do éste ilustre Pastor de la Diócesis lu. 
cense). 
Pelayo.— Obispo): Insigne y e sCWPCHIO Prelado 
de la iglesia ovetense, por cuyos derechos y prerrogativas abogó 
constantemente alcanzando para ¡a misma notables pm'üegios y 
exenciones, cronista y escritor curioso del siglo X I I , merced á cuya 
laboriosidad diligente han llegado hasta los tiempos presentes có-
dices históricos de gran valia, letrado de mérito, como le llama el 
Arcediano de Tinéo, Marañen de Espinosa, famoso orador sagrado 
y muy versado en humanas letras. 
No faltan críticos, que para aminorar el mérito de don Pelayo 
como historiador y adicionador de aquellos antiguos códices, le dén 
e! dictado de fabuloso, sin tener en cuenta que semejante dictado 
disiente del juicio, que necesariamente se forma al repasar sus adi-
cjones envista de la sencillez con que aquel Prelado relata los sucesos 
de su tiempo, y refiere los de épocas anteriores en sus escritos. 
Nació tan eminente escritor do su siglo, en la ciudad de Ovie-
do, en cuya iglesia sirvió como coadjutor cíel l imo. Sr. Martin, Ide 
éste nombre, desde el año .1098 hasta el de .1101, en que le sucedió 
gobernando aquella IHóeesis por espacio do 28 años, Benunció el 
Obispado, en 1129 para retirarse á la vida privida y falleció en ella 
hacia, el de 1153 según la opinión más aceptada, teniendo por su-
pesor en la mencionada Silla á don Mart in I I . 
Véanse sus memorias en el Teatro Eclesiástico de la santa iglesia, 
de Oviedo, que escribió Gil Gonznlez Dávila (pág. 117 de la edio. ' 
menoionacla; en la Msp. Sag, tomos 4 ° pág. 196 —14.» pág. 480•• 
id. ')7.o págg. 187—117—id. 88.» cap 2.° pág. 113. como en la Crú-
nic. de A, de Morales, l ib. 17.° cap. 19.—Item en la Diog. EelesiasUe. 
completa, donde pueden verse exttnsos pormenores de su vida y nu-
merosos escritos). 
Apenas tomó posesió fué uno de sus primeros cuidados el restau-
rar la Catedral, consagrando en olla los altares de San Pedro y San 
Pablo, San Juan, San Nicolás, Santa María, San Vicente, Levita y 
mártir, Santa Magdalena y Pan Juan Bautista, defendiendo sus de-
rechos contra sus opresores. ]>'n el quinto año de su gobierno al-
canzó deli'Papa Pascual I I la Bula de exención á favor de su igle-
sia, por la que se la declaraba sujeta únicamente á la Santa Sede 
Apostólica, y libre de Ja jurisdicción de las demás Primadas de Ms-
paña. Los términos en que está concebido tan singular privilegio, 
cuyo texto puede verse en las Antigüedades del P. Carballo (Tit. S3 
párraf. XIV. pág. 88 del tom. 2.°), son en extremo laudatorios tanto 
para don Pelayo, como para su Diócesis, exenta desde entonces basta 
el Concordato de 1851, (artic. 8.°). 
bll mencionado Breve pontificio lleva la fecha de 30 de Setiem-
bre del año 1105, y fué al siguiente confirmado por el rey don Al-
fonso de Leon en todas sus partes y cláusulas. 
Restauró asimismo el monasterio de Tuñón, que consagró en 16 : 
de Agosto de 1108, siendo Eulálio, Abad del mismo, como la iglesia : 
del dç Górias en 1113,. siéndolo del mismo Munión, conforme á las 
memorias de aquel tiempo. 
Conforme á las referentes á este Prelado, que se conservan en 
el libro, llamado de las Kal&idas, en la catedral de Oviedo, parece / 
que falleció en 28 de Febrero del año 1153, colocándose sobre su ; 
sepulcro un significativo, rótulo, que se v< ía en k; parte izquierda ;> 
de 1;:, entrada á la sala capitular, 
En HIS celebróse allí, á instansiaa suyas, un Concilio 6 Junta 
general para las mejores providencias de gobierno y atajar los atro-
pellos de que era objeto su iglesia por parte de algunos magnates 
del pftiR. (Vid. Villanuño, en su Summa Cone—Tom. I , pág. 455), 
y en 1117 estableció en ella el cargo de Arcediano, señalando los 
términos do su jurisdicción. 
Sus obras escritas llévala los títulos siguientes.' «Líber Chronico-
r.im ab <xordio mundí usque Kr»xa MÍ 'LXXi—MS. de 73 hojas, que 
se conserva boy en la Bibliotee. 3\iie. Algunos historia dotes niegan 
ser ésta obra del Obispo Pelayo, fundados en rezones de poco peso. 
En aque' códice están contenidos, confoime leyó don Francisco Pé-
rez Bayer, varios tratados interesantes. «Clirónicon Beg. Ijegionen-
siuiti» se titula otro códice, que por Morales y Florián de .Ocampo se 
Je atribuye. (Vid. Esp. Sag tom. i . " pág. 190. y tom, 38. Âpenã— 
item, el 14.0 pág. 480) 
Es ésta obra hay una continuación de la Crónica de Sampiro desdo 
el reinado de Ramiro I I I hasta la muerte de Alfonso IV de Leon 
en 1100, según el histonndor Sandoval wi la suya, intitulada Cinco 
Obispos. No existe el Códice de referencia entre otros suyos, que be 
conservan en Oviedo, por haberle remitido el Dr Herrera, Maestres-
cuela de la catedral, al Sr. Daza, que se !o había pedido desde Se-
villa en el año de 1500. «Ttaeio» es otro de los que a! Obispo Pelayo 
se atribuye, y en el que se contienen las genealogías de los Beyes 
godos, suaves, vánd.Uos, y alanos desdo la era de 305. Está copiado 
en el tomo IV de 1» Esp. Sag. y en el 37 pág. 187—117 de la misma 
obra: se halla inserto en la Crónica de don Lucas de Túy, publi-
cada por el cardenal Loaisa. Consta también en el llamado Códice 
Ovetense, donde se engloban los de don Sebastian de Salamanca, Ju-
lian Pomério, Vúlsa y San Isidoro de Sevilla, con los de los Beyes 
godos basta Vamba. 
«Bistoria del Arca do las Iteiiquias de Oviedo» (vid. el Ap. 14 del 
tom. 37 de la JSs}). Sag.), «Concilio Ovetense» y el libro intitulado: 
«Genealogía de los Beyes godos», que tradujó é insertó Morales en 
el libro X I I cap. 29 de su Crónica general, son también obras de éste ' 
infatigable escritor. 
El benedictino Aríz le atribuye la Historia de Ávila, que. en 
líiOT publicó en Alcalá, como lo asegura Sandoval, y Gil de Zamora 
las memorias referentes 4 otras varias iglesias de Espaíia. 
El libro gótico, llamado de los Testamentos, es un MS. de 130 
hojas en vitola, y en él se hallan los de algunos Reyes de Asturias 
y León á favor'de la catedral de Oviedo. Quizá en lo referente á 
ella, respecto á privilegios de que gozó, se eche de menos la es-
crupulosidad, que le exigen Mariana, Perreras, y hasta el contem-
poráneo Sr. Quadrado, con otros escritores, que de don Pelayo se 
ocupan; pero no oabe 'duda se conservaron, debido 4 su celo é inte-
Jigeneia, muchos é interesantes datos para la historia de España en 
las obras de tan bonemérito Prelado. 
Basta este solo título para que se le mire con. el respeto y con-
sideración A que es acreedor bajo el punto de vista indicado, sin 
que los escrúpulos y reparos (justos ó no justos), que se le hacen, 
puedan menoscabar su mérito como escritor, que no era la más apra-
pósito para dedicarse á los áridos estudios históricos, quê cultivó en 
medio de sus faenns apostólicas. 
Peón,-- (Cóíiii!-): Exce ento, bib'iófi o A quién la. ciu , 
dad de Oviedo encomendó la misión de registrar los archivos de Es-
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paña, y oon especialidad el de Simancas en 1625 para compulsar allí 
varios documentos liistóricos referentes á aquella capital, como una 
do las do voto en Córtes de la monarquia. 
Ignoro sí se eonserraji ó no trabaios suyos, impresos ó manus-
critos. 
P é r e z Acevedo. — (Felipe): JniBligente y Éiíievirio 
marino, cuyo nombre ilustre di ó á conocer mi buen amigo Fuertes 
Acevedo, publicando su biografía, con el Diario de sus Expediciones, 
en la Revista gcnerul de Marina, que ve la luz en íTaclricl bajo el-
epígrafe Glorias de Asturias; (vid. dicha Revista del año 1886 desde 
I» pág. 687 á la 098), 
Había nacido en el concejo de El Franco, ignorándose el lugar 
preciso, pués el de Seveiro, que señala aquel docto y enklito es-
critor como pueblo de su naturaleza, no se encuentra entre los que 
tráe el Nomencláto?- general de la provincia, escrito por don Cristo-
bal Latorre, é impreso en Oviedo el año próximo pasado, 1889, ni en 
el Diccionario Geográfico (lo España y stts Colonias, redactado con 
presencia de otras obras del mismo género, bajo la dirección de don 
F. de P. Vidal, y publicado en Madrid (2.» edic.) en 1863—.1 grueso 
tom. en 4.° may. de 1351 pág. á 3 columnas. 
D. Felipe Pérez Acevodo vió la luz de la existencia el año 1762, 
y falleció on el Ferrol en 22 de Diciembre de 1325. 
La hoja do sus servicios arroja los siguientes datos desde que 
empezó su carrera en el Departo monto dicho con fecha 5 de Fe-
brero de 1Í82. A de F. on 23 de Diciembre de aquel año; en 28 de 
Abril de 1787 es nombrado alférez de navio, en 1.° de Mayo de 1891 
teniente de fragata, en 27 do Agosto del 96 teniente de navio, en 
líí do Noviembre de 1805 capitán de fragata, y últimamente, en 29 
de Mayo do 1815, ascendió á capitán de navio. 
Hizo varios viajes por los mares de Europa. América y Oceania, 
siendo imo dolos más notables el que verificó â Montevidéo en 1802,: 
llovandi la correspondencia oficial, á bordo do la corbeta Principe 
de Asturias, por los disgustos que se le ocasionaron durante la, tra-
vesía. 
De los cargos que por entonces se le hicieron en viitud de una 
acusación, fué pleimmorite vindicado por su paisano el Intendente de 
Marina don Diego de la Vega Infanzón al regresar á España. En 
1783 se halló en los ataquei? contra Argél mandando el galeón San 
Blas; pasó á Manila con la fragata Palas en 17f:8 y tres años más 
tarde aesembarcn.ba con 30 hombres en Tolón pora auxiliar el fuerte 
de Balaguer, perdido en Diciembre de 1793. Guarneció el de Delec 
oon 100 hombres de artillería después, y en 14 de Febrero del 97 asistió 
al combato del Cabo de San Vicente mandando el Navio S. Isidro, 
cayendo prisionero en aquella ocasión. 
Pasó al Departamento dicho en Setiembre de 1803, y en 21 do 
Octubre de 1805 asistía al combate de Trafalgar con Gravina y Ohur-
ruca, montando el navio San Francisco ãc Asis. 
Volvió allí á caer prisionero, naufragando sobre la costa de Rota, 
y puesto en libertad llegó Ã Cádiz en Noviembre siguiente encargan-
dósele el mando de un cañonero. 
En Marzo de 1810 fué nombrado primer ayudante de la Subins-
pección de pertrechos navales en el arsenal del Ferrol, y en 25 de 
Julio do 1818 comandante de la provincia marítima de la Corufia, 
donde permaneció hasta Octubre del año siguiente, en que se le rí.-;-.--
levó de nque) eiygo. 
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Ultimamente desempeñó ¡os de Inspector del 6.° Kegimiento de 
Marina y Gomandiuite militur del Ferrol en cuyo segundo destino 
permaneció hasta el I I de Julio de 1825, que so retiró"dafltivamenta . 
del servicio. 
Dejó varios eseritos inéditos referentes ¡i nsuntos de NAutic* 
como él mismo lo asegura en sus «Memorias nidustrialos», impresas 
en la Comiin en 1816. 
Kl Diario Ha su Expedición al JSxtncJio de. Magallanes, que os-, 
cribió en Junio do 1780 i. bordo de la fragata Santa Maria de la 
Cabeza., siendo Oficial de derrota, y dirigió á un amigo suyo, resi-
dente onGijón, fué publicado en Madrid por entonóos, y últiraamonto 
inserto en la mencionada Revista general de Afarina,' dondo puede 
verse con las notas que lleva ai pió, escritas por el Sr. Fuertes, v la 
Arma autógrafa del autor, que ésto insigue publicista asturiano tuvo 
cuidado de estampar al final, después do los datos biográficos an-
tecedentes consignados. 15s el Diario de referencia un trabajo in-
teresante. 
Pérez del Busto.* (Alonso): Insigne Cap i t án , na-
tural do Villaviciosa, cuyos hechos y proezas escribió y publicó en 
1763 otro individuo do la propia familia á que aquel porteneoía, y 
del misino nombro y apellido, que el monciomulo. 
Pérez de Cué.—(Jimn): l i y m p l a r y virtuoso sacer-
dote, hijo de la villa de Llánes, donde ó. expensas suyas se fundó 
en 1330 un hospitai-alberguovía con destino á enfermos y peregri-
nos, que por allí pasasen para Galicia con el objeto visitar el so-
pulcro Ail Apóstol Santiago 
Pérez de Granda. — (Andrés ) : 'Dipufc.ulo por O m v í o 
en la Junta macpm, que se celebró en aquella capital, á nonibre 
del Príncipe de Asturias don Entique, para tratar do expulsar íi. 
los poderosoü Quiñones, que tenian revuelto el pais con sus atro-
pellos y arbitrariedades. Con el propio motivo envió allí el mencio-
nado Príncipe á sus comisionados don Fernando de Valdés, G-onzalo 
Rodriguez Argüelles y Juan Pariente de Llanas, quienes tomaron 
posesión del principado, y acta de los acuerdos habidos en aquella 
asamblea, recibiendo el pleito homenaje de los fieles subditos, á que 
don Enrique correspondió jurando defenderles en lo sucesivo, con-
formo lo manifestó desde Avila en 31 de Marzo de 1444 en presen-
cia do varios magnates del reino, (Vid. las Antigüedades del P. T Í U - -
ballo. Tomo I I . Título 4(1, desde la pá?. 203 en adelante). 
Pérez M o r á n . — (Alvar) : IJnode los buenos caliallems 
de su tiempo, que con Alvar Gonzalo Moran, deudo suyo, y otros 
varios nobles asturianos, se halló en la famosa junta do Tejadillo, 
donde se trató de las paces del reino, después que. don Pedro T de 
Castilla repudió á la reina D.» Blanca para unirse k D.* María do 
Padilla. Con Alvar Pérez Morán tomaron asiento en la menoionada 
Junta, entre otros proceres del país, sin obtenerse resultado favora-
ble de lo eii olla determinado, Gonaalo B. de Quirós, Fernando Al-
varez do Nava, Fernán García Duque, y Juan Alvarez y Martinez 
Huergo, todos ellos muy celebrados en las Crónicas de aquel tiempo. 
P é r e z Mór is . — (José) : E.=cnto< y yi^riorli-ta, Direc-
tor de E l Boletín Mercantil, de Puerto Rico, donde fué vilmente ase-
sinado, por un mercenario Cándido, mulato, en 30 de Setiembre do 188.1. 
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líabía nacido on Santa Eulalia de Selorio, parroquia del con-
cejo ó ayuntamiento de Villavieiosa, el 2S) de Enero de 1840, desde 
cuyo punto salió ¡i la odaJ <le 14 liños para la isla de Cuba. Vursá 
en la Kalxuia sus primeros estudios ingresando allí en el Ctierpa 
de Telegrafistas, primer empleo que obtuvo después do concluida su 
carrera. 
Dotado de una clara inteligencia y con aptitudes no comunes 
para el periodismo hizo sus primeros ensayos, do escritor pttblioo, 
en La Voz de Cuba, al lado del malogrado Gonzalo Castafión, como 
él asesinado también en Cayo-Hueso poco después, según queda di-
cho' en otro lugar de estos apuntes. 
En U de Marzo do 1871, fundó Kurcz Móris el BoUtin Mercan-
l i l en San Juan de Puerto Kico, y desde sus columnas dió ejitonces 
principio á la propaganda, que fundada é inspirada en el más.acen-
drado españolismo, tanto daño causó á los autonomistas rebeldes. 
No- podían éstos sufrir los rudos ataques del Boletín, y á falta 
de otras ra.zonos que oponer á su ilustrado direetor, se valieron d« 
la intrifia al principio, jurándolo n,l fin un ódio reconcentrado. No 
pocos disgustos y sinsabores lo acarrearon, á Pérez Móris sus nobles 
csfiiorzos en pró do los principios, que, valiente, defendía en su pe-
riódico, siendo el alma allí del partido español, y el porta-estandarte, 
de las sanas ideas. 
Suspenso del empleo de Director de la Estación de Telégrafos, 
que desempeñaba, y repuesto poco después, vista la injusticia, que 
con él se cometía, pudo preveor hasta donde eran capaces de i t sus 
enoniigos usando las innobles armas do la intriga. 
Nada, sin embargo, lo atredó en la empresa, que habla empren-
dido, y siguió impertérrito la campaña comeiimda bajo los auspicios 
de la buena causa, que á olí» le lin.bia impulsado, puesto que en 
proseguirla estaba comprometido su honor y la honra de su patria, 
Iv-paiin. 
A la vez que mereció since ros plácemes por parte de la colonia 
española, fué blanco de los ódios, ya desencadenados, por parte de . 
los filibusteros, que votan en él un enemigo y an polomista terrible. 
Arrojaron la careta, con que hasta entonces se habían cubierto, y 
echaron mano do cuantos medios los fué posible para labrar su ruina. 
No contontos aún con ésto premeditaron también su muerte, después 
de haber sido aclamado diputado provincial por el distrito de .Tun-
cos, y cuyo nombramiento los causó una zozobra indefinible. 
Ño faltó quien so puso al tanto de los tenebrosos manejos de los 
que .propalaban siniestros rumores. 
So decía, conform" á reservadas noticias, que el Sr. Pérez Mó-
ris no llegaría á ocupar su asiento de diputado 
A los tres dins de haber corrido aquellas noticias, que en un . 
principio se creyeron destituidas do fundamento, sucumbía el des-
graciado iJirector de El: Boletín Mercantil, al aleve puñal de un mu- ; 
lato, hallándose, á las dien do la noche del 80 de Setiembre del año 
dicho, sentado á la misma puerta de su casa, departiendo amisto-
samente con varios españoles, que hablan ido á visitarle. 
Así concluyó su vida aquel héroe do su deber y de sus convic-
ciones, y do tal modo consiguieron sus enemigos deshacerse do él, ' 
no pudiendo tolerar por más tiempo los certeros golp' s quo á su mala 
causa dirijía desde las columnas del periódico mencionado. 
(Véaso el núm. X X X X I do'la Ilústrele, Kxp. y Americ. 8 de No-
viembre de 1881- pág. 267, - 276). 
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Táii inexperala, aunque no imprevista dflSgi'aci:t, ciinscS la má.-i 
viva improsión on <:l ánimo de todos los Invsuos compatL'iotns ául 
infoi'tuuado Pi'i.-ez Móris. 
CiM-üi uno sii^úu H iuspicattión de los sonti\nu)nto,¡, pvocuvó do-
mosU-ailes los de l . i amistad y cariño que 'es mereciera en vida pol-
las vclevautes prendas de intoligoneia y carácter, que lo adornaban 
lí'nú una v.irdadora manifestación de duelo 1» quo ofreció aquella 
colonia al satievse la infausta noticia de lo ocurrido, y dia do fcristo 
luto aquel en que los mauimwlos restos de tan buen amigo,patriota 
y ciudadano,, fueron conducidos, á la última morada. 
nejó en la orfmdad siete tiernos hijos y una desconsolada es-
posa, « quienes se prodigaron los consuelos y cuidados más exquisi-
tos en obsequio á ta nienioria del ilustre mártir por Wspaiia ou la 
pequeña Antilla. 
Antes babía dado su vida por ella tambion en Ouba el no mo-
nos infortunado Oasfcaiíón, intimo amigo tie Pérez Móris. 'Oos dos 
habian defendido una misma causa, los dos lucharon con valentía y 
supieron morir como héroes. ¡Paz y quietad k sus manos! ¡proK A 
sus nombres ínclitos! ¡honra A Asturias, pátria de ambos! 
Como escritor rayó íi grande altura éste ilustre hijo de Villavi-
ciosa: aparte del sinnúmero de artículos, que escribió para la prensa 
periódica, dejó publicados varios otro.s trabajos de valía, y entre ellos 
los siguientes; 
nHistoria de la insurrección de Ir-.res», i/npresft en Barcelona, 
«El Tesoro de los Piratas» y «Virginia Prast», preciosas novelas, «Las 
Memorias de un militar», «La novia da I iammermour», y la «Paris-
ina» traducion de Lord Biyron. Algunos más temía preparados para 
la. publicidad y se conservan inéditos entre los papólos quo dejo, y 
so le hallaron á su muerte por cariñosos amigos, que los recogieron 
como grato recuerdo á su buena memoria, con intención de darlos 
á luz después, bien coleccionados con las demás obras, ó bien en 
periódicos de aquella localidad, 
Lástima grande sería el que so llegasen á extraviar aquellos 
mumscritos, dignos, seguramente, do la elegante y castiza plumado 
su malogrado y jóven autor, el ilustre don José Pérez Móris, gloria 
hoy de España, y honra de las letras en las remotas playas de la 
América, donde su nombre fué tan conocido, como respetado, 
P é r e z de Návia.— {Alvaro) : Fundador de ¡¡i Crt.sa 
y mayorazgo de su segundo apellido en si valle de Anléo. 
Estuvo casado con doña Elvira Osorio con la que contrajo ma-
trimonio en 1520. Hijos de éste matrimonio fueron don Juan Alon-
so, primogénito, y heredero del mayorazgo, Alvaro Pérez, y Podro 
Alvarez Osorio, Comendador do Portomarin, qu" anduvo en diferen-
tes guerras, y se halló en 1558 en ¡a memorable batalla naval de 
Lepante con don Juan de Austria, el héroe de aquella jornada con-
tra los turcos. 
También fueron hijos del mismo matrimonio dona Catalina, es-
posa que fué, k su vez, do don Santos de Mondoñedo, doña Elvira, 
que casó con don Diego García de Sierra y doña Tjoonor, que murió 
sin sucesión. (Véase, para más pormenores genealógicos de ésta ilus-
tre y antigua familia de Asturias, la Memoria, citada, del señor 
P. Acevedo. 
P é r e z OrtiZ, - ( J o s é ) : Doctor y «Ahío c i t o In'itico do 
Derecho romano en la Universidad de Oviedo, aulov de la obra in - ' 
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titulada «Prolegómenos del Derecho» y de las variantes de antiguos 
romances populares de Asturias, objeto de las castiza y elegante pluma 
de don José Amador de los Kios eu sus «Romances tradicionales* àn 
la provincia, (Madrid 18G2), como do otros escritores contemporá-
neos, hijos de ella, y entre éstos don Juan Menonjez Pidal, el ca-
piiaa don José Boces Moral y el colungues don Braulio Vigón. 
P é r e z de Q u i ñ o n e s . - (Suero): Noble mngnatfi . Ade-
lantado del reino de" León y Merino mayor de Asturias en tiempo 
• do don Juan IT de Castilla, y hacia el año de 1396, en cuyo segundo 
oargo tuvo por sucesor al famoso conde don Diego Fernandez Qui-
ñones de AUer, nieto suyo, como hijo de don Diego feuarez Vigil y 
de la esposa do éste, lüj x á su vez de aquel, llamada doña Loon'oit ' 
Suarez de Quiñones. 
Don Suero lo era de clon Pedro Alvarez de Quiñones (vid, Antig. 
del ?. Carballo, tomo I I de la edic. citada, Ti t . 36, pavrf. XV. pá-
gina 154 y Tit 42, parrC. XX, pág, 2-41) y por ende nieto también 
de don Alvar Pérez, tronco de la familia de éste apellido en Astu-
rias, descendiente de la de don Rodrigo Alvarez, no menos noble y 
distinguida por su primitivo abolengo. 
Sucedió en el cargo dicho á su primo Pedro Suarez de Quiño-
nes, conforme al catálogo quede los adelantados mayores inserta el 
señor Sangrador y Vítores, en su «Historia de la administración de 
justicia de el principado'), impresa en Oviedo on 1879 ( I tom. 4.0'dé 
435 pág ), y en el gran cuadro del personal do jefes superiores-de 
la administración pública, que pone al final do la misma, 
Sn las pendencias, que éste tuvo con Ares . de Omaña, intervino 
don Suero, protegiendo de un modo singular aquella perseguida fa-. 
niilia, llevando consigo desdo Leon á Asturias las hijas del desgra-
ciado señor Ordás, doña María Rodriguez y Sancha, que casó des-
pués con distinguido procesores. 
Más tarde, y efecto de una órden del Principe O. Juan, diri-
jída á los concejos, alcaides, regidores, caballeros, escuderos oficia- : 
los y hombres buenos de Oviedo, como á las villas y lugares de As-
turias, por la que se les eximía de la obediencia á ios poderosos 
Quiñones, don Pedro, don Suero y demás individuos de aquella no-
ble familia, causante en el país de serios disturbios, se vieron pre-
cisados á abandonarle, sin poder volver á él en lo sucesivo. 
Sucedióle don Diego Fernandez de Quiñones, nieto suyo según 
queda dicho, por los años de 1431, siendo éste el último que po-
seyó el cargo de Adelantado, puesto que luego tuvo lugar la crea-
ción do los Corregidores-gobernadores, de los cuales se halla haber 
sido el primero en 1400 Hernán Gonzale?. del Castillo. 
La Junta general, primera que Se celebró el 'Principado bajo la 
presidencia de los enviados de aquel Príncipe dicho, acordo expul-
sar todos los individuos de la mencionada familia, que sometidos por' 
.la lucha y vencidos por los esfuerzos do Femando de Valdés, Gon-
zalo Rodríguez do Arguelles, Juan Pariente de Llanos, Martin de Ins 
Alas y Pedro Valdés, les fué preciso ausentarse.de su pátria, sién-
doles desde lurigo ocupados todos sus señoríos y rentas, que en ella 
poseían. 
Quedó un deudo ó pariente cercano do don Suero, llamado Rui 
Dia/, Vigil , en las posesiones que tenía aquel en el concejo do Siero, 
donde éste dio origen, a su vez, á otra noble familia del país, entron-
cada ou sus principios con, la ya dicha do los Quiño.íes.. 
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D e « t r o s i n d i v i d u o s de e l l f i ' m e l ié rio ooupa r orí o t r a ) )ar to do , 
¡o s p r e s e n t e a p u n t e s , á d n u l o m e rtun to p a r a m á s p o r i n e n ó r c i s . 
P é r e z de Quiñones, == (Alvar) : Uno .de los más fn-
mosos caba l l e ro s de s u t i e m p o , h o n n a u o del n o menos c é l e l i r ô JShiüo 
P é r e z de Q u i ñ o n e s , M a e s t r o de Calatmva, é h i j o de d o n Koch- igo-Al" . 
Viwez, s e ñ o r de Noreüa, e l segundo e n t r e los que Uev&ron é s t e n o m -
b r e y t í t u l o en A s t u r i a s , s i e n d o m u y d i s c i n g u i d o e n e l r e i n a d o do 
d o n F e r n a n d o I I I el S a n t o , c o n quien se h a l l ó en l a t o m a y con-
q u i s t a do S e v i l l a . A l v a r P é r e z ¿le Q u i ñ o n e s , quo fué e l t r o n c o de 1* 
f a m i l i a de s u a p e l l i d o e n e l ' p a i s desdo q u e a r r e h a f ó k sus sobr inos , 
h i j o s d e l t e r c e r R o d r i g o A l v a r e z y d o l a esposa de é s t e í).» k a n c h a 
de E s t r a d a ^ l a h e r e n c i a ijue les c u p o en O r b i s o , y h a b i a sido dis-
t r i b u i d a p o r q u i ñ o n e s i g u a l e s , á c a d a u n o do el los, o b t u v o l a s m a -
y o r e s d i g n i d a d e s d e l r e i n o , h a b i e n d o s ido alférez r e a l de O. A l f o n s o 
V I H , y el p r i m e r Adelantado do I>eon y A s t u r i a s p o r loa años (le'-'. 
1235, f o e l i a e n q u e f u é i n s t i t u i d o t a n e levado oareso e n s m s t i t u o i ó u 
a l do M e r i n o m a y o r y Condes-Gobernadores , e l áltitno de los cuales 
h a b í a s ido tinncho Fernandeu. • 
jMei'ino m a y o r q u i e r e d e c i r t a n t o como lióme que. ha mayoría para 
fuci'.r j i is t ida c o n f o r m o á l a e t i m o l o R Í a que d á íi. é s t a p a l a b r a ' l a 
X I I I , T í t u l o I X , de l a s P a r t i d a s de A l f o n s o el S á b i o . 
l i s d e c i r que los Merinos mayores de A s t u r i a s e r a n c o m o m í o s . 
M a g i s t r a d o s , o n l o s q u e se r e u n í a n los a l tos poderes j u d i c i a l e s , á la 
•ve-A q u e los Adelantados, c o n f o r m e á l a X X l i b r o I X p a r t . I I . de.Ins 
m e n c i o n a d a s P a r t i d a s , e r an c o m o ornes metidos adelanta en algún fe-
cho señalado por mandado del rey, ó l o que son h o y los Capi tanes 
g e n é r a l o s y V i r e y o s , j e fes m i l i t a r e s de a l t a g r a d u a c i ó n , á qu ienes los 
m o n a r c a s de l a K d a d M e d i a encomendaban l a g u a r d i a y cus tod ia 
de líi-s f r o n t e r a s d e l r e i n o . E l p r i m e r o que i n s t i t u y ó a q u e l l a a l t a d i g -
n i d a d f u é e l m e n c i o n a d o d o n A l f o n s o , e x t e n d i é n d o l o ' d e s p u é s el Sa-
b io á A s t u r i a s , L e ó n , C a s t i l l a , G a l i c i a , M u r c i a , A l a v a y G u i p ú z c o a , 
E n t r e los A d e l a n t a d o s e r a do m a y o r c a t e g o r í a el-que e s taba a l 
l ado d e l m i s m o r e y , ó e j e r c í a su a u t o r i d a d s u p r e m a desde liv .córtG-. . 
E s t o e s t a b a t a m b i é n r e v e s t i d o de las f a c u l t a d e s j u d i c i a l e s , c u a l , 
lo e s t á h o y e l P r e s i d e n t e d e l T r i b u n a l S u p r e m o , d i c t a n d o las p r o - . 
v i d e n c i a s c o n a q u e l l a c l á u s u l a de: nmmda el Rey. y su Aãelauão e t c * 
conociendo e n t o d o s l o s negoc io s c i v i l e s y c r i m i n a l e s 
A los A d e l a n t a d o s s u c e d i e r o n l u e g o los Cor reg idores y A lca ldes 
m a y o r e s , q u e d a n d o a q u e l l a d e n o m i n a c i ó n c o m o u n s i m p l e t í t u l o ' de 
l i o n o r desde e l t i e m p o de los Reyes C a t ó l i c o s . ; 
A l v a r Pérez do Q u i ñ o n e s e j e r c i ó el cargo d i cho , c o n e l gob ie rno 
de L e ó n , h a s t a e l a ñ o de 1245, en quo le s u s t i t u y ó G a r c í a K o d r i -
guez C a m o t a . ( V i d . l a c i t a d a obra d e l P . C a r b a l l o — ibid p á g , 353 
de l t o m . 2 .») . 
H e r e d e r o do s u d i g n i d a d , sangre y nob leza f u é , c u a l refiere San-
d o v a l , s u h i j o d o n P e d r o A l v a r e z de Q u i ñ o n e s , p a d r e é s t e a su vez 
d e l y a m e n c i o n a d o S u e r P é r e z de. Q u i ñ o n e s , A d e l a n t a d o , que c a s ó 
c o n d o ñ a M a r í n F e r n a n d e z de M e n d o z a , y de Ares P é r e z de .Quiño-
nes, q u e m u r i ó c o n s u c e s i ó n , y e s t u v o casado t a m b i o i i c o n c lona,1c-
rasa do O m a ñ a , de l a que h u b o á Suero P é r e z de Q u i ñ o n e s , L o p e 
p i a z de Q u i ñ o n e s y G o n z a l o G a r c í a , t o d o s los cua les d i e r o n or igen-: 
á otras , t a n t a s n o b l e s f a m i l i a s do A s t u r i a s y L e ó n . , • 
- . G r a n d e d e b i ó h a b e r sido l a c o n f i a n z a i l i m i t a d a que m e r e c i ó d o n . 
A l v a r a l r a o n a r e a , c u a n d o 1c v ó m o s c o n s t a n t e m e n t e a l l a d o SJTJO çn 
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los a s u n t o s i n é s ' e s p i n o s o » , asi c o m o e n las R i i e r n i s do s u t i e m p o . 
C o n é l e s t u v o y a s i s t i ó á la f a m o s a b a t a l l a do las N a v a s do Te-
losa,, l i b i / a ' l a á U¡ di; J u l i o de 1212 , e n c o m p a ñ í a , do o t r o s m u c h o s 
D r ó c e r e s y c a b a l l e r o s a s t u r i a n o s . I C n t r e é s t o » r n o i i c i o i i a r é so l amen te , 
p o r el de r .uodo , y b i z a r r í a quo en e l l a d e s p l e g a r o n , á d o u L o p e dy 
H é v i a , a l l a e u o i o n a d o M a e s t r o de O a l a t r a v a N u ñ o í'éi ez de Q u i l l o -
nes , i i i i t u r a i d o A v i l e s . G u t i e r r e F o m a n d e y , , P e d r o G a r c í a de O i i o y , 
A l v a r D i a z do Caso. I t o d v i i j o A l v a r e z y G o m e z P é r e z V a l d e s . E l mo- ' 
n a r o a d i e b o supo r o c o m p e n s a r á su í i e l v a s a l l o d o n A l v a r P é r o n , 
o o n o e d i é n d o l e va r io s p r i v i l e g i o s y e x e n c i o n e s , on p r u e b a do lo sat is- ' 
f e cho q u e es taba de sus b u e n o s s e m e i o » , á n t e s do su f a l l e c i m i e n t o 
a c a e c i d o en L e o n b a c i a : c l ano do 123-1, s n e e d i é n d o l e en e! t r o n o 
su h i j a , d o n a Be rengwc l iv , casada eon d o n A l f o n s o que g o b e r n ó d i c h o 
r e i n o h a s t a q u e se unió a l de Cas t i l l a , e n d o n F e r n a n d o , 
Perez Santamanna. — {Bam&n): J Y n ' o n y H v c m t a j a f i o 
ar t is ta . , sobros".! ion te n l u m i o <1« la. A c a d e m i a de D o l í a s A r t e s de San 
-Salvador de O v i e d o . fL indada en e l s i g l o p a s a d o -por el i n o l v i d a b l e 
C o n s u l v I t e qun jo , v d o l a <HV>1 t a n t o s a p r o v e c h a d o s a l v r m n o s h a n 
sa l ido y a desde e n t ó n e o s . T ino de los q n o a c t u a l m e n t e h o n r a n aque-
l l a e s c u e l a es e l m e n c i o n a d o a r t i s t a , c u y o i n s p i r a d o l á p i z r e v e l a ap-
t i t u d . y t o linas d i s p o s i c i o n e s p a r a lo, p i n t u r a , y e l d i b u j o . 
Ya . q u e m e n e i o i i o a q u í este a e r e t l i t a d o C e n t r o ove tense no c r é o 
fuera ele. caso encomia,) : los p rogresos y ndoian t .os de l m i s m o á j u z -
gar p o r la.s n o t a s v p r e m i o s quo á l t i m a m e n t c y cu M a y o del cor-
r i e n t e a n o . 1890. h a n o b t e n i d o var ios do los m a t r i c u l a d o s d u r a n t e 
e l o ) e r c i o i o p r o x i m o p a s a d o , a que se r e f i e r a n los e x á m e n e s en él 
h a b i d o s on tonees : he a,(jiu la c a l i f i c a c i ó n de los t r a b a j o s , con ospeei-
h c a e i o n de e l l o s y de los n o m b r e s de lo s a l u m n o s g a l a r d o n a d o s , con-
f o r m e a u n a l i s t a , que c o p i o de M l Oarbayón (2 de J u n i o — n . » 3777). 
I ' m 1'mtwa. m e n c i ó n h o n o r í f i c a rio 1 , " c lase , l a o b t u v o d o n J o s é 
b r a d o H o n n e l l a ; p r e m i o r e í d a m e i i t a r i o , e l a l u m n o d o n F é l i x N u e v o , • 
S ü i t t n n i o r i n a ] \ í o n c ] o n ( ; s h o n o r í ñ e a s o r d i n a r i a , s . A p o l o n i a Sanrpedro , 
A d e l a Y o l v . A l a r i a ( ¡ a s i d l o s . Josefa P u j o l , R a f a i d a F e r n a n d e z , y V a -
l e n t i n a ( ' t t iuus . h n JhOvm nctturnl, 8,» S o e c i o n , F r a n c i s c o S a n t a m a -
n n a . y H ' u i i o n / a r a ^ o z i i e l p r e m i o r e g l a u i c n t a r i o , y accésit M a n u e l 
del Pa l a c i o F r e n e . 
I d . 2.» s e c c i ó n ; p r e m i o . J o s é C u e r v o , y m e n c i ó n J o s é A l o n s o . 
I d . I . " p r e m i o . D e m e t r i o A l o n s o , Accésit T o r i b i o R u a r e z , y men-
ción honoTilica ' V i c t o r i a n o l i o d r i g u e / , , C a r l o s C a u e l l a , y L u i s M o n t e r o . 
Antmchcn y (leomctria del dibujante, p r é m i o y m e n c i o n e s , res-
pectivíi.nieme. a l i a f a e l Sa.ntn l l a n o , F r a .ne i s co B n u d i l y C a r i n ó l o D i a z , 
Inoiijo lineal qmne.tnco. I " y 2.» s e c c i ó n , i d . i d . á M a n u e l Ma.r-
tmez , ül]iiano >.a.iinliez, Jose G o n z a l e z , J o s é fiandiez, Dibujo lineal: 
i d , n i . i d . Podro A r a n o l l c s , ( i e r a r d o A r g u e l l e s , J o s é C o i r á n y J e n a r o 
R o d r í g u e z . I d . id. tmphado, 1.» y 9.» s e c c i ó n , M a n u e l A r o c e s , Ju s to 
M a r l m o z , A d o l f o C u e r v o , S a n d a l i o G o n z a l e z y J o s é V a z q u e z . ' 
•: Modelado y vacindo: i d . i d . i d . p r e m i o y m e n c i ó n h o n o r í f i c a , á 
• F r a n c i s c o Gonza lez , C e l e s t i n o K a n t i r s o y M a n u e l B e r b é o . Grabado 
mlu t l tm l l ! f m u n o l í a s e a i in. Pecc ion d o Música: p r i m o r p r e m i o de 
• Hiifeo A J o a q u í n J i n i o n o , v el d e l t e r c e r a ñ o á B a l b i n o R o d r i g u e z . . 
U l t i m a m e n t e en l a s e c c i ó n de Piano o b t u v o e l p r e m i o de Regla- , , 
m e n t o clon . B e n i a r m n G o n z a l e z O r b ó n . 
H o n r a es de A s t u r i a s e l c o n t a r e n t r e sus m u c h o s c e n t r o s de c u l -
t u r a i n t e l o c l u a l l a E s c u e l a de ' B e l l a s A r t e s do O v i e d o , y g r a t o s re-
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cuerrtcra mei-eecn sus I n m l i u l o r c » , y p r o i n o v c a o v e s , e l m e n c i o n a d o 
don J u a n N e p o n n i c c i i o C ó n s c l y K o q u c j o , o l l i m o . Sr. P i s a d o r , O b i s p o 
de la n i ó i t o s i s . d o n J u a n T , ! a n o - P o i i t o , . 'Ion J o a q u i n Q u é i p o de L l a n o 
y V a l d ê s C o n d e de T o t e n o , d o n P e d r o E o d r i g u e z C í t n i p o m a n e s , d o n 
A n d r é s Car los do P r a d a y d o n P i u n c i s o do P . G a r c í a do l B u s t o , 
que desdo e l a ñ o 1785, fecha do. l a c u a l d a t a s u c r e a c i ó n , l a p r o t e -
g i e r o n ¿'o m o d o e s p e c i a l . 
N o es d e l caso r e s e ñ a r a q u i a h o r a las v i c i s i t u d e s p o r q u e l i a 
a t r avesado h a s t a l l e g a r a l g r a d o de e s p l e n d o r que a l c a n z ó en é s t o s 
ú l t i m o s a í i o s d e s p u é s d e l de 1854, en que p r i n c i p i ó s u m á s c u m p l i d o 
d e s a r r o l l o . 
B a s t a so lo saber q u e hoy es u n o de ¡o s C e n t r o s m e j o r m o n t a d o s 
de l a p r o v i n c i a , y q u e de el h a n s a l i d o no pocas n o t a b i l i d a d e s COJI-
t e r t i p o n i n c a s , quo s o n h o n r a s u y a y do las b e l l a s a r t e s , que a l l í se 
c u l t i v a n . 
P é r e z "Valdês. - (Gomez): F a m o s o p a ! n d i n d o la Jiñívl 
M e d i a , que s i r v i ó c o n l e a l t a d á los m o n a r c a s leoneses Alfonso V I I I 
y; A l f o n s o I X , r e c i b i e n d o de l s egundo í i v o r c s s i n g u l a r e s . 
D e é l so b a i l a m e n c i ó n e n l a C r ó n i c a g e n e r a l ó h i s t o r i a s do Tfo-
p a ñ a , e n las q u e se le p r o d i g a n g r a n d e s e logios . 1), V i c t o r G c b b a r d t 
le n o m b r a en la s u y a , que e s c r i b i ó y p u b l i c ó e n B a r c e l o n a , en ÍHA 
( t o m o I l l - caf) . '.'7 do l a l i s / ) . Arab., pág. 338) e n t r e los ce lebres ca-
p i t a n e s que e s t u v i e r o n e n hi memorable j o r n a d a de l a s N a v a s do To-
losa, l i b r a d a , e l d i a I f i de J u l i o de 1212 c o n t r a e l n u m e r o s o e j e r c i t o 
de M i r a m a m o l i n , ó A b d e l m ú m e n de Gra'ide'. 
Ya, q u e d a d i c h o e n o t r a p a r t e de es ta Galería, c ó m o e n a q u e l l a 
f a m o s a b a t a l l a se h a l l a r o n o t r o s n o m e n o s c é l e b r e s c a p i t a n e s y ca-
ba l l e ros a s t u r i a n o s , e n t r e los cua le s m e r e c e ospecia! r e c u e r d o u n so-
b r i n o de G u m n z P é r e z , que fué e l O b i s p o de O s m a d o n M e n d o o M e - , 
l e n d o , que a t o n i p a ñ ó a l rey de C a s t i l l a e n u n i ó n de d o n H o d n g o 
J i m e n e z de P a d a y de o t ros P r e l a d o s . 
S e g ú n M o i u l e z S i l v a en s u « C l a r o O r i g e n de • l a f a m i l i a de V a l -
dês» y a m e n c i o n a d o , f u é G o m e z P é r e z h i j o d o G o n z a l o M e l e n d e z de 
V a l d ê s , s e ñ o r de l B u s t o , T U n ó n y Q u i n t a n a , p o r m e r c e d del po-
tador A l f o n s o V i l , e n e l a ñ o de 1137, y (le A n d r e a J u a r e z , b i j a é s t a 
á su voz del c o n d e don. «¡uoro, e l r e s t a u r a d o r d e l m o n a s t e r i o de Cor-
n e l l a n a e n A s t u r i a s , y s e ñ o r t a m b i é n de l a casa d é Sa les por mer -
ced q u e le h i z o In r e i n a d o ñ a U r r a c a e n 1120. 
U n h e r m a n o d e Gornoz P é r e z , l l a m a d o G a r c í a S a n c h e z de V a l -
d ê s , c a s ó e n G i j ó n , c o n d o ñ a G o n t r o d a de Lavandera, y fue el padre 
m e n c i o n a d o O b i s p o o x o m e n s e , c o m o de su sucesor e n l a casa Gar-
c ía G o n z a l e z de V a l d é s . 
O b t e n í a a q u é l v a r i o s b e r e d a m i e n t o s en e l c o n c e j o de bdane ra , 
y e l s e ñ o r í o de Onriel, c u y o c a s t i l l o h a b í a s i d o con f i s cado a s u fa-
m i l i a p o r e l n n m a r o a e n c a s t i g o á A m i n d i v i d u o de l a m i s m a . Gar -
c ía de V a l d é s . que, e h i034 d i e r a muerte on e l p u e b l o de C a m p o -
m a n e s á d o n S a n c h o e l M a y o r , r ey de N a v a r r a . 
H a l l á n d o s e en O v i e d o e l de ¿ c o n d ó n A l f o n s o c o n m o t i v o do v i -
s i l a r las R e l i q u i a s , q u e se v e n e r a n e n l a C á m a r a S a i i t a de a q u e l l a 
c a t e d r a l , se le p r e s e n t a r o n G o m o z P é r e z V a l d é s y G u t u i K P e n s u 
<lez de M i r a n d a , o t r o n o b l e c a b a l l e r o d e l p a í s . E s t e c o n a n i m o s m 
d u d a de i n d i s p o n e r a l m o n a r c a c o n t r a l a f a m i d a d e l p r i m e r o , f o i r 
l a u l ó v a r i o » q u e j a s o n p r e s e n c i a s u y a , y i r o p á s á u d o s e h a s t a c a i u n i -
• m a c l a ó i m p u t a r l a el - c r i m e n de r e f e r e n c i a . 
' F u é e n t o n c e s r u a n d o P é r e z V n h l é s n o p u d o n i p u p o contener 
indignación, n i a l e c r o p r i w n c i a en su e n t r e v i s t a con e i m o n a r c a , y ter . 
m i n a c i a quo f u é e m i ó o l (le M i r o n t í a el famoto c a r t e l ' ele desafio 
cuyo t e x t o t r a s l a d a e l L\ C a r b a l l o á sus Ântiijileãaães ( T i t u l o MR, pár-
r a fo V I , p á g , lâá d e l t o m . I I ) , c o p i á n d o l o d e l o r i g i n a l quo so- encon-
tró e n t r e l o s pape les d e l A r z o b i s p o de S e v i l l a d o n F e r n a n d o de V a l . 
d é s , d e s c e n d i e n t e de l a p i o p i a f a m i l i a . 
P a r e c e se r que a q u e l l a n c e de honor, c o m o h o y se l l a m a á I Q ^ 
de é s t e g é n e r o , n o l l e g o â e l e c t u a r s e p o r i n t e r v e n i r o l m i s m o r e y e:i 
el a s u a t o , a u n q u e D i e g o F e r n a n d e z de M e n d o z a y C u s t ó d i o asegu-
r a n - s e v e r i f i c o , v e n c i e n d o en l a l u c h a G u t i e r r e F e r n a n d e z . 
F u e s e o n o a s í es l o c i e r t o que lo s dos p a l a d i n o s se d i s t i n g u i e r o n 
d e s p u é s a l s e r v i c i o de a q u e l m o n a r c a d u r a n t e las g u e r r a s que t u v o 
' c o n l o s sar racenos y q u e a u n o y o t r o e s t i m ó p o r i g u a l , c o n c e d i é n -
doles n o t a b l e s m e r c e d e s v p r i v i l e g i o s . 
IJOS hijos de G o m e z l-efez, l l a m a d o s G o n z a l o A r i a s de V a l d é s y 
P e d r o M e n e n d e z de \ a i d e s , s a l i e r o n t a m b i é n e x c e l e n t e s c a p i t a n e s en 
las g u e r r a s , s i r v i e n d o este a l S a n t o E e y I X F e r n a n d o , c o n q u i e n se 
h a l l o e n l a c o n q u i s t a de S e v i l l a po r l o s a ñ o s do 1248, c o m o caba-
l l f r o v je fe ele l a E s c u a d r a d e l G a a d a l q u i v e r , y a q u é l á d o n Ran-
c h o I V el B r a v o n a c í a e l do 1282 c o m o p o s t e r i o r m e n t e á d o n A l -
fonso X el Sabio, h a s t a que h u b o de a u s e n t a r s e do A s t u r i a , p e r las 
p e n d e n c i a s y r u i d o s a que d i ó m o t i v o c o n sus a r b i t r a r i a s exigencias 
sobro poses iones q u e sus a n t e p a s a d o s " h a b i a n c e d i d o á l a c a t e d r a l de 
O v i e d o v m o n a s t e r i o de San J u a n de C ó r i a s . 
P é r e z de "Valdês.— (Menên) : B r n v o c a p i t á n ríe los . 
I i u e s t e s del r e v de C a s t i l l a d o n J u a n I . que e n t r e o t r a s empresas . le 
c o n ñ o l a de r e d u c i r v r e p r i m i r n i C o n d e de G i j ó n y N o r e ñ a , e l tur -
b u l e n t o y - . levant i sco i n f a n t e de C a s t i l l a d o n A l f o n s o F m r i q n o z , que • 
se n e g a b a a p r e s t a r o b e d i c n e i a y v a s a l l a j e a l m o n a r c a , l i r a h i j o bas-
t a r d o no d o n I n r i q u c I I y p o r o n d e h e r m a n o d e l m i s m o r e y d'-n 
J u a n I se decla.ro en a b i e r t a r e b e l i ó n , h a c i é n d o s e f u e r t e en l a ' v i l l a 
c u y o t i t u l o l l o v ó c o m o senor , d e s p u é s de h a b e r c o m e t i d o i n j u s t i f i c a -
dos í i t r o p e ü o s c o n e l O b i s p o d o n G u t i e r r e , 
E n e l a ñ o de 1381 h u b o de i r e l m o n a r c a á A s t u r i a s p w a r e p r i -
m i r p e r s o n a l m e n t e sus d e s m a n e s , r i n d i é n d o s e e l C o n d e y d á n d o s e á 
p a r t i d o p a r a l uego q u e b r a n t a r l a fé de sus í i n j i d a s p r o m e s a s , apesar 
d é l a c o n c o r d i a que firmó en .18 de J u l i o de 1383 c o n su h e r m a n o , 
^el m e n c i o n a d o d o n J u a n . 
A g o t a d o s todos sus esfuerzos y t e n t a t i v a s v i ó s e a l fin ob l igado á 
a b a n d o n a r l a v i l l a d i c h a de G i j ó n , l o q u e n o h i z o s i n an tes i ncen -
d i a r l a a l s a l i r de e l l a , d e j á n d o l a h e c h a u n m o n t ó n d e r u i n a s i n -
f o r m e s . 
. E l i n s i g n e c a u d i l l o M e n é n Pérez de V a l d é s , h i j o de Juan. M e n -
dez de V a l d é s , o t r o n o b l e c a o a l l e r o d e l p a í s , r e c i b i ó d e l m o n a r c a e l 
enca rgo de a y u d a r a l m e n c i o n a d o O b i s p o de O v i e d o c o n t r a e l rebelde 
C o n d e , m u r i e n d o d u r a n t e e l m e m o r a b l e coreo de l a v i l l a , que é s t e 
h i z o b a l u a r t e u l t i m o de su defensa . 
Dejo u n h i j o , h e r e d e r o do su l e a l t a d y b i z a r r í a , P e d r o Me lendez 
de V a l d e s , . e l q u e c o n M a r t í n de l a s A l a s l i b e r t ó á A v i l e s do l a 
o p r e s i ó n de los no m e n o s t u r b u l e n t o s Q u i ñ o n e s en o l r e i n a d o de 
don J u a n I T , • 1 
C o m o é l p r e s t a r o n i m p o r t a n t e s s e r v i c i o s a l p r i m e r o de l o s monarcas 
d i c h o s , o t ros v a r i o s eaba l l e ros a s t u r i a n o s , e n q u i e n e s m u c h o confiaba. •, 
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Una Beal Cédula suya, de por entonóos, menciona los siguien 
tos, cuyos nombres me place consignar en prueba do ¡a fi'lolidad, 
nunca desmentida, que Asturias profesó á los reyes de Castilla. Lla-
mábanse. aquellos nobles hidalgos del pais Gutierre Osorio de Qui-
t&s, tjope Osorio do Quirós, Tello Fernandez, Garcia Suarez Arbue-
Jlo, Garcia Osorio de Obregón, Fernando Alvarez, Gómalo Bernaldo 
de la Kibera, Pedro Menéndez Valdés, Diego Fernandez de Bada, 
Alvar Pérez de Amieva, Podro Fernandez de Bode, Pedro oanohez 
dd Busto, Jua» Mondez de Valdés, Pedro Osorio de Somiedo, Diego 
Alfonso de Nevares, Gonzalo Balbin, Diego Fernandez de los Baos, 
Suer líodriguez de Arbuello, Gutierre de Quirós, Alvaro Varqnez, 
Garcia Rodriguez Huilla, Rodrigo Alvarez de Bandujo, Alfonso de 
Nava, Gutierre de Hévia, Diego Fernandez Vigil , Garcia Osmio de 
Arguello, Fernando Alfonso, Juan Fernandez de Oviedo, Diego Ro-
driguez do Oviedo, Fernán Rodriguez, Jerónimo Martinez do Oviedo, 
Jerónimo Rodrigue;; do Tabaza, y Domingo Diaz de Riero. 
Así los denomina la menoionada Real Cédula, dándolos, además, 
el dictado de fidelísimos vasallos, según puede verse por el texto de 
aquel documento, que inseita íntegro el Sr. Vigil en la png. '¿98 de 
su «Oolcccion diplomática del Ayuntamiento de Oviedo» recientemente 
publicada. 
P é r e z Valdés.— (Mc l l én ) : Inquisidor de L grouo y 
iJean do la Catedral de Oviedo, en cuya ciudad falleció. F.ra her-
mano del Arzobispo de Sevilla, clon Fernando, como hijo de don 
Juan Fernandez Valdés, señor de la Casa de Salas, y de la esposa 
do éste doña Mencia do Valdés, hija, -á su vez, de don Juan de Llano 
de la Plaza, noble del concejo do Cangas de Tinéo. 
P é r e z "Valdés.—(Beiiitó): Escritor muy conocido, y 
llamado E l Botánico, natural de San Félix de Candás, parroquia y 
villa, no muy lejana á la de Gijón, á cuyo partido judicial perte-
nece, enclavada dentro del ayuntamiento de Carreño, y distante de 
la cabecera de éste como unas dos leguas próximamente. En aquel 
pequeño puerto del Cantábrico, notable solo por el histórico Santua-
rio de su Cristo venerando, -vió la. luz de la existencia don Benito 
Pérez Valdés en el últ imo tercio del pasado siglo. 
Dedicado desde su juventud á la licencia botánica, ramo de las 
naturales, á que se sentía inclinado, y para la cual poseía excelen-
tos condiciones intelectuales, principió p)r examinar la flora de la 
provincia, dando á conocer muchas de las plantas medicinales en 
que abunda. 
En el año de'1788 publicó en el Memorial literario de Madrid 
su «Epítome histórico do la literatura botánica española», que á pe-
sar de ser un mero extracto do lo que escribieron sobro el mismo 
asunto Quer y Barnardes, como dice don Miguel Colméiro en su 
obra «La Botánica y los Botánicos de la Península hispano-lusitana» 
(1 tom. i . " may. de 215 pág,--Madrid IBSS-á la idem 103), se con-
ceptuó por entonces, y lo es en efecto hoy, un trabajo meritorio, en el 
que se traslucían las aptitudes de su autor para esta clase de estudios. 
En Marzo del año siguiente dió á luz en el mismo Memorial las 
«Noticias históricas de la Calaguala», y en Noviembre del 90 la «Ex-
plicación de la voz Batatás». Sus «Nociones farmacéuticas del Ar-
nica montana» de Linéo, con la descripción botánica de dicha planta, 
fueron publicadas nueve años más tardo. 
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J'or entonces apareció lamljien O I L :w[uel!n, revista madrilofia otro 
trabajo acerca de los hongos y remedio do tos voi'.enos, debido á la 
pluma do un escritor, hijo asimismo de Astadas (Zaldidalvés), que 
después tío lialior ocupado una elevada dignidad en la Iglesia falie-
ció en 1807. 
.lis verdad que el nombro do Péroz Valdós no es tan conocido 
como el de otros muchos naturalistas del pasado y presente siglo, 
pero no por eso deja do merecer entro ellos un puesto Jo honor. Al 
lado de los do I [crnaiide/,, Asara, Bontelon, Zea, Lozano, ilufioz Ca-
pilla, l ia Gasea, Herédia, Cabrera, .Rodriguez, (¡imbeniat, Bahí, Go-
mes, Vela, Ramis, Mirambel, Martinoz Robles, Bolós, Yañez, La 
Llave, Trías, La Sagra, iMzeucta, Eguia, Graells, Blanco, Prolongo, 
Alonso Quintanilla, Cu tanda y otros, bien merece un lugar el escla-
recido autor de las «Cantigas de la revolución asturiana» - Oviedo 1815 -
y del «Romancero do Riego» - (Londres 1841). 
Kl Sr. Pérez Valdés falleció en la capital del Principado hacia 
ul año de 18i:.í de edad bastante avanzada. 
Como poeta dió gallardas muestras en los dos últimos trabajos 
citados, por más que hay quién, como el Dr. I ' . don Hévia, niegue 
á aquellas obras el mérito que las avalora, siquiera estén muy lejos 
ue ser modelos en su género. 
P é r e z ValdéS. {Fr . T o m á s ) : Virtuoso y njempUr 
religioso do la Orden de la Merced, muy venerado por su santidad 
en vida durante su permanencia en Lima y en el Perú. Ejerció va-
rios elevados cargos dentro de su Corporación y el de Provincial de 
América desde el año 1581 al 1585. 
Murió llenó, dn méritos dejando los recuerdos más gratos de su 
paso sobro la tierra. 
Pérez del "Valle. - (Francisco): ¡•.senlio»- 'lo liv Real 
Cámara do S. M. doña Isabel 11 y Presidente de la Academia de 
Bullas Artos de San Ponrando, de la quo fué segundo Director por. 
algún tiempo desde el año 18-17. 
Nació en .Hones, lugar de la feligresía de San Estúvan de Léces, 
ayuntamiento de Jiivadesella y partido judicial de Cangas do Onís, 
«I 80 do Diciembre de J804, siendo hijo do don Francisco y doña. 
Ana María del Valle, honrados labradores. (Véase el Diccionario Bio-
¡jrúlico Universal de don 3, Ti. ediciones de Gerona, 1855 y do París, 
1873 ú la pág. 863 en rmbas). 
S U T primeros ensayos artísticos hechos en el taller de su padre, 
que ganaba el cotidiano sustento en el humilde oficio de carpintero 
revolaron en el jóven Pérez del Vallo precocidad y disposiciones para 
la escultura. Las toscas figuras do madera quo talló, tomando por 
modelo las imágenes de la iglesia parroquial de Leces olieron motivo 
á que aquel pensase en dedicarlo á la noble profesión, en que más 
tarde debía de ser una notabilidad, cual lo acreditaron sus obras. 
En vista de su precioso grupo «Apojo y Dafne» era en 21 de Enero 
de 1838 nombrado Académico ele mérito, y escultor de la Real Cá-
mara en 18-17. 
Encargado de la Sección de artos en la Academia de San Fer-
nando, lo mismo que de otras en el Licéo é Instituto español de 
Madrid, desempeñó con acierto su cometido, siendo por sus servicios 
rondeeorndo con la Cruz de Carlos 111. 
Entre sus mejores trabajos escullóricos merecen especial men-
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ción un hermoso busto de Pio IX , IKS estatuas de S. Feninndo, rey 
ele España, una Inmaculada Concepción do madera colorida, quo fi-
guró en la Exposición do Bellas Artes do Madrid en 1876 y las fio 
San Cií.briol Arcángel y San José, terminada! estas en 1870. Por 
ellos figura como uno de nuestros buenos artistas coutemporáneos 
mitro los quo dedicaron su cincel á asuntos rolisnesos. (Vid. In, Xlus-
tracióii Católica de Madrid, uúm. 31 corresp. al 5 do Noy, do 1887). 
Suyas son también varias otras obras como las restauraciones de 
algunas imánenos de ¡as iglesias de Madrid, que hizo y llevó á cabo 
con tacto y gusto exquisitos. Prueba do ello son las que hoy admi-
ran los inteligontes on las de Ntra. -Sra. de los Dolores do la Con-
gregación del mismo nombre, las del Santo Sepulcro, y Sagrado 
Corazón de Jesús en la córto, como ¡as vorilieadas en las iglesias 
de San l iar l in y San Máreos de la coronada villa. 
Poseyó en alto grado el géuio do la inspiración y por eso brilló 
el Sr. I'óroz del Vallo á tanta altura en sus concepciones artísticas, 
Pérez V i l l a m i l . — ( J u a n ) : í>i<tin;;ii¡d<> jiinscon^nlto 
y humanista, esuritor notable de óste siglo, Consejero de Kstado. 
Regento del Reino durante el cautiverio do Femando V I I en Fran-
cia, Ministro de Hacienda en 1814 al regrosar aquel monarca á Es-
paña, v heroico in ic iador de la guerra de la Independencia el 2 de 
Hayo de 1808. 
2 de Mayo de 1808. 
A D. Juan P é r e z V i l l a m i l 
In ic iador de la guerra de la Independencia. 
A los Alcaldes de esta v i l l a 
D. Andrés T o r r e j ó n 
y 
D. S i m ó n Hernandez 
que secundaron tan p a t r i ó t i c o 
pensamiento: 
para p e r p é t u a memor ia 
la Junta revolucionar ia de 1868. 
Esta es, textual, la inscripción que se lée en una lápida con-
memorativa, c'doeo.da en el frente da la Sala de Sesiones del Ayun-
tamiento de Móstoles, pueblo cercano á Madrid, donde Villamil se 
enconrraba cuando los lamentables sucosos del '.í do Mayo, 
Allí escribió á nombre del Alcalde de aquel punto la famosa y 
lacónica «Proclama», que enviada á todas las provincias españolas 
encen.lió la guerra contra Napoleón, dando comienzo íi la gloriosa 
epopeya de nuestra independencia, y á los seis años de incesante 
lucha por la patria. 
Bien conocido es en la historia contemporánea aquel precioso 
documento, origen do la libertad del pueblo español. Peeia así: ¡2 de 
Mayo do 1808! «La pátr ia está en peligro, Madrid perece víctima de 
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la perfidia francesa. Españoles, acudid á salvarla. Mayo 2 de 1808.— 
E l Alcalde de Móstoles». 
Vistos los resultados ulteriores á la alarma llevada por aquella 
memorable proclftina hasta los más apartados rincones de la Penín-
sula ibérica, no es peqiv ña la gloria que hoy cabe al ilustre Pérez, 
Villamil y Paredes, autor de ella, y por lo tanto acreedor al aprecio 
de todos los españoles como uno da los más insignes patriotas de 
este siglo, 
E l modesto roenordo, que lo dodicó la Junta revolucionaria de 
Madrid on 1KC8 con la inscripción dicha, cuyo texto copiad señor 
Vigil en el primer tomo de su «Asturias Monumental» (pág 454), 
está por demás justificado. 
Tan esclarecido hijo de Asturias vió la luz do la existencia en 
el Puerto do Vega, concejo do Navia, donde nació en 1.» de Mayo 
del año 1754. 
Falleció en Madrid, en 24 de Enero de 3824. Allí se h a l l a l m , 
retirado de la política, y gozando los honores do real Consejero, des-
pués de la reacción de 1823, cuando le sorprendió su última en-
fermedad. 
Cursó sus primeros estudios en la Universidad de Oviedo, em-
prendiendo luo^o la carrera de Derecho, y pasando después á Madrid 
donde ejerció la abogacía con aplauso. 
No contada aún 24 años de edad cuando escribió y publicó en 
la corte su famoso trabajo sobre las Leyes de Toro, comentando y 
concordando con ellas la doctrina del Dr. Antonio Gomez y Diego 
Gomez y Cornejo acerca do las mismas en la parte que correspon-
día al derecho vigente. 
Siguieron á aquella obra su no monos famosa carta «sobra la l i -
bre multitud de Abogados», que dedicó á su amige Campomanes, y 
leyó on la Real Academia de Derecho público en 10 de Octubre do 
178:1, y varios informas, desde 1803 en adelante., otva Carta sobre la 
formación del Consejo de la Regencia, en 1808, las «Observaciones 
sobro la Constitución de Cádiz»; «La antigua soberanía do Canta-
bria», «Dos Vaqueros do Asturias» y el «Cronicón Mallorquin» inédito, 
aún, hasta el presente. 
También se atribuye á Pérez Villa.mil la redacción del célebre 
Manifiesto dado por Fernando V I I desde Valencia, apenas puso el 
pié en territorio español, concluida la guerra de la independencia, 
en 4 de Mayo de 1814, que es la fecha que lleva aquel documento. 
Entre los cargos y empléos que desempeñó en vida, á más de 
los dichos, fueron el de Regente de la Audiencia de Oviedo, electo 
en 1798, del cual no llegó á tomar posesión, Fiscal del Consejo Su-
premo de Guerra, Académico numerario de la Historia, en 1804, Di-
rector do ésta sábia Corporación, en 1807, supernumerario de la Len-
gua, Auditor general y Secretario de! Almirantazgo, durante cuyo 
desempeño, y hallándose retirado en su casa de Móstoles, villa del 
partido de Jetafe, distante unas tres leguas de Madrid, le sorpren-
dieron los sucesos dichos del 2 de Mayo. Dos previo desde el di» 
anterior en vista de habtr sorprendido allí la correspondencia oficial 
do un emisario de Murat con pliegos secretos para Andalucía, y Ex-
tremadura. 
Entre los honores que disfrutó cuántanso los de Caballero de la 
Vondeé y perjsionado de Cárlos I I I . 
Hecho prisionero y conducido á Francia al entrar en Madrid 
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José Bonaparte, hermano du Napoleón, fué objeto de la más exqui-
sita vigilancia por parte de las autoridades de la nación vecina, hasta 
que se le concedió regresar á España con el pretexto, que alegó, da 
dedicarse esclusivamente á sus tareas literárias. 
Al Hogar á Cádiz fué elegido para formar parte del Consejo de 
la Kegenoia del Eeino en 29 de Setiembre de 1812. E l cargo de Pre-
sidente, que so le confió, acarreóle amargos sinsabores, que no es 
del caso referir, hasta que le renunció en 8 de Marzo de 1814. 
Modesto en grado sumo había rehuido el aceptarle, pero una vez 
que las circunstancias se le impusieron, supo cumplir cual exigía 
su deber y las no menos críticas de la época, en que se le ponía 
al frente de los destinos de la nación y del gobierno supremo de 
la misma. 
Después volvió á retraer do toda intervención en la cosa pública, 
y se retiró á la vida privada hasta que Fernando VJT le llamó 
desde Valencia. 
Salió á encontrar al deseado y suspirado monarca, que tan mal 
supo luego lecompensar los sacrificios de muchos de sus súbditos, 
incluso los suyos. 
Nombrado Ministro de Hacienda por nquel rey en Noviombr6 
de 1814 y secretario do su despacho no pudo avenirse con los ama-
ñas é intrigas de su camarilla, por lo cual fué separado del cargo 
en Febrero del año siguiente Si como español merece Pérez Vil la-
mil justos elogios, como hijo amante de su provincia es también 
acreedor á imperecederos recuerdos y sinceros plácemes, por sus 
esfuerzos en favorecer sus intereses, y su generoso desprendimiento 
en prò de sus centros de enseñanza de la Universidad especial-
mente. 
A éste superior establecimiento legó parte de sus bienes en 1810, 
quedando encargado de cumplir sus mandas al mismo ol señor don 
Manuel Cáncio, y conforme á los deseos de Villamil llevar á cabo 
allí el aumento do las cátedras, á que l^s había destinado. (Vid. 
Bist. de la Univ. por Secados, pág. 127). 
Una de las mejores pruebas de aprecio que esta buen nsturiano 
recibió de su país fué el haber sido nombrado Director perpétuo de 
la Sociedad de Amigos del mismo desde 1811 á 1820, y el de repre-
sentar en la corte sus intereses. 
En Móstoles vivia retirado cuando los acontecimientos do 1820 
al 28, y allí estaba ocupado en redactar trabajos para las Acade-
mias de la Historia, de la Ge igaa y de San Fernando al ser sor-
prendido por la últ ima enfermedad, que le llevó al sepulcro poco 
después. 
Al fallecimiento de pste insigne español, ocurrido, según queda 
dicho, en 24 de Huero de 1824 publicó su elogio fúnebre la Gaceta 
oficial de Madrid, haciendo de él los más grandes y singulares en-
comios. En ellos le llamaba, (en 17 del mes de Abril de aquel año), 
«hombre de vastos conocimientos en todos los ramos, ciencias, letras 
humanas, en la magistratura, jurisprudencia é instrucción pública, 
sábio eminente, grande estadista, juicioso representante de la toga, 
benemérito de i n Religión, amado del Rey y apreciado de la patria». 
Todo eso fué el esclarecido hijo de Návia, honra de España y 
de Asturias, que le cuenfcf̂ , con orgullo, .entro el mímero de sus 
hijos más eminentes. 
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Peña lva . — (E¿ pr imer Conde d é ) : Este t í i u ' o li^vó 
por vez primera e l insigne d o n Gai'oía de Vuldés y Osorio, deudo de 
don García Valdés y Dóriga, señor de Dóriga y Cángas de Tinéo, y 
de su esposa doña Maria Yaldés, ambos de la noble casa do Salas 
sobrino aquel del Ilustre Arzobispo de S'evilla don5 Fernando ue Val-
dés. E l primer Conde de Peñalva, García de Valdés Osorio, fué hijo 
de otro caballero d e l propio n o m b r o y apellido, q u e lo fué á su vez 
del referido, y de doña María de Tinéo O s o r i o , n i e t o , por l o tanto' 
de don Diego García de Tinéo y doña Elvira Osorio, señores de Bar-
cena y Las Horteras, villas de Asturias. (Véase el citado Preclaro 
Origen de M. Silva, fólios 26 y 32). 
Además del mencionado t í t u l o , que Felipe IV le concedió en el 
año de 1648, llevó García de Valdés y Osorio y el de Vizconde de 
la Vega del Rey en NueVH-Tíspaña (Méjica), c o n el de señor de los 
pueblos de Santiago, Usila. y Guatinohan, e n virtud d e los servicios, 
que había prestado á la Metrópoli como Gobirnador y capitán ge-
neral de las provincias ó departamentos de Yucatán, Cuzumel y 
Tabasco. 
Tuvo en su esposa doña Margarita. Beltrán de Alzate, hija del 
Capitán don Francisco Estévan Beltrán y doña Luisa de Alzate, k 
don García de Valdés y don Fernando, q u e c o n los títulos de su no-
bleza heredaron los de su sangre y virtudes vívicas. 
U n hermano suyo, don Juan de Valdés Osorio, ocupó, también, 
elevados puestos en el Estado y fué Gentil Hombre de la Cámara del 
Príncipe Feliberto d e Saboya, dejando, á su muerte, u n hijo del nom-
bre y apellido del primero, que fué Capitán de la Infantería espa-
ñola en el ejército de Cataluña, fallecido, prematuramente, en el 
mencionado año de 1648. 
Pidal y Carniado,-(Pedro J o s é ) : P r imer Marqué? 
de Pidal; Ministro de la Corona (vid. supra hoc. verb), e n varias 
ocasiones, Senador del Reina, embajador e n Roma por el Gobierno 
español, presidente do la Real Academia de la Historia, y del Con-
greso de Diputados en 1.848, Ministro do Gobernación en 1846, y de 
Estado en 1848-49, fundador de la Academia de Ciencias morales, 
Gentil-hombre do S. M. Caballero de Toisón de Oro, Gran Cruz de 
Carlos I I I , de San Femando, dol mérito de Nápoles, de la Orden 
pontificia de Pio I X , de la del León Neerlandés, de las de Cristo 
y Villavioiosa do Portugal, de la de Leopoldo de Bélgica, San Mau-
ricio y San Lázaro de Cordeña, San Alejandro de Rusia, Legión de 
Honor de Francia, y Leopoldo de Austria, Nioham-Iftijar de Tur-
quía, y d e l Sol de Persia, individuo de va,rias Corporacion'es cientí-
ficas y literarias. Director de la matritense de Jurisprudencia y Le-
gisiación, sócio de la Española y do San Fernando, honorario de la 
de San Oárlos de Valencia, repúblico distinguido, literato y escritor 
ilustre, profundo orador parlamentario y hombre de vastos conoci-
mientos científicos, grande por sus virtudes cívico-religiosas, bene-
mérito di la patria p o r sus eminentes servicios prestados al Estado 
y á la letras. 
Todos esos y otros muchos más títulos reúne don Pedro José 
Pidal para que deje de ser acreedor á los imperecederos recuerdos 
que merece por parto de sus coiiciudadados, entre los cuales ocupó, 
por los que evoca su ilustre memoria, u n puesto preferente y dis-
tinguido durante su vida, como -hoy le ocupa, ya fallecido, más pro-
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ferento aún, en las páginas de la historia contemporánea, que ilustró 
con su saber, sus virtudes, y sus relevantes, prendas. 
Había nacido en Villaviciosa el 25 de Noviembre del año 1799, 
y falleció, en Madrid, el 28 de Diciembre de 1865. 
Trasladados sus testos desdo la córte á Asturias, fueron deposi-
tados en uno de los claustros de la Real Colegiata de Covadonga, 
colocándose allí sobre su sepulcro una muy laudatoria inscripción, 
qiia compendia los principales méritos de tan üustre procer, según 
puede verse en la epigrafia del Sr. Vigil (tomo I de la ob. eit. pá-
gina 307 y en la Hist, de la Univ. por Oanella, pág. 440). 
E l Exorno. Sr. O. Podro José Pidal, logima gloria hoy de nues-
tro suelo y de España fué uno de los tantos esclarecidos alumnos 
de la Universidad ovetense por cuyo Gremio y Claustro obtuvo la 
borlct del doctorado en Leyes, 
Allí cursó, con aprovechamiento ésta facultad, la de Eilosofía y 
Cánones basta el año de 1820. En aquella fecho, formó parte de la 
Compañía literaria., y principió á manifestar sus ideales políticos, es-
cribiendo en FA Ciudadano, periódico de la Sociedad patriótica de 
Oviedo, quo por entonces se publicaba en aquella capital con otros 
como Él Conciliador de la Nación, la Ensalada periodística, El Momo, 
El Aristarco y E l Crisol, satíricos óstos últimos. 
Como se vé solo contaba 21 años de edad cuando se exhibió al 
público en la prensa, llamando bastante la atención los primeros tra-
bajos literarios, que insertó en sus columnas, mucho más los que 
después llevó á las de El Expectador, que había fundado y dirijía 
el general don Evaristo íian Miguel, al trasladar su residencia á Ma-
drid, donde abrió bufete y ejerció la profesión de abogado hasta que 
hubo de abandonar la córte á la entrada de las tropas de Angulema 
en Espsrm. 
Desde entonces hasta el año de 1328 le vemos establecido en 
una de las capitales de Andalucía, y viviendo alli con nombre su-
puesto en compañía de su no menos ilustre paisano y amigo don 
José Caveda y Nava. 
No desperdició el tiempo durante su estancia y expatriación 
forzosa en aquel punto; puesto que pudo dedicarse de lleno á sus 
estudios literarios, y á recoger preciosos datos para los que'despuos 
debía lanzará la publicidad con aplauso de los amantes del saber. 
Volvió el Sr. Pidal á Asturias después de pasado el periodo de 
reacción política de por entonces, y allí, desde el año 1834, fué ele-
gido, sucesivamente, Alcalde mayor de Cángas, Juez de Villafranca 
del Vierzo, luego de Lugo, y últimamente Diputado á Oórtes durante 
la Legislatura do 1887 á 1838 en la que desempeñó el Ministerio de 
ífacienla su deudo y paisano el ovetense don Alejandro Món. 
Con él tomaron por entonces asiento en los escaños del Con-
greso otros ocho representantes por Asturias, que lo fueron el in-
signe escritor y economista don Alvaro Florez Estrada,, don Eran-
cisco Posada Fernandez de Córdova, el mencionado don José Ca-
veda, esclarecido hijo de Villaviciosa, donde nació en 21 de Junio 
de 179(>, fallecido en Gijón en 11 del propio mési del año 18S2, doo 
José María Quéipo de Llano, Conde de Toreno, también nacido en 
Oviedo en 1786 é insigne hombre de Estado y elegante historiador, 
don José María Navia-Osorio, don Juan de Posada Arguelles, don Pa-
blo Mata Vigil, don Wenceslao Toral y otros tres suplentes. 
El primer discurso parlamentario del Exemo. Sr. Pidal, pronun-
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ciado en 1838, versó acerca de los diezmos suprimidos por don Juan 
Alvarez Mendizabal y llamó muchísimo la atención de la Asamblea 
sentando su fama de orador. 
Desde entonces corrió (le boca en boca su nombre de tribuno 
á la par que su fama de incontrastable polemista, 
Al sobrevenir los sucesos de aquel año, y durante la Regencia 
de Espartero, Duque de la Victoria, se alejó Pidal de la política, 
consagrándose k trabajos científicos hasta 1843 en que volvió á ser 
elegido Diputado y presidente de las Cortes de aquel año. 
En ellas intervino tomando parte en los obscuros incidentes que 
dieron por resultado la famosa acusación, que en plenas sesiones 
formuló Olózaga. 
De I S i i al 84 ocupó el noparlamento de Gobernación durante 
los ministerios Narvaez é Istúriz, en quo dictó las leyes de Ayun-
tamientos, de los Consejos provinciales, Plan de Estudios y otras 
varias resoluciones administrativas de trascendental importancia. 
Gomo Ministro de Estado, después, inició las relaciones diplo-
máticas entre el Gobierno y la Santa Sede, que dieron por resul-
tado el cange de poderes A los plenipotenciarios de aquel y do ésta 
para firmar los preámbulos del Concordato de 1851, ratificado y apro-
bado en el mismo dia 16 de Marzo de aquel año en que pimitio la 
cartçro del Ministerio qué desempeñaba. 
Los proyectos de reformas administrativas y los planes políticos 
del Gabinete Bravo y Murillo hicieron al Sr. Pidal sostener en la 
pronsa periodística una ruda oposición, que no fué desatendida. 
Después de haber sido nombrado Ministro de Estado en 1857 
no volvió á ocupar ya más puesto público que el de la embajada 
de Roma. 
En 1860 principió á minar su salud, ya bastante delicada antes, 
la constante y pertinaz lesión cerebral, que poco á poco fué aca-
bando con su preciosa existencia. Todavía, y apesar de ella, siguió 
trabajando y escribiendo en los últimos años de su vida. Tal ora el 
excesivo amor que tenía al estudio. 
Si corno hoiubre de Estado brilló el i'ustre Pidal á la altura 
que alcanzó, ocupando los primeros puestos del Gobierno, como es-
critor y sábio publicista figuró y figuia hoy en primera línea, sin 
que nadie se atreva á desconocer su mérito. La integridad y fir-
meza de su carácter fueron las más sobresalientes dotes del gober-
nante, el vigor y energía de sus discursos las del orador parlamen-
tario, llamado el Guizot español el pontífice del doctrinarismo po-
lítico de -¡u época, .y el primero entre los estadistas modernos. 
Hé aquí ahora, para concluir ésta breve reseñfi, los numerosos 
escritos, que salieron de su chingante y castiza pluma, conforme los 
.detalla el Sr. Fuertes, en su Bibliografia y el Sr. Seeades en su 
IJist. mencionada. 
«Observaciones sobre la poesía dramática», publicadas, en la Re-
vista de Madrid, en 1839 (tomo 3.° p'ig 310).- «Literatura española.--
Malón de Chaide»—en la '.'.» série de la misma (Tom. I.0 pág 315), 
«Galería dramática)—Tirso de Molina- en iáem (pág. 441) «Vidr de 
Ruiz del Padron» (idem pág. 15), 'Noticia literaria sobre el actual 
paradero del Cancionero de Baena» (idem, tomo 2.» pág. 169.- (Des-
cubrimiento de América en el siglo X por los Eseandinavos» = tra-
ducción = l tomo en 4." 1840 = Madrid, = <lPoema del Cid» en la men-
cionada Revista (1840) 2,1 série, tom. 8.» pág. SOfi, -Colección de Cór-
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tos», obra publicada en el mismo año poi: la Bual Acadomia do la 
Hist. «Fuero viejo de Castilla», notable sério de artículos, insertos 
en la Kev. dicha», «Colección de poesias on bablcr, artículo crítico, 
«Poesia antiga»», «Introducción & las lecciones sobre la historia del 
Gobierno y legislación de España», «Recuerdos de un viaje á To-
ledo», «Galería de hombres célebres contemporáneos» 8.° mayor, 9 to-
mos con retratos, «Lecciones sobre la historia del Gobierno y Le-
gislación de Espana» pronunciadas en el Atonéo de Madrid en 1841-42, 
.Sncielopedia española del siglo XIX» en colaboración con otros es-
critores, «Album pititoresco universal»--Ba-c. 38UÍ-43—tres tomos en 
fólio, .lAdictones al Fuero viejo de CasfcU'a»-Madrid, 1847—1 tomo 
en fólio, «El cancionero de Baena»—Madrid, 1851—4.° de 820 pá-
ginas, «Discurso de contestación á oéijas en su ingreso en la Aca-
demia de la Hist.» «Id. contestación al de don ~<!. Gaveda» al ingre-
sar en la líspaíiola, aceren ãe la poesia castellana, «Hist de las al-
teraciones do Aragón»—Madrid 1862-63—3 hornos en 4.» sobre la an-
güedad del Oentoú epistolario del Bachiller Fernan-Gomez de Cid-
flarreal» en el tomo 2.» de la Red. de Ambos Mundos, y por .último 
su interosmte «Colección de dociime.ritos inéditos para la historia 
de EspafiM» en colaboración do don Miguel Salva, que vió la luz 
y se publicó en Madrid hacia el año de 1854, formando ya en 1863 
43 tomos en 4.° E l tomo X K I V de dicha colección fué el que se 
imprimió en el año dicho, según queda expuesto, por el Sr. Pidal, 
quien desde aquel continuó colaborando en los restantes hasta el 
43 0 dicho. 
Si el número de sus escritos revela una fecundidad asombrosa, 
lis materias diversas, que contienen, revelan los vastos conocimien-
tos del escritor incansable, asi como la corrección y elegancia del 
estilo en todos ellos el pleno dominio de las bellezas en que canto 
abunda el rico idioma español, colocando al esclarecido hijo de Vi-
llaviciosa entre los pr imoroR hablistas de su siglo. 
Ta! fué el Exorno. Marqués de Pidal, don Pedro José, prez de 
Asturias y honra de las letras patrias. 
Pidal y Mióris. — (Angel): E crit.or y poei.-i bable 
hijo de la villa de Gijón, donde en 187 7 escribió y publicó sus pri-
meras composiciones, llenas de estro é inspiración. Como él han 
dado ya pruebas de aptitud para la gaya-ciencia provincial otros 
inspirados vates contemporáneos entro los que se cuentan Eduardo 
M. Ezténa^a, natural asimismo de la mencionada villa, José Que-
vedo y Llanos, da la inmediata de Avilés, el Dr. P. Fr. Domingo 
Hévia y Prieto, conocido escritor y polemista, católico, benedictino 
exclaustrado, que profesó e:i el monasterio de Carrióu donde fué 
Prior, y murió, siendo Canónigo de la Colegiata de Soria en 1885, 
habiendo nacido en Vega de los Arcos (Oviedo) en 1803, Napoleón 
Acebal y Moran, también gijonés, nacido en 1806 y fallecido en 1879, 
Justo Alvarez Amandi, do Oviedo, en cuya Universidad es hoy ca-
tedrático, Félix Pio Aramburu y Zuloaga, de la propia capital, y 
actual Vice.rector de dicho Centro superior de enseiiamza, Luis Diaz 
Sala, Antonio '"ortés Llanos, Andrés Menendez Valdês, el iljstrado 
escritor y periodista don José María Albuerne, Abdón Señen Cabeaa, 
d Sacristan de fíermieces, David Acebal, José Joaquin Fuertes. Ata-
násio Palacio Valdés, hermano de don Armando, el reputado nove-
lista, Perfecto BVnwidez TJsat•>rro, Bernardo Acevedo y Huelves, el 
41 
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Vizconde da Oainpo-Gr.indo y otros muchos más, quo omito en ob-
sequio á la brovodad. No dejaré, sin embargo, de mencionai- entro 
los vales asturianos dichos á l \ l lórente, José G. Estrada Angel Ma-
ría fjlovera y Víctor del Alva, como felices cultivadores do éste 
ramo do literatura provincial, ti juzgar per ¡as pocas mnesti-¡is que 
de su gallardo ingenio lié podido admirai- y ver en algunas poesias 
que rio los mismos copia el Sr, Gonzalez Solis cu las «Memorias» 
ya citadas. 
Pinar. — ( I ' l l Conde de): Lot rudo fama y Consejero 
del Tribunal Supremo (Véase Món y Velarde). 
Pinar del Hio. - E l Marqués de): Véase eu la pa-lah-
Carbajal y Zaldua,—donde so verán más detalles. 
P i ñ o s . - (Gregorio): Modesto y oMCuro p'afcpro. autor 
do algunas buenas obras y trabajos de orfebrería, que so conservan 
on Oviedo, dondo vivía por los años de 1731. 
Pola y Va.rela. — (Demetrio): Poeta y ¡¡ '¡wato río 
f m i d i u l a s csperanKas á juzgar por algunas de sus producciones, en-
tre las que mereeon especial encomio su bella colección do poesias 
publicada en Llanes, su villa natal, bajo el título de Aurora y Nie-
blas. Há escrito también bástanle en periódicos locales. 
Ponce de L e ó n . — (Lope de Mi randa ) : Distinguido 
logisba, Oidor dft Méjico, hijo del primor Marqués de Valdecárzana 
don Sancho y de su esposa doña Leonor de las Alas, de Avilés, en 
cuya iglesia parroquial de San Nicolás yacen boy sus restos. 
lAdleoió, según el epitafio de su sepulcro, hacia el año de 1G0G. 
Pontones.--(Juan de?): I n t s l i g e n ü a fibatmba á cargo 
del cual corrió la obra de los frontis orientales dol edificio de la 
Universidad de Oviedo, que se concluyeron en el año de 159C. 
Porcello. ( E l Gouãe D . Diego): Pob'adoi- de la ciu-
dad de liiirgos. á dondo fué obviado por ei rey de Asturias don Al-
fonso de Magno Inicia el a ñ o de 88'), para defender las fronteras 
de Castilla, contia los sarracenos. 
E l P. Carbivlo en el Titulo XX, párrafo V, pág. 384 del tomo I 
do sus «Antigüedades», le hace oriundo del concejo de Gijón, y na-
tural del pueblo do su apellido en el mismo. 
IJO propio asegura el cronista Morales (lib, X1IT, cap. XVI ) , que 
elogia oí valor y liizanía de aquel infortunado Conde, muerto en 
Tejar con otros magnates de Castilla, después de haber prestado 
eminontes servicios á la patria, luchando denodadamente contra ias 
enemigos de ella, venciéndolos en más do u i encuentro. 
Posada Aldaz.— ( Juan de): E x Diputado A Gártett 
y Magistrado que fué do varias de Audiencias, dóudo del conocido 
hombre do TCstado don José Posada H . docto legista y recto cum-
plidor de las leyes. 
Posada y G a l b á n . - (Crisanto): Abogado de fama-
•luez actual de 1 » instancia de Villalon, y escritor. «El Indicado1' 
de los Juzgados» es uno de sus buenos trabajos publicados última" 
mente. 
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Posada H e r r e r a . - (Benito): Hermano del mencio-
nado don José, do don Joaquiji María, Arcediano quo fuó de la Ça-
tednU de Oviedo y de don Águstin, Regento do laAudionoia de Ma-
drid, los tro» ya fallecidos, desdo hace pocos años, on su villa natal 
de Llanos, donde también hace poco, y en 28 cío Abril próximo pa-
sado del corriente año, 1890, ecaba de morir don Benito, Magistrado 
jubilado del Tribunal Supremo, ¡¿enador vitalicio dol ."Reino desde 
el año 1H77 y honra de la toga española por sus conocimientos ju-
rídicos, su rectitud y su probidad intachables. 
Como sus tres hermanos dichos fué don Benito Posada Herrera 
un hijo ilustre de la mencionada villa, dondo vió la luz do la exis-
tencia en 15 de Abril del año 1805 
Estudió Filosofía en la Universidad de Oviedo, donde oojneitüó 
luego la carrera do Leyes, que eonc! uyó en Valla "olid, á cuyo punió 
so trasladó en ISiiO. Allí se graduó do Lieoneiudo á Claustro pleno, 
siendo en el acto apadrinado por el Tíxeino. Sr. Taianeón, ArKobispo 
de Sevilla. 
Complicado en los sucesos políticos do 1823 fuó proso y encer-
rado on el Cast Uo-Fortaloza de Oviedo, después do haber sido sor-
prendido en la Coruña al querer embarcarse para Inglaterra en com-
pañía do su ilustre padre don Pedro Alejandro Posada y Casl.ülo, 
partidario como él del nuevo sistema reactivo. Justificada la ino-
cencia de ambos, fueron luego puestos en libertad, pudiondo así 
don Benito continuar su carrera literaria. 
l ín 18'Í3 obtuvo el título de Abogado de los Reales Ooncejos, 
siendo en 1833 nombrado Juez de Calamocha en lixtremadnra, cargo 
quo desempeñó dos años, volviéndose después ¡i Madrid, donde ejer-
ció con grande lucimiento. Allí trabajó con sus amigos don J. Es-
crioh y don Alejandro Castillo Jovollanos, laborioso escritor éste, ó 
hijo de Lastres, en la confección del I)iccio7iario da Legislacióu y 
Jurisprudencia. 
Contrajo más tarde en Llanos, con doña Omirapeión THiquo do 
Estrada y Món, en quien tuvo al malogrado don Blas, muerto pre-
maturamente y joven aún. 
Desde 184 1 al 43 fué Oiputado provincial, elegido paro el propio 
cargo desdo el 54 al 56 y á Oóutos en 1842, Fiscnl de la Audien-
cia do Valladolid en 1858, Regente de la de Cáceres en 1862 y úl-
timamente Magistrado do la de Madrid, y Presidente de Sala en ol 
mismo oLvado tribunal de justicia, cargo que renunció on 18C8 por 
motivos que mucho le honraron, siendo restablecido después en él, 
nombrado Regente por Romero Ortiz, y Magistrado del Supremo por 
Montero Rios en 1871, jubilándose dos años después para retirarse 
definitivamente Dejó varios trabajos y escritos, inéditos aún. 
Posada Herrera.—(Joné): H^n-nano d« 'o* nnf.prin 
res don Joaquin, don Agustin y don Benito, ya mencionados, hijo, 
como ellos, del bravo coronel del ejército y gobernor militar de D a -
nés, durante la guerra de la Independencia, don Pedro Blas Alejan-
dro io Posada y Castillo, y do la propia villa, donde nació tan emi-
nente estadista y hombro de Estado á principios de este siglc. 
La Universidad de Oviedo cuenta al ilustre Posada Herrera en 
e! mulero de sus más aventajados alumnos y profesores, pues en 
aquel benemérito Centro literario cursó é hizo su carrera con nota-
ble eprovochamionlo hasta que fué nombrado catedrático del mismo, 
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cargo que desempeñó con aplauso, durante cuyo tiempo salió electo 
Diputado á Oórtes. sustituyénd-ile en aquél su discípulo el hoy co-
nocido y reputado escritor don Joaquin Fernandez Car din, eslu. 
diante que era á la sazón de 2." año. 
Salió, pués, de Oviedo, en sargado de llevar á Uadrid y á los es-
caños del Congreso, por vez primera, la rnpresentación de S-J país 
dejando en la capital del Puucipado los gratos recuerdos á que se 
habia hecho acreedor en ella por su ilustración, su fino trato y cor-
teses modales. 
En la Universidad ovetente quedaban, admiradores de sus ta-
lentos los sábios profesores don Lson Salmean, Florencio Bodriguez 
Valdês, Carlos Eernandez Ouê vas, Ramón Casero, Diego Fernandez 
Ladrada, Juan Luis Blanco, Juan Domingo Aramburu, Domingo Al-
varez Arenas, Francisco de Borja Estrada, José Fernandez Casta-
ñón, Francisco Fernandez, Jiia;! G-arónimo Gondar, Juan Suarez Quin-
tanilla, Pedro Rodriguez Val lés, Francisco F. La Vara y Antonio 
Jiquero. Sus numero-ns discipulos, de los cuales no pocos figuraron 
más tardo con honor en el <v,mpo de las letras, le obsequiaron por 
entóneos (1840) con una carifiosa manifestación de despedida bajo 
los balcones de la casa, que hibit^bn, en la ca'le de los Pozos. 
Notables fueron las palabras que les dirijió con tal motivo, se-
gún las recuerda aún uno de ellos, el S Q. Solis, en sus «Memorias 
Asturianas» 
«.Montado en un mulo, les dijo, marcho, y del mismo modo pienso 
volver d mi país», aludiendo en ellas al firme propósito, que llevaba 
á Madrid, de no dejarse seduoir por halagos cortesanos, ni por e! 
fausto y comodidades de la vida. 
Así, ofectivamonte, lo demostró con su conducta más tarde aún 
desdi los elevados puestos que llegó á ocupar en la administración 
y on el gobierno, siendo un modelo de hombres públicos por su aus-
teridad y sus irreprochables costumbres. 
Poco hacía rodar el coche ministerial cuando desempeñó los pri-
meros de la nación. Ministro, ó no Ministro, lo ordinario en él era 
andar á pié por las ca'tes de Madrid, y retraerse constante:Tiente 
de asistir á reuniones banquetes, teatros y demás, sinó mediaba para 
ello algún compromiso, al que no pudiese dar disculpa razonable. 
Jamás, tampoco, llegó á rebasar los límites de la economía en 
sus gastos ordinarios, oiñéndose exclusivamente á los de una vida 
frugal, en conformidad con los recursos de su sueldo. 
Hombre honradísimo á carta cabal, cumplido caballero, y en ex-
tremo atento por sus maneras y finos modales, fué Posada He/rera 
querido y i-espetado on la corte tanto de las elevadas clases como 
de las más humil les de la sociedad, dentro de la cual vivía. 
Así .jólo so comprende la popalarida l qu ; alcanzó, y el presti-
gió de que se vió rodeado al poco tiempo de su ida á la coronada 
villa, y durante o a permanenoia allí en diferentes ocasiones. 
En armonia coa su modo de pensar respecto de los grandes 
problemas económicos de Mendizabal, tan discutidos por la prensa 
hácia el año de 1851, sentó como un principio aquella hermosa sen-
tencia, que resolvía el nudo gordiano de las acaloradas polémicas 
entabladas con tal motivo. 
Lo primero es coma-: dijo en cierta ocasión. Nada, creía él, se 
adelantaba eon estériles diseusiones &í al pueblo le faltaba pán. Aque-
lla fué una de sus habilidades para atajar el conflicto, recurso pa-
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recicla á otros muchos que usó más tarde en presencia de situa-
ciones finaneioras, harto precarias para el Gobierno. 
En oste sentido hay que conceder k Posada Herrera, una cua-
Hdad especiíil, poco común, ó nula, en los estadistas de su talla, y 
un éstas materias, así como on las cuestionec electorales, en las que 
mereció del partido progresista el dictado de Gran Elector. 
Su casa era el oentro de reunión donde se daban cita literatos, 
gobernantes, y escritores de nota, todos amigos suyos y de su con-
fianza con los cuales compartia sus ordinarias distracciones en fa-
miliar tertulia. 
Excusado es decir que entre olios se contaban varios paisanos 
de su particular aprecio, tales como don Agustin Argüellcs, José 
María Secades, José Indalecio Caso, Bvaristo San Miguel, Salvador 
Valdés, Fernando Vil lamil , Francisco Mendez Vigo, Pidal, Alejan-
dro Món, Suarez Cantón y otros. 
Considerado Posada Herrera en el círculo de la amistad no hay 
mis que exigirle sí se vá á examinar su modo de ser dentro del 
mismo. 
Cariñoso, atento y en extremo afable, representaba en su per-
sona a! prototipo de la nobleza y de la caballerosidad. Oomo fun-
cionario público de la administración y del gobierno su rectitud de 
intenciones y do miras estuvo exenta de bastardías, y ajena al ex-
clusivismo de los partidos, siempre fijos sus ideales en el bien ge-
neral de la nación. Su conducta en las cuestiones más importantes, 
que desde 1840 se agitaron en las altas esferas, y durante su paso 
por el Ministeiio, son una prueba fehaciente de tal aserto. No os 
mi objeto dilucidar aquí aquellas cuestiones, ni juzgar los actos po-
líticos del ilustre hijo de Llanes, en cuanto en ellas intervino. 
Solo, sí, diré, con un biógrafo suyo, don Antonio B. de Unquera, 
que el voto de tan respetable gobernante, siempre fué escuchado 
cual merecía, pesando mucho en la balanza de las decisiones, 
internacionales, especialmente, y en las que motivaron las grandes 
tmsformaciones del país. 
Siempre se le consultó y tuvo en cuenta su modo de a-preciar 
y ver los asuntos de solución difícil y complicada, conceptu/iudosele 
el pro-hombre do ciertas situaciones políticas. 
B! fué quien resolvió el conflicto surgido enfre España y Mar-
ruecos en 1860, la anexión de Santo Domingo, y tomó una parte 
muy activa cuando .se puso á discusión la categoría, que á la na-
ción se quiso dar, colocándola entre las potencias de piimer órden. 
Fué quien sostuvo y dió importancia á la situación política de 
más larga duración desde que impera el sistema representativo. 
Y él fué, por fin, el qué simbolizó durante muchos años el ca-
rácter de los hechos trascendentales de gobierno de S, M. doña Isa-
bel I I , á los cuales c^rre unido su nombre. 
Ocupando la Secretaría del Consejo de Estado, imprimió á aquel 
departamento el rumbo que aún boy conserva, y marcó después, en 
1860, por una ley dada al efecto. Su magnífica obra intitulada «Lec-
ciones de Administración» consigna, en sus cuatro tomos, los princi-
pios fundamentales de los diferentes ramos, que abrazan, informa-
dos por el criterio ventajoso que preside al modo de desarrollar las 
múltiples cuestiones, dilucidadas. Como Ministro de la Corona no 
es posible negar á Posada Herrera el exquisito tacto do sus gestiones 
en el sentido de haber hecho progresar la Hacienda, y aumentado 
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la vitalidad legistiva. Debido á ellas se restableció no poco nuestra 
influaneia representativa entre las demás potencias de Tíuropa. 
Se equivocó á voces, es cierto, en la manera de dar solución á 
determinadas cuestiones; pero eso fué, más bien, debido á lo apre. 
miante de las circunstancias, y al apoyo de la situación en pió de 
las mismas, nó á su criterio particular y exclusivo. No so le puede, 
tampoco, atribuir toda la responsabilidad de lo,¡ actos, llevados á 
cabo por los ministerios de que formó parte. 
Al sobrevenirla revolución de 1808 quedóse Posada Herrera re-
presentando al partido moderado histórico, é impuso algunas solu-
ciones á la situación, así como m*s tarde, en 1876, propuso ¡as ba-
ses de una Constitución, incluyendo en ellas el tan decantado su-
fragio universal. Después, cuando sucedió la restauoióa á aquel es-
tado de anarquía, en 1873, con el advenimiento de don Alfonso X I j 
al ti'ono, y desde las Legislaturas posteriores al año 1876 dicho, 
ocupó varias V C C O M la Presidencia del Congreso, según puede verse 
en otra parte de estos apuntes, (verb. Corona— Ministros de la), y 
la. del Consejo de Ministros en la de 18S3-84, cargo que dimitió en 
18 de Enero del segundo ano mencionado, al mismo tiempo que los 
demás individuos de aquel Gabinete, Ruiz Goine?,, Suarez Inclán, y 
Alejundro Pidal y Món, los t,.es asturianos, como él para retirarse 
á su villa nntal de Llanos. 
Allí permaneció retirado de 1a política, que absorviera la mayor 
parte de su vida, hasta que falleció, en el mismo punto y en el 
seno de su familia, el 7 de Setiembre de 1885. 
Estadista eminente, orador parlamentario de fama político de 
primeva fuerza, sábio y distinguindo repúblico, Ministro de la 
Gobernación, Presidente varias veces del Congreso de Diputados, Jefe, 
una de Gabinete, Consejero de Estado, Embajador en Roma, Sena-
dor del Reino por derecho propio, Caballero del Toisón de Oro, Aca-
démico do la de Ciencias Morales y Politicas, de la de Jurispru 
ciencia Matritense, é individuo de otras varias Corporaciones cien-
tíficas y literarias: hé aquí los principales títulos que reúne el in-
signe y esclarecido Posada Herrera, para que con justicia le cuente 
España entre sus primeros hombres de Estado y Asturias en el nú-
mero de sus preclaros hijos. 
Posada Roc ín de Célis. — (Antonio) : Prosmorte 
la Academia de Ciencias eclesiásticas de San Isidro de Madrid, ca-
nónigo allí desde el año 1799, más tarde de Ciudad Rodrigo, des-
pués Abad del Vierzo, luego Obispo de Cartagena, para cuya Silla 
fué preconizado en 24 de Setiembre de 1821, tomando posesión de 
ella 3 de Febrero del año siguiente, Arzobispo electo de la de Va-
lencia en 16 de Setiembre de 1841 y presentado para la Primida 
de Toledo en 7 de Marzo del 48, Patriarca de las Indias desde el 
47, Pro-Capellan do 3. M. y Caballero Gran Cruz de Isabel la Cató-
lica y Carlos I I I . Nació este ilustre Prelado en San Martin üe Soto, 
feligresía del concejo de Aller, partido judicial de Laviana, distante 
de la cab. como una legua próximamente, el 11 de Febrero del año 
1786, siendo hijo de don Antonio y doña María, natural ésta del 
ayuntíuniento de Llanes. 
Inclinado por irresistible vocación al estado eclesiástico, dió 
principio á los estudios de su carreia, siendo aún muy joven, en la 
villa de Llanos, á donde le enviaron sus cristianos progenitores, po-
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niéndole allí bajo !a dirección y vigilancia de don Ramon Posada, 
tio suyo. Vicario general quo fué del Obispado do Obiedo. Desde allí 
pasó al Seminario de San Fulgencio de Murcia, en que estudió Fi-
losofía, MatiHuátit-is, ¡>ccecho iuternaciotial, el francés, al italiano, 
el griego y otros idiomas. 
P.isó luego á cursar sagrada Teologia, dogmática y moral, De-
recho cúblico eclesiástico, Disciplina y Derecho canónico, siendo 
él el primer alumno do aquel Centro, que allí recibió los grados aca-
démicos de estas ciencias por concesión de Cárlos I I I , pronunciando 
ol jóven estudiante con tal motivo un elegante y corraoto discurso 
latino, que luego se imprimió en Madrid. 
Más tardo hizo oposición á diferentes catédras de Teología y Cá-
nones, obteniendo la de Disciplina eclesiástica que regentó por es-
pacio do seis años, después de los cuales pasó á Madrid donde tam-
bién la hizo á una canongia vacante en la Rea) Colegiata do San 
Isidro. Solo contaba á la sazón 24 años do edad,-y aún no estaba 
ordenado de sacerdote, cuando el jóven Posada obtenía, aquella pre-
benda, que no se le dió por este motivo, apesar do haberla ga-
nado y obtenido el primer puesto de la tema. 
Regresó de nuevo á su cátedra del Seminario de Murcia, ofre-
ciéndolo el rey otra en la iglesia do Cuenca 
Volvió á hacer oposiciones á la Lectoval de Jaén, y otra vez 
á la dicha de San Isidro, de la cual al fin tomó posesión en 13 
de Novismbre de 1796. 
Diez y siete años desempeñó aquel cargo, durante los cuales 
fundó en la corte uno, Asociación, que denominó del Buen Pastor, 
Alli le soprendieron los sucesos del 2 de Mayo de 1808, sufriendo 
por entonces grandes vejaciones do Hnrat por su adhesión, al trono 
de Fernando V I I , después de la oración fúnebre que pronunció en 
honor á los hécoos üc aquella memorable jornnda. 
Suprimida en 1817 la Calegiata de San Isidro, pasó á ocupar 
una camongia en Ciudad Rodrigo, y luego el cargo de Abad de la 
del Vierzo por nombramiento del Marqués de Villafranca, hasta el 
año do 1820 en que fué propuesto para ocupar una plaza, vacante 
on el Consejo de Estado. 
A la caida del sistema constitucional, y siendo el Excmo. señor 
Posada Hubin de Celis Obispo de Cartagena se vi ó blanco de i udas 
persecuciones, los más infamantes dicterios y tropelías basta, el ex-
tremo de tenor que abandonar su Diócesis y salir de España para 
Roma en compañía del Nuncio do Su Santidad Justiniani. 
Ya en la capital del Orbe católico prestó eminentes servicios al 
catolicismo, y muy especiales á la Iglesia de íjV»neia, donde se sus-
citó por entonces un cisma por negarse el Papa Gregorio X V I á 
aceptar los Obispos presentados por Luis Felipe de Orleans. 
El Sr. Posada fué comisionado para consagrar allí los de Avig-
non y Dijón, que eran los aceptados por la Sfinta Sede. Regresó á 
España á la Muerte de Fernando V1T, y apenas llegó á Madrid formó 
parte de importantes comisiones, fué nombrado fonador del Reino 
por Murcia y aclamado Presidí me do las Córtes. E l fué quien en-
tonces, y desde su elevado puest", defendió y sOütuvo con energía 
los derechos de la huérfana heredera del trono, y niña aún, doña 
Isabel 11, y en 1851 redactó varios artículos del Concordato, firmado 
por ella y el Papa Pio IX, de feliz recordación, pi-.ra bien de la Igle-
sia española. 
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Ajeno ei Sr. Posada k las banderías de los partidos políticos, no 
coi' eso dejó do sufrir amargos desongaños y no pocos sinsabores por-
cumplir con sus deberes. 
Tranquilo, sin embargo, en medio de las rail vicisitudes, por que 
atravesó su aoeidontadi vida, conservó siempre la conchticia desús 
irreprochables actos, legando á la posteridad un nombro ilustre, 
como campeón del Trono y defensor aocérrimo de la Religión. 
Fué sepultado en el panteón de la iglosia de Ntra. Sra. do Mon-
serrat de Madrid, donde hasta el presente se conservan sus ceni-
zas. (Véase la Biografia Eclesiástica completa, para más extensos de-
talles de su vida, y de 'a influencia, qun tuvo en los principales 
aeonfcoeiinientos políticos, que no rao detengo á reseñar, en obse-
quio á la brevedad de los presentes apuntes biográficos). 
P o s a d a y J u n c o . — (Pedro): H i j o do la v i l l a de L l a -
nos, fundador allí do la capilla do la Concepción, donde hoy yacen 
sus restos, en 1597, colegial de la Santa Cruz de Valladolid, y dis-
tinguido catedrático de Leyes, do su Universidad, Provisor y Vice-
canciller de aquel Obispado, canónigo de la catedral de Palencja, 
Oidor do la Audiencia de Granada, presidente de la del primer punto 
desde el año 1590 y moritísimo Obispo de Salamanca, de cuya Silla 
tornó posesión en 20 de Julio de 1598. 
Había nacido en la mencionada villa, hijo de don Juan Posada 
y doña María Alfonso Diaz Noriega, el 14 de Abril do 1528, y fa-
lleció, A los (H años de edad, en 3 de Mayo de IGOá, Cursó su car-
rera do Leyes y Derecho en la Universidad salmantina, siendo ya 
allí muy apreciado, estudiante aún, por su talento y perspicacia. 
Como individuo, después, del Supremo Tribunal de la Inquisi-
ción, cargo que obtuvo por real nombramiento, dió inequívocas prue-
bas de su celo evangélico persiguiendo con ahinco la herética prave-
dad, á la vez que d" su valía y extensos conocimientos legales en 
administrar justicia cuando fué elevado á la Presidencia de la Chpn-
cilleria do Valladolid. 
Hubo año en que sustanció y despachó más de nuevo mil cau-
sas, dando en todos los fallos claras señales de rectitud y entereza 
de juez. 
Promovido á la m i t t a de la diócesis de Salamanca en 1598, se-
gnn quedo, dicho, so vió obligado á acaptar tan alta dignidad, que 
rehusaba, por ruegos é instancias do respetables amigoK y dignata-
rios del reino, siendo consagrad') en la catedral de Oviedo, hallán-
dose presentes A la augusta ceremonia los Prelados de aquella igle-
sia limo. Sr. D. Diego Apunte de Quiñones, do la de Loón limo, se-
ñor don Juan Alonso de Moscoso y el de Claípoli iií part, que era 
Abad de la do Santander. 
Kntre las bellas virtudes, adornaban al limo, señor Posada y 
Junco sobresnlió, al decir do sus biógrafos, una ardiente caridad 
para con los pobres, y un celo vigilante por el bien de sus subdi-
tos. Penitente y austero en sus costumbres privadas, era benigní-
simo en extremo para con sus subordinados, cualidad, que también 
se hace resaltar entre las de su vida. Por ésto y por otras más re-
levantes prendas de su carácter é ilustración fué ontraimblemonte 
querido de todos, llevando al sepulcro las generales simpatías de los 
fieles do su Diócesis y el cariño de cuantos se habían honrado con 
su trato y amistad, siendo su muerte muy sentida y llorada. 
= 449 = 
Yacen hoy sus rostos cu Llanos, su patria. 
Prada .—(Andrés Carlos de I t s Alas): Famoso tfió'ogo, 
colegial que fué del do Fonseca en Santiago de Galicia, canónigo 
do la Catedral de Oviedo, celoso Rector do la Universidad de esta 
capital en 17PG, y en ella catedrático ce Sagrada Teologia, Doctor 
por el propio Claustro en dicha facult*.!, do que âutes había sido 
ta.mbien Lector en el mencionado eo egio do Santiago, capellán ma-
yor del Hospicio provincial de Asturias, cuyas Ordenauzas escribió, 
así como los Estatutos de la Oologiata do Govadonga por mandato 
de Cavíos I I I , capellán de honor, asimismo, do aquel monarca, Di-
rector de la Sociedad Económica asturiana, fundada por el bene-
mérito ovetense don Juan N. Consul Jóve y Bequojo, y dos veces 
presentado para la mitra de Valladolid y Astorga, que no admitió 
en fuerza do su humildad apesar de sus "merecimientos. 
Era el sábio Dr. D. Andrés Carlos de las Alas y Oienfuegos nn 
hombre ilustradísimo á la par quo modesto en sumo grado, citado 
como autoridad competente en estudios históricos y en otros ramos 
del saber humano. 
Había nacido en la parroquia de San Román de Navoces, par-
tido judicial de Avilés, ayuntamiento de Castrillón, en 17Í4, y fa-
lleció en 1794. 
Prada .—(Andrés de): Gabnlkro do la O rilan M i ' i t a r 
de Santiago, natural de la villa Je San Vicente de Proaza, (vid. Mi-
iiano en su Diccionario (/eogrdfico-estadístico de España y Portu-
gal.—Madrid 1826-29, tom. V verb. Proaza), insigne y esclarecido 
capitán de los Reyes Católicos y Cár'.os V, de quienes mereció piona 
confianza, siendo Secretario de Estado y Guerra, á cuya custodio, 
encomendó éste los hijos del rey de Francia, don Francisco I , des-
pués de la batalla do Pavia, desde donde fueron conducidos en re-
henes á Madrid, y allí permanecieron bajo su vigilancia. 
Hallóse Prada en varias acciones libradas dentro y fuera do 
España, como en el siuo y saquéo de liorna al frente de una com-
pañía de soldados, que entonces mandó, demostrando arrojo y va-
lentía. Ignórase el año de su fallecimiento (Véase Biog. Âít. por don 
Apolinar de Hato y Hévia—breves artic. insertos en la I lvü. Can-
t&bi-ica.—Madrid 1882—núm. 8-~pág. 88). 
En la misma época florecieron otros varios distinguidos astu-
rianos, tales como Diego Menendez de Valdés, Obispo de Zamora, 
á quien el capitán de Navio don Cesáreo Fernandez Duro, en sus 
•Memorias históricas» do Zamora y su Obispado, hace natural ele 
ésta ciudad, no sé con qué fundamento, don Juan de Entrada, eñi-
bajador en liorna por los mencionados reyes don Fernando y doña 
Isabel I , Fernán Duque de Estrada, enviado por los mismos á Fran-
cia en 1496, Gomez dei Solís, capitán insigne en Ins gu-rras de Ca-
lábria, Podro de Oviedo, muy apreciado del Papa Julio If , Juan 
Carroño, noble caballero entre los m&s nobles de España, Francisco 
Valdés, no menos apreciado por los mencionados monarcas, que lo 
colmaron de honores y le confiaron elevados cargos, E1ernando de 
Valdés, que so halló en la sangrienta batalla de Rabena, y cual 
otro Leónidas se opuso al ejército francés en las angosturas del 
valle Roncal con solos 40 soldados, pereciendo allí heroicamente, 
i Alfonso Alvarez Quintanilla, el decidido protector del navegante Co-
i lón, y fundador de la Santa Hermandad do Castilla, don Diego Mo-
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nondez, ".ofior y gobernador de Cángas, Suero Alfonso del Llano, 
Alfonso Arias Terrazo, y algunos más, que dejo de mencionar. 
Práv í a ,— {Fr . Pedro de): ()é ehre misionero a e i N u e v o 
Mundo, y Obispo e'ecto de Panamá, cuyo celo y trabajos apostó-
licos en Méjico por espacio de cuarenta aiios tanto encómia el Ha-
rón do Henrión en su «Historia genernl de las Misiones», (t. I I . ca-
pítulo XIV) . 
Había nacido en la villa de su apellido, y vistió el hábito da 
Santo Domingo de Guzman, órden de predicadores, en el convento 
de la misma de Oviedo, el dia 0 de Mayo del año 1542. 
Desde aquel punto, donde, muy jóven aún díó principio á su 
carrera literaria, fué enviado por sus Superiores á continuarla en el 
colegio de San Bartolomó y Universidad de Salamanca. 
Allí cursó Filosofía y Teología con los sábios padres Soto y Mel-
chor Cano, pasando después al convento -de Santo Tomás de Avila 
con el cargo de Lector de aquellas ciencias. 
Pidió luego licencia para dedicarse al ministerio evangélico, y 
obtenida que fué se embarcó, alistándose entre los misioneros en-
viados á Nueva España en 1557. Llegada á Méjico se le volvió á 
encargar allí de la cátedra de Sagrada Teología con grande senti-
miento suyo por no poder dedicarse de lleno 4 las misiones, quo 
habían sido su primer objeto. Treinta años de edad contaba por 
entonces, lleno de vida y rebosando en celo por la salvación de las 
aiman, cuando fundó allí el primer convento do su Orden, del cual 
fué nombrado Prior. 
'Oonsiguió al fin ei objeto apetecido después de algunos años de 
brillante profesorado, y babor desempeñado cargos tan honoríficos 
como los de Teólogo consultor del Ooncjlio Mejicano, en IñSS, al 
que fué llamado con tal motivo, y Cíobernador eclesiástico, Vicario 
general y Administrador de aquella Diócesis durante la misencia del 
Si'. Moya de Contreras, Prelndo do la misma. 
Falleció este infatigable ministro del Evangelio, colmado de mé-
ritos y lleno de virtudes, después de una vida penitente y austera., 
y haber vivido parte de ella en estrecha amistad con el solitario de 
Méjico. Gregorio Lopéz, el dia 12 de Enero del año 1590, ó, segrín 
el citado Barón do Henrión, el 6 del propio mes del año anterior 
al mencionado, Además de teólogo consumado fué el insigne padre 
Právia un 'reputado orador sagrado, cualidades intelectuales que uni-
das A su bello carácter y á las no menos relevantes do sus acrisv 
ladas virtudes hicieron de éi un hombro distinguido bajo todos con-
ceptos. 
Las suntuosas honras fúnebres que, presididos por el Metropo-
litano de Méjico, so le tributaron, en la catedral, á su fallecimiento, 
pusieron de relieve las simpatias do que goüára en vida, y ol cariño 
que so conquistó durante su permanencia en aquellos países. 
Právia.— (Podro FroUoz de): D.- la p r rpu i vi : ;a cl¡-
cha, una de las cabezas de partido de Asturias, distante de Oviedo 
seis leguas próximamente, fué también natural el bravo cuanto des-
graciado, servidor de don Alfonso X I de Castilla y Canciller del no-
ble caballero don Itodrigo Pérez Ponce, á quien sirvió asimismo con 
lealtad nunca desmentida. Se hace mención de él en el tomo '2.a 
pág. 179 de las obras coleccionadas de Jovellanos, quien traslada ... 
copia del epitafio, que se leía sobre la losa de su sepulcro en la : 
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iglesia pa iToquia l de San Andrés do la mencionada villa, on cuya 
capilla, llamada de los Incianea, yacen hoy sus rostos. 
, Después ;le haberse hallado don Pedro Froüaz Právia 6 » diferen-
tes guerras do su t i empo, murió en el Boal sitio do Algeoiras á 18 
do Énevo de la era 1382 (ano 1844), sejún reza la insoripoión men-
cionada. 
En aquella época florecieron algunos otros distinguidos caballe-
ros astuiianos, que prestaron buenos servicios también A la pátria, 
militando bajo las banderas do dicho monarca. Son dignos de men-
ción, en éste concopto, don Bodrigo Almez 'do Asturias, cuarto de 
tal nombre, hijo de don Pedro y doña Sancha, señor de Colunga y 
de la villa de Ñoreña, defensor de la rnna doña iVaria, y partida-
fio de don t'edro el Cruel, intrépido c ludillo on las guerras, ven-
cedor de Ozmíu en el cerco do Tecca, y padre ailoptido do don En-
rique do Trastamara, Fernán liodrigue i de Villal.'bos, Hueso - Sua-
rez do Aller, Lópo Gonzalez de Quirós, Tomás li'ernandez do Oviedo, 
Alvar Diaz de Lodeña, el infortunado donzalo Martinez do Oviedo, 
hijo de don Nicolás Martinez y sobrim de don Gonzalo Eodriguez 
Portal, Maestre que fué de la Orden de caballeros de Aloántam, 
guerrero invicto y capitán general de ias huestes reales, uno de 
los más valerosas de su tiempo, sacrificado al odio y á las intrigas 
cortesanas, Kodrigo Gonzalez do Oviedo, deudo del moncionedo, 
Suer Pérez de Quiñones, Alfonso Fernandez de Solis, Melon Garcia 
'de Somiedo, Estovan Fernandez, Gutierre Fernandez, Gonzalo Bo.r-
naldo de Quirós, Fernán Diaz Ouque, Fernán Garcia Duque, y Gu-
tierre Osorio, todos ellos caballeros de la Orden, de la Banda, ins-
tituida por el referido monarca de Castilla don Alonso X I en la 
ciudad de Vitoria. 
También se distinguieron por entonces en las armas Garcia Gon-
zalez do Valdês, Fernando Alvarez de Valdês, su hermano, hijos los 
dos de Menén Suarez de Valdés y nietos do Gomez Pérez, ya men-
cionado on otra parte de estos apuntes. No lo fueron menos don 
Juan Alvarez ó Arias, de Somiedo, y Juan Alvarez do Sicro, con 
otros. 
Pr ínc ipes de Asturias.--(Srmos. Sws ) : r>«gpn»<* 
del convenio celebrado entre don Juan I de Castilla y don Juan 
de Gante, Duque de Lancaster, que por su esposa doña Constanza 
alegaba derechos á la corona de España, y verificado el proyectado 
enlaeo. de matrimonio do sus hijos respectivos,, don Enrique y doña 
Catalina, en la ciudad de Palencia, fué sancionado en las ílórtos de 
Briviesca, en 1388, el título de Príncipes de Asturias, que se acordó 
dar á los jóvenes esposos, viniendo denominándose asi los primogé-
nitos de nuestros Reyes, herederos del trono de sus mayores, desdo 
entonces. 
No es del caso referir aquí los poderosos motivos que hubo para 
adoptar el mencionado título, traído á discusión últiuiamenle <-n 'as 
Oórtos, donde, á la vez que fué defendido por Posada Herrera, no 
faltó quien le imougnase acaloradamente como e! Sr. Gil Virseda, 
que pretendió se sustituyese por el de Príncipe, heredero, tratán-
dose del sucesor á la corona de Castilla 
Tampoco entra en mi objeto justificar las razones que militaron 
paia que Asturias, y no otra provincia de España, mereciese tan 
honrosa distinción, puesto que, prescindiendo de otras consignadas 
en la historia, ¡e bastaba lado haber sido, como dice muy bien don 
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JOSÉ María Quadi-ado, en sus Recuerdos y Bellezas de España (Tora, 
de Asturias y León, que forma, parte de la obra España y sus mo-
nwmmtos.— Barcelona 1885—pág. 162, cap. VX'I) cuna de la monarquía, 
aurora de szi esplende»- y origen de su grandeza. 
A dicho título iba, anejo, á fuer de patrimonio inalienable, el 
señorío pleno de territorio, cuya integridad supieron defender pos-
teriormente sus leales habitantes contra usurpaciones extrañas, ju. 
rando ser siempre fieles á-su querido Príncipe. 
Prueba inequívoca At-, esta lealtad son los esfuerzos hechos por 
los asturianos para apoderarse del Infante bastardo don Alonso En-
Hquez y sustrarso á s u poderío, desde que titulándose Conde de Gi* 
jón y de Noreña, pretendió se le rindiera vasallaje, hasta atreverse 
k llamarse señor de toda la provincia y á hacer la güerra al rey don 
Juan, teniendo éste que ir en pe/so na á sofocar las rebeliones de 
sus parciales, como don Gonzalo Suarez de Arbuellos y otros mag-
nates del país. 
Puesto este bajo la tutela del noble Gonzalo Bernaldo de Qui-
rós á nombre del rey don Enrique, hubo necesidad necesidad do 
convocar contra el rebelde Conde los caudillos principales do su ser-
vicio en la Junta magna, que se celebró en Oviedo en 1378 para 
poner coto á los desmanes é injustas pretensiones de aquel. Del mismo 
modo, y con el objeto de sustraerse á las de los po ierosos Quiño-
nes, fué convocada otra asambUa de nobles en la villa de Avilés, 
que tuvo lugar en el año de 1444. (Véase al P. Carballo, en sus 
Àntigíledaães, tom. 2,° titulo 46, párrf. I X , pág. 276). 
En aquel mismo año expidió don Enriqu" dos reales Cédulas, 
una para la ciudad de Oviedo y < tra para los Concejos, desde la 
villa de Tordesillas, (3 de Marzo), por las cuales encargaba al nobln 
caballero Lope Bernaldo dò Quirós tomase posesión del Principado 
én nombre, como más tarde (19 de Febrero de 1445) ordenó lo pro-
pío á don Pedro de Tapia, que exliibió sus poderes, a! efecto, en la 
Junta de Oviedo, según consta por documentos, que obran en el 
Archivo de la Real Audiencia de aquella capital, citados por el se-
ñor Sangrador y Vítores en su obra I l is t . de la administración de 
justicia, pág, .128. 
A tanto llegó la exacerbación de los ánimos, que el Concejo de 
Oviedo después de besar la mano de su principo y señor natural, le 
llegó á presentar, como mantenedores de su lealtad, contra quien la 
negase, á It.ui Diaz, Illán de Villaroel, Fernán Pérez de la Tandera 
y Rodrigo Gonzalez de la Rúa para lo defender cuerpo á cuerpo. 
Declarado por aleve el Cende de Gijon, rechazadas las demasías 
del Duque de Benavente, don Fadrique, arrojados los Quiñones del 
país, y hecho pleito homenaje por el principa de defenderle en cual-
quier eventualidad, según lo juró, hallándose en Avila, en 3.1 de Mayo 
dsl referido año 1444, quedó ol mayorazgo del mismo asegurado para 
lo sucesivo, apesar da las pretensiones que alegó después don Juan 
de Acui'm,, conde de Valencia, fundado en favores, que decía haber re-
cibido del rey, por los cuales se le concedió el señorió de ciertas vilbis. 
Siguieron, pues, en posesión pacífica del Principado los primogé-
nitos do los royos de Oastilia, que' desde entonces hasta hoy fueron 
reconocidos como señores de é l , á imitación de los herederos de los 
do Inglaterra, denominados Principes de Gales desde don Eduardoj 
el hijo del rey don Enrique de los Delfines de Francia y Prin-
cipes de los Algarbes, cíe Portugal. 
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Cesó, por la tarda, de llamárseles Infantes'primeros herederast_ 
denornmacion can quo hasta la época mencionada eran oonoeidosi 
y. ya haWa dado don Alfonso, ef sábio á su hijo, el rèlDelde doa 
Sancho el Bravo. 
Aunque la de Principe no era en verdad nueva, puesto ya .Or- ; 
doño I I la» habia concedido á su hijo don Bamiro, don Alfonso'Vil 
de León á dou a Urraca, y don Fernando á su primogénito don Sán-
cho, pasó á revestir un nuevo carácter, distintivo especial con que 
quisieron honrarso los de nuestros monarcas, honrando á la vez al 
pais que le mereciera en fuerza de su nunca desmentida lealtad. .' 
Por eso no tienen tal representación los denominados Principes 
âe Viana, Principes de Gerona y Principes de Orange en los Países 
Bajos, como ol Príncipe del Brasil y de los Algarbes en el reino do 
I'ortugal. 
La Constitución gaditana de 1812 trata largamente del título de 
príncipe de Asturias en el párrafo 37 del preámbulo y en los arti*. 
culos aoi á 205, del cap, IV (vid. Gebhardt;-Hist de JEsp. tom, V I I . — 
Bar. 186).—Apend.—pág. 1598), omitiéndole las sucesivas de 1837. y 
] 1845, y nombrándole la de 1869 en su arlíoulo 79. Tampoco hace de 
él mención la vigente desdo 1876. La real disposición da 1850 y 
otrá, dada últ imamente, en 1875, aclararon un punto dudoso de de-
recho haciendo extensivo á las hembras el título de Princesas, caso 
, (le no haber varón heredero de la corona. La Gaceta oficial del 4 de 
Agosto de 1880 insertó un Real Decreto, fechado en 1.°'de dicho 
mes con el ceremonia'l para la presentación del regio yástago y re-
conocimiento como Príncipe ó Infanta,, según que se"a varón óhetn-
bra, conforme á cuyo ceremonial debe efectuarse, apenas, conste oft-
cialmente el alumbramiento de la reina, que rija los destinos de la 
nación en union del monarca. 
No créo necesario detenerme á exponer dicho ceremonial, n i e l . 
que njitignamente se observaba en el reconocimiento de los prin-
cipes,'Pueden consultarse, ni efecto, el tomo 39, Trat. 75 pttg, 206.''.;. 
de la Esp. Sag. por el P. Risco y las Crónicas ãe los,T^r^^á^M'^. 
Asturias, del P. Francisco Sota (Madrid 1881—1 tomo, én folio'Jír.y" 
de don Nicolás Castor de Cauned'o y Suaréz Moscoso (Oviedo 1858-- : 
1 tom. en 4.°),. así comrt el Catálogo Peal de Mendez Silva, y c-1 
Origen delas dignidades de Castilla, escrito por ol historiador Salazar 
de Mendoza. 
Hé aquí ahora la série cronológica de los titulados príncipes ãe. 
Asturias desde el mencionado don Enrique, que és el 1.°,— que Se. 
denominó tal. Fué hijo del rey mencionado don Juan I de Casti-
lla, y nació en la ciudad de Burgos por los años de . 1379. • 
Disfrutó del título de Príncipe per solos clos años, ó sea desde 
el de 1388, dicho, hasta el de 1390, en que subió al trono por fa-
llecimiento de su padre el rey don Juan, acaecido por erjipbees en. 
Alcalá de Henares. De su matrimonio, con doña Oataíina ctó Alen-
caster nació en Segovia, el 34 de Noviembrede, ,1401 > una hija, 
que- fué: , ' :' '• 
I I . Doña María-—-Esta llevó el título de Princesa dé Ashirias, • 
siendo, reconocida como tal, y jurada en las Córtes de Toledo, con-
vocadas al efecto por su padre don Enrique, el 6 de Enero del 
año 1402. 
A ellas concurriéronlos grandes del Reino, varios Prelados y ios" 
Procuradores cíe voz y voto én lás mismas, celebrándose !a ceremo-
44: 
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nia con suntuosidad vordaderamente régia. Doña María contrajo des-
pués en 12 de Junio de 1415, con don Alonso V de Aragón. Gari. 
bay creo que no debe darse á la hija de dou Enrique más que el 
dictado de Infanta, apoyándose en no ¡se qué fundamento, y privile-
gios dados por aquel rey en Valladolid por los años de 1401 á Gui-
púzcoa, «n los cuales se Ja denomina de aquel modo ¿solamente.-
Aquellos privilegios llevan la fecha de 15 de Diciembre del año di-
cho, feoha en que aán doña María no había sido jurada. Prmoeüa, 
según queda expuesto. 
A la misma sucedió en el título su hermano é hijo también de 
los propios reyes. 
III . Don Juan, que fué más tarde el I f rey de éste nombre en 
Castilla. Nació el príncipe dicho en Toro (Zamora á 5 de Marzo del 
año 1405, siendo jurado en la ciudad de Valladolid el 12 del próc-
sifflo inmediato mes de Mayo, con grande alegría del reino por ha-
ber sido inesperado su 'nacimiento, al decir del cronista Rodrigo San-
choz, Sucedió á su padre don Enrique, que falleció en 25 de Diciem-
bre del año 1400. En 10 de Febrero de 1414, y 26 años después de 
establecido y fundado el Principado de Asturias, reinando ya don 
Juan I I , se dió el título de príncipes de Gerona á los primogénitos 
de los Reyes de Aragón, 
IV. Doña Catalina, hija del anterior don Juan y nacida en Illes-
cas el 5 do Octubre de 1422, y fallecida dos más tarde en Madrigal. 
l í ab ia sido jurada Princesa en el Alcazar de Toledo ante nu-
merosa concurrencia de próceres del reino, que menciona la Crúwica 
del mon,cionado rey don Juan IT, en medio de general regocijo, jus-
tas y brillantes torneos, sostenidos por sesenta caballeros del reino. 
La augusta ceremonia del reconocimiento revistió, con tal motivo, 
un esplendor inusitado. Kn 26 de Enero del año 1428 se instalaron 
principes de Viana, á imitación de los Príncipes de Asturias, los pri-
mogénitos xle los reyes de Navarra, siendo el primero que así sejlamó 
el hijo do doña Bianca, don Carlos, según lo determinado en la,s 
Cortos de Olite, convocadas por entonces con este objeto. Al fallecí- . 
miento de doña Catalina la sucedió on el título de Princesa su 
hermana. 
V. Doña Leonor, hija del referido d o n j u á n , y nacidff en la ciu-
dad de Valladolid el 10 de Setiembre de 1423, jurada heredera del 
reino en la de Burgos, con asistencia del rey, su padre, del infante 
don Alonno Enriquez, bastardo, el condestable don Alvaro de Luna, 
el favorito de aquel monarca, don Diogo Gomez y Sandoval, el Ade-
lantado de Castilla, el Obispo de la Diócesis, el Canciller mayor del 
reinú, y el Dr. Periañezr, .Gozó doña Leonor el título hasta el 5 do 
Enero do 1425, fecha en que nació, en Valladolid, su hermano, el 
siguiente: 
VI. Don Enrique, que fué el I V rey de éste nombre en Castilla, 
jurado principe de Auturias en el Convento de San Pablo de dicha 
ciudad, siendo presentado por" el Almirante Enriquez á los magna-
tes y Prelados del reino alli reunidos, entre los cuales se veía al in-
fante don Juan, á Garda Alvarez, señor de Oropesa, que llevaba el 
estoque fie oro, según el ceremonial de entonces, al Adelantado do 
Castilla don Diego Gomez de Sandoval, que empuñaba el cetro, que 
debia entregar al ragio vastago, el Sr. Obispo de Cuenca don Al-
varo de Isorna y qtros individuos de la grandeza, convocados al 
efecto. 
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Sucedió á su patito don Juan I I en ol trono, reinando desde. 
ol año 1454 al 1474, en que falleció. 
VII. Doña Juana, hija del monoionado don Enrique y de su es-
posa doña Juana do Portugal. Nació en Madrid el año de Í46ñ y 
fué llamada /<t Beltraneja, por halierse—la creído hija do don Bel-
trair de la Cuevo,, favorito de la reina, según los rumores esparcidos 
por entonces. Fué jurada princesa, en Oórtes reunidas en Madrid, el 
misino afio do su nacimiento, y reconocida por sus tios don Alonso 
y doña Isabel, Prolados, nobles y Diputados del reino, vuelta á ser 
jurada en el valle de Lo»oya, cerca do la Cartuja dol Paular, en. 
14T0, y fallecida en Coimbra, siendo monja, en 1530, 
VIII. Don Alfonso, hijo de! segundo matrimonio de don Juan I I , 
y nacido on Tordesillas el año 1453, reconocido como heredero en 
1464 y proolaoxido rey cu vida de su hermano don Knriquo IV por 
los desafectos á éste, que le depusieron en efigie, hallándose reuni-
dos en la ciudad do Avila. Muerto don Alfonso en 1468, en Carde-
iiosa, fué jurada su hermana, la siguiente. 
IX. Doña Isabel, hija quo fué asimismo del mencionado monarca 
don Juan 11 y de su segunda esposa doña Isabel do Portugal.'' 
Habla nacido en Madrigal el 23 de Abril del año 1401, y reco-
nocida como he/edera del trono, después del falleeimionto de don 
Alfonso, en 19 de Setiembre do 1464, gozando el titulo do princesa 
de Ashir ias hasta el siguiente, 1469, en que contrajo Matrimonio con 
don Fernando V de Aragon, uniéndose de este modo aquella corona, 
á la de Castilla. 
Proclamada reina de Castilla en las Córtes de Segovia à la muerte, 
de su hermano don Enrique I V , sucedió á éste en sus estados en 
la74. Dos años mtts tarde eran vencidas en Toro las hueste de don 
Alfonso V de Portugal, quedando doña Isabel, 'a Gstólica, en pací-
fica posesión del reino de Castilla, A que aquel alegaba derechos por 
su esposa, la mencionada Beltraneja. Sucedióla en el titulo de prin- , 
cesa de Asturias, 
X. Doña Isabel de Aragon: hija suyay.de m esposo .dan. 
Fernando V, nacida en Dueñas (Palenoia) el 1.° do Octubre dn 1480, 
jurada on las Córtes do Madrigal en 3476, desde cuya fecha disfratÓ 
ol título do Princesa hasta el año de 1478, en que nació su herma-
no, el siguiente: 
X I . Don Juam que vió ta 'uz de la existencia en Se-
villa, y fué jurado en la .Catedral d» Toledo y Córtes de Calatayud 
en 1480 y 1497 respectivafconte, falleciendo en el último año de los 
dichos para volver el título à su hermana, la referida Isabel L < '. 
X í l . Don Miguel: hi jo de la ex Princesa doña Isabel de 
Portugal y de su esposo don Manuel, nacido en Zaragoza el 18 de 
Agosto de 1498, reconocido como heredero del trono en las Oórtes 
de Oonfia en Enero de 1499 y fallecido en Granada en 1500, suce-
diéndole. 
X I I I . Doña Juana: llamada la Loca, h i ja ' también de los' 
mencionados lleyes Católicos, nacida en Tordesillas el 6 de Noviem-
bre do 1479, jurada en Toledo en 1C02, reina desde 1504, año en que 
falleció su madre, Ia heróica doña Isabel, esposa del referido don 
Peruando, como ella lo fué del Archiduque don Felipe ol Hermoso. 
XIV. Don Oárlos do Austria: hijo de den Felipa 1 y de 
su esposa,' ia mencionada doiia Juana. Nació en Gante, Estados de 
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Flandes, el 3J de Fcbiero del e.ño 1500. Fué jurado principo here-
dero on las Córtes de Valladolid, en 12 de Julio de 1506, y heredó 
el trono de España por fallecimiento de su padre, ocurrido en la 
ciudad de Burgos el 25 de Setiembre del referido año, siendo procla-
mado rey á los 19 de su edad en el de 1519, á la vez que empera-
dor do Alemania, viviendo aún su madre doña Juana, 
X V , Don Fe'ipe de Austria: hijo dei anterior y de su es-
posa doria Isabe! de Portugal. Nació en la 'ciudad de Valladolid el 
21 do Mayo de 1527, siendo jurado en el monasterio de San Jeró-
nimo de Madrid, en 19 de Abril del año siguiente, y proclamado rey 
de España el -28 de Marzo do 1556, en el primer punto. 
. XVI; Carlos de Austria; Sucedió A xu padro ol catól ico 
monarca don Felipe IT en el titulo de prícipe desde el año 1560 
que fué jurado en Toledo hasta el de 1568, que falleció trágicamente, 
íi '2i de Julio, dentro de la reclusión, que aquel le había señalado, 
después de recibir su bendición y los Santos .Sacramentos de manos 
del E. P. Fr. Diego Chaves. 
Había nacido éste infortunado príncipe, hijo del primer matrimo-
nio del referido .monarca con doña María de Austria, en 8 de Julio 
de 1045j dos años después de haberse aquel verificado en la ciudad 
de Salamanca. 
XVII, Don Feruandoi hijo fiel niencionaflo rey y do su 
.cjutiMU esposa doña Ana de Austria. Nació en Madrid el 4 de Diciem-
bre de 1571, fué jurado en el mismo punto, ya por entonces córte 
del reino, en 31 de Mayo de 1573, falleciendo el 18 de Octubre de 
1578 y siendo sus restos conducidos al panteón del Escorial, recien, 
tomont" construido por aquel monarca después de la famosa jornada 
de San Quintín, y para recuerdo de aquella gloriosa victoria sobre 
los ejércitos franceses, alcanza en el dia de San Lorenzo, levita y 
mártir, k quien está dedicado el suntuoso monasterio, y basílica del 
propio nombre, próximo á la coronada villa, levantado conforme á 
los planos de los insignes arquitectos don Juan de Toledo y don 
Juori do Herrera, que concluyó tan grandiosa obra de arte. 
XVilí, D022 Diego: que fué tambieu h i jo de los raencio-
'nados monarcas y ñamó en dicha córte, el 12 de Julio de 1575, siendo 
jurado principo heredero en Palacio y en Marzo del año 1580, con 
asistencia del Arzobispo de Toledo, Cardenal Quiroga, y muchos mag-
nates deí reino. 
Falleció en 21 de Noviembre, de 1582, .íiendo traslados sus restos 
al mencionado Ileal Panteón do San Lorenzo del Tíscorial. 
XIX. Don Felipe: h i jo , asimismo, da los reyes dichos, 
nacido en Mudrid el l á de Abril de 1178, jmado heredero de Es-
paña, y Portugal en 1583, en. el palacio d« la Ribera, y príncipe de 
Asturias en San Gerónimo el Bc-al de Madrid el 11 do Noviembre do 
,de 1585. Kn 6 del propio inés, pero del siguiente año, fué recono-
cido por los estados de Valencia en las Córtes de Monzón, por los de 
Aragón el 9 de dicho mes y año, por los de Cataluña el 14, y lílti-
mamente por los de Navarra en 1." de Mayo de 1586, subiendo .al 
trono, por fallecimiento de su padre, en 13 de Setiembre de 1598, 
tomando-el nombre de Felipe I I I . 
XX. Don Fe'ipe Dominico: hijo riel anfcorior v de su es-
posa doña Margarita, Nació en Valladolid el 8 de Abril de 1605, 
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siendo alii bautisado porei cardenal Arzobispo de Toledo don Ber-
nardo Hojas y Sandoval, y apadrinado por don Victor Amadeo de 
S&boya y la infanta doña Ana. Después da babor sido jurado en la, 
iglesia do San Gerónimo de la córto en 13 de Enero de 1668, con-
trajo matrimonio en 18 de Octubre de 1G15 con doña Isabel de 
Borbón, á la que fué á recibir en Burdeos. Sucedió á su padrfi en 
el trono el 11 de Marzo del año 1621, fecha en que aquel falleció. 
X X I . Don Baltasar Oárlos! F u é hi jo <íal anterior don Fe-
lipe I V y de su primera esposa dona Isabel, nacido en Madrid el 
17 de Octubre cíe 1629, y bautizado por el cardenal Zapata. 
Jurado príncipe de Asturias en 7 de Marzo de 1632 con gran 
pompa y solemnidad, según lo refiere Hurtado de Mendoza, que es-
cribió el ceremonial observado entonces y posteriormente en la jura, 
y presentación del heredero de la corona. Falleció en Zaragoza en. 
Octubre de IG-lfj. En tiempo de este malogrado pvíncipn qniso el 
ponde de Linares titularse señor de Gijón y otras villo.s, i lo que 
se opuso don Baltasar Ciarlos con energía. 
X X I I . Don Felipe Próspero: H i j o ñ a FoHpe I V t a m b i é n 
y de su segunda muger doña Mariana d" Austria, prometida antes 
del finado Baltasar Carlos. Nació en Noviembre de 1657 y falleció 
en 1.° del propio mes del año 1061. 
X X I I I . Don Oárlos José: hermano del p r í n c i p e ante.nov, 
que falleció sin ser jurado, y que como él tampoco lo fué este, su-
cediendo á su padre don Felipe en el trono desde el 17 de Setiem-
bre del año 1668. Murió sin sucesión. 
XXIV. Don Luis Pernando: H i j o dñ Felipe V , Duque de 
Aujou y de su esposa doiía María Luisa de Raboya. Nació en 25 de 
Agosto do 1707, jurado en San Gerónimo de Madrid en Abril de 
1709, recib endo el juramento de los magnates y altos dignatarios 
ilel reino el cardenal Portncarrero y el x^íeito homenage el Sr. Du-
que de Medinaceli. 
En 1721 contrajo matrimonio con doña Imisa Isabel de Orleans, 
sucediendo en el trono, por renuncia que hizo su padre del .mismo, 
•en 15 de Enero del año 1724. 
X X V . Don Fernando de Bortón: hermano de1 anterior don 
Luis. Nació en Setiembre de 1713, siendo jurado en 25 de Noviem-. 
lire de 1724, año en que aquel falleció, volviendo á empuñar el ce-
tro su padre, el mencionado rey don Felipe V. 
Don Fernando de Borbón y Saboya contrajo matrimonio con 
dona María Bárbara, princesa del Brasil, y gozo el título d« here-
dero hasta que, por fallecimiento del primer Borbón, su padre don 
Felipe, ocurrido en 9 de Julio de 1746, subió al trono de España. ; 
XXVI. Don Oírlos Antonio: segundo gém'fco ría Cíirios I I I , 
y sobrino del anterior don Fernando V I , y de la esposa de aquel 
doña María Amálin. de Saboya, Nació en Nápoles el 12 de Noviem-
bre do 1748, y fué jurado príncipe de Asturias, en vez de su her-
mano el infante don Felipe Pascual, el 19 de J'ulio de 1760, en la 
iglesia de San Jerónimo de Madrid, pocos meses después do la lle-
gada á España, á donde viniera paia ocupar el trono, por falleci-
miento del mencionado don Fernando,- ocurrido en 10 de Agosto de 
1788, tomando el nombro de Oárlos . IV. Con motivo del reconocí-
raiento do este principe hubo solemnes festejos y reunión de los gran-' 
" .45 
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des del reino, A quienes tomó juramoine ile fKlulid'id el Carik-ual 
Arzobispo de Toledo Ar. Solís, eantándoje a l concluir la ceremonia 
un solemne Tc-Deum. 
Contrajo inatrimonio on 4 de Setiembre do 1705 con doña Luisa 
María Teresa, princesa de Pí.rnia, de la que hubo el siguiente, que 
le sucedió mas tarde: 
XXVII. Don Fernando, naoido en 14 de Octubre de 1784, jurado 
principo de Asturias en 22 de Setiembre de 1789 con asisfconcia de 
la nobleza y magnntes del roino. 
Subió al trono por ftbdioacion de su padre, el mencionado Car-
los IV después de los ruidosos sucesos y causa del liscorial eu 1808, 
reinando desde entonces con el nombre de Fernando V I I . 
. XXVIII. Doña Isabel de Borbón, hija del anterior y de su cuarta 
esposa doña María Cristina. Nació on 183fl y fué jurado priiieesa.de 
Asturias en 10 de Marzo de aquel año, revocándose para el efecto el . 
Auto acordado de 1718, que excluía de la corona á las hembras, y 
poniéndose en vigor la Pragmática sanción de las Cortes de 1779, 
que las habilitaba para l a sucesión al trono; Apesar do esto, des-
pués del fallecimiento de Fernando V I I intitulóso príncipe de As-
turias el denominado más adelanto conde do Montetnolín, sobrino 
del finado monarca é hijo del pretendiente don Garlos María Isidro 
de Borbón, quien alegó derechos al trono de su hermano, dando con 
esto .Tiotivo á la primera guerra civil do siete años. 
XXIX. Maria Isabel: En 1851 nació cu Madrid doña Maria Isa-
bel de Borbón y Borbón, bija de don Francisco de Asís y de d o ñ a , 
Isabel í.l, siendo declarada princesa heredera di. la corona á falto, 
de varón, pues el principe nacido en 1850 murió á los pocos mo-
mentos de haber visto l a luz. 
Bu 136 de Mayo do aquel año publicóse un Real Decreto cuyo 
articulo ilnico decía. «Líos sucesores inmediatos á la corona, con ar-
reglo A la Constitución de' la Monarquía, s in d i s t inc ión de varones ó 
hembras, continuarán denomiuándos príncipfK (ó princesas) ilc As-
turitw, eon los honores y prerrogativas, que son comigiiicntes ft tan 
alta dignidad». Aquella soberana disposición, rubricada de real mano 
y refrendada por el Duque de Valencia, presidento, A la sazón, del 
Consejo de Ministros, aclaraba las du las, que pudieran originarse cu 
lo sucesivo respecto de las hembras, á quienes, se«úii queda dicho, 
excluía de la sucesión a l trono do España el mencionado Auto acor- . 
dado, como la Ley sálica en Francia á las hijas de los monarcas de 
aquel reino. 
En su virtud, pues, se modificó también el Keal Decreto del 3 
de Octubre de 1830 en ésta par;o dispositiva, y fué jurada como 
princesa heredera la mencionada doña María Isabel, que g o z ó del 
título hasta Noviembre del año 1857, fecha en que nació su her-
mano, el siguionto; 
XXX, Don Alfonso: cuvf* p r e s H n t n c i O í i y reconoci-
miento como sucesor nd trono asistió en Madrid l a Comisión astu-
riana, nombrada a l efecto y compuesta de los Sres. Duque de San 
Miguel, marqueses cio San Kstévan, Ferrera y Pidal, do don Alo-, 
jaiidro Món, y los Diputados B. de Qoirós y I I . Moran, que á nom-
bro del Principado prestaron el ordinario juramento de fidelidad, •., 
ofreciendo al iogio vastago la tradicional cantidad de mil doblas,.que 
con el titulo de mantillas se entrega en casos semejantes, al recien 
nacida. 
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XXXI. Manuel Filiberto: An-ojaJu. del i rooo doña I sa-
bel I I poi.' la Ite-volución de Setiembre de 1868, y trascurrido el oórto 
iiitéi'valo do la República líspailola, £LI6 pvoclamado rey de la nación, 
en 1871, don Amadeo do Saboya, hijo do Victor Manuel I del Pia 
monto, conforme á lo sancionado por las Cortes constituyentes de 
1870, en que salió elegido por mayoría do votos, para ocupar la va-
cante monarquia, y ceñir la corona de los Borbolles. 
Tomada posesión do ella en medio do la glacial indiferencio. de 
Jos españoles, y á raiz de la trágica muerte del general Prim, uno 
de los más acérrimos partidarios de su candidatura, fué reconocido 
príncipe de Asturias su hijo don Manuel Filiberto do Saboya y Pal-
pozo, nacido en Italia en 1809. 
Al efecto pasó á Madrid una Comisión, enviada por la Excelen-
tísima Diputación provincial de Oviedo, y compuesta de los señores 
don Pedro Gonzalez Valdês, Dionisio Cuesta Olay, Benigno (Sil, G-i-
nés Pola, Antonio Gastañón y Faes, Miguel P. Figares, y Joaquin 
Arango, (vid. el Boletín oficial dela Prov. núms. 107 y 158—7 y 9 de 
Abril de 1873), quienes en 8 de Noviembre de 1872 se personaron on 
el real Alcazar, y ofrecieron al hijo de don Amadeo y María Vic-
toria, la placa del Principado. (V. La Esperanza, 18 Nov.) 
Por aquel entonces un periódico do Madrid L a Regeneración, ha-
cía muy curiosos comentarios acerca do éste hecho en un suelto 
intitulado «Ir por lana y », concluyendo con estas palabras: «cons-
to, pues, que una de las provincias más nobles de España, la cuna 
de nuestra gloriosa restauración, la siempre leal Asturias, se ha ne-
gado h Dedir á do» Amadeo, que vaya á visitarla, y á que su hijo 
tome el título de príncipe de Asturias». 
Al poco tiempo de renunciar don Amadeo una corona, que no 
le correspondía, fué proclamado rey el hijo de doña Isabel I I en 
Enero de 1875, y de nuevo reconocida por princesa de Asturias la, 
mencionada infanta doña María Isabel Francisca de Asis, hermana 
mayor de S. M. el malogrado don Alfonso X I I , fallecido en temprar.a 
edad, después dn diez años de reinado. Antes que la mencionada 
Oomisión ofreciese sus respetos y honiena.je k don Manuel Filiberto 
do Saboya, otra, compuesta de los adictos al partido de don Cárlos 
de Eorbón y Este, fué enviada á Virey (Suiza) en Agosto de 1870, 
para rendir* los del Principado á don Jaime. (V. La Regeneración 
del 19 de id.) 
XXXII. Don Jaime de Borbón: b'p < ^ tnencioimdo, Uu-
que de Madrid, y do su esposa doña Margarita de Parma. Compo-
nían dicha comisión don Guillermo Estrada Villaverde, como presi-
dente, y otros varios representantes de Asturias, que con él so per-
sonaron en el palacio de Faraz, donde había nacido el régio vastago. 
Asistieron 4 la augusta ceremonia del reconocimiento y jura del 
piincipe á más de los individuos de la Comisión mencionada, otros 
di; ia grandeza de España, y altos personages de la milicia, All i es-
tuvieron, entro -uros, el conde do Castrillo y Orgaz, los marqueses 
de ViUadárias, la Romana, y Tamarit, los condes de Galiana y Al-
menara, los generales Elio y Estartús, con los distinguidos escritores 
Aparisi y Gujarro, Diaz Lavandero, La Hoz y Liniers etc. etc. E l 
Sr. Estrada pronunció un elocuente discurso, á que don Cárlos con-
testó benévolamente. 
; XXXHI. Doña María de las Mercedes: Por ú t imo gozó 
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del titulo de princesa (le Astuvias la hija mayor del mencionado rey 
don Alfonso X f l y de su primera esposi doña María do las Moree-
des de Orleans, que lo fué á su vez do los Duques de Monpensier, 
Nació aquella princesa, en Madrid, el 11 de Setiembre de 1880. 
y se intitulo tal hasta qué inció su hermano, hijo póstumo de aquel 
monarca, y do su segunda esposa, la hoy Kegente del reino, doña 
María Cristina. 
l?or fallecimiento del mismo, ocurrido en Noviembre de 1885, 
aquella princesa dejó do ser la heredera del trono, que viene á ocu-
par el rey niño don Alfonso X H f , actual sucesor en él desde 1» 
muerte de su padre, el mencionado don Alfonso X I I . 
Tal es la série de los príncipes y princesas de Asturias, desde:" 
Ja fundación del mayorazgo de éste nombre, on 1388, á favor de los ' 
primogénitos de nuestros reyes, que miraron siempre con especial 
predilección aquel noble país, pobre y olvidado rincón de España, 
donde con don Polayo reverdecieron un dia los marchitos laureles 
del imperio godo, y se dió principio á la gloriosa epopeya de la líe-
conquista. 
Provinciales. — (Sres. Diputados): Como homenajn A 
los gratos recuerdos, que ván unidos á muchos do los nombres del 
presante catálogo, pláceme estampar aqui los de los Diputados pro-
vinciales, c m l después consignaré los de los Senadores, Procurado-
res eri Córtes, é individuos de los Comisiones, creadas por ley de 20 
de Agosto do 1870, así como los de los Sres. Consejeros, Autori-
dades cimles superiores de Asturias, Jefes políticos y Gobernadores 
dé la provincia, aprovechando para ello la ocasión de tener á la 
vista el curioso Cuadro, ya mencionado, de mi buen nmigo, el f:k. 
bio paleógrafo don Ciríaco Miguel Vigil, del cual traslado la sério 
quo vá á continuación. 
Ka vista de que no es fácil ya hallar ejemplares do aquol inte- . 
rosante trabajo, por haberse agotado la odicción dol mismo, según 
me manifestó ol autor, en atenta carta, no liaco toda vía mucho 
tiempo, al enviarme galantemente uno <le olios, á cuya deferencia 
y atención cúmpleme corresponder manifostándolé yo, á mi vez, el 
más sincero agradecimiento, eréo será del agrado de los buenos as-
tures conocer los nombres de tantos entusiastas hijos do nuestro 
suelo, como los que figuran en el catálogo que aquí se insert:),. 
Excusado es decir quo entre ellos hay no pocos ilustres, acree-
dores por más de un concepto, no solo á este insignificante recuer-
do, que les dedico al consignar sus nombres, sinó al especial que se 
merecen individualmente en el lugar respectivo, que les correspond-) 
en esta Galeria; ellos han salido elevarse, por sus talentos y virtu-
dps, hasta Hogar á ocupar encumbrados puestos en la administra-
ción, en el gobierno, en la milicia, en la toga, en las ciencias y 
en las letras, como en varios altos destinos del Estado, cual se echa 
do ver al repasar la siguiente lista que, por órdon alfabético de nom-
bres y apellidos, copio de la referida obra del Sr. Vigil. 
En obsequio á la brevedad, qno me hé impuesto en éstos apun-
tes, señalo con comillas («) los apellidos y nombres idénticos, y al 
frente de !ps mismos los años en que fueron Diputados con el nú-
mero ãe veces que lo fueron en diferentes ocasiones. Dada ésia ex-
plicación no os fácil confundir unos con otros. Son, pues, los si- • 
guien tos: 
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Sr. D. Adriano Alvarez Baragaña, Dipu 
taáo provincial por Avilós en el íiño ele. 
Agusbin Parnandez Cueto. 
Alejandro Blanco Jove 
Alvaro Armada Valdés 
» Faes Castañón 
» Florez listrada 
» Gonzalez Cañal 
» Gonzalez Miranda. 
it Lobo Castañón 
ii Navia Osorio . 
D Valdês Inclán 
Angel García Benduelos TA 
» Villa Miravalles . 
Anselmo Alvarez Sanfcullano 
Aniceto Gonzalez Posada. 
Antonio Argiielles Mier . 
» cñlitmiUca y Fedetici 
ii Carroño . 
ii Castañón y Fáes . 
» Cortés 
» Gonzalez Río . 
» Gonzalez Salas 
» Heredia . 
* Llano Ponte . 
» Mai-ía Estrada 
•i María Ordoñez 
i) ii Valdés. 
J Mendez Vigo. 
ii Miranda Florez 
a Noriega de Bada , 
ii Pertierra, 
ii » de Prado . 
» Voga y Vega. 
Aquilino Suarer Bároena. 
Arias Pardo Dolenbun 
Atanásio Avila . , 
Baltasar Gonzalez Campomanes. 
Bartolomé M. de .Luaroa. 
Benigno Blanco Castrillén. 
» Dominguez Gil 
i, Dorado . 
Benito Canella . 
ii Carriedo y Conde . 
» García Ciaño. 
ii Gomez y Alvarez . 
ii Llanos Noriega 
» Posada Herrerít . 
ii Bodriguez Arango . 
Bernardino del Busto 
» del Collado 
Bernardo Alvarez Madiedo. 
» Alvarez Terrero 




































































































































Bomai-do Estrada Balvidarcs 
ii Joaquin Martinez , 
» Molina , , i 
> Valdês Hóvia , , 
Blás Costales , , , 
P,onifacio Lopez, , , 
CArlos tí. de Quirós y O. 
i* I'si'iiaudcii Cuot.n , 
Oasimiro Cionfucgos , , 
» Dominguez Oil, , 
Casto Faujul ,' , 
CaBtor Cañedo , 
Celestino Rico ViiUunot'os, 
» Rubiera y ftocU'iguoü 
Cesar Canella y Secades, 
» Canedo, condo de A¡!üe 
Cii'iaco Balbin Valdês, 
Dámaso Rodriguez Arango 
Dolfiii Blanco y Villar , 
Diego Garcia Sampudro , 
Dionisio Cuesta Olay, , 
» M. de Luarca, , 
líomingo Algara, , , 
» Alvarez Arenas. , 
a Diaz Clineja , , 
•i iianzn 
Eduardo Caballero y A. , 
» Castaño , , , 
» Martinez Marina y Lopez 
Í Pulido y Arcos , 
I''staiiislao Ordoñez Diaz , 
- lietíuera , , 
u Uótl , , , 
> lli'iii Bail i na . , 
» Sanchez Calvo, , 
» Suarez Inelím, , 
Estévan Nav.t , , , 
Eugenio'Carrizo del Riego, 
» del Prado, , , 
Eulogio Diaz Miranda,' , 
Eusébio Síinelioz, , , 
"Eustaquio Garfí:!. Blanco, 
Faustino Allende Valledor, 
» Fernandez M alloza y I I 
» Gutierrez T'o ez, , 
Federico B. de Quirós y Mier. 
» Grana y Bravo. , 
» GuzniAn . , , 
Félix C-antalieio do la Ballina 
» Giaiño , , 
» Martinez Casavieja, 
Fernando Alvarez Miranda 
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Fernando María Ochoa , 
» Pérez Villamil. 
» Sanjurjo y Liupas, 
» Valdês Bango. , , 
Florencio Noriega Vega , 
Noriega y Noriega, 
Frftiioisou Alvarez Quiñones 
» Antonio García, , 
» Arias Velasco , . , . 
„ B. de Q. Marq.s de C. Pro 
» B. de Q. y Benavides 
» » y Peón 
n Pornardo Miranda 
» Oaballuro , , 
» Cuervo Arango, 
» Eleutério Sierra 
» Gonzalez Alonso 
» Gonzalez Cutre 
» de Heredia , 
» Julian de Sierra , , Proo. g 
» Lombán y Castrillón 
» Macia Frade , 
ii Mendez Vigo , 
» Pícez de la Fañosa, 
» Posada Fernandez de Córdova 
P Salas PaWieio , 
» Seoades Miranda 
» Villaamil , , 
Fructuoso García Argüell 
Gabriel Bubin do Celia . 
Gaspar Gonzalez Cándame 
Genaro Alas , 
Jerónioio Ibrán 
Ginís Gonzalez Pola 
Gonzalo Oastañón , 
Gregorio Esoosura , 
ii Jóve Dasniarinas, , , Proc 
Guillermo Cuetara , 
Hipólito de Hoyos , 
» Valdês Ortiz , 
Iban B. de Quirós , 
Ignacio Balvidares , 
ii Florez , , 
Indalecio Corugedo , 
Isidro Suarez del Villar 
Jesús de A l varé 
Joaquin Antonio del Riego B. 
>• Arango , , 
n Blanco Octigucra 
» García Jóve , 
r Gonzalez Bio , 
,i María Velarde, 0, de Nava 
José Agustin Arguelles '? , 






























































































































José Antonio Posada. 
» Argüellos Cami^omnne. 
» Arias cío Miranda . 
» Bernaldo de Quirós y 
B Cavanilles. 
» Oaveda y Nava. 
ii Cionfuegos Jovellanos 
» Fernandez Cabo 
» García do la Mata, 
» Gómez Azcona. 
D Gonzalez Alegro y A. 
Hipólito Alvarez Borbolla 
ii' do Llano» . 
n Llano Valdéa . 
» María Acevedo y Siñoríz 
i, j * María Bravo . 
» iraria González. 
ii ii Navia-Osorio . 
» •. ii Guzman . 
ii ¿i.- » Pinedo . . , 
» ii Queipo de Llano 
n ii Quirós 
» . » Rato. 
r ' » Itubiano . 
» ii Sierra 
i, , » Suarez y Pernande 
ii ; » Unquera. • 
,. » Valdés . ÍÍ. . 
i, Mariano Balbin 
» Martinez y Suarez . 
, Mendez de Vigo 
i, Montoto y Cobián . 
„ Murias y Bolón 
„ Pórez Quesada. 
,i Posada (y Huerta . 
D » Paraja 
i, Kamón del Collado. 
„ » Melendreras . 
i, ii Montas . 
i, del Riego y Tinéo . 
i, Saavedra y 7'arclo . 
i, Saro y Rojas . 
„ Valentin Arguelles . 
i, Uria y Riego . 
Juan Alvarez Gonzalez , 
ii Antonio Uria . 
ii Argüolles Mier, 
ii Brós Ganella . 
» Camino Presbítero . 
ii Concha 
ii Fernandez Tureño , 
ii Francisco do Noriega 
» Gonzalez Rio . 
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Juan Luis Arguelles. 
» de tilano Ponte 
» Menendez Conde , 
» de Posada Arguelles 
» Rosendo Aoevedo . 
» de las Traviesíio Valle 
» Valdês y M. M.* del E. Trasporte 
Julian García San Miguel 
Leandro Campoamor, 
» Villamil y Llanes 
Leopoldo Grafía y Bravo 
Lope Benito Rón 
» Miranda . 
Lorenzo Valdés Bango 
» » Hóvia. 
Luis Diaz Sala. 
» Montólo y Cobian 
» Valdés Mones . 
Hamorto Cáseos O. . 
Manuel Acebal y G.. 
» Alonso Magadán 
• Alvaiez 
» Autnña Riera . 
» Argüe líos . 
• Bancos Alvarez. 
» Campo 
» Castropol y Trelles 
» Cienfuegos Hamirez 
i de la Concha . 
» Diaz Arguelles. 
» Francos . 
i, O amoneda. 
ii Garcia Miranda 
» Garcia Eivero . 
,, Gonzalez Longoria 
„ Gonzalez Pola. \ 
ii Gonzalez Valdês 
» Gonzalez Vil lamil 
» Maria de Acevedo 
» Mendez de Vigo . Proe. gen, 
ii Rodriguez Valenti 
ii Sanchez . 
» Tcellos Návia Osorio 
,. Vior . 
Marcelino Murias Belón . 
» Pedregal y Caíiedo . 
o Rodriguez Arango . 
Mareos B. de Q. y Navia 
» Mariano Li^spra 
» Menendez Valdês"7". 
» Mario Gomez Revuelta 
Martin de la Buelga 
V Ramón Avila y M. 











































































































































Maximino Polleda Cueto. 
Miguel Fernandez Figares 
» de Món . 
» de Náves, . . 
» de Vereten-a y Carrefio. 
Nemesio Gonzalez Longoi-ia 
Nicanor Alvaroz Itojo 
» Ai-ias. 
Nicasio Alonso Trellos 
» Arias Carbajal. 
Nicolás García Arguelles. 
» Kodriguez Trelles . 
» 8uarez Inclán . 
• Pablo Mata y Vigil, 
Paulino Gonzalez Diaz . 
Pedro Alvarez Albuerne . 
» Alvarez Celleruelo . 
•j Antonio Soto Posada 
» Celestino Prieto 
> Escobedo . 
» Gonzalez Valdês 
» s López Grado . 
» de Llano Florez 
» Nolasco Avello. 
« Pascasio Rodriguez Valdês 
>i Pellico y Pellico . 
» Salas Omaña . 
» Sanchez . 
» Sanchez Abare» 
> Unquera , 
» Villar . . .. 
Protasio Garcia Bernardo, 
Jiafael Castañón 
r Gonzalez Alegre 
» de las Alas Pumarino 
ii . . Alvaiez Quiñones . 
Kamon Arango . 
» Arroyo . 
n Cienf uegos. 
»' Cuervo Castrillón . 
» Diaz Ordoñez . 
>i Diaz Sala. 
» Faes" Valdês B. de Quirós 
» Fernandez Cuervo. 
» Gonzalez Diaz. 
» Gonzalez Longoria. 
» Maria Labra . 
ii Miranda . 
» Miranda Solis . 
» Miranda de Tabaza, 
» Rodriguez. 
ii Secadez . 
» Soto Obanzft . 
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TtamÓJi ViJdés Samjiedro, 
Bicardo Cobian y Junco , 
Éodrigo Balbin y Lozana, 
i, de Llano Ponto , 
» Valdés Sampedro , 
Sabino Montas B. de Quirós 
Saorarnento Diaz , , 
Salvador Escandón , , 
» Vazquez y Faes , 
Sancho Arias Velasco , 
Santiago B. .de Quirós , 
i) Castrillón y Cienfuegos 
» Jacobo Rubio , , 
» Euia Gomez , , 
Sebastian de Soto Cortés, 
Segismundo Gonzalez Real 
Silvério Palacio, , , 
Silvestre Collar, , , 
Tomás Sarracina Rodriguez 
Olpiano Luis Blanco, , 
Vicente A. de Auta;o, M.B de Vistalegre 
Vicente V-in , " , , 
» Mignel Vigil , , 
Victor de las Alas , , 
ii Diaz Ordoñez , , 
ii Diaz Ordoñez y Escandón 
>i Menendez Morán , 
Victoriano Arguelles, 
» Garcia Sala Llanes, 
Vizconde de Cnmpo Grande 
Zenón Menendez de Arvas 
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Vi d. Jove) 
1.a 
l,a 
Ocho son hoy los Distritos electorales para Diputados provin-
ciales: Avilés, Cangas de Tinéo Gijón, Infiesto, Lena, T/uarcu., f l a -
nes y Oviedo, y treinta y dos el número de individuos que "se .eii-
gien á razón de cuatro por cada uno de los mencionados Distritos, 
ftiputados á Oórtes son en número de 14, nombrados por los de Avi-
les, Belmonte, Castropo], Cangas de Tinéo, Gijón, Infiesto, Luarca, 
Llanes, Oviedo, más otros dos de su circunscripción, Právis, Tinéo, 
y Villaviciosa, respectivamente, con Arreglo á las últimas Leyes vi-
gentes, de 8 cíe Febrero de 1877, 28 de Diciembre de 1378 y 9 de . 
Enero de 1879. (Vid. el mención. Cuadro, pág. 86). 
Varios de los Diputados provinciales referidos, desempeñaron, 
íidemás, los cargos de individuos de las Comisiones creadas por lev 
de 20 de Agosto de 1870. Tuvo lugar la instalación de lás mismas 
el 1.° de Marzo de 1871, siendo nombrado Vicepresidente don Eduar-
do Castaño, y miembros de la 1.» Comisión los Sres. D. Antoniò 
Castañón y Faes, don Protasio Garcia Bernardo, don Miguel Per-
nanriez ITigares y don Joaquin Blanco Ortiguerá, conformp á lo dis-
puesto en los articules 57, .58 y 61 de la mencionada ley, que or-
denaba se eligiesen cinco individuos al efect». 
Dichas Comisiones Provinciales se renovaban todos los años, 
llegando en los sucesivos A contar mayor número de vocales, que 
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los cinco mPiicionartos, siendo presididas por el fr . Gobernadot. ci-
vil, el que á veces las constituía también en virtud de facultadas 
extraordinarias. 
Lo ordinario era que la Excma. Diputación eligiese y oonsiitn-
yeso con los individuos de su seno las tales Comisiones en los prin-
cipios, y más tarde el mismo Gobierno á propuesta, en terna, Ju -
cha por la Corporación dicha. Ultimamente, en 1883, llegaron á 
componerse de un Sr. Diputado porcada uno de los Distritos elec-
torales de la nrovincia, que con arreglo fué dividida en ocho según 
la Ley orgánica de 29 de Agosto de 1883, Real decreto del 31 de 
i<lcm y óvtlen circular del 2 de Setiembre siguiente: 
Provinciales. - (Sres. Consejeros): Oreados los ü o n -
seios provinciales por Ley dada en 1.» de Enero de 1845, roorgani-
z'i'dos por un Bcal decreto con fecha 29 de Setiembre de 1847, fue-
ron suprimidos por otro de 7 de Agosto de 1854, siendo nuevamente 
restablecidos por el de 16 do Octubre de 1850, y por último cesaron 
definitivamente conforme á lo dispuesto por otra soberana disposi-
ción do 13 de Octubre de 1868, que dictó el Gobierno, constituido 
en Aüambléa nacional, después del destronamiento de do fia Isabel H . 
En I.» de dicho mes y año había sido ya disuelto el Consejo 
provincial de Oviedo por acuerdo de la Junta provisional de gobierno 
de la Provincia. 
Los Consejeros, Vocales ó Supernumerarios, que desempeñaron 
sus cargos respectivos desde el 17 do Agosto de. 1845, hasta la indi-
cada fecha, fueron, en diversas ocnsiones, los siguientes: 
1). Alonso Sanchez Pando on , , , 
• Alvaro Gonzalez Miranda id. eii , , 
» Alvaro Montas id. en , , , , 
» Aniceto Gonzalez Posada id. en , , 
» Antonio Córtes Llanos, id. sup. en id. 
» » Llano Ponto, vocal en id . id. , 
» > Perez Villamil, id. sup. en id. , 
» Apolinar Rato y Hévia, sup. an id. , 
» Benito Canella Meana, vocal en , , 
» Bernardo Valdós Hévia, vocal, en, , 
» Bonifacio do las Alas, sup. en , , 
« Cándido Garnoneáa, sup. en , , , 
• Cirios Busto, supernumerario, en, , 
» Castor Cañedo, vocal, en , , , 
» Dionisio M. de Luarca vocal, en, , 
» Domingo Alvarez Arenas, id. en , , 
» Eduardo. Castaño, sup. en id. , , 
» Enrique Fernandez Rojas, vocal en , 
• Fernando del Camino, Vicep. en, , 
» Fernando Taigero, sup. en id. , , 
» Francisco Suarez id, id. en id. , , 
» Fulgencio Palacio, sup, en id. id. , 
» Gonzalo Castañon, vocal, en id. , 
• Guillermo Estrada "Villaverde, sup. en, 
ii José Arias Miranda, vocal en id. , 
ii ii María de Arce, id. id. id. en, , 
ii ii María Rato, supornumerario en , 
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D. Manuel Gamoneda, id. on , ' , , , , 66 
» M. de la Vega Cooaña, id. en , , , , it> 
» Marcelino Florez y Prado, sup. en , , , 59 
» Mariano Castaño id. on, . . , , , , 57 
» » do Undaveitia, vnoal en , , , S3 
» Pedro Oienfuegos Muuiz sup. en, , , , 63 
» Bamon Maria Suarez, vocal en , , , • , 49 
» » Silvestre Miranda, id. on , . , , 67 
» Santiago Argiiellos Meres, sup. en, , , , 63 
» Segismundo Anandi, id. en, , , , , 59 
» Tomás Suarez id. en , , , , , , 45 
» Victor Diaz Ordonez, Vicepresidento, en , , 54 
B Victor Pollodo Oueto, vocal, en , , , , 65 
i) Victoriano Palacios, supernumorario, en , , 1857 
• • Tal es la lista, que inserta el Sr. Vigil en el Cuadro de refo-
r«jicia. 
Pumarmo.— ( F r . Fulgencio): BBÜRÍOSO agustino cu, -
aado do la provincia do Gastilln, Kector que fué del convento lla-
mado de doüa Maiia de Aragon, en Madrid, donde vistió el santo 
Hábito en 1729, y dónelo también falleció lleno de méritos y virtu 
des. Habia nacido en la villa de Siero, cabeza del concejo do esto 
tiQmbre, y dejo publicados varios trabajos científicos y didAeticos, 
citados por mi correligionario y amigo el P. Fr. Bonifacio Moral 
en el Catálogo de escritores, que viene publicando en la ya muy 
acredttítda «Revista Agustiniana» intitulada La Ciudad de Dios (1889). 
Véase el núm. V I I del vol. XIX de dicha revista, correspon-
diente al 20 de Agosto del año dicho, 1889, donde se citan los 
trabajos y escritos del P. Pumarino. 
Puente. — { F r . Anselmo:) Sábio y virtuoso benedic-
tino, que por sus méritos especiales llegó á ocupar los más eleva-
dos cargos de su Orden, el del Generalato inclusive, que desompo- . 
naba hácia el año de 1704; 
Queipo de L lano.—(Juan) : Colegial del de Ran-Pa-
layo de Salamanca, Oidor de la Eeat Chancillería de Granada en. 
el año de 1634, Obispo d» Guadix desde el de 1040, en el cual, 
y con fecha 16 de Diciembre, fué consagrado para dicha Silla en 
la Oatedral de Córdoba por ol l imo. Sr. D. Fr. Domingo Pimentel, 
acompañado de dos Prelados asistentes, los Obispos de Centuria y 
Termópolis, limos. Sres. don Luis Camargo y don Fr. Blás do Tinéo, 
y últimamente presentado para la mitra de Oória, en Abril de 1642, 
por el rey don Felipe IV , c¡ue mucho le estimaba. 
Había nacido en Cangas de Tinéo, y rió en Salas, como asegura.-
Gonzalez Dávila en su «Teatro eclesiástico de la iglesia de fiória», 
siendo hijo de don Diego García de Tinéo y doña Teresa de NáVia, 
los dos descendientes de nobles familins clol país. Falleció, inespe-
radamente, en Octubre de 164.í!, al poco tiempo de haber tomado po-
sesión de la segunda de las Diócesis dichas, en la quo sucedió al 
limo. Sr. don Antonio Gonzalez de Acevedo, y le sucedió, A su vez, 
el l imo. Sr. don Fr. Juan de Urbina, siendo sepultado en la Car-
tuja ele Granada, según disposición testamentaria. Contaba de edad 
44 años. 
. Posteriormente fueron exhumados sus restos y trasladados & As-
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turias para ser depositados dentro do l& iglesia parroquial de Santa 
María Magdalena, en la villa de Gangas, donde, al lado do la Epís-
tola, reposan hasta el presente, en union de los de otros indivi-
duos de su familia, cual, indica una larga inscripción sepulcral, en 
que so especifican los t í tulos por los que se les dedicara aquel re-
cuerdo. Véase Asturias monumental por el Sr. Vigi l , tomo I (texto) 
pág. 314. 
Queipo de Llano.—(Juan) : He rmano riel anterior, 
hijo de los mencionados señores de Tinóo don Diogo Garcia Queipo 
de Llano y Tinéo y de su esposa doña Teresa de Ñávia y Valdés. 
Nació, asimismo, en la dicha villa de Cangas, donde cursó hu-
manidades antes de ingresar on el Colegio de San Bartolomé de 
halamanca en C de Marzo de ¡612. 
En este cursó los estudios mayores, y fué catedrático de Insti-
tuta y Digesto antiguo, después de halerse graduado de Licenciado 
en Leyes. 'P'n 1G2S pasó al mayor de Santa Cruz do Valladolid, de 
cuya Chancillería frió nombrado Oidor do Real orden, como del Tri-
buna! de la Rota en 1G28, presidente do la do Granada más ade-
lanto, y Capitán general de Navarra. 
Desempeñaba en el aíio dicho una conongía en la Catedral de 
Toledo, cuando fué presentado para e! Obispado do Pamplona, de 
cuya silla se trasladó á la de Jaén en 1647, falleciendo allí á los 
ocho meses de haber tomado posesnn, en 1.° de Noviembre de di-
cho afio, y á los 63 de su edad. 
E l rey don Felipe I V , que conocía las bellas prendas de] señor 
Queipo, lo confió, entre otros cargos importantes, á más de los di-
chos, el Vireinato de Navarra, que según Jimena Jurado en sus 
«Anales do Jaén y Baeza, pág. 557», rehusó acontar, y el de presi-
dente de las Córtss, que allí se celebraron, siendo él Obispo de 
Pamplona. 
Varón de austeras costumbre, ejemplar, recto y virtuoso le ¡lama 
Alventos, 4 la par que sáb o legista Cantalmayo y Próspero Farina-
cio en sus «Selectiones ad usum decissionum Jiotoei', cual lo ates-
tiguan sus escritos, y especialmente su «Conmentarius in síngulas 
U. Tit. ff. de liberis et póstliumis», que inédito se gnarda en la bi-
blioteca del Colegio mayor de Cuenca. 
En el tesoro de Meermán y don Gregorio Mayaus y Ciscar, so 
citan otras obras del insigne Obispo de Pamplona. Ifin el mismo 
sentido habla don Nicolás Fernandez de Castro en sus «Exercita-
tiones juris», donde, á la pi'ig. 638, prodiga al l imo. Sr. Queipo Ios-
más grandes elogios. 
ñus restos, lo mismo que los de sa no menos ilustre hermano, 
trasladados también á Cangas, en cuya convento de la Encarnación 
yacen al presente. 
•Queipo de Llano.- (Suero): J lennano de los do* 
interiores, y Colegial del Mayor de Oviedo en Salamanca., donde 
fué catedrático de Leyesj como el ya dicho, y en donde falleció, 
asimismo, á 14 de Agosto del año 1650, siendo muy joven todavia, 
puesto que á la sazón solo contaba 37 do edad. 
Queipo de Llano,- (Fernando): T a m b i é n hermano 
da los dichos, colegial del mayor de Santa Cruz é inquisidor de 
Valladolid, Juez mayor de Vizcaya y Oidor de Granuda. Falleció á 
lo.s i ' i años de su edad en 1047, siendo sn.s cenizas trasladadas, 
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como la de los anfcorioros, á su villa natal de Cangas, donde des-
cansan al presente. 
Queipo de Llano.—(Tose Joaquin): Conde de T^-
reno, sábio escritor y clásico poeta del siglo pasado, abuelo del no 
menos ilustre historiador de la guerra de la Independencia don José 
Muría Vizconde de Mntarrosa, de quien me ocuparé luego. Tam-
bién fué hijo do la vi l la mencionada el esclarecido magnate, digno 
descendiente de don Alvaro, quo fué Caballero do Santiago, Conse-
jero Real de Hacienda, Gentil-hombre de la Cámara do Felipe I V , 
Alférez mayor de Asturias, Corregidor de Madrid y Granada, señor 
de Tombrío y Valparaiso, primer Conde de Torenò por merced de 
, aquel monarca, cuyo título de nobleza heredó don José Joaquin á 
da par que las relevantes prendas de tan digno progenitor y ante-
cesor suyo, que á su vez descendia del famoso capitán y arrojado 
marino don Suero y de su esposa doña Isabel Bernaldo de Qui rós, 
de los cuales fué hijo el mencionado don Alvaro. 
Es don José Joaquin uno de los más distinguidos miembros de 
aquella no rúenos distinguida y noble familia asturiana, cuyo abo-
lengo representó con dignidad, propia de su sangro, así como los 
demás sucesores en el título hasta el ríltiino, quo le llevó, Exorno, se-
ñor don Pranoisco de Borja Queipo do Llano, octavo poseedor del 
mismo, fallecido en Madrid, (en cuya córte había nacido), el SI de 
Enero del corriente año, 1890, y á los 48 de su edad, después de 
haber ocupado los elevados puestos, que ocupó en el gobierno de la 
Nación. 
Oon razón y justicia, pues, debe ser consignado el nombra de 
aquel entre los llamados á figurar en una Galeria de Asturiano-i ilus-
tres, á que tienden los presentes apuntes, ya que por sus talentos 
y su nobleza supo colocarle á grande altura, uniendo k sus títulos 
de sangre los más sobresaüenfcs.s aún de su privilegiada inteligencia. 
Las pruebas fehacientes do ello están en los trabajos y escritos,, 
que salieron de su elegante y castiza pluma, y en haber sido miem-
bro de varias Sociedades científicas, que le contaron entre sus más 
ilustrados individuos, como la Real de Oviedo, la Academia de la 
Historia, en la que tomó asiento desde el 11 de Pobn ro'dó 1785, 
y la Junta de la Económica de Madrid, de quo formó parte en la 
misma fecha. Hé aqui ahora el catálogo do sus publicaciones y ma-
nuscritos: «Descripción de varios minerales, mármoles y otras pro-
ducciones de Asturias, descubiertas desde el año 1777, hasta 1781», 
discurso leido, en G de Agosto del segundo de los años referidos, 
ante la Junta de la R. S. de Amigos del País en Oviedo, «Discur-
sos pronunciados en la misma Junta, por los años de 1781 y 83», 
impresos en Madrid dos años más tarde (i.0 may de 72 pág. el pri-
mero y 28 el segundo de los mismos): les precede una oda gratu-
latoria escrita, en elogio de su autor, por don Eugenio Antonio del 
Riego y Wuñez. «Las artes triunfantes» canto en 41 octavas reales— 
Oviedo 1786—4.° «Triunfo de Santa Eulalia de Mérida» oda, que pu-
blicó en 1787, así eom'o otra en el mismo aiio, en elogio de San 
Joaquin, impresa en Madrid; «La muerte de Abel» poema moral en 
cinco cantos y versos endecasílabos, publicado en Oviedo hacia el 
año de 1783, y al siguiente reimpreso en la córte. «Rasgos de valor, 
traición y hermosura, Semiramis, Beyna de Siria»—Oviedo, 4.° idem, 
folleto de 17 pág. «Memoria sobre la riqueza de Asturias en mine-: 
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rales y plantas» (MS): «Oración gratulatoria pronunciada en la, Aca-
demia de la H . en 11 de Febrero de 1785»; 'iCHri idem an la Junta 
de la R. S. E. en 19 del propio mes y año»; «Del amianto, már-
moles, Jaspes, venas de hierro y metálicas do Asturias» 1785—1 fo-
lleto, y por último «Noticia de los sitios, donde se hallan varios 
minerales» reconocidos, en unión de don Antonio del Prado, en Oc-
tubre de 1779, y encontrados en las inmediaciones do Pouferrada, 
en el Vierao (León). 
Queipo de Llano.—(José Mar ía ) : P r i m o g é n i t o de 
los Vizcondes de Mafcarrosa, séptimo Hondo de Toreno, padre del' 
poco ha fallecido don Francisco de Borja Queipo de Llano, que llevó 
el propio titulo, y como él, hombro do Estado Ministro de la Co-
rona, Alcalde do Madrid y Presidente del Congreso de Diputados 
varias voces. 
Bien conocido es el nombre d»l ilustre patricio don José Ma-
ría, cuya bella figura se destaca en la historia contemporánea desde 
que intervino tan activamente en loi primeros acontecimientos de 
la gueira do la Independencia á principios del siglo, y tomó asiento 
en las famosas Cortes fíe Cádiz. 
Había nacido en su casa-palacio, sito en la Plazuela de la Tfof-
taloiía, de la ciudad de Oviedo, el dia 20 de Noviembre del año 1786,. 
siendo hijo de don Fernando Q. y doiia Dominga Ruiz de Saravia 
Dávila Enriquez de Cabrera que, descendientes do caracterizadas 
familias, ostentaban con legitimo orgullo los blasones do una anti,-
gua y distinguida nobleza, al decir do un biógrafo suyo, don Camilo 
E. íSstrueh. 
Varios hnn sido los escritores, tanto nacionales como extranje-
ros, que se han ocupado del ilustre Conde de Toreno, conviniendo 
unos y otros on llamarlo gluria del Parlamento español, como ora-
dor de primera fuerza (vid. el tom. ?.ü do la Hist, parlamentaria 
âe Bsp. por Rico y Amat), estadista eminente, tribuno de aventa-
jado talento, fogoso y hábil polemista, (véase E l Criterio de Bálmes 
edio. de Baro. 1872—nap. 11), historiador castizo y elegante, que 
en su renombrada «Historia del levantamiento, guerra y revolución 
de España» (Madrid J835-87—5 tomos en 4.°), erigió á las patrias 
letras un imperecedero monumento, y le^ó á la posteridad un aca-
bado modelo del lenguaje con que desarrolla la gloriosa epopeya 
nacional en ella descrita., politico de escepcionales condiciones de 
carácter, y uno do los más afamados hombres de Estado de estos 
Últimos tiempos con dotes relevantes de gobierno, é insigne patriota 
bajo muchos conceptos. Tal es el quo ha merecido al criterio do 
sus biógrafos, entre los cuales está el Sr. don Leopoldo Augusto do 
Cueto, que se ocupa de él con detención al frente de una de las 
ediciones de la mencionada Il iüoría, (la de Madrid 1848, -Pai ís 1851),' 
y con abundante copia do datos, repi'oducid"S por Garay de Mong-
Jave en los referentes al mismo Sr. Conde, cuya biografía publicó en 
Paris en 1843, traducida al francés do la obra anónima intitulada 
P&rsoilages célebres del siglo X I X (tomo 4,°), en donde vió !a luz la., 
primera que d>'l mismo escribió el dicho Sr. Augusto de-Cueto. Véase 
también «Galeria de la literatura española» por don Antonio Ferrer" 
del Rio -Madrid 1840—y el «Elogio del Conde», escrito por don An-, 
tonio Oviedo y Portal—Oviedo 1844. 
Niño aún, salió el Exorno. Sr. Queipo de Llano de la ' capital 
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do Asturias en compañía de sus padres, quienes se trasladaron á 
vivir de Madrid, después de haber residido por algún tiempo on las 
ciudades de Cuenca y Toledo. En la primera do éstas estudió :ú 
joven Queipo liumaiiidades bajo la dirección d" don Juan Valdês, 
como más tarde, y desde el año 17Ü8, las Matemátioa», en San 
Isidro de la corte, bajo la de liossell, y Física con el Sr. Venegas, 
ai mismo tiempo que la química. Mineralogia, Botánica y Longuns 
bajo ia de reputados profesores. 
Distinguióse durante aquellos estudios, al decir del biógrafo men-
cionado, por su gran desembarazo, gran facultad de percepción, rá-
pida y exacta en las arduas cuestiones científicas, que apenas lle-
gaban á comprender sus más aprovechados condiscípulos. 
Se extraviaron algún tanto sus ideas con la lectura del Con-
trato social y el Emilio de J. J. Rusó, libros que le rocemendára 
un amigo suyo. 
E l egregio estudiante, cuyo exterior, sinó bello, simpático finos 
modales, y ademán aristocrático, llamaron desde luego la atención, 
en la córtc, se iba abriendo poco á poco camino entre individuo* de 
ía alta nobleza, á la 'ven que a n los círculos literarios dab» mues-
tras de su privilegiado talento, y odiaba los cimientos do JU repu-
tación cientifica. 
Hallábase cu la córte cuando ocurrieron los lamentables suce-
sos del 2 de Mayo de 1808, que impávido presenció con riesgo in-
minente de su vida al pretender salvar la de su buen amigo y 
paisano don Antoni» de Oviedo, atrevesnndo filas de franceses hasta 
llegar á la Casa de Correos con el objeto de ver y bablar al gene-
ral Sexti, según él mismo cuenta en su «Historia» citada (bom. I , 
lib. 11 pág. i 38 de la edíc. de 1848). 
AI Condo de Toreno y al Sr. Arias Món, gobernado del Consejo, 
debió por entonces su libertad el desgraciado Oviedo, que estaba ya 
para ser arcabuceado en el Retiro. El digno Magistrado dió las más 
expresivas gracilis á su generoso protector, y comprovinciano, con 
quien regresó á Asturias sin pérdida de tiempo. 
Después de las borrascosas escenas, que por entonces presenció 
la coronada villa, salió de allí el impertérrito jóven Toreno sin más 
salvaguardia que su valor patriótico, y á los pocos dios entraba por 
la oipital do Asturias refiriendo todo lo sucedido hasta on los más 
pequeños detalles. 
. Con tan vivos coloros supo pintar las sangrientas escenas ocur-
ridas en Madrid y la saña ño Murat al pasar por las armas k mi-
les de infelices después de la heróica defensa de Monteleón, que 
ios ánimos de los asturianos, ya extromadM-mente exaltados desde 
las primeras noticias de los sucesos, se encendieron más y más, 
precipitándose de tal modo el levantamiento del Principado contra 
Napoleón. 
La presencia del Conde de Toreno en Oviedo fué una chispa 
eléctrica de fuego pátrio, que apresuró la determinación heróica de 
declarar la guerra al coloso de Europa. 
Ya por entonces habinn tenido lugar los atropellos en Gijón al 
Consul francés Mr. Miguel Lagonier, el dia 5 de Mayo, quién im-
prudentemento excitó al pueblo á la sumisión, arrojando por los 
balcones de su casa impresos, supuestos, con este objeto, que don 
I.-uis Menendez, Antonio Merconohini, y don José Cienfuogos, hicie-
ron pedimos al encontrarlos en la calle. 
49 
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¡)ori Victoriano Gavoin Ralo., oficial de Sraiina, acaudilló las masas, 
y giMcins á don Toribio Junquera, qufi dirijió la palabra á los ma-
rinos sublevados, no oeurricion allí lamentables escenas. (Véanse las 
Memorias del Sr. Alvarez Valdês, cap. I f ) . 
Toruno presenció los diversos pareceres emitidos en la Junta ge-
neral del Principado reunid;', en la Sala Capí tullir de la Catedral el 
ilia 9 do íTajo, apoyando el del heroico Marqués de Santa Oruz de 
Marcenodo, a quien secundaban don Jo.¡é María García del Busto, 
«Ion llanucl Miranda Gayoso, don Ignacio Florez Arango, don Gre-
gorio Jove y otros patriotas. 
En una de las sesiones de ella fué comisionado para presentar 
el plán orgánico del levantamiento, según el oua) debían tomar las 
wmas unos veinte mil hombres, y que fué aprovado desdo lu^go. 
En otra de las mismas y eon focha ¡¿5 de! propio mes y año 
dotarminó la meneionada Junta, á la sazón doelarada Suprema, poner 
en conocimiento de s. At. B, I.>. Jorge ITT las ñlthtiss resoluciones con-
tra el opresor Bonaparte. Al efecto su comisionó al Conde do To-
reno, á don Andrés Angel Infanzón de la Vega, (jue ora catedrático 
(lela Universidad, y á don Peinando Alvarez .Miranda, éste on clase 
de secretario do embajada, para conducir pliegos oficiales « Ingla-
terra, en los cuales, á la vez quo la Junta dicha comunicaba la 
dsclaraoion de la guerra á Francia al monarca británico, demandaba 
su auxilio y protección para la empresa. 
Kmbarcóso la Ooinisión nsturiana en Gijón y á bordo d-3 u:i 
bei'gunfcin uoreario de Jorsoy, el Stace Brik, que por casualidad so 
dejó ver sobro el Cabo de Peñas, mandado por el capitán Fooll, se 
hizo k la vela con rumbo á Ijondres en 30 de aquel mes, fondeando 
«m ni puerto do Falmouth el dia 5 del siguiente eon toda folicida.d. 
El coinaudftíite Hi l l condujo á los comisionados á Leudreí . y 
pisan éstos los umbrales del Almirantazgo inglés á las 7 de la ma-
ñana del dia siguiente, siendo oariiiosatnontc recibidos allí por M. 
Wel rloy Pool, Mr. Oaning, Ministro á la sazón de relaciones extran-
jeras, por Lord, Holiáu, Gasfclcseag, el Duque de Porlant, Scheridán 
y otros altos personajes y miembros del Gabinete inglés. Con f«-
cha 12 mismo mes reciben contestación de aquel Gobierno por con-
ducto de Mr. Canning, volviendo más tarde k Asturias, llenos de or-
gullo y satisfacción por babor cumplido con su deber. Al regresar 
don Toribio Cifuentes á Oviedo y presentarse á la Junta del Prin-
cipado en 19 del mes dicho, fué indescriptible el júbilo, que se apo-
deró de sin individuos, y grandes las muestras de agasajo, que die-
l on á los comisionados, aún ausentes, que tan bien habían cumplido. 
Coadyuvó no poco al favorable éxito de la embajada don Agus-
tin Argiielles, que se hallaba en Londres desde 1803 evacuando asun-
tos, que le confiara el Príncipe de la Paz. Su influencia, su per-
fecto conocimiento del idioma inglés, y su diplomacia sirvieron en 
mucho al Conde de Torouo y «us compañeros para el pronto des-
pacho de los asuntos aque. ailí les habían llevado. 
Regresó Queipo á Oviedo en Diciembre de aquel año, hallán-
dose á su llegada con que había fallecido su buen padre, y allí v i -
vió retraído hasta que pocos meses después disolvió I», Junta el Mar-
qué» le la Romana ron una inaudita arbitrariedad, nombrando por 
*>i y «Hit» si otra, de la que quisó formara parte el ilustre patricio. 
Como era de esperar no aceptó Toreno el cargo, lo cual le bu-
Wera acarreado serios disgustos á no haber invadido la provincia 
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Ney y Kellonnan, hnlQ quienes h n y ü Ln, Romana, saliendo âe ella 
con dilección á las costas de Galicia. 
Toreno huyó tambieu de Oviedo, pero fui! para buscar un nsilo con-
tra los invasores, incorporándose á las tropas asturianas en los ris-
cos de Oovtulonga, y luego salió do la provincia con dirección & 
Sevilla doudo so prosentó á los individuos do la Junta central parn. 
comunicarles la situación dül Principado, y los últimos sucesos allí 
ocurridos. 
Más tarde p:-,sA á Cádiz donde la de la Isla, sucosOra de aque-
lla, lo confirió los poderes de representación para las próximas Cór-
tes, siendo poco después nombrado Diputado en ellas por Asturias. 
Keuniéronse los generales y extffiordinarias, convocadas por la 
Junta Oentml del Reino, según .Oocreto de la misma, fechado en 
Sevilia à 27 de Noviembre de I S ' ) 9 , y después de haber quedado 
constituido el Consejo de la Regencia, on la Isla do León, primera-
mente, y luego en Cádiz, en 21 de Setiembre de .1810. Siete repre-
sentantes mandó allí el Principado, que fueron don Agustin Argüo-
ííes, nombrado con fecha 16 del propio mes, A . Cañedo y Vigil, 
•Angel de la Vega, Felipe Vazquez, J. Sierra, el condo de Toreno, 
Pedro Inguaniío y el brigadier don José Valdês Florez. 
Ya ant-is, eñ 17 del pasíido Junio de aquel año dicho, habia To-
reno presentado á la Regencia una exposición, que i¡ mismo leyó, 
en la cual so suplicaba la pronta reunion do la Asamblea, cuya 
instalación quedó desde entonces fijada para el 24 del Seticmfcre 
inmediato. 
Bin olla tomó asiento el egregio prócor con dispensa de la ed»d 
reglamentaria, pués aún no había cumplido los 25 años* que so re-
quedan para ser Diputado, y allí principió á darse k conocer como 
orador parlamentario pronunciando brillantes discursos. Sois largos 
meses trascurrieron sin que dejóse oir su voz en la Cámara hasta 
que llegó la discusión sobre señorí as y derechos jurisdiccionales. 
Fué entonóos cuando se levantó el fogoso Diputado Queipo do 
Llano (7 de Abril do .1811), y peroró oon facundia, tanta y tan con-
tundente lógica, que mereció por su discurso sinceros plácemes.. 
Aquél, el primero que pronunció en Us mencionadas Oórtes, sentó 
desde tuogo su fama de tribuno, y fué motivo de que en las Sesio-
nes posteriores tomase la palabra p aa terciar en diversas é intrin-
cadfis polémicas. 
Haiiló en 30 de Junio del misino año sobre la organización del 
35. M . del ejército, en 11 de Agosto se ocupó de las Ordenes mil i -
tares, sobro la potestad de baeor las leyes, en S de Setiembre, orí 
íftVor de la Cámara única, en 13 de idem, combatiendo el titulo i." 
del proyecto de Constitución, en Octubre dol mismo año, contra el 
nutor del Manifiesto á la Nación, sobre la Regencia, en 81 de Tsi-
ciembre, y posteriormonto aoeroa de varios trasoend«nta!es asuntos, 
que se discutieron. (Vid. la cit. Bibliog. del Sr Fuertes, píginas 
.800-361). 
Sus últimos discursos parlamentarios fueron pronunciados, aíios 
más tarde, en el Oongreso de Diputados y Sesiones del ST-ÍW y 29 
de Enero de 1838. pesde entonces no suena para nada su nombre 
-en ia Cámara, aunque sí mucho en la república literaria por otros 
trabajos en la prensa. 
Impetuoso y vehemente en la frase era ol conde de Toreno el 
gran polemista que arrastraba con su diaUctica sin igual los voto* 
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de la mayoría, cuando tomaba por su cuenta la discusión de cual-
quier asunto. Pocos oradores le alcanzaban y ninguno llegó á supe-
rarle en este sentido. 
A. principios del año 1814 so trasladaron las Cortes ti Madrid, á 
donde so también Toreiio, saliendo de aquel punto para Asturias con 
fecha 5 de Mayo, un dia después que Fernando VI i firmaba en Va-
Jencia el célebre decreto de proscripción para sus Diputados. 
Declarado el condo rebelde como ^us demás compañeros, inclui-
dos aquel Manifiesto, redactado por la caustica pluma do Villamil, 
le fué preciso expatriarse, huyendo á Londres, donde le vemos en 
Diciembre de aquel mismo aiio, luego en París, y por último otra 
vez on Inglaterra, refugio de otros muchos emigrados con tal motivo. 
En 1820 regresó á iispaña, vencido Napoleón en Waterloo, y pro-
clamada en Cádin la constiuioion de 1812, que su cuñado el poco 
ofortimado Porlicr («) el Marquesito fué el primero en acatar, ha-
llándose en la Coruña, después de haber sufrido las amarguras del 
destierro, y dos meses de prisión en Francia, en 1816, con resigna-
ción cívica, 
No le faltaron en esta nación, como en Inglaterra, generoso pro-
tectores, cual lo fueron Mr. Ternaux, Borard y otros, pero también 
es cierto, que no dejó de tener perseguidores. 
El grito de su paisano Riego en las cabo ¡ta» do San Juan le 
abrió por poco tiempo las puertas de la patria, que se vió obligado 
á abandonar al sobrevenirla reacción de 1823, habiendo antes vuelto 
á sor Diputado á Cortes desde el 6 de Julio de 1820 hasta el lá do 
Febrero del 22. 
Se ausentó por tercera vez y marchó al hospitalario país do donde 
habla vuelto, y donde en 1827 principió á ordenar los documentos 
do su inmontal Historia, que concluía en Julio de 1830, y daba, ter-
minada, íx la estampa, en 1831. 
Kn virtud del docreto de amnistia, dado on 15 de Octubre de 
18:12, regresó á Madrid, hallándose con que no estaba ól incluido 
ni comprendido en aquella gracia general. Así so lo coiriuiiieó su 
amigo Ceán Bermudez apenas llegó k la córte, y en virtud de esto 
so retiró Toreno á Asturias, de donde le llamó la lieina doña Ma-
ría Oristina en 1834 para encargarlo el Ministerio de Hacienda, por 
nombramiento, fechado en 18 de Junio del mismo, luego la Presiden-
eift del consejo de Ministros, y la cartera de Estado, que renunció 
Toreno on 14 del siguiente mes de Setiembre. 
En 1836 le eligió la provincia Procurador á Córtes, destino del 
qu6 no llegó á tomar posesión por no haber tenido efecto la reu-
nión de aquellas. 
Como hacendista inteligente bien sabidas son sus gestiones en las 
cuestiones financieras de su tiempo, y su constante oposición á los 
descabellados planes del célohre Mendizabal. En 1837, y después de 
la caída del Ministerio Calatrava, volvió don Josó María Queipo á 
viajar por el extranjero, (Italia, Alemania y Francia), hasta el año 
de ,1840 en que regresó á España, para poco después verse también 
precisado á abandonar su patria por última vez, sin tener el con-
suelo de morir en alia. 
Habiendo acompañado á doña María Cristina en su destierro, 
llegó con ella á la capital del reino vecino. Allí visitó á I J U Í S Felipe 
en el palacio de las Tullerías, y dispuesto estaba á emprender el 
viaje á España con todn su familia, cuando una inesperada y aguda 
jBiifevmedail le llovú al sepulcro, en ,16 Jo Setirmbre del ano IS'ÍÍJ • 
Sentido, por demás, fué la mu(¡rte de tan csolareeiclo patricio, cu-
yos mortales restos atravesaban, años dospups, ios escarpados Pir i -
néos para ir á descansar al lado de sus antepasados en la suspi-
rada patria. 
Su accidentada vida, toda actividad, toda sacrificios en pró de 
la misma, dejaba tras si iuiperederos reetioidos, como hombre da 
gobierno, y diguo representante do las letras, á las que levantó un 
eterno mommiento con sus escritos. 
Jamás podrá olvidarse al Ministro consecuente con sus prin-
cipios, al orador diestro, improvisador, contundente y agudo, al 
fogoso tribuno de mirada magnética y audaz que hacia temblar á 
• sus adversarios, oprimiéndoles, cuando nó con la fuerza do la ló-
gica, con las armas inesistibles del sarcasmo, su ñsonoinía avasa-
lladora y la imponento aptitud de su semblante. 
Ahí están sus discursos cual prueba fehaciente de sus grandes 
dotes parlamentarias, y su «Historia», dicha, cuyo número d<> ocho 
ediciones es otra no rnenos ineqtiívocs, do las de su intaligencin onmo 
escritor insigne entre los más afamados del presento siglo. 
Por eso se destaca á tanta altura aún sobre Ins colebridcdox 
eoiitemporánen.s, siendo uno do los españoles esclarecidos, quo en 
sus páginas guarda la pátria historia, pret y honra del sue'o espa-
ñol como orgullo de su suelo natal, Asturias. 
Queipo de Llano. — (Juan): O^ní.- i ino Arsiohispo 
de Charcas (América) á fines del siglo X Y I I , y uno de" Jos Píela-
dos más insignes que ilusiraron el Rio de la Plata, de cuya igle-
sia son sufragáneas las de Ntra. Sra, de 1» Paz, Tuoúman, Santa 
Cruz de la Sierra, Paraguay Buenos-Aires y Sallo de Tncúman en 
«I Perú, desde los tiempos del limo. Sr. don Fr. Tomás de R. Mar-
tin, primero que la gobernó como Metropolitano de las mismas, 
cuando fué elevada, dn Obispado (en IñSS), á esta categoría, liaste, 
su falteciniieuto en 1059. -
En la hoy república de Bolivia, y especialmente en el Depar-
tamento de Ohuquisaca de la América meridional, se recuerda aún 
con respeto y cariño el nombre do tan virtuoso, como sábio y pru-
dente Prolado, limo. Sr. Queipo, cuyas relevantes dotes' do òaráo-
ter é ilustración ocupan lugar preferente en la historia eclesiástica 
de aquellos apartados países. . • 
Fué hijo de don Juan Queipo de Llano y doña Maria Queipo 
de Llano y Valdés, los dos descendientes de la ilustre Casa dé 'este 
líltimo apellido en Asturias y do les Marqueses de Mirallo, hoy Con-
des de Miranda. 
Su madre, la. mencionada doña María Queipo, fué & su vez, hija 
de María Queipo de Llano, la hermana del dicho don Juan, Obispo 
de Pamplona y Jaon, do don Suero, Abad de Arbus, y don Diego 
Q. de Llano y Florez, Caballero del hábito de Santiago. 
A ésto respetable " Prelado : dedicó don. Julian de Paredes, en 
Diciembre de 1094, las «Antigüedades y Cosas memorables de Astu-
rias», que dejó inéditas el P. Luis Alfonso Carballo, jesuita, dadas 
á luz, más tarde, por el menos ilustre miembro' de la esclarecida 
' 'ompañía, limine. Cardenal Cienfuegos y Alvarez Sierra, hijo eorçiò 
los dichos del noble Principado. 
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Falleció el Sr. Queipo lleno de nnéntos después de un largo-
pontificado. 
Queipo de Llano. - (Joaquin): Aiccdi i inn Céa 
en la iglesia de Leon á principios de éste siglo, y hermano del men-
i'iomvdo Conde de Toreno don José María. 
Quintana.— [Lorenzo N i c o l á s ) : Uno de los hombres 
contemporáneos, que más han figurado en política y en la adminis-
tración, literato, poeta y periodista, en su juventud, cual lo acre-
ditó escribiendo para la Bevista littraria de Asturias, que principió 
á publicarse en Oviedo por loa años de 1858-59. en La L i r a Anda-
luza, de Sevilla, y en otras publicaciones do dentro y fuera de la 
provincia. El Sr. Quintana, cuyo amor á su país natal es innegable, 
H juzgar por las pruebla.s, que de ello tiene dadas por sus gestio-
nes en tal sentido, nació, en la pintoresca villa, de Llanes, el 12 
de Mayo de 1810, A hizo sus primeros estudios en la Universidad 
evetenso desde la quo pasó á continuarlos, en 1827, á la do Sevilla, 
donde cursó Leyes y Cánones, y obtuvo gratis, como sobresnliante 
y en oposición, el grado de bachiller. 
Bin 1838 se trasladó k Madrid, y allí, on 1849, principió á ser-
vir el primer cargo público, que se le confió en la Pagaduría go: e-
ral del Ministerio de Estado y Agencia de Preces. 
Desde entonces, y sucesivamente, pasó h desempeñar otros más 
elevados, cuales fueron los de oficial de Negociado con destino á_ 
la Direcoion general de Bentas Kstancadas en 1 8 4 5 , siendo Minis, 
tio don Alejandro Món, íntimo amigo suyo, Subdirector de Cont'i_ 
buoiones indirectas en 1852, Director general de este ramo de Ha 
oienda al año siguiente, y del de Rentas Estancadas. Aduanas y 
Aranceles poco después, Presidente de la liquidación de la Deuda 
atrasada del Tes'oro, dos veces Consejero de Estado y Presidente 
de la sección de Hacienda en aquel alto Cuerpo hasta Octubre de 
1868, en que renunció, Vocal luego de la Junta de Estadística k la 
que pertenecía desde 1857, época de s.i creación, y por último del 
Consejo de incautación de los ferro-carriles, del Noroeste, aparte de 
haber sido Diputado á Córtes durante varias legislaturas y por fin 
Senador del reino, elegido por el Distrito universitario de Oviedo 
en 28 de Mayo de 1884 con arreglo á la Constitución de 1876, en 
union de los Sres. Posada Herrera, Suarez Inclán, Barzanallann, 
Kuiz Gomez y Fernandez Vallin, Marqués de Muros. 
En el sentimiento pátrio no hay á quien comparar al Sr. Quin-
tana, entro los astures de su tiempo, escepcion hecha del mencio-
nado Món y don F. Uria y Riego, al decir de don Protasio Gon--
zalez Solís. Muchos é importantes fueron los servicios, que prestó 
á la provincia desde los elevados puestos, que ocupó en lo. adminis-
tración, por los cuales se hizo acreedor al general aprecio de sus 
paisanos. 
Debido á sus gestiones ..reportó Asturias no pocas mejoras ma-
teriales y -morales, aún á trueque k veces de ser blanco de dicte-
rios y calumnias, que supo despreciar cual se merecian. 
En su trato familiar, franco y expansivo, era el Sr. Quintana 
lazo intimo que unía voluntades opuestos, siempre que de algo bueno 
y provechoso se trataba cuando se le pedía su parecer particular. 
Oviedo, que no es fácil olvide sus servicios, diólo una nuestra de 
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estima <ie<-li¿™iido!t' su hijo adoptivo y dando su nombre k una de 
las oalles da aquella capital. 
Consecuente y agradecido á semejante deferencia, supo el ¡lus-
tre llauiseo probar, con sus hechos, que ora muy digno de tales 
dÍRtiaciones, trabajando, si se quiere, con más ahinco, en pró da 
su pátria. 
Quintanilla.— (Alonso A. de): Contador mayor de Ins 
Beyes Católicos don Fernando V de Aragon é Isabel I do Castilla, 
gran servidor, ántes de don Enrique IV , y fundador de la Santa 
Hermandad, que aquellos establecieron para reprimir el bandoleris-
mo, y proteger á los viandantes honrados contra los frecuentes ro-
bos, atropellos y asesinatos de por entonces. 
Fué hijo de dou Luis Alvarez de Paderni y Quiiós y doria Ur-
raca á Oroüa Alvarez, señora de la casa de Quintanilla, según el 
P. Carballo (Antig. tom. 2. pàg. 298), los dos descendientes de no-
bles familias, y magníficos protectores del monasterio de Sta. Clara' 
de Oviedo, en cuya iglesia, yacen sus i \ stos hasta el presente, asi 
como los de don Luis Fernandez de Grado y doiia Sancha Fernan-
dez de Lodeña, padres á su vez que fueron de doña Aldara de Lo-
deña, esposa did mencionado don Alonso Alvarez de Quintanilla. 
Había este nacido en Pademi lugar de la parroquia do Pan Es-
tévan de las Cruces distante de la ciudad de Oviedo como una roe-
.dia legua próximamente, y nó in obscura pátria según escribió el 
sábio filólogo don Antonio de Nobrija, qui4n se admira haya pro-
ducido Asturias un hombre de la talla de Quintanilla, que según su 
opinión (Déc. 1.» lib. 6.° cap. 1.°) merece los honores de figurar 
en primera línea entre los más beneméritos viin.nes do España, lla-
mándole á la vez r i r nóbilis, ingenios^ls, acer et vehemens, Fisci, ra-
Honumque Reginrum Quastor máximvs, y diciendo que: hie ortns est 
Astúribus montannh 
Aunque no fuese más que por haber sido el constante fiivorf-
cedor y protector del ilustre genovês don Cristobal Colón, cuyos 
proyectos atrevidos apoyó con su influjo cerca de aquellos monar-
cas 6 fin de llevar á cabo la empresa d« descubrir un,Nuevo Mundo 
llevando e¡ pendón de Castilla á las remotas y desoonocid«s playas 
de América, bastaba solo éste título para ver en don Alonso de Quin-. 
tanilla, un hombre escepcional, digno, por tal concepto, de mereci-
dos encómios. 
Cuando todos los llamados sábios de aquel tiempo creyeron ser 
lamentable aberración do la inteligencia de Colón un proyecto se-
mejante, Quintanilla se pone de parte suya, y le alienta á prose-
guir en el noble empeño, que le habia conducido á España, después 
de haber sufrido amargos desengaños y repulsas en las Córtes de 
otros reinos. 
Comprendió el ilustre ministro de los Reyes Católicos lo acer-
tado que iba en sus plnnes y recabó de ellos á favor suyo cuantos 
recursos pudo, á fin de proporcionarle los necesarios á una tan larga 
como incierta expedición cuyos resultados para la nación española . 
fueron luego positivamente ventajosos. 
No en vano, pues, pudo decir el desairado navegante genovês, 
cómo en el poema que lleva sn nombre le hizo decir el Sr. Cam-
poamor: 
«Viví en Córdova. En tanto que iba errante 
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aíjiii y alii la i-óite de Castilla, 
nis socorrió, de mi proyecto amante, 
prez ¿le Asturias Alonso Qmntanilln » . 
Al nombre de este ilustre astur corre unida la gloria, que hoy 
rodea el de aquel atrevido marino, para quien el infortunio fué una 
•peste, que nació infestado, y escarnecido aqui y a l l i olvidado, el des-
prreio no más siguió su huella, huésped eterno de m adversa estrella. 
l'.on éi y los de el P. Prior del convento de la Rábida Fr Juan 
Perez de MfU'clieim, Oarci Feriiaiidoz, Fr. Diego Deza, Santangol y 
otros generosos protectores de Colón, el s&ñador y el loco, cual poc 
entonces se le llamó, tegió la asombrada posteridad una inmarce-
sible guirnalda, bajo la cual se destacan con indelebles caracteres 
de luz las brillantes páginas de la patria historia á fines del si-
glo XV. 
Alonso Alvarez do Quintanilla figurará siempre en ellas con 
honor y gloria para su país natal, de donde saliera un día huyendo 
de bandos y partidos para sor el primer consejero del católico don 
Femando y la piadosísima doña Isabel su esposa, que por su me-
diación se había ya apoderado en 1472 de la villa de Tordesillas, 
y celebrado Córtes, por su influjo, en 1476, hallándose en Madrigal, 
donde quedó instituida la Santa Hermandad dicha. C|ue después fué 
aprobada y conflrniadá en las Dueñas, merced á la fuerza persua 
siva y convinconte de sus rai-.onimientos. al decir dH mencionado 
cronista de aquellos Reyes, don Antonio do Nolirijn, y del historia-
dor P. Juan do Mariana. (Vid. CarMlo. Antirj. ibid) 
Quiñones. - (Francisco M . ) : Binvo e.upnh.i inforln 
nado capitán de Milicias nacionales, que sucumbió lieróicaniente en 
las calle» de Oviedo cuando, el 19 de Octubre de IP-JG, se opuso k 
\at entrada de las tropas del jefe carlista Sauz, que propendió opode-
rarse do aquella capital. 
l.'on él valiente Quiñones sucumbieron también, por entonces, 
paleando con denuedo sus no menos valientes compañeros de ar-
mas don Antonio Canella, don David lüaz Moro, don j?edro Aguirre 
y don David Gane, todos loa cuales fueron después, por Decreto de 
las Córtes, en 9 do Enero del año siguiente, declarados benéméri-
tus de la patria en virtud del memorable hecho de armas de refe-
rencia. 
Los mortales restos de aquellos cinco insignes defensores de la, 
capital de Asturias yacen hoy encerrados denuedo un hermoso 
mausoleo que á su memoria se erigió en 1841 dentro de la parro-
quial de San Isidoro de la misma, y sus nombres, esculpidos en rica 
lápida conmemorativa por el Kxom. Ayuntamiento, se leen hasta e| 
presente en el centro del salón de Sesiones de dicha Corporación 
en prueba de justo homenaje y consideración á las virtudes cívicas 
de tan ilustres héroes. Perteneoia el infortunado Quiñones al arma, 
de caballería cuando los sucesos referidos, y murió, como bueno, 
defendiendo k su patria y cumpliendo con sus deberes dejando por 
muy. alto el honor de. aquel '"uerpo, de que formaba parte, no me-
nos qué. su acrisclado civismo, por el que y en aras del cual ofre-
ció su sangre y su vida. 
Quiñones de Aller.- - ( D k g o P ) : C a n ^ j ^ r n dei rey 
dou '.Siiriqiis I I I , insigne prócer, Merino mayor de Asturias desde el 
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año 13ÜB ¡i 1411, cargo en que sucedió á su lió don Pedro Suarez 
de Quillones, quo lo obtenhi, en lá77, y á su deudo tambion don 
. Suero Pai-ez do Quiñones, penúltimo Adelantado mayor del país, 
fia cuya tepi-esontación sucedió, á su vez, al primer Corregidor-go-
bernador Iiicenoiado don Hernán Gonzalea dei Gustillo, á quien ve-
mos años más tardo, on .1450, ocupando tan elevado puesto. 
151 célebre don Diego Fernandez Qumones de Allor, llamado 
el cabtUk'>-u ds la buena fortuna por liabeiha tenido on todo, hasta 
en la de contar treinta nietos ántes <le morir, y ver h sus diez hi-
jos entroncados con nobilísimas familias de León y Asturias, fué 
hijo de don Diego Fornandez \rigil y de doña Leonor de Quiiionos, her-
mana ésta del dicho Adelantado Suor feroz, de Quiñones, nieto 
de Al v'ar FereK, que fué tronco de la familia de aquel apellido, é 
hijo á su vez do don i'edro Alvarez de Asturias. 
Heredó el dicho don Diego dol conde su padre, que orn. señor 
de Lillo, gran número de haciendas, rentas, castillos, posesiones 
con que formó luego cuatro mayorazgos, incorporados y vinculados 
más tarde en la familia de los condes de Luna. 
I ' u é t i l l a prop-íiidorancia que alcanzó Diego de Quiñones cerca 
•de los monaiviis don Juan y don Enrique de Castilla, don JUM.II 
de Navarra y don Alfonso do Aragón, como también cerca de la 
reían doña Catalina y el infante don Fernando, cual no se lée haya 
alcanza.do tnn.giia.l.i! alguno de su ópoca. 0»mo bravo capitán se dis 
tinguió en las guerras de Ronda, Senil y Antequom, puso cerco y 
tomó In, villa de Zara, venciendo crecido número de sarracenos, 
ó intervino en casi la mayor parte de las acciones que se libra-
ren en su tiempo contra los jurados «uemigos de la pfvtiia. 
Su iiifluenciii, mientras fué individuo del Real Consejo pesó para 
mucho en trn/ícendentales negociaciones diplomáticas, y por su me-
dio hicieron paces l'>s monarcas referidos, interviiuendo en ellas el 
Conde don Diego como piemvxiteneiario y revestido de âmplioa po* 
deres a,l efecto. Tün suma., que éste, esclarecido magnate del reino 
se elevó á la. inmensa altura, á que ninguno otr" alcanzó en todo 
el siglo XV, siendo por lo mismo llamado el rey chico de Asturias, 
y «1 mós poderoso próeor de España. No contento con su extenso 
Señorío del valle do Aller, donde liabia nacido, quiso apodernrse, 
ayudado por varios deudos, suyos, de otros del país, intitulándose 
dueño de algunas villas y posesionas en ellas enclavadas. 
Semejante arbitrariedad, unido A no pocos atropellos y distur-
bios que do tales pretensiones se originaron dieron motivo á la eje-
cutoria, que en 1428 alcanzó contra ól la ciudad de Oviedo, repre-
sentada por la J iinticia Regimiento y Hombres buenos de la mis 
ma, y expidió favorablcmento el rey don Juan en ValladaMcl con 
fecha 12 do Mayo del propio año, sentenciando el pleito shtablado 
con tal motivo. 
Puede verse el teito «t* éste interesante litigio en la Colección 
Histórico-diplo7ntica del Ayuntamiento de Oviedo, por don Ciríaco 
M , Vigil , (Oviedo 1889—-l tomo en fólio, de 55f) pág—desde la 359 
4 la 380). Protegido por don Alvaro do. Luna,- ol fu vori to (VI mo 
iiarea, es como pudo, en parte, don Diego de Quiñones conseguir 
su objeto, al incautarse de territorios que en modo alguno le cor 
ponciían, aposar de las razones, que para, ello ab-gaba, diciendo los 
había heredado de su tio. ei mencionado don l'edro Suarez de 
Quiñones. 
Al querer apoderar .e' de la villa y fortaleza' de A vilés». por 
ineclio de su lugar teuienle Gonzalo Funnuidüi'. de Pajarés, halló 
obstinada rcsisiencia; un los caudillos Martin de las Alas y Pedro' 
de V'aldí'S, quiciics se le opusieron con heróico denuedo, .y arrojaron 
de aquella villa a1 intruso. Tampoco consiguió el soñoiío do uAn-
fjas de Tinéo, que pretendía, y pasó á ser propiedad real en ,1434 
y luego á poder del Conde de Arniiñnque por donación del mo-
narca.. 
Queda dicho que hubo en su esposa dona Maiía de Toledo, hija 
del maidscal don Fernando Alvarez de Toledo y doña Leonor de 
Ayala, numerosa descendencia, que dió origen á nobles familias des-
pués fuera de Asturias. 
Hijos fim-on dej conde don Diego los siguiente*,- don Podro de,, 
Quiñones, señor de Luna, primogénito y heredero de éste título,' 
primeramente postido por su padre; el célebre Suero de Quiño-
nes, que lo fué de Nava, on Asturias, y es comunmente conocido 
bajo el nombre de el Caballero de el Paso honroso, por el quo sos-' 
tuvo en Orbigo. De éste esforzado paladín queda hecha mención 
en la pág. 188-189 de ini Ensayo, k donde me remito. 
Otro de los hijos del conde don Diego fué don Hernando, que 
casó en Toledo con doña Juana Diaz do la que descienden los Vi-
giles y Quiñones de Castillo, doña Teresa de Quiñones, esposa del 
Almirante don Fadrique, y ínadre de doña Juana que casó con don 
Juan IT ray de Aragon y lo fué, á su vez, del católico don Fer-
nando, el esposo de doña Isabel I reiüa de Gastilln, doña María, 
dofin Elvira, doña Moneía y doña Leonor, también hijas del men-
cionado conde, fueron casadas, respeotivamente, con don Alonso Pi-
mentel, conde do Benavente, don Pedro Bazán Vizconde de Val-
duerna, y don Podro de Acuña eondo de Valencia. Tal fué la des-
cendencia de tan noble caballero asturiano quo colmado do hono-
res y dignidades bajo al sepulcro en el año de 3 444 según el padre 
Oarbi-.llo, que se ocupa de él con a'guna detención en el Título 46 
pAmifos 111 y IV de sus Aiitigíledadcs, (tomo y." pégg. 269-272). 
Quiñones de Toledo. - (Pedro): Hijo, según queda ' 
dicho, del referido conde de Tjiuin don Diego y de su esposa dona 
Marín. 
Fui notable soldado en las gue;ras de su época, y sirvió como 
til), y con lealtad, al rey en la tala de la Vega de Granad»,, fron-
turas del reino d« Jnoii y sitios de Venamuriz, Venallana, Huesca 
y otros. 
Despu"s de haber prestado eminentes seryieios al monarca don 
Juan, llegó á enemisiarse con él por estar descontento de la pri-
vaiiün de don Alvaro de Tuna. 
Se afilió, pues, entro los parciales do su cuñado el conde de 
Benavento y como tal llegó á apoderarse de León y Asturias, dando 
«si origen a sérios disturbios y conflictos e n el pais, que concluye-
ron, más adelante, con arrojar do él, no solo, e.l referido don Pe-
dro, sino tan.bien s todos sus parciales é individuos de su familia, 
que le protegían en las revueltas ocurridas allí con tal motivo. 
En vista d-i ello envió alia el monarca una real provisión á los 
consejos, alcaldes, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hom-
bres buenos de Oviedo reivindicando el título de Principe en favor 
de su hijo, y poco después á los capitanes don Fernando Vajdés, 
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don Gonzalo Roili iguCK áe Avgüelles y don Juan l'anonte de Lla-
nes pcm que en su nombre tomasen posesión de él, como lo hi-
cieron. 
No pocas dificultades hallaron en «1 desempofio' de su misión, 
pero al fin vencidas pudieron cerciorarse de la lealtad de los asttt-
rianos hócia al monaica y Principe, reuniéndose eit Avilés los ÍO-
prescutuntes do todos los consejos con el objeto de tratar alli <lol 
asunto y rendir luego el pleito lioinenaje que rindieron á su legi-
timo R<H"ÍOI' ol Principe, en cuyo nombro piesidieron los conmionn-
dos régios la notublo asamblea allí reunida con tal objeto. 
Desde aquella fecha (31 do Mayo de 1444) no les fué ya posible 
á loa poderosos Quiñones permanecer en Asturias, vióndose precisa-
dos á abandonar el pnis y al forzoso destierro, que las circunstan-
cias y la le.iltad de sus habitantes les impusieron. 
Asi clíisapnj ecieron los individuos de tau ilustre famüin, cuya 
influencia en los destinos de la patria había sido un mnteinural A 
loe enemigos de ella, y contrarestado, casi, el poder real on dife-
rentes ocasiones merced al arraigo de su .nobleza, y al poderlo de 
éus nuniéronos pnrciales. 
Oespues de los sucesos referidos tomó posesión del principndo 
á nombre de clon Enrique el que fué último Merino mayor, don Po-
dro de Tapia, cuyo cargo ejerció desde el año 144!), y desde el do 
1320, en que ¡e desempeñaba don Rodrigo Hodriguez Ozorez, habinn 
venido deseinpemmdo los mas caracterizados individuos de In no-
bleza asturiana. 
Tales fueron Gonzalo Alvarez Barreda en 1249. Pedro Gutier-
rez en 1252, Gonzalo Bernaldo de Quirós en 1353, Gonzdo Mocán 
en r¿57, Rodrigo Rodrigu»* de Solis en 1270, Alvaro Nuñez Osorio 
en 1326, Juan Alvaroz <¡e oiero en id. , Garcia r..ope de Ciudad-Ro-
drigo en 183Ü, Fernán Rodriguez de Villalobos en 1341, Suero Al-
fonso en lv:83, Kstévan Nuñez en 1287, Pedro Estovañez «n 199'», 
Fernán Gonzalez Coronel en 1292, Pedro Fernandez en 1298, Po-
dro Nuñez de Guzman en .1302, Estévan Perez Florian en id., Al-
varo Perez de Rafiooes, en id., Juan Fernandez de Ron en 1347, 
Pedro Alvarz Osorio en 1353, Alvar Sanchez Castellanos oii 1370, 
Gonzalo Suarez de Arguelles en !378, Diego Menendez Valdís en 
1414, Dieuo Fernandez A'igil y el mencionado Pedro de Quiñoms 
en 1444. 
A los Merinos mayores sucedieron más adelante, según también 
qüeda dicho, los Corregidoros-gob' madores, cuyo último hallo fué 
don ¿ancho Tovar y Sandoval en 1615, A éstos los Corregidores to-
gados desde 1619 á 1707 y sucesivamente los Gobernadores milita-
res (1708-1716), los Regentes de la Real Audiencia (1718-1810), loa 
Presidentes militaros de la misma, Gabernadores políticos y civiles, 
siendo, por último, jefes de la provincia los titulados Comandantes 
generales desde 1808 al 1848 y los Gobernadores militares otra vez, 
desde el brigadior d"n Juon ítefojo, en 1849, hasta el presente, to-
dos ellos revestidos de autoridad, más ó menos amplia, pero nunca 
de las extensas atribuciones de aquellos antiguos íuneionarioa del 
Estado, que vinieron á sustituir bajo las diferentes denominaciones 
dichas. 
Q u i r Ó S . - ( A n t o n i o ) : Marqués do Mom-cn. y Sanl¡ngo,. . 
prócer del reino v Senador del imsmo, nombrado por la, Corona, 
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Ron Arreglo al F.süUtilo Keal, âtuante las logislalur.is de 1334 á 35 
y 1885-36, en unión <le don Áuionio Posada Rubín do Celis, don 
CuyetRno Vulclés, don Juan ele la Armada Mondmgon Marqués Ae 
Sn.í.tit Ctrux v fian Kstévan y don Manuel José Quintana, 
''on nrrcglo 4 Ift Constitución de 1837 fueron posteriormento ele;. 
gi<l->s para dicho enrgo de • ropnesenfctwtos de Cortes por Asturias los .. 
Sonadores siguientes: don Alvaro Navia-Osorio, que prestó juramento 
de desempañarle con fidelidad en líi de Noviembre de 1843, don 
. Ant mo Peon de Heredia de 19 de Octubre del 29, el mencionado' 
•at. Posada Arzobispo de Valencia, en 20 de Noviembre de 1837, don 
Antonio Tenreiro, don Casii'iiro Caskiñóu, 4 1 1 0 reemplazó á don An-
, lomo Arauelies fallecido anSes de tomar posesión, don Isidoro de Ho> 
yos, don Joaquin SLiría Suarez del Villar, don José Rodriguez Bus-
to, don. Juan García Barzanallann,, don Juan N. T?. San Miguel, don 
. Manuel María de Acevedo, don Pablo Mata Vigils clon Pedro Salas 
Omnña, don Rafael Velarde, conde de, Nava y don Santos San 
Miguel. 
Por otras provineias .fueron elegidos eu diferentes ocasiones, don : 
Dionisio Valdés jpor Gerona en 1841), don Jerónimo Valdés condé-, 
de Villann, (por Valencia 011 1837), den Hipóli'.o de Hoyos, por San-
tender (en 1841), don Juan Armada, Marqués de Rauta Oruz de Bi - . 
vaclul a (por Pontevedra, en 1537) y don Rodrigo Valdés Busto, 
ObistM electo do Tarazona, por ta de Leon en 13 de Abril de 1842.: 
Otros muchos beneméritos asturianos lian sido también, además 
de los dichos, fíena.dores del Reino, unos por derecho propio, y.otros 
vitalicios. Tales fueron los Sros. don Alvaro Armada Ve Ivés, Mar-
qués do San Ustévan de Natao.>o, en 1860, don Alvaro Florez Es-
trada en 1846, don Alvaro Navia-Osorio Marqués de Forrera, en 18f>0, 
don Bartolomé Menendez de Luarea en 1853, don Oárlos P.. de Qui-
rós, Marqués de Santiago en 1808, don Evaristo San Miguel en 1.851,, 
Femando Fernandez Cfisariego, Marqués de Casariego on 38C8, don 
Francisco B. de Quirós, y Benavides en 1847, don Francisco Men-
doza Cortina en l>-fi<l, don Francisco Tames llcvia, 011 1859, don 
Jose María, B. de Quirós, Jlarnués de Camposagrado en 184G, don 
Manuel Gttrcin. l-iarzanallana,, Aíarqnés de Barzanallana en ISfiK, don 
Miguel Vero (erra y Oarreño, Marqué» de Gastañaga en 1849, don 
Pedro B. de Quirós, Marqués do Santiago en 1853, don Pedro In-
guaní», Marqués do los altares en 1800, don Podro José Pid&í éo 
1864, don Rafael Calmnillas en lfi'17, don Rafael Velarde y Calde-
ron de la Barca, conde de Nava 011 1853, don Santiaga Fernandez 
Negrete en 1866, don Valentin Cañedo en 1851, don Victorio' Fer-
nandez Lazcotti en 1883, don Antonio Mendez Vigo en .!871, don , 
Estanislao Suarez fmslAn en 1872, don Francisco Valdés y Món, 
Barón de Covftdonga en 1871, don Juan Alvarez Lorenzana, Vizconde, 
de Barrantes .en 1871 y 72. don Pedro Villar Avello en idem, don 
Victoriano Arguelles y Ooudcr, en id. 1872, don Francisco Antonio 
Riestra, en id., -Minador por Pontevedra, pon Rodrigo Gonzalez Ale-
gre, por Toiedo en 1872, don Cándido Piel tain Jove y Huergo, por 
la Coruña. en id. 1872, don Servando Ruiz Gomez, por Cuenca en 
.'876,' don Alejandro' Món, Senndor vitalicio en 1878, don Benito Po-
sada Herrera, ídem, en 1877, don Victoriano Guisnsoln, Obispo dej 
Orihuela, y despnss Arzobispo y Cardenal de Santiago, en idem, don 
ijorenzo Nicolas Quintana en 1877, don Lorenzo Santa Cruz y Mo 
xicana, Marqués de Perrera, en ¡ile»i, don F. t'teferino Gonzalez don 
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Tañón, Obispo de Córdova y más tatde Àixobhipo da "Sevilla y To-
,* ledo, en 1877, clon Ksfctuiisko buarea Inclán en 1879, do» SVleHea 
Guzmán y Magadan, fallecido en 1880, don José Posada Herrera. 
:. :.eíi. 188.1, don Plácido Jove y Hévia, Vizconde de Campo Grnndo en 
1881, dou Eugenio Alau y Gomas, electo por Orense en ídem, don 
Benigno Dominguez Gil en 1884, don Constantino Fernandez. Va-
^J l i " . Marqués de Muros en 1884, cou alguno-que otro más, que se: 
'deja, de citar aqui, 
Véase el Cuadro do Binadores y Diputados, escrito por el saiior 
- Vigi], desdo la pág. 9 á la 25, donde so ooasignan loü nombres-di* 
. ^ohos, 4 más de los representantes del Congreso de Diputados poli 
vatios'difctritos electorales de Asturias y otras provincias, desde las 
o, legislaturas y Oórtes do Cádiz en 1810 hasta el año de 1884, en que 
. fueron elegidos ¡.4 por igual número de departamentos electorales 
de! Principado y durante cuya legislatura fué Ministro de Fomento 
el Exorno. Sr. D. Alejandro Pidal y Món, nombrado en 18 de Enero 
de aquel año. . ' 
QuirÓS.— (Gregorio I h r n n l i o de): A y i r k n t e del Real 
Cuerpo de Guardias españolas, intrépido jefe de las tropas de As-
turias durante los primeros sucesos de la guerra do la Indepon 
dencia, en los que, con grado de Mariscal de Campo, que le fuera 
•-•-eonferido por la Junta general del Principado en 10 de Agosto do' 
•f.-lSOS, tomó parte muy activa, hasta que sucumbió peinando br.aVa«f 
mente en la batalla de Espinosa de los Monteros, librada el dia 
• i l l de Noviembre del propio año contra 25.000 franceses al frenle.:. 
--• dé los cuales iba el Mariscal Victor, como general en jefe; y los 
,• aliados Villart, Ruffln, Lapjtte y Paschod, con las tropas de su 
«'mando respectivo. 
La division asturiana, que se había incorporado al S j é m M de 
." •operaciones, llamado de la izquierda, saliendo de la provincia OQ»; 
diroccion á Santander y las Vascongadas, llegó á. XJuinoooes el 11 
de Octubre de .1808, donde don Joaquin Blaque encomendó al des 
-graciado Quirós los Regimientos de Villavioiosa, Grade, Ci'iidás, -y 
Luanco con los cuales tomó posiciones en Medina de ;Pomai' y des-
pués en Traspaderne, situándose luego en Orduña, con los que for-
maban' la 2.» division, que eran los de Villavioiosa, Oastropol, Luar-
ca, Candas, Luanoo y Grado, además.de los do Hibernia, Pl-ovin-
o ¡al de Oviedo, Salas, Cángas de Tineo y Lena con los cuales ha-
bia, defendido el paso de los montos de Villarcay o. 
- Blake, Martinengo, Vaidés (Cayetano), el condedo San Roman, 
•Manglano, Acevedo, Pivera, Valledor, Peón, Ezcano, Riego,. Míer;.. 
.'••••:eawofto, y otros jefes de Jas tropas de Astnrins. hie eren prodigio^ 
de. valor en tan memorable jornada, vendiendo allí caras sus vidas, 
y derramando su sangre generosa en defensa de su pátria. 
: Muchas y muy sensibles baja» tuvo entonces que .lamentar nues-
ti'O ejército,' no sin causar también muchas al enemigo, y apode-
rarse algunos Regimientos, como los de Salas, Villaviciosa y Pro-
vinoial de Oviedo, de banderas y cajas de guerra, después de tres 
• cargas á la bayoneta, que dió ¿1 bravo capitán 'leí primero, don 
Pablo de Mier. . 
Las acciones libradas en Menagariy, Va)maseda y Quintana 
.fueron solo un preludio de la de Espinosa donde quedó Jndeoisa 
: la victoria por el momento al cerrar la noche del dia 10 de N O -
. 5-2 • 
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viembi-fi, y perdió .4 su jefe, 'Ion Pedro Rivera, el Roftimienlo (lo. 
Villaviciosa, además de otros varios o ñ c i u l e s , saliendo lieridos gra-
vemente Riquelme y el conde de San Roman. Al dia siguiente dé '̂ 
termina e! Mariscal•• Victor continuar la batalla comenzada y oargiv' 
impetuoso la izquierda del ejército español. ' • ' 
E l infortunado caudillo Acevedo, bárbaramente asesinado, des-
pnes de haber oaido herido, por el sanguinario Pascher. Corohól 
de cazadores, en Aguilar, nueve mueve contra los franceses el 
grueso de las tropas, generalizándose la batalK. 
Rüdo y tenaz fué el encuentro de los dos ejércitos al decir de 
testigos presenciales, á quienes se deben las noticias detalladas de 1 
tan terrible lucha. -
• ' En lo más encarnizado de ella fué cuando se lanzó brioso, mon^ 
tando su caballo blanco, el desgraciado Quirós, que acudió al lugar-
de mayor peligro con un denuedo, digno de mejor suerte. . 
Gae, atravesndo de dos balazos, empuñado la espada, que antes', 
de sucumliir, blandió terrible sobre el enemigo. Con ¿1 cayeron en-
tonces, sino muertas, gravemente heridos, casi todos los jefes delas 
divisiones asturianas. Asi saben dar su vida y su sangre por la pá-
tria cuantos, como Quirós, Acevedo y Rivera estiman en lo que 
vale: el honor del ejército y la honra nacional en presencia de. in-
trusos y cobardes enemigos, que se atrevan á despreciarla. 
Quirós — ( I b a n Bernaldo de): Nob e y acnurla'ado ea-
ballero. natural do la villa de Mieres, según don Sebastian .Miíiano 
v Bedoya en su Diccionario qeoqrdfico-estadístico úe España y Por-
tnqal. impreso en Madrid desde el año 1826 al 1829, (vid. ibi arl 
IMICTPS). Fué Iban B. hijo del nmy noble Lope B. de Quirós y de 
la iwhle y virtuoso- áaña, Leonor de Villamizal, conforme, se lée ««:• 
el epitafio de su sepulcro, que esta eri una de las capillas de la Igle-
sia del ox-convento de San Francisco de Oviedo, donde yacen, asi-
mismo, los restos de otros varios individuos de la noble y distin-
guida, casa <ie Quiros, cuyo mayorazgo fundó el dicho Iban Ber-
naldo dos años Antes de su fallecimiento, que ocurrió hácia el de 1476.-
A la referida casa y familia, una de las más ilustrei* de Asíu-. . 
rías, pertenecían, entre otros, el inmortal héroe y Alférez real, que,, 
sucumbió on la desastrada batalla de Aljubarrota, abrazado al pen-
dón- de (¡astilla, lujo que fué de otro no menos insigne capitán del 
pais, don Juan B. de Quiros, su hijo y de su esposa doña Sancha. 
Quijada, otro Gonzalo B. de Quiros, llamado el Viejo, que después 
de haber andado en las guerras, como partidario de don Enrique de. 
Trastaniara. murió siendo religioso en dicho convento do San,Fran-
cisco, Juan B, de Quirós, hijo de Ibán de Quirós y_de su esposa 
doña I eatriz Cabeza de Baca, que falleció en 1488, Gonzalo B. de 
Quiros, .hiio. también, de los dichos, muerto en el año ISIS y otros 
mnohos mas descendientes de la misma. . 
< Quirós.- (Gonzalo B . ele): fil mencionado cubat'ero 
á quien se. le llamó' el Vujo para distinguirle de otros individuos 
<le su familia, que llevaron el propio nombra y apellido en,'vida. 
Fué hi|o de otro caballero de la misma denominación y de 
doña Marquesa, muy: distinguido por su lealtad á don KnriqBe I I . 
de Castilla, con quién anduvo constantemeíne dentro y fuera del. 
•reino durante las revueltas entre aquel y su.Jiermanq don Pedro. I ; -
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".d.Cruel. Al subir don Enrique a) trono después de lá mtiette ele' 
rlañ Pedro en los campos de Montiel, obtuvo Quirós-el gòbietno de 
Oviedo, con el encargo de defender la ciudad y el país todo con-
tra. los des.'ifueros del Conde de Gijón, don Alfonso, y los ^íúi'bü-
• lentos Quiñones más tarde, á uno de cuyos individuos,: don Pedro 
-Suarez de Quiñones, le mandara el primero do los moiiarcas dichos 
entregar las llaves de la ciudad. 
••',!. Causado, quizá, ya do las armas y agitada vida de la- Milicia, 
bascó el Viejo Quirós uti asilo seguro dentro del cliustro, ciñendó 
el cordón de San Francisco de Oviedo, donde vistió el hábito-en. 
los líltimos años de su vida. 
Allí murió cristiano y religiosamente por los años de 1375, cua,-
: tíO-ántes del fallecimiento de su antiguo señor, el mencionado don 
' Borique.. ocurrido en Santo Domingo de la Calzada. . - • • ;;• 
QuirÓS.— (Pedre Bernaldo de): Otro de los prin'cipa--
les caballeros de la referida familia, que floreció en la misma época,, 
qúe el anterior, y del cual hace mención el jesuíta P. Luis AlfonRo' 
•de Carballo en el Título 42, párrafo X X X del tomo TI de sus • Anti-
güedades pág. 222. •• 
Obtuvo la encimienda de Custropol y Grandas á nombre del 
Obispo de Oviedo don Gutierre hácia el año de 1368 segúc un do-
cumento, que existe de aquel tiempo. 
Parece haber sido este noble Quirós señor de Olavilias y y al-, 
oiuv.e en el concejo do Somiedò, de cuyos lugares se quiso después. 
. apoderarse el Dnque de Benavente don Fadrique, hijo de don En-
rique I I , en J395,' por lo cual una hija de aquel, llamada Teresa, 
ge quejó al sucesor, Enrique I I I , á fin de obtener de él las exan-
.ciones de que hasta entonces habia .venido gozando su familia. . ; 
. Q v à r Ó B . — f O u i i e r r e Bernaldo de): -Primer Marqui'-a. «la-
'fiamposagrado, Gobernador y Capitán general , del. nuevo Reino do ' 
,G-ranada (América), Presidente de la Keal ^Audiencia; de Santa ¡Ji'é.; 
en el siglo X V I I , cuyos servicios prestados á la pátria recompensa^: 
ron largamente los monarems don Gárlos I I y don Felipe Y.- Pesj 
pues de muchos años de residencia en el Nuevo Mando regresó. 
España , en íí!76, llegando á Oviedo en Noviembre de aquer &ño, 
donde la ciudad le ofreció sus respetos por medio de los oomisio-, 
nados el Sr. Marqués de Valdecárzana y don Pedro Velarde Calde-
rór. y Prada. . ; 
Habia sido ante's. Corregidor de 'a Capital de la monarquía en. 
los reinados de Felipe IV y el ínencionado Cárlos l í . Nació :en leí. > 
villa de Mieres, se^un Miñano en su Diccionario, de la qüe,:tam>-.. 
bien fueron naturales el referido Ibán B. de Quirós,: partidario de 
cioft Pedro I de -Castilla ' y don Sebastian. B. de Quirós, espitan de 
una compañía dé cien soldados asturianos, que llevó, á sns expen-
sas, á la defensa de Fucnterrabia, plaza sitiada por numerosas £TO- .. 
paS francesas, donde se portó como bueno y valiente. 
E l mencionado don Gutierre fué señor de los cotes de Viilória 
y- Valdevinayo en el concejo de Lavianá, donde hoy yacen sus res- . 
tos así como "los de su esposa doña María Ordoñez y los del Te>, 
miente' general don Francisco de Asis B. de Quirós .su descendiente, 
que .llevó el propio titulo á principios fie este siglo. Falleció,dicho, 
primer Marqués de Oamposn.grádo en 1680, y cuantiosas ren tas '«na 
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limpia hoja de servicios y uu nombre ilustre á sus sucesores4 en . 
el titula, qua él ¡lavó primeramente en vida, adquirido en fuerza do 
sus muchos y buenos servicios prestados durante su brillante car-
rera militar. 
Qlltrós y Valdés.—(Gabriel): JIIPÍPOOURU to notab'fv 
notable, señor do la casa y solar de la Moita ó Motta en el concejo 
ilu lilanera. Abogado de los Reales Consejos y Regidor de la ciudad 
«le Oviedo hánia el afio de 1545. (Véase el Catálogo de éstos, de.Jos 
Jueces y Alcaldes, que inserta don Oiriaeo M. Vigil en la pág. 872 
y siguientos de su interesante y valiosa Colección Histórica diplo-
mática, dicha). 
jBntre varios alegatos que escribió se conserva solo uno. citado 
en la Bibliografía de mi inolvidnble amigo, el malogrado escritor 
don Máximo Fuertes Acevedo, fallecido en Badajoz á principios del. 
próximo pasado mes de Julio. Quizá en la Biblioteca Êseritores As-
turianos, que ol ilustro finado dejó acabada é inédita, se mencionen, 
otros escritos del abogado Quirós y Valdés, de ios cuales no tongo 
yo,.'noticia alguna. 
. QuirÓS y Valdés.—(Fernando): A bogarlo, t a m b i é n , 
natural de ia ciudad de Oviedo y Juez do la misma por los años .de,-' 
17S6 y 17, y de quien so conservan, asimismo, dos Informes ju r í -
dicos,, uno h favor de don Antonio González Telena, vecino de Labra -, 
en el Ooncejo do. Gangas de Onis, y el otro acerca fie la propiedad 
de la Oátedrá do Leves, que alegaba pertenecerle, siendo catedrático ,. 
: de ésta facultad en la Universidad de la capital dicha. 
QuirÓS y . V a l d é s . . — (Martin): Uno rlfi 'os p r i m o r o í 
rtiumnuH del Colegio de San Bartolomé de .Salainanos, donde murió,, 
jóveu nun, en 1599, dejando inequívocas muestras de su talento en 
• sus escritos. Al año siguiente de su fallecimiento se publicó en fique.- ' 
lia ciudad su magnífico tratado, que dejó inédito, é intitulado. «iMo-
ilus vivendi processuiu» (i tomo en folio). Había nacido este malo-
Rrnilo escritor en Cángas de Tineo, según lo hace, constar don José 
Bezabal y Ugarte en su Bibliot ds escritores procedentes de los seis 
Colegios madores de líspaña.--(Madrid 1805). 
Hurante algunos años explicó en la oátedrá de Decretales del 
referido Colegio Viejo de Salamanca, donde se admiró su saber y 
«•laia inteligencia. 
Ramirez.— i Francisco): Mariscal de Campo, piinier 
Marqués de San Bstévan del Mar de Natahoyó, por merced de don. 
Felipe. V en el año do J707. ' 
Fué <¡on b'rancisoo Bamirez un valiente jefe de los ejércitos'es-
paüolea, que murió heróinamente sobre el castillo de Tortosa en los 
estados de Milán dejando vinculado en sus descendiente, á la ves 
que su titulo de nobleza, heredado más tarde por los Corides de Ee-
villagijpdo, do Gijón, ol timbre de su nobleza y el ilustre nombre,' . 
que se adquirió por sus muchos y extraordinarios méritos, 
Ramirez. - (Adosinda): _Inforlmiarla ;y lejandana jó-
ven, hija del bravo castellano da Tudela don Frusta Ramirez, guer-
rero insigne á quien mucho estimaba e,l rey de León don Alfonso V, 
llamado ti;' Noble. 
A la desgracindíi, suerte de Adosinda, prometida por sn buen pa-
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"dra al bizarro García ;le Vaklés, unió la tradición, apoyada en la 
Crónica general do\ rey don Al'onso, la trágica muerte que allá por 
los. años de 1035, tuvo don Sancho el Mayor de Navarra aj pasar 
por Campomanes en viaje para la capital tie Asturias, donde su-
cumbió de un flechazo, que le arrojó Un jp<í()M de Pajares: 
¿Fué aquel peón el agraviado doncel Garcia de Valdês? La his-; 
toria nada dice sobre el partioular; pero hé aqui lo que cuenta 
la leyendit, á (alta do aquella, según consignan, entre otros escri-
.tocen, el comendador Fernán Nuñez en sus Proverbios OastellatwSi 
don Nicolás Castor de Caunedo en su Album de su viaje por Asiu-
rias, inserto en la V I H Parte de las «Memorias» del Sr. G. Solis, 
desde la pág. !>33 k la 563, y don Juan de Dios de la Bada y Del-
gado en el Viaje de SS. MM. y AA. R. por Castilla, León Astu-
rias y Galicia, verificado en el verano de 1858 (1 tomo en folio, iin-
,preso en Madrid 1860), de donde extracto las noticias, referentes. 
& los sucesos, quo la motivaron. 
«Si la hicistes en Pajares 
Pagarásla en Campomanes,* 
A dichos sucesos se refiere el adagio trascrito. 
' Bi.'a mía hermesa mañana del més de Octubre del año lOSff» 
dice a\ último de los citados escritores, cuando, jinete sobro brioso 
corcel, atravesaba don Sanoho el Mayor, de Navarra, las altas y 
escuetas cúmbres de los montes de Arvas con dirección A. Oviedo. 
Numerosa comitiva escolbaba al régio viajero, que, por haberle . 
sorprendido la noche, vino á hospedarse en e) castillo de Tudela, 
donde el bravo señor do aquella fortaleza, el.conde don IPrUela Ra-, 
mirez, lloraba, inconsolable, la pérdida de sus hijos Adosinda y fto-
drigo ITrolaz. Aquella habia muerto, y éste gémia, aspirando por 
su libertad, dentro de una mazmorra en la capital da los Oalifa» 
, cordoveses, lo mismo que el prometido de la desgraciada jóven. Gar-
cía de Valdés. 
• Años antes liabíase hospedado en dicha morada señorial un ar-
rogante mancebo, que dijo llamarse Iñigo Garcés, nacido en l';s 
.valles de Borunda. ' 
Aquel manceba llegó, más tarde, á ser rey de Kavarri, y no 
era otro, que el que después se llamó Sancho el Mayor, hijo ,de 
don García y de una señora asturiana, doña Constanza, que lo fué 
á su vez, del noble Gonzalo Ponce, natural del valle de Langréo, 
Por entonces eran muy frecuentes las algaradas do los sarrace-
nos, que en más de una escursión llegaron hasta las puertas de As-
turias, defendidos por aquella histórica fortaleza y la gente de su 
dueño, el mencionado (í'ruela Ramiraz. Con tal motivo raoorla éste 
á veces, las montañas vecinas, para estar sobre aviso, y en otras, 
para distraer sus ocios en la caza. 
Iv i una de ellas estuvo á punto de perecer «ntre las ¿arras 
de un oso fiero, librándole de una muerte segura el referido Iñigo, 
que le acompañaba. 
Agradecido don Pruela á favor tan singular, dióle luego, dentro 
del castillo, pruobss inequívocas de caballero; compartió con él su 
amistad, le acogió en su hogar con venebolencia suma y le pro-
digó todo género de agasajos. W / 
Cierta noche departían loa dos y los del séquito del generoso jó-
• .vén, •iil amor de la lumbre, contándose sns reoifooas impresioons y. 
prometiéndose amistad sincera, 
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Adooimla escuchaba con atención, y simpatizó con aquel apuesto 
y gallardo extranjero, que así había salvado la vida da su padre. 
Al siguiente dia, apenas doraba el sol los lejanos picachos, que 
se divisaban desde las almena* del castillo, se levantó del lecho 
Fruela Ramirez, y su primer pensamiento fué para el noble huesr 
ped, que con cariño tanto acogiera dentro de sus robustos inuros. 
Corrió, precipitado, á la estancia, que le habia preparado para des-
cansar la noche pasada, y cual fué su asombro al no encontrarle 
alli, ni i, él, ni á ninguno de los que le acompañaban 
Su extrañeza se trocó en dolor acerbo al cerciorarse que tam-
poco estaba dentro del castillo su querida Adosinda. ¿Qué miste-
rio profundo encerraba aquella de9ap;U'¡ción? ¿Estaría soüando, quizá, 
el abatido guerrero, que le era imposible dar crédito á lo que es-
taba viendo? 
Loco, y cómo fuera de sí, llamíi con voz de trueno á su ser-
vidumbre, tampoco entonces escuchó respuesta alguna. Sus criados 
y escuderos, ó dormian profundamento, ó todos también habían 
huido por temor á las iras del viejo castellano. 
¡.Adosinda! esclamó, por vez última, y haciendo un supremo es-
fuerzo para no sucumbir al dolor, [Adosinda! ¿donde estás? ¿Poi-
qué no reipondes? 
Soló oyó al éco repercutir entre el laberinto d>í pilares, qne en 
el interior dé la fortaleza ss agrupaban, y repetir las postreras si-
labas de aquel amoroso l'amamiento de padre. 
Asomóse A una de las azoteas que daban vista á los montos ve. 
cinos volviendo á llamar con potente y estentórea voz ¡i su que-
rida Adosinda y ¡nada! tnmpoco fué oido. Eran ya inútiles las 
tentativas. Adosinda no podia oir la voz de su afligido padre, por-
qué habla desaparecido, en realidad, y quizá á aquellas horas se 
encontraba muy lejos de la señorial fortaleza, gimiendo, A su vez, 
en medio de los bosques, la forzosa ausencia á que la había obli-
gado su propio infortunio. Desde entonces no se volvió á tener no-
ticia de ia desgraciada hija del Conde don Fruela 
Y pasaron los dias y los años sin saberse su paradero hasta que 
una al parecer casual coincidencia motivó su hallazgo, trascurrido 
ya mucho tiempo desde aquella fecha. 
t/a pobre y desdichada jóven habia dado oidos á las fingidas 
promesas de Iñigo, aquel huésped, con quien Fruela Ramirez de-
partiera tan amistosamente la última noche do su estancia on el 
castillo do Tudela. 
Engañada por él abandonó, en mal hora, los paternos hogares, 
y con él huyó antes del crepúsculo de aquel dia para sor deshon-
rada, y, abatida luego bajo el peso del infortunio, llorar después 
su extravío en el fondo de una r 'istioa cueva de los montes inme-
diatos, sin atreverse á volver á ellos, en fuerza del rubor y la ver-
güenza, que se apoderó en breve de su espíritu. 
Largo y prolongado suplicio fué el de la inconsciente y crédula 
víctima hasta que la muerte puso fin á tantas lágrimas, como ro-
daron por sus mejillas durante algunos años. 
Corría, según queda dicho, el de 1!)3S, y hacía una hermosa 
tarde el dia 18 de Octubre del mismo, cuando la bocina del rey de 
Navarra' resonaba en las hondonadas del Pajares, en viajo para 
Oviedo con el santo fin de visitar allí íi su pariente el obispo se- : 
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iior Poiioo y las Heliquias, que se custodian en la Giimara, del Gasto 
dentro de la catedral de San Salvador. 
Cerró al poco, la noolie, y el monarca vióse precisado á hacer 
alto allí donde, por vía de distracción, so proyectó a! siguiente dia 
una partida de caza, de la 4116 él mismo se constituyó en jefe sa-
liendo k dar una batida á las fieras, que poblaban los contornos. 
Dos labriegos del país lo servían de guia en el laberinto de los 
valles y recodos, que cruzaban los espesos jarales, casi inaoesibles, 
.ensefítedole las veredas más fAciles Mitro los mil precipicios, que 
uno tras otro iban salvav.do ánte el monarca. 
• .--Por aquí , - le dijo el que más de cerca lo acou.pañaba;—por 
aquí, señor, por. éste sendero, y diremos en breve con la acorra-
lada fiera, que hace buen rato perseguimos, 
r>. Sancho so lanzó en po1* do su guía, y al poco se halló en 
una pequeña esplanada formada j-.or los leñadores en niodio de la 
espesura. 
Allí se veía una caverna sita al pié de altísima montana da 
granito, y en ella penetró el rey en busfca de un floro jabalí, que 
huyendo de los ballesteros, habia desaparecido de su vista. 
Dentro notó, no sin sorpresa, que se alzaba un modesto monu-
mento funerario, formado con toscas piedras amontonadas, y gra-
vado en el fronte de la roca por desconocido buril un nombre, que 
tío no le era desconocido. 
Leyó, estupefacto, el de Adorinda, en aquellos toscos caracteres, 
al tiempo que uno de los labriegos dichos le señalaba con el ín-
dice una tumba. -
—Hé aquí, rey de Navarra, el sepulcro, que halló la inocente 
victima de tu perfidia... Recuerdas?..,. 
Quien así hablaba á aquel monarca en ocasión tan solemne, era 
Roderico Froláz, hermane de Adosinda, mientras Garcia de Valdés, 
que era el otro labriego, que le acompañara, se conservaba, k ves-
petable distancia de los dos, presenciando la escena. 
E l rey don Sancho de Navaira, apesar de su valor, tembló quizá 
entonces, retrocedió espantado y con voz trémula, pero potente 
gritó: 
—¡A mi, navarros; ¡que asesinan á vuestro monarcal 
—¡Cobarde! le dijo, á media voz, Roderico: ni somos asesinos, 
ni es un crimen llamar á las puertas de tu conciencia: Roderico 
Frolaz y García de Valdós quieren, nó tu vida, sino tus descargos 
Somos ahora tus fiscales y tus jueces, te acuerdas 
Ta conociste al noble Prnela Ramireü, ya se vé que le hás co-
nocido!... en el castillo de Tíldela; 
Allí se hospedó, hace años, un jóven arrogante, noble á juzgar 
por su parte y modales distinguidos. Ton él departió amigablemelito 
una noche el bravo guerrero de aquella fortaleza, y aquel guerrero, 
que tenia una hija, Uannida Adosinda, se vió burlado, deshontado, 
al asomar la luz del dia, y no ver á la de sus ojos dentro de su Cas-
tillo, Tanto la amaba, que al poco murió, el infeliz, de pesadum-
bre, La desgraciada Adosinda también murió después de llevar 
una vida errante por éstas montañas, ¡hé aqui su tumba! 
En esto, y antes de terminar la escena, aparsoioron los ba-
llesteros de don Sancho. Roderico se defendió como un león aoor-
rudo, vendiendo cara su vida. García de Valdês pudo huir y. ocul-
tarse entre la maleza sin que las mós minuciosas pesquisas diéran 
j 
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eon él, y so puso fuera del alcance de su» enemigos. Al fcigniente 
dia continuaba su viaje la comitiva y dejaba was de si al pequeño 
pueblo de Pajares para llegnr al imnadiato de Campomanes, donde 
tin dardo, lunzado por mano desconocida, se oyó silvar yendo h 
atravesar el corazón de don Sancho, que ca3'ó expirante del caba-
llo, que montaba, en medio del camino, y los que le acompañaban, 
sin darse cuenta de quien podría haber sido el regicida. 
Uu hombre se destacó luego sobre los picachos de los cereauo» 
luonfces, que, en son de amenaza, gritaba al moribundo rey de Na-
varra: 
«Sí la liioistes en l'ajrires, 
»la pagaste en Campomanex*. 
Excusado es deoir quo aquel hombre era el prometido de Ado-
sinada, García de Valdós, el peón do Pajarés. 
Ramirez Jóve.— ( C á r i e s : Gomiáan 'o provincial , fa-
Ileoido en 172¿. Fué hijo de la villa de Gijón, como su deudo don 
Juan García Jóve, fundador de la parroquial de San Pedro de la 
misma coa don Gonzalo Menendez, don Gregorio Jóve, defensor de 
aquel puerto y costa on el siglo X V I , el teniente general d o n j u á n 
Gonzalez de Oowiellana, de que se hace mención en los Avisos his-
tóricos y políticos (apend. 23 fol. 227) de Bendueles Llanos. Descen-
dia don Cárlos Ramirez del licenciado don Alonso llamirez, que 
vivía en 1549 y fué el primer paaeedor del mayorazgo vinculado 
un la co.sa (le su apellido y del cellero de San Juan de Tremaiies, 
y á uno de cuyos sucesores hizo merced don Felipe V en 1707 del 
titulo de Castilla dicho, de San Estévan d-jl Mar de Natahoyo, que 
llovó por primera vez el referido Mariscal de Campo don Francis-
co Ramirez, muerto en la defensa del castillo de Tortosa, en Milán. 
De la propia villa y casa de San Andrés de Cornellana fueron tain-
bien, Gonzalo Menendez Valdês, señor de la misma y Eegidor per-
pétuo de Gijón, donde otorgó testamento por los anos de 1589, Lope 
Menendoz V'aldés (ió70), ol Maestre de Campo don Francisco M. 
Valclés, muerto en Bruselas (Nannír) on 1578, Antonio M. Valdós y 
Diego, su bonnano, Almirante el primero, y no menos esforzrdo y 
valiente marino el segundo, é individuo del Consejo del Duque de 
•Medina Sidónia en 1588, don Toribio M. Valdés, Domingo M. Val- . 
déa, Cipriano Merienden y otros varios distinguidos descendientes su-
yos, notables, especialmente, en las armas y muy sobresalientes i-n 
la milicia. 
Ramirez ValdéS.- - ( A lomo): Caballero do la Or ñon ..• 
militar de Alcántara, Sargento mayor de Asturias y corregidor de 
Méjico.' nació, asimismo, en la referida villa de Gijón, que cuenta 
t.intos hijos ilustres como los mencionados y los siguientes, además, 
talos cómo ol general de don Juan I . Menén Pérez de Valdés, que 
pereció horóicamente en ol sitio do la misma, su hijo don Podro 
quç la tomó al fin, y arrebató ¡i los -rebeldes, después de una deses-
perada resistencia, con los no monos bravos capitanes Diego Menen-
doz de Valdés, Antonio, Francisco, Hernando y Jordan, que. florecían 
en los siglos XV y XVT. 
Yacan los restos del Sr, Ramirez Jove y Valdés dentro de la 
iglesia pnrroquial do San Pedro, así como los de otros individuos 
de su familia. Según el epitafio de su sepulcro falleció, á 2 de Ju-
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lio del ÍUÍO 1537, on su casa de Oviedo, calle de la Platería, desde 
donde fué trasladado el cactAver á Gijóu para ser depositado on di-
olia iglesin. 
R e i n o s a . — ( F r . P l á c i d o ) : Docto c a t e d r á t i c o de a U n i -
versidad de Oviedo por los años de 1618, pocos después do haber 
sido abierto á los estudios las aulas de aquel ronouibrado centro de 
enseñanza, superior, y en donde ya desde sus oomienzos explicaron 
diferentes ramos de ciencias ilustrados hijos del pais. Entro estos 
merecen especial mención, por haber sido sus priaioros proíesores 
desde la apertura en 1608 los siguientes: el doctor don Bernardo de 
Heredia, natural do la capital dicha, quien aplicó Prima de Otao-
nes, doctor don Juan Ruin del Villar, natural del concojo do Lla-
nera, arcediano de Benavente, catedrático de Vispoms de id., don 
Domingo Miov, .abad do Placín y natural de Llanos, lector do Des 
creto, doctor Lorenzo Fernandez Brizeño, de Villaviciosn., idem de 
Sexto, doctor don G-abriel Morin Bernardo, natural de Oviedo, idem 
de Prima de Leyes, doctor Cosmo Valdês, do Villaviciosa, catedrá-
tico de Vísperas do idem, Alonso do Solares, del mismo concojo, 
Lector de Digosto antiguo, doctor Lope do Cioníuegos, del concojo 
de Miranda, idem de idem, don Rodrigo do Iponoyúa, do Villavi-
ciosa, catedrático de Instituta, el Mtro. Dominico Fr. Jacinto de 
Tinéo, natural del concejo de su apellido, catedrático do Artes, doc-
tor don Juan Melendez de la Cotarioga, del do Langreo, canónigo 
do la Catedral, catedrático de idem, y el Mtro. Fr. Lorenzo del 
Busto, de ia Orden de Santo Domingo, natural de Villaviciosa, que 
11 fué también on la ' mencionada facultad. (Véase el Teatro Ecle-
siástico de la Santa Ic/lcsia de Oviedo, por el Mtro. Gil Gonzalez 
IMvila, pág. 140.) 
Del Mtro. Keinosa se conservan publicados «El Maestro cris-
tiano» y «751 Memorial en defensa del listado Eclesiástico y roli-
gioso». 
Reyes de Asturias,—{Serie de los): Reservaflo <>«-
taba al infeliz y desgraciado don Rodrigo, último monarca godo, ver 
la ruina total de su imperio, destrozado su numeroso ejército k .irt-
llas del Gundaleto, sembrados de cadáveres los llanos do Jerez de la 
Frontera, y arrollad-v) sus huestes fugitivas por las más pujantes del 
orgulloso vencedor ofricano Muza-ben-Noseir, Lugarteniente del Ca-
lifa do Damasco AbbulaUas-bcn-Waüd, con quien el pérfido Conde don 
Julian se había puesto de acuerdo para vengar personales agravios 
recibidos por parte del bijo de Teodoficdo cu la persona do su bija, 
la legendaria Florinda, origen y motivo do desastre tan horroroso 
y trascendental, 
lios hijos de Witiza, llamados Siaebuto y Evas, apoyados por 
el no menos traidor y pérfido don OppnH, Arzobispo de Sevilla na-
bian hecho causa común con el agraviado gobernador de la plaza 
de Tarifa, y de común acuerdo se propusieron derribar del trono 
al que tenián por implacable perseguidor suyo. VA jóven monarca, 
don Rodrigo rio dejó de comprender los amaños do aquellos cons-
piradores, muy lujos de pensar en que para realizarlos serían con-
secuentes. No' previo el desenlace de tantas intrigas como so fra-
guaban en rededor suyo, pudo ver el alcance de miras, á que ten-
día el fio de unos, para 61 viles y rastreros, adversarios, ocultos bajo 
las adulaciones cortesanas. 
No bé de entrar aquí en otras consideraciones respecto de las 
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poderosas causas que ptocipHaron los acontocimiontos, ciando lugar 
al terriWo desenlace, que al Un tuvieron, puesto que no es cate m i 
objeto, ni entra, tampoco, en el plan del presente trabajo. 
La historia consigna fiel aquellas causas y aquellos sucesos, que 
á su voz la crítica imparcial y severa supo desciutar do consejas y 
leyendas. 
«Nó los amores do Rodrigo con Florinda, no la venganza de! 
Condo don Julian y la ambición du don Opas, sinó el onvileci-
miento de toda la raza goda» fué, aparte de otros, Ja causa primor-
dial de la ruina do España, ú juicio de uno de los escritores mo-
dernos do mayor nota. 
Asi lo consigna en su Estudio Crítico-filosófico, sobre la Monar-
quia asturiana mi buen amigo don Mariano Menendez Valdês (vid. 
pívg. 9 do dicho Kstudio, cap. 1),—lo mismo que los historiadores sen-
satos al relatar los acontecimientos consiguientes al estado de cosas 
de por entonces. 
Paltos los godos de energía moral y personal al perder la ma-
terial fuerza del enervamiento, que llegó á dominarles no era du-
doso el resultado, ca.-'O de sobrevenir, como sobrevino, una irrupción, 
que aniquilase por completo la poca vitalidad del eorrumpido im-
perio, dando al trasto con la do la nación desventurada, que de tal 
modo expió sus culpas. 
Al caer, como avasallora avalancha, los hijos de Agar sobro las 
bóticas llanuras, bajo el mando de Tarif-Abclalay, que en Julio del 
año 710 arribaba ií la antigua 'tartesio (hoy Tarifa del nombro do 
aijuol caudillo), solos quinientos hombres habian pisado nuestro suelo, 
más bien exploradores que guerreros, para desembarcar más tfl.rdc 
en Alghozirah—Alhadra, hoy Algeciras, ottos doco mil bajo del do 
Tarik-bon-Zeyad, que atrincherado en Calpe y Ge bal esperó órdenes 
dol orgulloso Muza para obrar conforme ú ellas. 
Hl valiente Teodomir se atrevió, sin resultado, á medir sus fuer-
zas con el caudillo Arabo, dando parte de sus tentativas infructuo-
sas al monarca. Aprestóse don liodrigo para la ludia reuniendo un 
numeroso ejército con ol que so dirigió al encuentro del enemigo, 
avistándose con sus huestes al rayar dol dia 28 de Julio del año 
711., y llegando á las manos con ellas en las márgenes del rio Gua-
dalete, cerca do Jerez de la Frontera, un iJomingo, i do Octubre 
siguiente, según las más probables conjeturas. 
Allí fuó donde se dió la, batalla decisiva y donde sucuinbiero don 
liodrigo con sus más aguerridos capitanes y la flor de sus noventa 
mil combatientes, cutre los cuales so contaban muchos nobles do 
su reino, á cambio do unos diez y seis mil sarracenos que, según 
el historiador don liodrigo do Rada, Arzobispo de Toledo, quedaron 
por entonces fuera do combate 
Alli pereció, dice el P. Mariana, el nombre Ínclito do los go-
dos; allí el esfuerzo militar, alli la fama del tiempo pasado, alli la 
esperanza del venidero se acabaron. Asi m un solo (lia, en una sola 
jomada fué abatida la gloria do los godos, ensalzada por tantos si-
l/los de continuas, victorias. (Véase Calonge.—El l'abi'llon Español.— 
Madrid 1855-tomo I I , p/ig. 201). 
Así concluyó ol roinado del desgraciado don liodrigo, que con 
tan buenos auspicios había ceñido la corona en 709 después do ha-
ber vencido à su contrario Witiza, que perdió la suya con la vida 
en sangrienta lucha. Vencido el ejército, fácil los fué ya á los garra-
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conos ocupar las principales planas, asi quo una tras una cayeron en 
poder de las huestes invasoras de Tarik, Muguoiz (el Rumi) y Zaidi-
bon-Kosadi, las de Málaga, Jacn, Tolaitola (Toledo), Ecija, Elvira, 
Algeckas, Sevilla., Córdova y succsivaniento Ilipula, Osobona, Pax-
Julia, Mírtlülis, hasta allende del Guadarrama, que cruzó el pri-
mero de los dichos caudillos en son de conquista, dejando á sus es-
paldas gobernadores en las principales poblaciones sometidas. 
Otros no menos animosos jefes, como Abdolola, Mernán, Almo-
nacir, y Ali-bon-Hebié recorrieran antes el litoral de Andalucía, lle-
gando en sus eseursioues hasta Extremadura y fronteras de Portu-
gal, siempre coa éxito satisfactorio. Unicamcnto el bravo Teo-
domiro era quien los hostigó algún tanto, llegando á pactar trata-
dos después do su famosa estratagema de Orihuela el 4 do reb-
jel) del año 94 de la hégira (Abril de 713), con el iníortuniulo Ab-
delazid. 
Habia llegado el morn en to on que pudieron los árabes llamarso 
dueños de toda España, pues en expresión del historiador Basis «non 
hubo viía, un castillo, que los non obedeseiesen salvo aquellos 
que fuyeron y SP acogieron á las sierras do Asturias». 
«La distancia de aquel pais y la rudeza de sus montes convi-
daba con asilo seguro á los que, por natural imbeciiidad, ó por otras 
naílones, no eran aptos para combatir contra los inenrsores.» Así se 
expresa un escritor, don Manuel Rodriguez, en su obra lietratos da 
los Reyes de España (Madrid, MDGGLXXXVIII—tom, I I ) . 
Poco tino demuestran los historiadores que, como ol citado, y 
el cuerdo Gebhavdt inclusive, (vid. su JHst gen. de Esp., tomo 2.° 
cap. V de la Esp. Arab. pág. 318), atribuyen la salvación de Astu-
turias á la naturaleza y constitución tofográfica del pais, cortado en 
todas direcciones por inacesibles y escarpadas rocas, hondos valles, 
espesos bosques, estrechas gargantas y desfiladeros, cual si desde la. 
B¿t¡ca hasta los montes do Arbas fuese toda España una inmensa 
llanura, ó un desierto donde no se elevase colina alguna, ni hubiese 
un valle, un desfiladero ó una niontaña, tanto ó más inaoosible que 
las do aquella region, distanto y lejana, para buscar en ella refu-
gio contra el padorio musulmán. 
¿Pues qué? Antes de llorar los Arabos hasta Oovadonga ¿no les 
fué preciso atravesar las cordilleras PenibAtica con las sierras Neva-
da, de las Cabras, de Ronda y da los Gonzalez, la Miñánica con las 
do Alearas, Sierra-Morena, de Córdova y Guadalcanal, la Orctana, 
la Carpeto-Vetúnlca, las sierras do Somosierra, Guadarrama Estre-
mecí, Monehiqueqac. de Burgos, Cebollera, Moncayo, Muedo, Molina, 
Albarracin, Alcaraz y otras y otras? 
¿Ss nos querrá decir que estas oondilleras, y los desfiladeros quo 
en ellas se encuentran, no ofrecían asilo tanto ó más seguro que 
las montañas de Asturias, á los fugitivos del (luadalete? Dígase pa-
ladinaoiento la verdad toda. Para esforzados pechos no hay montes 
ni llanuras, y huir os propio de cobardes. 
¿Huyei-ou á Asturias 'os rostos dispersos del ejército godo derro-
tado cu los llanos de Jerez de la Frontera? 
¿Se relusiamu á aquella región los perseguidos cristianos de un 
extremo y centro do la Península, como quieren algunas? ¡Que he-
roismo y qué bravura la do tantos fugitivos! 
Les faltó deeirá los que así piensan que al llegar á aquella re-
gión, la encontraron completamente desierta y sin un habitante, de 
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eso modo sería más ar-abada la narración y Lendríamos quo, no ya 
los indomables ásteres, descendientes de los Asimos Lúcenses, ter-
ror de los Romanos, como les llama el último de los historiadores 
citados (ibidem), fueron los que, cou don Pelayo á la cabeza, recon-
quistaron la autonomía nacional, sinó los advenedizos al país, para 
ellos, desconocido, al que llegaban huyendo del suyo, y abando-
nanno sus propios hogares. 
Si hoy, en el siglo de las luces hay todavía muchos que igno-
ran hacia qué parte de Ifispaña cae aquella región olvidada ¿se nos 
quiere decir lo que sucedería à principios del siglo VI I I ? 
Yo no negaré en absoluto que muchos de las regiones colín-
dantes á aquella hayan buscado un refugio en sus breñas inacesi-
bles, según se quiere, pero que no debieron ser muchos los que hi-
cieron causa común con los asturianos para oponerse á la invasion 
sarracena. 
E l caso no era para menos: intentar empresa semejante signi-
ficaba un esfuerzo titánico al par que un heroismo sin límites, que 
i)0 podía hallarse ni en refugiaclos ni en fugitivos de clase alguna. 
«El fundar otra España y otra patria, más grande y más feliz 
que la primera» (J. M . Quintana en su tragedia Pelayo) estaba 
reservado á un puñado de valientes astures, á quienes Pelayo, prin-
cipo de estirpe goda, ó más probablemente asturiana (según el se-
ñor Oaunedo, en su Album) habia de llevar á la victoria que re-
portó sobre las huestes del poderoso Alkaman en los riscos de Co-
vadonga, bajo la égida y protección soberana de Ntia. Sra. de las 
Batallas. 
Allí, en los montes del Auseba donde: 
«Feroz grito cual t rumó retumba, y entre (lardos el sol se escurece 
y en tinieblas la luz desparece y se escucha agareno fragor.... (del 
Himno de Covadonga), allí fué donde el heroico Infante (asi llaman 
los asturianos á aquel conquistador) echó los cimientos del más 
tarde poderoso trono de los Reyes de España, y humilló la sober-
bia Media-luna, arrollando sin número de sarracenos. 
Allí fué donde, hace ya min hos siglos, un hombre lleno de va-
lor y de energía, bajó de las montañas de Asturias y poniéndose al 
frente de un pueblo animado por la fé viva y eficaz pudo, él por 
su constancia y el pueblo por su fé, libertar á España del yugo mu-
sulmán». Palabras dirijidas por Pio I X — f . r . - al senador de Roma 
Marqués de Caballetti en 24 de Diciembre de 1&71: (vid. La Cruz, 
revista católica, tom. I de 187I--págg. 47-48). 
Aquel suceso trascendental ocurrió bajo el despótico dominio del 
vali Alhur ó E l . Hor-Alahor ante cuyas huestes cayera dominada 
poco hacía la Galia Narboneme y Galicia y huian precipitada-
mente los opriuiHos cristianos de toda España. 
Durante el efímero gobierno de Muza-Ayub-ben-Habit el Goh-
nim. penetraron los árabes por la segunda de las regiones dichas, 
corriéndose hacia Aslurnis por la costa y tomando á Gijón. donde 
se estableció desde luego el renegado Munuca ú Othoman-ben-Abú-
Neza, que llaman los historiadores de su nación. 
Tal lo consigna el cronista don Sebastian de Salamanca, lo mismo 
que el Silense, el Abeldense y don Alfonso H I - (videantur Chronic. 
eorum núm. 50 et XXV respect.) 
Aquí es donde algunos hicieron binenpié para insertar la desca-
bellada leyenda que tuvo por origen los amores de Muza con Her-
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mesiiida, el viaje de âon Pelayo á Oórrlova por orden de aque! con 
otras fábulas por el estilo que Moratia, (padre), Jovellanos, Quin-
tana y Espronceda rodearon de novelescas narraciones en sus res-
pectivas tragedias «de Pelayo». 
Excusado es para mi objeto, el detenerme en más detalles so-
bre semejante asunto, que á juicio del anotador de Mariana don 
Francisco Sabau y Blanco (tom. V. l ib. VII--cap. I) no merece la 
atención del historiador. 
En ocasión en que la España entera estaba ocupada por los 
sarracenos, á excepción de Asturias, Vizcaya, Alava, Guipúzcoa y 
paito del Aragón (Boderic. Tolet. in suis Bebus gestis Hisp. lib. I V , 
oápite I) es cuando en Asturias se alzó sobre el pavés al restau-
rador de la monarquía gado, y se cimentó el trono arruinado por 
el invasor. 
Así es como con honor y justicia ocupa el primer lugar de los 
mona.íOfis después de la ruina de la nación y reconquista de la misma 
en Oovadonga el también primero de los héroes de su época, grande 
por sus proezas, insigne por sus hazañas, é inmortal por su valor.y' 
su fé cristiana. Con él se abre una nueva era en la historia pá-
tria, y con él da principio la série de los ilustres monarcas astu-
rianos, de los cuales van aquí compendiadas noticias, reseñando sus 
heclioa. 
I . D . Pelayo: Angustiosa por rlemiís, era la silun-
cion de Espiíia, después de la infausta derrota del ejército godo á 
orillas del Guadalete, según queda dicho, donde se halló Pelayo, al 
lado de su primo el infortunado monarca don Rodrigo, peleando 
como bueno. 
Cuéntase que en aquella memorable jornada hizo prodigios de 
valor el valiente hijo del asesinado don Favila Ouque de Canta-
bria, que desempeñaba el cargo de Espartarlo ó Capitán de la 
Guardia real cerca del mencionado monarca. 
Desdo entonces parece que juró vengar tamaño agravio, y se pro-
puso restaurar en dia no lejano, el perdido trono, hecho pedazos 
en aquel do infausta memoria. 
Oprimido el corazón por la pena y abrigando tan elevados pen-
samientos volvió á los estados de su padre donde reanimó el aba-
tido espíritu de aquellos bravos montañeses, exhortándoles con fo-
gosas palabras á no cejar on la pretendida e:npresa hasta que lan-
zasen del suelo español á 'os hijos del falso profeta. Véase el dis-
curso que en los lábios de aquel héroe pone el P. Mariana, (torno V. 
lib. V I L cap. I . de su Hist, gen. de Esp., y el Cronicón del St-
lsns/i, núm. 22). 
Con pleno conocimiento del terreno, que pisaba, estratégico por 
su situación topográfica, y convencido del valor de los astures, que 
en masa dice el historiador citado, (ibidem) acudieron á su^llama-
miento en union de algunos gallegos y vizcaínos, replegóse hacia las 
escabrosas montañas del Auseba decidido á esperar allí al orgulloso 
Alkaman, á quien el Wali El-Hor encomendára la empresa de re-
ducir aquellos aguerridos campeones. (Lafuente Hist. gen. de Esp. 
tom. 11.—Part. 2.a lib. I . del cap. I I I . pág. 33). 
Corrí:., entóneos el año do 716 según el P. Pastor y el autor de. 
las Tablas Ilustradas; el de 71Y según otros historiadores y el_ de 
718 conforme á la más común cronología que1 sigue Mendez Silva 
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en su Catálogo Beal da España, cuando el árabe caudillo entraba 
por las puertas de Asturias 0,1 frente de ciento ochenta y siete mil 
combatientes: (Esp. Sag. Tom. X X X V I I , Trat. 73;—idem cl Silense 
en su Ghron. mira. 2.1). 
Con él iba también el pérfido don Oppas, encargado de conven-
cer á Pelayo de su temeridad al intentar detener los pasos al con-
quistador, quien, á su vez contestó al traidor foliándolo en cara su 
vil proceder y manifestándole que perdía lastimosamente el tiempo 
con sus tentativas: (oit. Silms. Ghron. núm. í"2). 
Al aproximarse aquel formidable ejército sarraceno, tomó don 
Pelayo posiciones con sus valientes en aquellos desfiladeros, después 
de orar con ellos en la gruta de Covadonga abrazado al estandarte, 
que alzara en aquellas montañas, á cuyo extremo se destacaba la 
sacrosanto enseña de la Cruz (de roble) que tomó el héroe por divisa. 
En aquel asilo sagrado le había predicho un venerable ermitaño 
(vid. P. Juan de Yillafafíe, en su Comp. hist, de los más celeb. Sant. 
de Esp.), que vencería á los enemigos del nombre cristiano, con el 
auxilio del Cielo y la protección rio la Santísima Virgen, á quien, 
cómo Capitana, (vid. Año de Maria, escrito por don José Palles — 
Bare. 1876—tom. i.0—Julio y Agosfc.—pág. 78) encomendó aquel in-
signe paladín el éxito de la formidable batalla á que se aprestaba. 
Trás las siluetas de las montañas próximas se divisaron al poco 
tiempo las innumerables lanzas y relucientes cascos de los árabes, 
que se acercaban paso á paso hasta ponerse muy cerca del. lugar 
donde Pelayo hacía flotar al viento el estandarte de la Cruz. 
Vistas las infructuosas tentativas del traidor Oppas para llegar 
al acuerdo que se propusiera, dió Alcama las órdenes convenientes 
para tomar á viva fuerza el sitio donde Pelayo eon su gente se ha-
bía hecho fuerte y comenzó el ataque con un. brio sin igual. Nube 
de flechas silva entonces en ni espacio, acerados dardos sin número 
ván á rebotar sobre el granítico peñón en el centro del cual abrió 
la naturaleza aquella prodigiosa Cueva-Longa, imperecedero monu-
mento de los siglos, que se eleva al oriente de Asturias. Los va-
lientes y animosos hijos de aquel suelo reciben impertérritos tan 
horrorosa granizada de muerte y se lanzan cual fieros leones sobre 
aquellas hordas -de sah'ajes al notar manifiesta la protección, que 
el cielo les dispensaba, viendo ,»etrsceder al enmpamento enemigo 
las mismas flechas que los árabes lanzaban contra ellos, sembrando 
en las filas la consternación y el csterminio. 
¡Hurra! potente resonó en los valles y desfiladeros: por los flan-
cos de las montañas rodaban enormas peñascos, troncos de árbolís 
de colosales dimensiones y civ-ntos pesadas moles era posible lan-
zar sobre el apiñado ejército enemigo, llevando á él la confusión y 
el desaliento. 
Miles de cadáveres sarracenos siembran aquellos valles y barran-
eos, que con tan poco tino se atreviera á hollar sus inmundas plan-
tas; una torrencial lluvia deprnuc el movedizo terreno do las lade-
ras, y por fin, al poco tiempo, cuando ya el resto de las huestes 
o.garenas volvía las espalda á los vencedores cristianos, se desploma 
con ruido estrepitoso parte del Amosa, sepultando en las aguas del 
Deba el resto de tropas, que buscaba su salvación en la fuga. 
Sorprendente es el número de sarracenos que allí perecieron al 
decir de los antiguos cronistas, fijando el de ciento veinte y cuatro 
mil don Sebastian de Salamanca, y el de setenta y tres rail el de 
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¡os sepQlUdos_ bajo los ¿lespioBjes del monte en Casagadia. ¡El Oeva 
entonces se tiñó de sangre, se aumentó en comente con su ruido 
y sepultó en sus ondas turbulantas multitad de cadáveres!.... así dioe 
un escritor actual (don Acacio Cáceres Prat, en su libro Covadon-
ga.—Tradiciones históricas y Leyendas.—Madrid, 1887, pág. 70), no 
importa saber el número preciso, pero es de creer que fué muy con-
siderable, y que la victoria de los cristianos fué completa y decisiva, 
inaugurándose con ella una nueva era de felicidad y de ventura para 
la patria, 
Pelayo con sus quinientos guerreros (que estos no más le atri-
buye el historiador árabe Ebn-Hayam-ben-Ahmed) echó en Cova-
dojiga los cimientos de la Reconquista española, elevándose alli á la 
altura de los primeros héroes del mundo. No hé de entrar aquí en 
consideraciones, en que se detienen historiadores, que pasan plaza de 
concienzudos respecto al hecho on cuestión y á la personalidad del 
héroe, que le llevó á cabo. Véase, entre otros escritores, al Sr. don 
11. Valdés en su citado Jllshidio critico-Mosóftco, desde la pág. 23 á la 38). 
La gloria, que entonces se adquirió don Pelayo, empuñando el 
.estandarte de la Cruz de la Victoria redundó en honor y gloria de 
la nación entera: en vano investigar el lugar donde se meció la cuna 
do aquel guerrero insigne, nada se sabe respecto del particular, n i 
nada, tampoco, dice la historia. 
Se disputan la cuna del mismo Vizcaya, Asturias, Galicia (Tuy), 
Toledo y hasta Alcántara de Extremadura al decir de una Leyenda, 
que tráe á cuanto el citado A. Gáceces en la pág. 57 del mencionado 
libro, sin tener en cuenta, que Zorrilla, autor de la ella, será un 
gran poeta, pero no un verídioo historiador en la que en sus tCan-
tos del Trovador» (Madrid 1859—pág. 32), intitula: La Princesa doña 
Lus, 2.11 de las de la colección dicha. 
Quien dice paladinamente en la pág. 257 (G.8- Leyenda) y en la 
que titula. «Apuntes para uti sermón sobre ¡os novísimos»; 
Dejemos la verdad, puis, 
que es la verdad siempre amarga, 
y lo cierto grave earéja 
para los poetas es 
y 
la mentira es más bonita 
y yo siempre la prefiero, 
creo que no sea una autoridad histórica para ser citado como tal 
en éste asunto. Las razones que aducen en su favor los escritores, 
que han intentado fijar la patria de don Pelayo son tan débiles y 
oscuras como los argumentos sobro que las apoyan. No hé de ser yo 
quién dilucide e-jta cuestión, que dejo á plumas más competentes. 
Nació, según probabilidades, hácia el o.ño de 694. (Vid. Dicción. 
Eiog. Univ. por don- J. K.— pjig. 8f>7). 
Cuestión más delicada es la que han agitado Nogueras, el au-
tor del «Ensayo Cronológico), que trae el P, Mariana en el tomo I I I 
de su Historia, general, Pellicer, á quien llama Ortiz el Bardoin de 
España, el Marqués de Mondejar, Masdeu y otros. Se refiere á la 
cronología de los hechos de don Pelayo, y hasta á su existencia real 
ó ficticia, según las cavilaciones respectivas de cada uno de los men-
cionados escritores, y el silencio que han notado en el Pacense, cro-
nista contemporáneo á los sucesos. 
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Plenamente dilucidada ya la referida cuestión por historiadores 
de reconocido criterio, excusado me parece cansar â los lectoies enu-
merando uno por uno tantos desaciertos como los en que incurrie-
ron los dichos arriba y otros que siguieron su parecer á todas luces 
descabellado y falto de fundamentos sólidos. 
Con respo'cto á la anterior tampoco aseguraré nada por mi cuenta, 
solo diré que, con motivo de su presencia en Córdova, asegura Al! 
makkari I I , según cita del Sr. M. Valdés en su mencionada His. 
toña (cap. II—pág. 36) haber sillo don Pelayo natural de las mon-
tañas de Asturias, y que huyó de aquella capitai en tiempo de È1-
Hor-ben-Abderramau A'fsakaji, segundo do los TSmiris de España, seis 
aüos después de la batalla de Guadaleto y en el 98 de la Egira ó 
fuga del Profeta, sublevando á los cristianos del Norte contra su 
lugar teniente Al-Hor en el de 717 de nuestra era. Lo mismo dice 
Trelles y Villademoros, en su * Asturias Ilustrada» (tom. I . cap. XIX), 
y astiír le nombra dou Juan Troncoso en el Elogio histórico de 
Nuestra Señora de Covadonga, que consta en el tomo I I I . pág. 84 de 
su obra «Glorias y Triunfos de la Iglesia de España», como don Ca-
yetano Roseli en las Adiciones á la Historia de España por el P, Ma-
riana y continuación de Miñana (Madrid, 1842, —tom. X I X cap. VI), 
donde llama á Asturias mma del héroe, y palestra de sus victorias. 
Son asimismo de este parecer Rada y Delgado (Viaje de SS. MM. 
y AA.. Reales, ya citado) el ?. Juan de la Puente, Antonio de Santa 
María, el cronista Ambrosio de Morales, el Conde don Pedro de Por-
tugal, Juan Briz Martinez el P, Francisco Sota (Cron. de los Prin-
cif. de Ast.) y otros. 
Apesar de las autoridades citadas creo yo que no es fácil el fijar 
la patria del insigne restaurador de la monarquía goda, por más que 
se investigue, dada la escasez de noticias referentes al asunto y á 
la diitancia de la época en que floreció. Sapientes dixerint, 
Coronado con tan feliz éxito el primer hecho de armas de Pe-
layo y sus asturianos, fué por estos alzado sobre el pavés y procla-
mado rey en él hasta hoy llamado Campo de la Jura y del Re-Pelao 
(Viaj. ilust. en las cinco partes del mundo, Tom. I I . pág. 550), como 
aseguran los antiguos cronistas: Sed et omnes Astures i - i unum co-
llecti Pelagium super se Príncipem constitu unt (Chron. Sileus n.0 20). 
Queda ya expuesto que aquel suceso tuvo lugar hacia el año 
de 718, desde entonces pasó á ser monarca el que solo como cau-
dillo habia conducido á la victoria las huestes cristianas, fijando en 
la villa de Cangas de Onís, cerca del teatro de sus conquistas, su 
residencia y córte, y dando principio á su glorioso reinado de 19 años, 
fecundo por demás, y lleno de hechos heróicos de armas. 
Primus in Asturiis Pelagius regnmit in 'Tánicas annis XIX., . . 
Obiit, quidem, prcedistus Pelagius in locum Gánicas Era DCCLXXV.— 
(Grhon. A.lbeld., núm. 50). 
Lo mismo se lée en otros antiguos cronistas, cuyos textos omito 
aquí en obsequio á la brevedad, tales como el anónimo autor del 
cronicón de don Alfonso I I I , el Magno, . (núm. 11), el del Complu-
tense, publicado, por el sábio agustino calzado P. Florez, en la Èsp. 
Sag. (tom. 14 pág. 402), el del Oomposte'.ano (ibidem, tom. 23 pá-
gina 325—idem tom, ?,0, pág. 608), el ¡Salmatieense y otros. (Vid. Ho-
racio Turselino en su «Óomp. de Hist, univ.»-Madrid 1756, tom. 2,° 
a! año de Cristo-717, pág. 275—A don Modesto Lafuente, Discurso do 
recep. en la Acad. esp. en 23 de Enero de 185!?;.—Gebhard (¿A. del 
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Villat?) en su Hist. gen. tom. 2. cap. V de la Esp. Arab.; a! padre 
Mariana, idem en la suya, tom. V, lib, V I I , cap. I l l , y 1.° de -la 
eçlic. de 1860. pág. 320). 
Desde aquel punto, y cinco años después de la invasión sarra-
cena en España, principió el insigne libertador de ella á cimentar 
sobre las sólidas bases de la fé y del heroísmo el trono do cien re-
ves, falleciendo también en el mismo punto en la Era P.OOIiXX'tf 
segto quoda dicho y * seguran Lmeas de Tuy, .el Monge de Abelda, 
Eodrigo de Toledo, Pelayo de.Oviedo y Sampiro de Astorga, antiguos 
historiad01'68 
Corresponde la fecha dicha al año del Señor 737, en el cual, y 
¿ 18 dias del mes de Setiembre, se fija su fallecimiento, conforme á 
Ja cronologia más común y aceptada, siendo sepultado en la iglesia 
de Abámia distante 1/4 de legua de su corte de Cangas y 1 de Oo-
vadonga á cuya gruta fueron más tarde trasladados sus restos por 
don Alfonso X, el Sabio, y en donde descansan hasta nuestros dias. 
Una modostisima inscripción grabada por desconocido buril en 
la dura roca es el único epitafio que señala su olvidado sepulcro: • 
Dice asi: 
Aquí yace el S. Rey D. Pelayo 
electo el a ñ o de 716, que 
en esta mi lagrosa cueva co-
m e n z ó la r e s t a u r a c i ó n de 
E s p a ñ a . Vencidos los moros fa l le-
c ió a ñ o 737, y a c o m p a ñ a 
á su muger y hermana. 
Tiene de alto dicha inscripción o. m. 3G centírcetros, y de .an-
cho 55 centímetros, conforme á la Cita y traslado de ¡a misma, que 
cópia ini distinguido amigo el Sr. Vigil eu lá pág.- 307 de su « As-
turias Monumental», . ... . 
A medio kilómetro de Govadonga se halla el Campo, do Re-Pelao, 
donde, en el frente del pedestal de un. también modesto obelisco, 
levanpado allí á expensas de los Sres. Duques de Montpensier, des-
pués de su visita á aquel santuario el 15 de Junio de 1&57, se lée:* 
En este campo del Re-Pelao 
d e s p u é s de la v ic to r i a de G ó v a d o n g a 
atnunciada por la a p a r i c i ó n 
de la Santa Cruz, fué 
proc lamada Rey D, Pelayo. 
No sé que haya más monumento erigido á la memoria del hé-
roe en toda España, excepción hecha del arco, llamado del Infante, 
en la villa de Gijón. En cambio abundan estatuas para hèroes de 
las libertades políticas de este siglo, y -para capitanes, insignes solo 
po£, el mero hecho de haber vivido en la época en que vivieron, y 
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(iestle In cual no es f.-u.'il pase ¡a meniuna do algunos de ellos. Asi 
fie hace justicia á la primera figura histórica, quo personifica en si 
el restaurador de la goda monarquía. 
Tjos demás hechos de don Pelayo, una vez que fué reconocido y 
jurado por primer rey -de Asturias, y después de Ui victoria de Co-
víidonga, como la toma de las ciudades de laeon y otras de Gali-
cia, varias villas de A-scurias como Oijén y Oángas de 'ü'néo, no es-
tán apoyados en razones de peso histórico, que yo sepa. Verdad es 
quo da ellos hacen mención el P. Mariana, Taricha, don Koclrigo,, 
Baséo, Alonso de Cartagenp., Garibay, el P. .Marmol, Roman de la 
Higuera, hasta ei historiador moderno Aldania y otros, pero no pa-
san sus razones de ser más ó menos probables conjeturas. 
No cabe dudar que don Pelayo se impuso al poderío mu^uluian 
y que la orgullosa Media-ljuna recibió un golpe de muerte con el 
primer desastre que sufrieron sus poderosos capitanes en los valles 
do Cangas de Onís. Basta eso para creer que, aparto de alguna al-
garada, no volvieron á medir sus armas con el vencedor rey en ba; 
talla campal. 
Alkiwak-ben-Melik (el Zama de las historias), Abderraman-el-
Ciatlieki y Ambisa-bou-Sckin dirijieron sus huestes hácia la Gaiia 
gótica, según parece, donde su ambición de conquista hallaba campo 
mAs seguro que en Asturias. 
Así es conto pudo don Pelayo dedicar toda su atención al pe-
queño reino, fortificando las prinnipales plazas y disciplinar nume-
roro ejército, sin descuidar ocasión alguna propicia ú fin de cimen-
tar más y más el trono, ú que le habiaíi elevado su fé, su religión 
y su dejiuedo. 
Con la (hra en una mano y en la otra la espada (que hoy se 
conserva en la Armería Ileal de Madrid desde el año 1777, y mide 
de largo una vara y dos pulgadas), se abrió paso el primer, mo-
narca astur, dejando á su hijo el desgraciado Pabila modelos de 
virtud y arrojo, que imitar, señalándole con ellos la rota que debía, 
de seguir apenas empuñase el cetro. -
I I , D . Favila: Ai la leciuiiento rio don Pelayo filé 
proclamado rey ds Asturias su hijo Fabila en el tnifjmo año (737) 
en que aquel cerraba los ojos á la luz dentro de su reducida eóvte 
de OáugftS, 
Dos años solos le d An de reinado los historiadores y antiguos 
cronistas, durante los cuales propter pemeitatem Umporis nohü Msió-
r i n dignum egit, diee Sebastian de Salamanca (Ohrnn. m'itn. 12).' 
Se ignora si fué, ó nò, don Favila e! primogénito de don Pe-
layo y do doña Gaudiosa, su muger. en la que hubo, además á ht 
legendaria Hermesinda, esposa después de don Alfonso I el Católico., 
y á doña l?alquila, que casó también con un noble caballero, lla-
mado Miive.ria.tt07. ¡\Iex*ia, pero sí parece cierto, que era el único hijo 
varón, y por tanto el heiedero de la corona según las leye^ godas, y 
mayor de _ edad, puesto qu" este esta lia ya casado con doña Froi-
liUva, según probables conjeturas. 
Reinó, pneu don Fu, vi la, solos dos alios, hasta el cíe 739, en que 
pareció en una cacería entre las garras de un oso fiero, al decir del 
mencionado cronista: Fafila, films ejus (Fcíar / i i ) reynaril amiis I I . 
Iste Icrilnte ductus, ab urso est ivterfeclitx: (AÍbeld. Óhron. núm. 51). 
No se lee de éi haya tenido encuentro alguno con. los sarraceiios,' 
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aunque no taita quien aseguro les liava derwtiuio en uno bien que 
tal aseveración eai-oce do fundamento. 
D e j ó , sí, como vacuerOo do su efímero reiaado la iglesia dfl SiUito 
Cruz de Ciíngas, que levantó en memoria del triunfo adquirido por 
su padre contra los Arabes en lo. vega de este nombre ,y á la iniir-
gen izquierda del rio Bueña, que baja de Ooráo y Covadongíl. 
En aquolla ermita, depositó don Favila la histórica Cruz de ru-
ble, que usára por divisa su padre don Pelaj-o. y qoe m&s tarda 
¿Ion Alfoüso .111 revistiera de oro y pedrería eu el castillo de Quu-
zóu, donde residía. 
r./a inscripción votiva y de fundación, que el segundo rev de As-
turias hizo grabar en una lápida, que colocó dentro de dicha ¡gle-
_sia y que prinoipia: H-'.siirgU ex pracept-is dininis hec macina sacra.... 
revela la piedad de aquel infortunado monarca, digno de uiejor, 
snerto. 
En la inoncionada iglesia de Santa Cruz fué sepultado después 
que pereció del n'odo trftgico dicho, sucedióndole on el reino su 
cuñado. 
I I I . D. Alfonso I : F u á este ínoh'to y esc'amiidr» 
monarca., Dsnvulo por su piedail el Católico y per su bravura es-
pada del Cielo, hijo dol Duque de Cantábria don Pedro, descen-
diente de la sangre real de Leovigildo y Itocaredo. 
En el mismo año do la muerte do su antecesor (789) empuñó 
el cetro de la joven y renaciente monarquía asturiana, que gobernó 
hasta el de 75G, olevándola al mayor grado de esplendot, dados los 
pocos elementos eon que podía contar aún, y las dificultades Con-
siguientes al modo de ser de la época en que tuvo que luchar con-
tra los enemigos do la pátria. 
Sa antecesor Favila carecia de hijos que pudiesen heredar la co-
rona; pues, si es que los hubo da su esposa BVoiliuva, eran ineptos 
para ol gobierno, dada su menor edad, y, aunque esto no fuese, bas-
taban á. los magnates asturianos las innegables cualidades de no-
blejia que atesoraba don Alfonso, como yerno de don 'Pelayo, para 
que en él fijasen su mirada y le proola,raasen rey sin vaaüacion. 
¡impreiidedor y de ánimo esforzado, cual probado había luchando al 
lado de aquel en los comienzos de la rooónquista en Oovadonga, 
unido al restaurador de la monarquia española por los vínculos de 
!a sangre, puesto que estaba casado con Hermesinda, hacía ya tiei£>po, 
y adornado de otras envidiables prendas de oaráctor que le hacían 
simpático al pueblo astur, nadie mejor que él para empuñar las ríen-, 
das del Estado y ser constituido en jefe d l naciente reino. 
Siendo, corno era entonces, la monarquia electiva y rió heredi-
taria, según opina el P. Mmdana, fué perfecto el derecho que revis-
tió el nombramiento del primero de los Alfonsos, pasando por esto 
solo título, aunque otros no tuviese, á 'ser legítimo monarca y cau-
dillo cuando las circunstancias más requerían un hombre de su talla 
y oondiciones excepcionales, que otro alguno sin estas, aun cuando 
el mismo don Favila A su maerte le hubiese señalado como suce-
sor en e! trono. Las dificultades con que tropezaba el desenvolvi-
miento del reino, cuyo porvenir no se veía (¿segurado, se imponían 
á todas luces. 
Por eso el advenimiento de don Alfonso al trono de Asturias 
auguraba una brillante era de resultados positivos, dadas su adtivi-
dad y. su. energía, va orobadas anteriormente. -
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Por lo pronto era ya una no despreciable venafcaja la estrecha 
union de los Asturianos y Vizcainos verificada en el hecho solo de 
haber sido nombrado tan insigne caudillo para regir ios destinos de 
ambos pueblos hermanos, dado que, según probabilido^des, muy fuá-
dadas, don Alfonso procedia y era hijo del país de los segundos. 
Estableció, como sus antecesores, en la antigua Canicas el cen-
tro de £ U córto y operaciones, dando principio al glorioso reinado ae 
18 años, durante los cuales extendió los fronteras, de la un su tiempo 
ya floreciente monarquía, fuera de las montañas de Asturias, hact» 
Galicia y Portugal por el O y por el Oriente hasta los líUitnos dela 
Cantabria, la Bioja, y Aragón, llegando á apoderarse, hacia el cen-
tro de España, de Avila, Zamora y otras ciudades de Castilla la 
Vieja,-' cuyos territorios devastó, arrebatóndolos á los sarracenos. 
En diferentes escursiones que hizo con sus bien disciplinadas y 
aguerridas tropas arrancó del poderío musulmán importantes pinzas 
y fuertes, repoblando luego las ciudades conquistadas con cristianos 
rescatados y dejando en ellas suficientes refuerzos para en caso de 
volver los árabes sobre sus pasos. 
No contento con defender el extrecho recinto de Asturias, y.ávido 
de conquistas, salió y rebasó las fronteras del mismo, tratando de 
poder á poder á los emir. s de Córdova, poco tiempo hacia orgullo-
sos vencedores. 
iJifícil es precisar las fechas y año de cada mía de sus expedi-
ciones militares y* que los antiguos cronistas, como Sebastian de Sa-
lamanca y o l fjilense las engloban en muy cortas lineas, nombrando 
solo los puntos por donde pasó triunfante y donde reportó de los 
enemigos sus más brillantes victorias. 
Tampoco las precisan los historiadores, que se contentan con 
enumerar la série que las mismas representan dado lo extenso de 
los territorios, conquistados al decir de aquellos, de los cuales el pri-
mero, ya citado, resume su más acabado elogio en las siguientes pa-
labras: Itaque (dice al texto) admodum magnánzmus fiát, sine of/en-
sione erga Deum et Ecclesiam, vitam mérito inimitábüem duxit. Ba-
silicas pUires construxit et instaurasit. Begnavit ann. X V I I I . Vitam 
feliciter i n pao» finivit sepultusque cum uxorc sua (Ermesinda) regina 
in territorio Cdngas in Monasterio Santce. Marice fitit». 
Enumerando antes las plazas, villas y castillos conquistados 
cuenta el mencionado cronista las que denomina Lucum (Lugo) Tn-
. dem (Tuy), Brácaram (Braga en' Portugal), Viseum (Visco), IHavias. 
Agatam, Letermam (Lerma), Salmaeticam (Salamanca), Zamoram, 
Abelam (Albelda en la Rioja), Secoviam, Astoricam {Astorga), Legior 
nem (Leon), Saldaniam (Saldaña), Mabe, Aamayan (en la Vasconía), 
¡Jeptemancam (Simancas), Aucam (Oca,, Velcgiam (en Alava), Miran-
dam, Bebenâeoam, Carbonarimi, Abeicam, Brunes, Cinisariam, Ale-
sanco, Oxomam (Osma), Chusiam, Argantiam (Arganza), Septempúbli-
cam oto. cuya correspondencia á las poblaciones modernas puede 
verse en el tomo I pág. 113 y sig.s de la Cartografia Hispano-Cien-
tifica (Madrid 1852) de don francisco Jorge Torres Villegas, lo mismo 
que en Ja Hist. gen. 'dé Esp. pot Gebhavdt (l .fedic. de 1864) tom. I . 
desde la pág. 376. Ap. X párraf. 3 0 hasta la 385 inclusive. 
'.Pales y tantas fueron las conquistas llevadas á cabo por aquel 
renombrado monarca, á quien el historiador árabe Laghi llama el 
terrible, el hijo de la espada, ante la quo huían los enemigos como 
cobardes!, el orne sañcío, (¿lie •senciú muchas batallas é ganó ¿ pobló 
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muchas villas, i fino muchos obispos, según so lée en el Diario cie 
Ordeña. (Vid. al oifc. Gcbhai'dt, Éist. gen. tom. I I . cap. Y. de la 
Bsp. Avab. pág. 326-329), 
Los piiineros y mejores soldados de don Alfonso eran asturia-
nos y cántabros »l decir fie este historiador' (ibidem), de los cua-
les los primeros habían llegado á sor el terror de los Arabes, según 
confusion de sus propios historiadores. 
«Por vatios pasages de los mismos viénese en conocimiento do 
que aquellos esforzados montañeses bajaban en bandas de lo alto de 
sus sierras, singularmente vestidos y con largos cabelleras, que sa-
lían por debajo de un casco redondo, hecho de mallas, y sujeto al 
cuello por medio do una correa. Sin temor ni miedo y poseídos de 
.invencible ardor, precipitábanse á los valles meridionales, y la ex-
trañeza de sus armas, no asombraba menos á los Arabes que la sin-
gularidad de su traje». Asi se expresa., hablando de ellos, el men-
cionado escritor, asegiuando quo con tan terribles milicias alcanzó el 
flatólica Alfonso repetidas victorias, desde las primeras conseguidas 
sobre las huestes de Abdehnoleck hasta las últimas, que reportó de 
Amer-Yusuf on el año 13>i de la hégira, ó sea 750 de nuestra Era 
en que llegó á España el Ommiada Abderramán. y fallecía aquel 
rey en su corte de Gangas, sucedi¿ndole en el trono de Asturias su 
hijo don Eruela 
Aquel ilustre monarca, que bajaba al sepulcro A la avanzada 
celad de 74 años dejaba afianzada la naciente monarquía ovistiaua 
coa sus brillantes triuutos. Coronada de laureles y 1 eno de virtudes 
pudo dormir en paz el sueño del justo, dejando tras de sí la más 
grata memoria. 
Acordos están todos los historiadores y cronistas desdo el Abel-
dfinse, que escribía en la Era de DCCO0XXI (883) el monge Vigila 
en 832 en el año 18 del reinado de don Alfonso, el Magno, hasta 
el P. "Mariana y el Miro. P. J. Bautiata Perez en reconocer las ex-
traordinarias dotes de don Alfonso I . como rey y caudillo. 
Como un monumento de su piedad existe aún, hasta nuestros 
dias, el monasterio de Santa María de Covadonga (hoy Colegiata), 
el de San Pedro de Villanueva, cuya erección también se le atri-
buye, la catedral do Lugo en Galicia, que reedificó en el año de 744 
siendo Obispo de ella Odoario, el de Sahaagiín y Santo Toribio de 
Liébana (en Santander) y otros. 
La muerte do tan. excelente rey fué preciosa á los ojos del se-
ñor don Sebastian de Salamanca asegura, refiriéndose á ella, que se 
oyeron voces angélicas entonar dulcísima salmodia en el momento 
que abandonaba el mundo para ir á recibir en la gloria el galardón 
que mereció en la tierra por sus viitudes. 
Dejó cuatro hijos, los tres, llamados Pruela, primogénito, Wi -
marano y Adosinda, habidos con su cristiana esposa doña Ermesinda, 
y á Mauregato que lo fué de una jóven del concejo tic Caso, íi quien 
"1 P. Plorez en sus Reinas Católicas llama Creúsa, no faltando al-
gunos historiadores que «.seguren hobersido una esclava sarracena, 
que llevó consigo á Asturias al regresar de una expedición contra 
los moros. 
Los reslos del eximio monarca yacen hoy junto á los de su 
suegro don Pelayo dentro de la gruta de Covadonga donde so vé 
grabada en la roen y en la pilastra del lado derecho de entrada 
el siguiente epitafio: 
57 
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«Aquí yaze el Ca tó l i co 
y Santo Rey D. Alonso el 
P r imero y su m u g e r D o ñ a 
Ermenisenda, e rmana 
de Don Favi la á qu i en 
s u z e d i ó . G a n ó este Rey 
muchas v i tor ias á los 
moros. Fa l l ec ió en G á n g a s 
a ñ o de 757. 
Sucedióle en el reino, según queda dicho, su hijo primogénito. 
I . ü . Fruela I : N a c i ó esto monarca conforme ¡l 
las más probables conjeturas, en la referida corte de los primitivos 
reyes de Asturias, Cangas de Onís, y allí también murió, alevosa-
mente asesinado por los parciales de su hermano Vimarano, á quién 
él á su vez había quitado la vida por celos de que algún diallegase 
á su plantarle en la corona, dadas las simpatías que el infante go-
Koba entre las tropas, y el despotismo con que él gobernaba sus 
vasallos. Fü ius ejus (Adefonsí) regnavit minos X I . Ipse (Fruela) ob 
feritatem mentis in Cânicas est interfectus Era DCCCVI, dice el 
Cronicón, del Albeldense, (año 768), sufriendo de este modo la pena 
del. Talión, cual consigna el de don Sebastián de Salamanca. 
Un caballero palatino llamado Gutierre Osorio fué según pare-
ce, quién vengó la muerte de Vimarano, desapareciendo luego y 
huyendo á tierras de Castilla. 
Valeroso, intrépido y guerrero nos pintan los cronistas al ma-
logrado fundador de la ciudad de Oviedo, á donde luego se trasladó 
Ja córte desde OAngas, y donde hasta el presente yacen, en el pan-
teón de los Reyes de la catedral, los restos mortales de don Fruela. 
Reinaba ya en Córdova el valiente Aderraman I contra quien aquel 
obtuvo, conforme se desprende del texto del Salmanticense (Chro-
nic. n.0 16) más de un triunfo, especialmente el de Pontúmio donde 
hizo morder el polvo á cincuenta y cuatro mil enemigos, dispersando 
los restantes que quedaron con vida y al frente de los cuales iba 
el duque Omar, hijo de Hixena,, que pereció en aquella batalla li-
brada dentro de los confines de Galicia,. cuando don Fruela llegó, en 
757, á empuñar el cetro, (P. Mariana—tom. V. lib. V I I . cap. VI.). 
El piadoso Gilense le atribuye aquella victoria á don Fruela 
merced k sus buenos y religiosos sentimientos, no menos que á su 
celo en la reforma de las costumbres, que introdujo durante los pri-
meros años de su reinado en que abolió la leyes de Witiza con res-
pecto al clero al que daban muy amplias libertades. (Vid. Lafuente 
en su Hist. gen. Lib. I . Part. 2 « cap, V del tom. 11 y á Gebhardt, 
idem tom. 0.° cap. V I I . de la Esp. Arab.). 
Pro qua re (son palabras textuales del mencionado cronista, al 
n.0 27) quamquam asper mente in aliis ne$otü» esset, tamen quia in 
hoe magnum Deo exhibuisset obsequium, ei divina virttis, de inimicis, 
ãmn viverei, victoriam dedit. Victorias invitas egit adversvm hostein 
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porduvmsem, continúa don Sebastian de Salamanca (n.0 16), io cual 
nos ctá pié para creer que no fué sola la batalla de Pontumio la 
única, qué libró contra los Arabes. 
Siguió, pues, según parece, las huellas de su ilustre padre don 
Alfonso, el hijo dal sable, como lo llamáronlos Arabes (Ebu-el-salf)— 
Faúsuno de Borbon en su caita 253 sobre la S¡sp. Arab, de Masdéu 
citó el texto con referencia al Laghi afio 122 de la Etara,—y tuvo 
á raya el poder de la Medialuna, mientras sus vasallos le fueron 
fieles y sumisos. 
Cuando los Gallegos y Vasco-Narros intentaron sustraerse á su 
dominio, é irritados los ánimos de los Asturianos por mirar en él, 
no ya al monarca religioso, sinó al rey déspota y fratricida, (vid. 
Siglos del Cristianismo.—Ilist. de la Iglesia por don Emilio Moreno 
Cebada.- Bare. 1867—tom. I I . pág. 392), le fué preciso toda la ener-
gía de su carácter para apagar el fuego de la discordia, castigando 
con mano fuerte á los revoltosos. 
Ya en el principio do su reinado había tenido que llegar á las 
manos con ellos, pués su expedición á la Vascónia con tal motivo, 
se fija por lo-i historiadores en el año de 761, ó séa el tercero de 
su gobierno, y poco más tarde la qun le llevó hAcia Galicia. 
Por entonces fué también cuando contrajo matrimonio con la 
bella doña Munia, hija del Duque Kudón, señor de Alava y Bure-
ba, conformo lo aseguran don Lucas ele Tuy, don Rodrigo de Rada, 
Garibay, Salazar de Mendoza y otros contra lo que dice el Pacense 
respecto de este asunto. 
Parece ser la conoció durante la primera de las expediciones di-
chas, y que, en calidad de rehenes, ó en virtud de una . real pro-
mesa, la llovó consigo á Cángas elevándola allí al rango de soberana 
del pueblo astur. De ella tuvo dos hijos, que fueron don. Alfonso y 
doña Jimena, madre esta á sü vez luego del famoso Bernardo del 
Ciírpio, héroe legendario de su siglo. 
El primero, de quien me ocuparé detenidamente luego, ocupó 
el trono después de varias vicisitudes, yes conocido por el I I de los 
Alfonsos entre Jos monarcas de este nombre, 
4 su regreso da Galicia se lijó en el sitio que pensó elegir como 
su residencia habitual en lo sucesivo trasladando allí le cói'te. 
Aquel sitio escogido por Fruela fué la antigua Ovetum, hoy Ovie-
do, distante como unas dos leguas próximamente de la famosa selva 
quo los Romanos denouiinaron Lucus Asturum. 
En él moraban á la sazón dos piadosos varones, llamados I?ro-
mistano y Háximo, que habían levantado un templo en honor de 
San Vicente, mártir, en qua so complació el rey, y en torno de 
cuya modesta iglesia principió á echar los cimientos de ¡a ciudad. 
Tal es el origen que tuvo Oviedo, córte más tarde del Casto don 
Alfonso 11 y sus sucesores, cuya etimología trae de su situación en-
tre los rios Ove y Deva, ó do la colina llamada Jovetanum (Naranco) 
al pié de cuyas estribaciones está sentada. La primera va apoyada 
por el Obispo don Pelayo, que trae á cuento, más bien que una 
historia, una anécdota desposeída de fundamento. No es menos pe-
regrina la que le dá el P, Carballo en sus «Antigüedades» (tom, I . 
Tit. 12—párrafo I X de la pág. 249). 
Enti.e Cángas y Oviedo compartía el rey su residencia durante 
los últimos años, siguiendo con afán y empeño las obras de la ba-
sílica de San Salvador, que levantó en la segunda y que continuó 
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más tardo su hijo clon Alfonso IT dónelo so alza la hermosa Cate-
dral, admiración do propios y exlraños. 
A aquella primitiva fábrioa hace referencia un documento do 
por ontoncos, cual os ol testamento do ésto último, quo copia ol pa-
dro Risco on la Esp. Sag. y la Escritura de fundación que contaba 
en una lápida conmomorativa, colocada dentro do aquel temp'o des-
pués do su consagración y dedicación on .13 de Octubre del año 802, 
cuya inscripción se conserva en el llamado Libro Gótico del mismo, 
do dondo la tomó ol señor Vigil para trasladarla A su «Asturias Mo-
numental», (tom. I . pág, 6). 
También la copiaron el P. Carballo, Morales en su Viaje Santo, 
Carrillo, Tirso de Avilés, G, Dávila, Masdcu, Quadrado y otros es-
critores. 
Por lo mismo so vo quo no solo habia heredado don Pruela ol 
valórelo su padre don Alfonso I , sinó también su piedad acendrada, 
ya quo do olla diera inequívocas pruebas. 
Itoinó, se{,'úii queda expuesto, 11 años, 5 meses y 90 dias, falle-
ciendo del modo dicho cu Gangas ol año de 768, sucodióndole su 
primo, don Aurelio, que fué en la série do los Reyes do Asturias el 
V . D. Aurelio: Hijo del Or,d<>, ó C'ipifcai!, mejor 
dicho, don Pruola, hermano do don Alfonso I ol Católico, con quien 
an:luvo en las primeras guerras do la Eooonquista, y por endo tio 
dot mencionado monarca del propio nombro. Asi lo dico expresa-
mente don Sebastian do Salamanca: Aurelius, ñlius Froylcmi, fra-
íris Adefonsi, succesgit i n regnum, y en otro número do su crónica: 
J'ost Tf'roylanis intéritum cbngermanus ejus in primo gratín Aurelius, 
filiiis Froylanis fratris Adefonsi Magni (?) successü in regnum. Ele-
gido rey por bis próceros dol pais á la muerte do su antecesor don 
Fruola, ouyo hijo don Alfonso ora muy jóvon todavía para empuñar 
las riendas dol Estado, y en perspectiva do que ésto vengíi-ie luego 
la muerto alevoso, quo sn padre sufriera, subió don Aurelio al trono 
do don Pelayo on ol referido año de 780, reinando hasta el de 774, 
on que falleció do muerto natural, siendo sepultado dentro do la 
iglesia do fian Martin en el vallo do Langreo, por 61 fundada sog'in 
créo don José Onvmla, (Sobasfc. do Salara. Chron. n." 17;—item Al-
lield, idem, n ° M). 
Si so exceptúa la represión do los esclavos, que so lo revolaron, 
y cuyas intentona-! tumultuosas sofocó con mav.o fuerte, nada de no-
table refieren los cronistas con respecto á este monarca, cuyos sois 
años do gobierno trasourrrieron on una paz completa con io.s sar-
raconoM. 
No falta quien atribuya aquella paz á vergonzosos tratados, como 
el feudo ó tributo de las cien doncellas que so dice pactó con los 
moros, según quiero el V. Mariana (Ilist. gen. de Esp. lib. VTI. ca-
pitulo VI) y alguno que ocio historiador, 
Quizá ol Sr. P. Modesto Lafuente vá más acertada on asegurar 
Hist. gen. de Esp. Part. 2.» lib. I—cap. V) que aquella paz obede-
ció, nó á tan ignominiosos tratados, romo se supone, sinó á la con-
descondencia do aquel rey en permitir los enlaces matrimoniales de 
jóvenes cristianas con los libertos sarracenos, lo quo tal vez dió ori-
gen á la fúiitla dol feiulo dicho, inventado corea de cinco siglos des-
pués, y hoy completamente rechazado por la sana crítica.. (Véase 
al Sr. O. Vicente de la Fuente en sus Adiciones, & la Hist gen. do 
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In, Iglesia por Alzóg, ó sea Ilist. Hclcsiat. de Esp.—Bare, 1855—tom. 
I I . cap. I I . párrafo 129, pág. 25).. 
A don Aurelio sucedió luego en ol trono otro noble ooballero del 
puís, llamado don Silo ó Silón, casado quo fué con Adosinda, hija 
t\o don Alfonso ol Católico. 
V I . D . S i l o : Este inonarca asturiano ro inó ocho 
años en par., t;ambien, con los sarracenos, ob mains causam, según 
el Albeldonso, quien no especifica más, dándonos motivo 4 sospe-
char con Perreras, que la madre de don Silo debió haber sido al-
guna noble señora-, pertenociouto, quizá, á elevada alcurnia musul-
mana, por cuyo influjo tuvo aquel tranquilidad y sosiego hasta que 
renunció la corona en su esposa, la varonil 6 inteligente Adosinda, 
modelo de reinas prudentes. 
Unicamente se cuenta de él que venció á, los Gallegos, que se 
revelaron, en ol monte Oiporio hoy Oobrero, y contra los cuales sa-
Jió de su corte de Právia, con el objeto de subyugarlos y reducirlos 
á la obediencia, 
Queda ya expuesto el motivo por qué hubo paz con los sarra-
cenos. Sin embargo se quiero por algunos historiador' s, extranjeros 
especialmente, que haya estipulado con ellos tratados y alianzas bA-
cía el año de 775, ó soa on el segundo de su reinado. Tal sienta, 
sin vacilación, Oh. l i ra ver en el tomo IV" de su Historia popular del 
Mundo (Bare, 1878—cap. I X . pág, 68), asegurando que hizo treguas 
con Abdevrhamán, de Córdova, y que en virtud de amistad con él 
obtuvo el cuerpo y reliquias do Santa Eulalia de Mórida, patrona 
hoy del Obispado de Oviedo, llevado á Asturias y depositado en la 
iglesia do San Juan de Právia por él y su esposa doña-Adosinda 
íundada. 
Nada más infundado que semejante aseveración. Si. so ha de 
creer al P. Carballo (tom. I do sus Antiçj., pág. 258) rescato dou . 
Bilo aquellas venerandas relíquias durante una expedición que hizo 
á Extremadura k la cabeza do un numeroso ejórcito. Yo creo, más 
bien, que el cuerpo de Santa Eulalia haya sido llevado á Asturias 
anteriorínente, ó si fué durante el reinado do don Silo, conducido 
i-,llí por cristianos fugitivos, como lo fueron las numerosas Iteliquiãs 
que húy se conservan en la Cámara Santa do la Catedral dé Oviedo. 
Se hemos do dar crédito al Tudense, quién asegura era desan-
gre real la madre de aquel monarca, y descendiente de musulmana 
alcurnia, conforme á otro cronista antiguo, tampoco tionu nada de 
particular haya tal señora, cristiana ya, adquirido los santos restos, 
como un favor suplicado k un rey do su raza y nación. (Vid. Qua-
drado en los Recuerdos y Bellezas de Esp.—«Asturias y Leon»—Bar-
celona 1885-cap. T i l . pág, 60). 
Habia escogido á Právia por su habitual residencia, constituyén-
dola así en córte, atraído por la belleza del sitio y su proximidad 
al pintoresco y cristalino Nalón sobre cuya márgenes so alza aquella 
antigua villa. 
Allí vivió ol bueno é indolente Silo, como le llama Quadrado, 
los nueve años de su reinado hasta quo á la postre renunció la co-
rona en su sobrino don Alfons© I I , ol Casto, faJlooiendo en el año 
783 sin dejar, do su esposa Adosinda, sucesión alguna, pués el in-
fante Adelgastro, que se tiene por hijo suyo, fué habido en otra, y 
durante el primer matrimonio, del cual, una vez que -enviudó, pasó 
á segundas nupcias con la referida. 
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F u é sepultado en lo. iglesia de Ran Juan Evangelista de Piivia, 
por el fundada, eolocáudosfi sobre su sepulcro la inscripción- I I . . S. 
ü . S. S. S. T. L . 
Hio situs eat Silus, 
sifc sibi fccri-n, lovis. 
Kn tiempo de éste rey dió principió la distinción entre nobles 
y plebeyos según Salazar de Mendoza asegura en las Dignidades de 
Castilla. 
Entre los del primer rango figuraron por entonces varios caba-
lleros y magnatob con las insifínias de Ricos-IIojncs, que eran, por 
decirlo así, los próceres de la monarquía asturiana. Fueron aquellos, 
conformo i una escritura de dorr eion al monasterio de Santa Ma-
ria do Valpuesta, fechada el año 774, los siguientes: Peruando EVue-
la, Alvaro, Ñuño Nuiíez. Vela Mendez, VMef'o Oiaz, Condes: y Tello 
Tellez, Suero Muñoz, Podro Anayaz, Gudestéo Perez, Osorio Perez 
y Diego Pelaez, caballeros distinguidos 
En el mismo año del falleciinieiito do don Silo, usurpé la co-
rona el intruso Muuregato, arrancándoia do las sienes del legitimo 
peseédor do olla, el joven don Alfonso TI, sobrino da doña Adosinda, 
la que gobernaba el reino, á nombre suyo, por entonces. 
" V i l . M a u r e g a t o : I I i j < \ scgiVi q t v t k <\\ehn. 'Ifi don 
Alfonso I el Católico, y de una jóven de) consejo de Oaso, A juzgar 
por el texco do cierta donación, heclia en 80 de Octubre del año 863, 
é soa á 3 de las K.» do Noviembre de la Ura P.OCCCr, k favor de 
lasiglesins de Santd María, Run l'ndro y ''an Pablo do Trúbia, ouya 
escritura originul compulsó el canónigo de Oviedo don Pedro Anas-
tasio do Torres y Ubeda en el siglo pasad \ 
'fín aquel documento, referente al obispo Gladila, hay une clau-
sula que dice:.,. . et qnartam porlionem i n Cauriccto, quam conces-
sit Dóminus Ilcrinenegildits, fdiut Dómini Maurcgati, Ecclesice S. Pe-
tr i , ubi tumulta est mater sua Domua Creusa ote 
Histonndores hay (v¡'l, Gebhardt, en la cit. obra. tom. 2." Esp. 
Aral), cap. V i l pAg. 379) que, sin más fundamento que él, por cierto 
muy débil, que apoyan en el mismo nombre de Mauiej/nto, háeenle 
hijo do mía esclava sarracena, de aquellas que su padre don Al-
fonso había llevado á Asturias después do algunas de sus excursions, 
AI As probable parece la opinion expuesta nntoriormcriti', que no 
ésta, á juzgar por lo que, con respecto al cnso, dice don Lucas de 
Tuy on su Gronk'én: fui t natus de ancilla quadam de Caso, pulcra 
nimis, post mortem Ilermesindas Begince. 
E l P. Florez en sus Memorias do las Reinas Católicas (lib. I . 
pftg. id) !a llama Créusa, según queda dicho. (Vid. tom. V. pág. 
182. del Semanario erudito de Valladares. 
Subió Mauregato al trono, usmpando la corona á su sobrino 
don Alfonso el Casto, sobre cuyas sienes la había colocado la pia-
dosa y varonil Adosinda al falloeimicntn de su esposo don Silo, 6 
quizá ántoa al renunciarla éste y dejar en manos do aquella pru-
dente reina el gobierno do la nionaiquin. Oonia el año 783, noveno 
del ele aquel rey, cuando al saberse su fallociniieiUo en Právia, córte 
ya definitiva por entonces, parle de la nobleza y del ejército le-
vantó bandera proclamando á Mauregato en lugar del postérgalo hijo 
de Fruela, quo hubo de refugiarse en tierras do Alava, país de su 
madre doña Múnia, en vista da una lucha infuuDuosa, cual ora 
In qiip tendría, quo eniprsndei- contra el usurpador, si es quo por 
medio (te las armas debía salir á la clefensa de sus derechos. 
No faltaron á dou Alfonso ardientes partidarios; tnás ésto he-
róico rey prefirió, sin abdicar, por supuesto, los que lo asistan, au-
senUrse, dol teatro de un» guerra inminente, k hacerlos valer por 
medio de olla, revelando así la magnanimidad do sus sentimientos 
y U nobleza de su corazón. 
La piítclosa Adosinda en vista de tanta discordia, y anhelando 
cambiar el peso do una regencia tan agitada por la tranquilidad del 
claustro, se retiró on 785 » un monasterio, por ella fundado, según 
parece, donde tomó el velo con gran solemnidad, f i que estuvieron 
presentes ¡3. Boato y Eterio, los necérrimos impugnadores do Félix, 
Obispo cie Urgel, y Klipando Arzobispo de Toledo.' 
F'ió el primero un presbítero del Principado, conformo lo ase-
guran víirios escritores (vid. Guplem ni Dice, de TcoJog, por él, hoy 
Etimo. Cardonal, Sr. Atonescillo- Madrid 1857- pAg. 78-- item: Dice, 
(íeog. Hist, de Mellado, ibidem, verb. Beato—y IMcc. Biog. Vniv. 
por O. .7. Ji. odio, do París, Purís, 187Í1- piig. 148), é hijo do una 
noble familia del mismo país, quo et< rnizó su nombre en toda la 
Iglesia católica defendiendo In. divided de Jesucristo, contra los men-
cionados Prelados. El segundo, que mas tarde llegó á ser obisp" de 
Osma, compartió con el monje San Heato las faenas de refutar 1». 
hetegía do los monotelitas iieslorianos españoles en los dos hermo-
sos libros que los dos escribieron bajo el título: Adoptione Chisti, 1H-
l i i Dei, y son un monumento de sabiduria, y do fé cristiana. 
Asistió, además, y estuvo presento i\ la toma de hábito do la 
reina Adosinda ol piadoso Abad Fidel, á quien Elipando habin. es-
crito aquel mi.-'mo año 785, (vid. fisp. Sag. Tom. V, Apend, X) una 
carta en extremo altiva é insultante, en que dirijia groseros insul-
tos á los mencionados varones apostólicos S. Beato y Eterio. 
Con el rotiro de la Kegonte del reino á nombre de su sobrino 
don Alfonso IT, se afianzó más y más el partido que favorecia á 
Maui-egato, llegando este en cierto modo, á legitimar, sus pretendi-
dos florochos, al irono, y á reinar pacificamente hasta ol año de 788 
en que falleció, sucediénilolo luego, no él postergado monarca expa-
triado, sinó otro noble caballero, llamado don Bermudo, sobrino do 
Alfonso el Católico, como hijo del hermano do aquél don Fruela, 
que á su vez habió, sido hijo dol Duque de Cantábria don Pedro, 
y for endo deudo del monarca anterior del propio nombre, don 
Fruela I . 
Fuó Mauregato sepultado en Právia, llevando consigo á la tumba 
la execración do sus vasallos a! extremo de poder grabar sobre ella 
la inscripción que en prueba se cita: sepultns est i n Právia pravas. 
jvlli, 'y n6 en l'tivía, como equivocadamente escriben el autoi" de 
Las glorias de España por Santiago: --Santiago 1840, tom, I pág. 75 -
lixemo. Sr. D. l i . M.» de ^an Lúcar de Barramcdn, y el autor del 
JOiec. Diog. Univ. dh lio) descansan las cenizas del intruso rey de 
Asturias, que, al decir tío Naa l Alejandro, (tom. I I . do su HUtt. Ecle-
siástica), vivió en paz con los sarracenos,—jtacto cum Mauris fceüe-
re,~n cosca de vergonzosos tratados paso á Pellicer (pág. 309 de 
sus Anales), que intenta defenderle de las tromomlas acusaciones, 
que le hace la historia. 
Verdad es que, lejos de estar probado el llamado tributo de las 
fj-ieii. doncellas, que se dice estipule eon Abdorrhaman I de Córdova, 
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rechazado ya por la critica y la historia, como una clenigranto fá-
bula, es de todo punto invorosinül, dada la religiosidad del pueblo 
aetur, quo no hubiera pasado por semejante ignominia. Más tampoco 
cabo duda que, sinó á ese tratado vongonzoso, debió la paz que dis-
frutó durante su reinado á condescendencias, y quizá compromisos 
humillantes, con los cuales 1c fuó preciso conlormarso. 
Qué condiciones y qué compromisos fueran aquellos se ignoran. 
No faltíi quien aseguro hayan sido iijiperiosos deberes de amis-
tad, suponiendo que alcanzó do los moros favor para escular el trono. 
Quizá, pero no tiene tampoco fumdamento ésta opinion, ni en la 
tradición ni en la historia, apesar quo los partidarios do olla créan 
hallar un apoyo en la batalla de Clavijo, librado por Ramiro I mu-
chos años después, y en el discuiible Diploma do aquel monarca, 
que so aduce cual prueba fehaciente. 
En vista do lo expuesto, y de la claridad con qué la crítica ha 
oxaminfldo esto punto, extraño es el paroeor de escritores que, como 
mí buen amigo ol Sr. Menendez Valdês en Hist, sitada (pág. 109 
y sig.9), dndon aún acerca do la verdad do un hecho, ya dado como 
ficticis, cual sucede con el denigran te tributo do referencia, 
Esto no obsta para reconocer en Mauregato un rey inepto, dé-
bil y cobarde, quo por su conducta leprensiblo se enajenó las sim-
patías do sus subditos, y que la batalla do Clavijó haya sido un 
hecho, pero no unido al mencionado fóudo, cual so quiere. 
Motivos do sobra tuvieron tanto clon Alfonso ol Gasto, comodón 
Ordeño y don Ramiro para medir las armas con los sarracenos, sin 
que soa preciso acudir á exigencias, que rechaza todo buen criterio. 
(Véaso Tía Fuente. —Hist. Ecdes. de Esp. cit. tom. I I . pág. 26 y 
Tom. I V . al final—odie, de Bare. im'S). 
Basta con saber quo hasta más de cuatrocientos años después 
do la muerte Mauregato no se ha hecho mención de somojanto feudo 
ó tributo. 
JC1 Arzobispo don Rodrigo fué ol primero que le menciona. ¿Por 
qué el silencio do los antiguos cronistas? (Véaso Gtebhardt Hist, gen. 
de Ksp. cit, tom. I I . pág. 379). 
V I H . Bermudo I : Muerto Mauregato volvieron 
los nobles del reino á deliberar sobro la elección de sucesor al trono, 
fundados en los mismos motivos que habían mediado antes para 
postei gar al jóven Alfonso I I , quo aún tuvo que seguir expatriado por 
algún tiempo más, y retirado en un monasterio hasta el año de 701 
on quo, por expontânea renuncia de don Bonnudo, fuó llamado á 
cofiir la corona. 
Fijáronse las miradas de los procoros en el hijo del Duque de 
Cantabria don Fruolo, y don Bermudo I , llamado el Diácono, por 
estar ordenado do árdenos mayores, según pareco, fué elegido rey 
contra ol parecei: do muchos que oran partidarios del postergado 
principo. 
Mauregato había muerto, sin sucesión, pues no so lío la haya 
tonido en la hija do don Alfonso de Braga con la que, se dice, es-
tuvo casado, y á la quo el P. Florez (Reinas Católicas) y Salazar 
fOrij . (io las Dig. tie Cast.) dán ol mismo nombro, que. señalan a 
la madro do aquel rey. 
Vióso precisado don Bermudo á aceptar la corona, que se lo ofre-
cía, aunque con repugnancia, puesto que su modestia y ol vorse de-
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dicfulo por su estado àe cléiigo ó de monje, según quiere Yapes, no 
le permitía entrometerse en las parcialidados, en que estaba divi-
dido el reino, ni optar al que por las circunstancias se le imponía. 
En opinión del Tíldense y de la Crónica general que le hacen 
hijo del infortunado Vimarano, el hermano de don Fruela I , la elec-
ción de-clon Bermudo revistió ol doble carácter de sucesión y opor-
tuindad, dado que corría por sus venas sangre real, y por otra parto 
estaba adornado de cualidades propias para el cargo de gobernar, 
coníorme se lo reconocen los historiadores. Varón magnánimo le llama 
Sebastian de Salamanca (Chron. n.» 21) y el Albeldense clemente y 
pío, Oe ello dió pruebas durante su corto reinado de tros años, al 
fin de los cuales renunoió la corona á, favor do don Alfonso 11 el 
Casto, á cuyo lado permaneció algunos años aún hasta su falloci-
miento, acaecido en 797, después do retirarse al monasterio do San 
Juan de Córias, donde, se¿ún Méndez Silva (Catálogo Real y Crono-
lógico—pág. 30) acabó en paz sus dias. 
A.s¡ lo aseguran el primero de los citados cronistas y el Tu-
dense. E l Silenso dice: Quod plArimum cum eo (Adefonso) amicabi-
liter duecus témpore: ol Salmatecense, cuín eo pltirimus annis chari-
sime vixit, lo propio que aseguran otros escritores: (vid. Esp, Sag. 
Tom. 37, cap. 10). 
Hablando del motivo que le impulsó k renunciar la corona dice 
uno de los mencionados: Sponte regnum diiuisit rominiscons órdinem 
sibi impósitum diáconi, (Sa!m. Chron. n.0 20), el dia 18 de las Ka-
lenda-s de Octubre de la Bra 829 (U de Set. del año 791). 
Tal opinan Mondejar en sus Advertencias á la Hist, del P. Ma-
riana (adver. 134, pág. 62), el P. Risco en la España Sag. (tom. 37 
cit. pág. 132), Estévan de Qaribay y Zamalloa (cap. V I I I , pág. 413 
de su Hist, gen.), Ambrosio de Morales, Prudencio de Sandóval, don 
Pedro Salazar de Mendoza, don Kodrigo de Rada, don Rodrigo San-
chez (Tom. 4 pág. 77 de su Esjo. I lus t ) , Alonso de Cartagena, Fran-
cisco Tarrafa, Vaséo y otros. 
Vitam i n pace finivit, palabras que le aplica don Sebastian, se-
gún el texto de su Crónica, dan fundado motivo á pensar que don 
Bermudo se retiró de los negocios temporales del reino, para dedi-
carse exclusivamente á los propios en el retiro claustral. 
Obligado por las exigencias políticas de entonces, y con la cor-
respondiente dispensa, según es de créer, había contraído matrimo-
nio con doña Nunilona Èsp. h>ag. Tom. 37, cit. pág. 125) hácia el 
año de 789, primero de su reinado: quam vivens, son palabras del 
Arzob. don Rodrigo, d se propter cmscientiam órdinis separavit. 
De aquella SPiiora tuvo dos hijos, que fueron Ramiro, sucesor 
más tarde en el trono. García, y una hija, la infanta doña Cristina, 
de los cuales me ocuparé en otro lugar de los presentes apuntes. 
Parece ser que la piadosa reina encogió el retiro, como su es-
poso, y fué á morar en una pequena aldea llamada Brañalonga, dis-
tante como una legua de Gángas de Tinéo, y allí, en el monasterio 
de Ciella, acabó santamente sus dias. Sus restos, asi como los de 
don Bermudo, fueron después trasladados por don Alfonso el Sábio, 
al dicho de Córias, donde un antiguo epitafio señala el sepulcro de 
ambos, conforme lo aseguran Custodio y Morales, que lo copió en 
su Viaje Santo. 
Con la expontânea renuncia de este monarca, que por sí mismo 
coronó las sienes de su Ínclito sucesor, en Setiembre del año 791, 
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oeSMon las luchas intestinas del reino, dando principio la nueva fase 
bajo la cual iba á desenvolverse el brillante periodo de conquistas 
y engrandecimiento á que estaba llamado en lo sucesivo. 
Una sola vez parece que midió sus armas don Bermudo con 
los sarracenos en Búrbia del Viorzo cerca de Vülafranca según el 
Albeldense; eo regnante prcelium factum est i n Búrbia, contra Abdel-
Wadhir, que acaudillaba cuarenta mil de aquellos. (Vid. Conde, ca-
pítulo 27 de la Esp. Arab. tom. I.—Chron. del Albeld. n.° 57.-Ro-
drigo de Toled. íüisí, Arab. cap. 21). 
Este último historiador hablando de Hixen, rey de Córdova dice 
que: hie Qallceciam devastavit anna Arab. G L X X V et réditu obvium 
habuit Veremunãum, lo que nos dá pié para créer quo el monarca 
asturiano hizo también alguna excursion fuera del país, al parecer 
con éxito satisfactorio, ya que los mismos historiadores árabes, tan 
interesados en no omitir triunfo alguno, nada dicen respecto del que 
hubieran alcanzado las tropas del hijo de Abderraman I sobre los 
de clon Bermudo, proclamado rey el mismo año que aquel lo fuera 
emir de Córdova (Octub. do 788), á haberlas vencido en el encuen-
tro referido. 
Uno solo, Hamed, dice que don Bermudo á quién ¡lama Bo-
inond, fué vencido por Yussuf-ben-Bathi, en Galicia, sin más porme-
nores: claro es quo hubiera el historiador árabe dado algunos de-
talles y descendido á particularidades más concretas, si es que efec-
tivamente fuera Bermudo derrotado, como supone. ¿Con qué ejér-
cito podía este contar luego, para derrotar á los sarracenos en los 
valles de Bureba? 
Ve.rda.d es que no falta quien atribuya aquella derrota al primer 
año de don Alfonso, el Casto, pero aún cuando asi fuése, no tiene 
visos de tal el triunfo de los árabes dicho, que á ser cierto, hu-
biera sido un golpe fatal en ' circunstancian como las que suponen 
los escritores se hallaba el pequeño reino de Asturias, tan traba-
jado por luchas interiores. Don Alfonso inauguró su reinado bajo 
los mejores auspicios, y entrando de lleno en el brillante periodo 
de sus conquistas, lo cual no habría sucedido estando reciente un 
descalabro como el que so supone sufrido por su antecesor, 
Con esto insigne monarca dá principio una nueva era de en-
grandecimiento, según puede oologirse de la que alcanzó la monar-
quía durante su largo y glorioso reinado. 
I X . D . Alfonso I I : H a s t a la subida de és te es-
clarecido monarca al trono, el reino de Asturias, dice Gebhnrdt.— 
(Hist. gen. tom. 2-cap. X de la Esp. Arab. pág. 442), habia na-
cido y crecido entre sombras. 
Si so exceptúa ol periodo de esplendor á que le había elevado 
don Alfonso I el riatólico, muy poco, ó nada casi, habia sido lo que 
figurara al lado del poderoso imperio árabe, ya definitivamente esta-
blecido en Córdova, donde reinaba Hixem I y contra cuyas huestes 
tuvo don Alfonso que venir á las manos poco tiempo después do ha-
ber ceñido la corona, (en 79-t). 
Desde el año 768, en el que ocurrió la infausta muerte de su 
padre don Fruela, asesinado en Cangas, según queda expuesto, hasta 
ol de 791 en que don Alfonso fué asociado por don Bermudo al go-
bierno dsl Estado, y coronado rey poco después, solo ineptos ó dé-
biles monarcas habían empuñado el cetro. 
Los reinados de Aurelio, Silo, Mauregato y Bermudo durante 
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aquel largo parênteses de 23 afios, señalados, más bian por ias oon-
tímias luchas intestinas, que por los adelantos en el terreno de la 
reconquista iniciada por don Pelayo, habiendo sido otros tantos en-
torpecimientos al adelanto social, que en el de don Alfonso I I era 
preciso recuperar, t i es que no se quería ver marchitos los laureles 
del héroe de Oovadonga y del primero de los Alfonsos, su digno su-
cesor, ya que don Favila tampoco habia hecho cosa alguna, digna 
de recuerdo bajo este concepto. 
Los cincuenta y dos años (desde el dicho 791 al 843) del go-
bierno de don Alfonso el Casto, marcan una época esplendente do 
positivos y ventajosos resultados para la monarquía asturiana. Al 
fallecimiento de aquel esclarecido rey, ocurrido en 24 de Abril del 
año dicho, 343, pudo ya don Eamiro I , su sucesor, é hijo de don 
Berra ado I , el Diácono, sentarse sobre un trono, no ya vacilante, 
gino fuerte y apoyado sobre sólidos cimientos, basados on conti-
nuos y repetidos triunfos alcanzados por aquel en los campos de 
batalla. 
El querido de Dios y de los hombres, como llama el Casto clon 
Sebastian de Salamanca, bajaba al sepulcro, coronado de inmarce-
sible gloria, y podía descansar tranquilo á la sombra de la hermosa 
basílica de San Salvador, por él fundada en Oviedo, donde desde los 
comienzos de su reinado, asentara su corte definitivamente, puesto 
que sus esfuerzos no habían sido estériles, dejando consolidado de 
tal modo su pequeño reino de Asturias, que sus límites se iban en-
sanchando poco á poco apesar de mil dificultades y en medio de 
mil vicisitudes. 
Los antiguos cronistas, el Tudense, el Albeldense, don Alfonso 
el Magno, el Emilianense, el Salmaticense, el Iriense, y otros es-
critores, narran, con el laconismo propio de. sus obras, las hazañas 
de tan insigue monarca, á la vez que elogian su religiosidad (vid. 
espíe, el Salm. Obron. n.0 21) y sus virtudes, por las que obtuvo 
singulares favores del cielo. Entre estos merecen recordarse, como 
muy especiales, el hallazgo del cuerpo de Santiago en Iria Flávia 
do Galicia, y la hermosa Cruz de los Angeles de que nos hablan el 
Mongo de Silos (Chron. n.0 29) y demás historiadores posteriores á 
este, primeros que de ella hacen mención, unos doscientos años 
daspues del suceso, á cuyo recuerdo vá unida la peregrina relación, 
que se enlaza á su fábrica primitiva. 
Tres años solos hacía que el joven y vigoroso monarca ocupaba 
el trono de sus mayores, y se hallaba dedicado al embellecimiento 
de su nueva córte, Oviedo, donde, según él mismo expresa en su 
Testamento, habia visto la luz do la existencia hacia el año de 761 
(vid.. Estudios Bíog. del Sr. D. N. G. de Oaunedo en el torn. I l l 
do la Ilustración Gallega y Asturiana, n0 17—18 de Junio de 1881— 
pág. 196), cual lo indica por aquellas palabras: 2«o solo natus ex-
titi eí renatus f u i (véase Esp. Sag. tom. 37—apend. 8 pág. 316), 
cuando Hixem de Córdova envió contra las partes de Galicia un 
gmoso ejército bajo el mando de Mokeit, Makeh, Moct ó Mugait 
Abtlelmelek-Alimed'—que con estos nombres diferentes so nombra 
aquel caudillo. = Sabido que fué por don Alfonso, saüó, sin pérdida 
do tiempo, al frente de sus tropas para librar en Lutos ó Lodos, 
que os un sitió conocido hoy por Llamas del Mouro cerca de Cim-
gas de Tinéo, la tremenda y primer batalla campal, en la que, se-
gún do» Sebastian de Sal amanea (Ohronio. n,0 91) perecieron setenta 
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mi! agarenos, número, que están contextes eu señalar los demás 
cronistas. 
Anno igitur regni sui tertio exérctvs Chaldeorum Asturias Migre,-
SUS est, qui in loco qui düunt Lutos alt ejusdem piisshni Rugis mi-
Utibus praventi L X X millia cum Duce suo nómine, Mugáis prostrata 
sunt: (Silens-''hron. n.» 28). 
Aquel brillante triunfo ele! monarca asturiano fué el principio 
{le otros muchos, y la seño,! inequívoca del rompimiento decisivo de 
la vergonzosa paz en que habían vivido sus antecesores. 
El hasta hoy llamado Campo de la matanza, que los naturales 
indican al viajero en las cercanías de Santarvas, palenque donde la 
0¿uz y la Media-Luna decidieron del respectivo porvenir de dos im-
perios, seri siempre uno ele los más grandiosos recuerdos históricos 
de aquella época remotísima. 
'Lan tremendo descalabro sufrido por los sarracenos (Lafuente 
Hist, de Esp. tom, I I I pág. 165) fué seguido de otros no menos 
trascendentales como los de Naarón, Ancéo y Santa Cristina, que 
padecieron Alhabeor y Melich. uno en pos de otro derrotados en las 
corcaniivs do Lugo de Galicia y entre Tuy y Pontevedra, desde donde 
continuó Alfonso sus escursiones hasta ¡a capital de If* Liusitáv.ia, 
que rescató A los enemigos. 
En vista de la preponderancia militar de Asturias por entonces 
se ajustó eitre los Walies moros y don Alfonso una tregua ó ar-
misticio de tres años, según afirma Conde, primer tratado de esta 
especie, que se lée haya habido desde los tiempos primeros de la 
reconquista. 
Corría por entonces el de 806, fecha en que el piadoso monarca 
pudo dedicarse á los asuntos interiores del reino, y á dar impulso 
á la fábrica de la basílica de San Salvador. 
La toma do Lisboa en el año de 798 le habla proporcionado rico 
botin, parto del cual se dice que remitió al emperador Garlo-Magno, 
el cual recibió los dones que le enviaba don Alfonso, y á los emba-
jadores do Asturias, Basilico y Froyla, hallándose en Aquisgrán donde 
concertaron el matrimonio do aquel con la princesa doña Berta ó 
Bertinalda. Otra parte de los despojos de dicha expedición fueron 
ofrecidos á la basilica mencionada, que, levantó don Alfonso desde 
Jos cimionlos, y á la cual tras'adó la sode britoniense más tarde. 
Un oscuro arquitecto, Tioda, fué quien dirijió aquella fábrica 
admirable, do la cual hoy apenas si queda otro resto que la Cá-
mara Santa, pues que la actual catedral de Oviedo es de construc-
ción relativamente moderna. 
. Conformo reza el primitivo documento, que se conserva de la 
fundación de la misma por don Alfonso, consta que el templo do 
Han Salvador fué consagrado por cinco Obispos en 13 de Octubre del 
año 802. (Véase copia del mencionado documento en la Ast. monum. 
del Sr. Vigil, tom. I pág, 6). Fueron aquellos Ataúlfo, de Iria, Suin-
tila, da Loon, Quindulfo. de Salamanca, Maido, de Orense y Teo-
domiro de Calahorra, pudiéndose allí leunir diez años más tarde 
(en 812) los de Braga, Tuy, Dumio, Iria, Coimbra, Viséo, Orense, 
Astorga, Leon, Falencia, Auca, Sasamón, Segovia, Osma, Avila, Sa-
lamanca y otros puntos para la celebración de un concilio en el que 
se declaró metropolitana la iglesia ovetense, al decir de algunos 
escritores, bien que otros impugnen la autenticidad de aquella su-
puesta asamblea. (Véase el juicio critico, que acerca de este asunto 
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emitió don Vicente de la Fuente en el tomo I I pág. 499 de su 
Hist, Ecleoiast. Apend. n.0 2). 
l ia nueva cóite, Oviedo, vióse también embfilleoiclo con regios 
alcázares, baño» y jardines (Sebast. Chron. n.0 21) todo debido á la 
muiiiflcciieia de aquol monarca, feliz en la guerra, y digno de pon-
deración por sus vii tud.'S no menos que por su au.ior al patrio suol". 
Uno do los más val ¡osos donat ivos que de él se conservan, hasta 
el presente, en la catedral, es, si;i duda alguna, la primorosa C m 
de los Ángeles, cuya minuciosa historia cuenta el Silense (Ohronio. 
n.0 29) con ia candidez do un nino. No créo necesario exponer aqui 
las razones en que la, piedad se funda para atribuir aquella joya ar-
tística á celestiales artífices' basta solo saber que es una obra aca-
bada y primorosa, con relación á la época y tiempo en que se dice 
fabricada (níio de 808), superior á las mejores de orfebrería que pue-
dan exibirsc on parte alguna. 
Aquella allí aja de inciilculahle valor para los buenos hijos de 
Asturias, de la cual se han ocupado casi todos los historiadores de 
España (P. Carballo, Morales. Medrano, Davila, Carrillo, Masdeu, 
Lufuonto, Quadrado, Rada y Helgado, Gebhardt, ¡Boiuey, Ésoandon, 
Moreno Cebada, Tirso de Avilós ote.,, es uno de los más preciados 
monumentos de la antigüedad. Tiene la Ortis 465 milímetros de 
alto por 4'55 de ancho: cada uno de los tres braz"s superiores, 185; 
el inferior 195 y 085 el diámetro del rosetón central, (Véase al se-
ñor Vigi l en su Ast. monmn primer tomo, pág. 17, y en el segundo 
el traslado flel de la mencioiwida Oruz, que reproduce el Sr. Qua-
drado en sus «Boouevd'.s y Bellezas de España».—Asturias y Leon— 
pAg. 89). 
TOIla sola atesora la piedad de don Alfonso, á la vez que com-
pendía toda una época de engrandecimiento á juzgar por la riqueza 
que encierra. 
Aparte de su mérito artístico contiene cuatro grandes piedras 
preciosas incrustadas en cada una do sus cuatro esquinas y un no 
menos precioso . camaféo en el rosetón central, al rededor del cual 
corre un noble círculo de perlas finas de varios matizes, enhebra-
das en sutil hilo de oro. Kn simétrica proporción y entre delicados 
dibujos de filigrana se admiran en el anverso otras 48 piedras me-
nores, correspondiendo diez k cada uno de los tres brazos superio-
res, nueve al inferior, y otras nueve al rosetón central dicho, to-
das ellas sólidamente engastadas: cuatro de las mismas contienen 
grabados en hueco de época romana. 
^obrn la chapa de oro que cubre toda la crvz se lée la si-
guiente inscripción votiva: 
En el brazo superior: 
+ Susceptum placide maueat 
hoc in honore Dei 
offert Adefonsus húmiliB 
servus Ohristii 
y eu el brazo izquierdo: 
Quisquís auferre presumeerit 
mihi fulmine divino intereat 
ipse, 
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on el òerecho: 
Nisi libeus ubi voluntas 
déderit mea. Hoc opus 
perfectum est ia Era D000XVI. 
y en el inferior: 
Hoc signo tuetur pius. 
Hoc sigilo vencitur iuimicus, 
La fecha qui? soi'mla como terminación de aquel primoroso tra-
bajo artístico os la do la Era 840, ó sea el año 808 y no la de 826 
cual tradujo Masdeu, equivocadamente, en el tomo I X fol, 49 de 
la Hist, de Esp. 
La Santa Iglesia Catedral de Oviedo guarda en el relicario de 
su Cámara Santa aquella joya de arto, construida, conforme á UI\H 
piadosa tiii'liciói), por manos angélicas, hace ya once siglos: la usa 
por blasón y con olla timbra Ovindo sus armas y escudo. (Véase 
liada y Delgado en su magnífico Album da un Viaje por Ast. y Leon, 
ya citado, pdg. 382), 
La anticua leyenda, basada en la narración del Silense y del 
Obispo do Oviedo don Pelayo, lo mismo que en lo que de la Cruz 
d i oh i. refieren don Lucas de Tuy y don Kodrifio de Toledo consta 
en la Crónica general, donde bajo un estilo ingenuo y llano se hace 
mención fiel milagro que se voiiíicó o.l ser construida por los dos 
on'si'f desconocidos, á quienes entre«Árn don Alfonso ol oro y pedrería 
con tal objeto. Puede verso en (Ast. y Leon, pug. 90) que copia l i -
teralmente el texto de !a mencionada Cl ónica, cómo se verificó aquel 
asombroso sucoso dentro del mismo palacio real. 
Otro de los favores singulares que mereció del cielo la piedad 
de aquel monarca fuó el hallazgo en su tiempo del cuerpo de San-
tiago, Patrón do K.spaña, en Compostela, siendo Obispo de IriaTheo-
domiro, A cuyo Prolado dieron aviso i-espot¡'bb s persoiuis de haber 
visto luces Kobron.'iturales en dicho punto, donde so encontraron los 
reliquias del Carito y bienaventurado Apóstol hácia el año de SSt9 
( F l o r i - ü — S a g . Tom. .19- piíg'. 64) según bis más probables con-
juturas. 
En ol mismo punto so apiesuró el Casto ú construir una igle-
sia, quo, aimquo humildo en sus comienzos, fué la base para la nd-
m i rabio bnsílica quo hoy contemplan allí propios y extraiíos Entre 
varias donaciones quo hizo k la misma se baila una hermosa cruz 
de oro, fabricada ad hoc por el estilo y á imitación do la dé bis 
Angeles, (Moreno (¡ebada—Siglos del Cristianismo—Hist. líVlcsinst de 
Esp -Tomo I I , cap, I X pürraf. V, pá«. 405). 
Construyó, además de la iglesia dicha, otras próximas á aquella 
bajo la advocación de San Salvador, ñn,n Juan Bautista y Santa 
María do la Cortecela, poniendo monjes benedictinos, regidos por 
el Abad Ildofredo, para que dia y noche velasen y orasen sobre el 
sepulcro del santo Apóstol, cuya devoción se extendió pronto por 
t ula Kspaña y por el extranjero, cual lo demuestran las frecuentes 
romerías y peregrinaciones hechas ó Galicia en la Edad-media con 
motivo de visitarlo. 
Del propio modo habia hecho constr uir las de Ran Miguel (hoy 
Cámara santa, en que se custodian numerosas reliquias) y Santa 
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María la Real, contiguas las dos á la de Sn.n Salvadoi- do Oviedo, 
basílica por el restaurada en su totalidad, y reedificada posterior-
mente desde los tiempos del limo. Sr. D. Fr. Tomás Reluz, Obispo 
de la Diócesis. 
Aunque ele ¡n, fábrica primitiva apenas si quedan restos arqui-
tectónicos, no por eso dejan de atestiguar Jos grandiosos recuerdos 
quo evocan, los desvelos del Gasto Bey ou pró de la Iglesia y del 
Estado. La riqueza que atesoraba el templo que en Oviedo erijió al 
Salvador del mundo consta por descripciones de antiguos crinistns. 
I n Oveto Teniplum San Salvatoris cum X I I Apostolorwn altaribus 
ex siUce ct calce mire fabricauit.... Omnes has Dómini domos cuín 
areis atqua calumnis manuúreU, atíro argentoque düigenter omarit: 
simulque cum regiis palatik picturis cUversü decoravit, dice, el Al-
beldense K.n casi idénticos términos se expreso, don. Sebastian de 
Salamanca, 
Al reina lo <le este monarca parece pertenecer la traslación de 
las veneraiulas y numevosas Reliquias, que se custodian en la Oa-
tedra.l, desde Moasaoro 6 Santa Alaria Magdalena, sitio distante cómo 
unas tres leguas de Oviedo, donde habían estado ocultas desde los 
primeros años ilo la reconquista, y allí conducidas por don Pelayo 
á quien a -ompañó el Obispo de Toledo Urbano, ó según otros quie-
ren, Julian, que por entonces presidía aquella Sede. 
No consto, sin embargo, de un modo positivo, la traslación di-
cha, apesar de darla por cierta Carballo (Antin. tom. I pág. S18), 
aunque bien pudo id disto merecer tan singular favor en fuerza, ele 
su piedad acendrada. 
La preciosa arca, que contiene las menoionadas Reliquias, abierta 
solemnemente en 1541, y 1588, es otra de las joyas ureciosas, que 
conserva Oviedo entre los venerables monumentos de la antigüedad, 
además de otros muchos i-ófres, que encierran varios otros restos 
de mártires y oonfes'H'os do la Iglesia católica. 
A juzgar por 1<> que dice el fílense: cceterum Aldefonsm Rcx 
qumi nimia: castilatis e.t ánimm et córporis esset Arcam diversis sanc-
torum reliquias intra continentôm d Dómino obtiiiere meruit obtuvo 
el Casto aquella preciosa arca, cómo un don especial del Soñor, en 
preinio de sus virtudes. (Vid. dicho cronista, al n.0 28). 
Vencedor don Alfonso, según queda dicho, do los enemigos ex-
teriores, hubo do reprimir abiertas rebeliones de sus propios vasa-
llos, en una de las cuales parece se retiró, yendo, al Monasterio de 
Avilés, donde habia antes vivido mientras duraron las efervescencias 
político.» que agitaron el reino hacia el año 802. 
lírale muy doloroso derramar sangre cristiana cuando necesitaba 
toda las fuerzas contra los hijos del falso profeta de lu. Meca. Por 
eso sacrificó la justicia que le asistía para i nstigar A los rebeldes, 
su pró de mejor causa. 
No obró de igual modo cuando se le sublevó en Galicia el in. 
grato y renegado Wahamut ó Mohamecl-he.n-jibdclgebir, tan favore 
cido por aquel generoso monarca. Corría el año 30 de su reinado' 
conforme al Silense (n.n 30) cuando ayudado aquel por Abderramán 
de Córdova,, principió á devastar las provincias de Galicia, dónele 
hacía ya siete años se hallaba establecido. 
Salió contra él don Alfonso, venciéndolo cerca de Lugo con 
muerte de cincuenta mi l sarracenos, quo acaudillaba, volviendo á su: 
cóvte do Oviedo con su ejército triunfante. Allí continuo dedicado' 
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siempre al bien de sus fieles súbditos y del reino ei-istia.no hasta 
que: de regno terree nd regnum transiit CCBIÍ, et qui cuneta pace egit' 
in pace quievit, (Chron, Atbeld.) en la E m de 880 (año 842). «Dici-
tiir quincuagintfl duobii» regnasse annis: qnhiqno, témpora Maure-
gati, ot duobus in regno partioeps Veremundi, sohis ftutem quadra-
ginta et uno», (don Bodrig. de Toled.). 
La memoria del rey Cásto, así (HeJioniinndo por la historia, en 
fuerza de la inmaouluda pu/eaa de su notazon y sus virginales eos-
mmbres, pasó á la porvenir orlnda con la aureola de ¡a santidad. 
El P, Yépes asegura haber visto en el archivo de San Pelayo de 
Oviedo la Misa y Oraciones, qU'1 á honor suyo se rozaron por al-
gun tiempo en la iglesia de aqtiui monastorio 
Murió tan eximio rey dejando por sucesor on el trono á don Ra-
miro, ya que él, aunque se dioo haber estado casado, no habia visto 
ni conocido á la infanta doña Berta, honnnna de Ciarlo Magno, que 
algunos escritores aseguran lo ã iò aquel emperndor por esposa. 
Al fallecimiento de can heróico y cristiano rey halló el hijo de 
don BormiHlo l , y de la esposa de éste doña Nunila, ú Osenda, ro-
bustecido el trono do, Asturias, afianmcla su autonomia, y la co-
rona, que iba á ceñir, y perfectamente señalado el derrotero, que 
seguir on lo sucesivo, para su 'layor ongrandeciinieuto y esplendor. 
Los hechos ulterioies pusieron on claro, que don Ramiro fué 
un monarca digno de su real estirpe, y que sus siete años de go-
bierno no fueron tampoco infructuosos, cual aparoorríi del reluto 
siguii'ii te; 
X . Ramiro I : Post Adefomi- iJeccMsnm, Ranimirw, 
ñlius Veremunâi Principia eJcctus est in rrgmnii, asi se expresa el 
cronicón de don Sebi.stian de Salamanca al nombrar á don Ramiro 
como Rueesor de el Casto en fil mismo año que falleció este, ó sen 
en e¡ de 842. 
De edad ya provecta al decir del Pílense, Cfdermn Raniminis 
od'iilta jam áltate cmn Barduliam.... accederet ad accipiendani ttxorem, 
et Dóminm Tldefonsus it.terim spiraset... etc. puesto que no debía ba-
jur de unos eincuonta y dos ó cincuenta y ties años « la sazón, ha-
bla sido don Ramiro señalado por el mismo rey don Alfonso [ I como 
inmediato sucesor suyo en el trono 
El pueblo y la nobleza del pais confirmó aquella elección, hecha 
en vida n ú n de el mencionado monnrea, Í¡ cuyo efecto fué llamado 
k Asturias, sin pérdida de tiempo, desde ¡a Bardulia (Castilla la 
Vieja donde se hallaba cuando acaeció en Oviedo ol fallecimiento 
de su antecesor. 
Apenas (legó al pais se halló que un noble Conde palatino, Hu-
mado Nepociano, había reunido un grueso ejército en Lugo do Ga-
licia y marchado con él sobre Oviedo al objeto de proclamarse allí 
rey y ocupar el vacio trono do don Alfonso. 
Aquella inesperada contrariedad fué hábihnente superada por don 
Hamiro, quien convocando á los leales pudo h su vez poner sobre 
las armas suficientes tropas con las cuales salió al encuentro de su 
competidor, avistándose con é1 A orillas del rio Nnrcéa entre Cángas 
de Tinéo y Oornellana. 
Tin. mayor parte do las acaudilladas por el traidor'Conde se pa-
saron & las banderas del rey, huyendo las restantes. Nepociano fué 
apresado por otros dos nobles partidarios de don R.uniro, llama.dos 
= 521 = 
Escipión y Sonna, y conducido á la, presencia del monarca, su-
friendo desde luego a l castigo que por entonces so imponía comun-
mente á los reos de lesa magostad. Ei:cem>.do en un monasterio, 
después de haberle sido arrancados los ojos, acabó su vida triste y 
precaria sin que so sepa donde ni cuántos años sobrellevó el cas-
tigo morecide por su proceder ambicioso. 
El propio sufrieron, y por idéntico motivo que Nopociano, Jos 
Oojides .'Udorodo y Pifiólo, más siete hijos de este, á quienes mandó 
don Ramiro quitar la vida en pana de su delito do rebelión. Con. 
castigos tan ejemplares afianzó la corona, quo aquellos intentaran, 
arrebatarle, pudiendo luego dedicarse do lleno á otros asuntos do 
mayor urgencia, persiguioudo á los ladrones, nigromantes y hechi-
ceros, que hizo sufrir todo el rigor de la ley y e) peso de su au-
toridad do monarca, celoso por la pureza do doctrinas y costunibres. 
JEaiprundió luego la marcha civilizadora de la reconquista l i -
brando batallas con los enemigos de ia Religion y do Ja Pátria, ob-
teniendo sobre los sarracenas triunfos muy señalados. 
Entre ellos se cuenta el alcanzado en Abelda y Clavijo cuya 
certeza histórica se pono en duda por los críticos, fundados en quo 
soío la tradición, y aún esta no exenta ce episodios fabulosos (vid. 
la Nueva Gnocj. Univ. de Vivien de San Martin, Mamy, Malte-Bruu 
y otros escritores.—Baro. 1879.—Tom. I V pág. 43-1), tiene por apoyo, 
al decir de los mismos, entre los cuales sobresale el benedictino 
P. Fr, José Perez, primero que en sus Disertaciones eclesiásticas (pá-
gina 86) se atrevió á negar la autenticidad del tan después discu-
tido Diploma do don Ramiro I al que va unido el llamado Voío de 
Santiago y por ende !a célebre batalla en que el santo Apóstol ayudó 
visiblemente á las tropas cristianas. 
Bis verdad que hasta los tiempos del Arzobispo de Toledo don 
Rodrigo no se hizo mención, en las crónicas, de aquella batalla; 
puesto que en las dos que, según don Sebastian da Salamanca cuyo 
texto dice: aãversus Sarracenos bis prceliavit, et victor cxiilit, libró 
contra las huestes de Abderrharnan, no so señala el sitio, en quo 
se dieron, ¿Es suficiente el silencio que se nota e:: los cronistas 
para negar rot andam en te la batalla de Clavijo, cuya victoria cons-
tituyó por siglos enteros una de las más generalizadas y popularos 
tradiciones españolas, como dice Gebhard y don Modesto Lafuente 
(Hist. Gen. P. í!.a lib. I cap. XI) que aquel historiador cita á este 
propósito? (Véase su Hist. (/en. tom. 2. pág. 469). ¿Forjó, acaso, don 
Rodrigo de Toledo, esa fábula inverosimil, dado que la modorna cri-
tica juzga como cierta la falsedad del hecho? Para mí humilde jui -
cio, si es que algo vale al lado de los emitidos por tantos escrito-
res de nota, como impugnaron el mencionado Diploma y Voto i!e 
Santiago, negando, por consiguiente, el hecho sobre que estriba, créo 
y pienso que todo, menos la nota de fabulista, merece el autor do 
los Hechos de España, ya que, por otra parte ningún interés debió 
mediar para que consignase aquel suceso. 
Bien pudiera suceder que el Diploma de referencia séa, verda-
deramente, apócrifo, y sin embargo haber sido un hecho real y ver-
dadero la batalla de 'Clavijo y la conquista de Calhoira y Albelda 
por don Ramiro háeia el año do 844 en que se supone, segundo de! 
reinado de aquel monarca, conforme lo asegura el P, Mariana y 
otros historiadores. 
No seré yo qriiòii decida, entre tantas y tan diversas opiniones 
01 
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respecto del asunto, máxime cuando tercian en Ja palestra críticos 
juiciosos. Solo diré que el autor de la Historia Compostelana M. Caa-
tella Ferrer, citado por el de la Svcesion Real de España (Part, I . 
Tom. 2. pág. 69) alega más de trescientos escritores, entre naciona-
les y extranjeros, que admiten como un lieclio histórico el encuen-
tro de los huestes de don Baiairo con las dol fiero Califa de Cór-
dova en los referidos sitios de la Rioja, hecho que otros escritores 
atribuyen á su sucesor don Ordoño I . 
TJO que no es aceptable en buena crítica es el motivo al cual 
se atribuye, por algunos la mencionada batalla-
Queda expuesto que el féudo de las cien doncellas no tiene vi-
sos do haber sido un hecho, y aún dado que lo hubiese sido, mé-
nos de que lo haya cumplido don Alfonso el Casto durante cincuenta 
años de reinado, y por lo tanto que don Ramiro se haya opuesto 
á su cumplimiento, dando con esto lugar al encuentro con los sar-
racenos en los montos de la Bioja, como se supone, y donde se l i-
bró la mencionada batalla dicha, 
E¡ que tuvo con los Normandos corsarios á fines del año 183, 
cuyas naves, en número de setenta, quemó, venciendo y humillando 
á Witiijgur, jefa de aquellos temibles piratas, a! desembarcar en Gi-
jón y en la Coruña, fué otro de los señalados triunfos conseguidos 
por don Ramiro en los comienzos do su reinado, que ningún his-
toriador ni crítico, s« atrevió k negar aún. Quizá más adelante no 
falte quien le llegue á escatimar esta gloria, al paso que vá la se-
vera crítica en sus peregrinos hallazgos. 
A semejanza de su antecesor don Ramiro concedió atención prefe-
rente al culto católico, contándose hoy, como monumentos de su pie-
dad, las bellísimas iglesias do Rta. María y San Miguel de Lino eñ la 
pendiente del monte Naranco, y á dos mil pasos de su corte, Oviedo, 
edificadas. (Vid, al cit. Sr. Quadrado.--Asturias y Leon—cap. V. pá-
gina 108). 
Do admirable belleza, la fábrica de aquellos dos templos, que 
describe el cronista Morales en su Viaje á Asturias (edic. de Oviedo, 
1860—pág. 54) en el siglo X V I , próximos el uno al otro, puesto que 
no distan más que unos cien pasos, resistió al empuje de los tiem-
pos y de las edades. Tal es de sólida su construcción. 
XJOS palacios que menciona e] cronista don Sebastian, edificados 
en el mismo punto, no han tenido la misma suerte: han desapa-
recido así como los baños conocidos por de doña Urraca, segumln 
esposa de aquel monarca, tan religiosamente cristiana cual indican 
los elogios que le prodigan don Lucas de Tuy y el Arzobispo don 
Rodrigo de Toledo. 
Las cuantiosas y ricas donaciones que hizo don Ramiro á las 
bcsilicns de Santiago de Galicia y San Salvador de Oviedo, son. otra 
de las inequívocas pruebas de su celo y piedad acendrada. 
Después de un feliz reinado de siete años, falleció tan buen rey, 
llamado vara de la justicia, en su corte y palacio de Oviedo, en isi 
Era de DCCO.LXXXVIir, ó séa en el año de 850, sucediéndole en 
hijo don Ordoño I , digno, por más de un concepto, de empuñar el 
cetro, cual lo demostró, con los hechos, durante ni no menos glo-
rioso reinado. 
X . Ordoño I : En 1 0 de Feln-pm rlH afio 850, dicho, 
subía al trono de Asturias el hijo de don Ramiro I y de la primera 
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esposa de ésto doña Paterna, pues que de la segunda, doña Urraca, 
noble señora de Castilla, había solo tenido al aún por entonces in-
fante don García, incapaz por sus años de ceñir la corona, y á doña 
Aldonza y Hermesínda, ciega la primera desde su nacimiento, y 
esposa la última más tarde, del Duque Gurba de Bretaña. Fué Or-
deño el primer monarca astur, que por herencia empuñaba el oetro 
desdo los tiempos do don Pelayo, digno del mismo por sus cualida-
des excepcionales, que le valieron el dictado de padre del pueblo 
al decir del Albendense. 
Por lo mismo la reina viuda doña Urraca, que sobrevivió á su 
esposo don Bamiro hasta el año 861, en que falleció en Oviedo, 
îó complacida la elección de su hijastro, confirmada con la an-
jiueiioia unánime de los magnates del reino, que florecían á la sa-
zón, como fueron los llamados Suero Pérez, Mayordomo, que habla 
sido del finado rey don Ramiro, Pelayo Gutierrez, Alférez del mismo, 
Melando Suarez, Potestad y Gobernador, Bodcigo Gonzalez, idem, 
Gustíos, Osorio, Suero Melendez, Gutierrez Osorez, Bamiro García 
y otros. (Véanse Florez—Reinas Católicas, lib. I . pág. 64 y Salazar 
de Mendoza Origen dn las dignidades de Castilla y Leon, pig. 14). 
Vivía aiín el infante don García, tio suyo, perito en. el arte mi-
litar, puesto que había constantemente acompañado á don Bamiro, 
su hermano en las guerras, y éste lué el principal consejero de don 
Ordoño. Por lo mismo es de creer lo haya encargado el monarca el 
mando en jefe de las tropas, sin perjuicio de dirijir él los destinos 
de las armas contra los sectarios del Korán, sobre los que reportó 
señaladas victorias. 
El poco después vencedor del valiente Wali Muza-ben-Zeyad en 
Albeida (Oonde—Part. 2.a—cap. 48) y Iiope-ben-Muza, lugarteniente 
de Muhamad en Toledo, de los cuales el primero se intitulaba el 
tercer rey de España y era yerno do don García de Navarra, supo 
continuar las buenas Tradiciones de su padre don Bamiro, enseñando 
á Jas Ommiadas de Córdova en el monte Laüirce que la espada de 
sus ejércitos sabia, abrirse paso entre miles de eViemigos. Alli pe-
recieron ei aliado do Muza, García de Navarra, y sucumbieron más 
de diez mil sarracenos, salió mortalmente herido el mismo Muza, 
y recogió don Ordoño rico botin de despojos entre los cuales se con-
taron los preciosos presentes y donativos, que aquel había recibido 
de Carlos el Calvo de Francia. 
Subyugó por entonces varias plazas de la Bioja, y de ellas Al-
belda y Clavijo, cerca de ouyo sitio so dió la sangrienta batalla do 
este nombre por algunos atribuida á don Bamiro, en realidad ga-
nada por don Ordoño su hijo, cuyo triunfo fué do trascendentales 
consecuencias en sentido favorable, pata las armas cristianas. 
Al mismo tiempo que contra los sarracenos vióse don Ordoño 
precisado á dirigirlas contra los rebeldes Vascones en los comienzos 
casi de su reinado. (Silons. Ohron. n." 35) subyugándoles y hacién-
doles reconocer su derecho. No le era posible, apesar de su díscrec-
ción y paciencia (ibidem), tolerar escisiones de ningún género, y 
por lo mismo les hizo sentir todo el peso de su autoridad, ti la que, 
mal del agrado de aquellos subditos levantiscos, hubieron de some-
terse, a! ver prisioneros de guerra sus Duques Sancho y Epulo, y 
vencidas en toda forma las huestes que contra el rey de Oviedo 
acaudillaban. 
Habiendo contraído Lupo de Toledo, uno de los hijos de Muza, 
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estrecha alianza con don Ordoño, pudo este oponerse á lo.s correrías 
de Almondhú, jóven y valiente caudillo, á quien su padre Muhaaiad 
encargó la prosecución de la guerra. 
Obligado Lupo á entregar la plaza dicha, que defendía, en 857, 
so refugió li los estados del monarca asturiano, sirviéndole no poco 
como jefe aguerrido do las tropas, que aquel le co'iflara, hasta los 
últimos dias de su reinado. Tal lo asegura el Silense (Ohron. nú-
mero 38) por Cíicas palabras. Hoc fedus bárbarus (Lupus) insolubi-
liler cervatis, duvi v ix i i Iribidarius fui t , ct cum co (Ordonio) adver-
siis Ohaldeos multa prcelia ges.iit. 
Segunda vez los Normandos se presentaron en las costas de Ga-
licia y Asturias contra los cuales tuvo Ordeño que avistarse para 
arroj-irlos desde las playas del Cantábrico á las del Mediterráneo. 
Triunfó do aquellos bárbaros piratas, como después de íteith y 
Mozaró, jefes subalternos de Almondhir, á quienes hizo prisioneros 
(Mariana. • IKst. (jen. Tom. V. lib. X V I I cap. XIV), recuperando al 
mismo tiempo las ciudades do Astorga, Leon, Tuy Amaya, Cória 
y Salamanca, que repobló con cristianos rescatados en la guerra. 
Enérgico y activo por demás, no so daba Ordeño punto de re-
poso en sus nscursiones, llevando sus vencedoras armas hasta la misma 
capital de la Lusitânia é inmediaciones de Cintra, ensanchando de 
tal modo los Hmitos do su reino, a! decir del A.beldouse, Christia-
norum regnum cum Dei jtivámine ampliavit. 
A la vez que A los asuntos de la guerra, consagróse tan mag-
nánimo rey, á los del culto católico, como su ilustro pudre don Ra-
miro. Asi se vé cómo dontro y fuera de Asturias brotaban, bajo su 
influjo y protección, basílicas, iglesias y monasterios, centros dfe la 
civilización do aquoila época 
Fecundo en resultados había, pues, sido su reinado de diez y seis 
aíios. Por eso al bajar al sepulcro en 27 do Mayo del de 866, ar-
rebatado por una muerte prematura, causada por gota pertinaa, fué 
en oxtroivo horado de sus fieles vasallos para quienes fuera en vida, 
más que uu rey, un verdadero padre. (Vid. Sucesión real de Bsp. 
por Alvarez do la Fuente, Tom. I . págg. 76-88). 
l 'o l tiempo do don Ordoño hace datar el P. Carba.llo (Antig.de 
Axt. Tom. T. — Título XIX—pág. 372), los muchos monasterios fun-
dados en Asturias, de los cuales hace mención el P. Yepes en su 
Crónica de San Benito (Cent. IV) , muchas de cuyas iglesias fundó 
y dotó el pío y religioso monoica. 
Tuvo de aw esposa doña Múnia los hijos siguientes: don Alfonso, 
que fué su inmediato sucesor, don Bormudo, don Ñuño, Odoario y 
doña Urraca, por otro nombre Aragonta, que casó más tarde con 
Sancho Abarca, rey do Navarra. 
Fué sepultado en la iglesia de Santa María, llamada de la Cór-
to, en Oviedo, al lado de sus antecesores, donde hasta el presente 
reposan sus cenizas, 
Sobro su tumba se grabó un modesto, pero significativo epita-
fio, en el cual se hace mérito de sus buenas prendas y virtudes, 
que se han querido empuñar con la fabulosa historieta del apresa-
miento y castigo, quo se dice impuso al santo prelado de la Igle-
sia compostelana, Ataúlfo. 
Solo elogios puede haber para un monarca como don Ordoño 
en quien se reunían, á la vez, arrojo, valentía, discreceion y pru-
dencia, con lus virtudes singulares que le adornaron, y en él han 
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veconoeido todos los hisfcoviadores iiaparcialeg do su reinado. (Véaso 
al P. Jlariana, Tomo V, cap, X I V do su Hist. gen. de Msp. — H Esp. 
Sag. Tow.. 19 pág. 75—Gefabavt, idem Hist, gen, Tom. Í I - c a p . 12 
etc. ote.) 
Del mismo dico don Sebastinn de Salamanca, h este propósito, 
/elida témpora duxit i n regno: fi ' lix stat in calo, ct qui hie, nimiinn 
ãilectus est d pópitlis, mine autem kvtatur cum sanatis Angdis in cas-
lestibus regnU; y el Silense: Orámins vero, peráctis regiii m i X V I 
annis, »i.eusibits tribus, die uno, d córpore migrarit ad c&lum, cuyos 
arctus Oceti túmidus tegit. (Chron, n." 38). 
X I . Alfonso el Magno: K<>I<»* ont.trc« «ños do 
ednd oontaha don Alfonso I I I , llamado el Magno. mm\H- fué aso-
ciado al gobierno por su padre don Ordoiio I háoia el corriente da 
862, según parece, pre parándole do éste modo el camino do la m-
cesión al trono, que llegó ú ocupar más tarde y on el mismo de la 
muerte do aquel, ocurrida, según queda dicho, en el do 8(10, on 
que ést,e principió á reinar, solo, bajo el nombro de Alfonso I I I . 
Gorila el de 848 de la era vulgar cuando la reina de Asturias 
Munia Domna, ó sea doña. Nufia, esposa de Ordoño I , dió á luz en 
la ciudad de Oviedo (y nó en Compostela, como quieren algunos, 
y entre olios don Manuel Murguia, en su Hist. de. Galicia, y Alv, 
de la Puente en su Sucesión Real, ya citada), ã su hijo primogé-
nito don Alfonso. 
Así principia sus estudios biográficos, referentes á esto insigne 
monarca, el Sr. D, N . 0. de Oaunedo: (Vid. la Ilust. Galleg. y A$t., 
Tom. III.—1881—]].o 20 correspond, al 18 de «Túlio, pág. 231). 
Cúmpleme rocubar para Asturias la gloria do haber sido pátria 
de tan eximio rey, cual él mismo asegura en el Cronicón, que lleva 
su nombre y se lo atribuye, donde aquellas palabras do su texto: 
i» ham pátriam Astiiriemsem;—in hac regione y otras idénticas, po-
nen en claro cualquiera duda, que pudieia ofrecerse sobro ol parti-
cular. Son tan. pobres y débiles las razones quo se aducen por al-
gunos escritores, gallegos en su mayor parte, para hacer á don Al-
fonso hi jo do Compostela, que apenas si merecen los honores de 
una refutación cual dijo :ni¡ buen amigo el malogrado Director del 
Instituto do Badajoz don Máximo Fuertes Acevedo. 
¿A q.iien se le podrá hacer creer que, dada la poea edad del 
Príncipe le tuviese su po.dre don Ordoño separado de su lado, re-
sidiendo él en Oviedo y su hijo don Alfonso en Compostela como 
Gobernador (?), on ocasión que á duras penas podía con sus fuer-
zas militares toner á rayn á los sarracenos, cuyas excursiones á 
aquel país eran, tan frecuentes, cual queda expuesto? 
Cierto os que al fallecimiento de aquel monarca, no so hallaba 
oii Ovidio el jóven sucesor suyo en el trono, pero ¿estaba, á la 
sazón, en Galicia, como so pretonde? 
íTo es eso lo quo so deduce del texto del Sil cuse, quien dice, 
(al n.» 39 do su Crónica): cuyos rey nuntiam Alâe.fonsm Magnus, 
qui casu, obeunte paire. (Ordonio), á Palacio áberat, postguam ac-
eso! t, summrl cmn festinnlione Oceti venit. Asi que la ausencia do don 
Alfonso, que se hallaba fuera del palacio, casual monto, (casu), al 
fallecimiento do su padre, no indica do modo alguno la larga re-
sidencia, quo se supone, siendo gobernador do (4alícia, y menos si 
se tiono en cuanta lo que. dice Sumpiro (in Ritnns. n.0 48) por es-
tas palabras.' /'« ingresione regni annos gere.ns cetalit X I I J . 
62 
= 526 = 
Baoioníilmente juzgando no ss creiblo que 'm niño de 18 arios 
do edad estuviese alejado del palacio real de Oviedo á tanta dis-
tanoia y en circunstancias tales, como las contingentes á las guer-
ras de entono s, criticas por demás. 
Por otra parle consta que pasó los dias de la adolescencia in 
domo patris, cual expresamente lo asegura el citado Monje de Si-
los, y sabido es que don Ordoño no residió fuera de su cócte, Oviedo, 
á no ser mientras duraba el tiempo de sus excursiones contra los 
sarracenos, en cuales tampoco es de creer le acompañase su esposa 
doña Nuñu. 
Otro texto del mismo Sampiro, Obispo de Astorga, viene á cor-
roborar más y más lo expuesto. En él llama á Oviedo sólio pátrio 
de dou Alfonso: Ipso Froylane.... interfecto, idem gloriosus puer i 
Oastella revertitur et i n patrio sólio regnaus felicitar conletatur, eí,., 
hese audieus rex acl propia remeavit, et gratifice stisccphis est, Oréa, 
pués, excusado detenne más sobre éste punto, y paso á exponer los 
sucesos, ocurridos durante el reinado de este monarca asturiano, 
antepenúltimo en la série de los que, desde don Pelayo, rigieron 
ios destinos de In nación española, reducida a! pequeño rincón de 
España donde dió comienzo la reconquista. (Puede verse en la Hist. 
Univ. de César Oantú, traducida por don Nemesio Pornández Cues-
ta, edic ilust. de la Bibliotec. do Gaspar y Koig-Madrid lS6fi,— Tom. 
TU, Epoo. I X cap. X I I , pág. 283—la genealogia de los Reyes de 
Asturias, desde el año 7:18 al fio 866—910, época en que floreció don 
Alfonso I I I , i'dfcimo de la série, que allí coloca el ilustre escritor 
italiano). 
Prescindiré de los cuatro años durante los cuales fué asociado 
por su padre, don Ordoño, al gobierno del ya floreciente Estado, 
colocando los comienzos de su reinado en el año do 866, que es 
dusde cuando realmente tomó y empuñó, el cetro de la. monarquía, 
después del 27 de Mayo del mismo, fecha en que se fija el falle-
cimiento de aquel. 
Verdad es¡ que Sampiro y el Monge de Silos consideran rey á 
don Alfonso cuntru años Antes de la indicada fecha, más, en rigor, 
la señalada como principio de su exaltación al trono es la que debe 
tenerse en cuenta á fin de evitar confusión en la cronología de los 
monarcas asturianos. 
Bleno de fé y de entusiasmo por ia re'igion, recogía don Al-
fonso la herencia de sus antepasados, dispuesto á proseguir, incan-
sable, las tan gloriosamente iniciadas conquistas de su invicto y, 
esclarecido progenitor, de quien, A la vez que la corona, habia re-
cibido una muy esmerada educación. 
En medio de los generales aplausos de sus fieles súbditos, y 
de la aprobación unánime de los magnates, que le habían elegido, 
al decir del Silense; (quo adveto mm totius regni magnatorum c®-
tus, summo cum consensu, ac favore, pa t r i succcssorein fecerunt.— 
Cronic. n.0 39), dió comienzo al glorioso reinado de unos largos 44. 
años, durante los cuales ensanchó, de modo asombroso, los límites 
de la monarquía, ensanchando los de R U S estados 
Desde luego se captó las simpatías de sus vasallos en fuerza d» 
su buen comportamiento y aptitud para el gobierno. 
«En el buen natural, que tuvo, se igualó á sus antepasados, alto 
do cuerpo, de. muy buen rostro y apostura (vid. a! P. Mariana.— 
B M . gen, dé Esjp.'Torn. Y. cap. X V l I . lib. V I H . adornado de una, 
= 527 - • 
suavidad ño costumbres, clumeníe, valeroso, liberal con los pobres, 
y señalado en la. táctica de la guerra,» reunía á la vez fi tan ex-
celeuten cualidades de gobermuite, la coiistoncia y eníiigia del sol-
dado y jefe do las tropas, que tantíis yeces había do conducir fl la 
victoria. 
lift ambición desmedida de un magnate gallego, llamado ]?ruela 
Bermudez, pariente, acaso, no remoto, del rey don Ber'mido I , dió 
ocasión a! jó ven monarca para ofirciorarse de la fidelidad de ms 
subditos, quienes al aproximarse aquel invasor del trono á la ya cons-
tituida córie de don Alfonso, le dieron muerte en premio de su fe-
lonia apenas entró con sus secuaces por las puertas de Oviedo, mi en-
tras que el atropellado rey de Asturias pareció ceder de sus dere-
chos de soberano retirándose á tierras de Alava. 
Tan en silencio y con celeridad tan asombrosa cayó el rebelde 
conde gallego, al frente de numeroso ejército de parciales, sobre la 
capital asturiana, que don Alfonso, vista la imposibilidad de resi*. 
tille, vióse precisado á cederle el campo, saliendo de la ciudad, y 
abandonando el pais por el momento. 
Desde la Bavdulia oyó luego y supo que sus leales ovetenses, 
causados de obedecer á quien por fuerza se les impusiera, habian 
quitado, con la vida del intruso, la corona de sobre las sienes del 
orgulloso vencedoi1, devolviéndola desde luego á su legítimo soberano 
expatriado: tal lo asegura el Albeldense por estas palabras: ipso 
Froylane tyranno et infausto rege, á fidelibus nostri Principis inter-
fecto, idem gloriosus puer á Castdla revertitur, et in patrio solio reg-
nans, feliciter conletatar; y Sampiro, que escribe; hcec audlcus rea 
ad propria re-meavit et gratifice susceptus est. 
Aquel suceso volvió las cosas á su pristine estado, y don Al-
fonso, llamado que fué por los suyos, empuñó de nuevo el cetro 
para no dejarle sino mucho más tarde, trascurridos ántes largos años. 
A! siguiente (867) rebelóse en la Vasconia el conde Eylon, pa-
riente de Budon, Duque de Aquitanía, y contra él hubo de reunir 
en Asturias un grueso ejército, al fronte del cual se puso en mn.r-
cha, como lo asegura oí cronista Sampiro, yendo á batir á los re-
beldes en su propio país, desde donde condujo prisionero al jefe de 
aquella insurrección, después de vencidos estos en un rudo encuentro. 
Poco después vuelven los vascos á hacer otra tentativa, dirigi-
dos por su señor blanco (Jaon-Znry). siendo otra vez subyugados por 
eí bravo Odoario, valiente caudillo de las huestes asturianas, ven-
ciendo á los numerosos rebeldes al pié de las montañas de L'adura, 
próximas al sitio donde boy se aiza la ciudad de Bilbao. 
Aque! fumoso encuentro es conocido en la historia por la ba-
talla de Arrigorriaga, nombre que tomó del valle de este nombre, 
á oay>is inmediaciones se libró el sangriento combate, que los vas-
cos aseguraron haber ganado, declarándose independientes del rey 
do Oviedo. 
Bien es verdad que este segundo encuentro de las trapas rea-
les con las que acaudillaba Jaon Zuri , el Señor blanco, como tal 
proclamarlo bajo el histórico árbol de Guernica, no tiene más fun 
damonto, al denir de Gebhard, (Kist . gen, Tom. I I , cap. XTI. de U 
Esp- Arab, pág, 493 en la nota) que el que le atribuyen las tradic-
ciones vascos, pero, apesar do esto, desde aquel suceso, dudoso, v 
«o apoyado en datos positivos de la historia, se hizo datar el seño-
fio de ias províncias confederadas, Vizcaya, Álava y Guimfzcoa. 
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Ódoario encontró la muerte en la lucha, así como el señor de 
Durango, Sancho Estiguez Ortuño, y otros jefes aliados. Kl conde 
don Vigila, que don Alfonso había enviado, antes á la Vascónia, re-
gi-esó á Oviedo con el resto de las tropas asturianas, para seguir 
siendo fie) al monarca y dar muestras, á la vez qu de su arrojo,, 
de su piedad, fundando el monasterio do Barcena en union de su 
esposa doña Torrilda, perpetuando on él su memoria con cuantiosas 
donaciones; 
La. historia no corrobora, según queda expuesto, cuanto cuenta 
la tradición acerca de la batalla de Arrigoriaga, conceptuada, sinó 
como fabulosa, al decir del mencionado escritor (ibidem), poco me-
nos, y no mencionada entre "las que refiere el autor de «El Pabe-
llón Español», mencionado en otra parte do estos apuntes, n i por 
otros, varios entre los modernos. (Vid. al cit. Sr. Caur.edo). 
Durante los primeros años del reinado de don Alfonso no pa-
rece hayan los árabes hecho excursion alguna hacia el Septentrión, 
si bion el aguerrido Muhama.t de Córdova, no dejaba de espiar los 
giros del jó ven monarca astur. 
Corría el de 868 cuando aquel se determinó á medir las armas 
con el rey de Oviedo, para lo cual equipó una fuerte armada que 
mandó hacia las costas de Galicia bajo el mando inmediato del 
valeroso Abdelanud-ben-Gsnim, que sufrió terrible desastre sobre la 
desembocadura del Miño, pudiendo á duras penas, regresar por tierra 
á la corte de los Califas 
Sabidos por don Alfonso semejantes intentos, puso en pié de 
guerra un lucido ejército, con el cual tomó la ofensiva, saliendo de 
Asturias, y llegando con él al otro lado del Duero y orillas del Tajo, 
después de sitiar á Salamanca y Oória, que cayeron en su poder, 
y habar reconquistado las plazas de Sablaacia y Géa, en Leon, 
apenasi traspuso los Pirinéos, como aseguran Ferreras en su «Sinop-
sis de la Hist, de Bsp.n, y Conde en su «H¡st. de los Arabes.» 
Los WaUes ó gobernadores sarracenos de los fronterns cedieron 
el campo á las huestes cristianas, retirándose no sin anees apresar 
rico botin, del eiml se hizo dueño el rey de Asturias, cayendo so-
bre ellos inesperadan'enre, y rescatando crecido número de cauti-
vos, que consigo llovabau. 
Tales fueron los resultados de la primera campaña de don Al-
fonso el Magno, iniciada con tan buenos auspicios. 
En vista de ellos se pusieron sobre aviso los árabes, y Almon-
dhir renovó posteriormente la guerra con mas encarnizamiento, aun-
que siempre con marcada desventaja, conforme lo afirma el citado 
Conde, La excursión que hizo aquel caudillo hácia Galicia en el año 
de 873 no fué de consecuencias favorables á los secuaces del Ko-
ran, y don Alfonso tampoco vió en ¡os alardes del cordovés temor 
alguno para ia monarquía cristiana. 
Los muslimes de Andalucía vieron, en cambio, fuente al po-
der del hijo de Abderrahman 11, y del bravo Almondhir, jefe de sus 
huestes, el poder de don Alfonso 111 de Oviedo, que a las conquis-
tas de la Media luna oponía las victorias de la Cruz, cuyo santo 
lábaro debía tremolar más tarde sobre los minaretes de Granada. 
Treinta expediciones sucesivas se leé haber hecho el menarea 
astur, llevando sus triunfantes pendones hasta las mismas orillas 
del̂  Guadiana en una de ellas, regresando siempre vencedor á As-
turias. 
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Aprovechando la ocasión propicia que se le ofreció en virtud (íe 
las guerras civiles que so suscitaron entre los moros, y mucho más 
durante la rebelión de un nieto de Muza, é hijo de Ábdallah-Mu-
hamat-ben-Lope, y del propio nombre que éste, quien alzó bande-
ras en Toledo contra ol rey de Córdova, fué como pudo don Al-
fonso llevar á feliz término, en diferentes ocasiones, sus correrias. 
Por este tiempo fué también cuando el invicto monarcrt cris-
tiano entabló amistosas relaciones con el primer rey de Navarra 
(873), don Garcia Sanchez, con cuya hija Oimena, ó Amelina como 
la llama Salazar de Mendoza, contrajo matrimonio al poco tiempo, 
apenas cumplidos los 21. años de su edad. 
La alianza mútua que siguió á aquel enlace con la muerte de 
Iñigo Arista. _ el yerno de Muza (Mariana—Sist. gm. tom. 7. capí-
hilo X V I I . lib. V I I . ) , afianzó, de valiosa manera, las instituciones, 
máxime cuando también estaba doña Jimena unida con vínculos de 
no lejano parentesco á los reyes de Francia, si se ha de creer al 
autor de las Dig. seg. de Castilla, el mencionado Salazar, quien tal 
lo asegura en vista del texto de Sampiro. 
Dice así este cronista: non multo post universam Qaliam, simul 
cum Pampilona, causa cognationis, secum assotiat, uxorem ex illorum 
prosapia accipieus nomine Ximenam consvhrinam Caroli Regis. 
El P. Florez en sus «Reinas Católicas» (Tom. I , pág. 72) opina 
quo ¡a esposa de Alfonso I I I fué hija de don Sancho de Navarra, 
ó de Garcia Iñi^uez y de doña Urraca, que Gebhardfc (Tom. I I , ca-
pítulo X I I ) , llama García Garcés, heciéndole solo gobernador de 
Pamplona. 
Apesar de lo que dicen el mencionado Sampiro, el Tudense y 
don Rodrigo, (éste en su hist, de Beb. gest. Hisp. lib. I V , cap. X I X ) , 
está fuera de duda que doña Jimena fué de sangre española y no 
francesa, é indiscutiblemente, hija de don Garcia Iñiguez, primer 
rey de Navarra; Esp. Sag. Tom. 32, cap. 19). 
jL>e ella tuvo don Alfonso á don García, don Ordoño, don BYue-
la, don Gonzalo, que fué Arcediano de la catedral de Oviedo,-se-
gún Morales (Oronic. l ib. XV, cap. 21), á don Bermudo y don Rá-
mi.-o, cuyos dos últimos hijos vivían hácia el año de 893. También 
tuvo dos hijas, de las cuales solo una, doña Rancha, qué fué es-
posa de Conrado, Duque de Suavia, nombran las historias, y fué 
madre, á su vez, de otros cuatro varones y cuatro hembras, enla-
zados mis tarde con la sangre real de Sajonia. 
Las bellas dotes de prudencia y discroccion que reunía doña 
Jimena, la esposa de don Alfonso, hicieron que éste le confiase, en 
parte la dirección de los negocios, imprevisión que le acarreó sé-
rios disgustos. 
Sino iniciadora, protectora, al menos, de la conjuración 'tramada 
al pié de las gradas del trono por don Pruela, secundado por los 
magnates Ñuño, Vermudo y Odoario, hijos éstos de don Ordoño, los 
cuales pagaron luego con la vida sus locas tentativas, preparó luego, 
también, el camino de la rebelión, que más tarde debía estallar den-
tro su propio palacio, obligándolo, en bien de la paz, á renunciar 
la corona. 
Uon Bermudo, herma.no del monarca, pudo evadirse, vencida la 
primera intentona, fraguada con el mayor sigilo, y aliándose con los 
árabes, hacerse fuerte contra don Alfonso en Astorga, donde gobernó 
por espacio de siete añes, 
f.3 
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Asi lo asegura el cronista Sampiro (Chron. n.° 3), diciendo que 
á la postre fué vencido por el rey Magno, quien, en pena de su 
delito, le mandó arrancar los ojos y encerrarle en una prisión, de 
donde so pudo evadir, huyendo á refugiarse entre sus aliados los 
sarracenos. 
No pudo tener tan favorables resultados la conjuración de eüs 
propios hijos eii el año de 908, poco después de _la fraguada por un 
magnate, llamada Hano, que atentó contra la vida y el frono del 
monarca á fines del de 884, lo mismo que otro, llamado Hermene-
gildo, que con su esposa Hiberia pretendió lo propio. 
3u hijo primogénito, don García, auxiliado por los consejos de, 
su madre, doña Jimena, y apoyado por sus hermanos, Ordoño, Prue-
la, Gonzalo y Ramiro, no menos que por la desmedida ambición de 
su- suegro el conde de Castilla, Ñuño Fernandez, se le rebeló. 
Sabido que fué por don Alfonso proceder tan poco noble de sus 
mismos hijos, aprisionó á don García en el castillo de Ganzón, con-
duciéndole á Asturias desde Zamora, donde había ya reunido sus 
parciales. 
Ocurría este suceso en el trigésimo octavo año del reinado de 
•don Alfonso, y poco después, en 909, renunciaba el invicto monarca 
la corona, abdicándola en su rebelde hijo, á quien favorecían nu-
merosos parciales. Previsor y político hasta en la desgracia prefirió 
abandonar el" cetro antes que verse obligado á verter la sangre de 
sus queridos vasallos en el estéril luchfii de guerras civiles, 
Eeunió, pues, A los grandes del reino, en su palacio de Boides, 
y alli , á, presencia de ellos, cedió sus derechos soberano A favor del 
mencionado don García, que extraído de la prisión, se había vuelto 
á poner al frente de los sublevados, y tomado los castillos de Gor-
dón, Luna, y Arbolio. Desde aquella memorable fecha datan los co-
mienzos del reino de Leon, donde se estableció don García, mipn-
tras que su hermano Ordoño quedó gobernando la Galicia y la Lu-
sitânia, cómo don Fruela don Gonzalo y don Eamiro fijaron su re-
sidencia en Oviedo. E l monarca dimisionario reservó para sí á su 
predilecta ciudad de Zamora, por él reedificada, y teatro que fuera 
da una de sus mayores victorias. 
Dirijióse en peregrinación á Santiago de Galicia, y al pasar por 
Astorga se avistó con su hijo don García, de quien solicitó y alcanzó 
á campaña contra los sarracenos. 
Todavía tuvo ánimo para entrarse por tierras de Castillo talando 
los campos y midiendo sus armas con las huestes de Ben-Hafsum, 
volviendo triunfante á )¡¡, mencionada ciudad de Zamora, donde en-
fermó y falleció en 19 de Diciembre del año 910, á los 58 de su edad 
y 44 después de su subida al trono. 
Asi terminó su vida, dice Gebhardt, el tercer Alfonso, príncipe 
amable, docto, piadoso, guerrero, liberal, y digno del renombre de 
Magno que le ha dado la historia. 
Dejaba tras su memoria un glorioso y largo reinado de exten-
sas conquistas y triunfos desde la sangrienta batalla librada á ori-
llas del Cea, próximo á Sagagún, en 873, contra el valeroso Ahnon-
dhir, que humilló en ella, con muchos esforzados caballeros de Cór-
dova, Sevilla, Mérida y Toledo, basta el asalto y toma del castillo 
de Quincialabel, último hecho de armas que se le atribuye. 
, En sus varias salidas desde In.s montañas astnriann.s se habia 
don Alfonso apoderado de plazas fueites, ciudades y castillos, en 
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número tal, que era imposible sostener después de conquistados por 
falta, de refuerzos y guarniciones suficientes. 
Después de la toma del de Deza y ciudad de Atienza arrojó é 
los musulmanes de Coimbra en Portugal, poblándola con gallegos, 
se apoderó luego de Braga, Porto, Auca, Viséo, Lamego y otras pla-
zas fronterizas, llevando sus armas hasta los confines de la Lusitâ-
nia, y haciendo prisionero á Abul Walid, hagib, entonces, (876) de 
Muhamat, que se rescató más tarde á bambio de sueldos de oro. 
La smgrienta batalla de Polvararia, librada á márgenes del rio 
Orbigo, no l^jos de Zamora, fué otro de los buenos triunfos de don 
Aiícnso, alcanzado á costa de quince mil sarracenos, que allí mor-
dieron el polvo, dejando el campo cubierto de cadáveres, y que va-
. lió al monarca asturiano una paz ó tregua de tres años, èstipulada 
por el mencionado Abul Walid, que espiró en 25 de Mayo de 881. 
Luego la toma de Nepza, y la victoria alcanaado en Oxifer, uno 
de los montes de las estribaciones de Sierra-Morena, donde perecie-
ron ptros quince mi l sarracenos (Alb. Chr. n.0 64); después la del 
castillo de Ceiónco, en la Rioja, valientemente defendido luego pór 
el conde don Vela Jimenez, el de Pontecorbo en Burgos, sostenido 
por el no menos bravo Diego Bodriguez contra (Almondhir la dé )». 
ciudad de León, que restauró desde los cimientos, el combate de 
Alcopo, á márgenes del Orbigo, la reconquista de Subláueia, As-
torga, Coyanza, Zamora, Toro, Salamanca, Simancas, y otros pun-
tos, triunfos singulares de aquel heróico rey, bastan por sí solos 
para hacer inmortales los fastos de su no menos glorioso historia. ' 
Si á ellos se añade los tratados y eki'inisfcicios que con él cele-
braron en varias ocasiones Muhamat, (en 889), el hijo, de éste, Ab-
dallach, y otros jefes árabes, tan religiosamente observados de una 
y otra parte, bien se puedo venir en conocimiento del esplendor á 
. que don Alfonso elevó ol trono de Asturias, basándole á la vez sobre 
tantas y tan renombradas conquistas. 
Abul Cassim vencido al pié de los muros do Zamora, gloriosa 
jornada, que reportó á los cristianos un gran prestigio, conocida en 
las historias por «1 gran dia, y que causó indefinible terror, en los 
ejéroitos musulmanes, que vejan en aquel triunfo, de don Alfonso, 
desastre inaudito; la excursión de éste hasta Toledo contra el hijo de 
Hafsuin, sitio de la ciudad y rescate ofrecido por la guarnición, 
puesta en grande y singular aprieto, oon otros muchos más triunfos 
adquiridos mi los campos de batalla, garantizaron ¡os escepcionales 
cualidades de guerrero, invicto, que adornaron en vida á aquel mo-
narca, no menos invicto y guerrero que cristiano católico y ferviente. 
Bajo el punto de vista religioso considerado don Alfonso IIX, se 
vé en él al monarca digno del pueblo, cuyos destinos condujera bajo 
la idea de la fé, que informara, todos sus actos de gobernante. 
No es esto decir que el poder y la guerra estuviesen entonces 
en consorcio indisoluble con la idea, religiosa, cual asegura mi dis-
tinguido amigo don Mariano Menendez baldés en su, bajo muchos 
concoptos interesantes y bien escrita «Bistoria crítico-filosófica de la 
Monarquía Asturiana» (2.» edic—Madrid, 1881—pág. 227); por qué, 
prescindiendo de otras razones, que pudiéran convencernos de lo 
• contrario, se tocaban aún, como quien dice, hechos y sucesos ante-
riores, en los reinados de Mauregato, Bermudo y Aurelio, desmin-
tiendo semejante afirmación. 
Atendidos los tiempos, y no los nobles sentimientos de aquel 
monarca, quizá se hubiesen repetido trastornos parecidos, ó mayo-
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res, durante los largos años de su. gobierno, como de hecho ocurrie-
ron h, la postre, oblifiándole la misma nobleza, de nquellos sentimien-
tos 4 abdicar la corona en sua rebeldes hijos. 
Si la idea de religion hubiera sido la dominante de H época, 
ni aquellos sucesos, ni los acaecidos en los comienzos mismos de su 
reinado, hubieran tenido lugar, probablemente. 
TJO que era propio y distintivo de aquel rey no debe, atribuirse 
<ln modo alguno A su época, ya que en ella encuentra la historia 
y la critica mucho digno de censura. 
Dígase que don Alfonso, rey intcgeriimo y celoso de los prin-
cipios religiosos, amoldó á estos su conducta de gobernante, y en su 
virtud fuá cómo, protegido do un modo especial por la Providencia, 
consiguió ensanchar sus dominios, sobreponerse al avasallador ea5-
puje do la Media-Luna, y establecer sobre bases firmes y seguías 
el trono de sus antepasados. 
Por eso es como después do cada victoria alcanzada sobre los 
enemigos do la Cruz, a1 lado do un castillo ó fortaleza, como los 
do Ganzón, memorable ésr.e por haberse labrado on él, hacia el año 
de 878, la Cruz tie la Victoria, los de Tudela, Luna y Alva, se eri-
gieron monasterios, templos y capillas enriquecidos más tarde con 
los valiosos despojos de los guerras, al decir del cronista Sampiro. 
La fundación de la hoy hermosa basílica de Santiago de Üom-
postela, en Qalioia, fábrica de tan insigne rey; la preciosa Cruz, que, 
hecha á imitación do la de los Angeles, de Oviedo, le clonó en 874, 
la restauración del monasterio de Sahagún en tiempo de su abad 
Ubalabonso, la fundación del de Santa María de Moreruela de Suso, 
oeroa de Castro Torafe, en Zamora, donde presidió, Saii Atilano más 
do doscientos monjes, las fortificaciones que hizo en la ciudad y ca-
tedral de San Salvador de Oviedo, la conducción de las reliquias de 
San Eulogio y Santa Luoveoia, desde Córâova, por el presbítero Lu-
cidlo, para ser depositadas en aquella santa Iglesia catedral dentro 
do la capilla de Santa Leocadia, la erección del monasterio de San 
Pedro do Rozas y Celanova, en Galicia, la del do Valdediós y Aba-
dia de Tuñón, en Asturias, éste en TCnero del año 890, y aquel éh 
el de 893, la solemne consagración de la catedral, dieha, de San-
tiago, en el do 900, roir.iion y convocación clel Concilio ovetense, 
ántes, según Villanuño, en la Era de 914 (año 876), ó según el men-
cionado Sampiro, en 901. las muchas y valiosas donaciones hechas 
por aquel rey k les diversos templos por él edificados, ó reedificados, 
asi como otras muchas más pruebas de su religiosidad, son fehacien-
tes motivos, que impulsan A juzgarle como uno de los primeros y 
niAs insignes monarcas católicos de su siglo, y el portaestandarte 
de las ideas religiosas de su época. 
'Ü esos motivos no fueran «uíloientes, basteria solo leer el tenito 
de los documentos que nos trasmitió la historia, en los cuales se 
destaca, do un modo claro y especial, la fé que alentaba el mag-
nániioo corazón do rey tan esclarecido. (Véanse, al efecto, traslado 
de algunos, en la Esp. Sag. del i?. Florez, continuación del P. Risco, 
tom. 86-37 y 38— Apéndices, números 9, y 10. 
Por esó es por que dice, con sobrada razón, don ViVente de la 
Fuente, tratando de éste monarca, (Adiciones d la Hist. gen. de la 
Iflles. por Alzog. —Barcelona, Tom. If,—18ÒS-pàrrf. 133,' pág. 32) 
cuánto merece fijar la consideración do los hombres religiosos su 
largo reinado de medio siglo yor lo mucho que le debió la Iglesia de 
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España, citando en coiroborfioion çla su aserto al Albeldense, quien 
dioo de él ejus têmpore Ecclesia crescit, et regnum ampliatwr. 
E l Papa Juan V I I I , que veía con. satisfacción suma los progre-
sos de I». Jíeligion y del Estado durante el reinado de don Alfonso, 
envió á este, por medio de dos brnbajadoies, quo fueran á Roma por 
óiden suya, un expresivo Brevo, en el quo le llama cñst ianis imo, 
hijo muy amado, devoto de l a Santa Iglesia, yZonoso rey eto. oonoe-
diéudole, á la vez, algunas gnicias, que le habia suplicado para la 
catedral oventense. 
U n a de ellas fué la de declararla Metropolitana y exenta de 
las restantes de España , cuyo últ imo privilegio conservó hasta el 
Concordato de 1851, celebrado entre el Gobierno Español y la Silla 
Apostólica. 
Otros fueron las competentes autorizaciones para consagrar la 
da Santiago de Gal ic ia y convocar en Oviedo un concilio nacional, 
de .cuya .autenticidad dudan algunos c i í t i cos modernos. Allí so reu-
nieron, con tal motivo, los Obispos de León, Astorga, Santiago, V i -
séo, Britonia, Orense, Braga, Dumio, Coimbra, Oporto Salamanotii 
Oória, Zaragoza, Tarazona y Huesea, convocados al efecto, 
E n conformidad con las atribuciones concedidas por el Papa en 
el referido Breve, cuya traducción d á el P, L u i s A. de Carballo 
(AtUig. de Ast. Tom. I . Tit. X X . párruf.» X X I I I y X X I V , página 
896-98) y citan el Sr. Vigil en tu Ast. Monum. Tom. I . píig. 57; 
Trelles en su Ast. I lust . Tom. I , foi. 88S, Ambrosio de Morales, en 
su Cron. gen., el P. Florez en la Esj?. Sag., y el P . Bisco en la 
cont inuación de ella, procedieron dichos Prelados, en 12 de las K n -
lenilas de Octubre del año 886, según las más probables conjeturas, 
pués la fecha cierta se ignora, á la consagración solemne de la Ba-
síl ica de Compostela, y en aquel misino año 4 la oelebrno.ion del 
Concilio de Oviedo, declarando esta ú l t ima Silla Primada y exenta 
de las restantes, siendo el primer Prelado de ella, que gozó, tal 
dignidad el virtuoso Hermenegildo, quien gobernó aquella Redo hasta 
el año 922, según anotan el P. Risco (Esp. Sag. Tom. 87) y el ,se-
.ü')i Vigil en el catálogo, que de los Obispos de Oviedo inserta, en 
su, ya citada obra, (Ast. Monum. Tom I . pAg. 49), _ • 
Ap ísar do los esfuerzos de los que impugnaron la legitimidad 
del Concilio, ovetense, en tiempo do don Alfonso el Magno, desde 
el docto y erudito Nogueras, y el P, Burriel, hasta estos tiempos, 
os lo cierto que, aparte de etrus razones, militan en favor suyo ir-
recusables testimonios, que aduce «1 citado P. Risco, tratando (en 
el tom. mencionado de la Esp Sag.) este punto histórico. 
L a s cartas y Br-ve del Papa Juan constan en l a registros de 
aquel Pontíf ice y las cita su sucesor Calisto en otra Bula conce-
dida & la propia Iglesia de Oviedo, conforme lo asegura el cronista 
Sandoval. (Cinco Obisp. pig. 193). 
L a cuest ión do fechas, ya que dichas cartas pontificias no las 
llevan es cuest ión do poca monta para el caso, y los datos que ale-
gan los que niegan la verdad del Concilio son,. & mi ver, de muy 
poco peso. 
Sin embargo de esto yo no me atrovoié i afirmarla indiscuti-
blemente, bien que las razones opuestas no me merezcon mucho 
crédito. Me remito, para mayor abundancia de criterio, k las mu-
chas y contundentes que trae dicho P. Risco, defensor acérrimo de 
ía autenticidad de dicho Concilio. 
G¿ 
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131 erudito escritor moderno don José Maria Quadrado, en los 
Recuerdos y Bellezas de España: Asturias y León (1 tomo en 4.°)— 
2.» edio. houhn en Barcelona, en 1885—cap, V I . pAgg. 141 y sig, dá 
por auténticus las actas de dicho Concilio, cuyo texto se confunde, . 
nlgftn tanto, coa lus del celebrado en tiempo de clon Alfonso I I el 
Cvsto, lo ouãl, dice, di6 motivo k los anacronismos que en ellas se 
nota, y á que por algunos historiadores se negase la vurdad de éste 
último. Al mismo asistieron, conforme lo asegura Sampiio, Obispo 
de Astorgn, á mis de los Díócesanos mencionados, muchos distin-
guidos magnates de Asturias y Leon. 
Tales fueron, entre otros que nombra don Podrigo de Toledo, el 
eonde do L u n a dpn Alvaro, Veremundo de Leon, Sarracino, de As-
torga y del Viersio, Veremundo de Torres, Beroto de Deza, Herme-
negildo da Tuy, do Adas de Bminio, Pelayo de Braganza, Odoario 
de Castilla y Oca, Silo de Prucio, y E r o de Lugo. 
Bespo to de la focha en que se verificó la reunión de aquella 
asamblea, ya queda expuesto no concuerdan los escritores. Desde 
entonces fué cuando principió á darse k Oviedo el dictado de Ciu-
ãaã de Im Obispos, puesto que en ella y en las demás iglesias de 
Asturias se les sefmlú A los que alli hítbian concurrido, la i-esideneia 
fija, que su Arzobispo ya, Hermenegildo, asignó & cada uno i-espeo-
ti vãmente . Al Prelacia do l a d e Leon se le dió la iglesia de San Ju-
lian, al do Astorga la de Santa Eula l ia bojo el castillo do Tudela 
on Olloniogo, al de Irin. Flavia la Je Santa Ma>¡a de T iñana , y asi 
por esto estilo & los restantes. 
Mntt'e los valiosos y ricos donativos que de don Alfonso I I I 
conserva hasta el presente la citeclral de Oviedo, objeto de su es-
pèoial solicitud, es sin disputa alguna, la precioso, é historia Cruis 
de la Victoria, que don Pelayo onarbolò en Covadonga, y el piadoso 
hijo de don Ordoíio I hizo revestir de oro y pedrería en el castillo 
de (Jonión, cerca de Avilés, por los años de 9c8, un siglo después 
que el Casto había mandado fabricar en Oviedo la dej los Angeles, 
que donó también á la propia iglesia de San Salvador. 
E l noble Principado adoptó aquella famosa Cntz como emble'mrt, 
y blasón, de sus annus con el Al/ha y Omega (primera y ú l t ima ; 
letra del Alfabeto griego), pendientes de los br ising de aquella, y la 
leyenda que dice: Hoc siç/no tuetiir pins: Hoc signn vincitur inimicus. 
A imitación de dicha, Angeles, lleva esta una signifietitiva ins- ' 
oripcion Â dos renglones porcada uno de sus lados, en que se lée: 
tSuseeptmn plácide manea t 
hoc in honore Dei, quod 
Offermü fiímuli Ghristi 
Adefonsus Princeps, et 
Scemena Regina (hrazo sup.) 
Hoc opus perfectiim est 
et concessum Sancto Salva, 
tori Ovetensis Hedis (bras. d. inf . ) 
Hoc signo tuetur pius: 
Hoc signo vincititr inimicus. 
lilt operatum, est i n 
OasteVo Gamon anno 
regni nostri XTl." discurrente 
Era D.CCCCXri*» 
E l año y ara dichos corresponden respectivamente al de 9C8, ó 
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sea ol 42.» del reinado cío don Alfonso, y A la do OiO, oonforme in-
teípretacion de aquella leyenda por el sábio paleógrafo y antiouarlo, 
mi distinguido amigo don Ciríaco M. Vigil, quien reotifloá asi Ift 
equivoofioion padecida por Masdéu y otros, que al ooupaihS de la re-
ferida Cr.uz tradujo mal la X de la feoha, sin advertir que'dioh'i 
numeral con la virgulilla, que lleva, indica, nó el año 17.° sinô ol l i . " 
Tratan ele ella casi todos los esorilores que do AsturihS y do la 
época á que la Cnta se refiere, hacen mención. E l í?. Oarbailo, en 
sus Antigüedades, Ambrosio de Morales en su Viaje Santo, (Mio 78) 
y en su Crónica, (lib. 25, cap. I X ) , Tirso de Avilés en su Nobiliario; 
Oarrillo, Dávila, Risco, el mencionado Quadrado, liada y Delgado 
(Viaje de S S . MM. tn 1885) y otros, algunos de los owalea, cotttó el 
último, raproducen el grabado, señalando los dimensiones de dicha 
Cruz. 
Son, éstas, o. met. 92 cent ímetros de alto, o, mot. 72 de unoho, 
correspondiendo al brazo superior 85 idem, 48 al inferior: 29 cada uno 
de los horizontales, y 14 el diâmetro del rosetón que tiene en el 
centro. 
E n la Gdmara Santa, da !a mencionada Catedral Basilica se guar-
da hoy tan preciosa joya de árte al lado de otras de no menor es-
t imación bajo diverso concepto, como son el Arca do las Bdi^uiag, 
que en ella se veneran, el Santo Sudario y varios cuerpos de Már-
tires y Confesores. 
Allí también reposan las cenizas del invicto don Alfonso el Magno 
junto á las do sus no monos ilustres predecesores, cuyos nombres so 
consignan sobre las urnas en que se euoierríin, dentro del Renl 
Panteón, comtruiclo k principios del siglo X V I I I , en tiempo del 
limo Sr, Beluz. 
Allí duermen el sueño de la muerte, en su compañía, don Frue -
la I , don Bermuclo, el Diácono, don. Alfonso IT, el Tasto; don. Ra-
miro I , y su padre don Ordoño I , también de est* nombre, don Gar-
cia, su hijo, y sucesor en el trono, y las reina» doña Goloira y 
doña Urraca, esposas de don Bermudo y del mencionado don E a -
niiro, desde ol año de 1712, fecha en que los restos de cada uno 
de dichos monarcas fueron al mismo trasladados desde los raspeo-
tiros sepulcros que ouupaban en diferentes puntos de diohacatedral. 
No menos que otras poblacioneii debió Oviedo á don Alfonso el 
engrandecimiento á que como asiento de su corte lo elevara, 
Hermoséola con bellos edificios, cercóle de fuertes murallas, cons-
truyó dentro de su recinto el régio palacio, que allí habitara, le-
vantó, próximo a l mismo, el alcazar fortaleza, que se alzaba donde 
hoy existe, l a torro de Oimadevella, y legó á la catedral valiosísi-
mos recuerdos. 
Nada hoy existe de aquellas grandiosas obras llevadas ft cabo 
por su solicitud dentro do la antigua córte asturiana. Solo varias 
piedras fundacionales recuerdan parte de algunas, entre las que 
mereceli espeeial atención los referentes á la Catedral, que restauró, 
y casi reedificó desde los cimientos. 
Digno continuador de los triunfos y gloriosos recuerdos de sus 
antepasados, afianzó don Alfonso I I I el trono de Asturias, y echó 
los cimientos de la monarquia de León al ensanchar los hasta su 
tiempo estrechos l ímites de la de Oviedo. 
Auna, pués, en sí, este indigne monarca las grandezas del pa-
sado v la perspectiva de bienandanza, en el momento que, oprimido 
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por el peso de su propia gloria y del infortunio, baja al sepulcro 
coronado de laureles y lleno de merecimientos en 20 de Diciembre 
del año 910, según queda, dicho, confortado en sus últimos momen-
tos con los auxilios de la Eeligion, y el consuelo de ver á su lado 
á San Genádio, Obispo de Astorga, que fué quien recogió su último 
suspiro, y le asistió en la última enfermedad. 
Sapahi debe mirar con entusiasmo la hermosa figura de tan 
gran rey, que así supo elevarla al grado de esplendor que alcanzó 
por medió de sus memorables conquistas con las que tuvo á roya 
el poder invasor de los árabes. 
Concluiré la reseiia de su reinaelo, con las palabras del Silense 
(Qhronic. n.0 exacto hujuscémodi negotio, cum finis vitaap. 
propinquaret, apud Zamoram civitatem fiebre correptus, decubuit. 
Séptimo vero die postquam laborare ccepit, sacra Qommunione per-
cepta X I I I kalendzs Januarii. media node perrexit i n pate, quin-
cuagenarüis, additis acto (aimis), Era DO GGXVII I . 
Cujus córporis membra primum Astóriciz, deinde transvecta Oveti 
urna retinet ib l , y con las del cronista Sampiro (Chronic, n.0 14), 
cuyo texto dice: Oveto i n pace qtiiescit sub aula Santce Marim Dei 
Genitrieis, (llamada hoy Santa Maria de la Córte). Reguavü X L I I I I 
annis: Era DOCC^XLÍII. Véanse los hechos de su reinado, conden-
sados en su Vida, que escribió el mencionndo Alvarez de la Fuente, 
(iucesion Beal de Êsp.— Parte I , págg. 88-114). 
X I I . D. Garc ía : Y" q u ^ l a expupsto c ó m o fti pri 
mogénito de don Alfonso I I I pudo y consiguió ceñir la corona, que 
este renunciará en el palacio de Boides. situado no lejos de Gijón, 
donde al efecto reuniera los prócei-es del reino, en presencia délos 
cuales abtlifó á favor de! dicho don García. 
Por poco tiempo hubo (le disfrutar este del trono, con modos 
y procederes tan innobles aflquirido, puesto que en el año de 9.13 
falleció, prematurnmonte en la mencionada ciudad de Zamora, que 
parece había encogido por F U residencia, sin dejar sucesión alguna 
de su esposa doña Nuiia, hija del conde de Castilla don Ñuño Fer-
nandez, señor de Amaya, al decir de Sandoval, Berganza, Morales y 
el sábio agustino V. Florez. 
Con su muerte perdieron sus parciales, especialmente los con-
des don Gutierre de Osotio y el hijo de éste don Fruela Gutierrez, 
el principal apoyo do las ambiciosas miras, que acariciaban, Tres 
años escasos de un efímero reinado, cuyas bases no estaban aún bien 
consolidados, no podían reportar mucho frutó á la monarquía leo-
nesa, que inauguraba el rebelde y mal acondiciono do hijo del mag-
nánimo don Alfonso. 
Solo de don García se cuenta, y esto no muy fundado en da-
tos, positivos, que hizo una excursion por tierras de Castilla, to-
mando á Talavera y haciendo prisionero al jefe sarraceno Ayola. Como 
prueba de su piedad religiosa, no muy en conformidad con la filial, 
á que antes tan escandalosamente habia faltndo, dejó memoria en 
la fundación de los monasterios de San Isidro de Dueñas y San Pe-
dro de Eslonza, situados der.tro los límites dei nuevo reino de Leon, 
y distante el último como unas tres leguas de aquella capital. 
Sus restos fueron trasladados á su ciudad natal, Oviedo, siendo 
depositados dentro de la iglesia da Santa María, llamada del Rey ' 
Casto, en la Catedral, donde yacen hasta el presente. 
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Poco tiempo después que él bajaba también al sepulcro ma-
,dre doña Jimena, la causante, según escribe don "Rodr igo 3. âe Bada, 
Arzobispo de Toledo (de Reb. gest. Hisp. lib. I V , cap. X I X ) de les 
cdiaturbios domésticos, que tanto amargaron los últimos dias del 
.Magno. 
• Sucedióle inmeaiafcamente su hermano don Orcíoño I I , - sexto rey-
de Oviedo y primero de León, á donde al poco tiempo'de tomar 
posesión del trono, trasladó definitivamente la córte, 
X I I I - D . O r d o ñ o I I : Hílilíbflse óst* en Gálicirt, 
cuando acaeció en Zamora el fallecimiento de su hermano el dicho 
Vlon G-aroia, en el año de 913, según queda dicho, y en vista.de no 
haber dejado aquel sucesión directa, y ser.él segundo-génif.o,-reasu-
• filió en sí jos derechos que le asistían pora empuñar, el cetro, siendo 
!bien recibido por el pueblo y la nobleza como inmediato heredero 
del difunto monarca. 
'Magnánimo y guerrero, confirmó con sus hechos y virtudef; lo 
acertado de la elección en él recaída para ser digno sucesor -en.el 
trono de su no menos digno padre don Alfonso. 
El asalto y toma de Talayera en el reino de Toledo, la con-
quista de Nájera en la Rioja, el renombrado triunfo, que reportó 
sobre los sarracenos eíi la sangrienta batalla de San Estévan de 
Gorraaz, en Soria, y otros no menos notables hechos de armas, que 
llevó á cabo, marcaron el rumbo de sus ideales, que no eran otros, 
que seguir imponiéndose por la fuerza de las mismas al poderlo 
musulmán 
Aquellos triunfos y conquistas bastan para acreditar su espíritu 
y arrojo bélicos, no del todo bien librados en los descalabros que 
sufrió en Mindomia y Valdejunquera. 
• . Los ochenta mil hombres del ejército de Abderrhaínan T U , de 
Córdova, desbaratados en ol último de los puntos dicho, le dejaron 
expedito el camino para llegar hasta la misma córte de los Oali-
• Í Í ÍS , si hubiese sido posible sostener luego las conquistas. 
El jóven emir, nieto de Abdallah, á quien las historias árabes 
designan con el nombre de el grande Abderrhamán-Alnasir Liedina-
.llah, vió-desde Uiego un formidable rival de su fama é imperio 
dividido, á la sazón, por intestinas luchas interiores, alentadas por 
Hafsúm y su hijo, que se sostenía en Toledo contra el rey de "Cór-
dova, en él, también joven y vigoroso monarca, de León, Ordoño. 
Al ver á este invadir los campos de la Bética creció de punto 
la contrariedad con que batallaba viéndose' inseguro dentro de la 
..capital de su imperio. • • ' 
Apenas tuvo noticia de los primeros p.-isos de don Ordoño inau-
guró á su vez la ruda campaña, á que dió principio después- de la 
:••batalla de'Gormaz, en 913, primer año de la exaltación de aqael 
al trono. 
.Por su parte Ordoño llevaba sus armas hasta las míirgenes del 
§uadiana, se aliaba con .Sancho García., rey de Navarra, y primer. 
jefe de aquellas partes orientales desde el año 905 en que fundara 
allí la monarquía auxiliar de la.de León, tomaba por asalto, y pa-
saba á cuchillo la guarnición del castillo de A'hahge (Castrum Ca-
himbi, qttod dicitur Alhange, se lée en el cronicón del Silense), se 
apoderaba de Mérkla en Extremadura, y repasaba el Duero y Tajo 
pava regresar, una y otra vez, victorioso á los Campos Góticos. . • 
: 05 
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Kl brillo y esplendoc do los triunfos 3e don Ordoño fueron em-
pañados por la muerto alevosa que dió à los Oondes de Castilla don 
Ñuño Fernandez, suegro del difunto rey don Garcia, a) hijo do aquel 
Aboltnondar, apellidado el Blanco, y k don Diego y don Fernando 
Ansurez, por no haber qusri lo eaíos, por él invitados, ayudarle oon 
sus respectivas tropas, y auxiliarle en la excursion, quo hizo para 
socorrer al rey du Navarra, á ia que siguió su derrota en Val de 
Junquera, cerca de Pamplona. 
4 su regreso halló don Ordoño á los mencionados Con<les en 
Burgos, donde los brindó para una conferencia en Tejiares, pueblo 
Hitando A orillas del rio Carrióu, donde fueron presos, y conducidot 
(i León lufrioton la última pena on castigo de su deslealtad. 
Una de las expediciones militares de aquel monnrea, que lo 
afianzó más y más su fama do guerrero, fué la que hizo á la Man--
i'ha, talando los-pueblos y recogiendo á su paso inmenso botín, cual 
lo asegura Sampivo de Astorga. Por entonóos, y á su regreso, acae' 
ció la muerte de su primera esposa doña Elvira, por otro nombre 
Goloira, ocurrida, en 27 de Febrero del año 922, hallándose en la 
ciudad de Zainoiv., desdo donde desde fueron sus restos trasladados 
. ft Oviedo, donde hoy yacen. 
De ella había tenido cuatro hijos, llamados Ordoño, Sancho, 
Kamiro, García, y una hija, que doña Jimena. 
Poco después pisó á oontrae-r segundas nupcias con doña Aia-
gonetft, señora gallego, oowo doña Elvira, y tia de San Cosendo se-
gún afirma Yepes en la Crónica de Sa?¡ Benito, á la que no tardó 
tampoco en repudiar para pasar & torceras con doña Sanchñ., her-
mana de García de Navarra. 
«Se ignora si tuvo de las dos hijo alguno desde el ano 922 hasta 
el de 924 en que la muerte le sorprendió también k él en Zamora 
donde habia fallecido su primera esposa, è los nueve años y once 
meses de su reinado. 
Fué sepultado don'.ro do la suntuosa Catedral de León, que él 
mandara construir en 916 en el mismo sitio, donde se alzaba su 
real palacio. 
A su fallecimiento le sucedió su hermano don Frueln (II), que 
reinaba en Asturias desde la abdicación de don Alfonso el Magno, 
padre de ambos, ocupando el trono de León por elección que en 
61 hicieron los magnates y Prelados del reino. 
Solo un año y dos meses ciñó don Fruela la corona, pues fa* 
Heoió, de lepra, í principios de Mareo del 925, llevando al sepul-
cro los anatemas de sus vasallos por su arbitrario proceder como 
gobernante para con los hijos de Oimunuo, noble caballero hermano, 
del Obispo de León, Fronimio, al que mandó también desterrar sin 
causa, 
Nada notable ofrece el efímero reina.do de don Fruela, escopcion 
hecha de algunas pias donaciones y una via pública, qui' abrió 'en 
Asturias. 
La conducta seguida por su antecesor y hermano don Ordojjo 
con los mencionados condes, originó las excisiones del reino al ex-
tremo de que indignados los castellanos per el inicuo proceder de 
haberle» sentenciado 4 muerte, se declararon independiente del reino 
de León, oonstituyemlo de entre ellos mismos dos nobles Magistra-
dos oon e) nombre de Jueces, que les gobernasen según las leyes 
vÍ3Ít;odas 
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Los piinioros quo asi se denomínáion, y «jeroieron fnnoiobes 
acliui::Í3trat¡vas y judi-'iates. fueron XÁm O R I V O y K u ñ o Basura, 
Oon don Ordoño I I termina, la. série de los trece reyes de As-
turias, cuyos nombres y principales hechos quedan consignados en_ 
las reseñas preoedontes. Todos ellos merecen espacial reouerdo, y 
muchos el de que figuren al lado de los primeros monaroas -le 
España. 
Rectores de la Universidad: (Sres.): YR que hó 
raeuoianado en los apuntes anteriores !a Universidad ovetense, de 
cuya instalación, vicisitudes y progiosos me hé de ocupar más ade-
lante. (Vid. locut. Valâés.— Fernando),—ciéo no estar fuera de mi 
propósito consignar aquí los nombres de los Rectores ríspectivos, que 
estuvieron al frente de aquel Centro docente, dirigido hoy por el 
reputado escritor de Derecho, don P. P. de Araubúca y Zuloaga, 
Rector actual del mismo. 
Hé aquí, á continuación, el catálogo de los mismos, según le 
inserta el monoinnado don Fermin Canolla, mi buen amigo, á la 
pág. 412 de la obra dicha: u • 
101 primnro, que figura en él, es el D»-. D, Alonso Marafíin de 
Espinosa, Arcediano de Tinéo en la Santa Iglesia Ontodral Basílica, 
quiea se hizo cargo del Rectorado en el año do 1608. 
A este sucedieron por el órdon, quo se expresa, los siguientes: 
20 D. Juan Ruiz Villar, en el año . en 1609 
8.° » « Juan Alonso de Asiego,» . o» 1610 
4o » Juan Quejada . en 1611 
5.° » Juan de ¿ a z o a n o . en 1612 
6 o » «Antonio Arango,» . en 1618 
7. ° » Martin Vazquez Prada, . 6 " 1614 
8. ° » « J u a n Menendez Ootariella, . en 101.5 
9. ° » Santiago Prieto Cancio . en 1616 
10 » .Tom/is B. de Quirós»- . an 1617 
U » «Juaij M. Cotariella» (2.» vez) . p» 1618 
12 » Pedro Arias . en 1619 -
13 . » «Arsüelles» . e n 1620. 
14 » «Gutierre de Argüelles,» . e n 1621 
15 » «Gabriel Argüelles,» . en 1622 
l i i . Pedro Arias Vinuela, . en .1624 
IT . García do la Madrid, . en 1625 
18 s Pedro Alderete Torro, . en 1626 
19 » «Alonso Vigil» . en '627 
20 » F.l dicho núm. 9.» . en 1628 
'21 » .Alonso Inolán Valdés, . en 1629 
22 » «García de Arango» . en 1630 
23 » «Antonio Valdés Solía.» . en 1681 
24 » «Alvaro Inclán Valdés,» . en 1682 
25 » Martin Oquerruci, • 6" 
26 » «Luis Gonzalez Muíiiz,» . en 1634 
27 » «Juan García Oiaño,» . en 1685 
28 » «Martin Vara de Boyero,» . en 1636 
29 » «Diego Collar üda , . en 1637 
30 » «El limo. Sr. D Antonio Valdés,'» Obispo, 
que fué do Oviedo, • en 1638 
31 » Matias Lopez Valtftblado, . en 1689 
= 540 = 
. 32 P. JSl del num. 21.° 
33 o Idem, el del mini. 29.o 
Sí » «Sebastian B . de Quiróa, 
35 » Cósrae de Cuenooedo, 
36 • Alonso de la Concha, 
37 B «Domingo de Mier Tresp. 
88 » Crepia Escobar, 
39 » «Femando G. Castrilión, 
40 » «Hilario Suarez Ciafio, 
41 » El del núm. 31.o 
42 » 3uan í1, de las Dueñas, 
43 » «Cóame de Valdés, 
44 B «Fernando Estrada, 
46 » El dicho en el núm. S3.o 
46 » «Diego Valdés Bango, 
47 » José Cosío Barreda, 
48 » «Andrés Lionês Estrada, 
49 » El dicho núu). 47.0 
50 » Idem, el del núm. 48.o 
51 ii «Frrtuciseo Arguelles C.» 
52 » «Alvaro Diaz M. 
53 » Pedro Q, de Hoyos 
64' » Diego do la Campa, 
05 i, «Toribio de Mier Y.» 
.06 B tLuis Ramirez Valdês» 
57 o «Juan Heredia Valdés,» 
58 » «Diego B. de Quirós,» 
59 » Diego Varona., 
60 » Maréelo de la P. 
61 . B «Tomfts B. do Quirós,» 
68 B . «Antonio Llanes 'iamp.» 
63 » «Gonzalo Muñiz A.» 
64 » liernabó Eseajadilo, 
G5 » «Praneisoo P. Argiielle»,» 
66 >! «l'i'anciseo M. Solis,» 
67 ii «.Tuan A. Cusi.año,» 
68 ii Antonio Esprielln, 
69 » José Antonio de la Concha, 
70 » Juan de JOVP, 
71 » «Gonzalo de Peón,» 
72 ii «Jun ii ¡U. Jovo,» 
73 » HartolotnÍ! ' íernuda, 
74 ii Mateo G. Ksoajadillo, 
75 ii Mamicl A. do Sa'ceda,' 
76 » h'.l del ii1' m. 72.o 
77 ii "Pedro Feniaiidez P.» 
7S i Kl del mirn, 63.o 
79 r Alvaro Florez Abanes, 
80 ii «Diego J. Argüolles,» 
81, »' «Francisco Antonio Tnpin, 
82 » Juan í ' . Arango, 
83 » E l del nnin. H9,.« hasta 
81 li «Qregotio José de Tinéo, 
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86 r>. Juan Fnmcisco de Tiuéo Est. 
87 » José Requejo, 
88 » José Velardo l'ratlo, 
89 D «Lope Garoía Infanzón,» 
90 » Alvaro Antonio Florez A. 
91 » Marrón de Llano (Andrés), 
93 » Diego de la Torre, 
.93 ii «Sancho Miranda Solís, 
94 » José Angel Mier, 
95 i) »Lope Francisco Infanzón,» 
96 » «Nicolás Ignacio Hftlhin, 
97 » Francisco Cañerlo Velez, 
98 » Policarpo Mendoza, 
99 » «Nicolás Valdés I'rada,» 
100 » «Josó Llamas Aviles,» 
101 ii «José Menendez do Luarca, 
102 » «Ignacio Menendez Valdés,» 
IOS )> «Alonso Francod Florez, 
101 » Luis Cíamía Maneio, 
105 » «José Santiago Balbin, 
106 .i Büuito langas Tro!lo, 
107 „ Andrés Carlos Prada, 
108 ii José dol Pozo y Moriuo, 
109 » Antonio Argüellos Q, 
1-0 » Miguel Pisador B. 
l ' l » Alonso Francos (2," vez) 
112 ii «Alonso de Francos Arango, 
113 ii Manuel Gerónimo Cano, 
114 ii Ramón Miranda y Sierra, 
US D Lope José Valdés, 
116 ii Podro Francos Bustillo, 
117 » «Blás José Fáes,» 
118 » Pedro Francos Bustillo, 
119 » Fanique de Puertas, 
120 i- Andrés Cárlos Prada, 
121 ii Bernardino Sierra, 
122 ,, F i d e l mim. 121," (2.« vez), 
jas » Juán Mi üdez Vigo, 
ld4 » F J I del núm. 121.o (3.a vez), 
125 » Id. , del núm. 125.0 (-2.a -vez), 
120 » Manuel Arias Florez, 
127 » Manuel Antonio Granda, 
128 i) Francisco Hévia Noriega, 
129 i> José Gonzalez, Cand&mo, 
130 » Benito Menendez Valdés, 
131 » Sebastian Velez Cosío, 
132 » «llamón de la Cuadra,» 
133 » Francisco Antonio Lainuño, 
134 » F J I del núm. ISO.o (2.a vez), 
135 » E l del núm. 135.0 (2.a vez), 
136 ii Bernardino Sierra. 
.137 » Alonso Ahumada, 
t m ¡> Manuel Diaz Miranda, 
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láO O. Domingo Vicente Casas, . en 19-20 
l á l »• Ramón Valdés Llanos, . en 21-22 
142 » E l del núm. láO.o (2 a vez), . en -23 
143 » Juan de la Crua Oeruelo, . en 25-26 
144 » Pablo Roces Lamuño, . . en 27-28 
145 » Andrés Alvarez Lorenzana, . en -31 
146» E l del núm. 145.0 (2.a vez), . en -33 
147 » Juan Antonio Barreiro, , en 5834 
. 148 » Pablo Mata y Vig i l , . e n 35-38 
149 » Juan Gerónimo Coiíder, . en 89-42 
150» Domingo Alvarez Arenas, . en 43-44 
151 » El. del núm. 149.o (2.a vez), . en 45-S1 
152 ». Id . , el del núm. 153 (2.a vez), . en 52-57 
15B » Simón Martin Sanz, . en 1858-59 
,154 » Diego -Rodriguez Bahamonde, . en 60-84 
155 » Jacobo Tomás Olleta, . en 85-66 
156 » León Salmean, . en 66-67 
157 » E l del núm. 152.0 (2.a vez), . en 67-68 
Y por último, el mencionado Sr. Sal-
mean, que ejerció el cargo hasta 
hace' pocos años, en que fué rele-
vado, y que entre otras mejoras, 
que introdujo en el Establecimien-
to, donde se conservan de él gratos 
recuerdos, merece particular encó-
mio ¡a de la Iconoteca Asturiana-
Universitaria, debida á su celo é 
inioitiva. 
Ño es de este lugar reseñar otras muchas más introducidas por 
varios de los Rectores mencionados, hijos, en su mayor parte, de 
la provincia, dado que cada uno de los más distinguidos han de ocu-
parle, á su vez, en el que les corresponde entre los ilustres y be-
neméritos de las ciencias, mencionados en la presente Galería. 
Solo recordaré aqui, como de pase, y bajo ei concepto de ser 
acreedores á la gratitud de la provincia por sus gestiones adminis-
trativas en bien de aquella Escuela, á don Pedro Argüelles (Rec-
tor 13.°), á Juan de Asiego, Deán de la Catedral, cuyos esfuerzos á 
fin da llevar á cabo i a erección de la Universidad son bien sabidos 
á don Domingo Alvarez Atenas, que impulsó la enseñanza con no 
menor celo é inteligencia, y al Excrno. Sr. D. Pablo Mata Vigil, que 
siguió las huellas de aquél, en promover y acrecentar el esplendor 
de la misma. Los muchos asturianos distinguidos, que salieron de 
ella para ocupar elevados puestos, y ser, algunos, lumbrerns de las 
ciencias en diferentes épocas y tiempos hablan muy alto en su fa-
vor y en el de la altura á que se olevó el primer Centro docente 
de la provincia. 
De entre sus Rectores los señores Collar y Uiia , Oqnder y Ca-
moyran, Diaz de Miríunla, Fernandez Arango, Francos Árongo, Lla-
nes Campomanes, Llanes Estrada, Mata Vigi l , Cárlos de Prada Ho-
ces Lamuño, Sanchez Ahumada, y Valdés Llanos: entre los Dócco-
rrts por "su Gremio y Claustro los señores Alvarez Caballero, Ar-
guelles y Alvarez (don Agustin, el Divino), Bobes, Ganga Arguelles 
(don José), Florez Estrada (don Alvaro), Gonzalez Valdés Granda, 
¿ove)Itinos {don Gaspar Melchor), Pidal (el primer Marqués de), Queipo 
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fie Llano (don José, Coada de Toreno), Perez Víüamil (áon Juatt), 
' (Jnirós y Valdês, Rodriguez Campomanes (don Pedi-o), y Ti-e^psla-
óios y Mier (d011 >fu™)i s0:a 'luía, prueba , de io dicho, justifloante, 
por demás, de la sólida enseñanza, que en la, Univerisidíod ovetense 
jéoibieran. • . 
No menos lo es la obtenida por otros, que fueron catedráticos 
de ella, tales como los señores Alvarez Caballero, Alvarez Miranda, 
Axmiñán y Cañedo, Buelga Argüelles, el P. EY. Juan Caballero, 'lar 
nella y Gutierrez, (don Domingo y don Alonso), Canga Argüelles (don 
.Felipe Ignaoio),_ el P. Carballo, Caso Parte (Fr, Manuel), Diaz de 
Laspra, Uiftz Miranda, Diaz Ordqñez, Garcia Bernardo Cónsul, Gar-
cía Buisuarez, Gonzalez Berbeo, Gonzalez Villar y Fuertes, José 
Muúiz, Menendez Carreño, Menendez de Luarca (el Obispo de San-
tander), Oviedo y Porta], (don Antonio y don Hodrigo), Pelaez de 
Otvunedo (más tarde Obispo de Lugo), Perez Ortiz, Bodriguez Me-
nendez, Sanchez Raposo, Serrano-de Paz, el i?. Fr. Francis Uria, 
Valdês (Dr. Rodrigo), el Dr. Villa y don Cipriano y don Pedro V i - ' 
llaverde, además de otros varios. 
Dignos sucesores de los referidos en el profesorado son asimismo 
acreedores al recuerdo que se merecen muchos esetarecidos hijos de 
Asturias contemporáneos, entre los que solamente haré mención de 
los Sres. D. Juan Domingo de Aramburu, padre del hoy conocido' 
escritor don Felix Pio, don Rafael Diaz Monasterio, don José; An-
tonio Posada, don Francisco Diaz Ordoñez, don Carlos Fernandez 
Cuevas, Ruperto Alvarez Arenas, don Victor Ordonez Eseandón, don 
Juan Maria Rodriguez, Mariano Diaz Laspra, don José Alau, don 
José Campillo y Rodriguez, don Faustino Alvarez del Manzano, y 
don, Armando Gonzalez Rua,.cuyos nombres, lo mismo que los.de 
los anteriores, consigna en la referida Historia de aquella Escuela, 
mi buen amigo el dicho don Fermín Canella y Seoades. 
Si por los frutos se conoce el árbol, como suele decirse, muy 
opimos han sido los producidos por el de la enseñanza de la Uni-
versidad asturiana, émula digna de las más famosas y renombradas 
de Espaita, cuales los de Salamanca, Sevilla, Granada, Osuna, 0&-
cores, Almagro, Cuenca, Toledo, Zaragoza, Barcelona, Lérida., Tar-
ragona, Tortosa, Vich, Valencia, Valladolid, Alcalá, Oñate, Falen-
cia, Avila, Osma y Monterey en Galicia, aunque aquella haya sido 
de fundación muy posterior á las dichas. 
No pequeña gloria cabe hoy á ia Universidad ovetense en 1» 
no menor alcanzada por muchos de los alumnos que procedieron de 
sus claustros y cátedras. 
Do sus aula.s Iran salido los Emmos. Cardenales de la- Santa, 
Iglesia Romana, señores don Pedro Inguanzo, y don Francisco Ja-
vier Oionfuegos y Jovellanos, cinco Arzobispos, que lo fueron, los 
Excmos. é limos. Sres. Alfonso de Llanes, Mon y Velarde (F.duar-
do), Folguoras y Sion, Canedo Vigi l , y Posada Argüelles Rabin de 
Celis, y diez y ocho Obispos, todos ellos asturianos como los dichos.^ 
Llamáronse estos, que gobernaron diferentes iglesias de España 
y América, limo, Sr. D. Juan Diaz Valdês,' don Rafael Menendez 
de Luarca, don Juan de. Llano-Ponte, clon Felipp Pelaez de Caunedo,. 
don Francisco J. de Mier y Campillo, don. Benito Lué y Riego; don 
Gregorio Hermida, don Iñigo Abad y Sierra, don Manuel Abad y 
Queipo, don Bartolomé Ci^nfuégos, don Rodrigo Valdês.Busto, don 
José Fernandez Cortina, don Florencio Llorente, don Fernando, Ar-
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gliellea Mimndu (omínelo éste del Principado), don Pr. Melchor G»r-• 
cia Sampedro, mártir por la fó católica; eu el Tunking; clon I'r. M i - -
guel Calderón, <le la osclar<>ci(la Orden de predicadores, como el an-
terior, y como él . Vicario Apostólico do las misiones de Asia, en; 
donde há pocos años íalleció, don Manuel Fernandez Castro y doa-
'Valeriano Menendez Conde. 
TJO mismo que para Jos altos cargos dichos dela gerarquia ecle-
siástica procedieron y son hijos ¿lo la mencionadft Escuela y de As-
turias, entre otros, que omito por no hacer más extenso este ca-
tálogo, los si&uionto';, rjuc ascendieron por sus talentos á los del 
EsUdo. Hé aquí los nombres de los más principales, don Juan Pe-
rez Vil lamil , que fué Regento del reino, don Agustin Argüelles, Mi -
nistro y tutor de doña Isabel I I , don José Canga Argüelles, don An-
«el Vallejo, don Felipe Sierra y Pambley, don Alejandro Jlón, doa 
Pedro José Tidal, su hijo don Alejandro, don José Posada Herrera, 
don Alvaro Flores-, Kstrade, don Manuel Abad y Queipo, Obispo de-
Mechoacáii (Amúiica), don Evnristo Fernandez Han Miguel, don Juan 
de la Dehesa, don Santiago Mendez Vigo, don Isidoro de Hoyos Ru-
bin de CeUü, Marqués de Zorzona, y don José María Queipo de 
Llano, todos lo» minies han ocupado elevados sitiales en los más 
altas esferas del Cobiorno del Estado. 
Un libro entero sería necesario escribir, dice don Protasio Gon-
zalei Solis, en sus uMemorias Asturianofn (pág. 109), si se hubie-
sen de citar todos los nombres do hijos ilustres que procedieron de 
la Universidad, ovetense, «ñire los cuales están les arriba mencio-
nados. 
Sin embaryo no deberé omitir que, además do ios dichos pro-
dujo la referida TBscaela, por lo que toca á hijos de Asturias sola-
raentti, once vocales del Consejo de listado, cuatro gobernacloros del 
extinguido Consejo Supremo de Castilla, veinte y tres Consejeros y 
llinistro» de los rdnvados Tribunales de la Nación, seis Pirectorrs 
íjsnirale», un Capitnn general de TOjército, nueve icniontes genera-
les y sois MuriseíU"s de Campo. 
Véase por lo expuesto como Ifi Cniveihidad de Oviedo puedo 
enorgullecerse de haber sido madre de tantos y tantos ilustres hi-
jos, ouyo distrito fuera de desear se extendiese, á juicio del juicioso 
y sabio escritor santanderino don Gumersindo Lávenle y Ruiz de 
Laruadíid, que, ya en 166C, emitía su no despreciable opinion bn 
este sentido. Mas adelante, y en otro lugar de estos apuntes, ex-
pondré yo la mía, pobre y humilde, por ¡o que valiese, apoyándola 
en conveniencias atendibles, al objeto de aquella hoy tan floreciente 
Kaeuela extienda su esfera de enseñanza á la provincia de Santan-
der, como ¡a extiende á la de Leon, única que bajo la misma se 
comprende, hasta la fecha. 
Begentes de l a Audiencia ( S m , ) ; N o voy á ha-
cer aquí una re?efm de las vicisitudes ,y grandes innovaciones, que 
la administración de justicia introdujo en Asturias ai planteamiento 
«n la provincia del alto Tribunal, que con el nombre do Beal Au-
âimicia vi«ne. desde hace más de un siglo, conociendo de las causas 
y delitos que son de su peculiar competencia, y jurisdicción ex-
clusiva. 
A pasar de las notorias ventajas que reportaba al Principado una 
institución, exigida por )ns oiicunstancins de aquella época, y las 
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diflcuUafies que ofrecía Ja pronta administración de justicia por la 
Peal ClianuiHeiíii de Vo.lUutoÜd, bien por demás sabidvS son ios es-
íaorzos puestos en juego á fin úe quo el rey don Felipe V no npro-
base la creación de la Rca.1 Audiencia de Oviedo, en vista de los 
imaginados perjuicios que con ella creían los asturianos se irrogaha 
á la provincia 
Sin embargo, y contra tales pretensiones, y otras expuestas en 
sáplicas y Memoriales, como el excesivamente caústieo, que á la 
Magostad del monarca elevara don Benito ArgüeHos en ITM, quedó 
implantada on el país reforma tan trascendental. 
E l Gobernador del Principado don Juan Húrgales de Aguilar 
daba cuenta, á la Diputación provincial, de la Real Cédulf. do don 
Felipe V, expedida en el Sitio del Pardo con fecha 30 do Julio de 
1717, por la que definitiramento se ajirobaba la creación y erec-
ción do aquel elevado Tribunal do justicia, sin que obstasen las 
oposiciones y reclamaciones, formuladas por la Junta, general del 
Principado, poco después, y en 30 de Julio del año anterior había 
también elevado á las gradas del trono. 
La extension y límites, que á la jurisdicción de la Audionoia 
se señalaba por mencionada Real Cédula, fueron los comprendidos 
por los civiles de la provincia, con inclusion de las cuatro saendas 
del Principado y los cinco Consejos de Valdeburón. 
Se determinó el numero de los Magistrados, que la debian do 
coraponor, y fueron: un Bebente, cen mil ducados de sueldo, al 
año,' cuatro Oidores ó Alcaldes mayores con 800 cada uno; un Fis-
cal con el propio que el de aquellos; un Agente fiscal con 1O0, un 
Alyuaeil mayor con 150, un Abogado do pobres, con 100, un Pro-
curador, con 50 y un Escribano de Cámara, y Acuerdo osn otros 
cien ducados, más los derechos de arancel por sus gestiones. Sobro 
áichos sueldos se hizo pesar, además, la cantidad de otros seis mil 
ducados, que debian de pagar los Consejos del Principado a cam-
bio de la exención del pago, que también venían haciendo en las 
ejecuciones de los tribunales eclesiásticos, y seculares, con el nom-
bre do merindaá y poyo. 
Posteriormente fueron aumentados dichos sueldos. Conocía di-
cho Tribunal de todos los casos, llninados de Cónn (vid. el Dice, 
de Ijegislación y Jiirinp. por Esevich), conforme hasta entonces ha-
bía conocido la Audiencia de Valladolid, en l . " instancia, y en se-
gunda, ó en grado de apelación, de lodos los negocios fallados por 
cualquiera do los jueces ordinarios inferiores del territorio. Sin em-
bargo do las ámplias atribuciones que se concedieron al elevado 
Tribunal dicho, se le restringía su jurisdicción en ciertos casos, 
reservados al de Valladolid en recurso de alzada, siendo más im-
plia orj ¡o orimitia! que en lo civil y contencioso. (Vid. ffisi. de la 
Administración de Justicia del Principado, por el br. Sang, y Víto-
res, pág. 166 y sig.8). 
A dicha Audiencia pertenece hoy fallar, en recursos de apela-
ción, los asuntos tratados en las de • lo criminal, que- existen en la 
provincia y en las villas de Cangas do Onís y Cangas de Tinéo, de 
que son Presidentes, en la actualidad, don José JTaria bloriega y 
don Miguel Blasco, 
El primero que ejerció tan elevado cargo de justicia, como tal 
Regente, el que fi la sazón (171.7) era Oidor de la Ohancillería de 
Valladolid, don José Cepeda, á quien al mismo tiempo se le invis-
G7 
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tió de poderes para ejercei- á la vea el do Gobernador P. M. ¿le) 
Principado. 
Tomó posesión de uno y otro el 16 de Enero de 1718, al mismo 
tiempo que los Oidorr.s don Jacinto Marquez, don Juan Alonso Col-
menero, don Juan Pablo Eamos, y el Fiscal don Rodolfo Arredondo 
de Carmona, como el eseribíino de Oftmai'¡), don Manuel Antonio 
Diez Gutierrez, ¡os relatores don Bernardo de Vargas y don Miguel 
Fernandez de Nalda, abogados de los Reales Consejos, y don Agus-
tin Mosquera, Oficial que era da la fihancilleria de Yalladolid. 
Habiendo sido promovido don Antonio José Cepeda á la-Re. 
geneiã de Navarra en 1722, le sustituyó en el cargo de Regente de 
la Audiencia de Oviedo, don Lúeas Martinez de la Fuente, quien, 
después de su nombramiento, fechado en 12 de Mayo de dicho año, 
hizo su solemne entrada en la capital de Asturias conforme á lo 
prevenido para el caso en el antiguo cereriionial, cuyas formalida-
des hn.n cilicio ya en desuso. 
3. E i tercer Regente, que sucedió al dicho don Lucas Marti-
nez, fué don 3osé Agustin Camargo, desde 1723, y sucesivamente 
los que á continuación se expresan: 
4.» T>. Nicolás José Flores, 
ñ.0 » Juan Jiuis Lopez, 
G.0 » Miguel Isunza, 
7. ° » Isidro Gil de Jaz, 
8. " ii Antonio Varela, 
9. ° i> Manuel Verdeja, 
.10 » Antonio Beyan, 
11 » Teodoro Caro, 
12 » Julian de San Cristobal, 
18 » Miguel de Barreda,' 
11 •) Juan M. A¡5oárate, 
15 » Gabriel Tenreiro, 
16 ii Carlos 8, Pontero, 
17 ii Juan P, Villamil, 
18 ii Vicente Vizcaino, 
19 » And vés Lí isanca, 
20 » Pascual Quilez, 
21 » Podio Trujillo. 
22 » Benito Hermosilla, 
23 » José Pagola, (electo), 
24 » Juan Crisóstomo de la Llave, Presidente 
militar de .idem, 
25 Exemo. Sr. Conde de Noreña, 
10 Exorno. Sr. D. Nicalás Mahi, 
27 Exorno, Sr. D. Franco Javier Losada, idem, 
idem, en 
28 O. Miguel Antonio Blanes, 
10 » Jacobo Tejeiro,. nombrado Regente por 
Real decreto de 3 de Mayo de ]816, y 
separado en 1821. repuesto luego- y ce-
sante, después, en Octubre de 
30 » Fro.ncisco Veréa, 
(•'11 » Manuel G. de la Colera, 
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33 D. Fermín Gil de Linares, desde 1822 
84 » Juan José Recacho, desde 1825 
... 3!) ii Lorenzo Gotaredona, desdé 1828 
36 » Juan Arguellas Valdês. desde , 1834 
37 « José Gamarra C, desde 1839 
38 » Luis Rodríguez Ca-maleño. desde 1841 
39 » Ramón María Arriola., desde 1844 
40 » Sebastian Campos, desde 1847 
41 ii Joaquin Roncali, desde 1849 
. 42 ii Mauricio García, desde 3855 
43 » Pedro Pablo Gomez, desdo 1857 
44 i> irancisca de P. Salas, desde 1859 
45 » Juan Duro y Espinosa, desde 1863, 
y en la actualidad (1890), don Luís Mira. En el Libro de Acuerdos, 
quB se resguarda en los Archivos de dicha Real Audiencia, donde 
so-consignan desde la instalación de ésta en Oviedo, y desde el 
año 718, en que principia el folio 20 del mismo, constan los nom-
bres y apellidos, que quedan transcritos, de los señores Regentes 
desde el dicho Sr. Cepeda hasta el ríltin.o mencionado, qué ejerció 
el cargo en 1863. 
En dicho Registro consts» asimismo el nombre de cada uno de 
los señores Fiscales de S. M. en la propia Audiencia, que fueron 
los siguientes, de<¡do la focha indicada hasta el año de 1864: don 
Rodolfo Arredondo en ]718, Santos Muiiiz (1724), Adolfo Castellano 
(1727), Francisco José Herrera Quintanilla (1732), Francisco de 
Paula Santos (1743), Calderón de la Barca (idem), Francisco J. Vi-
llareal (1748), Manuel de Yillafañe (1759), Jerónimo Velarde (1762), 
Podro Piña (1767), Juan A. Pastor (1773), And'és Lasanca (.1788), 
Manuel Ondarsa (1791), Francisco Ayuso (1809), Juan M. Junco 
(1820), Francisco Calello y Miranda (1821), Juan Nejpomucevo Fer-
nandez S. Miguel (1822) Pedro J. Pizarro (idem), Juan Ortega (1825) 
Manuel A. Cortina (1825), Francisco de P. Gonzalez (1P34) Felipe 
"Suarez (1834). Juan Bravo y Murillo (1836), Gabriel Herrera (1836), 
Bernardo Belinchóu (idepi), Calisto Montalvo (1843), Gaspar Lobo 
O. (1844), Luciano Bastida' (T846), Benito B. Casielles Meana (1847), 
Eulogio Gonzalez Lago (184R, Esisebio María Careaga (1849), Kamón 
Diaz Vela (1850), Marcelino Rodriguez Arango (1854), Victoriano Ca-
reaga (1856), Federico Guzmán (1856), Juan Zabalburu en 1863 y 2.» 
vez el dicho don Federico Guzmán al siguiente, (1864). Actual-
mente ejerce éste cargo don IJUÍS Múzquiz. Real y Mijares—(Ma-
tilde), joven y distinguida escritora de pedagogía, residente en Ma-
drid, hija de don Timoteo G. d-d Real y de la .no menos distin-
guida escritora y poetisa doña Emilia, de quienes há heredado el 
privilegiado talento y bellas cualidades del alma, quo la adornan. 
Real Trasporte. = { E l Marqués dd): Tífcnio df d iV 
tingnidn, nobleza, que en 1760 concedió Cnrlos I T I al jefe de la es-
cuadra y Navio que le trajo desdo. Nápoles á España, .0. Gutierre 
de Hévift, y que lleva hoy su doscondiente D. Juan Valdês y Mones, 
do Villavislosa, ox-diputado á Córtes por dicha cincunscripcion, que 
representó en 1867 y 1878. 
Riestra.--•(Francisco Antonio) : AcímfWario capita ' i - tH, 
fallecido en Pontevedra, donde recidió largos años- como represen-
tante del «Banco de España,» el 11 de Diciembre de 1880. 
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Dipufciiclo á Cortos por Galicia en las Constituyentes (le 1869, 
en la» do 1872 y 76 pot vanos distritos do Asturias, senador vitali-
cio del reino desde el año 1877, hombre do levantados sentimientos 
y generoso en demasía, cual lo acroditó con las importantes mejo-
ras que á su desprendimiento debe la capital moncionacla, y Oviedo, 
su ciudad natal, había el señor Riestra captádoso las generales sim-
patías do sus comprovincianos, de modo parücular. 
Con su muerte, llorada cu extremo, perdió el país uno de sus 
mas firmes apoyos, pues cuando se trataba de alguna mejora on 
cualquier sentido, era Riostra uno do los primeros en sostenerla 
con su valiosa inteligoneia no menos qu", con sus recursos p^cn-
niarios. 
Ríbaya.—(Fr . J o sé ) : Celoso franciscano fie la pro-
vinoia do San Pablo en la que profesó el (> do Junio ¿le 1787, in-
fatigable misionero apostólico de este Arebipiélago, en cuyo distrito 
de Camarines falleció hacia el año 1840. Había nacido on Paya, lu-
gar do Cocoda, en Nava, comprensión de la feligresía de Inores, 
Ayuntamiento de Sioro, en cuya villa estudió hmiianidacles antes de 
ooñir el cordon do San Francisco, en cuya corporación ingresó, muy 
jóven ax'in, 
Bevillagigedo. — (JM Conde de): T; fva o te .título-
de nobleza, on la m'tualidod, D. Alvaro Armada, digno descendiente 
é hijo del ya mexcioiindo Excmo. Sr. ¿darqués do San Ifisteban del 
Mar do Natalioyo (véase rerb. Armada y Valdês), exelarccido prócer . 
del reino, y do dofm, Manuela Fernandez y Cordova, condesa de 
CriUmez y marquesa de Canalejas, Dicho títu'o novlliario 11 -va aneja 
tpmuh'zn do 2.a clase, como el de Toreno la lleva do 1.a. Data la 
concesión (lo aquel, del año 1749, ó sea desde mfduidos del siglo 
pasado, ópoea en que le obtuvo su primer poseedor en premio y re-
compensa por sus servicios prestados á líspaña en América, 
A. mas del hoy Candé de Kevillagigedo, existen y gozan, actual-
mente, de idéntico título do nobleza, en Asturias, los denominados 
do Alfilera, cuyo poseedor es don César Cañedo y Siena, de Cam-
pmmnes, doña Tgnacia Rodriguez, de Crins/a-Anjth'lles, don José Can-
ga-Arguelles, de Gtisu-Mirandii, don Angel Vallejo, de Canalejas, don 
Ramón Armada, do ñíarcel de Teñcdra, doña Concepción Gonzalez 
do Cienfuogos, do lliranda, el duque de Alba, de Koreñei, e¡ Pxce-
Icntísimo é limo. Sr. Obispo de la Diócesis, don Fr. Ramón Marti-
nez Vigil, de Tormo..,.; de Tárala, don Fernando Valdés Héctor, des-
cendiente del primer róñele de ViHarin, don Gerónimo, y de Vega 
del Sella, don Ricardo Duque de Estiada. Para la denominación de 
otros varios, antiguos nnox y modernos otros, que, existen en la pro-
vincia, cuyos poseedores vivon aún, me remito á otros apuntes stlh-
siguienfes. (Vid. Títulos nobiliarios). 
Como Diputado á Cortes, en la próxima pnsatla Legislatura (1890),, 
dló pruebas inequívocas el nctual conde de iteviliogigedo de sur un 
celoso representante en ellas, Asturias en general y en, partieulor 
por el distrito do Gijóni donde se presentó asi mismo como candi-
dato, para las do ésto afio. Como él abogaron en el Congreso en 
pió de, los intereses de lo. provincia Sos Diputados restantes de la 
inisma. quc fueron, por el distrito do AviUs, el Sr. Marqués de Te-
verga, García San Miguel, por íiehnonte, don César Conecto y Sien», 
runde de Açiiiern por C/'inans de Tinto el Sv. Vizconde de Valoría, 
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hijo del difunto conde de Tweno, falleoiclo h i poco, en Madrid, en 
cuya, eói'te habia nacido, por Castrvpol, don Julian Zugasti, por In -
tiesto, don Plácido Jovo y Hévia, Vizconde de Campo-Grande, por 
Lmrca, don Félix Suarez Inolán, por Llanas, doiv Alejandró Món, 
déudo del Excmo. Sr, ex-Ministro de Fomento, del mismo nombre 
y npellido, por la circunscripción do Oviedo, los señores don «Tosé 
María Oolleruelo y don Manuel Pedregal y Cañodo, por Právia, 
don Julinn Suarez Inelán, hermano del dicho don Félix y de don 
Estanislao, fallecido éste en Madrid el 19 de Setiembre de 1890, 
por Tinéo Eustaquio Perez y por Vülavkiosa, el arriba meneionp.do 
don Alejandro Pidal y Món, hermano ele don Luis, que actualmente 
lleva el título de Marqués do Pidal, 
Representaron también otras provincias y otros distritos de las 
mismás durante dicha legislatura los asturianos siguientes: por el 
distrito electoral de Dolores (Alicante), el señor don José de Gran-
da, por la Habana, don Manuel Armifian, por Matanzas (isla de 
Cuba), don Basilio D. del Villar, por Rlvadéo (Galicia), don Fermín 
Vior, por Pinar de Ilío, don Faustino Rodriguez gampedro, actual 
alcalde de Madrid, notable jurisconsulto y Académico profesor de 
la de Legislación y Jurisprudencia, por el propio Distrito dicho, 
don (Irosonto García San Miguel, por el de Estrada (prov. de Pon-
tevedra), don José Riestra, por Sdgu Grande, don Rafael M. de 
Labra, hijo do Ouba y oriundo de Asturias, á la que mira, con mar-
eada predilección, por Utuado, don Diego Suarez, y últimamente, 
por Santiago de Cuba, don Manuel Gonzaleü Longoria. 
1). Alvaro Armada es caballero de la Beal Maestranza de Va-
lencia, como lo son do las de Sevilla, Granada y Zaragoza, respec-
tivamente, los Sres. Barón de Covadonga, y Marqueses de Vista-
Alegre, de (iamposagrado, de Canillejas y de Hoyos y Zorzona. 
Riego.—{Diego del): Virtuoso, A la par que s&bio y 
modesto sacerdote, Canónigo que fué do la Catedral de Siguenzn, 
siendo Obispo de dicha Diócesis el limo. Sr. T). E'ernando Valdês, 
que en mucho le apreciaba, Capellán interior por el Colegio Anti-
guo de Salamanca, nombrado en 19 de Marzo de 1581, Licenciado 
en Cánones por el expresado Colegio, Provisor y Vicario general 
eclesiástico, más tarde, de Ja monuionada Diócesis, Doctoral, des-
pués, de la propia iglesia, dignidad que obtuvo por oposición, ¿ín-
mer Doctor, graduado, en Decretos por el Claustio de la Univer-
sidad de la primeva de dichas capitales, ejemplar y modelo de hu-
mildad, cual lo acreditan su vida y costumbres irreprochables. 
Habia nacido (véase la Riog. lieelesiast. completa, verb. Hiego) 
en Santa Maria de la Baiva, parroquia del ayuntamiento y par-
tido judicial de Tinéo, de cuya cabecera dista como unos siete ki-
lómetros próximamente, siendo hijo de honrados y cristianos padres. 
Las buenas indinacioneü y bellísimas dotes intelectuales que 
manifestó el jóven Riego desde sus más tiernos anos, inclinaron á 
aquellos para proporcionarie los medios, que les pormitían sus no 
muchas facultades y bienes de fortuna, á fin de darle carrera. Optó 
por la eclesiástica á la que se sentía llamado por Dios con vocación 
irresistible, é hizo, desde luego, los más rápidos "progresos en ella 
hasta ser ordenado de presbhero. 
No desmintió en nada con sus costumbres, dignas de un miuis-
tro del Altísimo, las halagüeñas esperanzas que hiciera concebir á 
sus buenos y virtuosos progen<toies. 
08 
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Á l a vez que en las ciencias alcanzó justa y merecida fama, 
no la alcanzó menos cumplida en las virtudes que lo adornaron en 
vida, captándose, bajo uno y otro concepto, el aprecio y estimación 
de sus Prelados. 
Riego y Riego - (Migue.}) : Dist inguido bibliófilo y 
poeta, hermano del infortunado general del mismo apellido, Canó-
nigo d? la Catedral de Oviedo, que falleció en T-ióndres, en 1848, á 
donde había emigrado en 1823 á causa de las revueltas políticas 
de la época, que tan amargas consecuencias acarrearon al llamado 
héroe de haa Cabezas de San Juan, su hermano don Bafael, que. 
pagó eon la vida la temeridad del grito subversivo que allí lanzara 
contra las instituciones de la monarquía. 
O. Miguel, que, aunque ajeno á toda política, se creyó en pe-
ligro después que aquel fué ahorcado en la plazuela do la Cebada, : 
en Madrid, tomó la determinación de ponerse á salvo, emigrando 
ftl extranjero, do donde no volvió á regresar. 
Escribió y publicó una «Colección di obras poéticas españolas", que 
le acreditan como crítico y literato de mérito. Había nacido don -
Mignol en el concejo do Tinéo, (en el último tercio del siglo pasado) 
dentro de cuya circunscripción municipal vieron también Ja luz de 
la existencia su hermano el mencionado don Kafael, y otros varios 
distinguidos Jiijos del Principado. 
Entre ellos hé de recordar aquí ál, en otra parte de estos apun-
tos consignado, limo. Sr. D. Juan Queipo y Valdês, Arzobispo de 
Charcas (Perú), h don Pedro Francos Florez. cabalJero de la órden 
de Santiago, é individuo del consejo de Castilla, don Eugenio An-
tonio del íliego y Nuiicz, escritor laureado y consejero también del 
do órdenes del Key, al limo. Sr. Gutierre B. de Quirós, Obispo de 
Máscala (Méjico), til idem, de Orense, Sr, Francos Arango, al celoso 
misionero del N. M. Pr.. Alonso Bustillo, primero que penetró en 
Guatemala,' donde fundó un convento de su Corporación, don Euge-
nio Bernardo caballero, consejero de Castilla, reputado jurista de 
quién son varias «Alegaciones» y «Memoriales», los distinguidos lite-
ratos don Manuel Rodriguez Valentin, que falleció emigrado, eu 
liorna, á quien tanto pondera el conde do Toreno en su Historia, y 
don Valentin Cuervo Valdós, el coronel é intrépido guerrillero du-
rante la lucha de nuestra Independencia, don Manuel Perez Fa-
ñosa, el ministro don Santiago Fernandez Nogrete que nó pudo ni 
supo avenirse con el arreglo de la J)eiida propuesto por Bravo y 
Murillo, A la sazón Presidente del Gabinete, su déudo don Fran-
cisco Fernandez Negrete, jurisconsulto distinguido y Regente, que 
fué, do la Audiencia do Madrid, Juan García Bavzanal'ana, padre 
del hoy nuuqués de este título y apellido, don Manuel, y don José • 
consejero de Estado, quien entro otros cargos elevados en la Admi-
nistración, desempeño el de Director general de Aduanas, don Ma-
nuel Capalloja. Mendez Vigo, oficial primero del Ministerio do U l -
tramar, y por último, A don José Fernandez Negrete, alto funcio-
nario de Hacienda y pobrosalicnte poeta. 
Varios de los dichos son á la vez quo distinguidos hijos de 
Asturias, aprovechados alumnos de la Universidad de Oviedo como 
don Miguel del Riego, que en sus aulas cursó los estudios con 
.aplauso do sus profosoies y condiseipu'os, en vista de los rápidos 
progreaos qui allí hizó en ¡as ciencias duran lo los años escolares. 
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E i e g O y n i e g o . - ( B a f á e l ) : E l arriba üieiicionaao, 
y hermano del anterior, don Miguel, según queda expuesto. B idé s -
graciado jefe y caudillo don Rafael del Kiego, k quieu se âè. el dio-
tado da campeón áe la libertad española, héroe poco aforfcuiiadó d»l sa-
güiido periodo constitucionnl, y Cómamlanto de uno do los bata-
llones acantonados en Xjaz Cabezas de San J U M I (CAdiz) en 1,° de 
Enero do 1S20, fecho, memorable en los fastos do la historia 0011-
temporánea, en que se puso til fronte do las tropas (6.000 hom-
bies), después do lanzar el subversivo grito (oBasUt ya de sufrir».'.) 
de robelión, proclamando allí la ConstiUicion do 1812, habia irnoido 
éa el referido concejo de Tinéo, y en el Uigar de Tafia, eonipren-
si_ón de feligresía de Santa María de Pedrero, el dia 9 do Abril del 
año XJSi, hijo del noble y distinguida familia del mismo. 
íTallábaso cursando Jurisprudencia en la Universidad ovetense, 
cuando en 1807 colgó los libros para ocupar una plaza do Guardias 
de Corps en Madrid, trocando la carrera literaria por la de las ar-
mas, en mal hora. 
A.1 disolverse el Cuerpo k que portonfleía cuando en 20 de Mar-
zo de 1808 coadyuvó k la salvación del Príncipe de la Pan, don Ma-
nuel Godoy, después do los sucesos del Escorial, y do los del S do 
Mayo on Madrid, fué Kiego preso por desnfecto á la personalidad 
'de Napoleon I y su Lugarteniente Mural, Duque dt Herg, autor de 
los recientes entonces asesinatos llevados n efecto on al Retiro. 
Se la señaló como lugar do destierro el Real sitio dicho, desde 
donde, al poco, siguió figurarse á Segovia, y desde esta capital di-
rigió su rumbo á Asturias con ol objeto cíe incorporarse al movi-
miento general del principado contra los franceses. 
Apesar do -viajar disfrazado fué conocido á su paso por Villal-
•pando (Zamora), y, preso por los patriotas, que le juzgaron cauteloso 
espía de los enemigos. 
Gracias á un religioso, amigo suyo, que supo el percance, y le 
salvó de la cárcel en que fué encerrado, consiguió evadirse de ena-
nos del pueblo y continuar su 1 camino, siempre con bastatates pre-
cauciones á fin do no sor otra voz sorprendido. 
De esto modo es como pudo llegar á Oviedo, donde fué enseguida 
ologido capitán del hotallon de Tinco, uno do los oreados, "poflo" ha-
cia, por 1* Junta suprema de Asturias, y del cual era jefe el coronel 
dofí José i?e.scí, nombrado luego, como tal, del regimiento do aquel 
distrito. 
Al poco, y por influjo de su hermo.no don Miguel quebra á la 
sizon canónigo de la Catedral, fué agregado al cuerpo do B. M. del 
ejército en calidad do ayudante del general don Vicente María de 
Acoyedo, ¡i cuyo lado peleó valerosamente contra las tropas do Vi-
Uat, Buffin, Lapittn y Pasehod, estos bajo el inmediato mando del 
Marisca' Victor, en la desastrosa batalla do Espinosa de los Mon-
teros y fi. Podro de Güenes, libradas las dos k principios do noviem-
bre de 1808, 
Allí cayo morlalmente herido aquel bravo cuanto infortunado ge-
neral, á qiiíén su ayudante de Campo, Riego, no le fué posible librar 
de la muerto, que tan inicuamente le hizo sufrir el bárbaro y sangui-
nário coronel Fasclior, en el pueblo de Quinlaniellas, jurisdicción de 
Rémora, cerca de Aguilar do Campo, á donde se refugiara después do 
la derrota sufrida. . 
Ni la alta posición de aquel en la milicia, ni su ancianidad, ni 
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el verle lleno de honrosas heridas, ni los ruegos y súplicas del gene-
roso ayudante, hechas al caribe francés, fueron suficientes á ablandar 
su corazón de hiena, y perdonar la vida de aquel insigne español, 
que encontró allí el fln do su larga y aprovechada existencia. Üon 
Kafaol del Riego que le acompañaba, y habla tratado de librarla por 
cuantos medios tuvo á la mano, presenció la horrorosa ejecución de 
aquel jefe heróico y de él tan querido, sin poder 'nás que verter lá-
grimas sobre su cadáver, traspasado A bayonetazos y ensangrentado de 
modo horrible y lastimoso. 
3¡n calidad de prisionero se le respetó á él la vida, que A aquel 
bajo el ipismo concepto, no se le respetó cual queda expuesto. 
¡Eterno baldón é ignominia al feron asesino del anciano y valien-
te Acevedo! 
Trasladado Riego á Francia, allí estuvo hasta o) año de 1813, en 
quo pudo evadirse de la cárcel y depósito de Chalons, fugándose _á 
Ijóndres después de atravesar parte do aquella nación, vecina Suiza, 
Hdanda y Alemania, donde se halló L a Romana y se le confió parte 
de los emigrados españoles á su mando, con los cuales al poco tiem-
po desembarcó en la Coruña. 
Tocaba ya á su fin por entonces la guerra de la independencia; 
el rey don Fernando V i l regresaba A E s p a ñ a desde su destierro do 
Valeuoey, y Riego entraba por la escabrosa senda de la política, que / 
tan amargos frutos debía de producirle, como ciego instrumento do 
las logias y de la innoble causa á la que prestó concurso y em-
peíio decidido 
Asfixiado con el humo de la adulación ó infatuado con el do 
las distancias de que llegó á ser objeto por parte de las masas po-
pulares, no monos que por la de los primeros jefes de la revolución, 
de que era él un instrumento inconsciente, creyó ver la realización 
de sus soñados ideales y abierto á su ambic ión desmedida un porve-
nir de su gloria. No vió que trás de semejantes aspiraciones y trás 
do ovaciones vítores que atronaban sus oidos so alzaba la escueta y 
lúgubre sombra del patíbulo en medio de aquellas mistnas masas 
que poco antes le aclamaran como ídolo y libertador de España. 
Quiroga, Arco-Agüero y Lopez Baños, más ¡lábiles que Riego, ' 
con más talento ó mejor fortuna, no vinieron á sufrir la misma 
suerte que el caudillo, cuya insensarez l legó, en ocasiones, á no te-
ner l ímites. 
Al apoderarse Riego do la isla de Leon, declararse en oposición 
manifiesta al sistema ab.«oluto después del grito lanzado en las o¡>-
bezas de San Juan el dia l.o de enero do 1820, y coartar la acción 
del capitán general de Andalucía, así como la del minisf.ro de Ma-
rina, no le fuéJfácU preveer un desenlace no lejano, cual el que tuvo 
el efímero periodo del sistema, que pretendió imponer a las insti-
tuciones gubernamentales. 
. Perseguido sin descanso por las tropas de O'OonelI le fué pre-
ciso huir, saliendo do Algociras y Málaga con dirección á Extre-
madura, seguido solo de cuatrocientos moldados léale?, únicos de los 
mil quinientos que restabánle entre los que había sacado ¿le la I s la . 
CuMünta dias llevaban de penosas marchas, estenuados, muertos de 
hambre, sed y cansancio, cuando el mal aconsejado jefe se creyó, 
punto menos que perdido. 
tin t»tt críticas y azarosas eincunstancias l legó á su noticia el 
alzamicnt;. de la Ccruñn, donde Poj-liei- había repetido e! grito de 
= 653 = 
Cáfliz, proclamando allí la Constitución de 1812, y de que el Rey 
había, en 7 de Marzo, jurado ser ol primero en acatarla. 
Las tropas roales que le seguían la pista y le iban ya al al-
cance, cambiaron también de parecer, y el empeño, que demesfcra-
ran on perseguirle, se trocó en entusiasmo por la nueva s i tuación. 
lüllas y las do Riego hicieron causa común y, unidas en loa 
mismos sentimientos, marcharon con dirección à Sevilla, siendo re-
cibidas al tránsito con frenéticos aplausos. 
; Al entusiasmo que por entonces so despertó en la nación de-
bió Riego el ascendente quo Itagó á ejercer en los destinos do la 
misma. 
So lo encargó el mando de! ejército do observación do Andft-
lucin, y lu' go se io nombró Capitán general de Galicia, cargo con 
ol cual se creyó desairado aquel nmbiciososo jefe. 
F.l Gobierno había tomado con él aquella dcteriv.inaeion, pre-
viendo fata/es resultados do su permanoncia en Andalucía. «El ejér-
cito de l a Isla, í iclamado por todas partes con el título de liber-
tador y mandado por su general Riego, constituía un poder inde-
pendienfco en ol Estado, poder que creciendo en audacia y conver-
tido on instrumento de las sociedades secretas, había de devorar, y 
no en plazo distnnte, el poder legal del gobierno», dic<* á esto pro-
pósito el historiadoi Gcblu.rdt, (en su Jííst . gen. de ¿/'sp.—edic. de 
Madrid de 18G4,—Tom. V I I , ca.p. X V I I , p. 692). 
E l dia 30 de Agosto de 1820 entraba Riego en Madrid donde 
sus amigos y partidarios le ten ían preparado un suntuoso recibi-
miento. 
«Joven y valeroso, dice el- citado escritor (ibidem), el moderno 
general, de un natural bien inclinado pero inflamable y desvane-
cido, escaso do ingenio y do instrucción aun menor, era entonces 
juguete de personas m á s cautas, aunque no de más juicio». Abrigaba 
Riego (continúa) el propósito de una mudanza do Gabinete. Su en-
trada en la corto causó una verdadera explosión do entusiasmo, y 
asustó al Gobierno, que creyó llegado ol caso de hacerse respetar,' 
destinando á Riego á salir de cuartel para Oviedo, medida que por 
poco no resul tó contraproducente. 
Apenas se esparció la noticia, so amot inó la plebe en las pla-
zn-s públicas y so fijaron en las .esquinas de las calles pasquines in-
cendiarios, en que se amemizaba al Gabinete y se insultaba al rey. 
Sin embargo se ¡levó á efecto ¡o determinado, siendo poco des-
pués nombrado Oapitan general de Aragón el exaltado y demócrata 
caudillo, objeto del loco frenesí del pueble madrileño, que, á true-
que, quizá., de adquirirse mayor ascendiente sobre las masas, habia 
permitido desórdenes tumultuosos como el originado de haberse can-
ticio por primera vez en l a misma córte y desde su mismo palco 
en uno de los teatos, el Trágala, canción, llamada entonces patrió-
tica, que la plebe repitió (3 de Setiembre) con ré,bia y marcado 
desenfreno. 
No t e n í a Riego n i ia talla, ni el talento de un dictador: por 
eso fuéle preciso abandonar el halagado proyecto de dar al trasto 
con el Gobierno de Madrid, bien que las circunstancias para ello 
no podían serle más propicias. 
R n la borrascosa ses ión de las Córtes del 7 de Setiembre, Ro-
mero Alpuente, Martine?. de la Rosa y el conde Toreno pidieron la 
palabra pata dirigir al Gobierno amargas censuras en vista de su 
G9 
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inditoro.noia en presencia do los sucesos quo habían perturbado la 
tranquilidad pública: clon Agustin Arguelles amenazó á los amigos 
do Riggo con abrir las famosas páginas de 1» historia y el mismo 
Quiroga acriminó el célebre caudillo, rcstableciéndoso por el Mo-
mento el orden en el santuario do las leyes. 
Nombrado Uíego ayudante de S. Jí. y Capitán general de Ara-
gón, después de haber sido ascendido á Mariscal de Campo, como 
Velasco, Arco-Agüero y Jjopez Baños, que lo fueron, respectivamen-
te, de Extremadura. Málaga y Navarro, se consiguió sostener la si-
tuación por poco tiempo. 
L a fuerza de las ideas so imponía á todas luces, y la. sociedad 
llamada de los Comuneros, que apareció por entonces trabajaba en 
las sombras ulteriores planos de reformas. Al mismo tiempo se re-
pet ían los alborotos en Navarra, provincias Vascongadas, Castilla, 
Asturias y Galicia por donde divagaban partidp-s realistas trabajando 
activamente en pró de la restauración, l'untos bubo en que se aca-
rició en Málaga, siendo descubiertos los fraguadores, que conspira-
ban en tal sentido. Mientras el Gabinete sufría nueva modificación 
con la entrada en él de don Ramón Oil de la Cuadra y don. Caye-
tano Valdés, 
Tal ora el estado de cosas al finalizar el año de 1820, no siendo 
menos halagüeño el porvenir quo ofrecieron los primeros síntomas 
con quo se presentaba el siguiente. 
Abiertas las Córtes ordinarias en 1.° de Marzo de 1822, ô ellas 
envió .Asturias cinco Diputados, é n t r e l o s cuales se contaba don Ra-
fael, que con don Agustin Argiiolles, don Diego de la Vega, don José 
Canga ArgüellOíi, don Rodrigo Valdés Busto, don José Bodriguez Bus-
to y don José Lorenzo Salas, estos dos úl t imos en calidad de su-
plentes, llevó á.el las su representación, después de haber trabajada, 
antes, en sentido republicano, siendo Capitán general de Aragón, lo 
que le valió ser desterrado A Lérida, una vez descubiertos sus pla-
nes por el jefe político de Zaragoza, don Francisco Moreda. 
L a hidra revolucionaria erguía su cabeza en todos los émbitos -
de la nación, y la lucha por las ¡deas se acentuaba más y más 
cada dia. 
Los oradores de la Pontana de Oro excitaban el entusiasmo de 
los exaltados á favor del héroe, que juzgaron atropellado con seme-
jante medida gubernativa. Nuevos motines y nuevas osonadasde la 
plebe se reproducen á presencia del retrato de Híeso, que aquellos 
mandaren pintar, y exponer al público de Madrid, representándole 
çon el mismo uniforme que llevaba cuando entró en Sevilla, con el 
libio de la Constitución de 1812 en una mano, y encadenando con 
la otra al monstruo de la tiraní i. Rl general S. Martin disolvió aque-
lla manifestación patriótica restableciendo el orden á viva fuerza. 
E n una de las Sesiones de Tórtes se impuso Ti.b'go á la Repre-
sentación nacional de u n m"do escandaloso (en 10 de Marzo) ha-
ciendo que una comisión entregase á la Asamblea un ejemplar del 
Código; gaditano, que debía do conservarse .y leeise iodos los años 
en idéntico din: paseaba en triunfo las provincias de Andalucía en-
tre yictores y ovaciones, que se le tributaron en Granada, Málaga, 
Algeciras, Céuta y Sevilla, y creoia do punto el ontusiasaro por su 
cansa, 
¡Riego! era la palabra mAgioa que inflamaba al soldado y su 
nimuo, tan popular, como revolucionario, compuesto por el general 
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San Migue], la música favorita del ejéroito y del pueblo, dico un 
biógrafo, don J , R , (vid. Dice, Biog. Univ. ' -Paris 187S~pág. 036, 
verb. Biego). 
Las fogosas estrofas de aquel Himno, eran el santo y seña, ele 
las imovas ideas reaccionarias. Véase, por su contexto, si, aparte de 
su méruo poético, era, ó nó, capaz de producir honda impresión 611 
el ánimo de los exaltados aquella más exaltada oomposioion patrió-
tica, como se la Uaiaaba. 
Pava muestra bastan las siguientes: 




el Himno, á la lid: 
Y á nuestros acentos 
ol orbe so admire, 
y en vosotros mire , 
los hijos del Cid. 
¿El mundo vió nunca 
más noble osadia? 
¿Lució nunca un dia 
mis grande en valor 
que aquel, que inflamados 
nos vimos del fuego, 
que excitara en Riego 
de E s p a ñ a el honor? 
¿Honor al oaudillo, 
honor al primero, 
que el cívico aoero 
osó fulminar. 
Jja Patria afligida 
oyó sus acentos, 
y vió sus tormentos 
en gozo tomar. 
L a trompa guerrera 
sus écos da al viento, 
de sangre sediento 
ya rujo el cañón. 
Y a Marte sañudo 
la audacia provoca 
y el genio se invoca 
cío nuestra Nación. 
Así, por este estilo, se invitaba al pueblo y á las tropas, y las 
tropas y el pueblo secundaban el movimiento, anegando en lago de 
desgracias y miserias la capital y las provincias de l a monarquia, 
como dice el oita,do Gebhardt, al"historiar aquel periodo luctuoso 
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difícil de sor descrito en fuerza de su propia grandeza revoluciona-
ría y trascendental. 
No falta, quien, como clon Modesto Lafuente, pretenda y justi-
ficar las causas primordiales, que originaron tal cúmulo de desastres 
dmante aquel periodo do anarquia sin ejemplo ni precedente igual 
en la historia de España. 
Tampoco Le de ser yo quien ponga do relieve ni lo ilegal de 
los principios que en virtud do las mismus defendieron los secuaces 
do las ideas, que representaban, ni poner á la vista de los lectores 
tanto horror, tanto duelo y desconcierto tanto como llevaron do-
quiera se dejó seinir la perturbación de aquellas causas y de aque-
U»a ideas. 
No ea esa la misión del biógrafo: allí están espuestas, en la his-
toria imparcial y sensata, las múltiplos evoluciones y trastornos que 
produjeron, atrayendo sobre la nación desventurada, en que se ve-
rificaron, los gérmenes de revoluciones ulteriores, ya que las ideas 
revolucionarias no propagan, oomo la peste y el cólera-morbo, por 
contagio 
Tampoco es mi ánimo ropresontar al infeliz Riego como el porta-
estandarte do tales ¡deas y teles principios. 
Ciego instrumenro que. obedecía, inconsciente, á ocultos resortes 
no hizo otra cosa que seguir la corriente reaccionaria, como un ma-
niquí, que salta y se mueve impulso del que tiene en la mano las 
cuerdas entre bastidores, y lo imprimo el movimiento quo le place. 
E s , 4 mi juicio, muy pigmea la figura de aquel caudillo, para 
que pudiese emprender él, por s¿ solo, y como jefe, cambiar la situa-
ción pol í t ica de Epaña, siendo así quo do todo podría tener, menos 
de inteligente y político. Indudablemente que Riego había errado la 
vocación. 
Gimo subalterno mandando un batallón ó un regimiento hubiera 
Sido un buen militar, como jefe lo echó todo á perder. 
Escusado es decir sí lo hizo mojer siendo presidente de las Cór^es. . 
Hubiera prestado su valioso concurso á la causa general de la 
Nación, peleando como bueno contra los cíen mil franceses del du-
que de Anguloma, y entonces quizá habría llegado á ser mi !t¿roe de 
verdad, L a victoria quo alcanzó contra los mismos en 7 de julio de 
1822 es una prueba do sus relevantes doten como soldado. Pujante, 
el ejército lebertador y la reacción en sentido monárquico, vendidos 
los batallones de L a Bisbal y Morillo, vencida su pequeña division 
por las tropas do Bonnamon en Alcmn'etc y Jodar, después de ha-
berse hecho cargo de la division de Zayes compuesta de nnos 3500 
hombres, y haber traicionado á Ballesteros en' vísperas de librar una 
acción con las del general francés dicho, pi incipió á ec l ipsárse la es-
tiella, de Riego, entrando ê to do lleno por las scndns :lel infortunio: 
Todavía después del ni timo suceso, y en vista de que el general 
Ballesteros no quizo hacer con ól, y las tropas de su mando, cansa 
común, pudo sorprender y desarmar la gua-din. del jefe dicho al que 
arrestó en union de su Ê . SI. bien que" devolviéndole la libertad en 
breve. 
Abandonó entonces el campo do los operaciones, con ánimo de 
encaminarse á Cartagena, a fin de reunirse allí con las tropas cons-
titucionales. 
Desde Alcaudete se dirigió A Jaén con unos dos mil hombres bajo 
su mando tristes y desalentados. 
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Allí le salió a l encuentro Boúnemaine , que l s iba á los alcances, 
derrotándole poc completo, en 13 de setiembre, Desamparado - Riejgò 
por ol resto ele sus tropas, se encaminó â Jodar, y do aejuí & Arqui-
llos, con ánimo de internarse en este madura. 
Extenuado por el hambre y la fatiga, se declaró álli á unos 
paiswios á fin de que facilitasen viveres para el camino, siendo oil-
' tonces cuando fué cojido dentro de un cortijo y conducido, en ca-
lidad do preso, á la cárcel de la Carolina, cuyo populacho quiso 
quitarle la vida ni llegar allí el 15 del próximo mes, 
Por aqusl entonces había cambiado la esoena polít ica: por todas 
partes se gritaba ya: / Viva el rey absolutol principiando por Oádiz, 
punto que opuso mayor resistencia al duque de Angulema. Fernando 
V i l podia respirar con desahogo, Uhre ya del poder opresor de sus 
enemigoh, declarando nulos todos los actos del gobierno constitucio-
nal, que se lo impusiera. 
Uno de los actos de su plena jurisdicción rejia, fué e>decretar 
y distar pena de muerta contra los individuos de la regencia nom-
brada en 11 de junio próximo pasado de aquel año. 
Apenas se supo en las provincias la libertad del rey, se tooó á 
rebato contra los liberales, tan aplaudidos hasta entonces. Excusado 
es decir que Riego cayó , como uno do los primeros, bajo el peso y 
rigor de los anatemas. 
Keiilamado por la regencia realista fué entregado á las au'tori-
ades españolas por el general Poissac-Latour. Kohndos él y sus 
compañeros de infortunio sobre un miserable carro, reeorrieron el 
camino que hay desde Andujar á Madrid, á donde llegaron los pre-
sos el 2 de octubre, siendo encerrados en el Seminario de Nobles 
poi: temor de algún atropello en sus personas por parte de la plebe, 
l i a sala de alcaldes de casa y córte conoció de la causa, quo desda 
luego se les fonuó, no por su delito da insurrección en las Cabezas 
de San Juan, sino por haber votado la destitución del rey eu Sevi-
l la en 1», ses ión del 11 de junio de aquel año, 1828. 
L a misma sentencia hizo pesar la menoion'ada sala dol crimen 
sobre los demás individuos, que compusieron aquello asamblea, y 
fueron: Alcalá Galiano, Isturiz, Zuloeta, Abreu, Agustin ArgüelUs, 
José Canga ArgüelUs y Rodrigo Valdês Busto, Oliver, Adan, Salvado' 
'Orases, Ensaña, Zurra, Prast, Infanfe, Gonzalez Alonzo, Gómez Be-
cerra, Castejon, Gil de la C. Valdes (Dionisio), Alava, Herrera B. 
"Plores Calderon, Martinez Velasco, Genii, Valdês (Oayerano), Ayllon, 
•Masao, Navarro Teijeiro, Rico, Orduña (Jaime Gi l y), Serrano, Salva, 
Villanueva, Sillo, Gomez, Purer, Varela, Ovalle, Pacheco, Soria,. 
Gonzalez, Uuiz, Pequera, Sainz, Escovedo, Francisco Blás, Moure, 
Montesinos, Pumarejo, Llorente, Muro, Alonso, Moaci, Seoane, Po-
sadas, Saavedra, Baus ws, Verea, Sotos, Jja^'asca, Santafe, .Martin de 
Bartolomé, Sierra, y Nioàs io Tomás. 
Ninguno de los referidos sufrió la pena impuesta de morir. en 
garrote, escopción hecha del desventurado Eiego al que se le con-
denaba en virtud dol propio crimen, y como diputado que había sido 
en la. dicha asamblea. 
E l dia 7 de Noviembre de aquel año, 1823, subía el desventu-
rado general la,s gradas del patíbulo, leva.ntado en el centro de la, 
plazuela de la Cebad:'-, después de haber sido arrastrado hácia él pói: 
las calles céntricas de Madrid sobre un miserable serón en medio de 
70 
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l o s , m á s groseros insultos de la plebe misma, que poco antes le ha-
bía aclamado con fronétioo entusiasmo y delirio. 
«Sin éxito sus gestiones y las do su ilustrado hermano, doa 
Miguel, cerca del Gobierno inglés, para recuperar la libertad, fué 
Riego asesinado bajo apariencias jurídicas, sin defensa, y con una, 
precipitación tal, que le impidió exponer prueba alguna). 
Asi escribe el referido biógrafo (Dicc.'Biog. citado), y tal sien-
ten y juzgan varios escritores modernos, entre ellos los AA. de la 
Hist, gen, de Esp . (Madrid 1860), don Dionisio S. de Aldamaydon 
Manuel Garcia Gonzalez, y el mencionado Lafuente, que trascribe 
en la suya la retracción que dictó en capilla el reo poco antes de 
ser extraído de ella para la horca. E n dicha retractación dejó el in-
feliz Biego, consignados sus sentimientos religiosos católicos, así 
como l a manifestación de sus errores pol í t icos con los deseos de 
morir como cristiano y creyente. 
Pocos dias después (en 13 del mes siguiente, Noviembre), en-
traba el rey don Fernando V I I por las puertas de Madrid con so-
lemne pompa y alborozo do sus habitantes. 
Do nuovo quedó restablecido el antiguo régimen de cosas por 
algún tiempo, entrando la marcha gubernamental por los nuevos 
derroteros de la política absolutista para estrellarse, no tardando, 
contra nuevos obstáculos y hallarse embarazada con no menos insu-
perables dificultades. 
Con el suplicio del general Riego dió comienzo una nueva era, 
que lejos de ser de paz, lo fué, si se quiere, de mayor lucha, pero 
ya par», nada tenian que temer las instituciones al heróico militar, 
ahorcado (las Ordenanzas ie hubieran sentenciado á ser pasado por 
las armas), como un criminal en la plazuela de la Cebada. 
Rivero y Fernandez.—(Meóte): Virtuoso y fijsm-
plar sacerdote, Chantre, que fué, de la Santa Iglesia Catedral de. 
Oviedo, en cuya ciudad habia nacido el 18 de Junio de 1819, y en 
donde también ha poco acaba de fallecer, en Mayo de 1890, se-
gundo Rector del Seminario Conciliar do aquella capital Director 
celoso de la Congregación de las llermanat de los pobres, en l a misma 
establecida, y sabio profesor, que ha sido también , de Sa,grada Teo-
logía, desde el ario de 1852 al 56, en aqpel Centro de enseñanza,, 
dicho, donde hizo sus estudios, á su vez, y había cursado la men-
cionada facultad desde el de 3862 al 40. 
Infatigable ministro del señor en el cumplimiento de sus debe-
tes, el Sr. Rivero y Fernandez llegó á hacerse popular en Oviedo, 
donde hubo un tiempo que no se le conocía bajo otro nombre que 
el de jBl^ cura de la Manjoya, parroquia próxima á dicha capital 
que administró durante algunos años, desde, el de 1846 al 1858. 
Todavía le llamaban asi algunos amigos suyos, ú l t imamente , 
apesar de estar investido de la dignidad mencionada en l a Catedral, 
para ¡a que haliia sido nombrado por f?. S. Pio I X , Pontíf ice inmor-
tal, en 1875, desde cuya fecha vino desempeñándola hasta su falle-
cimiento, en 27 do Mayo, dicho. 
I'n el púlpito, en el confesonario, en conferencias, y .siempre 
que se le presentaba ocasión propicia, fué el virtuoso Chantre de 
Oviedo un verdadero apóstol evangélico, cuya unción y dotes ora-
torias eran admirados-de todo el mundo, especialmente de la Clase 
obrera á la que con especialidad consagraba sus afanes. 
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No menos que loa menestrales se cftptó el cariño de casi todo 
el clero ele la Dióces i s , compuesto, en su mayoría , de disoipulos 
suyos, que lo habian sido durante su magisterio y Eectórado en el 
Seminario, en cuyo segundo cargo relevára. el ilustré Sr. Guisasola, 
dignísimo Aizobispo de Santiago, más tarde, y Cardenal de la S, I E . 
á su fallecimiento, ocurrido hace pocos años en aquella capital do 
Galicia. 
E l actua! Sr. Obispo de Mondoííedo, limo. Fernandez Castro, 
de quien el finado Fernandez Eivero habia sido padrino en su con-
sagración para aquella Silla, lo mismo que el también, h:>y, Obispo 
auxiliar de Toledo limo. Sr: Menonde"z Condo, lo apreciaban sobre-
manera, y como agradecidos discípulos suyos que habían sido, le 
profesaron siempre especial cariño, 
L a s acrisoladas -virtudes de aquel insigne sacerdote no obstaron 
para que en él la m á s atcoz calumnia, que lejos de hacerle des-
merecer en el concepto general, puso de relieve, una vez descubier-
tas las imposturas y los impostores, la rectitud purísima' de sus 
mienoiones, y e¡ inmaculado proceder de su conducta, laudabilísima 
bajo todos aspectos. 
L a fama de su virtud y de su ciencia llegó á oídos dol Papa 
Pio X I , do feliz recordación, quien en el Consistorio del 21 de Se-
tiembre de 1S75 le nombro Chantre de l a Catedral ovetense,-según 
queda dicho, posesionándose el Sr. E \ Rivero del cargo en 4 do Abril 
del año siguiente. 
31 Sr. Fernandez Eivero gozó siempre de una reputación envi-
diable, o ía , cual nadie, querido y apreciado en Oviedo, donde cur-
sára, todos sus estudios con especial aprovechamiento y brillantez, 
y desde que fue-a ordenado de presbítero, en 1846, hasta su muer-
te, el paño de légrimas que tantas y tantas enjugó con su caridad . 
ardiente y cuantiosas limosnas repartidas à los necesitados en dife-
rentes ocasiones de luto y desconsuelo. Al ser nombrado catcdrAtico 
del Seminario, en 1852, sus feligreses de la Manjoya perdieron con 
s ú partida un párroco celosís imos de las almas, á la vez que el re-
cién fundado Centro de enseñanza ganaba, con su traslación á la 
capital, uno do sus más ilustrados profesores, y . u n no menos ilus-
trado Director, más tarde, que, desde el año 185C al de 1883, había 
de dirigir con tanto acieito aquella Escuela. 
Llorada y sentida su muerte, ocurrida, casi repentinamente, en 
l a ciudad dicha, en cuya parroquia de Sfui Isidoro fuera bautizado 
71 años antes, llevó al sepulcro las bendiciones de las almas agra-
decidas, dejundo tras de si la grata memoria de sus Virtudes, como 
dijo E l Pensamiento Galaicó, de Santiago, al ocuparse de tan ejem-
plar sacerdote. 
Rivero y -Fernandez,- (Tomás): Fundador de la 
Escuela Normal de Maestros en Oviedo, d'e cuya ciudad fué natu-
ral , y on la que falleció, el .30 de Mayo de IBS'), aprovechado alumno 
de l a Escuela Central de Madrid, Licenciado en Ciencias físicas y 
en Matemát i cas , como en Derecho civil y Canónico, docto catedrá-
tico, que fué, del Instituto provincial, dirigido hoy por don Claudio 
Polo, é individuo de la Academia do Bellas Artes de S. Fernando. 
Aunque no fuera más quo por el recuerdo que dejó 6 susnom-
provincianos con la fundación del referido Centro superior de en-
seiicuiza, basta y sobra motivo para computar al Sr. Rivero y F e r -
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nandez enks los beneméritos astures con que cuenta el ramo de 
ins trucc ión bajo sus diversas fases. 
Hoy aquel Centro dicho, montado á la altura que exije la cul-
tuta de la época, cuenta con los -valiosos elementos, de que dis-
pone para sufrir parangón en frente de los más adelantados de su 
olas©. 
Allí se dá instrucción y enseñanza extensa, lectura, escritura, 
gramát ica castellana, ar i tmét ica , álgebra, geometría, agrimensura, 
' dibujo lineal .y de adorno, agricultura, ciencia-naturales, industria, 
oomeroio, historia universal y particular de España, retórica y poé-
tica, trigonometría recti l ínea, latin, filosofía, Religion y Moral 
Pe los buenos resultados y feliz éx i to del magisterio son su-
ficiente garantia el reconocido talento y aptitudes de sus actuales 
profesores don José Garcia, que a l a vez es Director del Estable-
cimiento, don Heriberto Larios, don Manuel Muñiz , don Bobus-
tiano G . Hedrada y den Tomás Rojas. 
Rivero y Posada.—(iiionsoj; E s f o r z a d o capitai ) , sa-
ñor de l a Torro de Lodcña en Infiesto de Bérbio, concejo de Pi-
lona, caballero (le la órden jruüitav ¡le Santiago, y benemérito biene-
chor de la circunscripción municipal dicha, donde dejó varias obras 
pias y fundaciones, entre éstas la capilla ÜHmada del Cárrtien en 
el renombrado Santuario do Ntra. S m . de la Cueva, y el hospital 
á ella, anejo, erigido por él y á sus expensas en 170G. L», torre y 
noto jurisdicional do Lodeña, ó Ludeña, que perteneció á don Alón-, 
so Rivero, es boy de la propiedad de los marqueses del Real Tras-
porte, y ya en 1504 figuraba como ayuntamiento. ¡ 
Acerca del lojendario origen del Santuario de la Cueva y sus 
primitivos fundadores, véase la Ilust. Oalleg. y Ástur. Tom. I l l de 
1881, n." X V I , pág. 191, y la Asi. Momm, del Sr. Vigil , pág. 466. 
. Del mismo coto y Torre había sido dueño y señor, siglos an-
tes, otro noble hidalgo del país, llamado Alvar Diaz do Dodoña, pa-
riente muy cercano del famoso conde don Rodrigo Alvarez do As-
turias, con quien confirmó una donación, que és¡,e magnate hizo al 
monasterio de la Vega, de Oviedo. 
BodrigO.— ( F r . ) : E j m n p l a r y v ir tuose monge benedic-
tino del Convento de San Vicente do Oviedo, que presidió como Abad 
durante algunos años, y en cuyo claustro murió, llor.o de méri tos , 
hacia el arto de 1178, 
Rodriguez.—(Evaristo Alonso): Honencio y laborioso 
comerciante, agente de Bolsa y Cambio, Vicepresidente de la Junta 
Sindical del Colegio de Madrid, en cuya coronada villa sé había la-, 
brado una reputación, legít ima, de inteligente y activo, y donde 
hace pocos años falleció. 
E r a natural do Puerta do Mallecina, parroquia del concejo de 
^kilas, donde dejó gratos recuerdos de su generosidad y desprendi-
miento por cuyo motivo se hizo acreedor al aprecio de sus paisanos, 
como lo son boy otros varios lujos de la provincia, que viven en des^ 
ahogada posición, tales como el benemérito don Florencio Rodriguez, 
acaudalado propietario cubano, é hijo de Pola de Siero, que le debe 
el beneficio de su- hcspital, llamado de la Matona, ol Sr. Nora, don 
tíantos Rodrigues Valdés, don Fernando Vega Córres, actual propie-
.tnrio eu Valparaiso, é hijo de Panes en reñamel l era , el Marqués 
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dô Pinar del Rio, de Avilés, y otros más , oonfcamporAnaos, á quie-
nes mucho fcieaon qua «,gr¡Mleoor cliferaafces pua tos y ayuntamientos 
de 1& provincia. 
üodriguez Bandujo.—(García): Noble y honmdo 
caballero, vecino del Puerto de Vega, que en el año do 1309 presto 
al concejo de Oviedo su valioso apoyo para ayudarle á reprimir' los 
escesos y atropellos del feroz Gonzalo Lopez de (Joalla, famoso ban-
dido, que, atrincherado en su castillo do Aguilar, tenía atemorizddos 
las comarcas con sus fechorías, y desde i"il de Tudeln haoia fre-
cuentes excursiones por la de Oviedo, quemando y talando cuanto 
hallaba al paso. 
T>obido á los esfuerzos de R'.>driguez Bandujo y otros, noblen hi-
dalgos del país, fué como este consiguió verse libre de lau temible 
Huésped, el quo en vixta de la incesante persecución de que fué 
objeto, lo abandonó deñnitivamente', yondo A morir, olvidmlo hasta 
de sus parciales, en pais extraño y fuera de la provincia, dónde 
causara tnutos daños. 
Hodriguez Campomanes.-(Pubo): R r . y conde 
del coto de su npcllido, por merced de Carlos I I I , desde el año 
de 1780, depositario y regidor perpetuo de la villa de Tineo, presi-
dénte del consejo supremo de Castilla, director de la Real Oompa-
ñia de impresores del reino, fundador de las sociedades económicas de 
Klspuña, individuo y socio de la pspnñola, de la historia, de la de 
iüscripciones do Paris, de la do Filadélfia, de la de Amigos de Pais 
de Asturias y de otras varias científico-literanas nacionales y éX-
tranjeras, a«í como insigne juriste., y abogado de fama en Madrid, 
eminente litertito y escritor, diplomático y anticuario. 
Fué , dice un esoritor actuai, uno de los pocos hombros que en el 
siglo pasado comprendieron el origen del atraso material y moral 
de España, y se propuso remediarei mal aunque sin conseguirlo (¿?). 
Don Pedro Rodriuuez Campomanes, gloria de la toga española 
por su saber profundi i y sus vastos conocimientos en los deferentes 
ramos de las ciencias que cultivó, es uno do los más escljtrecidòs 
hijos do Asturias Ivijo el concepto de hombre eminente en las ni-
tus esferas del Gobierno, y que más influyó en la política española 
del pasado siglo. 
Habia nacido en Santa TSulalia, do Bombas, parroquia del per-
tido judicial y ayuntamiento de '"áiiíías do Tinéo, el I." de Julio de 
m . i , y falleció,' en Madrid, el dia 2 de Febrero do 1802, 
O o ii siil erado Oampomancs como regalista furibundo y economista „ 
de avanzadas ideas, fué, eu sentir del autor de la Historia di los 
Heterodoxos españoles (Tom. I t l , cap. I T . pág- ISfi), do don Vicente 
de la Fuente, éste eu su continuación, á la Hist. gen. ch la Iglesia 
por Alzog. (Tom. I l l , pftg. 870), y de otros escritores sensatos, un 
asóte y una calamidad inaudita para l a Iglesia de España. 
Aprovechado disoíp.ilo de los enciclopedistns francés, constituyóse 
en intolerable defensor de las prerrogativas de la Ooronn, llevando 
hasta la exageración las consecuencias de los erróneos principios eco-
nómicos que sustentaba. 
Su empeño en querer armonizar los derechos de I» . Iglesia con 
los del Estado, partiendo de basas tan infundadas, como deprimen-
tes A los'de aquella, le hizo caer en lamentables equivocaciones, 
dignas todas de amarga censura para los católicos. 
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Por eso fué encausado y procesado por la Inqu i s i c ión en 1767, 
acusándose le de filosofismo y jause iüsmo francés, como á otros mu-
chos de su laya. 
De Campomanes l l egó á decir Schoell, que solo cifraba su glo-
r i a en ser contado entre los enemigos de la Iglesia, cual lo asegura 
el l imo. Sr. Aguilar, actual Obispo rio Segorbe en el tomo TI de su 
«Compendio de Hist , Echs ias t . general (edic. de Madrid—1877). 
¡Buena gloria le habrá dado Dios al Sr. do Campomanes al exi-
girle cuenta e s t rech í s ima acerca de su proceder sobre la tierra, sí 
es cierto que ponía él toda la suya en ser enemigo de la Religion! 
Paz á los muertos y al lá se las haya el filósofo y el enciclo-
pedista con la suerte que le hubiere tocado en el otro mundo, donde, 
sin genero de duila, ha l ló la recompensa por su conduot?. en este, 
mientras viajó errante sobre la tierra. 
Quizá allá no le haya valido para nada el célebre escalpelo, de 
que habla don Evaristo' Escalera, al biogrnfiar al no menos célebre 
Fisca l del Consejo, (vid. Ilustrac, Galleg. y Ast. Tom. T, pág. 32), 
para de ese modo justificar sus desvarios, injustificables, como Mi-
nistro da Carlos I I I . 
Como hombre público y alto funcionario del Estado es imposi-
ble defender su conducta en ocasiones. Verdad es que las doctri-
nas de su época llevaron la infección m á s detestable al campo de 
las ideas cundiendo de un modo asombroso por Ins altas esferas po-
lít icas, más , esto no obstante, merece Campomanes censuras amar-
gas, como de ellos son dignos e< marqués de Tanucj , e l conde de 
Aranda, Pombal, Wall, don Manuel de Roda y Arrieta, don Fran-
cisco Carrasco, Azara, el conde de Flor idablanoá , don José Moñino, 
y otros contemporáneos del F i sca l del B e a l Consejo, adalid, como 
los dichos, de la pol ít ica laica, admirador de Salgado y Febronio, y 
autor del Tratado de la Eega l ía d¿ la Amortización, impreso en 1765. 
H é aquí, ahora, de qué modo y como llegó á encumbrarse hasta 
ocupar los elevados puestos que desempeñó el ilustre Conde de Cam-
pomanes, en que tal vez ni soñó siquiera cuando, huérfa.no, y niño 
aún, quedó bajo la tutela do un tío suyo, llamado don Pedro Perez 
de Sorribas, á quien su bueno madre, doña María Perez de Sorribas 
le encomendó, teniendo todavía solos seis años de edad. 
L a s enseñanzas que Campomanes recibió de aquel, á la sazón 
Canónigo de la Colegiata de Santillana, no pudieron ser más reli-
giosas y más cristianas, dado su empeño por el bien de su discípulo, 
que en los primeros çstudios de las humanidades hizo ya rápidos 
progresos. A los diez años de edad interpretaba el jóven Oampoma-
'nes con. facilidad asombrosa los clásicos latinos bajo la dirección de 
don Manuel G-ozon, reputado maestro por entonces en la provincia. 
Desde Tinéo se trasladó el jóven discipulq á Oviedo, en donde 
cursó Filosofía con los PP. Dominicos do aquella capital, y dió prin-
cipio á su carrera de Doyes y Jurisprudencia. 
' Concluidos los estudios regresó á la vi l la de Cangas, y allí esta-
bleció: una cátedra de latinidad gratuita con don Juan José Ortiz 
de Anaya, ti mejor de los profesores de aquella época, y más tarde 
letrado de fama en Madrid, quien luego, en la córte , confió á Oam-
ponjanes, en 1748, parte do los trabajos para la confecc ión de su 
proyectada Historia eclesiástica nacional. 
Se trasladó más tarde á Madrid donde lució su aventajado ta-
lento al seir examinado para ingresar en el Colegio do Abogados. 
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Aili aprendió el griego y el árabe con don Miguel Casiri y don José 
Carbone]), y dió principio á la carrera forense, en la que, durante 
once largos años de ejercicio, alcanzó señalado» triunfos en estrados. 
Uno de ios que mayor fama le conquistaron fué el conseguido 
en la defensa del P r í n c i p e de S. Nicandro, que, desde Nápoles , le 
coíífió su defensa, en el ruidoso litigio, que la motivó. 
Paso á paso iba Campomanes ensanchando la esfera de sus co" 
nooimientos y relaciones en la córte. donde, en 1748, le abría sus 
puertas la Academia de la Historia, cuya ilustrada Corporación le 
dió desde luego, el encargo de cotejar los Códices antiguos de los 
Concilios españoles . D e s e m p e ñ ó á sat isfacción el cometido, revol-
viendo infolios en l a Biblioteca del Escoria l , a l igual que otros de 
diferente índole, en 1752, sobre antigüedades, arqueologia é historia, 
E n 1753 y 55 propuso á la Corporación dicha su proyecto so-
bre un plán de colecciones l i tóg ioa y diplomática , en dicho año úl-
timo se le nombró asesor de Correos, publicando desde entonces hasta 
el de 1762 importantes trabajos acerca del mencionado ramo. E n 
ellos manifestó sus extensos conocimientos geográficos y estadíst icos, 
por lo cual obtuvo los honores del Consejo de Hacienda. 
Al proveerse la vacante que había en la Fisca l ía Beal , fué pro-
puesto Campomanes por el entonces Ministro de Carlos I I I , el Mar-
qués de la Escuadra , para ocupa.rla, y señalado para Uno do los 
cuatro cargos de notables literatos, que aquel monarca pensó dedi-
car á escritores públicos del reino. 
Solos 39 años de edad contaba por entonces don Pedro Rodri-
guez, y ya se le seña laba como el primer "jurisconsulto de España, 
y defensor acérrimo de las Regalias de S. M. ' 
Al ocupar el elevado cargo dicho tenia dadas á l a estampa va-
rias de las obras por las que se hizo notable, y entre ellas las «Di-
sertaci07ies sobre la Orden de caballería de los Templarios*, y su im-
portante traducción, del griego del Pér i to de Hannón, el tratado de 
agricultura de Ebu-el-Awau, y otras. No era, pues, de extrañar que 
así llamase la a tenc ión , para que el rey se fijase en sus méritos, 
confiándole de este modo un elevado puesto en su Consejo, cargo i 
que ascendió en 1783, siendo nombrado en dicha fecha Gobernador 
del mismo. 
E l fué quien, con una constancia, que mucho le honra, im-
pulsó la agricultura, el comercio y las industrias, a l decir de sus 
admiradores, uno de los cuales, don Vicente Gonzalea Arnao,' le 
prodiga, con tal motivo, grandes encomios. 
E l carácter, algo brusco y bilioso, aunque siempre franco, de 
Oampomnnes, como dice el citado don Vicente de la Puente (Hist . 
Eelesiast- mencionada, Tom. I l l , pág. 408), no podia transigir con 
ciertos abusos, que é l creyó, quizá de buena fé, debían ser dominados, 
Asi es que trabajó cuani-o pudo por imponerse Ã las preocu-
paciones de su época, en este sentido, y en el de fomentar l a r i -
queza de la nac ión , sin reparar en medios. H é aqui porqué se vifr 
precisado á usar el célebre escalpelo de que habla el citado Sr. E s c a -
lera. Y o no creo que Campomanes fuese e l llamado á introducir 
cierto género de reformas, ni que entendiese mucho, tampoco, de 
patología social, para que con su escalpelo pudiese descubrir lo pro-
fundo de la llaga, que, como gangrena, iba corroyendo la .masa de 
la sociedad, dentro de la cual cual vivia. Campomanes tenia sus 
opiniones y su modo de pensar, respetable, si se quiere, pero que 
= 564 = 
« o por sor sayo, estaba exento de sor r>iuy equivocado y erróneo á 
veces, como lo atestigUHti sus hechos. 
A oafla, uno lo que le es propio, y al condo de Campou anea, 
autor do el Fomento de l a industria popular, lo que \B pertenece 
como Gobernador del l í ea l Consejo, y nomo Consejero de Estado, cargo 
para el que fuera nombrado en 179J. 
Esto no es escatimarlo el mérito ó méritos que hayo, contraído 
con su influencia, y escritos en el desarrollo 'lo la riqueza nacional, 
en las mejoras que introdujo en muchos ra moa de la industiia pros-
peridad del comercio, higiene de los pueblos por su m é t e d o de co-
lonización, apertura de caminos y demás género de adelantos ma-
teriales, que implantó con sus esfuerzos y consiguió en sus 
Memorieis, discursos é informes á la Sociedad Económica Matritense. 
M ü y lejos de eso, hay que reconocerlo como uno de los prin-
cipales bie-ihechoies de Éspañ», en este sentido No menos beinfl-
cio de su celo é inteligencia en las artes y las ciencias desde J774, 
en que fué nombrado director de la Rea l Academia, al frente de 
cuya benemérita Corporación estuvo por espacio de 27 años en vir-
tud de repetidas ele' ciónos. 
Infatiguble rebuscador de libros viejos, manuscritos y nntigüa-
Ilas, llevó á dicha academia un tesoro de preciosidades, mejoró y 
enriqueció su biblioteca, é introdujo en ella importantus mejoras. . 
Ija mayor parte de los lumiuosos artículos del Diccionario geo-
gráfico, publicado por tan docta Corporación, fueron debidos á la 
elegante y castiza pluma de Oumponianes, escritor fecundísimo, que 
desde ia edad de 20 años , en que imprimía en Madrid su primer 
trabajo, habin. llamado exlraordinarininente la atención públicn. 
Cárlos IV le est imó como lo había £,,preciado Carlos I I I y le 
nombró presidente de las Cortes convocadas para el reconocimiento 
y jura del príncipe de Asturias, su hijo don Fernando, mereciendo 
la confianza de aquel monarca ('esde su advenimiento ai trono. 
Largo sería euumernr loa diferentes trabajos -del insigne (Jam-
pomanes, si se fuesen á detallar uno por uno, y examinar el en-
tono que les informó, tan ín t imamente unido al que reguló sus ac-
ciones como gobermmttf. Abandono, gustoso, tal tarea, y paso á con-
signar el o>ii/tlo{,'o do los mismos, á fin de que por las diversas ma-
terias que abrazan se pueda formar una pequeña idea del empeño 
principal, que so destaca un los mismos y presidió la redacción de • 
ellos al salir do la pluma ó ingenio fecundo del autor. 
Uélos aquí: ¡A'itigileiJades marítimas de Cdrtngo» escritas cu 1756. 
un folleto en 4.o de XXXTI—186 pás inas: 2—«Memorial al principo 
de Asturias» sobre agravios—Oviedo ]7.r 7=-fól¡.> de 22 hojas: 8 - « I n -
forme sobro una inscripción romana, hallada en Gnizu»: i — «Uina-
rario de las carreras de Posta»; escrito de Real órden en 1761—8.° 
do 812—VríXVI páginas, 5.o «Noticia geográfica de Portugal» on 8.° 
muyor de X X ••229 piígina., 6 -« .Respues ta fiscal» Madrid 1708, 7— 
«Noticias del P, Feijoo,» insertas al frente del piimer tomo de las 
obras del insigne polígrafo gallego, 8.—«Tratado de la Regalía de 
Amortización...», folio mayor, de XX—-29í¡ pág. E s t a obra fué pro-
hibida por Decreto de l a Inquis ic ión de fecha 6 de Setiembre de 
1825, 9—«Tratado d e j a Begalía de Espafin....»,• 4.».de X X X I — 2 8 8 
phfl. 10.—«Memorial ajustado etc.»—Madrid I7í>8, folio de 204 hojas: 
11-. «Prólogo 4 la historia lega! de la Bula , llamada I n Coena D6-
WM'w.—Mftdrirt 1768, fólio 12^-«Juicio sobre los Breves do Roma». 
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Xrm~fólio, V I U .-$87 pig. y V i n - 4 8 da Apéiidioes, 1 3 - « H e s p u e s -
ta.... para el fomento do los Reales Hospicios»—1769, 18—«Memorial 
ajustado.... sobre agricultura y ganados»—Madrid 1771—folio de 291 
hojas y 143 respuestas fiscales al final, l i—Avenga á S. M.» en 
1771.—15—«Discurso sobre mejoramiento de terrenos—traduooión».— 
S.o X X I I — 2 6 3 pág. 16---«Idem, oíro sobre industria popular» en el 
mismo año, 4,° de 198 pág. 17—«Otro sobre la educación de los ar-
tesanos», evi 1776,—8.° de 475 pftg. 18-—«Apéndice al mismo discurso 
anterior»— en el siguiente ario. 19—«Exposii-ión al R. Consejo»—20— 
«Cu'eeción do MM, SS,», que se conservan hoy en la «Academia de 
Ja Historia», de Madrid. 21—«Oolección de sus Obras» hecha en Ma-
drid en 1813—Ü'ü-.Tnforme al Rey don Cáelos IV.- . .28 . -«Juic io im-
: parcial sobre el Breve ó Monitor del Duque de Pat-ma»—24—«Ale-
gaciones fiscaleK».~25—«Apéndice á. la educación popular»—26-- «Di-
sertaciones históricas sobre los Templarios»—27-*«Traducoión del Ebn-
el Arraro» sobre agricultura 28—«Memorial del Principado tie Astu-
rias»—28--«>Sobre los gitanos». 29—«Respuesta fiscal sobre la aboli-
ción de la tasa y l ibre eotnexoio de los granos». SO-•«Primitiva' L e -
gislación de 2!?pafia»—31-"«Gronologk de los Reyes Godos»: etc.. etc. 
Tantas y tan diversas son las materias que abrazan los escritos 
del Conde de Campomanes, talento excepcional de la ópooa en que 
vivió, y que después de haber tanto influido en el gobierno público 
de la nación, cerraba sus ojos á la luz en 1802. 
Pronunció su elogio fúnebre en Junta de la Bea) Sociedad As-
turiana de Oviedo, por entonces, don Pedro Alvarez oabAlleio (véase 
el Semanario Pintoresco—1851—pág¡ 220), y después se òouparon de-
él y de. sus producción va"ios otros escritores, citados por el sefior 
'''jertes Acevodo en la Bibliografia Asturiana, donde constan las re-
feridas, parte de las cuales (no todas) cita don Fennin Oanollaen 
su Historia tin la Universidad de Oviedo (á )a pág. 442), por cuyo 
Contro literario fué graduado de Doctor el ilustra conde, que per-
teneció á su gremio y claustro. 
Rodriguez Granda.— (Maria): J ó v p n y j n iftputadft 
pknistn, aUmuia del Conservatorio de Madrid donde, pensionada por 
la Diputación provincial .de Oviedo, acaba í'e terminar sus estudios 
después do una brillante y aprovechada carrera1 artística. 
Rodriguez Pajares. — (Rmigno): T U I P M X ' I O saenr-
dote, Vicario general de Ja Dióces is de .Oviedo y. Troviwor del Bx-
celentisimo Sr. Vigil, Obispo de la misma, actual Muestreseuela d? 
la Catedral, y Juez sinodal de su benemérito Cabildo en unión del 
D e á n don Juan Alvarez de la Viña, don Juan Sarri.do Oller, Ai-ci-
preste, don Manuel Diaz, Abad de Covadonga, Joaquin de la VÍIÍH, 
í'ajaros, Canónigo-Doctoral; don Paciente M. Móri, don Josó ;Alv8.-
rez Miranda, canónigo Penitenciário; don Santos Gonzaleíi, Vicária 
de San Miliáh, y don Carlos Gonzalez Jonte, párroco de 8. Isidro 
el Rea l . 
• Ademiis de los dichos, componen, en la actualidad, : el Tüxomo. 
Oabiido dicho, ios señores siguientes: don Joaquin Autonco Palacio, 
Arcediano; ñon Manuel MisolMai tin, Magistral; don José Rodriguez 
y - D i a z Saiitanin.rina, Lectoral, y catedrático del Seminario, y los 
canónigos don Joaquin f>i»z Pavera, don F r . Saturnino Diaz Gon-
K'li'/, Ttiiíóii, dop, F r . Ca'vctano Martinez, los licenciados don Ale-
j.uiiho del Piado, don Jacinto Alonso OWn, y los ácetóves don Ra-
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mon Fáea, clou B a m ó n Egiiren Rodriguez, don Antonio Sanchez 
Otero y don H e n i ' ó g e n e s Campa. 
Los aotnaU-'s Bei ic í ic iados de la Catedral, so llaman: don Fran-
cisco Ramos, don Rumou VillabriUe, don Jul ian Puig, don Manuel 
Serperez, Jo.ié (.'ampón, Joaquin Riostra, José Alonso Suavez, José 
M.» Garcífl., Vica-Sochantre, don Tm ibio Laverd'ue, don Manuel Pe-
reira, don Feliciano Fernandez, (ion Evaristo de la Vi l la Pajares, 
don Pedro Quiñones, Sochantre, don Cecilio Rodríguez y don To-
más Peña . 
De eniive lo» mencionados gozan dignidades Pontificias don José 
íjftrti de Ollor, Protvnatario Apostólico, y don Juan Alvarez de la 
Viña, Prelado Doméstica, de S. S. León X H I , por quien están de-
coi'adots asimismo, con la Cruz llamada Pro E d é s i a et Pontífice, el 
canònigo-Docíoml M. I . Sr. D. Joaquin ¿le la V i l l a Pajares, y los 
Sros. D. Anselmo Gonzalez del Valle y don José Gienfuegos y Jo-
veüanos. 
U. José Sard do Ollor, don Máximo de la Vega, don Cipriano 
Fernandez, píirmoo de Gijón, y don Manuel Tamargo, idem de Soto 
del Barco, son Oape.Jlanes de honor del Pontifico actual dicho. 
Eodriguez Peña. — (Leopoldo): Ae tna ! A l c a l d e mu-
nicipal dol Ayuntamiento 
2 I). Ramon Pando Árgüelles, idem, 
3 » Franoisoo Alonso, idem, idem. 


























Bornardo Montes Iglesias, 
Vicente Rodriguez Villamil, 
Francisco Somoano, 
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Nico lás García, 
Mauuol G . bauipeiíro, 
Adriano P . Ribaya, 
José CaiTipoamor, 
Eüfael Ortea, 
Miguel Gonza 'e» , 
Mamiel U. Avguelltjs. 
Fernando Mijares. 
Juan dul Rio, 
Praiiciaeo Cáugas , 
José García Jorcelledo, 
José Fernandez, 
Antonio Hevtierra, 
Antonio Guerra Buelga, 
G M o ü Tuuón, 
Oelestino B . de Quirós, 
Ar.tonio Alvarez, 
J o s é Rivera, 
Manual Villaiuiov», 
Manuel Oa^o, 
F r a m c i s c o Sanche / . , 
Manuel Arango. 
José Martinez, 






Julian de la Puente, 
Jabier Arbol, 
Jul ia l ViUaiüov, 
Enrique Câncio, 
J o s é B . Gotaro'o, 
J o s é Adas Lopeíi , 
Manuel S. Oaniponianes, 
lOstanislao Reguera, 
Eferardo Vil'aiv.il, 
Manual Lopez C. 
Jo>ó Valdéa Vi. lnzón, 






de Nava. • 





. de Peñamellera. 
. de Pesoz. 
, de Pilona, 
, de Ponga. 
. de Pravia. 
, de Proaza. 
, de Quirós. 
. de Regueras. 
. de i í . de Abajo. 
. de i í . de Ariba. 
. de ü tosa . 
. de Rivadesella. 
. d? Bivadedevu, 
. de Salas. 
. de Sta. 23, de Oseo». 
. de S. M. de Oseos . 
. de S. M. el Bey A . ' 
. de S. Tirso âe Á b n s 
. de Sto Adriano. 
. de Sarieyo. 
. de Siero. 
. de Sobresvobio. 
. de Somiedo. 
. de Soto del Barco, 
. de Tápia. 
. de Taramundi. 
. de Teverga. 
. de Tinéo. 
. de Val iés . 
. de Vega de Bivadeo. 
. de VUl. dt Oseos. 
'. de V ü l a v i c w a , 
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78 D. ftliinuel G , Vt-re,'/,, . i'e Villayòu. 
79 « Podro FerirniKlcn L . . de Yernes y Tamcm 
Bodríguez Sampedro. - - {Eduardo): Inteligente y 
coloso onipl.eado tlel (iubiemo, oficinl del Ministerio cie Ultramaí, 
esi-ritur, periodÍKta y roputado autoi' de la «Legislación TJltramarinai., 
obra tan consultatlx., cuino de ¡mlisiuitiblo m é i i t o reconocido. 
Rodriguez Santamarina.- (José Diaz) : Aventa-
jado alumno ael Seminario Conciliar do Oviedo, donde hoy explioa 
con aplauso de BUS comprofesoi-es, los no menos distinguidos cater 
drátiooK Pres. O. liaymumlo Victorero Bada, don Joaquin, de la 
Villi), Pajarés, don José Alvarez Miranda, don David Gonzalez Car-
vajal, don 'Eugenio Junquera, don Casindro Lopez Oliveros, don Ar-
tillo Sandoval, don Baldomero Inclan y don Jenaro Castañon. 
E l joven catedrático do S. Teología, don José Diaz Rodriguez 
Santamai-iim. rjuo lo fuera, antes, de la propia asignaturs, en el be; 
minario do Mondoñed'i, y en la que obtuvo el grado de doctor por 
los añfis de 1884, es un sacerdote ejemplar, snbio y virtuoso, de 
brillante carrera, en la que se dist inguió desde sus comienzos por 
una aplicación singular "y un aprovechamiento, tal como se deja 
comproiider en vista de la nota que mereció durante el curso de la 
misma, y en todo» los exámenes que suíró k flues de cada uno de 
sus aílos escolares. 
L a calificación de meritíssimus, con que puede exhibir la hoja 
do los estudios, garantiza, de indubitable, maneia., el sobresaliente ta-
lento y dotes que adornan la privilegiada inteligencia del celoso, 
párroco de Ardisada de Llanes, hoy elevado, por sus indiscutibles 
méritos, A la oanongia lectora! de Oviedo, obtenido-, después de muy 
aplaudidos ejoroicios en oposición, no hace todavír mucho tiempo. 
E l Sr. Itodriguez Santamarina que, tanto por sus talentos corno 
por sus virtudes, es hoy miembro ilustre del 'Excmo. Cabildo Cate-
dral do Oviedo, y examinador Sinodal del Obispado, vió la luz de la, 
existencia en Pianton, concejo de Castropol, donde hizo sus prime-
ros estudios de humanidades, quo continuó luego con los de filoso-
íla, teología y derecho canónico, on la capital de la provincia, y en 
el Seminario Conciliar, que allí con tanto acierto dirige el conocido • 
escritor, arqueólogo, y distinguido académico de la de B . A. de San, 
Fernando, don José do la Roza y Cabal. 
Goza tan ilustrado eaiiónigo-lectoial do bien sentada, fama en la 
capital del Irrincipado, mereciendo la ilimitada confianza del dioce.r 
sano, que con olla y particular aprecio le distingue por los concep-
tos, que dejo arriba expuestos. 
Sacerdotes como i-l Sr Rodriguez Santamarina honran, de modo 
especial, la diócesis li que portenecen, y sobresalen al lado de otrqu. 
muchos, que, como en la do Oviedo, soil hoy lustre de las letras, y-
representantes del srber por sus vastos conocimientos en las cien-
nias y mi las artos. 
Bodrigúez Valdés y Mata.-.• (Fioremio): futrado. 
de fama y vastos c.oiiocifnientos en jurisprudencin, t.i agist) ado jubi-
lado de la Audiencia ü» Madrid, ox-catedrático de ja Universidad de 
Oviedo, en cuya ciudad falleció el 20 de octubve de 1887, maestrante.; 
<t'.' la Rea! de Ronda, comendador de Gárlng l i t . caballero profeso 
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de la órdeu militar ele Santiago, gran cruz de la de Isa,l),el la fíft-
tólica, etc. ' 
Honra de la toga española, el Bxomo. Sr. Bodriguez Valdés y 
K a t a Vigil, fué en vida uno de esos intashobles raprosentiuites de 
la. ley, que no menos por su probidad y talento, que por, su trato 
afable y cariñoso, son una garantia de la justicia en estrados y un. 
dechado de ciudadanos en sociedad, dentro de la cual fué eso y mu-
cho m á s el finndo Sr. Rodriguez Valdês . 
Su rectitud y sus profundos conocimientos en el derecho hacen 
que su nombre sea hoy recordado con cariño por cuantos tnvieron 
ocasión de tratarle en vida, 4 la vez que le colocan entre ios más 
renombrados jurisconsultos de España. 
Rodriguez "Valdês y Mata.—(Pedro Benito): D e u -
do del anterior, antiguo alumno, como él de la Universidad de Ovie-
do, Doctor graduado do su gremio y Claustro, al que prestó meri-
torios servicios, Director espiritual del Hospicio provincial, docto 
Capitular de l a iglesia Catedral Basí l ica de la capital dicha, y dis-
tinguido do la de Lugo, donde falleció, siendo Arcediano de ella, 
dignidarl, que había allí obtenido en 1852, el 16 de Noviembre de 
1390, fecha esta en que, de edad n:uy avanzada, bajó al sepulcro 
on aquella capital de G-alicia, Sus sobresalientes dotes de virtud é 
ilustración reconocidas le habían captado hondas simpatias en aque-
lla Diócesis, donde residiera por espacio de tantos años, siendo alli 
un dechado y modelo de sacerdotes por su intachable conducta y stt 
celo evangélico no menos que por sus virtudes y caridnd ardiente 
para con los necesitados y menestewsos. 
Hui-Diaz y Caravia. ^ ( E u g e n i o ) : Reputado mél i co 
y escritor actual, residente en Madrid, donde es hoy Vicepresidente 
del Centro de Asturianos, y uno de los más celosos representantes 
de la benemérita clase á que pert'-noce, en virtud de su profesión, 
como del Centro dicho que preside, el jijonés clon Apolinar do Ralo 
y Hévia , distinguido filólogo. 
Si como profesor del arte do Hipócrates y Galeno es asaz co-
nocido por su numerosa y escogida' clientela, como e-:cnt.or de cor-
recto y elegante estilo no lo es monos en la prensa periódica de 
la coronada villa, lo misino que en la de Oviedo y Gijóu, dondo su 
nombre, al pie de interesantes ait ículos , en diarios y revistos, le 
dió fama de publicista sobresaliente. 
Amante, como pocos, de Asturias, y admirador de las patrias 
glorias, representadas en los ilustres hijos de su suelo, tiene en 
*oa,rtera preciosos y abundantes apuntes para llevar k cabo tuja obra 
que 'e ha de dar mucha honra, á l a vez que há do-ser una prueba 
inequívoca de la reconocida aptitud del Sr. Bui-Di?.¡s para osto .clas/' 
de estudios, á los que viene dedicándose hace tiempo. 
Me refiero á su aún no publicado Diccionario, en ebflut, según 
mis noticias, sigue trabajando con empeño y entusiasmo. 
Mucho me complazco en anuncier ft mis lectores una obra dél 
género de la de mi buen amigo el Sr. Bui-Diaz de Cárayia, que, a 
juzgar'por la muestra que de la misma he tenido oeesión de ver 
en la revista madri leña intitulada Asturias, ántes Botetin del Centro 
de Asturianos, l lenaíá cumplidamente el sensible vacio, que hasta 
hoy se nota en la literatura asturiana. 
E l ilustrado hijo de Colunga, de donde el Sr. Rui-Diaz es na-
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turftl, ooino el infatigable don Braulio Vigón, también^ eseritoc ac-
tual, prestará á su país , con la publ icación de referencia,, un ineal-
oalable servicio, que sabrán agradecérselo cuantos en algo estimen 
y aprecien las glorias de aquol suelo, fecundo en producir hombres 
da valía, como los que el ilustrado escritor co lunguís se propone dar 
í conocer con la publicación del Diccionario dicho. 
Que no desmaye en la empresa es io que falta, ya que ánimo 
é inteligencia para ello lo sobran, dadas las pruebas que tiene laa-
nifestadas en idént icos escritos de éste género, desde que so exhi-
bió oou los primeros en la pronsa, cuyas columnas ilustrara. 
Buiz Gomez.—(Santiago): Deudo de! finado Coro-
nel de Caballería don Ramon, y deí ex-Ministro don Servando, hijo 
de i v i i é s , reputado hombre de TCstado, y<i fallecido. 
f ertenoco don Santiago al cuerpo Consular, y es uno de los in-
dividuos de la carrera diplomática, que hoy representa en Marsella 
al Gobierno espnñol, con el colo A inteligencia que le distinguen 
para merecer del mismo la plena é ilimitada confianza, que en él 
depositara. 
Oomo el Sr. Kuiz Gomez topresantan al Gobierno de la Nación 
en l a actualidad, los F.xmos. Pres. Marqués de Campo Sagrado, en-
viado y Ministro plenipotenciario del mismo en la córte de Eusia, 
y don Miguel Suarez Guanes cerca del Gabinete de Wasington en 
ios F^Udos-Unidos. 
A su vez representan en España, romo delegados de otras na-
ciones extranjeras los señores sifiuienbos: á Alemania el señor don 
3osé M. Marina, á la Republica An/entina, don Eduardo Menendez, 
á Austria, don Oionisio Acebal, A Bélgica, don Casimiro Gil , al 
Bras i l , don Benigno Gi l y Olavarriota, á Dinamarca, don Juan J . 
Laviada, k los Estados-Unidos, dpi N. de América, don Calixto Al-
vargonzalez, ¿ Italia, clon Bamon A . Alvarfz, A Méjico, don Juan 
Valdês Hevia, al Paraguay, dim V. CAroaba, á Portugal, don An- , 
«olmo Oifnontes, á Rusia, don ()si:»r Olavurría á Turquia don Plo-
renoio Valdós, á la república de Uruguay, don Bonifacio Garcia Bo-
bós, al Paraguay, en la villa de Avüés . 'don Froylán Arias y últi-
mamente, en Madrid, el conocido escritor y periodista, Director ac-
tual dô  JSl Popular, <jon Jesús ^undo y Valle, distinguido hijo de 
Villavjeiosa, con cuya amistad mucho me honro, y cuyas atentas 
deferens ias tengo que agradecerle también mucho 
Bojas de Sta. María.--(V. F r . Alvaro): Ke'igioso 
dn la más regular y estrecha observancia del Seráfico Patriarca San 
Fi-aiKiisco, hijo de la Provincia de S. Miguel, y profeso en la-misma;' 
on quo fué modelo y dechado de virtudes. 
Había nacido en Cáugas de Tinco, en cuyo pueblo de Tu ña, fe-
ligresía de St». María, estudió los primeros rudimentos de las letras, 
y recibió dn sus cristiaims y nobles progenitores la esmerada edu-
cación religiosa y cristiana, que informó luego todos los actos de 
su vkln. 
Jóven aún cursó latinidad, reiórica y humanidades con grande 
aproveohs.n)iei)l.o, pasnniio In ORO á Snlamancn, donde, después de 
estudinr Filosofía, Teología, y Derecho Canónico, recibió la investi-
dura de Doctor por el olansl'ro de la Universidad âfí L e r i n . , 
No contaba todavía más que 24 años de edad, cuando fué esoo-
pido para ser maestro de don Antonio Alvarez d» Toledo, nieto de 
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l i Exorna. Sra. Duquesa cie Alva, quien con tal objeto escribió desdo 
Cória á sus conocidos de Salamanca, donde á ia sazón residia el 
jóvon Rojas. . 
E l después tan aprovechado discípulo suyo, ya Duque do aquel 
titulo, por fallecimiento de la duquesa dicha, hizo que Hojas se or-
denase de sacerdote, dándole benoficios curados en la Granja y en 
Alva, lo mismo que poco después la dignidad de Maestrescuela m 
¡a iglesia de Cória. 
Poco satisfecho con los aplausos mundanos, y no aspirando más" 
que' á huir de! ruido de la tierra, anhelaba constantemente por el 
retiro, que al fin hal ló , después de sufrir algunas contranedades, 
siendo admitido como novicio en e¡ Convento de P P . JVanciscftnos 
descalzos de aquella ciudad, desde donde no tardó en ser traslncUde 
al do Badajoz, de la propia Orden, donde vistió el santo hábito en 
1595 y á los - í l años de su edad. 
Kápidos progresos, se dice de él, que hizo eti la virtud y en IRB 
ciencias, por lo que fué nombrado catedrático de S. Teologia al 
poco tiempo do haber profesado, .siendo destinado con tal motivo 
al Convento de Paloncia en 1598, donde á la vez que aquel cargó, 
desempeñé el de Predicador y Penitenciario, como más tarde el da 
Guardian de otro convento de su Orden en Sevilla. 
Exact í s imo en el cumplimiento de sus obligaciones, cumo en la 
observiuicia de las regina de su Inutit iúo, l u é probado por el sefior 
de siuguim- modo, permitiendo al demonio le tentase sobremanera, 
y que iiíista. como al santo Job, la atormentase en el cuerpo y en., 
el espíritu. ' 
E n una ocasión llegó el común enemigo á descargar tal saña 
on el V. P, Bojas, que si bien este salió ileso OH el alma, on o! 
cuerpo salió do la lucha con una pierna rota, que después se ¡o 
gangrenó, teniendo por ello que sufrir dolorosas operaciones qni-
i'úrgioa». 
No por esto dejaba de asistir e,l Oorn y demás actos de comu-
nidad R\Vnipre que pudiera aunque con trabajo, apesar de aconse-
jarle el p. Guardian y decirle que, como enferme, no tenia tal obli-
gación. 
Sus mejores recreos aran la continua oración y constante mor-
tificación do loa sentidos. 
Ario y medio vivió completamente abstraído de todo trato hu-
mano, retirado dentro do una cueva (que hasta mucho tiempo des-
pués siguió l lamándose nieva del V. Rojas), donde hizo una vida 
de anacoreta como el más oscuro onui iaño. E n aquel retiro osi'iibió 
su notabi l í s ima Exposición sobre el Ajiocaplisis de -S. Juan, y unos 
breves Comentarios al cap. "T.0 de Daniel y i 0 de Zacarias Profetas: 
T)if!cipliiias, ayunos, y otro género de ásperas penitencias, eran 
las armas que, unidas á la poderosa de la ovación continua, usaba 
contra los embates del común enemigo de las almas, creciendo así, 
de día en dia, en virtud y santidad. Kn 1616, & los dos alios de su 
Prelacia fué atacado vie fuertísima calentura, siendo entonces, cuando 
ú n i c a m e n t e , y en virtud do orden apresa de sus Superiores, se le 
hi'zo observar higiene y método prescrito por los médicos. A! poco 
tiempo se declaró mortal la ¿nfermed d, y siete dias después reci-
bió con fervor edificante* y unción santa todos los Sacramentos de 
Ntra . Sta. Madre 'Iglesia.' Al ir á administrarlo él últ imo de ellos, 
dijo .-1 V. Hojas, con la serenidad do un justo, á sus hermano* de 
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hábito: me han asegurado que n® moriré de esta enfermedad, (Vid. el 
gran Dice, de Moreri—verb. Rojas—Tom. I pág. 415) como sucedió, 
puns llegó á vivir hasta el siguiente año "1617, en que á los 63 de 
su edad, pasó á mejor vida el dia 30 de Eneio , yendo á recibir del 
Señor el premio de sus virtudes, durmiendo el sueño de los justos 
y con la tranquilidad que le daba su conciencia, recta y ajustada, 
durante H peregrinación que hizo sobre la tierra. 
31 buen ejemplo de tan eiistiana como religiosa muerte conflr-
mó el buen concepto, que se ten ía formado, de sus virtudes. 
Hosario.—(Fr. Tomás del): V i r t u o s o y e j e m p l a r do-
rninico, que vístó el habito de Sto. Domingo de Guzman, en uno dé 
los conventos de Salamanca, donde es tudió gramática y retórica du-
riuite el tiempo de su noviciado. Pasó luego al convento de Talave-
xii de ta Keina, en el que emit ió los solemnes vetos de su profesión 
en clase de lego. 
Vistas su aptitud y cualidades para el sacerdocio, fué obligado 
por sus prelados á ordenarse de presbítero, apesar de su humildad 
y esfuerzos en rehuir tan alta dignidad. 
Luego fué enviado al convento de Ocaña, adquirido por aquel 
entonces, eon el cargo de predicador, una vez concluidos sus estu-
dios de teologia. 
Maravilla y asombro de un siglo ie Uamnn los biógrafos al ocu-
parse do las relevantes dotes de orador sagrado que le adornaban. 
, Su fammdia y elocuencia, la unción meliflua de palabra, fácil, enér-
gica y penetrante, unido todo á las no menos relevantes de virtud 
é i lustración, que le distinguían, hicieron del ilustre P . F r . Tomás 
del Rosario (apellido que adoptava por devoción á la Sant í s ima Vir-
gen) un segundo Crisóstomo, trAs quien corrían ft, oir la divina pa-
labra pueblos y ciudades enteras. 
Pasó luego íi América, donde osimisnio recogió ópimos frutos de 
su predicación. Allí fué nombrndo sub-T-'rior dfd convento de Méjico 
y despuch maestro de novicios, fundando poco más tarde la Cofra-
dia del Rosario con anuencia del prelado Si l i . JP. F r . Pedro Del-
gado, extendiendo poi las reglones del Nuevo. Mundo la devoción í 
ía ñoberana l íe ina do los Cielos, duranto los 26 años que permane-
ció en nquella provincia de Ultramar. 
Ves t ía pobrísimamente, recoulando la desnudez de N. S: Jesu-
cristo, dormía muy peco, y en ni duro suelo: la mortificación con-
tinúa de los sentidos, el ayuno la oración y ol rigor de las peni-
tencias eran su constante "jercicio. 
Al fundarse la cofradía del Rosario en Ojaoa hiüo un viaje de 
160 leguas, á pió, y sin más recursos que los pobrísimos que le pro-, 
purclonó la caridad diunnlo inn largo enmino. 
Perfectamente impuesto en los idiomas del país dióse á evange-
lizar los iridios con fervor tnnto, que por los frutos de sus predica-
ciones se cniivirtieron miles de nqueHos paia quienes fué un padre 
eaiiñoRO y un apóstol infatigable. 
E l Señor, que vuía complaciente los ejercicios piadosos de su 
siervo, le colmó de grandes favores, entro ellos una resignación he. 
lóioa, durante la. ú l t ima enferniedad, falic-iei do Juego "entre visi-
bles muos.tms do contento y alegría. 
Cuentan las crónicus de )a órden que en su muerte se oyeron 
celestiales concentos y ogrndablo música, escuchándose por la Comu-
nidad de religiosos que la presenció por los años de 1600. 
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Cumlió cual rolémpngo, ia noticia de su fallecijnioBfco, y al ol»r 
de s.us virtudes aoudioron on tropel cientos de',personas, ansiosas 
de rucoget alguna reliquia, siquiera fuese solamente do su v< stido, 
para conservarla como valioso recuerdo de ellas. . 
L a fama le proclamó ¡uego, como uno de los primeros Apósto-
les y evangelizadores de Amério», y su Corporación le incluyó entre 
el número de los más^ insignes hijos, que aman'ántara en su sènó. 
E l noble Principado de Asturias, donde viera la luz de la. oxis-
toncia (vid. Biog. E íes ia t . Complet.—verb. Rosaiio—j, debe también 
conservar el nombre del esclarecido P. F r . Tomás entre los que más 
bonraron en vida su suelo, siendo un dechado de observáncin, reli-
giosa en el claustro. 
Hoza y Cabal. - (José de la); Sabio cu»uto ir.odesto 
sacerdote, escritor, arqueólogo y anticuario, actual Rector del Semi? 
, nario Conciliar de Oviedo, y académico de le. de B . A. de S. Fer.' 
nando. Presidente del colegio de Vaidedios, del cual es vice-Rector 
y profesor don Herminio Hév ia Luis , é individuo de oteas Corpora-
ciones científicas y literarias á que, como otros Sistingnidos astu-
rianos actuales, pertenece, y eyuminador Sinodal del Obispado, 
Entre otras producciones de su fecundo talento merece njcor-
darse, con encómio, la obra que le diera fama de inteligente éntré 
los tnodernos escritores, cual es su Arqncología Cristiana general, y 
particular de Asturias, que, con aplauso de, las ciencias patrias, hace ,. 
pocos aiios acaba de publicar en la capital mencionada. 
Por el mérito contraído con tan interesante publicación, le. alnift 
las puertas la Aeadomin. mencionada de que, como él forman hoy 
. también parte, como individuos, el i lustré autor de la Asturias Mo-
numental, ãon Ciríaco H . Vigil, el oatedrfitico de 'a TJnivoisidad, 
don F e r m í n Oanslla, y los Sres. don Rogelio Jove Bravo, don An-
selmo Gonzalez del Valle y don Javier Aguirre. 
<V))i mayor c<;p¡a y exn.c.fcipud do dates que don José de jV'an-
janés , ei fir. Vinoder y otros autorês modernos en obras de éste 
género, desenvuelve ol Sr. Boza, y Cabal, en la. suya dicha, de fcejttQ 
hoy en el Seminario mencionado, lan diversas fases bajo las cuales 
w, presentan las construcciones arquitectónicas desdó la Epoca pri* 
mitiva hasta la del Renacimiento pasando por la llamada de las 
Catacumbas de Boma, la Oonstantiniana y por último la Ojival. 
A grandes rasgos describe en ella la Epigrafía, la Simbologia é 
. Iconografía cristianas, consignando al paso rápidas nociones sobre la 
alta arquitectura y las Artes suntuarias desde los griegos y latinos, 
.hasta los etruscos y germanos, 6 góticos, después de la caida del im-
perio de Occidente, v i a Escue la itál ica ó del Renacimiento^ res-
taurada por Brunelleschi en el siglo X I V . ; 
L o s Monumentos cristianos desde las oscuras ÇaíaeMíB6^8;á.;Jftà 
grandiosas GatedraUt góticas dé la edad media, soir Uno d¿; WrMüiit' . 
tos que trata el Sr, Boza y Calml, con minucioso exámén/ í í i tKndo . 
lo» más notables referentes á Asturias. 
Difíci l sería dar una idea exacta de. la obra dicha á quien no 
la haya hojeado, sin incurrir en lamentables omiaipues. Baste de-
cir de ella que mereció el beneplácito do los sabios, que está llamada 
k ser una obra que ha de ser laida. í-on gusto por cuantos le ten-... 
gan por la clase de estudios á que por su . espacial índole per- » 
tenece. 
. V* ' • "7*'- - ••'•H 
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Sala y Garcia.- (Eugenio de la): A c t u a l Brigaflier 
do artiileiift, tirma á que asimismo pertenecen hoy el Teniente ge-
)ierftl don Mauuel ¿irmiñán Gutierrez y los Generales Exorno, señoi' 
don Inocencio Junquera, don Alvaro Suarez, don Fernando Ablane-
do, don Alvaro Q. de Idano, don Pablo Fernandez L l a n o Ponte y 
don Wenceslao Cifuentes. 
Hon Eugenio Sala y García, Subinspector de la Capitania ge-
neral de Burgos, caballero gran cruz de la Orden militar de San 
Hermenegildo, y de Cirios I I I , Oomendadoi: do la Americana de I sa-
bel l'i Católica, condecorado con la 2.» clase de) Mérito militar y 
otras varias por aociouoa de gueira y méritos especiales, es, en la 
actualidad, una lagitinia gloria del ejército, y puede exhibir su lim-
pia hoja de servicios sin un lunar que ¡a haya empañado durante 
sus cuaienta y cuatro años de permanencia en él. 
* l)i6 principio 4 su carrera militar en 1847, fecha en que, como 
cadete, ingresó en o! Colegio de Segovia. 
Ascendió à teniente en 1851 y á capitán en 1854, E n 1859 fué 
destinado 4 la fábrica de fusiles de Oviedo, y a! siguiente se lo nom-
bró profesor de la Academia do su Cuerpo, pasando despuéü al Ms-
tablooimiento industrial de Trúbía en 1861, al frente del cual se 
hail'a hoy, como Director, al inteligente coronel de la propia arma, 
don l l a m ó n Fondesvieia y Sentmenat. 
•Rn Noviembre de 18C6 ascendió el Sr. Sala á comandante, y á 
coronel en 1872, solicitando al año siguiente su retiro. Volvió á in-
gresar en ni ejército y en 1879 se ie confió el mando del 5.° Kegi-
raiento de infantería, haciéndose cargo del Parque de Artillería de 
Santa Cruz de Tenerife, y sucesivamente de los de las plazas de 
Cartagena, Coruña y Céuta, doiide se. hallaba en 1881. 
Nombrado Director do la fábrica de pólvoras de Granada en 
Marzo del año siguiente, pasó á aquella capital desde donde on 1883. 
fué trasladado, por segunda vez, k Trúbia y en. 1886 á Oviedo donde 
estuvo ai [rente de la de fusiles de la Veya de Santullano. 
L a s /ii'dnas y espinosas y comisiones que desempeñó desde el año 
I f W f t l 75 (vid. K l Carb. n>'8567—16 Set. d"! 89), á satisfacción de ; 
sus jefes, nsi como MUS gestiones como Presidente del Consejo de 
Guerra permanente de Oviedo y Fiscal de imprenta, pusieron de re-
lieve sus esoepciotift'es condiciones de activo é inteligente. 
I'll ilustrado General Sala tiene además dado pruebas inequívo-
oas de talento superior, cual lo acredita su bien escrita Memoria 
acerca de la f i ibricción de cajas de fusil, bayonetas y baquetas, lo * 
misrno su hoja de estudios por la que consta es licenciado en am-
bos Derechos.' 
Perteiieoe, entre otras sociedades, á la Tüeonómiea. de Amigos 
dei Pais. 
Salas Florez Estrada.—{José): A c t u a l in^vi f luo 
de la Diputación provincial de Oviedo, representante en ella del 
Distrito de AviUs con los señores don Femando Valdés Balido, don 
José Onr-iai) y dwii Alvaro F . Miranda. 
IJOS demás quo en la misma ropresentan otros de la provincia, 
y componen dicha Corporación al presente, son: 
Pcit Infieslo, los señores don Antonio Sarri, don E a m o n Suarez 
León,, don Casimiro Sanchez, y don Lorenzo Muñiz. 
Por Liiarca, don Alfonso Gonzalez Núñez, don Miguel Estrada,, 
don Leandro Villamil y don Zoilo .Múiias. 
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Põe JLena,-don Manuel Nieto, don Ladislao Velarde, don Eduardo 
Sierra y «on Jerónimo Ibrán. 
Por Oviedo,, don Juan Antonio Ur la , don Ramon Gonzalez Diftü, 
don Celestino Rubiera y don Miguel Asón. i 
Por Qijón, don Antonio Cabanilles, don Biowdo Covián, dort 
Casimiro Velasco y don Juan Estrada Nora. 
Por Cángas de Tinéo, don Eugenio Carrizo del Rifigo, don Eusé-
bio Salas y Florez E . don Dámaso Arnngo, y don Agustin del Ijluno. 
Y por L l a i m , don Nicolás Beguero, don Victoriano García Ce-
ñal, don José S. Roman y don Saturnino Fuentes. 
E n la Secretaria, de la dioha Excma. Diputación hay el perso-
nal siguiente: 
Secretario Jefe, don Ignacio España. 
Oficial i,« di Ayunt.', don Florencio Pascual. 
Idem 2.0 de quintas, Adolfo Ruiz. 
Idem 3.° Fomento, Vicente Coronas. 
Idem a.» Beneficencia y Sanidad, el señor don Enrique Flore». 
• . AwniUares, Muyor, don Enrique Riestra. 
1. ° idem, don Juan Fernandez Llana , ': 
2. " idem, âna Carlos de la Escosura. 
. 3.° idem, don Marcelino Gutierrez. 
4-° idem, don Ramon GonzaU-z. 
í>.0 idem, don Plácido Muñiz. 
6.° idem, don Alejandro do Lera , 
Y 7.° ídem, don Julio Ordoñea. 
E n las diversas Secciones en que está dividido ,o¡ personal res-
tanto, figuran.' 
E n Construcciones civiles, ol arquitecto municipal don Javier 
Aguine. 
Obras •públicas, don Mariano Colübí. 
Archivo, don Ciríaco M . Vigil. 
Depositaría, don José M." Poilodo. 
'.Contaduría, don Benito l~>iaz. 
Cuentas Mimicip.. Oficial don Bernabé Peña. 
Beneficencia, Presidente el Sr. Gobernador civil. 
Hospital prov., don Faustino Roo!. 
•Hospicio, Director, don Jerónimo Mnrtinez. ! 
Y en la Cosa de Caridad do San Lázaro, don Telesforo Pala-
cios, como Director. • 
K n dichas dependencias hay asimismo el número indispensable! 
de oficiales y «axia les , suficientes r«l desempeño de los cargos par* 
ticulares, confiados á cada uno dentro de las atribuciones, quo res-
peccivamento los oo-upeten. 
Salas y "Valdês.— (Femando): Hermano del mv<>na 
Arzobispo do ¡Sevilla, que llevó en vida el mismo nombre y el mismo 
apellido, hijo como él de don Juan Fernandez y;.4oflft.- ü w t ó a Men-
dez,. Señores de la villa de Salas, donde, como el dicho, vió la luz 
de la existencia don Fernando Salas v Valdés en el primer tercio : 
del siglo X V I . Adoptó el apellido de Salas, en .lugar del de Fer-
nandez Valdês, en atención á que su padre, el referido don Juan, 
era señor de la Casa, conocida en Asturias, .bajo da aquella dono-
miunción, entroncada más tarde con la da Llano de Plaza* cuyo , 
solar radica en'Cangas de Tinéo, y fundida después e'i la de S. Cu-
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Cão de Llanera. E l cronista Mendez Silva no le nombra (Claro C U -
gen..,, citado, pág. 12) entre los hijos de clon Juan Fernaticlez Rfc-
les y don Meneio., quo fueron don Juan de Llano, Va ldés y Salas, 
que sucedió en la Oasa dicha, como heredero, el mencionado Arzo-
bispo don Fcrnlndo, que nació aüi por los años de 1483, don Me-
lén Pérez de Valdés, Deán, que fué de la Oatedral do Oviedo, Gar-
cia de Valdés, y María de Valdés, esposa de don Fernando García 
de Dóriga, Corregidor do las cuatro Vil las . 
F u é hijo, pués, este don Femando, del trencK'nado don Juan 
Fernandez, y de la segunda esposa que tuvo, la referida doña Ur-
raoi Mendez, nobil ís ima señora, natural de Cángas, y por ende her-
mano solamente del dicho Arzobispo por parte de padre, lo mismo 
que por paite de este, y de madre, lo fué de otro don Juan Val-
dés de Salas, que contiajo en el Porú con doñe! Usenda de Bnz&n 
y Tordoya, como de doña Urraca Mendez Valdés, consorte de don 
Alfonso Llano de Oângas. 
Así se debe entender el contexto del epitafio dn su sepulcro, que 
se vé en .la capilla de! Rosario, llamada de los Mallczas, en la Co- . 
legia£a de Salas, en el que se lee: 
Aquí está sepultado 
el Señor D. Hernando de 
Salas, Oidor del Consejo 
Real de indias 
Arcediano de Gr.... (amela) 
Hermano del Seren í s imo 
Arzobispo de Sevilla 
D, Fernando de Valdés 
Murió en el año de 1664, 
ó o n equivocación manifiesta señala un biógrafo (vid. Biog. Kcle-
siast. complot.) suyo la fecha, de su fallecimiento en 29 de Novietn. 
bre del año 157.1, ó está muy errada la que se consigna en el epi-
tafio trascrito, como puede comprenderse, puesto qne si asi fuese 
habría vivido el dicho don Fernando más allá quizá de luía nentu-' 
ría, lo que no es verosímil 
' Oreo más cierta y conforme la dicha, de 1571, fecha posterior 
en tres años á la que se señala como la del fttlleeimionto de su 
hermano, ei mencionado Arzobispo, ocurrido on Mndrid á 9 do Di-
ciembre de 1568. 
Inclinado don Fevuañdo â seguir la carrera eclesiást ica, reci-
bió desde niño una esmerada educación en tal sentido, haciendo 
rápidos progresos en ios estudios, al extremo de cansar con ellos 
la admirnoión de sus contemooránens, 
Graduado ya de Bachi ler y bien impuesto en Filosofía, Teolo-
gía y i)è.recho Canónico, se trasladó á Ralonmnca; allí ingresó en 
ni Colegio de San lUrto lomé por los afios de 1541, del cual salió 
tres años tleíipués para ser Oidor de Sevilla, donde ordenado de sa-
cerdote, obtuvo luego una canongia. 
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Al poco tiempo fuá trasladada à Qiwidda, oon el propio owgo, 
y en aquella Cátedra! obtuvo también, la dignictad, de Atoeâiaao por 
Heal nomlnaraient.o. Ultimamente so lo oonfirió el ds Vifsitador de 
la Chanoillería de Vtilladolid, y el du Consejero Real de Indias, du-
rante cuyo desempeño ocurrió su fulleoiiniento, en Madrid, á 29' de 
Noviembre de 1571, siendo sus restos trasladados á »u villa nnt&j, 
y depositados dentro de la iglesia Oolegiata, donde descansan hasta 
el presente. 
Salas y Valdês.—(Fr. Álvaro): Religiosa Agu-titio, 
profeso en la Oongtegaoiou de Castilla. 
Oréese vist ió el hábito en el Convento de su Orden, quo aque-
lla tenU en la ciudad de Salamanoa, donde el ilustre P. Salas se 
dis t inguió por su saber y virtudes à fines del siglo X V y en los co-
mionzos del siguiente, Entre los cargos que ejeició con celo y soli-
citud singular fué el de Prio í de dicho Convento y luego del da 
Garcia Muñoz, quo gobernaba hacia ei año de 1507. 
Conceptuado digno de ocupar más alias dignidades eclosiástii-as, 
fue promovido poco después, ¿ la F.piscopal con el titulo de lâvt-
méa i n párt ibus'y Auxiliai del Prolado do Burgos, eu cuya capital 
fal lec ió más tarde, siendo sepultado dentro da la cátedra1', 
Salas Valdés.—OFr. Agustin): Relif-io^o d • » OMIBU 
do Ntra, Sra. de la Merced, Redención de cfvutivos, hijo como el 
anterior de la villa y oasa de apellido en Asturias. Vistió el há-
bito y profesó también en el Convenio do Burgos, donde lo mismo 
que F r . Hernando de Valdés, Obispo que fué de Iiugo, Predioudor 
de " loa Hoyos don Enrique I I I y dou Juan I I y Gobernador del Ar-
zobispado de Toledo, se distinguió por sus virtudes y observaooia, 
Impulsado el P. Pr . Agustin Salas por vocación irresistible a l de-
sempeño pastoral de la evangel ización en las lejanas playas de Amé-
rica, pidió y obtuvo de sus Prelados licencia para ir á aquellos re-
motos plises, donde fué un verdadero Apóstol de la Religión. 
I>espués de muchos años de fatigas trabajos y desvelos sufridos 
en las misiones y enseñanzas á los pobres indios de tan lejano con' 
t íñante , falleció, en medio do sus faenas, lleno de méritos, á fines 
del siglo X V I I . 
Hejó escrito el Diario de los festejos, con que la ciudad do.Lima 
celebró ol nacimiento del Principe don AnJrés, hijo de Felipe I V . 
A la propia Orden de la Merced perteneció el P. Mtro. F r . To-
más Pere?. Valdés, misionero también oelosisimo en el Nuevo Mun-
do, muy venerado por sus virtudes on el Perú, y Provincial de BU 
Corporación desdo el año de 158) al 1585, durante su pnimanenoia 
allí, unidas aún las provincias de L i m a y Quito, que gobernó con 
celo é inteligencia. 
Salas y Valdés. = (Juan de): C M U I <TO da In Ocian 
militar de Alcántara, General do los galeones de Indias y de la flota 
enviada. 4 Tierra-Firme por los año* de 1008, Capitán, general dela 
Nueva España , diez más tarde, y úl t imamente Gobernador de Arica 
y costas del mar dol Sur. 
San Tlom.a,-n.~(AnreUano): Uno do lo* individuo-
que, f n la actualidad, componen el "Kxcinn. Ayuntamiento de Ovie-
do, dol que es Alcalde Presidente don Manuel Diaz Arguelles y Al-
varez Valdés. Del mismo- fornmu par-te los Sres. siguientes;. Primer 
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Teniente-alcalde, don Dionisio Cuesta Olay, 2.° idem, don Ramon. Di&z 
Ordoñez, S.» Idem, don Francisco X-iopez Fernandez, 4 o id<7M, don 
Arcádio Gonzalez Rio, 5.° idem, el dicho don Aureliano, 6.° don E u - , 
logio Gonzalez Granda, 7.° don Enrique Gusano Lopez, don Ma-
nuel Díaz Arguelles Suarez, Procurador Síndico, don Jlaviuel Gon-
zalez Bio, idem, y Regidores los señores don Ramón Valdés Alonso, 
don Leopoldo Alas Ureña , don Telesforo Doiztua S., don Gerardo 
Berjano, don Antonio Laodeta, don Arturo Alvarez BuyJla,, don Aris-
tides Pajares, don Joüé Antonio Caicoya, don José García Braga, 
don Gerardo Áza Buylla , don Federico Suarez Valle, don Adolfo -
Gonzalez Posada, don Felix Rodriguez del Valle, don Fe;miii Lo-
pez del Vallado, don Ramón Prieto Pazos, don Francisco Secados 
Miranda, don ti osé Suarez Valle, don Manuel Fernandez liodriguez, 
don Anselmo Alvarez Santullano y don Alvaro Capelo Sanchez. -
Loa encargados de la Secretaria y dependencias de la misma 
son: el L i c . don Smdulfo Goiiísalez Tuñón Secretario Jefe, don Ani-
ceto Valdês Torre, Oficial primero, don Pascasio G. Reguero, 2.° idem, 
don Trófimo Collar, 3.° don Armando Collar, 4." idem, don "Ramón 
E . Buylla, Contador, don Cipriano Menendez, Auxil iar, clon Casimiro 
Calsina, Archivero, don Victoriano Arguelles, Depositario, don Juan 
Miguel de la Guardia, Arquitecto, don Ulpinno Muñoz Zapata, Auxi-
liar de id., .don Ricardo Argüejlpn, ÍSobrestante, don José Alvnrez San-
tillann, iílem de Caminos, den Pedio Cabal y Mouendez, y don José 
Sautillano Menendez, Encargados del Plano de población, don Caye-
tano Alonso, don Rafael Sandaieses, don Manuel G, Posada, don 
(ielestino Pomares y don Manuel Ouisasola, Médicos, don Wences-
lao GutsnSfla, Inspector de carnes, don Ricardo Gimeno, Director del 
Labcrratorio Químico y don Agustin Menendez, Inspector de senicios 
municipales. 
Tai es el personal que hoy compone el Ayuntamiento de la 
ciudad de Oviedo.. ' 
San Roman. — { M n r r c l i n o ) : U ' " i A* ln« mdivirtoo* ••• 
que hoy forman parte como Socio de la Económica Asturiana de 
amigos del P a í s , do la quo es actual Presidente el señor don Frai i - ; 
cisco l\rendnz de Vigo, y Vice-presidente don Fél ix O. de la Valli-
na, abugado y i-soritor do Derecho. 
A la misma porteneoen, también en la actualidad, los Socios, . 
cuyos nombi't'R vAn íi continuación: don José Alegre y Alvarez, que 
es Vocal-Tesorero, don José Posada Huerta, Contador, don César 
Argftelhift y Piedra, Bihhotecario, don Felex Arambúru, Secretario, 
y Victt-Secretario, don Adolfo Alvarez Buylla, el M. I . señor don 
Juan Aivarns; do la Viña, Rxcmo. 8r. D. Leon Salmeàn, al señor 
Marqué» de Oarriposugrado, don Claudio Polo, Pablo Fernandez Pon • 
te, José Sarnndi'ses, Juan M.» Acebal, Rafael Gonzalez Alegre, F.u-
gouio do la Sala, Knmou G. Oinz, I^nrique Alau, Leopoldo Alas, 
Victor Piaj! Ordoñex, José fiuzman, José Campillo, Jenaro Alas, 
José Gonzalez Alegro, y Alvarez. Indu.leeio Oorngedo, Ricardo Aoe-
bal, Fermín Canolla Recades, Juan Rodiiguez Arango, Adolfo Buy-
lla, Antonia Gonzalez SiJ's , José Maria Pollerlo y Cueto, Foincisoo 
Aguirre, Juan Qitfrog», Pieiío Terrero, Estanislao Sanchez • nlvo, An-
selmo Alvarez Santullano, Antonio G a r ' í a CabafWis. L u i s Gonzalez 
I^rades, Arturo Buylla, Anselmo Gonzalez del Valle, Wen¡t'> Piaü, 
Leopoldo Palacios Astudillo, Donato Arguelles Alvarez, Modesto Al-
varez Lavi&da, Nisén Gonzalez Valdés, Ramon Cabanas, Gregocio 
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Fuentes, Mmiuel Muiiiz, Manuel Alvarez ^«.ntullano, L u i s •Verte-1 
' terra, Teodoro Cuesta, José Gonzalez Llana., Guillermo Estrada y 
Villaverde, Ciríaco Miguel Vigil, HounÓKenes Feito, Miguel T e m i ó , 
Ferrmudo Llano, Armando Palacio, y Valdés, Heruiégenes Gonzalez 
Olivares, José 6. Vola, Emil io Arango, PaJior&cio A. IJftlta, Jlogelio 
Jove y Bravo, Victoria Q. Campou.anes, Adolfo Posada Biesea,, Vio-
toriano Argü'illes, Alfredo Florez, Ramón .B. Claveria, Gregorio Aurre, 
Juan Aramburu, L u i s Muñóz Miranda,. Cándido Diaz Gonzalez y Ce-
lestino Rubiera. 
Como Correspondientes de la misma Sociedad, flgpran, tanto den-
tro como fuera de la provincia, los señores siguiontes: Exorno. Be-
ñor don Mttnuel Pedregal y Cañedo, Exorno. Sr. 1). Hatnón de Cnm-
poaojor y Oampoosorio. el esolareoido autor de las Dolaras, don E a -
fael ' At. de Labra. Rxcmo. Sr. Vizooude de Canipo Grande don Plá-
cido Jove, don Jul ian García San Miguel, don Pedro Calderón y 
Héroe, don ICusebio Zuloaga, limo. Sr. D. Gabriel. Secades, Exce-
ient ís imo señor don Acisclo Fernandez Vallin y Bustillo, don Anto-
nio Gonzalez Solares, don Antonio Pelaez Campomanes, don José 
Ramón de l.uanco, don Eafael U r i a , don Rafael Castuñórf, don Lui s 
Diaz Sala, don Eulogio liiaz Miran a, don Miguel Alvarez Euyl la 
y don Nicanor Muiiiz Prada. (Véase el Almanaq. de MI Garbay.— 
1891—pág 69). 
Sxousado es decir que la mayor porte do los nombres trascri-
tos sou asaz conocidos dentro y fuera del principndo, por los en-
cumbrados puestos que ocupan, unos en )a administración y go-
bierno del Estado, y otros en la repúblico, de la» letras y do loa 
cienoias, según las pruebas inoquívocas, que tienen dadas < on las 
producciones debidas 4 sus talentos y dotes intnleotuales. * 
B i mencionado don Marcelino San Román es uno de los apro-
vechados alumnos, que salieron de la Universidad de Ovu do, ]..or 
cuyo ''buistro y Gremio es doctor matriculado, «.sí como jmuolios 
ele los arriba expresados. (Ibidem, pág. 74), 
S a m p i l . — (Dnvid): O t m rt« 'n* bueiioi « s t n r p a cr.ntiftin-
poráneos, onviaflo, antes de tiempo, al otro mundo por •«!• érúd.ito , 
autor de las Memorias Ástúrianas, señor G. Solis. (Véastv la; pági-
na O I X de dichas Mem, y el n.» 8627—86 de Nov. de 1889—de B l , 
Garb, donde el señor Sampil exhibe su. fé de. vida). • , 
E l infatigable promovedor de tantos adelantos urateriales; como 
le debe la industria asturiana, el organizador de la benemérita Es -
cuela de Capataces y §ociedad de Socorros mútuos de mineros, vive 
aún, por dicha, y reside en la pmtoresoa villa de Mieras, (lodicado 
i las tarcas de siempre, esto es, á inculcar con su ejemplo, y, con 
su castiza pluma en la prensa del país , las ideas de cuantos, pro-
gresos conceptúa necesita para que las indiistrms.prosperfen de dia 
en dia, más y más. como es su constante unhelo.', •' • 
No se ha suscitado cuestión alguna do interés material, q.ue no 
haya t e r ç a d o en ella .David Sampil, dice- el autor de Jas Memorias 
dichas. 
Bien es verdad que no siempre el éxito coronó sus laudables 
esfuerzos, debido A cattsas, muy «jonas é su voluntad decidida. 
Los vastos proyecíos do asocinciéi") que acarició en algún tiem-
po, y dió A conocer en periódicos y revistas, tuvieron, por desgra-
cia, pequeña resonancia. 
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Sin embargo, recoció ele su constante batallar con encontrados 
intereses en tal sentido, no despreciab es frutos, á la par ds no 
pocos- desengaños. 
L a aetividfid prodigiosa del Sr. Sftmpil y el mundo de ideas 
que bullia dentro de su cerebro, le l levaro» á escribir s innúmero 
do artículos en los periódicos, en los que proponía muy factibles so-
lueiòneg á intrincados problemas eoc iómino-soc ia les 
Solo «sí se concibe no le haya agobiado el desaliento á •vista de 
sus mil proyectos frustrados 
Nadie, 4ue, sin pasión, mire y juzgue los trabajos del ilustrado 
Sampil, puede negarle lai actividad y la inteligencia en cuantos 
áHuntos c t e y ò 'le su incumbencia tratas en las columnas de los pe-
riódicos d é Oviedo y Madrid, mientras le pareció prever el porvenir 
brillante ft que la provincia estaba llamada, dados los elementos vi-
tales de que abunda su suelo. 
Sigue aún persiguiendo sus nobles ideales desde su rincón de 
Mieres, escribiendo para l a prensa siempre que véa fácil la realiza-
ción de alguna mejora para su industria', creciente, y desarrollada 
especialmente, desde algunos años, y llamada A tener m á s amplia 
esfèra en lo porvenir. 
Sandoval.—(Adolfo); J ó v s n y ya reputado escr i tor 
actual, ovetense, cuya- ú l t ima obra titulada tSistoria de Santa Ga? 
t-alvnti de Semu (2 tem. i.") «¡n. nada desmerece de otras varias, pu-
blloadaw anteriormente, debidos á su elegante y castiza pluma. 
Por las grandes dotes intelectuales que le dintinguen, esta, lla-
mado el señor Adolfo Sandoval á flgurir en primera línea entre los 
literatos modernos de mayor nota. 
Sandoval y Abellán. ( A n t o n i o ) : Jóv«n, también, 
? docto presbítero, Magistral, en la actualidad, de la fíatedra! de jugo en GlUieia, muy dintiuKimlo en aquella Dióces is , como antes 
en la de Oviedo, por su ilustración y extensos conocimientos en las 
ciencias sagradas, cual de ello tiene dudas inequívocas pruebas en 
.diferentes ocasiones. 
Sanchez. - (José Anlon:o): C é l e b r e diestro, f a ' l f c í d n 
en Mailrid el 28 de Enero de 18H9. Había nacido en Oviedo por los 
años do 18íl0, y en 1845, muy jóven todavia, pués, como se vé, no 
contaba más' quo 15 alios de edad, recibió el bautismo de sangr , 
lidiando tocos .ni AIcobeiidus, formando parte de la cuadrilla de Men-
divil por los años do 1851. 
E n volvió á lidiar en la, ciudad de Éarcelona, pasando más 
tarde á Madrid, donde se est«bleció deí lni t ivan.ente . E n 1869 se pie-
Rentó otra vez en la arena en una corrida que se dió en la córfce 
ft honor de la Hepúbliira., por cuyos principios había luchado el año 
anterior desde las barricadas de la ciilie del Progreso. 
Afiliado, en política, al partido quo los. representaba, ocasión 
tuvo dé ocupar varios destinos, que so la ofrecieron, y él rehusó 
constantemente, por seguir recociendo triunfos en los oircos taurir 
nos, en las principales capitales de España , émulo de las glorias 
que el atie (?¿) liabia reportado á los Montes, Cúchares, los Taíos, 
ílocmcgra,* y Frascuelos. 
Sanchez . - (Pa ir¿c ió ) : Act iml P remidentp dp la Uipu ; 
tación provincial de Pinar del Rió, y ex-Coionel de los Voluntarias 
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de Cuba en cti_ya islft .hace resido, y tieno prestados valiosos servi, 
cios á la Metrópoli. Oua! otros varios asturianos de. aquell.ft. Aiifciilíi 
goza do generales s impat ías entre cubanos-y peninsulares, que 'ven 
en él mi hombro honrado a carta cabal, activo ó it itel igenté, ouj'O 
- nunca desmentido potrictismo rayó siempre á grande altura, SÍJ-
vando en más de una ocasión la fama y honor del nombre espa-
ñol on ella. 
Como él morocon hoy allí el aprecio general por otroá conoepcos 
muchos hijos do Astiirias, cuyos nombres harian un extenso catálogo. 
Citaré sólo algunos, como los siguientes: don Ramon Argiielles 
y Alonso, Presidente cíe la Sociedad intitulada Banco del Comeí'cio, 
Almacenen de Regla y Ferro-carriles unidos de la Habana: Son José 
Oalán y Florez, Vocal de la A m t a de instrucción pública, de idem; 
don Prudencio Noriega, honrado comerciante, don José Alonso, "Vioo-
presidonte del Comité Unión Constitucional de V\nnv del E io , don 
Oesárec Tamargo, Alcalde municipal de Matanzas, don José María 
Soiis y Valdês, Juez de instrucción do Cienfuegos, don José Ruiz 
Gomez, cónsul de Hspafia cerca del Gobierno do Panamá, don Ma-
nuel del Valle, acaudalado propietario, clon Francisco G. BAncog, 
rico fabricante, don M. Fernandez Figares, Gobernador civil de P i : 
nar del litio, clon Segando Alvarez, Presidente do la Cámara de Oo-
meroio do la Habana, don Benito Colório, Secretario de la Asoeia-
eióri de fabricantes de tabaco, de idem: Alvarez Carbajal, el Mi\'r-
qués ríe Pinar del Rio y otros en loa muchís imos quo forma ya la 
numerosa colonia asturiana de la isla. 
Sanchez Ahumada. —(Âlãefonso): Oatiónigo, que 
fué de la Catedral de Oviedo, y quien, con serenidad pasmosa, evitó 
la efusión de sangre española durante los primeros sucesos del le-
vantamiento ríe Asturias en 1808 contra Napoleón. 
Al valeroso canónigo debieron su vida las víctimas que estaban 
para, ser inmoiadas al furor popular on el Campo de 8. Francisco 
de aquel a capital, 
Gracias al arrojo del del insigne Ranoheü Ahumada no fueron 
íir«Rl)tio»n<los allí por Ja plebe el 39 de Junio de dicho año los 6»- ', 
misionados del Gobierno intruso de Madrid Sres. Món Velarde y el 
poeta don Juan Melendez Valdês, eíi unión del Comandante general . 
Jdon Urissóstomo Ln. Llave, Ladrón de Guevara y ol coronel del re-
gimiento de Hiberniit, Fitzgerald. 
listaban ya estos infelices amarrados A un árbol para ser fusi- : 
lados, cuando por medio de la compactas masas de gente penetró 
el heróico Canónigo llevando el Santís imo Sacramento en los raa-
nos, y e n un instante aquel mar de cabezas humanas, cuyo número 
se hace subir k nueve mil almas, hinca reverente la roüilla dioienclo: 
¡silencio, que, viene d Dios de los Ejércitosl ineorporándose desde 
luego k la Procesión, que habia salido de la Catedral, donde al re-
gresar, dirijo la palabra i-l pueblo el limo, Sr. Obispo, encareciendo 
el órden y la obediencia á los mandatos y disposiciones de la Jimia 
Soberana. 
Asi tuvo tan feliz término la escena, por demás Inmentable, que 
tuviera principio á Us puertas mismas, de la Cárcel-Foi'taleza, donde . 
se hallaban custodiados, en previsión de semejantes atropellos, los 
individuos rneneion&clns, que en aquel d i a salvaron sus vidas casi mi-
lagrosftmei.te. 
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Por este so!o lieoho heró ico merece el Sr, .Sanchez Ahumada ¡os 
mejores encomios, ya que en otros motivos le ¿a l tasen para ser aeree-
dor el aprecio de sus conciudadanos. 
Fué testigo presencial de los primeros sucesos de la guerra de 
la Independencia, lo mismo que de los ú l t imos , siendo él quien, en 
1815, pronunció el panegírico y sermonen acc ión de gracias al To-
dopoderoso por ' la vuelta y regreso á E s p a ñ a del deseado rey don 
Fernando V i l . 
Sancliez Bustillo.^(Cayetano): E n t r e los d i s t ingui - • 
dos asturianos de hoy, que por sus talentos, actividad é inteligen-
cia han llegado á ocupai- elevados puestos en la admin i s trac ión y en 
el gobierno del Estado, merece ser recordado e! ex-Ministro de.Ut--. 
tramar don Cayetano Sanchez Bustillo, que hasta hace poco tiempo 
estuvo al frente del Ayuntamiento de Madrid, del que fué Alcalde-
Presidente, como en la actualidad lo es también otro no menos be-
nemérito é ilustrado hijo de Asturias, don Faust ino Rodrigue?, 
Sampedrn. 
Nac ió el señor Sanchez Bustillo en la villa do Llanes por los 
años de 1839, Allí hizo sus primeros estudios dejando adivinar, ya 
desde muy jóven, su marcado afición á los estadíst icos y rentíatico-
económieos, ramo especial en que se fijó su a t enc ión . 
Apenas contaba doce años de edad cuando por su inte l igência v 
alcances on el mismo era la admiración de ¡os mejor enterados é 
impuestos en estadíst ica, entre log cuales se encontraba el por en-
tonces Administrador general de Rentas, hoy Jefe del Tribunal de 
Cuentas del Reino, su paisano don Lorenzo Nico lá s Quintana. Kste 
fué su primer favorecedor enviándole una credencia! de Auxiliar en 
el Centro que dirigía, con el sueldo anual de seis mil reales. 
Tal fué asimismo el'primer destino que ocupó el señor Sanchez 
Bustillo al dejar su villa natal y trasladarse á Madrid al lado del 
Exorno. Sr. 'Quintana que desde entonces principió á prestarle su 
valisoso apoyo. 
E l celo é inteligencia que desde luego principió á demostrar 
el jóven Oficial en las cuestiones económicas echaron !a base tie su 
alta reputación ulterior hasta el punto de que casi todos los Minis-
tros de Hacienda desde entonces se fijaran en él y le encomenda-
ran trabajos de. importancia. Tal lo hicieron, entre otros, Salsverría, ' 
Barzanaüana, Orovio, Ruiz Gomez, Echegaray y Martos, que ¡e tu-
vieron constantemente á su lado, recompensando sus buenos servi-
cios con ascenderle á Oficial primero del Departamento dicho, y 
Subsecretario del mismo. 
Durante el desempeño de estos úl t imos cargos llevó á cabo San-
chez Bustillo la solución de arduas y espinosas cuestiones financie-
ras, reformas trascendentales del ramo y alguna vez los presupues-
tos generales ele la Nac ión , que merecieron la alabanza y aproba-
ción en plenas Cóites, habiéndolos íormulaclo en el escaso término 
de cuarenta y ocho horas. 
Muchos y muy sinceros p lácemes recibió entonces, cual en. oca-
siones diversas los había recibido por la so luc ión , que ofreció 4 di-
fioiles problemas , en el ramo de Hacienda y Contribuciones. 
No ostents. el señor Sanchez Bustillo brillantes titulos universi-
tarios, por que su destino en la carrera administrativa desde su ju-
ventud íe impidió seguir la de Centros literarios, s in embargo de esto • 
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se elevó por su especial talento á los puestos más encumbrados, lo 
que habla muy alto en su favor. ' 
E n los estudios administrativos no sufre competencia y de ello 
tiene dadas muestras en la prensa, cuando formó parte de la redac-
dión del pediódico ae_ Madrid E l Ruino y de otras publicaciones, 
entre ellas de la Revista de España . 
Rendido bajo el peso de la Secretaría de Hacienda, y más que 
por esto, bajo el de insuperables conlrariedades nacidas del giro es-
pecial, que se impr imió al ramo, renunció á la postre aquel destino 
para ir á ocupar otro en el Banco Hipotccavio del que fué Gober-
nador por espacio de algunos años . 
Al frente de este gran Establecimiento de crédito nacional, que 
tan bien organizó el insigne hijo de Llanes , logró elevarle á la re-
putada altura que alcanzó, consiguiendo tuviese vida propia y en-
,• sanehase sus esferas de acción de un modo notp.ble. 
Gomo Diputado tnmpoco deja de atesorar Sanchez Bustillo cua-
lidades sobresalientes de orador parlamentario, cual se colige de sus 
discursos pronunciados, que consta.n en ol Diario de Sesiones, siendo 
representante de una de las provincias de España , que no fué As-
turias, pot la que fuera nombrado paia defender, sus intereses en el 
Parlamento, pues que en 1S76, vez primera que formó parte de las 
Oórtes, lo mismo que en 1877-78 y 79, salió electo por los distritos 
de Caldas y L a Cañiza (Galicia), respectivamente, y más tarde por 
uno de los de l a isla de Cuba, 
E n l a actualidad es Senador del Reino .por el Principado. 
Afiliado al partido conservador liberal, en 3880 fué nombrado 
Ministro de Ultramar, , á la vez que ei Excmo. Sr. Conde de Mo-
reno d e s e m p e ñ ó interinamente las Carteras de Fomento, Goberna-
ción y Estado. Hoy es Gobernador del í ianco de España . 
E n extremo modesto, de trato afable, social y cariñoso, el hoy 
ex-iliuistro de la Corona, y ex-Alcalde de Madrid, es, como cuando 
era Oficial de Hacienda, y vivía en la calle de la Abada, una per-
sonalidad respetable por muchos conceptos; querido y apreciado de 
todo el mundo, es consultado siempre que de intrincados problB--
mas e c o n ó m i c o s se trata y se presentan dificultades que abordar éü 
los ramos financieros, su especial fuerte, cual -lo acreditan sus ac-
tos, y gestiones diversas en tal sentido, desdo hace a ñ o s . 
Sanchez Gabito.—(Indalecio): L e g i s t a sobresal iente 
y abogado de fama en la actualidad, muy apreciado en Méjico, 
donrle reside y tiene bufete abierto, por la colonia espaiíola, y por 
la numerosa clientela de naturales que tiene en aquella república. . 
Sanchez de Llanes. —(Pedro): Caritativo y bonda-
doso párroco de la villa de su apellido, donde, hacia, el año dé1355 , 
fundó la devota capilla del Smo. Cristo de la Horóada; restaurada 
más tarde por el no menos benéfico Dean de Guadalajara (en Nueva 
España), Sr. Galguera. 
Como los mencionados protoocores de aquel concejo merecen ser 
citados otros buenos astui-es, hijos del DiiSmo, ¡iámádos don F r a n -
cisco Rivero y Gomez, don Francisco Pelaez, don antonio. Fernan-
dez Oolsa, don Pedro Inguanzo Marqués de los Altares y por ú l t imo 
el espléndido don Faustino Hiaz Sobrino, há pocos años fallecido en 
Méjico, fundador del hoy notable Colegio de 2.a enseñanza,: que posee 
su villa natal, Llanes , y que con tanto acierto allí dirige el mt.e-
= 584 = 
Hgente don Manuel Párelo, su Presidente actual. Los restos root tu-
las de tan benemérito bioneolior, trasladados á ella, desde América, 
en 1890, yacen hoy al lado de los de otros individuos de la apre-
ciatte familia, á que psrten.eció en vida el ilustre finado. 
Sierra. = ( F r . Tomás): Virtuoso relifjiose del O r d e n fle 
Santo Domingo, en cuyo ilustre Instituto vistió el santo hábito, 
siendo muy jóven todavia. 
Habift nacido en la ciudad do Oviedo en el últ imo tercio del 
siglo X V y en el Convento do su Corporación allí establecido, ae 
"hizo notable el P. fierra por su virtud y letras, 
Como orador sagrado ele primera fuerza dióse ¡i conocer m á s tarde 
on la de Salamanca, desdo el primer sermón, que allí pronunció ante 
numaroso concurs" hacia cl año de .1G18, habiendo sido llamado ejr-
piesamoiUe con tal objeto desde Pamplona, donde era Prior de ot-o 
de la propia Orden, quo allí tenían los P P . Predicadores. 
Falleció en la meniionada capital do Navarra por los años do 
1(322, dejando escritos, entre otros trabajos Jüerarios «u tDesengaño 
Cristiano; que. contiene Sermones de Cuaresma, de Témporas, y al-
gunos Panegíricos, en un tomo en 4.° publicado en dicha, capital 
hacia el año do 1G10. 
Las Kxcclencím do, la Orden da Predicadores, que también escri-
bió, y habia allí publicado en 1G14, componen otro tomo también 
en 4." de nutrida lectura. (Vid- Bioq. EcUsinst. verb. Sierra. 
Sierra.— (Victor): T e n i e n t e general do o j ó r c i t o , natu-
ral do Jarcelóy, parroquia del Ayuntamiento de Cangas dri Tínéo, 
donde vió la luz de la existencia el 0 de Marzo del año 1791. 
Hizo su carrera escolar en la Universidad de Oviedo, desde donde 
pasó 4 Segovia, ingresando aquí, como cadete, en la Academia, mi-
litar en 1807, afiliado al Beg imíento del Key de Valiadolid. E n dioho 
año pasó á Alemania en compañía del cólebre Marqués do la Po-
mana Sr. Caro, regresando á Espaíla en el siguiente para ponerse á 
las órdenes del general Cuesta, eon quien se hal ló , el 24 y 28 de. 
Junio en las acciones de Bioseco y Talavera de la Keinfl., librada 
'esta contra las tropas de Villatte. 
3n aquella ocasión dió el todavia bis«ño oficial Sierra, pruebas 
de valor y serenidad poco comunes á quien CQUIO el recibía allí ei 
primer bautismo de sangre. 
Bajo las del General Ballesteros, ilustre jefe nragonís durante 
la guerra de Ift Independencia asistió Sierra á las de Yi l lamsa, Tri-
, güeros, Gibraleón y otras, demostrando en ellas arrojo y valent ía . 
E n 1812 siendo ya.Teniente de Húsares de la Princesa asist ió á las 
sangrientas batallas de Vitoria, San Marcial y Tolosa, lílcimas estas, 
que en 1814, se libraron contra los huestes francesas on los Pirineos. 
Nombrado después Capitán del depósito de Ultramar pasó en • 
1816 á Costa Firme, militando allí bajo las órdenes de Canterac, con 
quien estuvo en. los combates de la Asunción, Portchue, Fuerte dé 
8. Juan, la Margarita, y íPuer to . E n 1820 regresaba á España para 
mAs tardo ten 1823) defender bravamente el sistema absoluto y dea-
trozar las facciones de Batanera y Collar. 
Porsitiuió y batió á Eesierss en Serón y Monteagudo, le hizo le-
vantar «1 sitio de Cuenca y le venció en Quintannr de la Orden, 
haciéndole 70 prisioneros. Al eomenzar la primera guerra civil en 
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;!Bsp.n.fía en 1834 âefendió Sierra los deroohós de la entonces nifiá 
doña Isabal I I con ol denuedo que lo daban sus propias conviooin-
nea politicas respecto á los que á aquella as is t ían como heredera 
dsl trono, en frente de los alegados JJOI el Pretendiente don Oárloe 
M&ria Isidro de Borbón, hermano del finado monarca don Fer -
nando V I I . 
Al siguiente año, 1835, formó parte de la expedición manchada 
por el general Peóu contra el carlista Sana. E n 1836 sorprendió à 
Negri en Saelizes, haciéndole prisioneras tres compariía.s de cazado-
res, y 1G oficiales. Poco después tuvo un encuentro con el cabe-
cilla Carmona «1 quo derrotó por completo. 
A las órdenes del general Oastañoa batió en Valladolid á Zaria-
tegui y se halló en las acciones de Viitareayo y Eetuerta. Con-
cluido el primer periodo de ¡a guorra estuvo en el sitio de Barce-
lona, en 1843, mandando una división que le encomendara Wspar-
tero, y en 1844 obtenia una credencial en la que se ie nombraba 
Ministro del Tribunal Supremo-de Guerra y Marina. 
Ocupo este puesto hasta el año de 1851 en que se retiró de 
cuartel à Oviedo, después de haber sido ascendido á Mariscal de 
Campo por el Ministro Sr. Bassols, obteniendo posteriormente el 
empleo ¿le Teniente general por órden riguroso de antigüedad, E n 
dicha capital de Asturias fal leció, en 1864, dejando una limpia hoja 
de servicios. 
Silo. = ( E l Bey D . ) : Sucesor de don Aurelio e» el 
trono por los años de 774, reinando hasta el de 783 en quo renun-
ció la corona, sucediéndole á su vez el intruso Mauregato, hijo do 
Alfonso I el Católico. . 
(Véase atrás: Beyes de Asturias). 
Siñeríz y Trelles.-- (Francisco Juan): Secretario que 
fué de l a segunda Embajada y Comisión asturiana que la Junta 
Suprema do Oviedo mandó k Inglaterra en 1809 con el objeto de 
recabar cçrca del Gobierno de la Gran Bretaña pertrechos do guerra 
y ayuda en la que aquella patriótica Representación habia deola-
rado á Francia , escritor notable de este siglo y reputado, novelista, 
imitador feliz do Cervantes en sus principales obras literarias in-
tituladas, la una «El Quijote de! siglo XVIH»— 1 tomo en 8.° (Ma-
. drid—1836), y la otra «El Gü-Blas del siglo X I X — i b i d e m 1844-4 to-
mos en 12.» de 174 pág. el 1.°, 224 el 2.°, 233 el 3.° y 280 el 4.° 
E s t a s M n sido las que, en concepto del sábio historiador César 
Oantii, le dieron fama y renombre, aunque las demás que salieron 
de su elegante y castiza pluma no dejen de tener el mérito que 
las avalora. 
D . Juan Francisco Sineriz habia nacido en E l Franco, ó L a Oa* 
ridad, capital del Ayuntamiento de la primera deuominacián, feli-
gresía de San Miguel de Moises, comprensión del mismo y del par-
tido judic ia l de Castropol, hacia el año de 1778, y falleció en 18S7. 
E n l a Universidad de Oviedo cursó con aprovechamiento Filo-
sofia y Leyes antes del de 1808, fecha en qué, hallándose en s u v i l l » 
natal,' le sorprendieron los primeros sucesos del levantamiento de 
Asturias, contra Napoleón. 
No le fuá posible por entonces ir á la capital del Principado, 
cual oran sus deseos, para adherirse al movimiento general hacién-
dolo m á s tarde, y al ario siguiente, 1809, ofreciendo sus servioioa 
77 
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á la Junta general, que los aceptó gaseosa y complaciente, nombrán-
dole individuo do la Comisión dioha. 
Durante su permanencia en Lónures aprendió el inglés , y ad-
quirió otros conocimientos muy út i les , regresando á España y á As- • 
turias, donde se presentó á la mencionada Junta para imponerla de 
sus patrióticas gestiones, 
Volvióse á s u consejo de E l Franco, donde el cultivo de las le-
tras y desempeñando honoríficos cargos, hasta el año de 1820, en 
que ' trasladó su residencia á Madrid. 
Ji'.i la córte vivió, con modestia suma, siempre ocupado en sus 
estudios favoritos y siendo censor de E l Bolet ín Oficial, é individuo ' 
de la Jun^a diractiva del Colegio de ¿ordo-Mudos. 
Allí lai Academia do Ciencias Naturales le admitió en su seno, 
lo mismo quo la í l conómica Matritense y leonesa, que se honraron 
por oonthile entre los miembros más beneméritos por su i lustración 
y oolo. 
Además de las obras mencionadas publicó Señeríz «Compendio ele 
las artes y de las ciencias* traducción del que escribió en inglés 
Mister Tourner.—Madrid 1830, - u n tNuevo P l a n dt. gobierno econó-
mico-doméstico *-ibidem 1831- en 8.°: £11 amante de la Nación es- • 
pañola en el siglo X I X «, un folleto en 8.° (lo 210 pág., «Com-
pendio del Derecho n a l de España», extracto de la obra del propio 
título, escrita por don Juan Sala, un tomo <n 4.° Madrid 3833, «Ori-
ghialisimo Discurso de Volter, traducido al español- 8 o may., y la 
tConstitucion Europea,... .» publicada asimismo en Madrid en 1839, 
1 tomito en 12.° de XV—G7 páginas. 
Todas ellas han sido acogidas del público con marcada benevo-
lenoia por aquel entonces, aunque hoy, por carecei del interés de 
actualidad, que las informaba, no sean mas que citadas como prueba 
de las felices disposiciones intelectuales de su autor, que los lito-
ratos modernos !e reconocen u n á n i m e m e n t e , (Véase lUtst. Oalleg.y 
Ast. 18T9.-- Tom. I pág. 126 dondo se ocupa de él don IT, C. y Se-
cades, lo minino que E l .Porvenir do Asturias—p&riódioo dé Oviedo, 
dondo—2 de Enero de 1860—también hay un juicio crítico de sus 
obras, escrito por mi inolvidable amigo el señor don Máximo Fuer-
tes Acevedo, que tanto honró c i vida, con las suyas, la provincia 
on genera), y aquella capital en particular, donde habia nacido, el 
iluati-fl Director del Instituto de Badajoz, por los años de 1B35. 
Véase asimismo la Bibliografia Asturiana de este infatigable publi-
cista, dada, á la estampa en dicha capital de Badajoz pocos años 
antes de su fallociniiento, alli ocurrido cu Julio año próximo pa-
sado. 1890). ' . 
Sión y Folgueras.- (Lu i s ) : A r z o b i s p o de 'G«fln.fl.<U 
desde el año 184? híista el de 1850, en que falleció inesperada-' 
mente, y mu preceder antes enfermedad alguna, Obispo autos de 
Tenerife (Islas Canarias), para cuya Silla fuera preconizado en Koma 
á 27 de Setiembre de 1824, y consagrada en 30 de Enero del si-
guiente Licenciado en ambos Derechos por la. Universidad de Ai-
caiá, y do Santiago por cuyo últ imo Claustro recibió dicho grado 
en Cánones, Académico de la Historia desde el año 1815 y escritor, 
poota y literato de notn.. Til Exorno. Sr. Sión y Folgueras había 
nanidü en la feligresía de Santa María de Villavaler, ayuntamiento 
y partido judicial de Privia, el 23 de .Diciembre de 1.769, é hizo sus 
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estudios en la Universidad de Oviedo, donde se graduó de bachi. 
Uer antes de pasar á la de Alcalá de Henares en 1816. 
Cou aprovechamiento singular terminó o.llí los do la carrera ecle-
siástica, siendo al poco ordenado de presbítero, y nombrado Oanó-
nigo de 1« Colegiata de Briviesoa, y después í)eÁn do la Catedral 
de Orense. 
E n 2 de Agosto de 1848 recibió el sagrado pálio de mwnós del 
Exorno. Sr. Arzobispo do Toledo, don J u a n José Bonel y Orbe, bajo 
las majestuosas bóvedas de la Basíl ica de Granada, en cuya Avolii-
dióoesis fal leció poio ilespues, según queda dicho. 
Dejó escritos y publicadas los siguientes trabajos, «Eligía á la 
muerte del Mtro. Gonzalez, Agustino», escrita en. Sotiembre de. 1794, 
«Invectiva ooníri.a los Dominastros», en el Memorial Literario de Ma-
drid—1804,-—«Colecoión de Fábulas», en número dé sesenta y nueve, 
publicadas, en 1811, en la Ooruña, cuando el autor era Deán do la 
''•atedrtú de Orease. Tiene algunas origiual ís imas, y en generé,! to-
das ellas do mérito, «Sátiras de Juvenal, tradúóidas a l castellano» 
y pub'icadas en Madrid en 1817—1 tomo en 4 o. 
Ultimamente una «Carta Pastoral acerca de" doctrinas y libros 
dañosos, con un catálogo de los prohibidos»—folleto de 66 páginas 
publicado sn 1829. 
Solis.—(Lorenzo): Ilustrado JBrtgacUer del Cuerpo de 
Ingenieros, que tinto en España como en América se distinguió por 
los muchos y buenos servicios que prestó á su patria, generoso fa- . 
voreoedor de la Universidad, de Oviorlo, en cuya capital hizo sus 
estudios, y magnánimo fundador de las escuelas, de latinidad en San-, 
tibañez de Múrias, su pueblo natal, comprensión del ayuntamiento 
de Aller y partido judicial de Laviana, deide cuyo punto salió muy 
joven aán, para la capital dicha, donde fui educado por los Padros 
Jesuítas al¡í; establecidos, y donde su padre, escultor de profesión, 
se encontraba á la sazón en que dió principio en la misma á su.car-
rera literaria. 
Desde el Colegio de la "Compañía pasó á la Universidad, pero , 
al poco tiempo de haber ingresado en ella se vió precisado á ausen-
tarse de Asturias, debido á uno de esos mal llamados ¿anees de 
honor, que. le trastornó todos sus planes ulteriores para lo porvenir. 
Hondo sentimiento causó á su buen padre ol suceso, y mas al 
saber que el jóveu e s t u d í a m e no solo habia abandonado los estu-
dios, sino también, la provincia y hogar da Murias, sentando plaza 
do soldado en León. 
: Siempre receloso y huyendo á las pesijuisas, que pudieran dae 
con su paradero, salvó los montes Erbásods, y so puso fuera del 
alcance de la justicia, desorientando de este modo á su familia de 
Aller y & sus catedráticos de Oviedo. - • ' .;> 
Afilióse allí al Cuerpo de Ingenieros, pasando luego á Santiago 
de Galicia donde', en clase de militar, continuó sus interrumpidos 
estuüios do matemát icas . , 
S n ellos hizo rápidos progresos, asi como en los de fortifioaoión, 
cual ló atestiguaron después sus obras, U n a de es tás fué el fuerte 
de San Juan de Ullóa, que defleude la ciudad de Veracruz (América), 
donde le sorprendió la muerte en 3761, estando nombrado Mariscal 
de Campo. 
E n clase de Capitán había trabajado en el Canal de Castilla, 
dando muestras de inteligencia, que le adquirió fama y renombre. 
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Al ser ascendido á Coronel regresó á su pueblo natal de Santi-
b&fíez, donde residió por algún tiempo captándose el aprecio de todo 
el mundo por su carácter expansivo, dulce y afable. 
So dice de él que siempre iba rodeado de niños á doquiera que 
saliese á pasoo, toniéndoleB pendientes de sus labios con graciosas 
consejas y cuentos, que les contaba. T a n cariñoso y tan compla-
ciente era el bondadoso Solis. 
Poco antes de salir para Méjico reunió una turba de muchachos 
para ver quien de ellos era el más valiente y gustaba acompañarle 
el) el largo viaje que tenia proyectado. 
Ninguno de ellos se atrevió y Solís se marchó solo, no sin an-
tes dejarles un pequeño recuerdo, que fué un real de plata á cada 
uno. 
Ya en Méjico se adquirió el brigadier Solis alta reputac ión , y 
la posición desahogada, que allí tuvo, ti juzgar por las cuantiosas 
Bümas, que remitió á su pais, y consignó, ai flu, en su testamento 
otorgado en el castilllo de San Juan de Ulloa en 20 de noviem-
bre de 17í¡l. 
Conforme á una. c láusula del mismo donaba aquel generoso as-
tur la respetable cantidad de veinte mil escudos do vellón (800,000 
reales) al colegio de los Jesuí tas de Oviedo, del cual era, á la sa-
zón, í í ec tor un deudo suyo. 
Aquella enntidad iba, det-linada para comprar por de pronto una 
selecta Ubreria, tcniversal de todos los facultades (decía la cláusula 
dicha), .pero antes de cumplirse la voluntad del testador aconteció 
la expulsion do los PP. de la Oompañia en 1767. Entonces fué 
cuando otro no menos ilustre hijo de Asturias, el señor conde de 
Oampomanes, tomó por su ounnta la obra pia del brigadier Solis, 
determinando fuese destinada á le. Universidad de Oviedo con igual 
objeto, ordenando A la vez se trasladase á ella la selecta librería" 
de los Jesuitas, y el rico monetario que á la misma había también 
donado el insigne hijo de Aller. 
(Ion parte de la herencia de esto se levantó el piso principal ' 
de aquel establecimiento literario, y se enriqueció de modo notable 
su biblioteca con la compra de libros, por cantidad de 33,000 du-
cados, A cuyos gastos coadyuvaron con 2,000 los príncipes don Cár-
los y doña María Luisa , más 280 tomos varios, manuscritos é im-
presos, que formaron infinidad de papeles curiosos, remitidos por el 
mencionado don Pedro Rodríguez. 
Asi aumentada la biblioteca, fué abierta al público en 1770, 
confundida con la del colegio do la Compañía, y se nombró un bi-
bliotecario con el sueldo de 300 ducados con el cargo de estar al 
frente de la misma. 
Tanto es lo que aquel establecimiento tiene que agradecer á la 
generosidad y desprendimiento de su antiguo alumno el Sr. Solis,: 
cuyo nombre debía de consignaise con letras de oro sobre ¡a es-
tantería do su escogida biblioteca. 
Debióle, además, el rico monetario, que á principios de siglo, y 
antes do sor saqueado, por los franceses, contaba con unas 6,000 
medallas, de valor inmenso por él de su representación histórica*. 
Aumentada la librería de la Universidad dicha con los restos de 
las que poseían los conventos de S. Francisco, S. Vicente y Santo 
.Domingo, de la capital, es, como pudo conseguirse el valioso nú-
mero de obras interesantís imas que hoy allí existen, cuyo totul 
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pat!>, 30,000 volúmenes , entre los cuales abundan los do Teología y 
Cánones, Jurisprudencia, Literatura, Clásicos griegos y latinos, Geo-
grafía, Historia y ant igüedades , Ciencias naturales, Bollas Artes, 
etc. etc. (vid. fltsí, de la Univ. por Secadés , p í g . '90.) 
Ignoro si so conservan allí algunos de los trabajos, que dejó, 
inéditos , el benemérito Solis, pues consta que escribió algunos acerca 
ãe fortificaciones militares. 
Bajo el concepto expuesto rr.evece el ilustro brigadier de inge-
iiieros eterno recuerdo, y bajo del de curioso mnnis inát ico un puesto 
de honor al lado del de varios anticuarios asturianos, como el Cá-
nónigo de Tarvagono. don Cárlos Gonzalez 1-osada, doctor don Ber-
nardino Sierra, Rector de la Universidad desdo el año 3780 al 82, 
don Pedro A. Torres Ubeda, Canónigo de la Üatedral en 17S0, don 
Gregorio Menendez Valdês , el autor de los Avisos Históricos, don 
José A. de la Vandera, don Francisco Diaz Ordoñez, Catedrático de 
dicho Centro, don E l i a s Diaz Tuííón y Quirós, don Francisco E s -
cosura, don Eugenio Nava Cavada, don Sebastian Soto Posada, don 
Julio Somom, y otros. 
Solís. — (Emilio Redrigtiez): Ooronel de in fantar ia , ac-
tual Director do la Fábrica de armas de Oviedo, cuyo personal res-
tante le oomponen los señores siguientes, que se bailan en aquel 
Establecimiento dosempemindo diferentes cargos. Siib-dircctor—6\ Te-
niente coronel don Carlos Gonzalez Cut-r» Capitanes: don ¡Tosé Boa-
do, don Luis del Valle, y don Cárlos Perez Robredo. Tenientes: don 
Manuel Rivero Balbin, Plácido Alvarez Buyila, y clon José Almv-
gonzalez Perez do la Sala. Interventor, el Comisario de Guerra don 
Julio Zabaleta. Encargado de Afectos, el oficial 1.» de A. M, don León 
Gonzalez Berjano. Pagador, el oficial 2.° de A. W. dofl Manuel Pe-
rez Goyar.es. Idnm oficial 3.° don Juiio Zanón y Rodriguez. Maestro 
de Fábr ica , de 1.» clase, el maquinista don Casimiro Sua-ez Mea-
na. Idem, de 2.° don Francisco Aguirre Miaja; Idem, de 4.a don 
Bartolomé Guísase la y Solares. Maestro de Taller, de 1.* clase, don 
Urbano Grosí Benito, don Francisco Suarez, don Segundo Miaja, don 
Felipe Casaprima, don Vicente Alonso Dins, don Felipe Miaja Alonso, 
y don Manuel Rodriguez Eguren, Idem, de 2.» dou Cárlos Póhdal; 
y don Lázaro Azurmendi. Auxil iar de oñeial de 3.» clase, don Jfav. 
calino Noguerras Pino y don José Lopez Moliner. Idem de Alma-
cenas de XS clase, clon Diego Otero. Sobrestante, don Agapito Mu-
fiiz, don Antonio Iglesias, don Jerónimo Tacón, don Juan Novoa, 
don Francisco Monreai, don Mariano Monreal, don Ramon Menen-
dez y don Julian Garc ia . 
Oon personal tan escogido é inteligente cuenta en la actualidad 
aquel Establecimiento fabril, que tantos beneficios vi'me reportando 
a l Estado desde el año de 1794 en que se inauguró e á la que era 
casa del Duqus del Parque, de donde se trasladó, en 3856, al sitio 
que hoy ocupa en el ex-Convento de religiosas benedictinos de Santa 
María de la Vega, extramuros do la ciudad. 
Pocos años despu0» eran tan completos los montages do los tu. 
lleras, que so llegaron á construir en ellos mensualmento mil dos-
cientos fusiles, pudiendo entregar al año, no muchos más posterior-
mente, unos 50.000, por término medio, de mfl'-os coste que los 
construidos en fábricas exi.ianjoras, y con una economía para el 
Estado de mi 30 por 0/0 sobre el de aquellos. (Véase la RevisU ilus-
87 
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ti'fula Ecos del Nalún, quo principió á ver Ift luz on Oviedo en No-
viembre del año 1877—núm. 2, corrcsp. al dia 22 del propio mes). 
S o l Í S . - ( P e d r o ) : Jís-pléi-dido h i jo ãp. A v ü é s , su villa 
naf-rtl, donde fundó á sus expensas dos capilla^ dentro de la ante 
gaa iglesiíi parroquial de t?an NinoHís hacia el año de 1409, enque-
enconiondó la construcción de las misn'as al arquitecto F e r n á n Ro-
driguez de Berceros pura entierro de sus ascendientes é individuos 
nobles de su familia, á l a que entre otros, perteneció el caritativo 
Obispo de Cádiz limo. Sr. D. Alfonso Roli?. fallecido por los años 
do 3409, conforme lo asegura el historiador Carballo en sus Anti-
(¡üedades (Tom. I I — pág. 3 l3 ) ,o l bravo capitán del Infante don Pat. 
liando. Humado Suero Alfonso, padre del dicho don Pedro, don Go-
mez de Ro'ís, célebre también en las guerras de Calabria, y vence-
dor del Príncipe do Bosaño hócia el (le 1504, don Pedro Solis, Maes-
tresala de don Juan I I , v el noble del mismo nombre y apellido, 
quo fnA primer Alfírez Renl de Oviedo por merced de Fel ipe I I , 
en If'íSS, apnrte de otros nombrados en las antiguas crónicas. (Vid. 
Quadrado. Asturias y Leon en lo;.) Recuerdos y Bellezas ãr, España. 
Bare. 1885—pàg. 209). 
E s tambiuii fundación suya el Hospital para pereemiop, que más 
adelante, y fin el ario de 1515, erigieron en aquella vil la, con los 
íondos que él había consignado en su testamento, fechudó en aquel 
ínistno año, sus primeros, los testamentarios don Nicolás Alonso y 
don Rodrigo Alonso, encargados de dar cumplimiento á aquella pia 
obra, 
Asi lo consigna una inscripción colocada sobre la.puerta prin-
cipal del edifioio, y consta entre los papeles del Archivo de su casa, 
como la erección de las capillas He la Asunción (véase V i^ i i . Asi. 
Monutn. Tom. I pA?. Ü72) consta por otra que se halla sobre la fa-
chada ojival de dicho templo, en medio de la cual se ve su escudo 
de armas, sostenido por dos Angeles. 
So ignoran detallos el- la vida de don Pedro Solis, más, á juz-
gar por los puestos honoríficos, que ocupó en vida, se puede juagar 
de sus excepcionales condiciones de instrucción y talento, por las 
cuales se elevó hasta filos, según dejo hecha mención en mi ante-
rior Ensayo (pág. 212). 
Constan ¡isimismn en la inscripción de referencia, que A la le-
tra dico: 
«Esta Oapil'a mandó facer 
à su costa el Muy Reveren-
do Señor D, Pedro de Solía, 
Protonotarío y Oubíoularío de 
Nuestro muy Santo Padre, el 
Papa Alejandro iexto, Arce-
diano de Babia, Abad de 
8ta. María, Maestrescuela 
de León é Oanónipco de Toledo: 
é dotóla de muchos bienes 
espirituales, et otros temporada 
pevpétunmente, et mandó 
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trasladar á ella los huesos 
de los muy ioniados señores 
sus abuelos, Padre y Madre, 
qu* estaban enterrados 
en el Monasterio de San Fran-
cisco de esta villa de Avilés, 
per cuyas ánimas fuá la vo-
luntad de dicto Señor Don 
Pedro de Solís se ce'ebrase 
cada dia una misa en la 
dicha Capilla! la cual por 
su mandado fizo fazer á 
mí Alonso Kodriguez de 
León, Prior en la iglesia de 
Oviedo, su primo, en el año 
del Nacimiento de F . S. J . O, 
de MOGCOLXXXIIX años, é 
fué Maestro de ella Fernán 
Eodriguez de Boroeros, vecino 
de Oviedo.» 
E i inenciouadu Rodriguez do Leon. Prior do la Catedral de Ovia-
do, es. otro do los ilustres hijos de la familin, del referido. Proto-
notario Apostól ico don Pedro Soüs , hijo, como él, de lá oítada v i l l i , 
eu cuyo arrabal de Sabugo habia sido ¡járrooo,. antes de obtoner la 
dignidad dicha, siendo más tarde encumbrado á la cardinalioia coa 
el t í tu lo de Santiago, apesar de que 110 conste su nombre entre los 
Emi i i eu t í s imos purpurados españoles, que consigna -el hoy ilustre 
miembro del Sacro Colegio, br. Monesojllo, en su Suplemento al 
Diccionario do Bergier (Madrid 1857—1 tomo de 96] pág. A la 184 
del mismo). 
T a l se deduco de otra tnsoripoion que se vé en el pié de un cá-
liz, que el mencionado don Ildefonso Bodriguez de L e ó n donó à la 
iglesia también mencionada, de Sto. Tomés , en la que se lée: 
D . O . M . 
et BB. Thom. Gantua. et 
Caterin. de Sabugo. Lldef. Rez. 
Leon, CaRDinalis. ¡Coiip. Rector. 
Qvond. Hvi. Eccles. obt. 
L a otra inscripción, puesta en la fachada del Hospital, fundado 
á expensas del Sr. Solis, dice; 
Este ospital, (sic) m a n d ó 
facer et dotar el Protono-
tario D. Pedro de Solís , 
Arcediano de Madril (sic) 
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é c a n ó n i g o e n l a I g l e s i a 
d e T o l e d o 
e t D i á n (sic) d e M n . ° ( M e n -
d o ñ e d o ) , m a e s t r e s c u e l a d e 
L e ó n , 
A b a d d e S t a . M a r í a 
d e A s t o r g a , e t A b a d 
d e A r v a s ; a l c u a l d e j ó 
p o r h e r e d e r o d e s u s b i e n e s . 
F a l l e c i ó e n T o l e d o 
à d o s d i a s d e l m é s d e A b r i l 
d e l a ñ o M D X V I , 
E s t á e n t e r r a d o e n (cíicha) l a 
i g l e s i a d e T o l e d o . 
E l c u a l o s p i t a l c o m e n -
z ó s e á e d i f i c a r e n M a r z o d e 1 5 1 6 . 
Suarez. - (Pedro): Ant iguo s a l m i s t a 'la la Citorlrft l 
do Oviodo, dondo desde el JO de junio do 1834, hasta el 15 da 
agosto de 1877, on que fal leció en dichíi. capital, había desempeñado 
dicho ca rgo, onptándose el aprecio del Cabildo por sus buenas pron-
di'.s de virtud, carácter é i lustración. 
Suarez. =(Pedro}: Caiióiiif»» qiifi fué «n d i c h a S a n t a 
Iglesia Catedral, r.oble descendiente de la familia do Heredia, y 
fundador generoso del colegio, llamado de los Verdes, per el color 
do ¡a beca que llevaban sus alumnos, en la mencionada capital, 
allá por lo» años do 159S, dotándoles después con rentas Suficien-
tes al sostoniimento del mismo, cual años antes hp,bía dotado el 
ilustre arzobispo Valdês el de San Gregorio de los Pardos, erigido 
en «1 año do 1/534, señalándolo on su testamente 300.000 marave-
dises do renta perpétua sobro un juro de las alcabalas de Sevillu.. 
Suarez.-CP. Pnulino): Virtuoso y Mva . JeMiita. qiH 
con su ciencia y relevantes dotes de orador sagrado es honra de 
la ilustre y benemérita Compañía fundada por San Ignacio dé 
Loyola. 
Suarez Bárceiia. = C^9,'í^'H0^; .Decano del i lustre 
colegio do abogados de Oviedo, su ciudad natal, diputado provincial, 
alcalde de dicha capital, bibliciecario do la Universidad, auxiliar 
mayor de la presidencia del Consejo de ministros, perit ís imo bi-
bliógrafo y malogrado escritor, que uno, muerto prematura arrebató 
en 1867 á ¡as esperanzas de las letras, laborioso, inteligente y do-
tado do vasta instmocion y nacimientos. 
E l sábio director do É l Porvenir de Asturias, periódico de inte-
rosos morales y materiales, qnn principió á ver la luz p ú b l i c a . e n 
Oviedo por los años de 1859 y vivió hasta el de 18fi2, ha dejado 
gallardas muestras de su ingenio en los muchos trabajas literarios 
con que enriqueció las c.oluinnas de aquella y otrns publicaciones 
regionales, asi como de la Revista de la Instrucción pública, de Ma-
drid donde insertó sus estudios sobre B a y m u n â o de. Rabvnde, el 
= 593 = 
•'..1*. F r . Froild' i Diaz, Miguel Seroei y .el cardonal Álvare* Ci«nfM~ 
gOS y Sierra, * • " • 
De sus muchos y variados escritos solo los siguientes fueron' 
• oolflooiouitdos y publicados «parte. «Observaciones estratégicas sobre-
lo» acoutecimieutos militares de la guerra de Oriento.»—Oviedo 1859, 
i.o de ÍI 7íá pág, y el «Sumario de Arums y Linagos do Asturias», 
que escribiera el canónigo Tirso de Avilés, é ilustró con interosaon-
tos notas y adiciones, en 1862, el esclarecido don Aquilino Suarez, 
Sus nltimos osorifcos vieron la luz en E l Anunciador, periódico 
do Madrid, en el que publicó poco antes de su falleoimiento, sus 
famosas c<ír¿<is y la critica de la exposición de Bellas Arfas.. 
Suarez Bravo. (Aureliano): T a m b i é n nia^onrddo y 
jóven escritor, deudo muy cercano del hoy distinguido peiiodista 
don Geferino, personalidad literaria de primera fueiza en • la «otua-
lidad, como le llama un biógrafo suyo (vid. la Ihist. Catolic, de 
Madrid, núm. 24 correspon. ai 25 de agosto de 1890,) 
Don Araulio, que en la plenitud de l a vida, y cuando lo son-
reía ei m á s brillante porvenir, bajaba al sepulcro, en la capital de 
•Asturias, el 15 de febrero de 1881, habí» ya dado inequívocas mues-
tras de talento, despnns de haber hecho su carrera de ¿ o y e s en la 
Universidad, que le dió la b >rla do doctor en Derecho apenas ha-
bla salido do sus aulas. Todis ¡as esperaiiíias en él cifradas des-
aparecieron al desaparecer de sobro la tierra t.R» nprovechndo alum-
no de aquel centro literario. 
Suarez C a n t ó n . - ( N i c o l á s ) : Otro Wo ios IIMRIUW ».«. 
ofitores y literatos asturianos de estos últ imos tiempos, hombre 
do singulares condiciones para todo, cual lo asegura uu oaviñoso 
amigo suyo, don Protasio Gonzalez Solis al hacer su semblanza en 
las Memorias Asturianas, 
Habia nacido tan insigne escritor y artista, recto y laborioso 
funcionai io de la Administración del Estado, en la vi l la de Oán-
gas do Tinéo hacia el aiio de 1815, y falleció en el mismo punto 
el i de Noviembre de 1878, k la edod de sesenta y tres, dejando 
un hondo vacío en las letras y en las artes pátrias, asi como en las ' 
esferas del Gobierno en quo prestó valiosos servicios. 
Huérfano de padre cuando aún contaba muy pocos años de edad, 
y algunos menos de estudios en la carrera literaria que había em-
prendido, vióso Suarez Canton obleado á cambiar do rumbo, de-
jando los libros para dedicarse ai servicio público, ingi-e.sando eft la 
Contaduría de Propios y Arbitrios de Astadas en 1830, y luego en 
l a Diputaoíóu provincial, en la que desempeñó el cairgo de ofloial 
primero. 
Siendo alférez de la Milicia nacional en 1843 durante la coali-
c ión contra el Kegente.Sspartero, se oposo al pronunciarniento revp-
iucionario do por entonces, motivo por el cual hubo de ausentaría 
de Oviedo y p a s a r á Pontevedra, dondo el ilustre Oaveda le consi-
guió, en 1845, un puesto en las oficinas del Gobierno I5, de aquella, 
capital gallega, en cuyo. Instituto desenipefió también, por algún 
tiempo, la cátedra de literatura. 
E l Ministro Bahamonde le dió después una plaza en 1.a Gontti,-
duría del Interior, desempeñando más tarde, los cargos de Inspector-
y Gerente de ferro-carriles en 18G0, de Ordenador de Pagos en el 
Departamento de Fomento, RubsecreUrio del de Gobernéción y, por 
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últ imo, ile ti moto* genera! do Coi reos y Caja de Depósitos hasta 
e). ftño de 1866 en que, por motivos de salud, se le concedió el ve-
fciro y oesfl.nti«, 
El dUtrir.o electord.1 «le Cángas de Tinéo le nombrfi Diputado á 
Gòvtes s'ftiias veces, representándole durante seis legislaturas, y ob-
tuvo, además de los dichos, ottos c.-ugos, que supo desempeñar è sa-
tisfacción de sus comitentes. 
Entre ellos deboji ser mencionados los de Vocal de .la Comisión 
provincial ele monumentos, socio de la Económica de Amigos de! 
País de Asturias, individuo de la .Tunca pava el definitivo arreglo de 
Bibliotecas y Archivos, y de ia Comisión nombruda en 1560 pora for-
mar ol HüKlftinento del servicio de Obrfis póblicas, jurado de l a E x -
p isición p á b l d a , jurado de la Exposición Nacional de B, A, en el 
ni¡H>iv> iifio, de la provincial de Astmias en 1875, Comisario régio 
do Agi'icuitura, Jefe de Negociado en varios Ministerios, Presidente 
de la Comisión liquidadora dei ferro-carril de Ját iva á Valencia, 
etc. etc, 
'Palea son ios mils sobresalientes detalles de fu vida como em-
pleado. 
(ioino escritor rayn á grande altura entre loa contemporáneos, 
y coino inspirarlo ertista de afición merece también ser con tarto, en-
tre los foliões cultivadores de bis bellas artes. 
Su vil timo trabajo de pintura, que es un retrato al óleo de su 
déudo d.m José Uría, Director general, que fué, de Obrns publicns, 
puede presenta)se sin menoscabo ÚP mérito al lado do los más nota-
bloa, hechos por consumados artistas. Si hubiera seguido las inspi-
raciones de su genio, dedicando más tiempo del que dedicó, á esta 
olaso de estudios quizá habrían salido de su paleta y pincel obras 
veidaderanionte artistions, dignas de admiración, que coiocamn un 
nombre oou justicia ni lado de las eminencias del si¿)o. No fué asi* 
y por eso no llegó á a'oanzar la nombradia de un Pradilla, un Fot--
tuny, un Casado y un Loón Es'-osura, cuyos lienzos. pii;,omÍH.ii p¿o-
pio» y extraños. 
i'edicndo á los ingratos de su e a r w a no le fué dado cultivar, 
cual fuera su deseo, otra ciase de estudios, aparte los liicrurios, cow. 
p» ti bies Con uqucllos, para ¡os cuales demostró siempre sobradn np-
titud y dotes especiales ('orno poeto no puede tampoco neg/irsefe . 
sentimieu to, inspiración, dulüin-a de imágenes y suavidad de ritmo 
cadencioso, formado en el gusto de los clásicos, que conocía á fondo. 
Su inspirada Oda aaatim para el Certámon abierto, de Beal ór-
den, y dedicada A la memoria de don Agustin Argüellos, es un aca-
bado modelo del género, por lo que obtuvo el premio señalado (Véa-
se trascrita en las Memorias, dichas, del Sr. Solis, pág. 572), 
das composiciones restantes que de él se conocen, en nada des-
dic..;n respecto ai mérito respectivo que las avalora. T i t ú l a m e : Á 'ai 
Mupsíad la Reina D.* Isabel I I en su viaje á Asttirias en 1858», «En: 
una Aimciiciat, tChilde AronUU, «La, Flor ñe loa amores» «El Viejo á 
la golondrina», y * L a segunda Primaverat. 
>Vrl<>tnás de las diclias menciona cl 5»r. F . Acebedo en su fííblio-
ijmfla las iutitubulas, el «Canto •'..» de Ohildu AronhU publicado en 
185?) en la primitiva Revista 'de. Autnrias (n.« !>), los poesías: «Debajo 
del retrato de Lord Bayrotu, y Potiiatowiskis» Canoión d« Beranger,: 
que Suáreis Gíi,ntóji tradujo y'publ icó en el n0 7 de dicha revista. 
Kn la misma vieren también la luz publi'-a varios artículos su-
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yo.-;, os>oritos «n 1878-83 bajo los apigra>fos de Asturias vinícola y ottosf 
á más ilo algunas composiciones poét icas , como Sonetos y Oiias, eu» 
ti-e las cuales están las dedicadas al 5 d/s Mayo y á Napoleón, ton* 
claocion esta de Manzoni, Como ooíftdwmrloi- de varios periódicos en 
Oviedo escnbió asimismo diferentes trabajos, que es difioil preqisM 
A causa do que no aparcofin bajo su l inna. 
E l s impát ico ^uíirez Oantón, pevsonu. de honradez A fcodft prueba, 
cariñoso y leal amigo ñ>i cuaiitos llegaron A tratarle, rnodest'o en,, 
grado sumo, y laborioso como pocos, us hoy mm gloria legitima áa 
su suelo natal, bajo (.malquiera de los eonceptos diehos, bien como 
empleado sin tacha, ya como literato, poeta y artista do reconocido 
mérito. 
Suarez Guanea. —(Miguel): Oót̂ u" .de' fiíítpnfl» en 
Nueva-York, y enviado extraorílinario cerca del Qobiorno do Wasing-
tóu, en ouya capital hace siete años i-eside, y disitingiiido funcio-
nario de la diplomAtica, que principió como Vico-cónsul en Méjico 
hiícía el nño de IS-ü). ascendiendo á Cónsul de a." clase en ISb*. 
OesompeiVi la legación Expañola en Acra, Sierra-Leona y Bos-. 
t6n en cuyo Al timo punto su hallaba en W i l , siendo ascendido A l.V 
elase pr,<;o después en Nueva Orleaiis, y à "ónsul peneral en Guft--
tómala desde donde se traslado k N u e v a - W k en 1888. Durante los 
doce años quo residió cu los Kstados do la Unión Americana prestó 
iinporfca'ites servicios á T<spít.i"m, que el Gobierno supo recompensai" 
iioiinocovándole con varios cruces, entro ellas con la grande de I sa -
l « l la Catól ica y la del Mérito iniMtv, quo hoy po?ée, distinción, la 
primara, solo concedida por espoeiales méritos conti'ii,idos, y qua ooma 
ei Sr. Suarez Guanos ostentan otroa jieritismos asturianos esulA'-Mr 
tualidad. 
Entro estos últ imos he de recordar los siguiente): Sr. Barón d« 
Covadonqa, el señor don Cbi-udio Mvurgonnaiez, don MVinue! Gonza-
'ez Hilana, don Federico Fernander. Val l in , don Ignacio Punrez Gar-
cia, don Luciano García líorbôn, dun José Longoria Oãrbnjal, K m i -
n e n t í s i m o Cardenal don Oeferino Gonzalez, don Manuel G . Valdês, 
don Osear Olavarria, don Sabino Montas, don Acisclo Fernandez 
Vallfn y Bustillo, don Plácido Jóve y Hévia, don José-de Granda, 
dou Anselmo Cifuentes, don César Oañodo y Sierra, Conde de Agüera, 
don Fel ix Cantaiicio do la Vallina, don Martin Gonzalez díl Valle, 
don Patricio Sanchez, don Alvaro Suarez, brigadier de ejército, don 
Benigno Diaz Gil , don Tíodrigo do Llano Ponte, don Juan A. Ban-
oes, don Antonio Oabanillea, don José Maria Guzmín , el Marqués 
de Santa Cruz de Marcenado, don -losé María Hoyos, don Diesjo 
Suarez, dmi Qrea;orio Mijares, don Constantino Oonder, don Segundo 
García Tuñón, don TomiVs Suarez Pedregal, don Juán A. Uria, den 
Eludió Garcia Titartinez Vigil, Obispo de Oviedo, don José Florez, 
don Antonio Vil lamil , don Policarpo tierrero, dou F r . Bernardino 
Nozaleda y don F r . .losó Hévia. R.vmoá. Arzobispo de Manila y Obispo 
de Nueva Segovia, respectivamente. 
Todos los dichos se han hecho aereedores á distinción tan hon-
rosa por servicios y méritos espoeiales. 
Suárez Inclán. — (Estanislao): «A'-tnrifl.-, í snundu . 
como pocas provincias en grandos hombro*, parece que no se cansa, 
de o f r e c e r á la patria española un gran contingente do político» prác-
ticos, sensatos, on plena posesión do- ai misinos y no muy fsciles en , 
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dejarse llevar delas primeras impresiones», (¡ico un esontor moderno, 
apropósitu del or. Suarez Inoláu, (vid. la Hust. GaJleg. y Ast. Tom, 
I I del ario 188o mim. V I I I del 18 de mavzo, pág. 99), al que llamn, 
brillante expresión del géuio asturiano, 
Ñació i an insigne hombre público en la pintoresca -villa de 
Avilés hAeia el año de 1822, y fal leció en Madrid, en 19 de setiem-
bre del año próximo pasado .1890. 
Durante su larga vida al servicio del Estado y do su patria fué 
don Estanislao modelo de honradez intachable, polít ico consecuen-
te con sus ideas y principios, de iealtad acrisolada, y constante 
promovedor de todo adelanto. 
Apenas había terminado sus estudios, hechos en l a Universidad 
do Oviedo, donde, joven aun, dió palmarias muestras de sus extraor-
dinárias dotes intelectuales cuando fué elegido diputado provincial 
por su distrito nativo, primei puesto que ocupó á l a edad de 2-1 
años. 
L'rtco después era elegido diputado á Cortes por el propio distrito 
que representó durante ?Ar¡"S legislaturas desde la de 1849 50 en 
que tornó asiento por primera vez en el Congreso. 
Sucesivamente volvió á ocupar los escaños en las de 1850-51; 
51-52-53-04, 57-58.' Í8fi0-61 62 63-01-65 y 66, lo mismo que en las 
constituyentes de !869 á 71-72, y en las ordinarias de 1876-77 y 78, 
siendo nombrado senador para la de 1871-73 tomando parte en la 
Asamblea nacional de la últ ima, cuando salió de España don Ama-
deo de Saboya. 
E n 1879 volvió á serlo por e lecc ión como don Lorenzo N. Quin-
tana y don Francisco Valdés y Món, varón de Covadonga, el repre-
sentación del distrito de la Universidad de Oviedo, s iéndolo vitali-
cio desde el 29 de setiembre de 1881 en union de sus paisanos los 
señores don Alejandro l l ón , don Benito Posada Herrera, don José, 
(Tareia Barzanallana, don Juan Alvaren Lorcnzana (fallecido en ju-
lio de 1883) y don Servando Ruiz Gomez, que era ya senador desde 
mayo de 1877. 
Ocupó, además, otros cargos de importancia antes de ser nom-
brado Ministro de Ultramar en 13 de octubre de 1883 en el gabi-
nete Posada Herrera., ínt imo «.migo suyo, demostrando en el desem-
peño de todos ellos singulares condioiones de talento, tino y labo-
riosidad que le hicieron digno hasta dei respeto de sus adversarios 
políticos, 
fueron nquellos cargos los de Gobernador civil, Director general 
de Henfcas y propiedades, y ú l t imamente subsecretario del ministe-
terio de la Gobernación, ordenador de pagos, jefe de esta sección y 
consejero en la de Estado, Gracia y Justicia. 
H a tenido, pues, ocasión el ilustre don Estanislao, de demos-
trar sus conocimientos teóricos y prácticos en frente de difíciles pro-
blemas sobre administración y gobierno, sin desmentir î las esperan-
zas en él cifradas por los altos poderes del Estado durante la 
Union liberal, á cuyo partido so afilió. 
: Siendo ministro del .departamento-dicho ' supriinió al copo y el 
grillete en la isla "de Cuba, preparando el camino á m. definitiva 
abolición de la esclavitud, é ideó otras muchis reformas útiles y 
de t-'aspendencia eonsígnátidolas todas en un curioso ¡ibro, que me-
rec ió .e l beneplácito general, y el aplauso de todos los partidos. 
l>)t Vn In n V s i |»V>'¡ n>, «Un n i b¡'>;i'if) suy.i, h.ibrán sido tan 
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considerados, como Suarez luo lán , por los periódicos de la oposición, 
qua en él han reconocido siempre desinterls, reotifcud de mitas é in-
tegridad de principios. 
Retirado de la vida pública en los úl t imos años de la suyft, se 
le fueron recrudeciendo antiguas dolencias, tennimmdo psco á poco 
su_ salud, harto delicada, le postraron al fin, oóuciuyendo con so 
existencia cuando menos quizü lo esperaban sus numerosos amigos 
y relaciones. 
Como escritor concreto, elegante y castizó llevó á lf> Bevista de 
E s p a ñ a y otras publicaciones de l a oórte e! contingente do tus vas-
tos conocimientos en administración. Como orador parlamentario re-
v e s t í a n sus palabras, severidad y convicciones profundas, adquirien-
do, por estas condiciones, renombre y fama á la vez que legít imos 
triunfos en la tribuna española. 
Su Diccionario ãe politica y administración, publicado en union de 
D. R. Bárcia, le conquistó ol elevado concepto, qua como publiolsta, 
le coloca hoy entre los primores escritores de España. 
Suarez Longõria.—(Pedro Francisco): Adslanfcado 
mayor de la Florida, Castellano perpétuo de las Torres de Avilés, su 
pátria, Gran Cruz de Garlos I I I , Gentil Hombre del Real Cámara y 
Slmbajador e x t r a o r d i n t ó o cerca del Gobierno de Inglaterra para, re-
presentar en Lóndres al de España. 
Suarez Pedregal. = (Tomás): Actual mayor del Con-
sejo de Estado en la Sección de Hacienda en Madrid, donde, se-
gún don Protasio G . Solis, suena su nombre desde ántes del diluvio, 
lo que indica la fecha que hace desempeña el honroso puesto men-
cionado. 
Jamás quiso ocupar otros que se le ofrscieron en diferentes oca-
siones. 
Su larga carrera administrativa os un honroso tegido de sobre-
salientes méritos, que unidos á sus vastos conocimientos, su clara y 
despejada inteligencia, su rectitud de miras y su carácter en ex-
tremo bondadoso hacen de él un hombre distinguido bajo muchos 
conceptos. 
Por millares se pueden contar los expedientes que han pwado 
por su mano, y entre ellos no pocos relacionados con Asturias que 
le es deudora de gestiones importantes en tal sentido, 
Suarez es un asturiano de oToolengo, sin mezcla de ÍOTÍÉOS, y 
amigo de servir á todo el mundo. 
Gomo su hermano don Ramón, don Isidro Arias, don José R a -
m ó n Dorado, don Baltasar Menendez Valdês y otros apreoiables as-
tures, ostenta hoy el benemérito Suarez Pedregal una brillante hoja 
de servicios, prestados, durante su larga y aprovechada carrera, al 
Estado en general, y á su patria, en particular, que lo qne su .nom-
bre figurará siempre como uno de los más probos, honrados y labo-
riosos funcionarios públicos de la Administración. 
Suarez Vitorero y B . - (Juan Antonio): Coronel 
del ejército, Caballero de San Juan de Malta, y socio de la Econó-
mica de A. del P. de Asturias. . 
F u é natural de Colunga, donde nació en el últ imo tercio del 
pasado siglo. .. , 
Intimo amigo del Divino Argüolles, y partidario como él de las 
80 
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ideas liberales, que sostuvision muchos de los Dipuíados en Jas cé-
lebres Có-tes ilo Cádiz en 1812, COLTÍÓ también como él la misma 
suerte adversa, viéndose precisado á salir de España á fin de esqui-
var 1» persaoucióü pol í t ica de que fué objeto. Marchó á América y 
viajó allí por el Eowí, donde, á la sazón, residia un tio suyo, el 
también coronel del ejército español en Ii ima, don. José Robledo, fo-
mentador de la industria minera y Director del Rea l Tribunal, 
croado, á instancias suyas, en aquella capital, asi como generoso 
bieneohor de su villa natal, Lastres, donde fundara muchas obras pías, 
A su lado encontró all í protección el antiguo alumno de la Uni - . 
Tersidad ovetense don Juan Antonio, expatriado voluntario, víctima 
de sus propias convicciones pol í t icas á las que había sacrificado Su 
reposo, y en aras de cuyos principios ofreciera su inteligencia y su 
pluma. . • 
Alli permaneció durante algunos años hasta que u n a general 
amnistia le abrió las puertas de l a patria, regresando á ella des-
pués del año 1834: 
Por entonces principió á ver la luz pública en Oviedo E l As-
turiano, periódico oficial, político y de noticias. 
Tomó parte en la colaboración del mismo, cual ántes hobia.he-
cho en la dol Expectador de Madrid, y después (desde el 1851 al 
54) do E l Fomento de Asturias, periódico polít ico de intereses ma-
teriales, y de anuncios que también por entonces principió k publi-
carse eu la capital Principado. Adeimíf, de infinidad de art ículos su-
yos, quo vieron la luz eu dichos periódicos y en el Diccionario de 
don Pascual Madoz en el que constan como suyos los referentes al 
partido de Villaviciosa, dejo impresas lan «Memorias sobre muelles 
y pesquerías de Asturias» además de las obras manuscritas tituladas; 
«Descripción geográfica é histórica del Concejo de Colunga» y un fo-
lleto político con el epígrafe de «Lucero de la Libertad». Falleció 
el Sr. Suarez Vi tororó hácia el año de 1857. después de una agitada 
vida, consagrada á sus ideales políticos. 
Suarez " V i g i l . —(Miguel): F u n c i o n a r i o p ú b l i c o de! E s -
tado, que al igual de otros beneméritos de la pátria en ¡a actuali-
dad, supo elevar su nombre á, grande altura tanto en Uitramar, donde 
reside hace ya más do 30 años, como en la Península , donde desem-
peñó importantes cargos. 
Nació el Exorno. Sr. Suarez Vigil en la capital del Principado 
el 29 de Setiembre de 1820, siendo lujo de don Benito Suarez Cam-
pa, que más tarde murió siendo Magistrado de la Audiencia de la 
üomim, y de doña Bernarda Vigil de Quiñones, descendientes los 
dos do nobles familias. 
Hizo sus estudios do Leyes y Jurisprudencia en la Universidad 
do la misma por la que se graduó de bachiller á Olaustro pleno, 
terminándolos en el año de 1841, recibiendo el grado de Licenciado 
á los dos siguientes. E n 1836 formó parte de las milicias literarias, 
organiüadas con motivo do las facciones carlistas, que bajo las órde-
nes, y al mando del general Sanz, h a b í a n invadido Ja provincia, 
siendo nombrado oficial do la Právia, donde estuvo al caigo de una 
compañía hasta el año de 1S43, 
"Bu 1845 salió para Zamora con el destino do oficial de aquel 
Gobierno político, luego, con el propio, á los de Lugo y la Coruña 
donde estuvo hasta el de 1349. 
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Desde sus primeros pasos eii la OÍUTOVA de Administrapjón de-
mostró el Sr, Suarez Vigil las relevantes dotes inteligencia y labo-
riosidad, por los que después tanto se distinguió, desde que fué uoni-
brado Consejoio provincial en la ú l t ima de loa capitales menoioa». 
das hacia oí aflo de 1851, y Seoretario del Gobierno de íúntewdrt f 
al siguiente. • • 
E n 1854 so lo encargó el Juzgado de 1.» instancia de Betanzos, 
donde, al poco tiempo, recibió el nombramiento de Jefe do Seo-: 
ción en l a Secretaría del Gob-'emo superior de Cuba, de cuyo cargo 
" tomó poses ión en Diciembre del año 1854,. desempeñándole hustá 
Mayo del 57, fecha en que fué nombrado Seoretario en propiedad 
da dicho Gobierno. 
E n 1859 cesaba en dicho cargo para ir k ocupar otro en el Tr i -
bunal Superior de Cuentas, destino que desempeñó hasta el de 1860, 
llevando á oabo importantes reformas y mejoras en aquella Antilla, 
en un ión do los generales don José do la Concha y don Francisco 
Sen-ano. 
A instancia suya dejó aquel destino pasando 4 ocupar una plaza 
de Oidor de la entonces Beal Audiencia Pretorial de la Habana, i 
F.n este fué donde se captó más y más las generales simpatias 
al exr.remo de quo deseando renunciar tal cargo se negase ei Du-
que da la Torre á admitirle la renuncia, escribiendo de su puño y 
letra a l m&rgen de l a instancia en que la solicitaba: «no puedè de-
jar el puesto que ocupa un funcionario como Suarez Vigil, porqué 
ea necesario al pais. Fal tar ía á mi páíria y á mi reina si diera curso 
á esa instancia». 
Jázgwese del elevad n concepto que del señor Suarez- Vigil se 
tenía para que el Capita» general de la Isla se expresase del modo 
dicho. 
_ Al ser nombrado Oidor de dicha Audiencia en Diciembre de 1860, 
varios jefes y oficiales de la Secretaría del Gobierno general le ofre-
cieron muy significativo homciiajo da consideración al dedicarle una 
medalla y placa, como un valioso recuerdo, y en prueba de admira-
cion á. su probidad y hónradez, nunca dosuientidas, 
Prueba fehaciente de sus aptitudes es ol que se le busoiiae para 
los cargos más difíciles y espinosos. 
• Apenas tomó posesión dsl referido cargo en la wenoionoda Au-
diencia formó parte de la Comisión nombrada para plantear en aque-
lla Antil la l a ley hipotecaria, y organizar la censura de libros de 
que fué Jefe. 
Desde 1865 presidió la S a l a á que pertenecía hasta 1867 en que 
se le declaró cesante, y desdo cuya segunda focha hasta Marzo.del 
68, eu que se le volvió á nombrar Fiscal do dicha Audiencia, ejer-
ció en I * Habana la abogacía-
Poco después organizó el batal lón de voluntarios; poniéndose t̂ l 
fronte del mismo y SÍVIÍ ndo con él â operaciones hasta qus se ve-
rificó la paz do Zanjón. 
JJxcusado es decir que cumplió entóneos su misión patriótica 
cual era de esptrar, dada su actividad y fsspaiíolismo probado en 
circunstancias tan anormales como las dol periodo rtvo'ucion&rio por 
que atravesó aquella isla. 
Luego hasta el año de 1878 volvió i prestar nueves é importan-
tes servicios en el ramo de la Administración pública, desemp- fiando 
los siguientes: letrado consultor del Consejo de bienes embargados, 
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secretario, otra VÍZ, del Gobierno general de la I s la , Presidente de 
IR J u n t a superior de Ins trucc ión piblioa, durante seis años , idem 
del Tribunal de E x á m e n e s de maestros, idem do seeoión en la Junta 
general de Beneficencia, individuo del Consejo de Administración de 
la Isla, y por ú l t i m o dos Tece» Director general de Hacienda en 1875 
y 1876. 
E l Gobierno de la Metrópol i supo recompensar tantos y tan bue-
nos servicios del señor Suarez Vigü , conced iéndole varias distincio-
nes y condecorándola con l a Gran Oruz de Isabel 1«, Católica, la E n -
comienda de Garlos I I I , tres placas del mér i to militar y otras di-
fsrentes. 
Iniciador en Cuba de no pocus reformas pol í t icas durante el go-
bierno del general Concha pocos funcionarios habrá que como el 
probo y honrado don Miguel hayan desplegado allí tanta actividad 
y tanto celo en pro del Estado y de los intereses de la Is la , á la 
que representó como Diputado á Górtes en varias legislaturas. Hom-
bre de generoso corazón, trato llano y sencillo,_ bueno con su fa-
milia y bueno con sus amigos, h é aquí sus cualidades como ciuda-
dano, al decir de don Martinez Aguiar, (vid, Bust , Gallea, y A s t . ~ 
Tom. I pág . 371): laborioso, inteligente, patriota como pocos, y con-
secuente con sus principios de rectitud, probidad y justicia, £é ahi 
las del funcionario públ ico del Estado al que el Exorno. Sr. buares 
Vigil viene aún prestando, con laudable celo, valiosos servicios, que 
le hacen, acreedor al aprecio y e s t imac ión general de su patria. 
Suarez "Valdês.—(Menén): V i r t u o s o A b a d del Mo-
nasterio de Genero en Asturias, hija de don Diego Menendez Val -
dês y dona Mencia de Nava, á quien en tanlo tuvieron y aprecia-
ron los Eeyes Católicos. 
Suarez de ~ V a l d é s . ~ (Me!en): H i j o de don F e r n a n d o 
Alvarés de Valdés y de -doña-Marquesa de Quirós, señores de la Casa 
de S- Cucado en el Consejo de Llanerá . 
Fué este don Melén Suarez un poderoso y noble caballero astu-
riano, descendiente de) no menos noble don I)iego Menendez Val -
dês y doña María de Oviedo (vid. Mendez Silv. en su Claro Origen 
de la Casa d¿ Valdés, folios 18, vto. y 35), hermano del célebre don 
Fernando de Valdés, á quien el Principe don Enrique encoinendó 
la expuls ión de los poderosos Quiñones en 1465, y de don Pedro, 
don Alonso, don Tristan, doña Sancha, doña Franc isca y doña Ca-
talina, todos los cuales dieron á su vez origen á otras tantas no-
bles familias de Asturias. E l dicho don M e l é n se e s tab lec ió en la 
villa de Gijón, hubo de su esposa, la mencionada, á don Martin de 
Valdés y abuelo del valeroso den Pedro de Valdés , comendador de 
Oreja en la Orden de Santiago, tan memorable en la conquista de 
la Florida, Almirante de los Galeones, de Indias , Gobernador gene-
ral de Cuba y conquistador de la Is la Tercera en 1681. 
E l referido don Pedro, hermano de don Melén , vivió en Marco, 
lugar del dicho concejo, y murió, peleando bravamente, en el sitio 
. eje Baeza, ciudad del reino de Granada. 
Suarez Valdés. =(ManueI): A c t u a l Magnt i -ado de 
la Audiencia de Puerto-Bico, Presidente de Sala do lo contencioso 
y legista de fama. 
Ta,Tn.a,TgO.—(Antonio): J ó v e n y y a reputado a r t i s t a , 
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qua como el distinguido tenor dou Jdorensso Abiuñedo y dolí Jòi-*-
...qmn García, hijos de Oviedo, tiene adquirido renombre, y fama'éà; 
lôs teatros nacionales y extranjeros. 
Después de larga ausencia, durante la oual recorrió las pebla^' 
cienes más principales de Europa, regresó á su ciudad natal en 1886'• 
y allí se exhibió al pábl ico en la escena, debutando en las zarzjif'-
las Marina, L a Tempestad y Campanom, durante cuyas repáseritaí-
oiones fué objeto «e atronadores aplausos." , '•" ^v-'K.'.'.; 
Sus dotes y _ cualidades excepcionales le conducen de triunfo en 
¿riurjfo á un brillante porvenir, si causas imprevistas no le. h^oen 
retroceder en su carrera, ó no le desalienta' el desmoyo, de ¿iversa' 
suerte antes de llegar á la meta de sus déseos. - • > . . " ' 
Teverga.—(El actual Marqués do): Lleva este t í t u l o '. 
nobiliario, de c o n c e s i ó n reciente; (puesto que data del ano 1I8Í8; fe-
cha en que le obtuvo por vez primera don José María San Miguel 
y, Lopoz -Graiíio), el esclarecido y respetable hombre público HJxee 
lent ís imo Sr. D, Jul ian García San Miguel, hijo del mencionado dp^: 
José María, Alcalde y Diputado provincial por Avilés, en cuyá, Jiís'-4: 
tóriea vi l la n a c i ó el hoy Maiqués dé .Teverga h ü c i s ' e l «fi» dftij^ilí'f' 
siendo bautizado el 8 de Marzo en la parroquial de S . -Nico lás de1. 
la misma. (Vid. Ihist. Qalleg. y Ast. n.» 8.°—18 de Marzo de ;1:88Ü, 
Tom. I I pág. 100), Muy jóven aún emprendió su carrera leteraría 
y de Derecho, que hizo en la Universidad, demostrande ya desde 
entonces las aspiraciones que confirmó el- porvenir, y más tarde al-, 
.-canzó, sobresaliendo entre sus cóndíscipulos. que le profesaban un 
verdadero cariño, por su apl icación y su incansable amor al estudip. 
De ello puedeu ser testigos muchos de aquellos, qae aún viven 
tales como los Sres. don Josó Alegre, don José María Oellorueio. 
Quiñones, Fernandez Alonso {don -Tosè),- Arias, Villamil, Sanjurjo, 
Prada, Oiay, y otros, en compañía de los cuales recibió el Excnio. .!' 
don Ju l ian García S a n Miguel y Zaldua en 1863 la investidura de 
Licenciado en Derecho, que le confirió el Marqués de Zafra, Rec-
tor, ,á la sazóto, de aquella Escuela. i : 
Dos años después, en 1865, era graduado de Doctor en dicha 
facultad, debiendo sustentar ante el' .Qlftástcb. pjéi^o'¡áe: 1*. tJi^v«)rj; 
sidad la tésis siguiente; ¿ Oual é*. lã. txímtión -y': éfeoiof-llei la'tttáiictám- •-. 
Juicio critico d e l a l e g i s l a c i ó n aragonesa y castellaita relativa á esta 
materia. . 
E l elogio hecho por la prensa do entonces aceica de los bri-
llantes ejercicios del jóven señor García San Miguel, fué suficiente . 
garantia de su singular aprovechamiento en los estudios. Con or-
guHo, pués , le cuenta entre sus alumnos la ilustre Escuela ..donde . 
recibió el ser intelectual, que hoy coloca su nombro á tanta altura. 
Del mismo modo puede él ostentar los honrosos t í tulos j a ç a d é - v 
mióos allí alcanzados, y figurar con orgullo al lado de los dpetojes 
matriculados en la misma, cuales gpn • los' *e8ore8.:do&¿Já*á:-;.ATS'*s'-
l a V i ñ a , don Evaristo Valdês Carbajal, don: pomirigò Djaz ;Giineja, 
don J u a n Gutierrez, don Claudio Polo, don ,Dieg'o>Terrero, don, Mar-
celino Florez, don Manuel Fernandez Ladreda, don Ruperto A. Are-
nas, don Antonio Sarri , don Pedro País , dolí Felipe Rivero, don L u i s 
G. Valvés , don S. J . Miranda,, don Luis. .Muñiz, don L u i s Vigil E s - , 
calera, don J e s ú s de Aivaré, don Martín, Gonzalez del Valle, don 
Manuel R. Losada, don José Gonzalez^ Alegre, don Acisclo - F e r n á n -
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dez Vallin y Bustillo, den Bernardo Caso, clon M.aiiano Roilriguez, 
dou César Galbán, don Pemando G. Vaidés, don L u i s Gonzalez Mi-
rauda, don Aquilino Suavez Infiesta, don Braulio del Busto, etc. ote. 
todos ellos hijos ¡lustres de aquel insigne, Centro literario. 
Por aquella fecha se incorporó el señor Garcia S. Miguel al 
Ilustre Colegio de ¿bogados de Oviedo, do quo es hoy decano el 
señor don Aureliano Escnfcet y Dian Posada, y principió á darse á 
conocer en la prensa, terciando en. polémicas jui ídico-legales, en que 
demostró su competencia, y despejado talento, á la vez que rele-
vantes elotes de nuzonaclor profundo, 
L a tan debatido acerca do la autenticidid dol Fuero de Avilits, 
cuya diita se hace subir ai año de .1155, puesta en tela del jui-
cio por el señor Guerra y Orbe, según consta por las Actas de 
la Real Academia Española (folio 27), le llevó á sostener en la pien-
sa, desde las columnas de S I Faro Asturiano, en Febrero y 
y Julio de 1S88, el juicio de aquel sábio académico y anticuario, en 
frente de las encontradas opiniones que sobre est.o punto se susci-
taron por entonces. E l y don Simón Fernandez Perdones defendie-
ron la del Sr. Guerra y Orbe, quien aseguraba ^star fuera de duda 
que el Fuero da Avilés era una falsificación posterior a l año 1280?/ 
anterior a l 1289. 
l íe l a parto opuesta, y defendiendo la autenticidad dol Fuero, 
salieron A la palestra escritores asturianos, no menos distinguidos 
que el señor Garcia San Miguel. Tales fueron, entre otros, don Plá-
cido Jóve y Hévia, Vizconde de Campo-Grandí, natural de ViUavi-
ciosa, don Rogelio Jóve y Bravo, de Oviedo, don Antonio Balbin do 
Unquera, de Infiosto, don Ramón Gonzalez Llanos, de Avilés, y, con 
mayor energía que ios dichos, el profundo polemista don Jóve Arif s 
de Miranda, hijo do la villa de Grado, en su «Refutai-ién al Oiscurso 
del l imo. Sr. don Aureliano Ferimnclez Guerra y Orbe, leido en 
Jauta. pública de la Real Academia Española en IBG-'i. 
13n el periódico dicho, lo mismo que en JSl Norte de Asturias, 
quo se publicaba en Gijón, dias M, 16, 19, 21 y 23 (de Agosto, de 
aquel año, en í ] l Meo de Avilés, (18 y 19 de Agosto de idem, 1867), 
en K l Anuneiador de Oviedo, y en L a Reforma, de Madrid, salie-
ron á luz intetesantes art ículos y comprobantes á favor del Fuero 
y Carta-Puebla, que á la mencionada villa otorgara don Alfonso VIÍ -
en 1145, correspondiente á la E r a de 1J93, en unión de su mujer' 
Win Urraca, y sus hijos don Sancho y don Fernando. 
Mi buen amigo, el insigne anticuario don Ciriaco Mmuel Vigil, 
expuso, en 8 de O-tiibre de IST't, su respetable opinión sobre este 
asunto, suministrando nuevos y valiosos datos que dieron mucha luz 
á ¡a tan debatida cuest ión. 
Pueden verse en su obra magna Ast. Monum, Tom. I (texto); 
págg. 277-80, donde alega ocho documentos iirocusables á favor del 
Puero, citando otros varios comprobantes. 
TJOS trabajos llevados á cabo por el Sr. García 8an Miguel, en 
el sentido expuesto, lo valieron ser nombrado Acadéniicp de la His -
toria por entonces, honra á que so había hecho acreedor en virtud . 
de los conocimientos Filológicos que habia demostrado poseer siendo 
individuo de la Comisión arqueológica de Asturias, y Vocal-Secreta-
rio de ta misma en calidad de Correspondiente de la misma. 
Una prueba de olio fué la publicación de las Actas de dicha 
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Comisión, que reaaamió desde 1866 a) 08, y el fundar con el docto 
señor Vigil ei Museo de Antigilededes en Oviedo, » 
Nombrado Diputado provincial por Avilés en dicho año de 1866 
no aceptó el cargo por razones meramente políticas hasta dos des-
pués, en 1868, pasado el movimiento revolucionario, en que tomó 
parte rany activa, llegando á derrotar la candidatura del difunto 
duque de Montpensier don Antonio M.» do Orleans, obteniendo él 
una mayoría do tros mil votos, lo cual aseguró en mucho la popu-
laridad que. entonces alcanzó. 
Separado de la llamada Unión liberal, afilióse más tarde al par-
tido progresista, á quo so daba ei nombre radical en 1870, después 
dü babor sido Diputado 4 Córtes en las del año anterior, en las 
quo pronunció elocuontisimos discursos acerca do la loy municipal 
y otros interés. 
Volvió á serlo durante las legislaturas de 1872, 73 y desde ol 
1879 hasta hoy on las diferentes que hubo, sin interrupción, cons-
tantemente reelegido por la circunscripción de Avilés, su pátria. 
No es posible descender á detalles respecto do las dotes de ora-
toria que adornan al Excmo. Marqués actual de Tovorga, sin exten-
der los presentes apuntes más allá do los estrechos limites, que me 
hé impuesto, dada la índolo dol trabajo. 
Baste sólo saber que su lógica y fácil exptosiím corro parrojus 
con los profundos conocimientos que demnofstra en los asuntos que 
ti'ata, siempre que tonia por su cuenta dilucidar un toma cualquie-
ra, exhibiendo pionas razones y convencimienco à los qno lo osou-
clian. 
E s do los pocos oradores parlamentarios, que no están por el 
floréo inútil de palabras, que suenan, pero que nada dicen á la in-
teligencia. 
Por lo mismo no da incienso al mal llamado Crisóstomo moderno 
de la Tribuna española, ni le embelesa la iella poesía del razona-
miento, cuando éste debe ser informado por la frase, clara y con-
cisa, de la verdad. 
A la venida de don Amadeo do Saboya, é l que habia .sido án-
tes, durante la época revolucionaria, Comandante de la Milicia na-
cional en Oviedo, é inspirado el periódico conocido con el nombre 
de «El Radical Asturiano», const i tuyó incondicional partidario de la 
nueva dinastía, que se levantaba sobre el polvo de la de los Bor-
bolles. 
Así es c ó m o el Sr. García San Miguel obtuvo las preforoneias 
de aquel intruso rey, quién le constituyó en Gentil-Hombro de su 
Cámara, alcanzándole la Gran Cruz de Cristo de Portugal, además 
del t í tulo de Marqués de Teverga k favor de su padre, el mencio-
nado don José María, que concedió á su familia en 1873. 
Do tal manera supo rocomnensar aquel rey ios servicios piesta-
dos á su dinastía por el señor García San Miguel, y pegar el hos-
pedaje que el mencionado don José M^ría, su padre, le ofreciera 
en su casado Avilés, cuando en el dicho año d i 1873 v i s i tó la pro-
vincia, agriideciondo las atenciones y deferencias que le demostró 
entonces allí á su paso. 
Después de los sucesos que tuvieron lugar en 3 do do Enero de 
3874, tío los cuales fué protagonista el general Pavía, ascendió el 
marqués do Teverga á Director de Beneficencia, Sanidad y Estable-
cimientos penales, cargo que dimitió en Mayo del propio año, 
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Durante el desenipeiio del mismo intrgdujo varias reformas tras-
cíbnclentales en aquellos ramos, como fueron Ja creación del Instituto 
de Vacunac ión , la organización de sanidnd marít ima, el Cuerpo de 
Médicos-Directores de las aguas termales, la Penitenciaria política 
y otras de no menor interés, 
E n 1883, siendo Presidente del Consejo de Ministros el ilustro 
don José Posada Herrera, fué el señor San Miguel nombrado Sub-
secretario de Gobernación con inusitadas atribuciones administrati-
vas, y desde 1886 hasta el presente viene desempeñando ol cargo de 
Consejero da Estado en la Seooion de Fomento. 
Debido á su modestia no fué Ministro de lá Corona en más da 
una ocasión, que se le brindó con la cartera. E n cambio aprovechó 
todas cuantos pudo para prestar buenos servicios A. su país , que en-
tre otros debe á sus gestiones el poco hace inaugurado ferro-oarril 
de Villttbona á Avilés, y las obras del puerto do esta ú l t i m a villa 
del Oantábrico. 
Por eso su pátria le estima y aprecia tanto y se honra de cun-
tai'le entre los muchos de sus hijos, que se desvelaron por alcan-
zarla mejoras materiales y morales, que aquella supo Dgradccerlos 
en todos tiempos. 
Con razón, pués, ocupa el Excirio. señor don Julian Garcia San 
Miguel, marqués do Teverga, un lugar preferente entre los Asturia-
nos ch hoy, y le ocupiiiá luego entro los de Áycr, pasando su nom-
bre á l a posteridad como un dechado de patriotismo y nn modelo de 
hombres pútilicos, entre los muchos que en todns épocas han prestado 
honrosos servicios al Estado, 
Terrero "Valdés.—Bernardo Alvarez): E x consejero 
provincial, vocal del consejo do idem en 8 de setiembre de 1845, 
vice-presidente del mismo desdo ol U de octubre siguiente, y caba-
llero de la Real maestranza de Zaragoza, fallecido en su oasa-pa-
laoio do Villamai-oel, concejo de Quiros y parroquia de ÜStimbra, el 
día 28 do setiembre do ]889, 
Teresa.—(Sor): H i j a da D . B e n n u d o I I , rey de L e o i í , 
y de la espesa do este doña E lv i ra . 
Impedida por irresistible vocación tomó aquella cristiana y re-
ligiosa infanta el velo, entrando monja en el monaíiterio llamado 
do Ins Dueñas , de Oviedo, en cuyo claustro acabó sus dia» á 25 de 
abril del año 1039. 
T i n e o . ^ F . Francisco): Sueerdofce e jomp'ar y v ir-
tuoso, notable por su aústera vida y evangél icas costumbres, según 
lo aseguró don. Manuel José de Quirós, arcipreste de Vil lalón, quien 
dijo se lo hallaron cilicios y otras muestras de penitencia al ocu-
rrir su fallecimiento en 29 de marzo del año 1780, acaecido en 
Zamora siendo chantre do aquella santa iglesia catedral; (vid. Biog. 
EcUsiast,.') 
TSntre otras altas dignidades oeloBÍásticns, que se le ofrecieron 
y ól̂  constantemente rehusó, fué uno la Mitra y Silla episcopal de 
ChAiz, para la que. fuera propuesto por personas conocedoras de sus 
virtudes y celo apostólico roconecido, que, al decir de un biógrafo 
le graugoaron en vida el dictado de sanio.. 
TÍneO-GsorÍO. = (Tomás): N a t n r p J , como ol anterior, 
del concejo dé su primor apellido, baoh¡Hcr-eMioni«ta por el colegio 
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l íamado de los Verdes, ds Oviedo, y distinguido alumno del Viejo 
de San Barto lomé de Salamanca, dónde ingresó on 12 do agósto 
de 1636 y del cual sa l ió tres años m á s tfirde .para' desempeñar el 
cargo do Provisor y Vicario general eoles iást ico del obispado de 
Jaén, cuyo Prelado era tio suyo. 
Ai fallecer esto eu 1646 pasó don Tomás do Tiuso i la vil la y 
córte do Madrid, donde ni rey le eonoodió la digüidad de Abad Se 
Cavadoaga en Asturias. Allí falleció 4 los pooos años, siendo muy 
llorado por aas compañeros los demás canónigos de la colegiata, 
quo le apreciaban mucho por sus talentos y •virtudes. 
Tineo y Hévia . —(José Gregorio): Maestroscue la da 
la catedral de Salamanca y doctoral de la de Oviedo, en cuya Uai-, 
vei-sidad cursA los estudios de Filosofía y Teología hasta ser orde-
nado de presbítero. , > 
Dejo escritos un «Memorial jurídicon elevada al rey por el oá. 
bildo de Oviedo, y otro con el nombre de «Papol histórico-legal», 
también . dirigido al monarca don Felipe V á nombre de dicha Cor-
poración. . •• 
Tineo y Hévia . —(Frar,cisco): Tan ionte generar de 
ejército, primer marqués de Caia-Treinañes, t ítulo que le fué ¿on-
oedido, por especiales servicios prestados k la patria, en 1747, y del 
cual es hoy poseedor su descendiente dou José M. Tineo. 
Además del titulo nobiliario dicho existen hoy en Asturias otroa 
de calificación idéntica, cuales son los siguientes; M A E Q D E S E S — : de 
los Altares, que data del año 1860, y del .cual es actual poseedora 
doña Concepción Torces de Barmnal lana, que lo es; aaimisino el oo-
' nocido hombre público don Manuel García de Barza'naliana: de Cam-
posayrado, don José B . de Quirós, de Casa-Estrada don Juan Anto-
nio Estrada, de Casariego, concedido a) benemérito y gen erogo hijo 
de ia villa de Tapia don Fernando F . Casanego y el cual hoy 
posee doña Carlota F . Casariego, do Gasa-Valdés don José Valdês, 
«le la Concordia del Peri í , concedido al general Abascal, y que hoj 
posee su descendiente don Juan Pereira Soto y Ab?.soal, de beirera: 
de Hoyar, hoy poseído por don Isidro de Hoyos, dasoendiente del. 
ministro de ia Guerra que llovó el propio nombre y apellido de 
Muros el cubano don Constantin® Fornanrteü Vallin, oriundo de lá 
provincia de Pidal , don Luis Pidal, hijo do Madrid y descendiente 
de padres asturianos, de Pinar del Rio (Isla de Oubft) don Leopoldo 
Ct. Carvajal, del R e a l Trasporte don Luis Valdes, de San Esteban 
del Mar de Natahoyo, don Alvaro Armada, de Somiq doña 'icistina 
Muñosi Bernaldo de Quirós, de Santa Cruz de Marcenado don José 
de Navia-Osorio, de Santa Gruí de. Ingüanso don José A1OÍ«BO, 
Teverga don José García San Miguel, de Valdecármia don' Énri$Wf-
de Quera-lt, de Vistalegré don L u i s Unquera, y de Vega df Ayxó'áon, 
Martin G . del Valle, descendient del distinguido general don Alonso 
Gonaalez del Valle, natural de Avil'és, |á quien don Fernando V I I 
coucedió el t ítulo de marqués de Qaanpo-Ameno, por sus especiales 
méritos y servicios prestados h la pátria en el Perá, 
Torata. ^ (Pr imer Vizconde de): Este t.ítu'o de C a s -
tilla,, que, con el do (Jonde de Vülarin, fué concedido al ilustre y 
esclarecido General del ejército Exorno, señor don Jerónjhno Vfcldés 
y Sierra, natural dsl conetjo de Somiedo, y ^ la parroquia de San 
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Andrés de Véigfcs, donde vió la luz de la existencia en Mayo de 
1784, es otro de los que hoy constituyen la nobleza asturiana, y 
po8ée .enla actualidad el señor don Fernandez Valdês Hector, des-
Èflndiente do aqusl insigne caudillo y héroe en las apartadas pla-
yas de América, cuyos brillantes hechos ele armas han ele ocupar 
m á s adelante alganas páginas de ios presentes apuntes. (Véase Val-
á-én y Sierra). 
Toreno.— ( É l primer Conde de): A l ¡ g n a ! quo (i! a n -
terio£ fué éste otro titulo de nobleza concedido por don Fel ipe I V 
al no menos ilustre don Alvaro Queipo de Llano, caballero de la 
Orden militar de Santiago- y Consejero Real de Hacienda, Corre-
gídor de Madrid y Granada, Gentil-Hombre del dicho monarca, y 
Señor de Touibrio y Valparaiso. 
E l ú l t imo poseedor del mismo há sido el Exemo. Sr. P. J?ran-
eisco de Borja Quéipo de L l a n o y Gayoso, natural do Madrid, donde 
hace aún, poco tiempo acaba de fallecer después de haber ocupado 
elevados puestos en la Administración y en el Gobierno, como Ai-
•caldo del Ayuntamiento de la córte y Ministro de la Corona desde, 
el 2 de Diciembre do 1875 en que se hizo cargo de la cartara de 
Fomento, y do Estado, on propiedad, desde el 9 de Diciembre de 
1879, Presidente del Congreso de Diputados en varias legislatu-
ras, oto, etc. 
• T o r c u a t O ' . — ( S a n ) : í ) « s p u e s <1« lax ser ias y c o n c i e n 
zudas investígacionos histórico-erít icas, hechas por escritores cspa-> 
ñoles de bien sentada, fama, probando hasta la evidencia, y con 
razomienfcos sólido», la venida del Apóstol Santiago á España, y por 
ende la presencia y predioación del mismo en muchos puntos de 
l a l-enírisula posteriormente al aíio 37 de la era cristiana, cumple 
BÓlo íi mí objeto el mencionar aquí uno de sus primeros discípu-, 
los, y el priorero, quiní, que el santo hijo del Zebedéo convirt ió 
L ia, apenas anunció el Evangelio en la región ibérica, según 
oonsta por documentos irrefragables de la ant igüedad, (Véanse al- . 
gunos aducidos por el Exorno, ñr. D. Pr. Manuel María de ftaulu-
cftr de Barramoda, Obispo de Cidonia y Auxiliar de Compostela, en 
sus uflncuenlos saludables d la España Catól icat—Santiago, 1846,— 
Apéndices), 
Aquel discípulo, uno do los nueve varones apostólicos de E s -
paña fué el esclarecido mártir San Torcuato, Astur de nación, como, 
lo aseguran algunos escritores antiguos y modernos, entre estos el 
contemporáneo de dou Acasio Cáceres Prat en sus Tradiciones y 
Leyendas que, bajo el epígrafe Cavadong», publicó en Madrid et» 
1887; (1. torn i to en 4.o con láminas y grabados que intercala en 
el texto.) 
L a predicación de Santiago en Asturias fué apoyada y defen-
dida por otros varios historiadoras. No falca quien como el ¿nonje 
Hanberto, asegure que por la region dicha, y no por la part*: orien-
tal de España, según se cree, principió el santo Aposlol su» tá-
reas evangélicas. 
De todas maneras es indubitable .que pasó por ella a su ida 
ó vuelta de la do Galicia, donde nadie niega que estuvo dotenién- . 
close por algún tiempo en I d a Flavia, hoy Padron, sn Lugo, y otros 
puntos de la misma. , 
Opinan' dol primer modo dicho Pineda. (Monarq. lib. 16 capí-
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- talos 25 y 53); Valdês en su obra De dignitat, Rea. Hisp. (cup. V i 
-núm, 80); Diago, en sus Anales de Valencia (üb. i—cap. 2); Ar-
gaiz en su Poblac. Ecles iást ica de Esp . (Tom I fól. 36); Lafuentè 
(Cmv. de las dos Monarquías) ; Antonio de Sta. Matia, el oonde de 
Mora, (His t .de Toledo); y Gil Gonzalez Dávila (Teatro Eclesiast, de 
Avila—fól. 220), el cual, ocupándose de San Segundo, dice t e x t ü » ! . , 
mente- '«Tóenle España al glorioso Santiago... que, aoompañadó''dsa ' 
sus discípulos, llegó por las Asturias hácia la Canda de Oviedo, Odn-
virtieudo en ella á S a n Torcuata, que fué el primei' discípulo y el 
primer cristiano de todas nuesteas Españas,» 
Confirma lo dicho por Gonzalez Dávi la el citado don Diego de 
Valdés, ronombradp jurisconsulto del siglo X V I , quien en la men-
ciona obra De dignitat. Beg. Hisp. (Valladolid 3 590). escribe. «Satt 
Torcuato, obispo de Guadix, el cual se lee en la iglesia de Zara-
goza haber sido asturiano, y el primoro que redujo á la £é San-
tiago,» 
Como los menciona.dos opinan, además, Maluenda eu su obra 
De Anticristo (lib. I V cap. V), Juan de Velasoo, en sus Discursos 
•Apostólicos; el obispo T a j ó n de Zaragoza, que escribió por los afios! 
de 644 sobre los Morales de San Gregorio Papa; é igual parecer se 
consigna en el antiguo Breviario de Santo Toribio <h Liébcina y en 
los escritos de San Gregorio ilíberitano, citados por el menciomulo 
Argniz. 
Muy válida ha corrido siempre la opinion de muchos eriíditos 
á la violeta y sábios de similor, según la cual, se dijo, y yo he oido 
más do una vez, que en Astursss no habia otros santón que los 
• de los retablo» de sus iglesias.. ' 
Oon esto se ha creído arrojar al país y á-stts habitantes un de-
iii¿ríi)ite Sanbenito, sin tener en cuenta que, k más de la injuria 
én él envuelta, revela tan mezquino proceder una ignorancia crasa, 
de su historia y antecedentes religiosos. 
No he de explanar aquí razonamientos, ni tampoco descender 
á digresiones, ajenas á la índolo de este trabajo. 
Al hojearle los que juzgan á Asturias un país de herejes, y poco 
Míenos que si se tratase del ¿a- Marruecos, M vez vean, con asom-
bro mayúsculo , consignado en él al primer santo y primer óristíaivo 
do España, San Torcuato, mártir ilustre de Cristo, cuyas virtudes, 
evangélicas le colocaron sobre los altares, y cuya esclarecida ma-
mcria corre unida á la de los otros ocho discípulos del glorioso 
Santiago. 
Conste, pues, que al lado de los insignes varones apostólicos 
de España ktanasio, Teodoro, Tesifonte, Segundo, Indalecio, Oecilio, 
Isiquio, y Eufrasio, figura en primer lugar San Torcuato, hijo de 
Oviedo, y nacido dentro de las montañas , de Asturias, para honru 
'de- la nación ibérica, en genèrsl , y de aquél país, en particulaf, 
donde, según dejo expuesto, abrazó el Cristianismo. ,y £iió convertido 
á la fé por el santo Aposr.ol * 
Sí el nombre de' esclarecido confesor San Torcuato no fuero 
suficiente A deshaeor la opinión e n ó n e a , de que dejo hecha men-
ción, podriánse muy bion añadirle los de San Beato, el acérrimo iu-
pugnudor de Felix" do Urge 1 y Elipando de Toledo en el sigio V I I I , 
y que fué (dice el Emmo. Cardenal Monescillo, en su Suplemento, 
al Diccionario de Teología del Albate Bergier.—Madrid 1857—pág. 78). 
un Presbítero del principado de Asturias, y de ilustre famil ia, que 
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floreció por los años de 791; Cafó/oro y compañeros mártires, que Gre-
gorio de Argaiz reouertla en su mencionada Foblac. Eclesiast. (Tom. I 
Vi.0 .76); San Torcuata, Obispo lucenso. San Arisíóbulo y San Hono-
rato Obispo do Tolos», rían Firmio, y los mártires Jul ian, Ddtivoiy 
Vicente con otros veinte y siete más, que derramaron su sangre en 
Aguas Cálidas el afw 95 do la, era, cristiana, según Flavio l.iextio.-y 
Vivar, el Conde Lupo y la esposa de ésto, llamada. Antonina, que., 
con otros trescientos cristianos, sufrieron el martirio en Cániótis 
(Cangas), San Teófilo y S. Saturnino en la villa de Argenteola (Avi-
lés), han Serrano, ''•ta. Victoria, virgen y mártir, en Bedumia, San 
(Teúdaco, en Tela, San Vantaleón, on Maliaca (hoy Grado), San Anas-
tasio, S ta . Digna y San Senoc, monje, de cuyo úl t imo haoe wen--
c ion Tara ayo en su Martirológio Español, (a 24 de Octubre de 301). 
Todos los dinhos constan tambion en el de San Gregorio ilibe-
rítano, que inserta en la mencionada Poblac. Eclesiast- de Esp. al 
citado Mtro. Argaiz. 
'Tín dos artículos que, en el anode 1873, publicó el cerióflico re-
gional L a Voz de Asturias (núms, 118 y 119), se mencionan varios 
otros astures insignes on santidad, que ai bien no han obtenido aún' 
ol honor de los altares, no por eso dejan de sor conocidos como 
tales mereoieiidn sus nombres especial recuerdo al lado de los re-
feridos, intimamente, y en nuestros tiempos, no hace muchos años 
aún, sufrió horroroso martirio por la fé de Jesucristo ol ilustre qui-
rosano limo. Sr. D. Pr . Melchor Garcia Sampedro, prez de Asturias 
y gloría, de la esolftreeida Orden dominicana, al lá en el remoto país 
del Imperio do Ariam, padeciendo con valor heróico, y derramando 
su sanare con cruel suplicio en testimonio de la verdad, y en medio 1 
de. horrorosos tormentos. (V. Gatoia Sampedro), 
No se diga, pues, sin injusticia, que Asturias, madre fecunda 
en hombres do valia, no puedo ostentar con orgullo al lado de nom-
bres eminentes on cionoias y artes, los de muchos hijos suyos, in-
aignes por !a santidad y virtudes, quo en vida atesoraron, para ser. 
después; honra de su suelo bajo este concepto. 
I'a aquella región olvidada y oscura, como la llamó Antnnio de 
Nébrija, han salido ilnstres campeones do la fé catól ica en todas", 
tiempos, entro los cuales descuella, por sus escritos apologéticos de 
Ja misma, el moncionado San Ileato, monje del monasterio de Val-
cavad" en las montañas de Lièbann, á donde.se retirara desde Prá-
via, después que asistió allí A la "toma del velo por la psclarecida * 
reina d o ñ a Adosinda, por <ú dirigida y enseñada durante la regerieia 
que ejerció del reino. 
E n aquel monasterio vivió los últ imos KÍIÓS do su vida, motivo 
por el cual algunos escritores modernos le han or ido montañés ó 
santandorino, sin tener en cuenta quo ni la Montaña ni Santander 
están comprendidas dentro de los l ímites del principado de Asturias, 
donde el santo.Beato, al que E l ¡pando flió el dictado de t^ntifrasio 
en la carta que dirigió al Abad Félix ó Fidel , de Pravia, (vid. Oran 
Vice: de Moren y Dice. Siog. Univers. por don J . K - Gerona IS.'íS-'-
pAg. 148—item el de Mellado—verb. Beato), escribió su notabi l ís ima 
Apologia, citada por don Máximo Fuertes Acevedo on lá extensa Bi-'. 
bliógraf'la Asturiana, que va inserta al final del Bosquejo que, acerca 
de lã h i ü r a t u r a , publicó en Badajoz en 1885. (Véase la pág. 135 
del, mismo). ' r 
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Siento no poetei: aducir otras pruebas y otros testiíDonios que, 
haca algunos años ya, consigné en vados artículos, remitictoa & la 
I lustración GalUcja y Asturiana cte Madrid, bajo el epigrafe Astu-
rias Cristiana, 4 rausa de no haberme quedado oon copia a'guna 
de las cuartillas originales, que no fueron al fin publicadas por 
causas ajenas á mi voluntad. E l Director-propietario, Exorno, señor 
don Alejandro Chao, me acusó rocioo do algunas, lo mismo que la 
empresa editorial de aquella revista ilustrada, cual puede verse en 
'os námeros corruspondieutes al 18 do lilnoro y 28 de Julio da 1881: 
oirás se debieren extraviar en el co.Ttío, y luis restantes, que eran 
uOEitiuuaoión do aquellas, so me han traspapelado, siéudomu impo-
sible dar con ellas hasta la fecha, en que escribo las presentes 
lineas. 
E n aquellas cuartillas, de valor escaso como mias, había con-
densado bastantes datos y noticias referentes al asunto de que hoy 
mo ocupo on la presente, concrotando testimonios y compulsando 
las citas! en que iban apoyados mis asertos. Deploro la falta de 
para mi tan ñtiles materiales, que no tuve el cuidado do conser-
var, oreyondo do nada me servirían, dada mi desanimación, y po-
cas esperanzas, que abrigué siempre, respecto do publicar oosa al-
guna de provecho en lo porvenir, aparte del natural y eonsiguiente 
reoelo que implica el escribir para el piiblieo en quien, como yo, 
nada había dado á la estampa, excepción hecha do alguno que otro, 
mal pergeñado artículo, y alguna que otra peor com posición poética 
en periódicos de Manila, por. los años de 1875, 
Ta l vez, en ocasión más propicia, pueda rohacor los materiales 
•dichos, y do esa m a m ú a completnr aquel por entóneos inonmpleto 
trabajo, para sat is facción mia, eu primer Iníçar, y en segundo para 
Ift de cualquier curioso que le hojease, si es que llego á realiaar la 
idea, que tongo concebida, de llevar k término la Galería de Astu-
rianos Ilustres y distinguidos, cuyo objeto persigo hace y i bastante 
tiempo, dedicando k tan noble fin mis estudios y desvelos. 
Trapiello y S i e r r a , . - ( F r a n c i s c o ) : Donar caÉedráfciep 
del Seminario Conciliar de Oviedo, virtuoso sacerdote y escritor ac-
tual, que en dicho Centro litermio figura oon honor al lado de otros 
varios distinguidos profesoras. Son estos, en la actuo.lidad, el jCiiòfin-
ciado don José do la Roza y Cabal, Eccíor del mismo y Oatedvà-
tico, á la vez, de Sagrada Teologia, den Raymundo Vi o torero Bada, 
Yiee-rfíctor y Jjeetor de idem, como el M. I , señor doctor don José 
Kodrignez y .Pipz Santainarina, Canónigo—Lectoral de la Catedral, 
y el también doctor d'.m D wid Gonzalez Carbajal. 
Tios profesores de derecho canónico del dicho Seminario son; los 
5í. T. señores don .Toaquin de la Vi l la Pajares, canónigo doctoral, y 
don José Alvarez Miranda canónigo-penitenoiario. Expl ican allí F i -
losofía los doctores don língenio Tunquera, cl.m Casimiro tiopez Oli-
veros, don Arturo Sandoval y don Baldomero Inclán. t a cátedra 
de L a t i n y Humanidades está á cargo de don Jenaro Oastañón. Tin 
dicho Centro intelectual figura con honor merecido el sAbio don 
Francisco Trapiello y Sierra, 
- Traviesas. =-• (Juan ãe las): Acauâalaclo prapietario 
de! concejo de Caso, donde dejó muest-as de su munifioenoia y ^des-
prendimiento, ex Consejero del Banco Español de la Habana, indi-
viduo de la Comisión provincial de Oviedo y celoso diputado á Cór-
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tes-.pot ios disttitos de Infiesto y Ijaviana durante varias legislatu-
ras 187.1-77 -80 y 83. Fa l l ec ió , en la mencionada capital da lo, 
provincia, el 15 de Enero de 1889. 
Trelles Ooaña Vi l l ami l . - ( B e n i t o ) : C o n s e j e r o Boa! 
en el siglo X V I I , y escritor. Había nacido, en el primer tercio de 
dicho siglo, en Vil lamil , lugar de l a feligresia, do S. Andiés de Se-
rantes, Ayuntamiento de Tapia y partido judic ia l de Castropol. 
Tan sábio como distinguido Ministro de la Cámara de Cas t i l l a , ' 
elevado puesto que, como él, han ocupido otros beneméri tos hijos 
de Asturias, cuales fueron don Gregorio Eosendo Cisneros, don Vi -
cente duque de Estrada , don Domingo Fernandez Campomanes, clon 
Juan N , Fernandez San Miguel, don Gabriel H é v i a y Noriega,'el. 
presidente de dicho Reíd Consejo don José , su deudo, don Ramón 
l í é v i a y Miranda, el doctor don Anselmo Ibañez , Arzobispo de Za-
ragoza, don Sancho Inclán, don Juan In¿;üanüo y Rivero, don Alonso 
L l a n o Va ldés , don Manuel Menendez Parres, don Antonio^ Noriega 
Bada, don José Antonio Olañeta , el conde del Pinar Arias Mon, don 
Bernardo Riega, don Felipe Rivero, don Francisco T á m e s Hévia , don 
Manuel Torres Cónsul y don Vigil de Quiñones , merece ser contado 
entre los primeros juristas de su tiempo, no menos que entre los 
más acérrimos partidarios de las régias prerrogativas, que otro ilus-
tre asturiano, el conde de Campomanes, defendió después con dema-
siado ahinco y en perjuicio de los derechos de la Iglesia. 
Su tratado sobre la Régia Patentad, que escribió el insigne Tre-
lles, siendo Oidor de Santa Clara de Nápoles , es una prueba de lo 
dicho. Dejo publicados otros escritos, y entre ellos un «Memorial 
genealógico de la ''asa do Orgaz».—Madrid 1880, una «Alegación en 
favor de su esposa, que era Marquesa de Torralba, contra el Conde 
de Borbona» y el «Tratado del recogimiento de los pobres», que 
publicó, bajo el nombre supuesto de ,7osé Ordoñez , á raiz de haber 
fundado el primitivo Hospicio de Madrid, debido á su liberalidad y 
desprendimiento, cual lo consigna el mencionado Campomanes en su 
Kducación popular (Tom. I . folio 842— Nota), 
Trespalacios y Mier .—(San A n t o n i o ) : C a n ó n i g o , é 
Inquisida-Fiscal de Córdova en el siglo pasado, autor de obras so-
bre derecho polít ico y público y do una His ter ia del valle de Peña-
meltera, en cuya circunscripción municipal y parroquia de Allés ha-
bía nacido. 
Escribid además un i.Discurso sobre las causas que ocasionan 
los delires y los medios de evitar que sean frecuentes», «Traducción 
del Derecho público de Mr. Donat», dejando inédi to el que versa 
acerca de ¡a nobleza, del Concejo dicho. 
Tremañes. - ( M a r q u e s de): T í t u l o de nob leza conce-
dido por primera vez eri 1747, bajo la d e n o m i n a c i ó n de Oasa-Tre-
mañes, al insigne Teniente genersl don Francisco de Tineo y Hé-
via, hoy poseido por don J o s é María Tineo, su descendiente. 
'TuñÓn.- - (El N o t a r i o (le): T r i te v í c i i n n a del horro 
roso drama desarrollado en la, hasta hoy, conocida por la Cueva 
" del. Notario, sita no muy distante de la Abadía de í n ñ ó n , dentro 
del concejo de Santo Adriano, fundada por el rey don Alfonso I I I 
el Magno, en union de su esposa doña J imena , pai.-;i- religiosos be-
nedictinos, allá por los nños de 890. 
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BI protagonista del mismo fué, al ,decir de la- historia y de la 
todicion, un noble caballero de la Casa de Prada llamado Diego 
Vazquez de Prada, por tener la suya en dicho punto, no muy dis-
tante de Proaza, donde tuvo lugar el suceso lamentable de re íeren-
oia, ocurrido durante las banderías y excesos que presenció Astu-
rias entre diferentes partidos de ios Hev ías , Arguelles, Bérna ldos , 
Omañas y Flores de V i l l amaüán , á fines del siglo X V , paoifioattos 
después de ejemplares castigados y sérias providencias tomadas por 
los Beyes Católicos 
Mediaban algunas diferencias de antiguo, al parecer, por parte 
del mencionado caballero "Vazquez de Prada, hijo de don Alonso 
Vazquez de Quirós, descendiente de la familia de los Bérnaldos , y 
por la del Notario dicho, cuyo verdadero nombro so ignora, por no 
estar consignado en las crónicas de aquella época. 
Estaba este casado con una hija del referido caballero don 
Alonso Vázquez , hermana, por tanto, del don Diego-y de don An-
drés, que fué c ó m p l i c e del atroz delito que los dos mis tarde con-
sumaron. 
E l mal cemprimido rencor entre las dos familias, noble la de 
Prada y plebeya la del pechero Notario, estolló al. fin, dando por 
resultado la sangrienea escena en la que este perdió la vida, abra-
zado con sus hijos, su esposa, llamada doña L u z Vazquez do Prada, 
y los leales deudos que trataron de defenderle contra las iras de 
sus asesinos. 
Don Diego Vazquez, con sus hermanos Alonso y Andrés, persi-
guió de muerte á su cuiiado, proponiéiulose la total mina de la fa-
milia del Notario, sin compasión de n ingún géne io , ni dar oidos á 
les tiernas súp l i cas que le dirigió su hermana doña TJUZ á nombre 
do sus inocentes hijos. 
E n visto de la ineficacia de los ruegos y de la gente de armas 
que aquel sanguinario noble había aprestado pava satisfacer su ven-
ganza, se retiró el pechero con toda su familia á un monte vecino, 
refugiándose con toda ella dentro de aquella Cueva á que, infortu-
nadamente, dio nombre después que dentro do la misma murió'qué-
mado á presencia de sus feroces cuñados, los dichos Vázquez de 
Prada. 
E n mal hora se hab ía acogido el infeliz á aquella cueva, donde . 
creyó hallar asilo seguro contra la persecución de los enemigos im-
placables de toda su familia. 
Parapetado dentro de la cueva dicha vió ¡mx^ávido acercarse la 
gente armada del feroz noble de Prada con quien ¡atentó venir á 
las paces. • 
Inút i les tentativas, é inút i les las lágrimas de su esposa doña 
Luz en presencia de aquellos tigres humanos. 
— ¡Diego!, gritaba desde dentro la atribulada madre,. esposa y 
hermana— ¡Diego! ¡mi hermano Diego! perdón para nosotros; para 
tu pobre hermana; para tus inocentes sobrinos!..... ¿Qué dañó te 
hemos hechu? ¿ E s , por ventura, nuestro cariño un delito? _ 
—Sea: dijo furibundo don Diego: haya perdón para tí, villana, 
que haz deshonrado los blasones de tu noble familia. 
Sal fuera; pero tu so la ; porque para tu marido y tus hijos no 
puede haber indulgencia alguna. 
— E l villano, =1 innoble y el osesino serás tu, respondió la atn-
bulada esposa del Notario, Si para, mí sola es el perdón n® le quiero, 
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Mueva yo eon mi esposo y mis tiernos hijos dentro de esta cueva, 
do la quo parece te has propuesto hacer nuestro sepulcro. 
Nuestros manes y la justicia de Dios te exijan cuenta del atroz 
delito, que cometei. Dichas estas palabras se fué al f:>ndo de la 
gruta, cuya entrada cerró Vazquez de Prada c m troncos de árboles 
secos y haces do leña, » que prendió fuego. 
A los pocos momentos una inmensa l lama extendió su* rojizos 
resplandores en contorno, pereciendo dentro, asfixiados y abracados 
el desgraciado Notario con sus hijos y su esposa que no quiso aban-
donadle ni aun en aquel terrible trance de la muerte. 
Ta l es la historia que dió origen á la denominación, con que 
hasta el presente es conocida aquella funesta cueva, teatro de la 
sangrienta lucha referida. 
Temiendo los asesinos la justicia de los Ruyes Católicos, se au-
sentaron por entonces de Asturias, más don Oiego volvió después al 
país , muriendo en su casa de ljroaza en 1491. 
Sus hemintios don AÍOIISO y don Andrés, se quedaron fuera ele 
él, estableciéndose ol primero en Valhulolid, y el segundo en Val-
deorres, sin que se sepa donde aeabaiou sus dias, y si pagaron, ó 
nó, oon sus vidas, las que tan injustamente habian perder hecho k 
su cunado, hermana y sobrinos dentro de la Cueva del Notario. 
Unquera. — {Baltasar <la); V a l i e n t e y a r r o j a d o m a -
rino, honra de la Armada Española , heróico defensor de Buenos-
Aires, donde, como capitán de fragata, se batió con denuedo hasta 
dar generosamente su vida por la pátria en la t i tánica lucha, que 
allí tuvo Inçar A principios de siglo contra , los ingleses. 
Por oso su nombre ilustre figurará siempre con gloria en los 
anales do la marina de España, corriendo parejas con los de los in-
victos jefes y oficiales de la misma, que, desde el siglo X V t hasta 
la época actual, supieron dejar siempre por muy alto el honor de 
nuestro pabellón, Roger de Laur ia , Alvaro de Baz;án, Pedro Menen-
dez ele Avilés, Nuiiez de Balboa, y Pizarro, H n - n á n Cortés, Jovgs 
Juan, Antonio de Ullóa, Gravina, Ohvruca, Mendaña, Qnirós Pinzón, 
Barccló, don Juan de Austria Así se llamaban aquellos heroes. 
Ifil do Buenos-Aires se llama don Baltasar de Unquera, y es, por 
sus brillantes hechos en el Nuevo-Mundo, no menos que por su 
inteligencia y bizarría, una de las mán legUimas glorias nacionales 
da los modernos tiempos. 
Habia nacido en la parroquia de San Juan de Serbio, cabecera 
del Ayuntamiento y partido judicial del Infiesto, en el aíio de 
1774, 
Hiüo su carrera de marino en ol Departamento del Ferrol , dis-
tinguiéndose yn desde muy jóven tanto en la, parto teórica como 
en la práctica y científica de su noble profesión. 
Allí conoció A casi todos los más famosos marinos de su tiempo, 
de cuyos labios escuchó en diferentes ocasiones la narración de 
proeznH novales, que exaltaban sus grandes sentimientos patrióticos. 
Paso ú paso fué el valiente oficial Unquera ganando sus grados 
y ascensos en brillantes campañas desde guardia marina hasta el 
últ imo que, á su muerto, se había ya adquirido el que ant-s fuera 
iusopttvable compañero y ayudante del inmortal Gravina en Tra-
falgar. 
Su estudio y roeouocimiento de la Florida y Montevidéo, ha-
cen se reconozca en don Baltasar, al lado de su pericia, un valor 
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á toda pvueba, pov las gcandas difioiíltatles qua hubo de venoor 60. 
ftçtuella ai'riosgacla einpresa. 
38n uno do sas viajes mandando l a ootbeta Fuerte, dió inequí-
vocas se fíalos de aquei valor durante el hovroroso incendio que se 
deolavó á bordo, y doalcuyò pot completo aquel baroo en ftltamar. 
ôraoias A su serenidad y á su arrojo no pareció entonces toda la 
tripulación quo llevaba, salvándola do un inevitable ntvnfrafiio. 
Al poco ocurrieron ¡os lamentables sucesos del Rio de le Plata, 
primera joye. colonial arrebatada á la covona española, AUi había õon 
Baltasar contraído matrimonio con doña Marbinc Warnes, irlandesa 
de origen, y allí había hecho también varios viajes durante el mando 
de los viroyos don Joaquin del Pino y el Marqués de Sobremonte, 
conociendo de osto modo ei terreno, poco después teatro de sus he-
róicos esfuerzos y no menos heroica muerte. L a escuadra británioft, 
al mando de Sir Home Poplmm primevo, y ai de Sir Wil l iana Carr 
Beve^foòd después, so presento en aguas del Plata con intenciunes 
manifiestas de apoderarse de aquel vireynato. 
E n 25 de Junio de 1.806 aparecía sobre las costas de Quilines, 
llevando unos 1.685. hombres de desembarco, A que no pudo resistir 
Arco, que se les opuso, huyendo el Marqués de Sobiemonte à vista 
del peligro, y fonnulando con el jefo inglés una eapir.ulaoión, quo 
fué desechada por don José Ignacio de la Quintana, que lo era á 
su vez de las tropas españolas de Buenos-Aires, 
Ti/es dias solamente neces i tó Be>:es£ood para que sobre las for-
talezas do aquella capital ondease el pabellón inglés, cayendo en,, 
las garras del leopardo británico inmenso botín y tivillón y . medio; 
de ptvsos, que fueron on la fragata Narcito & engrosar el 'tesoró . 
londonense. 
Dura fué la prueba para los jefes españoles, que so vieron pre-
cisados A capitular con los enemigos; más no por eso perdieron el 
Animo. 
E l primer impulso fué el de recuperar la plazn perdida, y lan-
zarse á una empresa noble, si, pero de éxito inseguro, dadas ln$ 
escasas fuerzas con que se contaba. 
Don Mattia de Álzaga, comerciante de aquella capital, Puyri'é-
dóu, Herrera, O.rma y don Santiago de Liniers. y Bremond, fian-
ces de origen, á quien se dió después el título de Conde de Buenos-
Aires, con los cuales hicieron causa común Urquera y los señores 
Gutierrez do la Concha y Oórdova, so propusieron, sin pérdida de 
tiempo, recuperar ia ciudad Argentina, para lo cnal pudieron reu-
nii- un. pequeño ejército. Componíase éste de solos 1.144 homlires, 
mal armados y equipados, puesto quo solo podía disponerse de dos 
<5buses, dos cañones 'de á 18 y cuatro de á 4, para emprender to 
proyectada empresa, 151 primei: combate librado en Jas calles do la 
ciudacl dió por resultado 850 bajas á los ingleses. * : .. • 
E n 11 del siguiente Octubre unos 4.350 de éstos, al mandíi de 
Sir Samuel Auchnuttv, acudieren á reforzar las tropas de Beues-
foord, más otros 4.899 que, bajo las órdenes del general Gráwfurd, 
debían de continuar la empresa de Auchmutty. 
E i teniente b'enoral John Whiteloeke, y su segundo el Mayor 
•Lewisón Go war, llegaron también con otra división de 1.680 hom-
bros, formando un, grueso ejército todas aquellas tropas oombinadas. 
Al perderse ¡vton tovidéo se puso de manifiesto la incapacidad 
.del Marqués de Sobremonte, á quien so destituyó del mando, siendo 
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nombrado jefe el uicncionado hiuiom, bajo cuyas iuwediahis órde-
nes estaba el por entonces j a Tcnientr! de navio clon Baltasar de 
Uaquern.. 
S i ejército (le Buenos-Aires llegó á componerse de unos G.860 
hombres con 63 callones, entre tropas de l ínea y la marina, que 
en 2 de Julio de 1307 cortó el paso al general Gower y se batió 
eon les brigadas Críiwfor<t y Lumley, 
D erro toda la división española que mandaba Vol oseo, so en-
cargó de recuperar su buen nombro el Alcalde de Buenoa-Aiics don 
Martin de Alzaga, vizeamo, dando comienzo una lucha horrorosa al 
dia siguiente entre sitiados y sitiadores. 
Cada calle y cada plaza d e l a capital presentó entonces el as- , 
pdeto de sobrehumanos esfuerzos. Do los S.dOO soldados ingleses, unos 
6.200 concurrieron al asalto, durante el cual hizo Unquera verdaderos 
prodigios de valor, desafiimdo por todas partes la artiUetía enemiga 
y lev&ntattdo ol ánimo de los vecinos de la ciudad, cuando oi de los 
soldados españoles comenzaba á flaquear. 
Rendida ya parte de las tropas inglesas, solo continaaba sos-
tenióndoso Crawford en Santo Domingo enn un valor digno de en-
cómio. 
Unquera solicitó de Lin.iers permiso para diiijirle parlamenta-
í ios al objeto de imponerle sobre el estado de la lucha, ya per-
dida "para la Gran. Bretaña. 
Obtenido el permiso, iaó aquel ilustre marino bandeia blanca 
con ésto objeto, y saltando á tierra se encaminó al fuerte do Santo 
Domingo donde se encontraba el general inglés. 
E l pérfido Crawford, faltando k su palabra, y sin respetar de-
rocho alguno, llovado de impotente ira y mal oompi imído odio, 
mandó hacer fuego sobre los patlameutorios esparioles, viéndose en-
tóiícés paquera on la precis ión de ordenar la resistencia. 
•En loa primeros momentos de la terrible lucha, que sucedió k 
(¡an reprobable acto do fe lonía inglesa, perdió un brazo el heróico 
marino español , cayendo al poco tiempo acribillado k balazos, y cu-
bierto do mortales heridas. 
No había pasado mucho cuando el esclarecido hijo de] I/ifiesto 
espiraba en brazos do sus valientes camaradas, dando pruebas ine-
quívocas do su valor y caridad que 1> habia acarreado tan gloriosa . 
muerte por querer salvar la vida de lot dos mil ingleses, que ocu-
paban, o i fuerte de Santo Domingo, rendido después apesar de la 
desesperada resistencia que aquellos opusieron. 
A haber dado oidos a l señor Unquera no habría caído prisionero 
el general Crawford con otros cinco jefes más, 5G oficialen y 1.309 
soldados ingleses, ni hubiese perecido casi la mitad de los defenso-
res de! mencionado fuerte eu la sangiiente refriega. 
Por lo mismo reviste Unquera, A la vez que los oaractéres de 
heróico defensor de Buenos-Aires, glorift que por alguien se le ha es-
catimndo, los do un verdadero héroe de la caridad, cuyo irópulso le 
llevara á avistarse con el jofe inglés para proponerlo la -paz, que 
aquel no aceptó, rompiendo el fuego sin oir siquiera á los parla-
irtentarios espafioles, 
TiinieiB/fné el primer panigerista de aquel ilustre marino, quo 
daba tan gonorosamente su vida por E s p a ñ a á la temprana edad 
do 32 años , y dejaba en la orfandad, con su fomilia, á una tierna, 
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niña, doña Ana Conoepoión, expuesta, al abandono de la Metrópoli' 
y á las persecuciones de los insurrectos.-
L a s Córtes do tíádiz concedieron á aquolla • una pensión por gra-
titud nacional, que el Gobierno se erey6 exento.' de% reconocer, sin 
tener en cuenta puta nada los sacrificios heohosi en pro de l?. pa-
tria por el infortunado don Baltasar. 
Aquella pensión, concedida á doña Ana Oonoopción, madre del 
hoy conocido escritor don Antonio Balbin, no pasó del año 1840. E n 
cambio á Liniers , que dirigió el ataque â t Buenos-Aires, y que mu-
rió después, fusilado por los insurgentes, so le concèdieron varias 
gracias, y distinciones, incluso el título de Gande, según, queda ex-
puesto. » 
, A la gloria de Unquera basta sólo ei haber cumplido como bue-
no, leal, valiente y caballero, de ley, durante la sangriento lucha, 
en que sacrificó, su vida en aras de la pá,ma y del. imperioso deber 
que se impusiera al sucumbir defendiéndoia 
E l citado Sir. O. Antoni® Balbin de Unquera, respondiendo á 
iv.i artículo firmado por don Vicente de la Hoz y Liniers , publi-
caclo en ei <;.úm. 13 del del periódico de Madrid L a Fé, j mí- Abril 
del año 1880, bajo el epígrafe Un ataque imprttdenh, á la vez que 
contestando á observaciones de don Santiago de Lmiers, nieto del 
Conde de Buenos-Aires ívid. la Ilustraa. Qalleg. y Ást. mim, 12 oor-
resp. al 28 de Abril de dicho año 1880), reivindicó pan» su ilustre 
abuelo don Baltasar la gloria quo le atribuyó de defensor de la ca-
pital del Rio de la Plata, sin menoscabar laque le cupiera allí a l 
brigadier Liniers por su comportamiento. • -. i 
Oeapues de las contundentes razones quo el señor Balbin, adujo 
fen la contestac ión de referencia, excusado me parece descender ti 
mas detalles y pormenores respecto á la justificación de aquel dic-
tado, tan merecido, como indubitable, que lleva, y llevará siempre 
en !a historia patria, el por tantos títulos ilustres don Baltasar, quien 
por tanto es también acreedor al aprecio do sus conciudadanos, 
Uria y "Riego. = ( J o s é Francisco): Hijo de noble y 
distinguida familia asturiajif-, nació el limo Sr. I). José Frantíiíoo. 
Uria en Santa E u l a l i a de Ambrés, parroquia del concejo de'CAngas1 
de Tilico, el 16 do Febrero del año 1819, y falleció el. 2-i de Marzo 
de 1862. 
(¡onoluiáos sus estudios de humanidades en el punto dicho, in-
gresó un la Universidad de Oviedo, donde cursó los superiores con 
notable aprovechamiento, guardándose de bachiller en Leyes por, 
aquel Olauslro en Junio de 1839, y obteniendo en los ejercicios l a : 
censura de néminc áescrepante. 
Vaco después de aquella lecha se trasladó & Madrid, donde ob-.. 
tuyo los primeros empleos que ocupó, hasta el año de :ISrfá,: en ta 
oficinas centrales, como Oficial Auxiliar del Min i s t enõ dè Ifc -Go-
barnaciÓM, y Director general de Obras publicas,- cargo éste últ imo, 
que le confió el Marqués de Corvera, Ministro de Sementó por en-
tonces. 
Para saberlo que trabajó el señoL-TJria, y el celo que desplegó 
en el desempeño de tan elevado puesto, no hay-más que registrar 
los Anuarios do 1859, 60 y Gl, donde se registran tantas gestio-
nes como hizo,' y tantas mejoras materiales como llevó a cabo ,en., 
.el ramo de la administración, que se le encargara. . 
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E l incansable Jefe do Obras públicas dejó recuerdos imperece-
derog ¿le su actividad é inteligencia en cuantos proyecto y l levó k 
cabo durante el tiempo que estuvo al frente dbl deparUmento de 
las mismas. 
Su distrito natal lo nombró Diputado á Cortes en varias Icgis-
Jatdras hasta el año de 3861. 
Propuesto estaba para sor reelegido COIMO ropresentaute del 
mismo á principiop del año 1802, cuando, en 25 de Marzo de dicho 
año, fal leció en Alicante, á donde habia ido, á reponer su salud 
quebrantada, por consejo facultativo. 
Los periódicos todos de Madrid, y ¡a Gaceta oficial, lamentaron, 
en extremo la pérdida de tan laborioso como inteligonte y activo 
funcionario público del Estado, cual demostraron las afectuosas f r v 
ses consignadas por l a prensa á su memoria. 
Asturias, más que ninguna otra provincia do España , ie será. 
"eternamente deudora á los buenos servicios, que lo prestó envida, 
y que en más de una ocasión le costó hondos disgustos, por d a r á 
aquella lo. preferencia sobro las demás en lo tocante á vias de co-
municación. 
E l Pueblo, periódico do la córce, consignaba en su número del 
24 do Diciembre do 18G!, los especiales motivos por los cuales ha-
bía el Sr. Uria merecido e! aprecio de todo el mundo, y muy es-
pecialmente del Estado. 
É l prodigioso número de carreteras, ferro-carriles y demás obras 
de utilidad páblioa, como puertos, faros, boyas, valizas, ca:;alcs de 
navegación y riego, construidas por su iniciativa en todas las pro-
vincias do España, son un elocuente testimonio de lo expuesto, 
Jjas cíe Barcelona, Zaragoza, Lérida, y Valencia, lo deben las 
mejoras que hoy disfrutan, lo mismo que las villas de Gijón, y Avi-
les, las ciudades de Sevilla, Coruña, Alicante, Cádiz, Santander y 
otras.poblaciones marí t imas , que dotó de faros t n 18-59 y SO. 
PurantS su jefatura, se subastarop en la provincia de Oviedo mu-
chas é importantes vias públicas, cuyo total presupuesto; ascendió á: 
42 millones de reales, aparte de otros cinco millones, que importa-
ron las obras dol muelle do Santa Catalina en Gijón. 
Hoy toca Asturias los beneficiosos y positivos resultados de las 
gestiones del insigne Uría, puós la mayor parte de aquellas vías de 
comunicación so hallan abiertas al servicio público hace años . 
Por eso la Diputación provincial de Oviedo, ú propuesta do su! 
Presidente ol Sr. D. Francisco Mendez Vigo., trató, y acordó por 
unanimidad proponer el mejor modo de que la provincia manifescase 
su gratitud <v un tan esclai-ecido hijo suyo, aprobándose en sesión 
do 8 do Agosto de 1862 erijirle un buslo en mármol, que ejecutó el 
acreditado escultor asturiano Sr. Grajera. 
Hoy aquel busto, obra de exquisito méri to artístico, se halla en 
el salón do Sesiones de la Corporación dicha al lado del de Jove, 
llanos, cuya momovia es también gratísima al corazón de todo buen 
asturiano por los inmensos beneficios, que asimismo prestó á su pro-
vincia desde las altas esferas de Gobierno. 
Oviedo consignó, además , otro recuerdo á la memoria del ilus-
tM Uría, dando su nombro á una de las principales calles de la 
ciudad, quo es la que conduce d^sdo las afueras á la estación del 
ferro-carril, guardando con cariño el nombre de hijo suyo tan boner 
mérito la provincia eritora, que le debió favores especiales. 
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'UYÍa,. = ( J i i a n A . ) J ó v e u escritor'actual y poeta du 
iilspirado estro, cual, lo liomostcó dasde sus primeras producciones 
que vieron la luz en E l Latirei , periódico de Madad, y luego .«¿i 
É l Industrial, en E l Independiente y otros, cuyas columnfts f>e hon-
raron con la firma suya. 
Uría y Fernandez.—{José): Tanbipn jóven y ya 
sobreaaliflnfce pintoi-, hijo do la villa de Grado, que en varios Cer-
t á m e n e s art íst icos y Exposiciones presentó cuadros de reconocido 
mérito. 
Uría y Valdês .—(Fr, Benito): Religioso benerticbmo, 
procedenle del monasterio de San Juan de Córias, confesor de las 
Keligiosas do su Orden, en Oviedo, y más tarde Obispo de Ciudad-
.Rodrigo, cuya Silla gobernó desde el año de 1786 al de 1810, en que 
fal leció rigiendo aquella Diócesis . 
Había nacido en Oángas de Tineo, en el año de 17S0. 
Uria y "Valdês.—(Alonso): Colegial del Mayor , l la-
mado del Arzobispo, de Salamanca, Oidor mis tarde en Méjico y 
después en la Eeal Ohancilleria do Valladolid, señor de la Villa de 
Proaza, y distinguido jurista. 
Uriarte y Argüelles.—(Domingo A¡ : Abobarlo áo 
fama en Madrid, de la Oasa de Méres en Asturias, Diputado pro-
vincial coroa del monarca don Felipe V , quién.le nombró su Agento 
y Proourador general, enviado k la córte de Itoim. E s autor del 
enérgico «l'icbámen jurídico-polit ico» que elevó en 5724 al monarca 
dicho, contra el establecimiento de la. Real Audiencia de Oviedo y 
su primor Regento don José Cepeda k quien en él aousa, exponiendo 
los imaginados perjuicios que se irrogaban al pais con la creftción 
do aquel Tribunal. 
Urraca la Asturiana.^(Baina): L l a m a d a por otvo 
nombro doña Urraca Alfonso, Reina, de Navarra, como esposa del 
monarca dou Garcia V I , y Señora de Asturias deepúés del falleci-
miento de éste , ocurrido hacia el año de 1150. (Véase elDicc, Díiít). 
de Ilistor. y Qeog. por don Francisco de P. Mellado, en oolaborao. 
do otros escritores.—Madrid 1840—8 tom 4.° may. y el idem Biòg. 
Univers. de don J . R.• vtrb. Alfonso «Urraca», pág. 49). 
F u é doña Urraca hija natural de don A.iíonso V I I el. Empera-
dor, rey da L e ó n y Castilla, llamado el pío, feliz y augusto, uno 
dolos monarcas más célebres de Espiuia por su pradencia y el nú-
mero de sus expediciones contra los sarracenos, que después de 31 
años de reinado falleció hacia el de 1157. 
Corría el de 1133, cuando aquel insigne monarca proyectó un 
viajo á Asturias con el objeto de reprimir personalmente lo^ exeesôi 
y algaradas de los turbulentos magnates del país don Gon^lo'Pa-
íaez y Rodrigo Gomez, quo andaban muy desavenidos, y óausabari 
grandes daños en la provincia. • 
E l primero era Gobernador y Capitán general por el mencionado 
monarca don Alfonso, con el cual se indispuso por motivos que so 
• ignoran, abandonando la córte de L e ó n y refugiándose en Asturias, 
donde tonía mucha pareritelo., y se hizo fuerte atrincherándose den-
tro de. los Castillos de Tedela y Gozón, como en los de Quirós, 
Alva, Huango y Proaza con la gente-de su partido, 
Sií •' , 
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Ánteg do sei' reducido á obedienoia por los leales vasallos don 
S'uoro: y don Pedro Alfonso de Cangas, á çpiieups el rey do Leon en-
oosaetidara la empresa de someter al turbulento magnate asturiano 
Gonzalo Pelaiiü (natural de la v i l la i¡e Nava, según el Dice, de 
Mifiano). se había propuesto aquel monarca.sofocar por sí y perso-
nalmente ios alborotos de que era causante en el pafs. 
Con tal motivo proyectó el referido viaje á Asturias, durunts 
el cual ,y á su paso poi el valle de Ailer, se hospedó una noche eu 
el castillo de Pelúgano, confiado & la custodia de un noble de aquel 
concejo, llamado den Pedro Diaz de /Uler, que estaba casado con 
una también noble señora del país, por nombre doña María Ordo-
flez del Pino. _ x 
Entre otros hijos que aquellos nobles tenían sobresalía, por su 
belleza y relevantes prendas, una jóven llamada Gontrocla, 6 Go-
uanda, según quiere el historiador mode-no don Victor Gebhardt 
(Hitt . gen. dt Ê s p . Tom. I l l cap. X X V , pág. 255). 
De aquella hermosa jóven, más tarde religiosa ejemplar en el 
monasterio de Sta. María de la Vega de Oviedo, por ello fundado 
(Esj) . Sag. Tom. 38, pág. 142), se enamoró entonces el régio via-
je¿o, y do ella hubo después A la mencionad» infanta doña Urraca, 
que educó luego en su rórte de Leon, bajo los cuidados de su pro-
pia esposa doiift Berenguela, que le dist inguió con especial cariño, 
cual si fuere hija propia. 
Oreoio la simpática Urraca entre los halago? palaciegos y las 
comodidades de una córte, tan brillmite poderosa, cual era por en-
tonnes la leonesa, sobresaliendo eu ella por sus prendas personales 
y esmerada cultura. , 
Hac ia el año de l i í 4 quedaba viudo de su esposa d o ñ a Mai--
garita ó Margelina» el rey do Navarra don Garcia Eainirez, quien, 
deseoso da estfechar amistades con el de Leon, p id ió á este l a mano 
dô la infanta dofia Urraca la Asturiana, y obtenida que fué por 
medio de su especial embajador al efecto, el conde de Tolosa don 
Alfonso Jordan, se procedió al régio enlace, quo se verificó con inu-
sitada pompa y regocijo en la vnisnia ciudad y córte del empera-
dor don Alfonso, cuya Crónica refiere detalladamente los festejos 
y torneos que dentro de la dicha corte se verificaron por entonces 
con tan plausible motivo. 
A tan lucidís imas fiestas acudió gran número de nobles y pró-
ceres del reino, entro los cuales se contaban no pocos caballeros 
astutianoa de las familias de los Diaz, Perez, F e r n a â e z y Vigil, 
entroncadas con la de doña Urraca, á ia que como hija del país , 
se propusieron honrar en su presencia. 
Vivía aun su madre doña Gontioda, puesto que la inueite de 
esta no _ocurrió hasta el año de 1186. ( E r a de 1224), más no se leé 
hhya asistido á los suntuosos festejos dichos, quizá porque ya por 
a^uél entonces pensaba en el retiro del claustro, donde acabó sus 
di»,» s.rntumente después . 
Hé aquí en que términos describe la mencionada Crónica de don 
-Alfonso aquíiüa's fiestas y regocijos.- «Quod, pontcuam factum est (ha-
bla, hasta aquí de la sujeción y muerte del rsbelde conde Gonzalo 
Pelaez), Comes Toletanus Aãefonsus Jordanis et Principes Regis (Oar-
dm) rogaveriunt Imperatori (Adefonso) vt daret regis Qaacice filiam 
suam infantam Donimm Urracam, suam genuerat ex-Qontroncla, filia 
Petri Asturiatii. 
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Soe audito omnes magnates Palati i Imperatoris, simul cxm cotniU 
Aãefonso, lauãavcrunt Imperatorem ut M(x Garc ia i n qenerum advo-
caretur... wide et constituerunt diem aptwm nuptiis facimdis apttd 
Legionem civitatem V I I I Kalcndas J u l i i . 
Imperato?- prvpriis inilitibtts es mnetis comitibm et Principihus tt • 
Dilcibus, qui in Mo regno suo crant,... venirint ad regalos n-uptias, 
missis Legatis, pmcip i i . ' '• ^ > --
Venít autem Imperatriy Domna Berengarie et máxima turba Po-
Ustatuum, Comitum, Dacuum et militmim Castella; venit autem et 
nex Qarcia m m turba milituum, non paxica.,.,.. 
T á l a m m vero collocatus est in Palatiis regálibns... et incircuitu 
thálami m á x i m a turba histrionim et muliemm et ptiellarum eanen-
tium i n órganis et tibiis et cytaris et psalteriis et omni gènerc mil-
sicorum. Porro Imperator et Garcia Rex seãebant in solio régio in ex-
celso loco. antj fores Pa la t i i ; Episcopi et Abates, et Cómites et Prin-
cipes et Duces seãilibzis paratis in circuitu 
Venerunt etiam Hispanice delecti... eqitos calcaribus currere co-
gentes: a l i i latratu canuum ad iram provocatis tauris protento vend-
W o occidebant. • • . 
Factum est autem gauãium magnum « ' i l la eivitate... Ucee nup-
tice factee Hunt in E r a C L X X X 1 I post mitUtsimam in mense Julio 
(1144). 
^ continuación enumera los donativos hechos á la regia in-
fanta, y narra la salida del rey don García, en compañía (Je s u y a 
esposa, doñii. Urraca, para su oórte de Pamplona. (Vid. oitot. Cró- . 
nwa nútn.» 85, 36, 37, 38 y 39 del lib. I ) . • ' 
Hace también allí mención de 'a p adosa dofia Gontroda (al nú-
mero 39) 'a que postquam vidit (continúa el texto) qnpd ansia pe-
tebat filice mee lionorwn..... spleto mundano desiderio, ad catlesle, w 
quantum pútuit anhelnvit.,,. 
Once unos, poco más, de edad tenia la joven Urraca cuando 
unió su suerte al rey ele Navarra, con quien estuvo unida y reinó 
allí hasta e| de 1150, en que fal leció aquel monarca. 
Y a viuda regrosó á Castilla y á los estados de su padre don Al-
íonso, quien tres año - m á s tarde, en illSS, le dió el ¡eHorio de As-
tiirias qon el t ítulo de Reina cual lo asegura e) Mtro. Yopes eu 
sus Anales (Torn. V I I , Apend. 8), y Sandoval en la m«noion<wla Oró-
nica de aquel monarca, como el F . Florez en el tomo primero de 
sus Reinas Católicas .(póg. 303). 
De! matr imonió de doña Urraoa c o n d ó n G-aroia nac ió doña San-
cha, casada luego con Gastón, y, muerto este, con don Pedro, Se-
ñor de Molina. 
Bin la Bira 1191 hal lábase el dicho Emperador en Oviedo, donde' 
celebró córtes, confirmando en ellas solemnemente ol señorio de As-
turias i favor de su Urraca, según consta, por varios documentos 
cicados eu los referidos Anales de Yepes. (Tom. 7. Apend. 8),. _ 
¿ a . mencionada crónica dice à este propósito: Domna Begma 
Urrdca dominants i n Asturiis. E r a 1196. 
Con la proteerión y ayuda de ella pudo su madre, la piadosa Gon-
troda, erigir el citado monasterio, donde quieren algunos oonoluyó 
también sus dias doña Urraoa, aunque nada de positivo se sabe aocr- . 
ea del particular. L a s memorias de esta buena señora solo llegaii 
a! año de 1163, ó sea hasta diez después que su padre le dió el go-
bierno de Asturias. 
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So ignora, pues, la fecha de su fallecimiento, así como el luga?: 
da su, áepu'cro, por mas que ho falte quien le señale dentro do,la 
catedral de Falencia, cual aseguró en cierta ocasión h a Propaganda, 
Offlíóíic», que se puulica en dicha ciudad. 
E l P. Risco (.Esp, Bag. Tom, 38, pág, 151) rechaza l a opinión 
cíel cronistiv Ambrosio do Morales, negando sean de doña Urraca 
los restes hallados en el sepulcro de la infanta del propio nombre, 
y que se dijo erau de la reina de Navarra. 
Alega, además, aquel sábio y erudito agiistino, un documento en-
contrado en el monasterio de San Juan de Górias, según el cuol so' 
<M á doña, Urraca el dictado de ir>onja ( F r é i r a ) ; creyendo que en 
los úl t imos años de su vida ingresó on el convento de la Vega, del 
que era Abadesa su madre la mencionada doña Gonfcroda. 
Punto es esto difícil de aclarar: mas indubitable la piedad de 
tan cristiana reina asturiana, generosa y expléndida á juzgar por 
Ifts donaciones que hizo á varias iglesias, no menos que cristiana y 
caritativa con los pobres y necesitados quo á ella acudieron en de-
manda do auxilio y remedio á necesidades, bajo el peso de las cua-
les gemían faltos de protección. (Véanse las Antigileã. del P. Oar-
bftllo, Tom. I I , Tit. 84, párraf, X X , pig. 121-125 ) -
Urraca.— (Reina): Segunda e s p o s a de don R a m i r o I,. 
roy de Oviedo, con la que éste mone.rca contrajo matrimonio hácia 
el año de 842. 
Ignórase á qué familia perteneció aquella, aunque parece era 
oriunda de la haráu l ia (Castilla), si se ha de creer á los antiguos 
cronistas. 
Sobrevivió 11 años á su marido, falleciendo en Oviedo en el de 
861, siendo sepultada eu el iglesia del rey Oasrto. Una modesta ins-
eripeióíi señala el lugar donde hasta el presento descansan sus res-
tos mortales. 
Hizo varias y cuantiosas donaciones á la Catedral, siendo en 
vida modelo de reinas y de esposas, dotada de ominontes virtudes., 
y muy querida do sus vasallos. 
"Valcárcel.— (P . Antonio l ion y ) : S e ñ o r de la noble 
Casa do Cocos, Ibias, y Maronte, cuyo mayorazgo renunció on su 
hermano menor don Alonso, para vestir la faja de jesuí ta en Ovie-
do. Fué natural de Ibias, cabecera del ayuntamiento de esta deno-
minación, donde vió )a luz de la existencia hácia fines del siglo X V I . 
Poco tiempo después de haberse ordenado de sacerdote en la Com-
pañía, pidió la s e c n l a m a c i ó n . que le' fué concedida, atendidas las 
graves razones expuestas al objeto. (Véase la liiog. Eí les ias t . com-
pleta, publicada bajo la diroeo. del Sr, 1>. Sebastian Castellanos-— 
verb. Row Vidcárcel). 
Viitjó luego por las más importantes poblaciones de Europa, lie-
vado de su genio aventurero, obteniendo una plaza de Capellán en 
I'iandes, cuyos estados recorrió, suoediéndole extrañas peripecias que 
le dieron no poca celebridad.' 
^Después de mil contratiempos regresó á España, siendo nom-
brado Oanónigo de la Oatedrul de Santiago, cargo que renunció en 
breve parui obtener otra OiinongU en, la de León, 
Obtuvo más tarde la plaza de calificador dsl Santo Oficio de la 
Inquisic ión, falleciendo en 1703 á ¡os 90 años de su edad, na obs-
tante lo agitado do su larga vida. 
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Esoíihió una obra titulafla nEl Ti tón ãe Asturias* y la Oentaló-
gia, de la Gasa de R i v e r a en Asturias, quo publicó en Madrid, por los 
años do 1690, adomás de un Discurso histórico acerca de la, trasU-
cióa del cuerpo de Santa E u l a l i a de Mérida en el reinado de don 
Silo, cuyo discurso está, firmado en Valladclid á 16 de DioiembM 
do 1670. 
V a l d é s . — (Alfonso Iñigo de): S/ibio jurisoonsulfco del 
siglo X V I y natural de Oviedo, autor de la obra, en folio, que llevft 
por t í tulo tTractatiis Elemosinarum, ex viscéribm et médullis Utritis-
qtie Juris exceptw»—Matriti 1588. 
Otras obras parece que escribió, además de la dicha, pero no 
faaron publidadas. 
V a l d é s . - (Miguel): J ó v e n y y a RVcutajado artisí .a dis-
cípulo del aplaudido tenor ovetense don Lorenzo Abmñedo bajo cuja 
dirección debutó on el tuatm de Calderón on Valladolid, hàcia el 
año de 1880, desde cuya fecha viene recogiendo sinceros parabie-
nes por sus repetidos triunfos en la escena. Heune condiciones es-
peciales que pueden muy bion conquistarlo renombre y fama en lo 
porvenir, aino retrocede ó .desmaya en su brillante oarrora. 
V a l d é s . — (Gaspar de): C a b a l l e r o del h á b i t o de San-
tiago, Maestre de 'lampo en Flandes, Castellano do Gante, Conse-
jero del de Guerra, y Alcaide de la Fortaleza de Laracbe; Fnó bija 
del noble caballoro Menendo de Valdés, natural del concejo de L l a -
nera y avecindado en la ciudad de Granada por los años de 1612, 
E n el de 1682 recibió Gaspar de Valdés la comis ión de asistir al 
juramento del príncipe de Asturias don Baltasar Cávlos de Austria. 
Valdés.—(Andres): Alumno del colegio de S a n Ralva-
dov de Ovido, donde hizo sus primeros estudios antes do ingresar en 
la Universidad de Salamanca, donde dió claras muestras do su agudo 
ingenio. 
H a b í a nacido en la villa de Saias (Biog, JSclesiast. cam/plet.], 
hijo de noble familia de la misma. Ordenado do sacerdote en 1683 
obtuvo diferemes dignidades ecles iást icas hasta l a de Inquisidor de 
Calahorra, cargo que desempeñó por a lgán tiempo oon celo y energia. 
V a l d é s . —(Antonio): Hijo asmutuno de l a nieucionada 
villa y per í enec i ea te á la noble familia de los Valdeses de Astmlas. 
Cursó su carrera en Valladolid donde se graduó de Doctor en 
nmbos derechos, y desempeñó diferentes cátedras en. el colegio de 
Santa Cruz de Ja misma con general aplauso. 
Oanónigo de aquella iglesia, Inquisidor más: tarde de la Beat: 
Chancil leri* del mismo punto, y por últ imo, Obispo electo para l» 
d i ó c e s i s de Mondoñedo, cuya Sil la gobernó desde el afio de 1684, ..en 
que fué consagrado en Madrid, hasta el de 163Ò en que fué traslftdado 
á la. de Oviedo, y ctr,gde esta á l a 'le Osma en 1611, siguiendo más tarde 
á la de Córdoba i n el de 1654, hé aquí las dignidades que llsgó A 
alcanzar tan benemérito como ilustre Prelado de li*. iglesia.española. 
Uenunció el Obispado de OartAgena para el que también fué 
propuesto, falleciendo en su iglesia de Córdoba en 13 de Abril del 
año .1657. 
F u é sepultado dentro de la catedral colocándose sobre su sepul-
cro una muy encomiást ica inspiración funeraria quo hace raérito de 
sus virtudes y apostól ico celo. 
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Amante de k s ciencias y do Jai? leòras abrió un Gertámen poé-
tico en 1639 eu Oviedo cou motivo de haber sido declaradn Patrona 
del Obispado do la Sede Apostólica la gloriosa virgen y mártir 
Sttt. Bulal ia , y protegió con decidido apo.yo á los estudiosos y aman-
tes del sabe'. E n dicho certámm presentó una muy inspirada com-
posición bable el famoso cura do Prendes Gonzalez Hoguera, que 
figura entre las do la Qolccción del Sr, Oaveda, 
~SraXcLé8.=z(Juan): D i s t inguido jur i sconsul to , hijo cie 
Gijón, entre cuyos escritos y alegatos figura una «Jurídica Informa-
ción por el principado de Asturias» contra el conde de Linares, que 
fué publicada en Madrid en 1G45. 
"Valdés —(Rodrigo): Doc to c a t e d r á t i c o , que f u é , 
do Filosofia, en la Universidad de Oviedo en 1791, año en que tuvo 
h su cargo IR Oración fúnebre, que pronunció en la exequias del 
limo, Sr. Gonzalez Pisador. 
Fuó párroco de San Podro do Villamayor, Arcipreste del par-
tido do Pilona y apoderado del Clero del Obispado en sinodo Dio-
ocstmo. 
Valdês Aahucarro.-(Aureliano): M a i o g m d o efcri-
tor contempor&noo, de agudís imo ingenio é imaginación de fuego al 
decir del Sr. D. Protasio Gonzalez Solis en sus «Memorias» (pági-
na XOV) q w le trató y conoció bastante e.n Oviedo siendo Dire"-
tor, sucesivamente, de los periódicos E l Industrial , M Independiente 
y E l Faro Asturiano, de los cuales fué redactor don Aureliano en 
union de otros varios, como don Cándido Salinas, A. Uria , Pollodo 
y Cueto, Gumersindo Solís, Y , Caso, G. del Real, Victoriano Pala-
cios, E . Suarez Inclán, J . Francisco Uria , Suarez Cantón, Arias de 
Miranda, B . Jí . Suarez, Alvarez Amandi, Armando Miranda, Hn.no 
Buatillo, Martinez de Velasco, Llano-Ponte, Adolfo Tinéo, Nevé , Mo-
rân, G, Dóriga y don Cesar Canella y Secades. 
Mux jóven todavía don Aureliano Valdés Aoliuearro, excéntrico 
á veces hasta en el mal gusto de escojor para escribir papel de 
grueso grano y taladrado en la fábrica del sello, principió á deseo-
llar por sus trabajos literarios, notables bajo todos conceptos y ele» 
gantes por su dicción correcta y castiza. 
Poco más de 20 años de edad contaba, cuando se dió á cono.cec 
en la ¡prensa, y brotaban de so. imaginac ión brillante, en su alta 
habitación do los Cuatro Cantones, artículos como el referente á la 
intervención do España on la pavorosa y tan debatida guerra, que 
originara la eterna ouoptión de Oriente, entre Rus ia y Turquia, quo 
á la postre, y hace aún pocos años, resolvió la fuerza bruta de Jas 
armas de aquellos dos poderosos imperios. 
E n aquei artículo apoyaba el malogrado Valdés la no interven-
ción dfl España, y la poca ó ninguna utilidad que debía reportarla 
llevar nuestras tropas, como aliadas, para reforzar las francesas, quo 
con tan escasa fortuna acampaban dolante de Sebastopol, sepulcro 
de D0.0ÓO soldados. -
, Todas las producciones do! finado Achucarro revolaban* & las 
claras sobresalient'cR dotes de escritor, y augurábanle un distinguido 
puesto en. la república literaria. 
Después do haber ejercido la abogacía en Gijón, á donde tras-
ladó dosde la capital su residencia, salió do Asturias para Madrid 
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cuacdo ya su salud, harto quebrantada, exigiá í eposo y ãesomso dé 
sus fatigas intelecbualos. • 
E n la oórte se reorudeoioron sus habituales padooimisntos, que 
poco á poco fueron minanclo su exibteaoia, falleoiendo all í en la flor 
da sus aüos, y dejando con su mnor te triste vaoío, por demás sen-
sible, en la literatura patria, -
Valdês Alvarez.— (Ramón); Escritor y autor, entre 
otros trabajos meritorios, de ias interesantes «Memorias del .Wan-
tamiento da Asturias en 1808», que dejó manuscritas, y últ imamente, 
en 1889, imprimió á sus expensas la Exorna, Diputación provincial 
do Oviedo. 
Forma 'tan par demás apreciable tra.bajo literario un elegante 
tomo en i.0 mayor de 247 páginas de esmotada y lujosa impresióli, 
en ol quo so enuuoi-.tran minuciosos detalles y documentos fthafiieii-
tes relativos á la gloriosa epopeya do ruiestra lucha por la pátria' 
índependonoia contra Napoleón, el coloso de este siglo. 
E l erudito y elegante redactor de aquellas memorias, don R a -
món Alvarez Valdês (vid. hoc, verb.), fué hijo de clon úiego Alva-
rez Valdós, escribano do la Real Audiencia de Oviedo y de dofm 
Rafaela do la fiiva. E n aquella capital del principado naoió en 17 
do Noviembi e del año Í787, y alli fa l lec ió también en 11 de Octu-
bre del de 1858, á los 71 de su edad. Para más detalles de su vida 
vóase la biografíi suya, escrita por el ilustre Director, que fué, del. 
Instituto de Badajoz, don Máximo Fuertes Acevedo, y que vá al 
principio de dichas Momoñas. • ; í :¡ :, 
Don Ramón Alvarez Valdês era, adomAs de esoritor oorreoto y, 
islegftjite, un abogado dé fama en l a capital do AsfcurittSj en cuya 
Universidad literaria hiciera sus estudios do Leyes, obteniendo el 
título de Licenciado, por dicho Claustro, en 1813, 
E n t r e otros cargos que allí desempeñó fuó uno ol do Pcocura-
dor-Síndico y Abogiidb-Asesor do la Comandancin. militar deaquella 
plaza, y otro ol de Presidente de l a Sociedad í í conómioa política 
de la Universidad y Magistrado suplente de la E ç a í Audiencia del 
territorio. E r a Académico correspondiente de la Historia, por nom-
bramiento de 11 do Setiembre de 1ÔSS. i individuo de otras varias 
'iorporaeionos cientifieas y literarias. (Véase Alvarez Valdês) . 
" V a l d ê s B á n g O . - { L o r e n z o ) : CVoso y activo Diputarlo 
provincia!, quo por dos veces, en y 18-56, reprosentó àl Distrito 
de Právia, festivo y ocurrente esoritor conUmporáneo, que baio el. 
pseudónimo de Uachal dióse á ennocer del público en los periódicos 
de Oviedo, mencionados, desde el año 1854 en adelante. 
Sus sabrosas Epístolas al célebre Carreteras, á quien humorfs- . 
ticamente llamaba JPachal su amo, son una prueba fehaciente'> da . 
sua buenas dotes literarias, si otros motivos no hubiese para qu» el 
páblico haya acogido con tanta, benevolencia las tnuohas elucubra-
ciones litsrarias, que insertó en las columnas do la prensa asturia-
na. Algunas puede saborearei lector q\je repaso las «Memorias» del 
señor Gonaalez Solis, mi buen amigo, quien traslada J , las de su in-
teresante obra varias de las escritas pot don Lorenzo Valdós Bango. 
"Valdés Grranda . — (Justo Gonzalez): Repui.adr» fceó-
logo y famoso orador sagrado, de Gijón, que floreció en toscomieu. 
nos! del presente siglo. 
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"Valdês Llanos. = (Pedro Manuel): E s c v i t o r , natura l 
también de dicha villa, é intiirio amigo dei insigne Jovellanos, coa 
quién sostavo interesante correspondencia literaria. 
Valdês Llanos.^(Manuel): Mae°fcrescufila cíe la Ca-
tedral de Ovievo, y sábio liector de la Universidad de dicha capi-
tal en los comienzos del presento siglo. E s autor del Discurso pro-
nunciado en la Junta tlectoral de la provincia cl dia 22 de Mayo de 
1820, de Ift «Gíurta pastoral ele los Gobernadores del Obispado de Ovie-
do, al Clero de la Diócesis» y de la, que dirijió «Al iugusto Con-
greso Nacional», en unión de otros capitulares. 
Valdês Ortiz, — (Hipól i to): Abogado actual ele bien 
reputada fama, ex-Juez do Wals (Cataluña) y er-Fisc-al do la Audien-
cia de León, distinguido por sus vastos conocimientos jurí '•:ico-lega-
les, lo inismo que por su honradez y probidad no desmem-das. 
Valdés Bamirez.--(Antonio): P o e t a g i j r .nés , mifcor 
do varias composiciones! quo formaron del Gertámen, abinito por la 
Universidad do Oviedo, y ofrecido á la reina doña María Ana de 
Austria, para solemnizar las exequias de don Felipe I V en el año 
de 1660 (1 tomo do 2Ü2 pág.) 
Valdés Posada.— (Gonzalo): A c t u a l letrarlo do fama, 
Magistrado que ha sido de varias Audiencias, y hoy do la do V a -
lladolid, es un probo y recto representante de las leyes. 
Valdés y Salas. =¿ (Juan Fernandez): S e ñ o r de l a v i ü a 
de Salas, y fundador do la Colegiata de aquella villa de Asturias, 
de dorido fué natural, y donde hasta el presente descansan sus ce-
nizas al lado de las de su esposa doña l l é n e l a de Valdés. 
Kn los flancos del altar mayor de la iglesia y Colegiata dicha 
de Santa María se admiran dos estátuas de tamaño natural, y son 
las de lo» dichos don Juan Fernandez y su mujer doña Mencia, 
ilustres progenitores del esclarecido Arzobispo de Sevilla don Fer-
nando Valdés, espléndido bienhechor de E s p a ñ a y Asturias, de quién 
mo ocuparé más adelante, 
Fuó el referido don Juan hijo segúndo-génito del noble Melén 
Perez, da Valdés y Aldoniza Perez do B ó n , descendiente también 
ésta de antigua y distinguida familia del principado. 
Tanto por su noble abolengo como por sus cristianas virtudes 
merece el ilustre señor de Salas don Juan Fernandez Valdés un 
éariñoso recuerdo, siquiera no fuese suficiente el haber eido padre 
de tantos no menos ¡lustres hijos, como vió en vida encumbrados á 
los mis altos puestos de la milicia y gerarquía eclesiástica, 
E n su. esposa la mencionada doña Mencia Valdés, hija que fué 
don Juan Mano de la Plaza y Tinco y de doña Catalina de Valdés, 
hubo al referido Arzobispo Sr. D. Fernando, á don Juan Llano de 
Valdés y Salas, sucesor en el mayorazgo de su casa, & don Mtdén 
Perez de Valdés, Deán que fué de la Catedral de Oviedo, A García 
de Valdés que casó con doña Mayor de Dóriga y á doña María de 
Valdés esposa que fué do don Fernán Garcia de Dóriga, de la pro-
pia familia. 
De su segunda esposa doña Urraca Mendez tuvo á don Juan 
i'emnndez al noble don Juan de Ralas y V a l d í s , distinguido capi-
tán en el Fetú , donde se radicó definitivamente, dando allí origen 
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á o k a noble fumilia, á don Fernando Salas y Valdês , colegial dal 
de fian Bartolomé de Salamanca, Consejero R e a l do Indias, á doii» 
Urraca Mendez de Valdês y á don Juan do Llano y Valdós, mayor-
domo y moniuo de la reina doña Juana (la Loca), madre del B m -
pevador Carlos V, á la que as ist ió en la úl t ima oufermedad, que la 
llevó a l sepulcro en Tordesillas. Tan noblo y distinguida desoendeiu 
cia orló de gloria los y a antes gloriosos blasones do la nobiliaria 
Casa de Salas, á l a que el referido d o n j u á n añadió más brillantes 
timbres con sus virtudes cívicas y religiosas. 
Valdés y Salas. — (Fernando): El meneionaclo Arzo-
bispo de Sevilla, é hijo de los referidos señores de Salas don Juan 
Fernandez de Valdós y doña Mencia, uno de los más insignes y es-
clarecidos Prelados de la iglesia de España, que por su ciencia y 
virtudes a lcanzó los m á s encumbrados puestos, y fué vigilante de-
fensor de las doctrinas cató l icas , persiguiondo con.ceio infatigabla 
la heregía. 
Activo y enérgico, dotado de soberana fuerza de voluntad para 
oponerse á la corriente de su siglo, hasta el extremo de ser jungada 
muy aviesamente su conducta, laudable por más de un ooncopto, 
CMaoterizase en el I lhno. Sr. Va'clés toda una ópooa •en la que fué 
e't porta-estandarte y sostén de las ideas religiosas. 
Sste inmortal Prelado, una do las más legitiinos glorias del prin-
cipado de Asturias, vió la luz do la existencia en la monoionada 
•villa do Salas, cabecera del Consejo de la propio, denominación, dis-
tante como unos 42 ki lómetros , al O, dé la capital de In, provincia, 
y perteneciente al partido judiciai de Belmonte, á principios del año 
1483. (Vid el, ya en otra parte citado, «Claro Origen y Desoendon-
cia ilustre de l a antigua Casa do Valdés» escrito por el cronista 
Mendeü Silva—Madrid 1650—pág. 98). 
Joven todavia, salió de Asturias para continuar los oomoiizados 
estudios de su carrera en el Colegie de San Bartolomé de Salatnan-
c», donde los t erminó , siendo al poco tiempo nombrado Rooloi; y 
Catedrático del mismo después de haberse graduado en Cánones. 
Sabedor el Cardenal Cisneros, que ocupaba entonces un elevado 
puesto en el gobierno, de las dotes que adornaban al señor Valdés, 
le dió una plaza do Oidor en el Beal Consejo de Castilla en 1516̂  
E ! sucesor do aquél en el Arzobispado de Toledo, señor Guillermo 
de Croy, le dió después una canongía en San Justo, y San Pastor de 
.Alcalá de Henares, de la que ascendió más tarde á ser Deán de la 
Catedral de Oviedo, Visitador de la Inquis ic ión de Cuenca y Con-
sejero del reino de Navarra, para cuyo gobierno escribió unas muy 
sábias Ordenanzas. 
Por entonces fué cuando se encaminó á los Estados do Plan-
dos, donde oireció sus respetos al Emperador Ci'irlos V que aún no 
había vnnido á E s p a ñ a , y en compañía del cual viajó por Italia y 
Alemania, inoroc-iéndole plena confianza. 
Vuelto Valdés á su pátria trajo la especial misión que aquel 
Emperador le confiara de verificar las capitulaciones de matrimo-
nio, que ten ía proyectado contraer con la serenísima Infanta dona 
Isabel, hija del rey don Manuel de Portugal, desempeñando A sa-
t i s facc ión su cometido. . . 
S n 1531 desembarcaba el jóvon monarca en Tazónos (Villavició_ 
sa) para ceñir á sus sienes la corona de España, y una do suspri 
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moras atenciones y de f e í enc ia s fueron recompensai- á su querido 
V a l d ê s á quien t íos anos m á s tarde (en 1524) vemos ocupando la 
plaza ds Consejeru ele la I n q u i s i c i ó n y sucesivamente elevarse á 
otras más altas dignidades, principiando por las de Obispo de E!na , 
en Cataluña y da Orense, en Gal ic ia (Véase el tomo 36 de la Esp . 
Sag. oòntin. poi: el P. Eisco) . 
E n 16 de Octubre de 1532 tomaba posesión del de Oviedo, á 
cuya Sil la fué trasladado desde la primera de las dichas, y poco des-
p u é s se le eouferia el elevado cargo de presidente de la Rea l Ohan-
c i l le t ía de Valladolid. 
Mas tarde era presentado para la S i l la de L e ó n , que gobernó 
hasta el año do 1540, fecha en que volv ió á ser tvasladado á la 
de Sigüenza y á ser nombrado presidente del Consejo de Castil la. 
Habiendo fallecido el Cardenal Loaisa , que desempeñaba el cargo 
âh. Inquisidor general, nombró el referido monarca á V a l d ê s para 
sustituirle, siendo ya por aquel entonces Arzobispo de Sevil la, cuya 
AircMdiáeesiís venía presidiendo desde que á ella fuera promovido por 
• los años de 1546, en que dejó de regir la S i l la de León, dicha.. 
DnjíLndo entonces, é instancia suya, la Presidencia do Castilla, 
entró á formar parte del Consejo de Estado, á la vez que ejerció 
el de Inquisidor general de todo el reino, siendo m á s tarde Regente 
• del mismo, mientras Felipe I I , sucesor de su padre Oárlos V, se 
hal ló ausente en Inglaterra. 
Tales y tantos fueron los elevados cargos que d e s e m p e ñ ó este 
ilustre hijo de Asturias, entre los cuales resalta el de Inquisidor 
incorruptible y enérgico por el principal papel que representó en E s -
paña durante el ejercicio del mismo. 
Por demás traídos y llevados los supuestos horrores del Tribu-
nal del Santo Oficio, citando, para hacerlos resaltar, sus hogueras, 
Í sus calabozos y sus torturas, nada tiene de extraño vaya en ellos 
envuelta la .-memoria del esclarecido Arzobispo de Sevilla, è quien 
" se le quiere pintar con los colores más vivos como un monstruo de 
implacable severidad. 
Yo solo hé de decir, para just i f icación . de su conducta, incluso 
la observada en el famoso proceso del Arzobispo de Toledo Sr. Car-
ranza, de quien le supone el Sr, D. Vicente de la Puente (en su 
. Hist. Eclesiast. tom.. I l l ) enemigo y rival , que como Inquisidor ge-
neral tuyo e¡ Sr, D. Fernando Valdé? «la gloria de haber ahogado 
y extinguido al nacer el protestantismo en España», como asegura 
el autor do !a Hist, d é l o s Heterodoxos Españoles , (tom. IT, pág. 4 H ) , 
«Por eso no dudo aprobar, m génere, la conducta de don Fer -
nando de Valdês eu esta, como en las d e m á s cosas que hizo siendo 
Inquisidor general», escribe el sábio polígrafo citado, don. Marcelino 
Mauendez Pelayo, que á mi vez oreo yo no sea autoridad rl^nsable, 
Téngase en cuenta que la historia del. Emperador Carlos V , si 
es la historia militar .y pol í t ica de Europa en su tiempo, la de su 
hijo P.elipe I I es ia historia ec les iás t i ca de E s p a ñ a en l a segunda 
mitad del sif»lo X V I , como dice muy bien el mencionado escritor 
L a Fuente (Tom. cit. pág. 104). 
Asi que. el proceder del rígido Valdés , muy en armonía con sus 
sentimientos,religiosos y el espiritada la época, nada tiene que ver 
con él fuego de las hogueras, ni los hoirores de los cadalsos, ,sino 
con lá just icia y la ley quo condenaba è enipetiernidos herejes y 
perturbadores del órden en el reino, sin perdonar á una tan alta dig-
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n ü a d «c l e s iá s t i oa como el ilustre Carranza, de quien no duda afiiv. 
mar ol mencionado don Marcelino (ibidem, pág. 412): que escribió,' 
enseñó, y dogmatizó proposiciones de sabor iuterano, cual prueba, 
en primer lugar, por l a seateuoia del Papa • Gregorio X I H , y en se-
gundo por los pareceres de los PP. Melchor Cano, Domingo Soto, 
y de todos los primeros teólogos de E s p a ñ a . Esto en cuanto al foro 
externo y juxta allegata et probata. E n el interno hay que creer, 
por fuerza, la solerr.ne profesión de fé, que hizo a! morir el perse-
guido Arzobispo de Toledo. 
Basta de digresiones sobre el asunto. 
E l inquisidor Valdés tuvo muchos y encarnizados enemigos. ¡No 
los había de tener ejerciendo tal cargo! 
Por lo mismo no es fácil averiguar ni juzgar de sus intencio-
nes, siempre rectas, n i cuando, impulsado por pasiones bastardas, 
que nadie lo atribuye, sacrificó la ley y la razón en aras de sus con-
vicciones particulares. 
E l bello retrato que de él hacen don Francisco E u i z de Ver-
gara y el Marqués de Alventos en la Historia del Colegio Viejo âe 
San Bartolomé de Salamanca, impresa en Madrid en 17ü6, está muy 
lejos de parecerse al quo han hecho sus enemigos, y émulos . No'le 
llamaran varón, merecedor de fama inmortal, honra de España , y bién-
echar, de nuestra nac ión , si fuese como estos le pintan. (Vid. la biog. 
da tan insigne prelado, escrita por el Sr. Secadas para la ¿lust. 
Qalleg. y A s t u r i a n a ^ l o m . . I I , pág, 175 tomada de la . que inserta 
en sa Hist, do la Vniv. de Oviedo, cap. I pág. 24-27). 
E l Papa Pñulo I V conced ió al Arzobispo Valdés , no para niayor 
fausto del que llama odioso Tribunal el citado señor Secades, en j» 
biografía dicha (nota), sino para mayor decoro de los ministros del 
mismo, como lo asegura el Mero. Gi l Gonzalez Davila en su Teatro 
Eclesiástico de l a Iglesia de Oviedo (pág. 138), los frutos de una canon-
gía en tudas las catedrales de España , con que pudo atender so-
bradamente todos los gastos que le originaba tan pesado ministerio, 
L a s p ingües rentas y crecidos salarios que el señor Valdés per-
cibió en vida del Gobierno, lejos de redundar en su particular pro-
vecho,, lo- fueron en el de la n a c i ó n á juzgar por las c láusulas del 
testamento intervivos,' que otorgó en 2 de Mayo dõ 1566 ante el E s -
cribano público don t-edro Eodríguez , lo mismo que por las del co-
dicillo que añad ió al mismo dos años después. 
F ina lmente , en el que hizo á su muerto, acaecida, en Madrid 
«1 ã i a 9 de Diciembre de 1568, ratificó todas las mandas anterio-
res, ante don Alonso de Dór ga, y ex tend ió el beneficio de su libe-
ra'idad á varias iglesias catedrales, en que fundó multitud, de ani-
versarios, á diferentes hospitales, que encargó se erigiesen fn Sevi- • 
l ia, Cuenca, Oviedo y . otros puntos, como á otras obras pias-y Çu;n-.. 
daciones. 
E n t r e estas merece un especial recuerdo la del. Colegió "Mayor 
de San Pelayo de Salamanca, el de Huérfanas de Santa, Catalina 
en Oviedo, el llamado de San Gregorio, en dicha capital: y por úl-
timo la Universidad literaria de la misma. 
Asi se ve que las grandes rentas del opulento -Prelado â e Se-
villa, á diferencia fíe otros más opulentos magnates asturianos, que 
las han disfrutad') mayores aún, redundaron" en provecho general _del. 
Estado y de la Ig'esiu. de España , antes que en el de su fiunilia 
de Salas, á. donde, si l l egó . su generosidad, fué pára fundar la Cu-
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logiata, que ullí existe, E l mencionado Colegio ele .San Gregorio, lla-
mado de los Pardos fué ya ostablocido en Oviedo, viviendo aún su 
fuadador, bien que no tuvo estatutos propios hasta el año ele 1612. 
.. E n el mismo estableció 12 becas de gracia para estudiantes 
pobres, quo emprendiesen la carrera eclesiástica, A cuyo piadoso ob-
jeto consignó el señor Valdós la ciuitidad de unos 300.000 marave-
dises. 
Conforme á. la iascripcion que so hal la en la fachada principal 
del mianao, data su eroccion del año I S S i y la terminación ciol edi-
fício del do 1557, (Vid. Hist- de la Univ. por el actual catedrát ico 
de la misma señor Secados, pág. 171 y sig.'). 
E n 1833 se apoderó el Ayuntamiento do Oviedo del Colegio, 
destintindole á Cuartel de Milicias nacionales, haciendo entrega del 
mismo, á la disolución de éstas en 1344, á la Comisión Superior 
de Instrucción primaria, que le destinó k Escue la Normal de Maes-
tros, siendo adjudicado en 1846 al Ouque do Borwich y Alba, Conde 
de Montijo, como k su antiguo patrono, el qua acudió a l Gobierno 
quejándose del despajo hechi» por el Ayuntamiento referido, al in-
cautarse del edifleio. 
E s t a ea la fecha en que el asunto está aún pendience do reso-
lución definitiva, con no poco daño do la instrucción que allí so 
daba, y perjuicio do la voluntad de su primitivo fundador. 
Para la oonstrucoión del edificio—Colegio de Santa Catalina, 
destinado & recoger en él doncellas virtuosas bajn la custodia de dos 
6 tres matronas, destinó el señor Aruobispo la cantidad de l.íiOO de-
cades, á Ja vez que 200.000 maravedises de renta sobre las aleaba-
las do Sevilla para su sostenimiento. 
Prolado ospuño! y .del siglo X V I el señor Valdés dejó buena me-
moriada su liberal largueza, sin que para esto le fuera forzoso, como 
dice el soiioi' Seoades, destinarlas Rruesas sumas, que dest inó, á l a 
ereooién do hospitales, Colegios, y Universidad, á la protoccíon de 
labradores pobres del pais, á la apertura de caminos del mismo por 
ásperas montañas y otras oblas pias y de utilidad públ ica. 
L a tan acertada distribución que hizo de sus caudales, prévia 
autorización pontificia, y las cuantiosas sumas que invirt ió cm" li-
mosnas, edificios públicos y servicio do su-* reyes, aparte de socor-
ros S'-crotos á infolices y pobres, que en todo hace subir ol oro- -
nista Gi l Gonzalez Dávila A la fabulosa y exorbitante de 1.380,000 
escudos, dan una idea, no oscura, do la magnanimidad y nobleza 
de sus sentimientos. 
Ante tan elocuentes tostimemo? huelga todo comentario res-
pecto de su proceder y conducta como alto representante gerárgico 
y Mnante cumplidor do las leyes de la Iglesia y del Estado. 
«¡Cuantos Reyes habrán dominado el mundo, que no pueden igua-
lar sus vanidades A los pensamientos y á las obras de este insigne 
Prelado!» dice á propósito el citado Marqués do Alventos, 
«Si los Monarcas de España, cont inúa dicho esoiitor, le colma-
ron de digiudados y riquezas, en él las depositaron para que las 
derramase en beneficio de la causa universal». ¿Que otra cosa se le 
oxige? 
Las alabanzas á que, bajo el concepto expuesto, se hizo acree-
dor el espléndido y opulento Arzobispo, están, pues, suficientemente 
justifloadas. 
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Asturias, su pátria, le es deudora do) ¡mpoaclerable beneficio âe 
su Universidad, s«¿úu queda, dicho, hubieudo sido él, quien do ese 
modo ¡irmncó la iopra de la ignoraiicia en la provitioia, erigiendo 
en ella el primer Centro de cultura intoloctual. 
Asi se consigna en una larga inscripción que corre por- Ift oaja, 
y cornisa de la capilla de la Universidad, en la que se lée: 
«De estas Escuelas y 
Universidad ha sido 
Fundador el limo. Sor. 
Don Fernando Yaldés, de 
gloriosa memoria, hijo de 
Don J u á n Fe_rnando de Yaldés 
y de Dona Mencia de 
Yaldés , Señores de la Casa 
de Salas, Arzobispo de 
Sevilla y Presidente del 
Supremo Consejo de estos 
Reinos, Inquisidor general 
en ellos, re l ig ios í s imo y 
v i g i l a n t í s i m o defensor de la 
Fé Católica, y sever í s imo 
perseguidor de la herética 
pravedad: Murió año 
de 1568. Comenzóse á 
léer en estas Escuelas 
a ñ o de 1608. Fué el 
primer patrón honorífico 
de ellas el Señor Don 
Fernando Valdês Osorio 
Caballero del hábito de 
Santiago, Gentil-hombre 
de boca del Rey D. 
Felipe I H , y lo son perpétuos 
los sucesores en su mayo-
razgo y Casa de Salas.» 
E n el vestíbulo del propio edificio hay otra insoripción gMtbiütliv 
en mármol negro con letras doradas, que fué alli eolòoeda en 1861, 
Dice asi, según la copia el Sr. Vigil: 
D. O. M, 
«Ilustre admodum 
Arehiepísoopo Ferdinan 
do Valdês et Salas, 
munifleo hujus studiomm 
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au'aj Condi tori; 
Joanui, da Asiego, languen-
tis jam diu Instituti 
strenuo Patrono: 




ri iutegerrimo, beueque 
de saoiis litteris, 
iiiórito Mágistro: Oomili 
de Campomanes 
pmdenti regii patriiqixe 
jur i s víndici , 





• lie de Zafra, hoc momi-
mentum offert. 
Anno Dómini MD0OOLXI.» 
L a historia de la fundación de aquel Centro Superior ¿le ense-
ñanza, las rémoras y difloultadea que fué necesario vencer para lle-
var á efecto lo dispuesto por sn ilustre fundador, lo mismo que las 
crisis por que atravesó desde entonces hasta !a fecha, no pueden ser 
referida» on breves lineas. Véase acerca del particular la raeneionacla 
historia dol mismo, que escribió el señor Oanella y Secarles, asi 
oomo la sério de artículos quo, bajo el epígrafe «La Universidad, su 
fundación y sus crisis», inserta en sus Memorias (desde la pág, 106) 
el soñer G . Solis. 
Üasi previendo aquellas dificuUaacs y entorpecimientos liabia ol 
ilustra Sr. Valdês suplicado en su testamento la intervenc ión real 
en el asunto da la fundación de la Universidad. 
Oebido A esta intervención, no menos que á los esfuerzos y so-
berana constancia del Doctor Asiego, es como se pudo contmrres-
tar el ionaz empeño y oposición de la familia del Arzobispo, que 
se resistia k dar cumplimiento k la ú l t ima voluntad de éscé. Se abrió 
un tribunal do testamentaria, por demás embrollado, donde sólo ore-
oidas dieta* era el positivo resultado para los curíales. Mientras tanto 
pasaba el tiempo lastimosamente, y el asunto de la Universidad no 
acababa de resolverse. 
}¡!1 animoso Deán de la Catedral don Juan Alonso do Asiego y 
Rivera, á quien Asturias debe, después del ilustre Arzobispo, ia fun-
dación y apertura do su Universidad, fué entonces comisionado «ara 
ir á Madrid con el objeto de cortar de una. vez tanto inntil expe-
dientéo. Hombre, á todas luces enérgico y activo, digno de la mi-
sión quo se le encargara por los Regidores de la ciudad de Oviedo 
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dou Jul ian de Mirsncla y Podro de Avüés, lo mismo que por los 
representantes de la provincia don Fernando Alvacsz de la Rivera, y.: 
don Rancho Inolán, desempeñó & satisfacción su couiefcido. 
E l Cabildo Catedral, el Municipio, j hasta la Junta general del 
Principado, gestionaban á la vez cerca do los testamentarios del Ar-
zobispo, los Sres. 1). Alonso N u ñ e z de Boorcjues y don Juan Tejada, 
¡«dividu'ss del .Real Consejo, á fin de terminar «I asunto, presen-
tando memoriulos y escribiendo cartas en tal sentido, allá por los 
años da 1602. 
No era poco t a m b i é n el entorpecimiento que experimentaba á 
causa de ¡os que, en opuesto sentido, desplegaba en la oórte don 
Fernando Valdés Oijoiio, sobrino del Arzobispo. 
E n 1605 mani fe s tó e¡ señor Asiego las intenciones del herédelo 
de la Casa do Salas, nada rectas por cierto. 
Los l e í t a m e n U r i o s habian, por aupo de 20 de Mayo del año an-
terior (J0O-1) acordado la areeoión de la Universidad, atsí que el caso 
no ofrecía motivos do duda en éste sentido. Por fln, y después de 
esfuerzos inauditos a lcanzó el insigne prebendado lo que con an-
helo tanto persiguiera. 
Xjü, Bula del Papa Gregorio X I I I , aprobatoria de la Universidad, 
tuvo su confirmación en el Real Consejo en 18 de Mayo de 1604. E n 
ÜG de Occubro de 1G07 se redactaban sus Estatutos y se abria, de-
fini tivi-mente á ios estudios en Setiembre del año siguiente. 
FJU medio del júbilo general se celebraron las fiestas con cere-
mtmias do lujosa pompa, quedando desde entonces asegurada aquella 
Escue la contra malévolas intenciones, informados por mezquinos in-
tereses, del heredero y primei patrono de la misma don Femando 
Valdês Osorio, Caballero do* Santiago y Gentil hombre del rey don 
Felipe I I I . 
Muy mermadas las cuantiosas sumas á. olla destinadas por el 
fundadoi', debido á gastos originados en las gestiones dichas, se abrie-
ron las cátedras primeras contando sólo con el resto de la heren-
cia resoltante, después de los gastes dichos y los originados en la 
construcción del edificio, de un mil lón siete'mil cuatrocientos se-
tenta y siete maravedises. . 
E s t a suma, reducida poco después & ¡a do 31.897 reales, fué 
con la cual iba sosteniéndose la Universidad entre mi l penurias y 
concrattiempos. 
E n los comienzos solo en ella se leyó Teología, Ganónos, Leyes. 
Artes y Matemáticas , estudios que fueron ampliándose m á s tarde,, 
y í x t eu iéndose á otras ciencias hasta colocar A aquella Escuela al 
nivel de las restantes superiores de E s p a ñ a , • 
Su primer rector, ol santandecino doctor don Alontio Marañón 
de l í sp inosa , desplegó inusitado calo por su progreso dirigiéndola e0n : 
el acierto é inteligencia quo le dist inguían, y luchando.á oadaspf&o; 
con nuevas dificultades. 
Ü o habla aún trasonnido medio siglo desde su ¡mtalación, cuando 
ya so notaban los progresivos adelantos de oiiltum,, que se veían en 
ia provincia, apesar del estado poco h a l a g ü e í o de las rentas sobre 
que so apoyaba su sostenimiento, y lo limitado de los estudios, que 
allí so daban. 
Con la subida de Felipe V al trono do España so mejoró al • 
gún Santo la precaria situación por que venía atravesando^ gracias 
al apoyo de aquel monarca, y ¿ las gestiones del Marqués de la 
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Parwaza, y el consejero Argaudonu, sus protectores, cual lo íueron 
más tarde Campomanes, Jovellíuios y otros beneinórifcos hijos de As-
turias, que se desvelaron por el engrandecimiento y espleudor de 
aquel hoy floreciente Centro superior de enseñanza . 
Desde el año 1845, fecha en que los estudios recibieron nota-
ble impulso, se vinieron cursando en el mismo los de Algebra, Geo-
metría, Trigonometría, F í s i ca , Zoología, Mineralogía, Botánica , Quí-
mica, Teología, Sagrada Escritui-a, Oratoria Sagrada, f i l o s o f í a y Le -
tras, Li teratura española, griega y latina, Historia Universal, Geo-
grafía, Metaf ís ica, Lengtjas, Derecho civil y Canónico, romano, es-
pañol, penal, mercantil, polít ico y administrativo, económico , Cisei-
p'in* eclesiást ica, Teoría de los procedimientos,- Notaritido, Leyes, 
etc, etc. 
Hoy son allí una gnranr.ia do sus conocidos adelantos los sabios 
prof-sores actuales, cuyos uombnís me place consignar en justo ho-
menaje a l relevante mérito que les destingue como catedrático y 
legítimos representantes de 1*8 eionrias que explican en él con tanto 
honor do los mismos, y bajo la dirección de su Rector actual don 
Félix Pio de Aramburu y Zuloaga Alvarea Buylla: Encargada âe 
la Biblioteca Aun Adolfo Cr. Posada. Secroíario don Aurelia Eseotet: 
Catedráticos don Guillermo listrada Villaverde, que léa Historia ge-
neral del Derecho, don Matias Barrio y Miei (palentino), que ex-
plica Derecho civil español (l.0 y 2," curso), don Victor Diaz Or-
donez y BscftUrtor, que lo os do Derecho canónico don Inocencio 
de la Vall ina, de Historia crítica de España, don Justo Alvarez 
Amandi, da Metafísica, don Fermín Canella y Secades, de Derecho 
civil español , don Fél ix Aramburu, Derecho penal, den Adolfo Buyllfc. 
Ticonomía politira, Escadistica y Hacienda pública, don Juan R. 
Arango, Derecho Procesal (1 0 y 2.° curso), don Leopoldo Alas y 
Ureña (zamorano), Derecho natural, Adolfo Posada Biosca, Derecho 
político y administrativo, don Gerardo Berjano, Derecho mercantH, 
rtoir Rogelio Jóve y B>:avo, idem. Derecho politico-administrativo, don 
José Giles' Púbio, Literatura general españolrv, don Eduardo Ser-
rano, Derecho procesal. Catedráticos supernumerarios y Profesores ' 
auxiliaren, de Derecho, los Rrcs. D. Annando 6. Kua , do la Facul-
tad de Filosofia y Letrns, don Leopoldo Escobedo, don Aureliano 
Escffltet, don Melquíades Alvaro:; y don Cipriano Pedrosa. 
Tai es el personal de los catedráticos de la Universidad ove-
tense on la actualidad (.1891) 
E l edificio, capáz, aunque no lo suficiente para las necesidades 
de estos tiempos, es de arquitectura sencilla, pura y elegante, bien 
que severa y de corta elevación, obra de Gonzalo Güemez de Bra-
camonte, Juan de la. Pedriza. Juan de Cagigal, Fernando de la. 
Huerta y Juan de Rivoro, todos ellos educados en la escuek del 
inmortal Herrera, arquitecto del Escorial. 
Forma un extenso y perfecto cuadrado que mido cincuenta me-
tros y medio por cadn, uno de sus lados, L a fachada y puerta prin-
cipal, que mira á la calle do San Francisco, es en dondñ se nota 
más esmero de perfiles y prop ireiones. L a s fachadas restantes son 
sencillas en sumo grado, resaltando ,en rodo ol oonjunto los primo-
res do los órdenes dórico y jónico. (Quadrado.--Asi. y León cap. X, 
pág. 2W). 
E l interior de la fábrica del edificio es claro, alegre y desaho-
gado (Canella y Secades—Hist. cit. pág. 150) con un espacioso patio 
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eo el centro, y cuatro claustros que correu ..por sus cuatro lienzos. 
L a pedrera, que rodea la Unlversidaci, data del año 16097' 
Hay en olla una abundante Bibliot'Cft, surtidos Gabinetes de 
í ís ica, qulaiioa é historia natural, Amplios departamentos para las 
clases, galerías do rocréo, y salones de estudios. Tni efe Ja obra que 
la provincia debo al espléndido Arzobispo de Sevilla, bendecida pôr. 
la Santidad del Papa Gregorio X I I Í , quien, por Bula, expedida eií 
Roma á 15 de Octubre de 1564, tercero de su Pontificado, aprobó 
la ovección de la Universidad con muy encomiást icos elogios para 
el insigne hijo de Salas. 
Muerto éste, según queda dicho, en la oótte el día 9 do Dioiom-
bre del aiio 1508, cuaUo después de la expedición de la Bula men-
cionada, y después de celebradas en Madrid suntuosas honras fúne-
bres por su eterno descanso, se procedió á in. solenine traslación de 
su cadáver, que fué conducido desde allí á Asturias en medio de 
un aparato y pompas inusitadas, y depositado .dentro de la iglesia 
de Salan, su vi l la natal , á. donde l legó, el nia ÍO de Dioiembre dal 
mismo año 
Sus restos mortales colocados on un bello y suntuoso panteón 
de mármol blanco, mausoléo preparado para sus cenizas, yaòen hoy 
súlí, a l lado del Evangelio, en la capilla del altar mayor-, próximos 
á los de sus cristianos progenitores, que descanspn asimismo den-
tro de artíst ico sepulcro. 
E u el pedestal de qua se lee: 
«D. OPT. Max. 
Aquí yace el I lustrís imq P. 
Fernando de 
Va ldês 
natural desta villa de Salas, 
Hijo de Juán Fernández de 
Yaldés 
y de Doña Mencia de Valdês 
s e ñ o r e s de la Casa de 
Salas, 
que fué Colegial ele Sant Bar-
to lomé de Salamanca, 
del Consejo de la 
sane ta y general I n -
quis ic ión: s irvió al Rey Emperador 
Don Cárlos V en Flandcs 
y A le manía: 
tuvo los Obispados de Elna , 
Orense, Oviedo, León 
y Siguenya, y la Presidencia 
de la real Chancillería 
de "Valladolid, y 
fué Presidente del supremo 
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Consejo destos Reinos, 
del Consejo de 
Estado, 
Arzobispo de Sevilla, é Inqui-
sidor general, varón 
muy religioso y 
severo perseguidor de la herét ica 
pravedad, y de la catól ica 
fée v ig i l an t í s imo 
defensor, docto, 
ejemplar, clemente, y liberal, 
c ó m o lo m o s t r ó con 
gran magnificencia en las 
muchas, generosas y ricas 
fundaciones y dotacio-
nes perpétuas de 
obras pías que d e x ó en su 
patria, en Oviedo, en 
Salamanca, en Siguenza 
y en Sevilla para gloria de 
Dios y bien c o m ú n . Vivió 
Años L X X X V . 
Murió en Madrid á IX de 
Diciembre, Año 
de MDLVMI, 
reinando Don Felipe Segundo, 
E n o) lucio derecho del basamento hay otra ¡nsctipoión reíe-
ronfce ai limo. Sr. Valdês , que comienza. Ad Famam (vid. In- Asi. 
.Monum, rtel Sr . Vigil, Tow. I , pAg. 503—texto), en la qne.se pro. 
digan á tan ilustra varón los más cumplidos elogios, ¡lamAmíole 
alegría do su páti ia, y orgullo de m Gasa de Saias. 
No sólo en Asturias" es donde se bendijo la memoria, de tan es-
clarecido Prelado. 
L a inscripción que á ella dedicó el Cabildo de Sevilla, y re-
dactó el canónico de aquella catedral don Francisco Pacheco, es 
otra do las pruebas del aprecio, que se ¡e ofreció fuera de su pA-
tria on el mismo ofio do su fallecimiento, oomienza dicha inscripción 
A E T E R N I T A T I SACRUN. 
Mngvae M a t r i V i r g i n i Sóspi tae , Sanctis Pontificihus 
Is idoro e,t Leandro etc. 
E n ella ae recuerdan méritos singulares del inmortal Arzobispo 
VíJdés, gloria, impevedorn. do la gloriado España , ornn ¡nenio de su 
siglo, modelo de Pastores celosos y una de las figuras m á s colosa-
les de \i\ historia en aquella época, que ilustró con sus virtudes, 
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E a otta parte tie estos apuntos (vid, loout. Rectores de ]a Uní-
vers.) dejo heoha men c ión rie los ójiimos frutos, que desde su fun-
dación produjo, en todos tiempos el árbol frondoso de aquel inte-
lectual Contro de cultura en Asuuias. 
De alguros do sus muchos ilustres hijos allí educftdos consigne 
los nombre? más conocidos por ¡a fama. Utoraria que se han adqvi-
vido, ó los encumbrados puestos que han alcanzado. Tales han sido , 
¡ós citados por mi buen amigo el ilustrado Catedrático del mismo 
don Permin Canelln, y Secados desde la pág. 182 de la mencionad», 
Historia. 
•Puoron pués, aporte de otros, que alli omito, los siguientes, don 
Oiego Collar Una,' doctor Diaz de Miranda, Fernandez Araneo, 
Francos Arango, Llanos Campomanes, lilimes Estrada , Mi.ia y V i . 
gil, Carlos .A. de Prada. e\ doctor .Hoces Lamuño , Sanchez Abu-
mada y Llanos Valdés , lodos olios ilustrados Rectores de dicha 
Universidad. 
Alvarez Caballero, Argüelloa y Alvarez (ol Divino) Bobos, Canga 
•Argüe]les, Ploioz li'.strada, Gonstalez Valdés, Jovellanos, el primer 
^'Urqués de Pidal, el séptimo Conde da Toreno Quéipo do Llano, 
Herez Villamil, Quirós y Valdés, ol Conde de Campomanes, Tres-
l^alacios y Mier y otros, doctores graduados por su. gremio y Claustro. 
Alvarez, Caballero (Eugenio), AIvaroz Miranda, Armiñdn y Ca-
ñedo, Buelga Arguelles, F r . Juan Caballero, Canella y Gutierrez, 
(don Domingo y don Alonso), Canga-Argüelles (don Felipe Ignacio), 
el padre L u i s Alfonso Carvallo, Oaso Parte, Diaz de Laspra, Díaz 
Miranda, Diaz Ordoriea, el padre ]?»ijóo (gallego), FernAndez Re-
conoo, García Bernardo Consul, Garoia RúisUarez, Gonzalez Barbéo, 
Gonzalez Villar, Muñiz (don Juan -fosé), Menendez Carroño, Me-
néndez de Luaroa, Oviedo y Portal (don Antonio y don Rodrigo), 
te laez de Caunedo, Perez Oí tiz, el Dr, Pr. 1?. Ruinosa, Rodriguez 
Menendez, Sanchez Raposo, Serrano de Pnz (F/iustino y Manuel), 
Valdés (Rodrigo), V i l l a , y Villaverde (doctor Cipriano y don Pedro), 
todos olios ilustrados y r.ábios catedráticos. 
Entre los muchos alumnos de niéiito, que han procedido üfi, 
dicho Centro s,e cuentan los siguientes, A más de l«s mencionados, 
Albuerne (José María)* Alvarez Quiñones, Alvarez Barngafia, Aiva* 
roz Perera, Alvarez OaUeruelo, el malogrado jóven Arango Valdés, 
Arguelles de Méres, Arguelles Valdés, Avello y Valdês, Bernaldo de 
Quirós, Ruelga y Solis, Campillo Cedrón, Oalmlloro y Tioéo, Oanel 
Acevedo, Cañedo y Hiego, e! esclarecido don Gonzalo CastaiiAn, Cas-
tillo Jovellanos, Oaunedo y Ouevillas, Caveda y Solares, Caved a y 
Nava, Cienfuegos y Sierra, Cortés Llanos , (Antonio y José), Cuerres 
Valdés , Cónsul, Dehesa, Diaz Miranda, Diaz Valdés y Argüe lies, E s -
cosura y Kévia , Escosura (Jerónimo), Fernandez "Reguero, Fernan-
' dez San Miguel (don. Evaristo, don Santos y don Julian Valerio), 
Folgueras y Sión, Garcia Abello Castrillón, Gonzalez Oanãaino (Pi-an-
cisoo y José), Gonzalez Llanos, González Posada canónigo de T a i - , 
ragoira, Gonzalez Reguera, H ó v i a y Bolaños, Inoián Valdés, Inguan?.o 
y Rivero, Luence y Ponce, Llanes Argnelles, Llano Ponte, Llano 
Valdés Nava, Martinez Marina, Mendez Vigo, Menendez de Luaroa 
(don Gabriel), Miranda Soiís, Miranda Trelles, Mon y Velarde, Mu-
ñiz y Miranda, Navia Osorio, Perez de Peredo, Posada Robin dr, Ce-
lia, Prieto y Mestas, Quirós y Valdés, Riego y Riego (Miguel), San-
chcj; Cueto', SanUma, Siñeriz y Trelles, Solis (don Lorenzo), Sua-
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rez Bái'oena, Suarez Vi torero, Tinéo y H é v i a , ' i r e l i e s (Tose Manuel), 
Uriarfce Arguelles, Valdês (Oiogo), Valdês Alvarez, Vakíés Ramirez; 
Vázquez Prada y Velarde, Oienfuegos, virtuosísimo1 Obispo de Avila, 
donde m u r i ó en 1768. 
No están, compceadidos en el anterior catálogo muchos otros 
asturianos ilustres, hijos de la Universidad, cuyos nombres mere-, 
can sec oomignados, ya que por sus relevantes prendas de carácter 
é i lus trac ión supieron encumbrarse á elevados puestos. 
Tíntre ellos menciona el citado escritor los siguientes, Abad y 
Sierra, Obispo de Barbastro, a ce vedo, Teniente general, Alvarez Mon-
tenegro, (Fr . Pedro) confesor de Carlos I I , Bernaldo de Quirós, Te-
niente general, Barcena, (Pedro) idem, Cañedo, idem, Oienfuegos, 
OViápo de Mqndoñedo, 'Utervo (Eugenio), Magistrado, Castillo, Obispo 
do Seha.ste, Cañedo Vigil, Arzobispo de Burgos, Cisneros (Gregorio), 
Oonsejéro de ' ¡ast i l la , Cernuda Rico, Obispo de Falencia , Oienfue-
gos Jovelhuios, Cardenal Arzobispo de Sevilla, Duque de Estrada, 
Consejero, Fernandez Arango. Obispo de Tuy , Fernandez Campoma-
nes, Consejero Real , Fernandez Cortina, Obispo de S igüenza , Fer -
nandez Negrete, Ministro de ¡a Corona, Fernandez San Sliguel (Juan 
Nepoinuceno), Conséjelo R e a l , Fernandez San Miguel (Santos), Te-
niente general, Fernandez Toro, Obispo electo de Oviedo, Gaia (Fr . 
Andrés), catedrát ico , García, Rodriguez, idem, Garc ia Sampedro (V. 
F r . Méltihor), esclarecido mártir én el T-unquin, Obispo de Tricornia, ; 
Gomsz de la T o n e , Obispo de Tuy. Gonzalez Ijlanos (Cárlos), Ma-
riscal ile Campo, Gónzalez Torañó, Consejero de Hacienda, H é v i a y 
Ncviega (Gabriel). Consejero Real , Kév ia y Noriega (José) , Presi-
dente del Real Consejo, H é v i a y Miranda, Consejero do Castilla, 
Ibañez (doctor Anselmo), Arzobispo de Zaragoza y Presidente del 
Consejo <'e Castilla, I n c l á n Valdês (Antonio Marcelino), F i s c a l del 
consejo de órdenes y ministro del *upremo dfi Castilla, I n c l á n (San-
clro) consejero de idem, L lano y Valdês (Alonss), idem, Lorente, obis-
po dra Gerona, L n e y Riego, idem do Buenos-Aires, L lanes Campo-
manes, inquisidor de Madrid, Menendez Parrss (Manuel), consejero 
de Castilla, Mendez Vigo (Santiago), teniente. general y ministro de 
la Guerra, Marry, predicador de (járlos I I , Mier y Campillo, obispo^ 
de Almería, Mon y Velarde, arzobispo de Sevilla y Torragona, No-
riega de Bada, eosejero Real , Noritga (Miguei), secretario de Fe-
lipe V, Olay (Fr: Benito) procurador general de San Benito, Ola-
TÍeta, consejero Rea l , Oniaña, inquisidor de Sevilla, Ontiveros (Fray 
Benitft), general de ¡a órden de Benedictinos y obispo de Calahorra 
en 16PS, Puente (Fr . Anselmo), general do la misma en 1704, Peoii 
(José JJ.), teniente general de ejército, Piquero y Arguelles, maris- " 
'ofti de campo, el conde de Finar, con- ejexo de Casti l la, Ramos E s -
cajadilio, consejero de la Inquis i c ión , Riega (Bernard»), presidente 
dp.l supremo consejo de Casti l la, Riego (Ra'nel), el héroe popular,. 
"Rivei-o (Felipe), consejero Real , Rodriguez oienfuegos (Alborto), ma-
..riscal de campo, Sierra Pambley, ministro de Hacienda, Sierra (Vic-
tor), marisoal de campo. Suarez del Villar (Isidro), director ¡gene-
ral de Rentas, Tames H é v i a , consejero Rea l Torres Cónsul, idem, 
Trelles (Benito), idem, U'¡a. (José), director general de Obras pú-
blicas, Valdéa Busto, confesor de Isabel I I y obispo de Tarazona, 
Valdés Sierra- conde de Vülar in , teniente general y ministro de la 
Guerra, Yallpjo (Angel), ministro de Hacienda, Vazquez Prada, pro-
tonotario de la Curia romana en .1701, Vioil de Quiñones '(José), 
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consejero de Casti l la , Vigi l (Bern&Mo), idem del santo oficio''dé Ift,'' 
Inquis ic ión y por ú l t i m o Viniegra (Alonso), predicador de l a Real 
cámara de Oávlos TI y sábio oatedtát ico que fué ele dicha Universidad. 
No he do oonolair este y a bastante extenso art ículo, sin mea, 
clonar otros hijos insignes de la eseuelft ovetense, contemporáueoSj 
doctores graduados por su gremio y claustro, conforme á una-nota 
que tengo á la vista, temada del Almanaque del Carbayon (1S91)." 
Sou ellos ios señores don Juan A. de la Viña. Evaristo Valdês 
Carvajal, Domingo Diaz Oaneja, Juan Gutierrez, Claudio Polo/ÍMe-
go Terrero, Marcelino Flores, Manuel Ferttandea Ládreda, Ruperto 
Alvarez Arenas, Ju l ian Garcia San Miguel. José BV Alonso, Anto-
nio Sarré, Bedco Pais , Felipe Rivero, Vioente Pelipe Bujaii, Lu i s . 
G, Valdés , Alejandro Salmean, Cesar Caneüa Seoades¿ Severino J , 
Miranda. L u i s .Muüiz. L u i s Vigil Esca lera , Secundino de la Torre; 
j . sus de Aívaré, Martin Gonzalez del Vallo, Lu i s Irio, Manuel R. 
Lozacla, José Gonzalez Alegre, Acisclo Fernandez Val l in y Bustillo, 
Bernardo Case. Mariano. Rodriguez, Cesar Galvan, Fernando G. VaU 
ñés, L u i s 6 . Miranda, Aguiiino Suarez Infiesta, Marcelino 8an Ro-
man, Braulio del Busto, Alfonso G. Nuñez, Luis Gena, Santia'30 
Argüellps, Fel ipe M u ñ i z , Octavio Belraunt, Faustino Roel,.ljivarieto 
de la Riva, Ramon Rubio, L u i s G. Fradés. Juan Antonio Bancos, 
Enrique Flores, Andrés Blás y M e l e n d o , - J o s é de la. Plaza, Nicolás 
Suarez Inc lán , Eugenio P i ñ e i u a , Ramon Claveria y Leon Salmean. 
E l señor don F e r m í n Oanella y Secadés, doctor en filosofia y 
letras por dicho claustro menciona, además , los siguientes: don j u á n 
de la Cruz Oereulo Velasco, Domingo Alíarez y Arenas¿ Juan.iO'o-.'. 
mingo de Aramburu, Angel Paez, Pedro Rodríguez Arango, Irtooen-': 
cio Penzol Lavandera, Victor Diaz Ordoñoz, José Alau, Zoilo GKi-f 
ola Sala, Manuel Fernandez Cueto, Oárlos Fernandez. Gaevfls, Juan 
Suarez y Alvarez, Rafael Diaz Mcnascerio, Carlos Bérjano, Inocen-
cio Dominguez, J u á n Garcia Quintana, Alejandro Món, Florencio 
Rodriguez Vuldés, R a m ó n María Suarez, Podro Gotarredona, Pa- : 
ttioio Palacio, José Fernandez Castaftón, Francisco Diaz Ordóñéz", 
José Safttamarina, Fulgencio Palacio, Pedro B. Rodriguez y, Valdês, 
Victoriano Gúisaso la , Bernardino Alvarez Arenas, Guillenno';Bstrfcda 
Villaverde, Antonio Sarri y Oller, L u i s Gonzalez Valdés , -Riestra; 
Victor Diaz Ordoñez Bseandòn , Fé l ix Pio de Aramburu y Zuloaga, 
Faustino Alvarez del Manzano, Severo Rivero Goméz, Adolfo Al-
w e z Bui l ia Gonzalez Alegre, José Campillo Rodriguez y Luis Ma-
ría Barrera. 
Todos los referidos deben su ser intelectual á la Universidad 
de Oviedo, de l a q u e salioroii aprovechados alumnos, pues'son.liqy, 
honra del profesorado español, otros llegaron á ocupar elevados pues-: 
tos, y por ú l t i m o cada uno de ellos h á conseguido distinguirse tesjb 
alguii concepto para honor de aquella, insigne Escuela: 
Véase , por lo expuesto, sino merece figurar a l lado de las Uni-
versidades restantes de la P e n í n s u l a , á juzgar de imparcial crite-
rio, y ocupar entre ellas el número que le corresponde, dada ja i 
cultura intelectual que allí hán recibido tantos y tan esclarecidos 
varonas, como muchos d é los que quedan maneionados. ¡Honor y 
eterna gloria á su magníf ico y generoso fundador l imo. Sr. D. 'Per;; 
íi*n<lo de Valdês y Salas! ¡Préz k aquel insigne hijo del Principado,/ 
que en la Universidad de Oviedo tiene erigido á su inmortal níe- , 
moría el más grandioso monumento! -
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Valdês y Salas.— (Fernando): H i j o m a y o r de don 
Juíin ile Tjlanu de Valdês y Salas y de doña E l v i r a Velazquez da 
Oieníuegos, sobrino por lo tanto dol mencionado Arzobispo. Fué éste 
don Fernando, noble caballero de la orden railitftr de Santiago y 
Gentil-hombre de la Real Cámara de Fel ipe I I , padre del famoso 
primer uatrono de la Universidad clon Femando Valdês Osorio, quién 
en conc'epto do tal patrono, fué el que más dificultades puso á la 
fundación do la misma. 
F-ste i'titimoera también cabalieTO del hábito de Santiago y Gen-
til-hombre del rey don Felipe I I I . (Jasó con doña Catalina Osorio de 
Acevedo, hija do don Francisco Osorio y doña Catalina de Ayala, 
que lo fué á su vez de don Pedro Lopez de Ayala, y doña Mag-
dalena de Cárdenas, condes des Fuensalida, y en ella hubo á doña 
Francisca Osorio Valdês y Acevedo, marquesa de Valdunquillo y Mi-
rallo, con la que confcrt'jo más tarde, y en segundas nupcias, el al-
mirance de Castilla don L u i s Enriquez de Cabrera, duque de Me-
dina de Kioseco, conde de Melgar, y caballero del Toisón de oro. 
S a l a s y V a l d é s . — ( Juan) : H e r m a n o , por parte da 
padre so'mnonto, dol mencionado arzobispo de Sevilla, 4 hijo como 
él de don Juan Fernandez Valdés Salas, pero su madre no fné la 
primem esposado oste, doña Mencia, sino la segunda, que se llaijftó 
doña Urraca Mendez, novi l í s ima señora del consejo do Cangas de 
Tiuéo. 
E l tal don Juan Salas después do haber prestado importantes 
servicios en Rspaña, puyó á América, donde se ha l l é en las conquis-
tas del Perú con Pizarro, obrando allí grandes hechos de arma», 
que le grangoaron el particular aprecio del emperador Carlos V. 
. Pobló la ciudad del Cuzoo, qapifcal del vasto imperio de los I n -
cas, y al l i contrajo con doña Ueenda de Bazán y Tordoya, hija del 
conquistador Gomez de Tordoya. 
De aquella feñorft tuvo á don Fernando de Salas y Valdés , don 
Juan, doñe Mariana, doña Leonor, doña Blanca y doña Usenda, to-
dos los cuales hijos dieron origen en América y on E s p a ñ a á otros 
tantos nobles fnmi'ia.i que refiere el crónistu citado Mendez Silva, 
(pig. 85} y sig." de su Claro Origan etc ) . 
Valdés y Sierra. = ( J e r ó n i m o ) : I l u s t r o general del 
ejército, Senador del Reino, gobernador de la I s l a de Cuba y mi-
nistro de It» Guerra. 
Había nacido e! i de Mayo de en la pequeña aldéa do 
Villarin. parroquia de San Andrés de Véigas, consejo de Somiedo y 
partido judicial de Belmonte, siendo h i j o de don Francisco Valdés 
y doña Antonia Sierra, acomodados labradores do aquel punto. 
No contaba aún 14 años do edad cuando sus padres le envia, 
ron á IjUgo, en cuya catedral ora canónigo su tio don JOÍÓ Sierra, 
para que, bajo la inmediata inapecoión y vigil'ancia de éste , cursase 
.RUS comenzados estudios en el Seminario de aquella capital de Ga-
licia, domle e l j ó v e n Valdés permaneció unos cinco estudiando gra-
mática latina y fllosofía. Pasó luego á la Universidad do Oviedo, 
donde cursó la facultad de derecho civil y canónico por espacio de 
otrossi.afce años. Uno solo le faltaba para concluir su carrera, cuando 
ocurrió en aquella capital dol principado el memorable alzamiento 
de J80a contra Napoleón, 
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Con tal motivo trocó Vahlés los libros por la espada, d&Splieff 
que ya teniüo adquirido el gvarto de Baohillor, y había obtenido 
honi'osas notas en los exámenes de fines de curso anua.1, mere-
reeiendo en todos ellos la oalifioaoion de sobresaliente. 
Ante la poco laudnbie conducta do los ministros ele lit Eeal 
Audiencia., don José Salvado»; Lopez, don Ensebio Josó Vejarano, 
don Miguel Antonio de ZumalacAcrregui, don Manuel de Ondai'Zft 
y don Francisco Antonio Touves (ninguno ''le ellos Asturiano, por 
fortuna), se sublevó el espíritu público en Oviedo por entonóos 
bajo la exacerbac ión do los insignes patriotas, que so pusieron al 
frente del levantamiento. 
E l entusiasmo que ios sucesos despintaron en oi ánimo-da log 
estudiantes ilo la Universidad literaria, liizo que ia mayor parte 
de estos abandonase Ins aulas pura ir á engrosar IPS filas de! ejér-
cito, que por entonces organizó la bonemérita Junta general del 
Principado. 
Uno do aquellos fogosos escolares fué el miií tarde insigne y 
esclarecido teniente" general don Jerónimo Valdês, á quien desdo 
luego se ¡e eoncodieron las charreteras de capitán y el mando de 
una compañía en el regimiento de Cangas de Tiueo, que so halla-
ba destacado en el puerto do Pajarés. 
Salió, pues, do Oviedo, con objeto de incorporarse al misino, 
ootno lo hizo en la ciudad de Leon, saliendo inmediatumenfce á 
operaciones y presenciando el desastre sufrido en Kioseeo por las 
tropas españolas. -
Después de aquella lamentable derrota recibió Valdês órele:; 
de defender la entrada de Asturias en el puerto do Mesa y Lei-: 
taiicgos bajo el mando del coronel Enoaguallo, pasando luego & 
hacer un reconocimiento hacia Leon. 
E n setiembre de aquel año (.1808) se trasladó á Vizcaya donde 
so hallaba el ejército de Galicia al mando de Blake después do 
Imbfu' salvado el honor de su regimiento entoe Gijon y Oviedo, 
ouaudo las tropas se negaron á toconoeer un nuevo jefe, que S8 
les impusiera en la villa de Avilés. 
Continuaron aquellas su comenzada marcha hácia Santander.;, 
hallándose ol 5 de noviembre en la aecion de Balmaseda., en la 
qne e! capitán Valdés dió pruebas de -valor é inteligencia. 
Allí fué donde oyó por vez primera el silbido de laà baias. E n 
los dias 10 y 11 dol propio mes asist ió A la célebre batalla de E s -
pinosa de los Monteros, la más sangrienta, quizá, que se dió du-
rante \% guerra de la Independencia. 
E l regimiento de Cangas hizo allí entonues prodigios de valor, 
defendiéndose en Comillas contra crecido número de franceses, an-
tes del dia 1.9 del mes d i í h o on que,, contra los mismos, se libró 
la sangrienta acción de San Vicente de- la Barquera. -Regresó Val-
dés á Asturias con las tropas dispersas, volviendo luego i l a ofen-
siva sobre las enemigas, que arrojó do Llanos el gerteral Balleste-
ros en compañía del cual sostuvo la l ínea de Colombres, donde se 
desplegó una no muy común actividad militar, al decir de un 
escritor. 
E l capitán Vnldés fué uno de loa jefes que mayor energía des-
plegaron por entonces en Moiloda, Barcas de Unquera y otras es-
caramuzas con las avanzadas del enemigo, libradas más allá del rio 
Dev;i, hasta que volvió otra vex á Asturias en Maye de 1809 por 
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indioftoióii del gfener&l diolio, á fin de defender la capital contra las 
tropas francesas que se decía iban á invadir el principado. 
No llegó á tiempo. Los franceses estaban ya en Oviedo à su 
llegada. 
Eegreaó, pués, á incorporarse al cuerpo de ejército, que man-
daba Ballesteros, y al poco se hal ló con su regimiento en ol ataque 
de Pena-Castillo y Torre la Ve¿a, donde por un milagro no cayó 
prisionero Valdés con otros varios jefes. 
Volvió ü incorporarse á su antigua division en Tamames des-
pués de mi l contratiempos y peripecias, durante los cuales le habia 
creído perdido Ballesteros, á cuyo jefe se presen tó Valctés sin í a h 
tarle un solo soldado. 
B u la batalla de Medina del Campo, en la de Alba de Torrues, 
en la de Giudad-Kodrigo, en la defensa do Sierra de Cmta y otras 
acciones libradas en Castil la, demostró, como siempre, l a irapertu-
bable serenidad, que le dis t inguía , bajo las órdenes del duque del 
Parque, quien lo nombró su ayudante de campo, con el cargo de 
comandante general de las avatiKadas, que desempeñó hasta la crea-
ción del listado Mayor del ejército, en 1810. L a actividad que por 
entonces desplegó el cap i tán Valdés raya en los l ímites de lo iu -
oreibio. 
En. las campañas quo verificó en Sierra-Morena y Condado- de 
Niebla, fué donde ol intrépido ayudante de campo de aquel i luske 
general adquirió el más perfecto conocimiento y tác t i cas militares, 
on que después tanto se dist inguió durante su carrera. 
Allí presenció y se hal ló en las acciones del Ronquillo, en 26. 
de Marzo de 1810, de Aracena (2G de Mayo), batalla de Canta el 
Gallo (12 de Agosto), en las del Castillo de las Guardias, do Gua? 
daloanul, (l.» de Enero de 1811), de la Calera (4 del propio més) 
y otras, dirigiendo siempre las vanguardias del ejército. 
E n la batalla que se libró el Sfí de dicho mes en los Castille-
jos,' por la que Vftldé? fué declarado Benemérito ãe. la P á t r i a , en 
la sorpresa de Fregenal de la Sierra, de E i o Tinto, do Vil ialta. de 
Palma, de Jerez do los Caballeros, batalla de Albuhera (16 de Mayo) 
y otras, se coronó de inmarcesible gloria y obtuvo los grados y em-
pleos superiores hasta el do coronel. E n su marcha á Sevilla, por 
órden del general, sostuvo varios tirotéos con los enemigos, regre-
sando al cuartel de Zafra con ios mismos veinte ginetes que le ha-
bían acompañado. 
E l 26 de Junio so batió en el Cerro de las Palmus y el 5 del 
Julio inmediato en la retirada de Trigueros, observando m á s tarde 
los movimientos d e l a columna del general Regúan, que proyectaba 
ir sobre Ubrique, después de haber tomado á Alcalá de los Gaauíes 
y él castillo de este nombre. Con tal motivo se puso^inmediata-
niente en marcha, situándose próximo á Ronda, sin poccíer de vista 
la" columna francesa hasta que se libró la batalla de Jimena, en la 
que so ha l ló , peleando como bueno, y en la que fué batida la co-
lumna del general francés, herido entonces (26 de Mayo), tomando 
el teniente coronel Valdés la formidable pos ic ión conocido por Pe-
üas de l u a n a Sanchez, que ocupó <i viva fuerza. 
Al siguiente dia de aquella acción memorable fué Valdés oc-
misioiiftdo por Ballestoios para ir sobre la Oya do Málaga con una 
columna volante de 200 infantes y 300 caballos al objeto de reco-
ger los dispersos y habilitar recursos que debia de mandar al campo 
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de Gibraltar, comis ión que desempeñó ftdranableinente, llegando 
hasta Vélez-Málaga en sus oxoursiones por medio de oolumiias ané-
migas, quo derrotó eu Junquera Monda y Oóm, 
Oon otros 600 hombres atacó la retaguarda írancosa, que ocu-
paba e¡ Campo de Gibraltar en 9 de Diciembre de aquel &ño, d'es-
pués de su desembarco en Estopona. 
Sin pérdida de tiempo, y al frence del expresado batal lón cayó 
sobre Puerto Ojéu y Ronda para ir inás tarde á reunirse con las 
restantes tropas eu Tarifa, plaza sitiada entonces por los enemigos, 
y arrebatada á los mismos por el increíble arrojo de nuestras tropas. 
Pasó luego Va ldés de guarnición á la plaza de Céuta, cuya cin-
dadela estaba ocupada por 800 hombres ingleses. E l 28 de Abril 
d i 1812 estuvo en la acción del Campillo, y el 29 dsl mismo mea en 
ta del Burgo, como, posteriornientft, en la de Málaga y sorpresas 
.de Osuna, Antequera y Alendin, mandai do el regimiento de Oás-
tropoi, con el que se trasladó lusgo á Córdova, poco antes de la se-
paración de BaUosteros y nombramiento de Lord Wellington, como 
fi-neralísimo de las tropas. 
Acantonado el ejército en la Mancha, sostuvo all í Valdés al 
gunas escaramuzas, siendo arrestado luego y tratado como reo, por 
su adhesión al perseguido general Ballesteros, su antiguo y que-
rido jefe. Sob-eseida, al fin, la causa, y después de 25 meses de 
arresto, fué absuelco por el Tribunal Supremo de la Guerr». en reu-
n ión de generales, devolviendósele .todos sus empleos y honores en-
tre, demostraciones de singular aprecio, manifestados por .jefes-y. 
ofioiales. 
' E n 13 de Julio de 1815 fué nombrado segundo ayudante gene-
ral de Estado Mayor al mismo tiempo que jefe de la columna de 
granaderos de Casti l la, cargo que ejerció hasta después de la fa-
mosa batalla de Water loó , en la que so acabó de eclipsar la estre-
lla de Napoleón. 
Tales y tantos fueron los servicios de Valdés durante aquella 
memorable lucha, al fin de la cual pasó á los remotos pa í ses dé 
América con el mariscal don José de la Serna, que fué nombrado 
general en jefe del ejército del Perú, y del cual fué él à su vez, 
nombrado también ayudante en 14 de Enero de 1816. 
Durante su co.mpaña en la guerra de l a Independencia obtuvo 
como premio á sus buenos servicios, las cruces de Espinosa d é l o s 
Monteros, Alba de Tórmes, de Albuhera, Chiclana, r!arifa, con la 
p e q u e ñ a de Oárlcs I I I y- otras distinoicnes, aparte de haber sido,-
por dos veces, declarado benemérito de la Pátr ia . 
E n 8 de Mayo del referido "año (1816) se embarcaba Valdés fos-
mando parto del ejército expedicionario, que se organizó en. Oádin; 
y cuatro meses después ilegpba al puerto de Arica, desde donde, 
atravesando la imponente cordillera de los Andes, pa>-ó & incbrpo-1 
rarse al ejército de operaciones. 
Hecho cargo del Estado Mayor del mismo, se preparó á la cam-
p a ñ a quo debía empezar en breve, dando principio' á da misma con 
prodigiosas marchas y contramarchas para avezar las tropas á las 
Consiguientes fatigas ele la guerra. Eué notable la que verificó po--
entonces desde Huraahuaca á, Jujui (60 leguas) con una rapidez (24 
horas) d e q u e no .hay ejemplo, i ibrándose de éste modo d e c a e r é » , 
manos de sus enemigos, á cuyo jefe iebelde y temible caudillo Corts -
batió en tes bajos de Palpató, haciéndose dueño do inmenso botín. 
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. B a Zapla dispersó otra columna enemiga, qns obligó á retirarse 
háoia Sa l ta , ascendiendo entonces, por sus brillantes hechos de ar-
mas, al grado de corono! que le despachó el Virey á nombre de S. M. 
Recorrió luego en diferentes direcciones el alto y bajo Perú oon 
una rapidez y actividad prodigiosas, buscando reclutas, viveres, ca-
ballos y material de guerra, aunque sufriendo mi l penalidades y pe-
ligros durante sus excursiones. 
S I autor de l a Historia de la Revolución Hispano-Americana, don 
Mariano Torrente, no ha l la palabras con que elogiar el denuedo y 
bizarría del coronel Valdés durante su c a m p a ñ a en el Perú: (vid. el 
tom. I I , pág. 305, y siguientes, de dicha S í s t . ) . 
L a exped ic ión que l l evó á cabo á Santa Victoria, m á s allá de 
las fronteras del vireinato, y la que. verificó en Agosto de 1818 á las 
órdenes del brigadier Oanterac, entrando por las provincias de T a -
rijn y V a l l e de las Salinas, dieron por resultado batir á los caudi-
llos Oriundo. Rojas y otros como el cé lebre Rosales, sorprendido y 
muerto en Santa Elena , poco antes de haber tomado el mando del 
ejército el general Kamirez , que sust i tuyó á Laserna. ' 
No menos brillante fué la que hizo por otros parajes dél Rio 
de la P la ta y Buenos-Aires, después que el ejército tomó la ciudad 
de'Salta y ocupó á Jujui , siempie Valdés yendo en ¡as avanzadas. 
E n Guyana, en Chamical , y en la Pedrera e x t e r m i n ó por ^com-
pleto las fuerzas de Velarde con solos 55 jinetes, haciendo prisio-
neros y recogiendo . 100 caballos, 80 carabinas y más de 100 sables, 
además de 2000 vacas, crecido número de ínulas , despojos y tro-
feos militares que recogió on aquella ocas ión . 
Ha l lábase el ejército sobre el rio Pasajes, que divide la provin-
cia de Sa l ta de la de T u c ú m a u , cuando en virtud de noticias de 
• Valparaiso, se supo la a p r o x i m a c i ó n del caudillo San Martin, cuya 
columna intentaba atacar al Perú. 
E l - coronel Valdés rec ib ió órdenes de acantonarse en la villa-
dé Oruro con el objeto de ayudar á las fuerzas que guarnec ían las 
costas de Arequipa, 
Mal avenido con la inacc ión dispuso entonces una batida á los 
valles de la Paz y Yungas, donde disolvió las fuerzas que acaudi-
llaban.los hermanos Contreras, Andrés Rodriguez, Ramos, Hervoso, 
Gomez y otros cabeoillas, que fueron muertos en diferentes encuen-
tros. L a expedic ión chilena se presentó sobre Pisco el 7 de setiem-
bre de aquel año. Entonces Valdés volvió á recibir otra contraór-
den para pasar á L i m a , y desde aquí á Guayaquil , lo que signifi-
caba un viaje de 440 leguas desde Oruro. 
Verfícolo el coronel Valdés con una velocidad incre íb le , pre-
sentándose al virey Pezuela apenas llegó á aquella capital, donde 
t o m ó el mando de 300. infantes y 9,00 caballos, con cuya fuerza 
reconoció las inmediaciones de L a n c e n y Chancai . 1 
E n este- ú l t imo punto cayó sobre el enemigo, que no pudo es-
quivar él encuentro, haciendo en la columna que este mandaba 
grande destrozo, y obligándole á huir háo ia Huacho. 
A principios dé 1821 parte del ejército español se movió hácia 
Ohancai, y en una de sus marchas obligó Valdés è los enemigos á 
réembarcarse en los Touques surtos en aquel puerto, y á alejarse de 
la costa, repegándose él á sus posiciones de Anaspuguío, donde al 
poco fué reemplazado la Pezuela. 
Se batió d e s p u é s en Huarochiri , Puente do Sogseros y Puente 
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de Gonospoion, donde acuch i l ló à más da 4000 eneinigos, situados 
en Ataura, con solo una pieza de arti l lería de m o n t a ñ a J "unos 
trescientos hombres, que mandaba 
Luego en C&nfcft, en los altos de Santa Eula l ia , en Jauja, cerro 
de Vasco, acciones de Tauripampa, de los Pinos, de Láretós y el 
Callao de L i m a , d e s p u é s de haber atravesado las l íneas del ejéTcito 
de San Martin, cuyas proposiciones al brigadier L a .Serna rechazó 
con nobleza y energ ía el coronel Valdês . 
Incre íb le s penalidades suírió este durante sus rápidas marchàs . 
.y contra marchas por sitios de dif íc i l paso, lo mismo que singu-
lar su especial t á c t i c a incomparable, al decir do un biógrafo suyo, 
(véase Biog. del general Va ldés , pór.. . pág, 75). 
. Más de una vez estuvo á punto de peiecer, v í c t ima de su celo, 
en medio de fatigas incre íb les , en que sus majores enemigos fue-
ron el cansancio, e l hambre, la sed y el desfa'leci'niento, cual su-
c e d i ó en Cienegu í l la , donde á la vez tuvo que luchar contra nu-
merosas tropas contrarias, > 
Siguiendo la historia de sus muchos encuentros y combates, le 
vemos desalojar de Chacaraalta, de Boca Negra, de Caballero y otros 
puntos compactas columnas de insurrectos, en número de l'JOOO, 
contra Jos cuales arremet ió denodado y valiente en las alturas dé 
San Lorenzo, cerca de Huamantanga, que tomó á viva fuerza de 
bayoneta. 
Como jefe de Estado mayor del ejército del S. cuyo mandó 
tomó , por indispos ic ión f ís ica del general Baruirez, se presentó.so-
bre Arequipa. .. 
Allí dispersó y arrolló una vez más diferentes partidas de^a-
ravel í é inmediaciones de HuanaQacuhanca, restableciendo la tran-
quilidad pública, conforme a l parte oficial de las operaciones-qué 
allí e jecutó y dió é l mismo al virey L a Serna, desde la ciudad de 
Córdoba, con feclm l,o de mayo de 1822. 
Por aquel entonces ascendió ele brigadier, y rec ib ió en Arequi» 
pa el nombramiento de comandante general de l9s liierzas de aqiie¿ 
l ia provincia. Nuevos sacrificios y nuevas* dificultades vencidas 
(véase el citado Torrente pág. 307 del tom. I l l de dicha S i s í . ) 
por el ya brigadier Valdés en nueva campaña, no meno'í penosa que , 
ias anteriores, emprendida contra los rebeldes en los valles de la 
provincia de ¡a Paz y Cochabamba, donde se resist ía él caudillo 
L a u z a , lo mismo que en. L i m a , teatro en qué desplegaba esfuerzos 
supremos la insurrecc ión dirigida por Alvarado. 
Durante esta c a m p a ñ a fué cuando el heroico brigadier se co-
ronó de imperecedera gloria en Torata, Moquegua y valle de Sama, 
donde se riñó sangrienta batalla, y sal ió herido Valdés , -s iendo nom-
brado mariscal de campo por su bizarro oompórte.miento en aque-
llas acciones. " . 
L o s habitantes de Arequipa le. manifestaron también su aprecio, 
regalándole un. sable de oro con la inscripción siguiente: «Los aman-
tes del verdadero mérito a l héroe i e Torata, Valdês.» 
Inexplicable fué el entusiasmo que s int ió todo el Pe n'i en ton-
ees por tan ilustre jefe de las tropas españolas . 
Volv ió á repasar la cordillera de los Andes para caer sobre 
hW.a,, persiguiendo al paso la caballeiia enemiga hasta ponerse so-
bre el Callao, gracias á Cuva actividad y energía debió por entón-
eos el Perú su sa lvac ión . Ocupó á Puno en 16 de agosto de 1823.y 
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arrolló en Pomata una tropa euoraiga, quo no paró huyendo, hasta 
ej puente del Desaguadero, 
'Por aquel y otros hechos brillantes de armes en las campañas 
do S. fué acudido Valdês á teriente general, apesar de su empeño 
en rehuir tan merecido honor por sus relevantes servicios, debido 
á los cuales quedó libre de enemigos en poco tiempo el alto y 
la mayor parte del bajo Perú, perdido más adelante por la injus-
tificable bublev&cioa de Olañeta , que negó eu mal hora, obedien-
cia al virey, después de haber conculcado el tratado de Tarapaya 
convenido entre él y el general Valdés, quien, pudo haber á las. 
manos al célebre Barbaruolio, partidario de aquel, en el sitio lla-
mado L a v a . VA castigo que Valdés le impuso fué.. . perdonarle. 
L a dercota sufrida por Oaníerao en Ju' i im influyó sobremanera 
en los ulteriores destinos del Perú, hasta la desastrosa batalla de 
..Ayacuehu, en la que no abandonó aun á Valdés su buena estrella. 
Desde Huamanga so trasladó al Cuzco con su division por me-
dio de una marcha lápida cual acostumbraba, y allí formó parte 
del ejército realista, quo se preparaba h nueva campaña. Valdés, 
Monet, Villalobos y Forrat, proyectaron nuevos planes ¿le ataque 
en uninn de Cantecac, jefe do Ksfcado mayor y segundo del virey, 
y de Carratalá, su primer ayudante; en vista del incremento y 
prestigio de Bolinar', quo se habla hecho fuerte en Chuquibambilla,. 
y formidables posiciones de Bombón, donde Sucre desafiaba las íuer-
zaa de los generales españoles y á quien Valdés atacó denodada-
mente en el valle d.e Oorprguaico á una legua de Mantara. 
Quinientos muertos, heridos y prisioneros fueron el fruto de 
tau sang-ienta refriega empeñada entre la division Valdés y la de 
L a r a , cuya caballería dispersó por completo si general Valdés en. 
Oorpaluiaca, quien no contuba entonces más que con una vanguar-
dia de 2000 hombres. 
E l virey insistió por segunda vez en oonfedrle el titulo y gradó 
de teniente general, que por vez segunda volvió Valdés á renunciar, 
después que no había querido aceptarle un octubre do 1833, cuando 
tau heróicamente se htitiera en Sepita. 
Otras voces había también renunciado el de mariscal de campo. 
E l dicho do teniente general volvía á adquirirlo en diciembre de 
1824 después de la acción de Mataré, hasta cuya fecha contaba ya 
más do veinte acciones do guerra durante once campanas, según 
lo hizo constar, á, petición suya, el cunde de los Andes don José 
Laserna en un documento oficial, fechado en Granada de América 
a 30 do setiembre de 1831. 
/sproximábase la fecha memorable de la butalla de Ayacuóho, 
donde el general Valdés mandó la vanguardia del ejército, tomando 
posiciones en Huamanguilla. y arrollando ties batallones del Perú, 
que so habían adelantado á tomarlas á su vez sobre un barranco 
próximo, (Vid. Torrente, tom. I l l , pág, 492-91. 
,B1 dolor que se apoderó de su ánimo al saber l a completa der-
rota de las tropas restantes, fué indecible, dice el autor de suâ 
Memorias (pág. 345), tanto más, cuanto no pudo prever el funesto 
desenlace que tuvo la sangrienta batalla de Ayacucho, donde Val-
dés por su parta, hizo prodigios de valor, al decir del inglés Ste-
venson, llevando: la mejor parte del combate por la izquierda del 
enemigo, que arrolló desde el primer encuentro. 
E l historiador Miller le hace jnsticia bajo este concepto, Ha-
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tnándola hombce de genio superioi; y de n e i v i ó tal que le habrift 
hecho digno compíulero de Oárlos X I I ó de Suwarouw. 
Hecha la oapitulívoión de Ayacuoho, el Viroy Laserna dispuso 
trasladarse á la costa con el fin de embaroatse para España, 
E n su compañía salió el general Valdés llegando al puerto da 
Quilca el 30 de Diciembre do 1824, después de atravesar la oor-
diiiera do los Andes por Yauyos, Lucanes y Parinaoooha.. 
Por único capital contaba al embarcarse con solos nueve po-
sos, que dió á un negro diciéndole: toma t i único dinero que tengo 
p a r a qiieno digan lei Peruanos -jw» vine á robarlts 
U n amigo suyo le pagó el pasaje desde Quilca 4 Burdeos (Fran^ 
cia) en la fragata Ernts t ina , ¿ b o r d o de la cual se hiao á la vela 
el dia l,0 de Enero de 1825 en compañía del Virey Laserna y otros 
generales. 
Despaés de cuatro meses de navegac ión penosa desembarcaba^ 
en las costas de Europa y llegaba, k Espana dos más tardo p u a 
trasladarse de cuartel á Vitoria, donde estuvo hasta el año 1827 
en clase de tal, y desde donde dirijió una, extensa relación al Bey 
acerca de los sucesos del Pcrá, desfigurados por é m u l o s y efteiai-
gos suyos, 
E n aquel año fué nombrado Segundo Cabo de Aragón con mo-
tivo de lo ocurrido en Cataluña, ordenandósele se pusiese al frente 
de las tropas para salir & operaciones en Uonzón , Taraarite, Bala-
guer, Pouz, Solsona y Cardona, cuya úl t ima plaza se hallaba blo-
queada por los fiicciosos, 
Su entrada en Balaguer fué una verdadera y atrevida sorpresa, 
después de la cual reconoció la linea del Cinca, desde Beriazquea ít 
Mequinenza, volviéndose á Zaragoza. Por aquel en tóneos so indis-
puso con el riíinistro Caíomarde por haber Valdés cumplido con las 
Ordenanzas al pasar e) lley por la capital de Aragón, de cuyo mando 
fué a l fi)j separado, viniendo á Madrid y presentándose al monarca 
en el Escorial , donde le expuso su incuipahilidad. 
E n Junio de 1832 obtuvo lioenois para ir i visitar á su fft-
railia de Asturias, que no habia visto desde el año 1809. Al poco 
tiempo ocurrrieron lo» sucesos do la Granja,' y Valdés se puso en 
marcha para Madrid, desde fué nombrado Gobernador P , M, de la 
plaza de Cartagena. 
Allí se encontraba al fallecimiento de Perna.ndo V I I en Setiem-
bre de 1833, cuando, casi al misQio tiempo que l a infausta noti-
cia, recibió la gran Cruz de Isabel la Oatólicft en premio de sãs 
muchos ¡servicios prestados á España en Ultraniaf y se apresuró á 
proclamar en dicha plaza i doña Isabel I I . 
Marchó luego sobre Murcia con el objeto de desarmar & los 
voluntsu-ios realistas de aquel punto, en virtud do insinuaciones que 
le hiciera el brigadier Blanco. 
Consiguió su objeto sin oposición por parte de las trOpaS^y ae 
volvió á Cartagena, donde al poco tiempo recibió al nombramiento 
de t » n i e n t e general con la órden de ir k relevar â Sarsfteld en el 
mando de las tropas del norte. . - « T I 
Como general en Jefe do Jas provincias Vascongadas abrió \ ai-
des la primera campaña de la guerra civil, en la que defendió, 
como bueno, los derechos àl trono de la huérfana reina, contra 
ins pretensiones del Infante don Cárlos Maria Isidro de Borbón y 
sus parciales. 
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Sal ió Valdês à las operaciones para las provincias Vaseongaâas 
el 20 de Mayo de 1833, llegando & Bilbao donde formó inmediata-
mente un bfttallon de Mi l ic ia Urbana para ayudar la guarmuión 
de aquella plaza, que fortificó desde luego. 
• A su paso por Durango acuchi l ló las avanzadas enemigas que 
le salieron al paso, dispersando las tropas restantes. F u é aquel su 
primer hecho de armas duiaute la campaña dicha, con el cual inau-
guró su entrada en Vizcaya, a) que siguió poco después la aeoióa 
de Oñate, valle (le Araqml ó la BO'unda, I.tunnendi, Aránzazu, Guer-
nica, y otras como las de Azpéitia, Goibéa , Nanar, valle de .las 
Aaiézcu¡>.B, Msmreal, Huesa, y San Vicente de Arana, hasta la lle-
gada del gwieral Quesadá, ¡il quo se confirió más tarde el mando 
del ejército, de que Valdés le hizo entrega en Logroño el 26 da F e -
brero de 1834, retirándose luego de cuartel á Valencia, donde en 
5, del siguiente mes de Abril, recibió una Keal órden por la que 
se le nombraba Capitán general de aquel Distrito, en reemplazo de 
don José Martinez de San Martin. 
Allí recorrió el Maestrazgo y todos los puntos más hostigados 
por los carlistas, á los que batió en diferentes ocasiones, siendo 
además una verdadera providencia durante l a epidemia del cólera, 
que tomó en Valencia alarmantes proporcio'.ies. 
Difícil stguir, paso á paso, cada una de las operaciones mili-
tes del infatigable Oapitan general de Valencia, sin hacer una re-
lación detal lad», extensa y difusa, lo quo no entra en mi objeto. 
Con solo saber que, debido á su actividad y energía, quedó lim-
pio de enemigos el Distrito, está todo dicho. 
Cabrera, Carnicer, y demás jefes carlistas: experimentaron más 
ds una vez atroces descalabros hasta que Valdés fué nombrado, con 
•fecha 21 de Febrero de .1835, Ministro de la Guerra, por lo cual 
•ttivo¡qiie, abandonar su destino de Valencia, para encargarse del 
nuevo que se le ofrecía. 
Solos 85 días le desempeñó, al cabo de los cuales le fué pre-
ciso abandonar la cartera para encargarse otra vez del mando del 
ejército del Ncrte, del que se habían recibido en Madrid muy de-
sagradables noticias. 
E n Abril, pues, del mismo aiio, salía el general Valdés de la 
eórfce, llegando è Miranda de Ebro, el dia 14, principiando las ope-
raciones dos después. 
E n esta ocasión dirijió sus miras contra, el popular é inteli-
gente Zumalacárregui, que maniobraba en las inmediaciones.de 
Oñate y Mondragón, y á quién batió y deshizo en las alturas de 
Artaza, fio sin sufrir las tropas de la Re ipa grandes bajas. 
Poco después ¡legó á Viana Lord El io t con quién Valdés esti- . 
• puló el convenio, qne lleva el nombre de aquel, y sobre el cual 
tanto so ha dicho y hablado, no todo en sentido favorable al jefe 
del ejército del norte. E s lo cierto que. dicho tratado firmado por 
Valdés y ZumalacArregui en 28 de Abril (leí referido año (1835) 
ahorró mucha sangro á las partes beligerantes, y quitó ¿t aquella 
lucha fratricida el carácter de crueldad, que la anímabn.. 
otó Bajo este aspecto el convenio LorcZ E l i o t solo plácemes puede 
mereoer por parte de criterios imparcíales. 
'.«•«Bajo las órdenes del general Valdés tomaron muy activa parte 
en^ aquella segunda campaña los brigadieres don Froylan y don 
Sautiago Mendei; Vigo, los generales Espartor.i, Oráa Adama, Orozco, 
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Bretón, L a Hera, Córdova, López y . otros jsfes distinguisados, (id-
mil adores todos ellos do la actividad por el primero desplegaba du-
rante la misma. 
A causa de. tantas fatigas oomo sufrió ol general Valdés en pe-
nosas marchas y contramarchas, cayó .gravemente enfermo durante 
el memorable sitio de Bilbao, resignando el mando de las tropas 
en el mismo dia en que fal leció Zumalacárrogui de resultas de -la 
herida que recibiera. 
Y a algún tanto repuesta de su salud quebrantada salió de Mi-
randa con d i l ecc ión á Madrid, siendo al paso felicitado ardiente-
monta por autoridades y personas de i l ta categoria oficial. 
Al poco de su llegada á Corte fué destinado al cuartel de Va-
lencia, desde donde se dirigió Cartagena con el objeto de tomar 
baños por consejo facultativo, en donde tuvo un recibimiento ré-
gio que se le había preparado. 
Renunc ió , por los dichos motivos do salud, la Capitania gene-
ral de Granada y el cargo de diputado á Córtes por su provinoia 
dé Asturias. E n 1836 calmó seria exc i tac ión de ánimos surgida en-
tre varios jefes, rasgo que ennobleció sobremanera su conducta k 
la vista del Gobierno. E n l.o de noviembre del siguiente salió.el-e-
gido Senador del Reino por Valencia, por cuyo motivo regresó á 
Madrid, donde permaneció hasta junio de .1838, fecha en que se le 
confirió el mando de la Capitanía general de Galicia. 
Salió para su nuevo destino, del que t o m ó posesión en S de ju-
lio del referido año (1838) á tiempo que las facciones hablan llegado 
á poner en sério peligro las cuatro provincias hermanas, al^níiadas 
por los atropellos, robos y exacciones ¡légales allí cometidas. 
A cortur de raiz tan lamentables abusos dirigió el nuevo capi-
tán general Valdês r.oda su energía y habilidad poco comunes, ' on 
esto objeto estableció pequeñas columnas, mandadas por jefes subal-
terno.? conocedores de la s i tuac ión topográfica del país , viendo co-
ronados sus esfuerzos en ol éxito más favorable. ' -
MAs de 800 bajas tuvieron los faopiosos en diferentes encuen-
tros, habiendo sido muertos otros 850, indultados 220 y l.os restan-
tes pasioneros, pasando de 7C0 las armas de fuego y blancas que 
fueron recogidas a d e m á s de unos 1P0 caballos aprehendidos. 
Entre los más célebres y guerrilleros hechos prisioneros se con-
taban Fariñas , Gomez, Aranjo, Varela, Arias, Arnay, García: y los 
jefes Guillalde, Mosteiro, Feas, y Varela Duro, Torreira, Vigo fe -
llioas, Taboada y Ramos. , j 
E n enero del año siguiente regresó . Valdés á Madrid para en-
cargarse de la comandancia general de la Guardia Real , que había 
renunciado el duque de la Victoria don Baldomero Espartero, quien 
volvió á hacerse cargo de ia misma después de le. toma de Berga 
y expulsion de los carlistas, al otro lailo de los Pirineos, yendo 
otra vez Valdés á mandare i ejército de Cataluña, cuya Gapitanla 
general le encomendó la Reina Gobernadora Doña María Cristina de 
Borbon, 
E l 11 de junio fondeaba en Barcelona á. relevar al Baron de 
Moer, A quien antes había escrito desde -Alicante, y se posesionó 
del cargo con los mejores auspicios 
E n el principado catalán, lo mismo que antes en Galicia, res-
tableció el órden por completo, y acabó per someter las fuerais 
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enemiga», sin contar Baús reveses, por su parte, que el incendio 
de la. Tilla de Moya. 
Don Carlos España reconoció , mal de su grado, la superioridad 
«e Valdés, viéndose obligado á entablar con i l amistosas y justas 
transacciones en el oánge miiimo de prisioneros. 
Jja actividad que desplegó el jefe Cristino durante aquella corta 
campaña respondi» á la anterior de tode, su vida militar. Nada 
dejó que desear conforme se desprende de sus rápidos movimientos 
y operaciones para coucluir de una vez con k s facciones de Ca-
tftluíia, cuyas principales plazaa rescató al poder de los enemigos á 
quienes bat ió en Peracamps, Solsona, Biosca, L l a c u n a , Pontons, Oen-
tfilas, Viladran, Manresa y otros puntos, hasta que dimitió el mando 
en 20 de enero de 1840. 
Con sentimiento vió el Gobierno la renuncia do Valdés , que 
con insistencia reclamara se lo admitiese fundado en motivos de 
salud, pero le fué preciso aceptársela, re levándole el general Bue-
rons y regresando él otra vez k la Corte. 
Desde ella salió luego escoltando las Reales personas en su 
viaje á Barcelona, donde se despidió de la Reina para dar la vuelta 
á Madrid. 
Kal lábase desempeñando la Inspecc ión de milicias durante la 
regenoía del duque do la Victoria, cuando se le extendió el novr.-
bramionto de capitán general de Cuba, en cuyo cargo sucedió á don 
i-'edi'O Tellez Giron, ptlncipe de Anglona y marquós de Javalquinto. 
Tomó posesión del mismo el 10 de marzo do J841, después do 
haber desembarcado en la Hobana tres d ías antes, y del mismo 
hizo oucrega, el 10 de setiembre de 1843 al comandante general 
don Francisco Javier de Ulloa, para regresar á la Poninsula, á 
donde llegó con felicidad, fondeando primero en Burdeos. 
l i ó es de este lugar concretar hechos y referir detalladamente 
todâs sus gestionas militares y f.dmiuistrativtis durante su mando 
en la isla de Oaba. 
Sabido í h que el mando superior de l a gran Antilla es de los 
más arduos y espinosos, á l a vez que do los más importantes en 
Ultramar, efecto de 'as circunstancias polínicas y naturales de aque-
llos dominios españoles. 
Valdés no solo cumpl ió con los deberes propios del elevado 
cargo, quo allí desempeñó, sino que prestó eminentes servicios como 
presidente de- la Real Audiencia, de la Junta de Comercio y otras 
corpornciónos, lo mismo que c»mo vice-Rea; Patrono, apesár de las 
diflcuHftdes que tuvo que vencer en todo. 
• Las acaloradas polémicas habidas entre él y los almiranoes, que 
mandaban las estaciones novaleo extranjeras, entre c ó n s u l e s de va-
nas naciones, especialmente el dé Inglaterra, y entre ministros es-
pañoles, residontos en las Repúbl icas americanas, pusieron.de re-
lieve la entereüa de su carácter. 
Su imposición al Gobierno do Hait i , con motivo del apresa-
miento de dos buques españoles , y las medidas que tomó., para 
ahogar ks repetidas sublevaciones do negros y esclavos, fueron otra 
de las pruebas de su eneig ía , que restableció el órden público de 
la, isla,;cuyos puntos más expuestos fortificó á ¡a vez quo en su 
capital fundaba el magnifico Hospital militar con que hoy cuenta. 
mu; ÇanaíiKM, vías de esmunicacion de todas clases, ornato do las 
priiicipdes poblaciones, puentes, paseos, jardines, todo fué objeto 
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ds su solioitua y cuidado al iriismo tiempo quo el da la disoipliin. 
mil i tar y el cnmpliuiieiito exacto de ias ordenanzas. 
Como Gobernador de la isla dictó disposiciones de polioia, ra-
glas de íonducta en casos concretos y roformó de un modo nota-
bilísi i i io la enseñanza superior. 
Por eso, al rtajar el mando, todos los pueblos de ella se apre^ 
siirai'on á siguificurle su agrudec imientò por medio de eus tespao-
tivos Ayuntamientos. Lo propio hizo el Gobierno de lit metrópoli, 
á su llegada á Madrid, en 26 de octubre de '18Í3 , focha un que por 
el ministerio de la Guerra se lo dieron las más expresivas gracias 
á nombre de S. U . !a Beina, 
B l Tribunal Supremo le absolvió de responsabilidad en el juicio 
de residencia, que se le foi'toó, daolavándoie libre de todo cargo. 
Así consta por sentencia reca ída con fecha 22 de Febrero 1845. 
Tales son, á grandes rasgos, ios principales hechos de la vida 
militar del ilustre Teniente general Valdês, conde de Villavin y To-
rata, quo después ele una brillante carrera, llena do méritos, cer-
raba sus ojos íi la luz en la ciudad de Oviedo, donde se hallaba 
de cuartel, el dia 14 do Setiembre del año 1855. 
Excusados son elogios k quien, como él, fué un dechado de vir-
tudes cívicas, modelo de jefes incorruptibles, leal, valiente y aguer-
rido, bajando al sepulcro condecorado con distinciones solo conce-
didas á hombres de su ta la y servicios, aparte de los menoionadoa 
t í tulos do Castilla que, bajo la denominación de Vizconde de To-, 
rata y Conde de Vi l lar in , le fueron concedidos. 
«Hombre de integridad inflexible y de costumbres austeras-, poco 
dî do, además, á mezclarse en planes, tumultuosos, y aborrecedor de 
todo desórden, saliese do donde saliera,!, como clice de 61 un es-
critor moderno, don Ildefonso Antonio Bermejo en su Estafeta de 
Palacio (Historia del rainado do don Amadeo), impresa en Madrid 
en 1871 (darfca X V pág. 158), era el ilustre general V&ldéw un acre-, 
(litado militar, buen gobernante, hombre.de estudios y de recono-
cido talento, en expres ión del autor de las Insuirecoiones m Cuba, 
clon Justo Zaragoza (Tom. I , cap. I X - — I I I püg. !50é--B!dio de Ma-
drid 1872). 
Asi lo acreditó durante los 40 años de continuos servicios pres-
tados á la pátr ia en ambos hemisferios, sagún queda expuesto. 
"Valdês Hector. —(Fernando): De la familia del pro-
cedente, y actual poseedor del título de Conde de. Vi l lar in , oonoe-
diclo, según queda dicho, al primero por sus méritos especiales. 
"Valle. — {Jesús Pando y): Conocido periodista y es-
critor actual, cuya fama literaria corre parejas con la nobleza de sú« 
sentimientos patr iót icos y el relevante mérito de sus apreciables 
producciones. 
Nada podré yo deoir en elogio de mi buen amigo el Sr. Pándo y 
Valle, que no hayan dicho ya antes los que se precian de tratarle 
á fondo, y conocen su val ía como publicista sobresaliente y abo-
gado de nota desde que en 1870, fecha en que recibid el título do 
tal, principió á ejercer su noble profesión con merecido aplauso. 
N a c i ó tan beneméri to hijo de Asturias en l a pintoresca Vi l la -
viciosa, el dia 26 de Marzo do 1850. l is uno de tantosv aprovecha-
dos alumnos de la Universidad de Oviedo, donde cursó su brillante 
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•oarreca da Oetecho, obteniendo no menos bríl lanòes notas durante 
alia estudios en ella. 
B n su villa natal desempeñó varios cargos más tarde, como los 
de sustituto fiscal de aquel juzgado, fiscal municipal, secretario de 
su Ayuntamiento y, por ú l t imo, concejal del minmo en 1873, de-
jando allí muy buenos recuerdos como funcionario público, no me-
nos qua como catedrático del Colegio de 2.a enseñanza á cuya fun-
dación coadyuvó en unión de su entrañable amigo, el malogrado 
don Joaquin Garcia Gaveda, arrebataba á las esperanzas de las 
oiohéias y de Jas letras, por muerte pramatuia, en .18.36. _ Durante 
su permanencia en Asturias, y antes de trasladarse á Madrid, donde 
hoy reside y es Director de" E l Pcpzdar, periódico que ve la lua 
pública en la córte, colaboró en varias publicaciones do Oviedo, 
demostrando, ya desde muy jóven, su aptitud y competencia en 
los múlt iples trabajos literarios, que llevó á l a prensa regional. 
Después escribió para otras no menos importantes de la men-
cionada oórte , como L a Época, L a Mañana , E l Globo y L a Ilus-
tración 'Bspctñola y Emericana, en la que, como en l i a I lustración 
Gallega y Asturiana, que principió allí á publicarse en 1.879, insertó 
magníficos artículos diversos, en los que resalta castizo lenguaje y 
elegante dicción, corveta frase y estilo fácil , preciso, claro, convin-
cente y florido cuando el asunto asi lo requiere. 
Aparte de estos trabajos 'iterados publicó en libros y folletna 
otros de valor no escaso á juzgar por la favorable acogida, que ma-
i'ncieron del público. 
'Lalos fueron los titulados; Poesias, Pequefios Poemas, H-;rasper-
didas y Cuentos y Leyendas, cuya lectura encanta por lo inspirada 
y armoniosa. 
Entre los diferentes periódicoá que fundó merecen especial re-
cuerdo E l Sábado, acreditada revista semanal, que principió k pu-
blioarse en Oviedo.hácia el año ds 187'í por É l Eco de Asturias, y 
L a Pátr ia , en Madrid, pariódico dirigido á defender los derechos de 
la Metrópoli on las colonias de Ultramar, y en el que trabajó Pando 
y Valle con ahinco y la fó que le daban sus propias convicciones. 
Desgraciadamente duró muy poco tiempo tan interesante pabli-
cación, cuyos primeros números fueron le íaos con fruición tanto por 
los suscritores que tuvo en este Archipiélago de Fi l ipinas, cuyos in-
tereses supo defender con valentía, as; como los de la Is la de ^uba, 
señalando el derrotero que en politica debían seguir la administra, 
cióh pública y el Gobierno á fin de evitar malos inminentes en lo 
porvenir, 
¡Lástima grande que los esfuerzos del Sr. Fá n ti o y Valle no ha-
yan tenido mayor resonancia, y haya visto frustradas sus esperan-
zas en tal sentidol 
Establecida su residencia en Madrid b á c i a el año de 1179, fué 
nombrado oficiai segundo de la Imprenta tTacionsi.1, al frente de la 
cual se hal la otro ilustre astur, don A. Balbin ds Unquera, é ins-
orito en.el Colegio da Abogados de aquella córte, donde tuvo bufete 
abierto por algún tiempo, antes de formar parto de ia redacción del 
Boletín de Administración local, pósitos y Juzgados municipales, en 
la que corrió con la sección de consultas. 
Por entonces fué también cuando -pab'icó allí sus libros Los 
Pósitos (1879) y Cuentos y Leyendas, de quo queda hecha m e n c i ó n , 
cuya segunda parte no se dejó esperar envittud do haber sido in-
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vitado 'á ello por importantes sooiedacles oonio el Atcnêo MtreantU, 
el Fomento de las Artes y el Gírculo de la Ifimn de ídem, en on-
yos centros ha dado no manos importantes conferencias que fueron 
may apisiudidas, por las que fué nombrado socio de las arriba dicha*. 
L a de la Asociación internacional, llamada de la Cru* Boja, 
a d e m á s de nombrarle vocal letrado da la misma, le distinguió tam-
bién con la medalla do oro por especiales servicios. 
Siendo redactor do la Gaceta oficial de Madrid, fué nombrado 
asimismo, en mayo de 1879, director do Admidistracion looal en el 
Ministerio de Gobernación, donde d e s e m p e ñ a un importante nego-
oiado como oficial de 1.a clase. 
Por sua especiales méritos es hoy el Sr. Pando y Valle oorrea-
ponsal de las Sociedades Econ&raioas de Murcia, Jaeu, Pulmft, Mon-
ti l la y da la de Buenas Letras de Oádiz, así como socio del nú-
merm de la Económica Matritense y otras. 
Entro los importantes servicios que reportó á su pais natal fué 
uno, y de los mejores, el haber coadyuvado no pooo á la funda-
c ión del hoy tan floreciente Centro ãe asturianos eh Madrid, del 
cual fué iniciador con otros buenos hijos del principado. 
Bajo esto concepto mereció bien de su paia mi apreciable amigo 
Sr. Pando y Valle, cuyo nombre va unido al da otros compatriotas, 
que, como él, prestaron su valioso concurso á tan benéfica Asocia-
eion, cuyos resultados y ventajas positivas hoy s«) tocan, 
TJOS nombres de su primer presidnnte don José Posada Herrera, 
natural de la villa do Llanes, da don Manuel Pedregal y Oofledo, 
hijo de Grod<\ de don Lorenzo Nicolás Quintana, de don José Ma-
ría Ijago, de Pola de Sie^o, A'ejMidro Pidal y Mon, de ViHavi'-iusa, 
.Evaristo Escalera, de ñiero. ff. t o n g o r í * , da Oviedo Faustino Alian. 
*de Valledor, José M. Cellsrnalo, -TuHan O. San Miçnol . KuRmiio Ttni. 
Dias de Oaravia. de Oo'ont!.». Balbin de Uniner*. do Tnfiesto, Faus-
tino Rodriguen San Pedio, de Giion, Protasio G, Solis, de Oviedo, 
Manuel Fernandez del Valle y otros, como el de don Jesus Pando, 
siempre serán bendecidos por la provincia y lo? hijos de la misma 
que en dicho Centro de i lustración y cultura admiran, al lado de 
uno, laudable union de sentimientos patrióticos, un plantel y es-
cuela de o n s e ñ a n í a digna hoy da figurar al lado de las de mayor 
reputac ión, k juzgar por el progreso y desanollo que ha adquirido 
desde su fundación hasta el presente. 
E l Bolet ín do dicho Centro, hoy convertido en la interesnntn 
revista ilustrada «Asturias», que viene pnblicando dicha benéfica 
Asociacioiv' ha puesto de relieve aquel progreso y aquel desarrollo, 
que, apesar del pesimismo de algunos, ha llegado 4 alcanzar, mer-
ced á les desinteresados sentimientos y esfuerzos de sús séoios fun-
dadores, que, cual el Sr. Pando y Valle, trabajaron por elevarle A 
la altura en que hoy se encuentra. 
— Mil enhorabuenas y sinceros p lácemes á los promovedores de 
la feliz idea, que representa tan conveniente como út i l í s ima socie-
dad, h la que con orgullo se precia de petteneoor el ilustre hijo de 
Villaviciosa dicho, honra de las letras que con tanto talento viene 
cultivando. 
"Valle y Alvarez. - (Tlafael): H i j o u m b i e n ¡\e V¡-
l laviciosa, desde vió in luz de laoxisteucia en abril da 1828. Hizo 
asimismo sus estudios en la Dioucionad* Univjcaidad de 0? iedj , 
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donde gfi. d is t inguió por su ap l i cac ión y talento por lo cual la, So-
ciedad E c o n ó m i c a de aquella. Ciudad le regaló en cierta ocas ión el 
Tratado de Química por Thenard, JSn 1846 ingresó en la facultad 
de medicina del i'olegio de San Oárlos de Madrid, recibiendo en 
ella, el grado de licenciado en 1851, y en el de 18S3 el de doctor por 
unanimidad de votos. 
Hizo luego oposición á la cátedra de A n a t o m í a descriptiva de 
Saatia.go,: obteniéndola d e s p u é s de brillantes ejercicios, y desempe-
ñándola, luego hasta que el mal estado da su salud le obligó ft 
renunciarla e>v 1867. 
E n la plenitud do la vida y cuando ante su clara inteligen-
cia se abría ancho horizonte de h a l a g ü e ñ o porvenir, fa l l ec ió en 
aquella capital do Galicia pocos moses después de haber dejado las 
fuljas de su Universidad, donde, tanto profesores como alumnos ad-
miraban las relevantes dotes inte lectuíúes que le adornaban. 
; Dejó escrita una interesante obra sobre el cólera mor&o, un ãis-
earso académico y varios artículos y folletos sobre Medicina, aparte 
de otros trabajos científicos, que se conservan aun i n é d i t o s . 
Muy inteligente t a m b i é n en Mineralogia, dejó asimismo pre-
ciosa co lecc ión de minerales, que hoy poseen sus herederos. E n vís-
yperas de emprender la p u b l i c a c i ó n de una obra de valía, fué cunñ-
do le sorprendió la ú l t i m a enfermedad, que le l levó al sepulcro y le 
arrebató para siempre á las esperanzas de las ciencias y de las 
letras, que ten ían en él uno de los mas entusiastas é inteligentes 
cultivadores. 
Vazquez de Prada.—(Fr. Andres): R e l i g i o s a tes-
tñno, de la órden de los menores de San Cayetano, hijo del con-
vento del Espír i tu Santo de Madrid, donde v is t ió el hábito en el 
siglo X V I I . 
Goinooido en la eórca por su arrebatadora elocuencia y pasmosa 
erudición, fué nombrado predicador de Fel ipe I V , cargo que desem: 
peñó por a lgún tiempo con general aplauso. 
Unía el P. F r . Andrés á su vasta erudic ión una piedad acen-
dradí., cual lo demostró dirigiendo el espír i tu de la virtuosa doña 
Matía Bodriguez de Espinosa, conocido en Madrid por k zapatera, 
así como el de otras personas distinguidas por su fervor y arregla-
das costumbres, 
"Entro los empleos que el P. Vazquez d e s e m p e ñ ó dentro de su 
Oorporacion fué uno el de Asistente- general, quo ejerció hasta su 
fallecimiento., ocurrido en 7 de julio de 168J. Fué sepüHado en la 
iglesia de su convento dicho, en Madrid, donde hasta e l presente 
yacen sus restos mortales. 
"Vazquez Prada y Quirós.— (Alonso): Alumno so-
br.esalionto de la Universidad de Oviedo, y -del colegio' del mismo 
nombre en Salamanca, donde concluyó sus esiudios y acerca del 
cual escribió su «Anacresis jur ídica de jure académico», que dejó 
impresa, 
Vazquez de la Torre.— (Pedro): Bene f io iado ríe 
Boruos y Niebla, en el arzobispado de Suvilla; autor do u n exce-
lente «Tratado sobro el Paternoster» que publicó en Baeza. (1 tom. 8.o) 
en 1607. ." .'. 
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Vazquez Prada.—(Gaspar): Primor Prokmotario de 
la Oúria Romana por los años de 1701, 
Vega.— ( J u a n Lopez ãe l a ) : Canónigo de la Catedral 
de Santiago y más tarde obispn de Tuy, en cuyo gobierno falleció 
por los años de 1690, dsspués de haber sido un dechado de Prela-
dos en el de aquella Dióces is , que rigió oon apostól ico celo, . 
Velasco y Fernandez. — (Í'V. Maximino): Celoso 
misionero dominico, actual Obispo titular de Amorio in. p. y auxi-
liar del Tunquin, consagrado en Bac-Ninh, donde hoy reside, el día 
5 de Enero de 1889, después de haber sido preconizado por Su San-
tidad L e ó n X I I I e n Consistorio privado de Emmos , Oardehales. 
Dis t inguióse en el Imperio Anamita, á cuyas misiones pasó, ape-
nas Hegó á Manila, en 1876.. como infatigable apóstol de la verdad: 
evangé l i ca (vid. el Correo Gino-Anamüa, tom. 22—Manila 1889) pri-
mero, y más tarde como Provicario Apostólico de las mismas. . 
E l virtuoso P. F r . Maximino nac ió .en Oasorvida, concejo de 
L e n a , en 7 de Agosto de 1851, siendo hijo de don'Juan Velasco y 
doña Jaooba Piirnondez Pola, humildes labradores de aquel punto, 
en cuya cabecera de ayuntamiento, Pola do L e n a , estudió gramá-
tica latina con don Jenaro Oastañón, actual catedrát ico del Semi-
nario de Oviedo, y con dou G-regorio Rodriguez, párroco t a m b i é n hoy 
de Manzaueda. 
Ingresó en el Colegio de Ocaña , donde profesó en 8 de Octubre 
de 1869, y del cual salió para Manila en Mayo de 1875. A l siguiente 
de su llegada á la capital de este Archipiélago se a l i s tó pava las 
misiones del Tunquin, donde se encuentra, residiendo en Bac-Ninh, 
dedicado á los faenas propias de su elevado cargo y ministerio,' 
Velasco de las Tercias Alonso. = (Tor ib io) : Ca-
ritativo bienechor de n iños huérfanos, para quienes fundó un asilo 
ei! la Puerta de T r i a n a de Sevilla, donde se d i s t i n g u i ó por sus vir-
tudes y vida inmaculada (Véase la I lustración Católica de Madrid, 
n.o 2 del 15 de Julio de 1882). 
Hahín. nacido en San Pedro de Pineros, consejo de Aller, siendo 
hijo de Domingo Velasco de la Traviesas y doiía Dominga Alonso, 
cristianos progenitores, que le inculcaron las cristianas virtudes en 
que más tarde habia de sobresalir, y por las que debía de captarse 
general aprecio fuera de su patria. 
F a l l e c i ó el virtuoso hermano Toribio, en la mencionada capital 
andaluza, el dia 23 de Agosto, de 1730, dejando con. su muerte un 
hondo y triste vac ío , aunque los m á s gratos recuerdos á la vez, en 
fuerza de una vida ejemplarisima y austera, consagrada toda i l la , 
al bien de sus semejantes. 
L a educac ión de niños huérfanos , que fué una de sus más pre-
dilectas ocupaciones, perdió con ella uno de los verdaderos peda-
gogos de su época , en la que se dis t inguió por un celo verdadera-
mente evangél ico . 
Vellido Brioles. ^ ( M a n u J f o ) : L e ñ e n i W i n vcrtef i i sno 
pa lad ín , que floreció en el reinado de don Bermudo I I I de León , 
cuyo monarca en mucho le apreeiaba, y en favor del cual extendió 
un honroso privilegio, conocido é o n el nombre del P á r a m o dé la 
Voce y a. 
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DiÔle asimismo credencial de noble hijo-clalgo, con licencia para 
usar escudo de armas en su familia, á la que excendió los privi-
legios qua le concediera por sus proezas singulares. 
2!n dicho eêcudo BÍ lée: 
«¡Oh c u á n bien lo hizo Vellido 
con l a su éspada en . la mano!» 
aludiendo este lema á los hechos de 
aquel insigue guerrero de la E d a d Media en que vivió , según queda 
dicho. 
E l pddoroso y t a m b i é n noble caballero Pelayo Froylaz, señor del 
Páramo de la ÍToceya, fué irijustamente acusado de falsía ante 
Alfotiso V el Noble, rey de León, por un tal Aseménides caballe-
rizo mayor de aquel monarca. 
A la defensa del calumniado prócer sal ió su escudero el valiente 
Manulfo Brioles, que en franca lucha sustentó su inocencia, dando 
muerte al falso acusado";. E n virtud de aquella hazaña se extendió 
después á . s u favor el privilegio del mismo nombre por el sucesor 
de aquel don B e r m u d o I I I , quién de tal modo premió los servicios 
del valieute y leal paladín don Vellido. 
Velasquita.—(B.eina): Segunda espose, del rey de León 
don Bermudo I I , quien, prendado de su hermosa y raras prendas, 
repudió á su primera mujer, llamado también Velasquita, para con-
traer matrimonio oon aquella, como lo hizo, elevÁnnola del hu-
milde estado de hija de humildes labradores de la villa de Mieres, 
donde naciera, al rango de reina y señora, habiendo tenido en ella 
á la infanta doña Cristina. 
No falta quien de la hi ja de Mantello y Eu la l ia , que así se 
llamaban los padres de d o ñ a Velasquita, haga una sola y única 
reina, asegurando que la esposa de don Bermudo el Gotoso, lo fué 
del rey don llainiro fundándose para ello en una inscripción, 
que á finas del siglo X V I I I ha l ló el P. Bisco en la villa de G-ijón. 
Nada se puede deducir de la ¡nsoripnión dicha, puesto que otra, 
algo más autént ica que aquella, y que, como un privilegio de do-
nación, hecha por el referido monarca don Bermudo á la catedral 
de Oviedo de los oastillos de Miranda y villa de Leiguarda, dá á 
la esposa primera del dicho rey el nombre de Qeloira ó E l v i r a , 
quien firma con él el mencionado Testamento, ea otro testimonio 
que dá motivo á fundadas dudas acerca del particular. E n esta tuvo 
aquel rey ,á su hijo y sucesor en el trono don Alfonso V el Noble, 
que heredó la corona al fallecimiento de aquel, ocurrido en el año 
de 999, según las más probables conjeturas. 
E n un epitafio, que se hallaba dentro de la Capilla del Bey 
Canto en l a Catedral de Oviedo, y quo copiaron el P. Carballo en 
sus Antig. el señor Vigil en su Ast, Monument, (pág. 11 del Horn. I - -
texto) y el cronista Ambrosio de Morales en su Viaje á los reinos 
de León, Gal ic ia y Principado de Asturias, hecho por órden de Fe-
lipe II—(edic. de Oviedo, 1866, pág. 38), se leía: 
«Hic Collegit t ú m u l u s 
regalí ex s é m i n e corpus GeJoirae 
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Reginae, Ordonii secundi 
uxor: obiit E r a D.CGGC. 
por donde se ve usado 
el nombre de Qeloira, muchos años autes, contra los quê opiña» 
no ha habido nunca reina, que le llevase. 
Si nos atenemos á otra iu ícr ipe ión sepulcral, que se vaia en la 
iglesia del monasterio de San Juan de Corias, la esposa (¿primera 
6 segunda?) de don Bermudo I I se l lamó Osenãa ó Adosinda. Véase: 
iBermuti Ossindeque hic 
ossa secundi Regis jacent 
. ab antiquo t ú m u l o Trans-
lata Leonis ipso quo Gómitum 
nostrorum, (Pinioli et Ildontrae), 
annoque dieque nempe d u o d é c i m o 
Jul i i post milleque 
centum sex quinqua^inta et 
quatuor sub origine 
Christi . 
Gebtaardfc (Historia gen. de 
Msp. Tom. I l l , pág. 101) dá el nombre de E l v i r a á H primera es-
posa del mowoionado rey don Benmudo, diciendo haber sido hija 
del Conde de Casti l la Q-árcia Fernandez, y de Aya, mujer de éste, 
y asegurando más adelante (4- la pág, 108), que aquel monarca tuvo 
dos esposas, llamadas Velasquita, y Elv ira , & la primera de las 
cuales repudió á causa de próximo parentesco. De la primera tuvo 
á doiía Cristina, que oasó después cou el infante don Ordofio, el Ciego, 
dando origen á los Condes de C&rrión. 
Ahora bien, ¿fué aquella reina doña E l v i r a la pri irera ó la se-
gunda de las esposas de dicho monarca? Si la segunda, ¿fué la pi-K 
mera doria Velasquita distinta de la hija de Maatella, ó fué acaso 
una misma, aunque se haya querido haoer dos reinas del mismo 
nombro, efecto do la confusión que hay sobro este punto? 
Quizá se encuentre la clave para resolver l a difloult&d en lo 
que de aquel monarca asegura el P, Carvallo, (Antig. oit. Tom. I I , 
Tit . 29—párraf. XTV, pág. 40) apoyándose en el cronista don Pelayo, 
Obispo de Oviedo. E n tal supuesto habrá sido doiía Velasquita, no 
reina, sino querida de aquel rey, en cuyo caso huelga el repudio 
dicho, dado que no haya sido, como parece, su legít ima esposa, y 
que la haya conocido en Asturias cuando pasó desde León á Oviedo 
eon el objeto de reunir allí Córtes, y tratar en ellas asuntos impor-
tantes de gobierno, 
E l mencionado historiador P. Carballo opina, y esto es lo más 
probable, que la madre de doña Oristina, fundadora del •nonasterio 
de Oornellana, y la reina doña Velasquita fueron una entidad sola 
y única , compaginándose de esta manera el que haya sido reina 
por a lgún tiempo, y repudiada, mejor dicho, separada después por 
iniciativa del inisnio monarca en virtud de lo ilícito de semejante 
enlace, no justificado por las leyes, ni permitido, en modo alguno 
por-los impulsos de su conciencia. 
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" V i g i l . — ( E l Conde): V a ' i e u t j y l e a l e a b a l l e r o , p r i m e r 
Gobernador de Aiava y Vizcaya á nombre del rey de Asturias don 
Alfonso H I el Magno, después 'que aquel país fué subyugado, y ven-
cido el famoso Eylón , jefe de los sublevados contra el monarca, al lá 
por los a ñ o s de 884, fecha en que envió para sostener en el sus 
reales derechos de conquista al referido Oonde Vigi l ó Vigi la , 
Al propio tiempo pasaba al país de l a Berdul ia el oonde don 
Diego Poroellos, poblador de Burgos, caballero t a m b i é n de l a con-
fianza ele aquel rey, que d e s p u é s sucumbió de manera trágica, se-
gún en otra parte de estos apuntes dejo expuesto. (Véase verb. 
Porceüo) . 
Vigil .—(Ciríaco Miguel): I n s i g n e p a l e ó g r a f o y anfci-
ciiitrio, cuyos trabajos é investigaciones sobre ant igüedades de Astu-
rias' le h a n adquirido fama y renombre no solo dentro de España , 
sino que también en el extranjero, donde quizá han sido mejor 
apreciados. Mi muy distinguido y particular amigo don Ciriaco ha 
sido uno de esos hombres extraorcíinn-rios, que, para honra de su 
pátria, y gloria de la ciencia, consagró casi ¡a mayor parte de su 
vida al improbo estudio de la epigrafía y letras antiguas con una 
constancia de benedictino, unida á ur» aptitud y talento especial, 
cual hoy lo atestiguan claramente sus obras. 
Solo a?! se comprende cómo pudo llevar á cabo su grandiosa 
Asturias, Monumental, Epigráfica y Dip lomát ica , que bajo el modesto 
titulo de Datos para la Historia de la provincia, acaba de dar á 
la estampa en Oviedo, cou. aplauso de los amantes del saber, y ad-
mirac ión de propios y extraños , que ven en la obra de) infatigable 
escritor asturiano, un verdadero monumento de paciencia, laborio-
sidad y ciencia, levantado por su talento superior á la paleografía 
y epigrafía española. 
Por lo mismo nada tiene de extraño el que otro sábio anticua-
rio, Here Rodolfo Beer, actual catedrático de la Universidad de Ber-
l ín , haya dado al señor Vig i l el honroso dictado, que le dió en un 
juicio cr í t ico , referente á l a obra dicha, hecho en el Semarcario j R -
lológico, que se publica en aquella capital, l lamándole , con justicia, 
«•I prohombre de los. anticuarios españoles, y haciendo los m á s gran-
des elogios de trabajo tan concienzudo é interesante como es el de 
referencia bajo cualquier concepto que se le considere. 
No es mi án imo detallar las materias que abraza, n i descen-
der á pormenores poniendo de relieve el indiscutible mér i to qne ava. 
lora. l a . Asturias Monumental del señor V i g i l , por qué en tal casó 
sería menester más espacio que el que permiten unos lijaros apun-
tes como loa presentas.' 
Basta con abrir cualquiera de sus tres v o l ú m e n e s en folio (de 
638 pág. el primero, quo .contiene el texto; 372,, osean 186 láminas 
el segundo, y otras 556 páginas el tercero- Oviedo 1887-^-89), para 
que cualquiera se convenza desde luego y admire sin ambages ni 
preocupaciones el intr ínseco mér i to de tan excelente publ icac ión . 
Con rasón, pués, y con justicia merece el señor Vigil un puesto 
da,preferencia ai lado .de los .primeros paleógrafos espuí ío les y aún 
estiaojeros, sin exceptuar à Morcelli, Monaldini, Maffei; Oo'eti, 3o-
guier, Spotorno, Franz , Chishul , Koop. M o n t f a u c ó n , Mionnet, Unga-
reili,-'Gesenio, y otros, !0omo Augustitii, Prideaux, F a b r í c i o , Oro vio, 
Muratori y Qotí l ing. 
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E l trabajo de referencia le hace acreedor á olio, y a que otros 
t í t u l o s no tuviese para figurar coa honor entre aquellos sábios an-
ticuarios. . . . . . . . 
D . Oir-iaco Miguel, hijo del no menos ilustre don 'Juan Vigil 
y nieto de don S i m ó n , los das t a m b i é n anticuarios y beneméritos 
de su patria, nació en la ciudad de Oviedo hacia el año do 1819. 
E n l a universidad l i teraria de dicha capital cursó sus estudios, ma-
nifestando ya desde su juventud las relevantes dotes de inteligen-
cia por las que tanto se h a b í a de distinguir más tarde. Su mar-
cada afición á revolver infolios en las bibliotecas, y preferencia por 
descifrar códices y enrevesa,dos manuscritos antiguos siempre que 
se Is ofrecía o c a s i ó n oportuna para ello, dejaron desde luego adi-
vtnai: cuinto de él se podría esperar en lo porvenir, sí en su car-
rera y tareas no se le ofreciesen dificultades insuperables que ven- . 
cer, dada su reconocida competencia en semejantes estudios. . 
Estudiaba aún Fi losof ía en aquel Centro dicho', Cuando se Te 
confió la honrosa c o m i s i ó n que ten ía por objeto el arreglo de los 
archivos públicos y particulares de la provincia, siendo también por 
entonces cuando conc ib ió el grandioso proyecto de publicnr una obra, 
como la Asturias Monumental, que, trascurridos largos años, había 
de ser el tnás sólido cimiento de su reputac ión científica. 
P a r a llevarla á cabo principió á reunir valiosos materiales, re-
cogidos aquí y allá, y doquiera, que los halla.se, formando con ellos 
in teresant í s imos datos y apuntes, allegando poco á poco,. y con una 
constancia 6. prueba de contrariedades, los que necesitaba para rea-
lizar sus acariciados ideales. ' • . .... ' 
P a r a ello contaba a d e m á s oon una aptitud excepcional y los vas-
tos conocimientos adquiridos, y Vos no escasos un pintura y dibujo, 
quo luego cursó en la Academia de Bellas Artes de San Fernando 
bajo la dirección dõ reputados profesores. 
Aquella docta Corporación, de la que fué nombrado socio cor-, 
respondiente en 1866, asi como lo fué dos años después, de la K e a l 
de la Historia, y de otras á que hoy pertenece el señor Vigir, le 
confió trabajos de relativa importaheia, que el aprovechado alumno 
evacuó á sa t i s facc ión . 
No es del caso referir las comisiones de que formó parte en^tal 
sentido, ni los b r i l K n í e s informes que elevó á aquellas Academias, 
puesto que constan en la Obra de referencia, á laque me remito...... 
E n 18.45 obtuvo el Real t í tulo de Lector de Letras antiguas, y 
desde aquella fecha data la primera colecc ión de dibujos, que hizo 
con el objeto indicado, en vista de los grandes vacíos, que ' notó en 
las obras dft Síer ino, Rodríguez y otros tratadistas ospañoles de pa-
leografía. . 
L o que en los comienzos no pasó de sor más que simple pa-
satiempo, según él mismo lo asegura en la Introducción, á dicha 
obra, se convirtió d e s p u é s en decidido estudio, y cont inuó reco-
giendo y acopiando ejemplares de lápidas é inscripciones siempre 
que e n ellos notase a lgún i n t e r é s histórico ó epigráfico. 
Oon tan nobles propósitos hizo excursiones y recerrió todo el 
pprincipado, reuniendo, con asidua, constancia, cuanto de bueno y 
útil encontró en iliferentes puntos. 
U n a muy sensible, desgíac iav ,que le ocurrió en 1877 al querer 
comprobar la inscr ipc ión monumental, que se halla en l a histórica 
ermita de Santa Crist ina de Lena , le impidió trabajos sucesivos que 
95 
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hubiera cóut inuado , sin duda, á no haberle sobrevenido tan funesto 
accidenta en la estac ión del ferro-carril de Ablaña, de resultas del 
cual fué preciso amputarle una pierna. 
Desde aquella fecha ya no le fué posible al ilustre paleógrafo 
continuar sus excursiones, l imitándose solo á trascribir las inscrip-
ciones restantes, que acopió en vista de calcos m á s 6 menos exac-
tos que le remitieron sus numerosos amigos. 
Apesar de esto son muy pocos los epígrafes que faltan en su 
obra, donde constan los d i s eños de los principales é interesantes, 
formando una hermosa co lecc ión l i tológica, con sujeccion á escala 
y una exactitud maravillosa en los trazos y perfiles. 
E n las 186 láminas fotograbadas en l a tipo-litografia de don 
Celestino Verdaguer, do Barcelona, y que forman el segundo tomo 
de la obra, se ven, perfectamente clasificadas, unas 391 inscripcio-
nes (fuera de las 359 intercaladas en el texto del p-irner tomo), 
de las cuales 48 son romanas, 2 árabes, 3 del siglo V I I I , 8 del si-
glo I X , 57 del S , 21 del X I , 15 de! X T I , 20 del X I I I , 12 del X I V , 
I t del X V , 37 del X V I , 61 del X T I I , 65 del X V I I I y 41 del X I X . 
Por ó idon olfabét ico. de los concejos de la provincia traslada á 
las páginas del primer tomo la i n t e r p r e t a c i ó n paleográfica de cada 
Uno do los epígrafes dichos, exornando con notas y aclaraciones 
al pié los puntos donde se encuentran con la medida respectiva 
que tienen las inscripciones. 
Bajo el de Ilustraciones copis al final muy interesantes datos 
históricos y arqtteo'ógicos de valor inmenso para el anticuario, con 
abundant í s imas citas de autores y escritores que registró y tuvo á 
la vista, en la confección de aquellos documentos, muchos de los 
cuales ampl ía en el tercer: tomo de la obra, que lleva por titulo: 
Colección Histórieo-diplomática del Ayuntamiento de Oviedo, impresa 
á expensas de la propia Corporación municipal en 18S9. 
; Inoreible parece que !a paciencia de un hombre solo haya po-
dido cofflApulgtt 'el •mare-magniim de citas, que á primera vista ee 
admiran en el trabajo del Sr. Vigil , sin suponer en él , a d e m á s dé 
un talento privilegiado, una constancia de hierro y un entrañable 
amor por Asturias, que le cuenta entro el n ú m e r o de sus m á s pre-
claros hijos. 
Si interesante es la epigrafía, no lo es menos, bajo otro oon-
cepto, su valiosa Colección diplomática dicha, que, como aquella, 
tengo' á la vista y guardo t a m b i é n como un grato y cariñoso recuer-
do de su ilustre autor, el Sr. Vigi l , quien, con una deferencia y 
atención que yo no me merezco, tuvo 4 bien dedicarme y man-
darme un ejemplar desde Oviedo, donde en la actualidad reside 
Siendo archivero de la Bxoma. D iputac ión provincial . ' 
Va presidida de un bien escrito Discurso preliminar, debido á 
la castizü, pluma del ex-ministro Sr. Pedregal y Ceñeóo , honra 
también actual de Ta provincia, con'o nacido asi mismo en la 
villa de Grado, donde vió la luz de la existencia en 12 de abril, 
de 1882' 
A c o n t i n u a c i ó n sigue el trabajo del Sr . D. Ciríaco M . Vigi l , 
que contiene otro s innúmero de documentos preciosos referentes á 
las 'siguientes materias, que especifica tan erudito escritor en el ín-
dice .general del mismo. Hélas aquí: 
Agrioultura, industria y comercio. Audiencia territorial. Castillos-, 
torres y fortaleaas. Ciudad de Oviedo. Clero secular y regular. Con-
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trutos y convenios. Gotos y jurisdicciones. Diputación y junta gene-
ral del principado. Ejército de mar y ti&rm. Fueros y privilegios.' 
Inst i tuc ión públ ica . Orden público. Ordenanzas, estatutos y acuerdos: 
Personas principales y notables. Personas reales. Poi-tazgos. Propios 
y arbitrios y Voto en Oórtes, 
L a obra es tá dividida en tres partes. E n la primera constan, 
a ã pedem literce, muchos documentos históricos, referentes k fueros 
de poblacioo, privilegios y demás , todos copiados coa exactitud y 
la ortografía de los originales que tuvo á la vista. ..«.« 
E n t r e ellos los hay pertenecientes á, varios reyes de Leon y Cas-
tilla desde don Alfonso V I I llamado el Emperador hasta don E n -
rique I V , cuyas cédu las y privilegias traslada fielmente el ¡infati-
gable escritor. 
Solo del primero de los documentos dichos dá la traducción el 
S r Vigi l . L o s restantes ván copiados según constan les originales,-
desde el año 1145, fecha que aquel lleva hasta si de 1493, que es 
la del ú l t imo entre los que constan en dicha Ooleccion. 
Véase la muestra riel Fuero 6 Cartapuebla, concedida en la ciu-
dad de Oviedo, por el mencionado Emperador Don Alfonso VII , ' 
desde Leon k 4 nonas de setiembre de la era 1183 (año . 1145); 
«Don Femando por la gracia de Dios Rey de Castella de Leott 
de Toledo de Gal l iz ia de Seuilla de Oórdoua de Murcia de jahen 
del Algarbe et sennor de Molina, a l concejo de la Cibdad de Ouje-
do. Salut et grack . Sépades que Gonzalo García ec Beneyto ioha-
nes nuestros personaros que «nuiastef á mj á eftas cor'tef que agora . 
fiz en valladoliz me T.oftrcron el uuestrq fuero etc. 
Y á cont inuac ión la referida Oarta-puebla, cuyo tenor es el si-
guiente: «In n ó m i n e Patris et fllii é t fpíritu fancti¡ Pgo adeffonsus. . 
sub Christi gratiayfpanje jmperator etc.» 
Así comienza el texto del primer documento entre los C X L I X 
literales, que traslada e! Sr. Vigil á su libro, y en la primera 
parte del mis.no. 
L a segunda comprende-los extractos y copio de otros muchos 
más, sacados de libros y documentos también .jmportantes¡ refe-
rentes á agricultura, industria, oomeroio, á la Audiencia territorial, 
Ayuntamiento de Oviedo, Sta. Iglesia Catedral de la misma, Orde-
nanzas etc. etc. desde el año 863 de cuya fecha data la historia 
de los Beyes de Asturias, escrita por el monje Diego Martinez Idia-
quez, hasta el de 1866, A la que pertenece una R e a l órden expe-
dirla por el ministerio de Gobernación á favor del municipio ove-
tense, 
L a tercera parte de l a Ooleccion abraza otros extractos y copias 
de otros documentos,'sacados de los libros de acuerdos, que se res-
guardan en los archivos de la Corporación dicha, comprendiendo 
infinidad de datos importantes. 
Concluye la obra con un abundante Glosario do voces nntioua-
das, con la interprotacion de las mismas,/ para la mejor inteligen-
cia, de las usadas en las escrituras dichasque copia en las dos pri-
meras partes de la mencionada Ooleccion. 
Tales son. en corapendto, las diversas materias'que comprende 
el libro del señor Vig i í en sus quinientas cincuenta y seis pág inas 
de n u t r i d í s i m a lectura. > . • • . 
Excusado os comignar aqui el benévolo juicio que á los inte- ; 
ligentes y al públ ico en general mereció ol tan acabado como i>n-
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poí tanta ttftbajo de mi ilustre amigo don. Ciríaco M . Vigil cual eta 
de esperar, dada su aptitud y competencia en las materias que en 
él abarca. 
Tanto la prensa regional, como la do provincias, le prodigó los 
m á s justos elogios, mereciendo, además, pov sus esfuerzos y cons-
tancia, mil cordiales p lácemes por parte do sus numerosos amigos. 
A aquellos plácemes sinceros me permito yo unir los mios desde 
este apartado rincón del mundo en que escribo las mal pergeñada!, lí-
neas que al ilustre y esolarecido paleógrafo asturiano me atrevo á 
dedicar hoy, consignando, bien-que de un modo humilde, los mé-
ritos que á la faz 3e E s p a ñ a supo adquiriese con su indiscutible 
talento y su laboiiosidad sin igual, 
Apesar de sus años sigue aún trabajando en pro de su querida 
provincia que tan bien supo dar á conocer á ios extraños con sus 
meritorias producciones. Aunque sin án imo de publicarla, s e g í n él 
mismo me indicó, no hace todavía muolio tiempo, en una de sus 
cariñosas cartas, que conservo como pruebas onequivocas de la sin-
cera amistad quo á él me une, se ocupa en reunir matñ.viales y 
datos p!',,':a ¡a Heráldica Asturiana. (Lástima grande el que trabajo 
tan Util dejase de ver la luz pública y fuése luego á enriquecer la 
biblioteca de algún particular, esto á parte de que no sufriese peor 
suerte desapareciendo como tantos otros trabajo» de escritores as-
turianos, cual es do temer suceda hoy con los quo dejó inédiros mi 
no menos oariñoso amigo el malogrado dou. M á x i m o Fuertes Ace-
vedo, hijo, como el señor Vigil, de la dicha ciudad de Oviedo, donde 
había nacido en 1835, y autor de la Biblioteca de Escritores Astu-
rianos, quo tenía terminada á su fallecimiento, ocurrido en Badajoz 
en Julio del año próximo pasado 1890! 
Otra de las buenas producciones debidas á la pluma del señor 
Vigil, interesaote también para Asturias, aunque bajo otro concepto, 
es su: %Quadro comprensivo del personal de Senadores y Diputados A 
Cõftu. . . .* { I tom. en i . " de 305 pág.—Oviedo, 1885) publicado á ex-
pensas de la Diputación provincial, en el que acumuló curiosos da-
tos referentes á cuantos asturianos ocuparon un puesto en la ad-
ministración y en ni gobierno de la provincia, aparta de los que 
desempeñaron los más altos on el del Estado desde principios de 
siglo. 
Entre los cargos que desempeñó el señor Vigil se hallan los 
de Vocal y Secretario da la Comidió» provincial de Monumentos ar-
tísticos é históricos desde 1844 k 1874 en que renunció , individuo 
de la Junta de Archivos instalada en la Real Audiencia háoia el 
año de 185il, Sonió numerario de la Económica de Amigos del País, 
de la que es aotual Presidente el señor don Francisco Mendez Vigo, 
Archivero de la Excma, Diputac ión provincial, que hoy desempeña, 
y correspondiente de las Beales Academias de Bellas'Artes de San 
Fernando, de la Historia y otras siendo actualmente Vocal hono-
rario do la mencionada Comisión provincial da Monumentos, de la 
que es Vioe-piesidente el sábio catedrático de la Universidad don 
Guillermo Estrada Villaverde. 
• Tales y tantos son los méritos adquiridos poi este ¡nimísimo as-
turiano, querido y respetado en Oviedo no menos por sua cualida-
des de talento ó ilustración, cnanto por sus bel l í s imas dotes sociales, 
que le haden s impático á todo el mundo en fuerza de su ameno 
trnto, su humildad y finos modales en el í n t i m o de la amistad y 
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dentro del extenso circulo de sus numerosas retaciones ontro' pro-
pios y extraños. 
Vigü y Escalera. = (Migue l ) ; I i u s t r a i í o profesor HC-
tiial en e! Licéo Ibér ico do\ Rio do la Plata (América), donde haoe 
años reside, siendo muy distinguido por su cultura iutelectual. 
"Vigil de Quiñones . - (José ) ; Oon-ejero qu" fué do' 
Tribunal Supremo de Oastilla, elevado puesto á que asonndió ea 
fuerza de su saber y vastos conocimientos jurídicos, igual que otros 
no menos ilustración astures, citados en otia-parte de los presentas 
apuntes. Tales fueron don Vicente Duquo de Estiada, don Domingo 
Fernandez Campomanes, don Juan Nepomuceno, Perrande?, S. Mi-
guel, don Gabriel Hévia. y Noriega, don Ramón Hévia y Miranda, 
don Sancho Inclán, don Alonso Valdês Llano y otros. 
"Villa. — (Gabriel): Docto abogado y c a t e d r á t i c o que fué 
de Iieyes en la Universidad de Oviedo. So conservan varios alega-
tos suyos impresos. 
"Villa.—(Fr. Bartolomé): Mis ionero agimbino fin efctas 
Islas desdo el año 1836 en que arribó á Manila, procedente del Real-
Colegio de Valladolid, dondo había vestido el liábüo y profesaâo 
en 1833. 
"Villa y Hévia.—(Sor Ana): V i r t u o s a , Abadesa del 
Monasterio de San Pelayo de Oviedo, donde falleció por los alios de 
1675. Hizo varias reparaciones en el adorno y decorado du la. igle-
sia del mismo, • . ' • 
"Villa y Palacio. — (Privio ¿le la): B a n a m ó r i t o jof-1 
de! batal lón de voluntarios de la Hubana, en oí que ingresó hAcia-el efio 
de 1850, y en cuyo euel'po prestó eminontos servicios b, la Metró-
pol i durante más de diez y siete hasta el de 1884, en que pasó á 
la plana mayor do dicho Instituto en clase do comandante. : 
Nac ió en Locoñes, lugar de la parroquia de Valdasoto, oonbejo 
de Siero, el 25 de Setiembre do 1838, y se: embarcó para la isla 
da Cuba en 1843, dondo permaneció hasta IS1/*) dedicado al comer-
cio en Matanzas, sitio que osoogió para su habitual residencia. 
Desempeñó en aquella AntUlu muy honrosos cargos, y estó con-
decorado con varias cruces por especiales méritos que contrajo (Vid. 
E l Garbayón, n.« 3986, del 16 de IVbrero da este año )891).' , 
V i l l a m i l y Cueto,—(Fernando): In iRt ignnte y sAbio 
oficial de la Armada, á quien ¡a Marina española dobo niis de un 
intoresante proyecto conduoeirte á introducir en . la misma impor-
tantes mejoras. 
E l Sr. D. P"rnando Villamil y Gueto nació en la villa de Cas-
tropol háeia el año de 1845. l is; pues, relafivftmente joven aún, y 
puede, por lo tanto, prestar en lo sucesivo buenos servicios al hon-
roso cuerpo á que pertenece, lo mismo cjue al Estado en que los 
viene prestando desde el ano 1861, feclia en que ingresó en el Co-
legio Navab dando principio á su noble carrera, en la que obtuvo 
por espeoiaios méritos los grados de ella hasta el de capitán de na-
vio, que posee en la actualidad. 
Durante la misma mandó varios buques y fragatas con la, ..pe-' 
00 
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ieia y el talento que le distinguen, y entro ellos los vaporea «Isa-
el II», «Isabel la Católica», «Francisco de Asis», «Marqués de la Vic-
oria», y «Patiflo», las corbetas «Cirse», y «Vencedora», los cañoneros 
Bojeador», «Ars.yat», y ^Eulalia», en los mares de este archipiélago 
e Fi l ip inas , y las fragatas ('Esperanza», «Vilta de Madrid», «Cortés», 
Tetuam, «Berenguela» y »Ooncepoion», en los del Atlántico. 
Ultimamente mandó el navio llamado «Destructor», construido, 
ajo sus planos é inspecc ión inmediata, en los astilleros de Glycle-
ord (Escocia), á bordo del cual salió de Falmouth con rumbo á 
¡spaña, en enero del año 1887. 
Arribó con felicidad y uno de los puertos de la Pen ínsu la , sal-
ando no pequeños riesgos durante su viaje, gracias á su serenidad 
inteligencia. 
Uno de los buenos servicios prestados durante su carrera, entre 
tros que sería largo referir, fué el salvamento del «Habana», sobre 
1 cabo de Finisterra en Galicia, al estallar las calderas de este 
ermoso vapor COR inminente riesgo de la vida de toda la tripn-
icion á que Vil lamil sócorrió con valor heroico. E n su virtud fué 
ropuesto para la cruz laureada de San Fernando, que al fin no 
e le concedió por e) Supremo tribunal del Consejo de Guerra y Ma-
ina, debido á insiguificantes cuestiones de formas, concediéndosele 
n cambio el grado inmediato al que poseía. 
E n vista de las relevantes y extraordinarias dotes que adornan 
1 Sr. Vi l lamil , de esperar és que escriba su nombre con indele-
les caractéres en los fastos de la Marina española , que le cuenta 
0 y entre el número de sus muchos é ilustrados jefes. Tal lo deja 
divinar su reconocido talento, y la brillante hoja de los servicios 
a prestados per tan ilustre marino durante su no menos brillante 
¡irrara en la armada. 
Villaverde.—(Cipriano): CafcedríUico que fué de L e -
es en la Universidad de Oviedo, y abogado de nota en dicha Ca-
itál. Dejó publicado un A legato por don Rodrigo Villaverde, pár-
)co do Pandos en Vülav ic iosa en un pleito que éste siguió con don • 
¡nrique de Cangas sobre colaoion é ins t i tuc ión canónicas . 
"Villaverde. —(Pedro): Catedrát ico también de Leyes 
n dicha Universidad á fines dol siglo pasado, y autor de varios es-
ritos jurídicos, la mayor parte de ellos i n é d i t o s aun. 
Wimaraz. —(Fruela) : Noble c a b a l l e r o , procer del 
¡ino,' que 5oreció en tiempo de Ordoño I I I rey de Leon, así como 
;ro rico-hombre, del mismo, llamado como él, y Alferez Heal, cual 
"Wimaraz.— (Vistrario): Quien mucho se dist inguió al 
irvicio de don Alfonso V el Noble, mom-rca al que siempre se oon-
irvo fiél durante las guerras de aquella época , en las que anduvo, 
ileando como bueno. 
Otros varios nobles asturianos se distinguieron también por en-
ncos. y entre ellos Munion Rodriguez, natural de Cangas "de T i -
ÍO, Pelayo Froilez, el cristiano conde don Fin ió lo , Rodrigo Alfonso 
1 Cangas y otros quo menciona el historiador P . Carballo en sus 
utigüedrdes. 
Wimarano Pelaez. - - ( E l In fanzón) : Fué este un no-
e y pódéroso magnate del valle de Langreo, donde, on union de 
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otros vai ios conocidos con el nombre de Infanzones, se opuso á qtte 
el ley don Alfonso V I de Loon donase á út iglcfíia Oatedial de Ovie-
do eii el uño de Í07-5, los colos y jurisdicciones que pose ían dentro 
do los términos de tiquel concejo, del outu se llanmban sefioreg 
únicos. 
E l ruidoso pleito que dicho monarca hubo de eiunb'ar con aque-
llos nobles cuando fué á Asturias con motivo de visitar las santa-
Reliquias, que se custodian en aquella Bas í l i ca , conc luyó por ser 
llevado al terveno de las armas en el sitio conocido por Soto de Ars 
barebona, aps lándose después al por entoiioes en uso Juicio de Dios, 
Elntre los caballeros cristianos que all í acudieron para gcstenei: 
el mejor derecho de don Alfonso c u é n t a s e que fué uno el valiente 
héroe burgalés don .Rodrigo Diaz de Vivar, quien mantuvo en pa-
lenque público la causa porque abogaba. 
Wiraarano Pelaez y los d ¿más caballeros de Langreo, llamados 
Nepociano Cidez. Sancho Pelaez, García Pelaez, Pedro Pelaez, Pe-
dro Bodriguez, Pelsyo Cesaviz, E u l á l i o Froylaz, Cesavo Ectaz , Ju-
lian Peiez, Domingo Sanchez, E c t a Pelaez, Pedro Cidez, Pedro Anj-
morinez, Cide Ammorinez, Pedro Diaz , Sancho Cidez, y Pelayo 
Ecta , todos ellos naturales del fiíaño y Sanfrechoso, presentaron 
•Aambien sus mantenedores, que fueron vencidos en la lidia, v ién-
<5§fia precisados á abdicar sus derechos, reales ó supuestos, que ale-
gl ten, quedando la razón de parte del rey, que asimismo alegaba 
los;.suyos, diciendo pertenecerlo el mencionado valle por parte de 
doña Constanza, re ina de Navarra, .natura! de aqua! concejo. 
L o s arbitros nombrados al efecco,,-que fueron don Munio Podri-
guez y Juan Ordonez, sentenciaron a g ü e l l a causa á favor del rey, 
l levándose á efecto le, donac ión que és te intentara hacer a la igle-
sia de San Salvador de Oviedo, cuyo origina! obra en e! Libro Gó-
tico, que se resguarda en el archivo. 
Así termino el ruidoso litigio entre don Alfonso V I y los lla-
mados- desde entonces Infanzones de Langreo. 
Por fin, y d e s p u é s dr no pocos sudores y fatigas, lie conseguido 
llegar á la suspirada meta, que me propuse aicanzar cuando prin-
cipié á escribir las primeras cuartillas de estos apuntes. Arduo por 
demás ha sido para mi el camino recorrido, y asaz ásperas las sen-
das que me fué preciso recorrer hasta marcar con un punto de re-
poso el sitio en donde hoy me siento á mirar, rendido de cansan-
cio, á la vez que el de partida, que dejo atrás, el del anhelado tér-
mino hacia el cual dirijo mis pasos poco á poco. 
Mucho, m u c h í s i m o más largo que el recorrido, es el camino 
que me resta aun, s í es que algún dia consigo ver realizadas mis 
esperanzas, y mucho m u c h í s i m o m á s es lo que desconf ío de mis 
fuerzas para poder verlas cumplidas. 
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Bu los apuntes que anteceden he procurado reunir bastantes ma-
teriales biográficos, históricos y bibliográficos, rual puede juzgar 
quien se torne la molestia de separarlos; pero apesar de todo, es 
todavía un trabajo muy incompleto el que hoy me atrevo á ofre-
cer, no á los Zoilos literarios, puesto que no escribo para el pú-
blico^ ni me atrevo tampoco, sino á los amantes, como yo, de la 
olvidada provincia y principado de Asturias, cuyos esclarecidos hi-
jos me he propuesto dar á conocer, según alcanzan mis débiles 
fuerzas, y del modo más conciso posible, aunque á mi humilde jui -
cio, suficiente para poder formarse de ellos una pequeña idea, y 
hacerse cargo de la respectiva valía de cada- uno,. 
Faltan aun muehos'por biografiar, cual puede colegirse del con-
texto de estos apuntes. Tarea es ella que dejo para otra ocasión, 
mientras vuelvo á repasar los revueltos papeles, que quedan todavía 
en cartera, y coa los cuales, Dios mediante, pienso coordinar los 
cuadernos sucesivos de la Galería. Redactados muchos de los prece-
dentes apuntes al volar de la pluma, como suele decirse, y sin tiotn-
para limar y retocar, no solamente los originales, sino que ni Jas 
pruebas cuya corrección tiene por lo tanto que adolecer de muchos 
defectos, apesar del esmero que en ella pusiera un amigo mio á 
quien g» la encargué, y á quien, por consiguiente, me cumple dar 
las más expresivas gracias por el favor, es casi un milagro el que 
los cajistas indios además, no me hayan hecho decir más despro-
pósitos, que los que ha do notar quien se entretenga en repasarlas 
páginas del Vibro. 
A las causas expuestas obedece, por un lado lo incorrecto, á -
veces, de la frase y estilo, y, por otra, e¡ sin número de erratas 
de fondo y forma, de que abunda el presente trabajo, imposibles 
de reciificar sin hacer un muy extenso catálogo de las mismas. 
Conste así, y conste también que yo soy el primero en recono-
cer los muchos lunares que dejo mencionados, y que, por lo mismo, 
no es el presente Apéndice a l Ensayo á que se refiere, ni un traba-
jo correcto, ni completo, dado que, por otra parte, la premura con 
que ha sido escrito, y los elementos con los cuales pude contar, no 
han permitido otta cosa. 
Én vista de la.s muchas dificultades con que tropecé, tentado es-
tuve, más de una vez, á no continuar la comenzada tarea, y á ar-
rojar la pluma para no volver á tomarla n i escribir una cuartilla 
más en tal sentido. 
No lo Mee por ser oonsocuente conmigo mismo, y porque tenía 
empeiiala una promesa que me era necesario cumplir, mal ó bien, 
según me fuera posible. 
Ignoro hasta que punto habré ó no cumplido la palabra de ho-
nor, dada á mis amigos, que tanto con su ilustración, como con sus 
consejos, me han animado á proseguir mis humildes tareas literarias. 
ingrato sería sino les significase aquíj mi profundo agradecimiento 
por lo tanto, cual me place hacerlo así constar. Entre otros muchos 
me es gratísimo en este momento recordar, eu este sentido los nom-
bres de mis respetabilísimos prelados regulares los M M . RB, PP. Fray 
Meliton Talegon Perez y Fr. Tomás Gresa, provincial absoluto aquel, 
y actual este, quienes con benevolencia suma, que mucho les agra-
dezco, me han dispensado protección y apoyo, sin el cual no hubie-
se podido, realizar el objeto que me propuse. 
Recuerdo- también con especial gratitud los de otros muchos, 
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que ganerosamente hao. contribuido con sus luces y cariñosas obsor-
vaoiones, lo mismo que con valiosos datos quo de ellos he recibido, 
è que el presente trabajo saliese relativamente lo m á s acabado ' po-
sible dentro de los l í m i t e s que abarca. 
L o s de los Sres. D . Oiriaco Miguel Vigil , don F e r m í n Oanella y 
Secados, don Máximo Fuertes Acevedo, don José Laruelo , don Pro-
tasio Gonzalez Solis, don Eugenio E u i - D i a z de Cara via, don Manuel 
Braga y Fueyo, don Francisco Fernandez Fueyo, don Jesús Pando 
y Val le , don Ulpiano Diaz y otros, merecen, en ol sentido dicho, mi 
muy cordial agradecimiento, aparte de algunos más que omito por 
no ser m á s extenso, entre los cuales se cuentan varios B B . . Padres 
de estas islas de E s p a ñ a . 
A todos ellos soy deudor de favores, singulares, que me han he-
cho, sin yo merecerlos, doble motivo por el cual me oreo agrade-
cido, y debo demostrarles mi gratitud, ya que no me es factible 
significársela de otra manera. 
E s vista de tan particulares deferencias como algunos de ellos 
me han manifestado, confio muy mucho para lo sucesivo en poder 
contar con su valioso apoyo á fin de terminar el trabajo, que tuve 
el atrevimiento de emprender, y cuyo empeño é interés en llevarle 
á cabo data de hace ya bastantes años. 
Si con é l consigo llenar parte, solamente, de las aspiraciones 
de mis amigos, me daré realmente por muy satisfecho, bien que 
dada mi poca aptitud para el caso, tema, con sobrado motivo, no 
poder, quizá, realizar ni las de ellos ni las mias. Dios sobre todo, 
y después el tiempo y la salud necesaria para ello, puesto que vo-
luntad y buenos deseos no faltan hoy por hoy. 
Mañana no sé si sucederá lo mismo; y si me escaseará 6 nó el 
á n i m o para continuar mis tareas. 
F r . Fabian Rodriguez Garda, 
agustino calzado. 
Pueblo de B o l j á - o n . - P r o v i n c i a de Cebú en F i l i p i n a s - á 1.° de 
Mayo de 1891. 

FE DEJERRATAS. 
Son tantas y tantas las que se han desíi-
zado en las páginas de este Suplemento, que es 
imposible subsanarlas todas sin haeer casi otro 
libro. . 
Por lo mismo me abstengo, de señalarlas, 
contando con que el recto criterio de los lectores 
sabrá salvarías de buen grado, dado lo racional 
del motivo expuesto para uo hacerlo jo aquí por 
jmedio de un catálogo, que había de resultar 
muy extenso, y creo innecesario á la vez, puasto 
que muchísimas de la* erratas dichas saltan á la 
tista de cualquiera que se fije un poco en el 
presente trabajo. 
No dejaré, sin embargo, de rectificar algu-
nas, bien garrafales por cierto, por la estrañeza 
que indudablemente han de causar á quien le-
yere. Helas aquí: . 
E N L A PÁG. SN LA I D E M . 
Se lée: pág. 278 alhaga ' Léase: halaga, 
id. id. pág. 280 Agueria id. Agüeria. 
id. id. pág. 281 Tito Libio id. Tito Lirio, 
id. id. pág. 316 D.Mateo id. San Mateo, 
id. id. pág. 446 Eocín id. Eubín. 
